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La elección del tema de esta Tesis Doctoral es deudora del proyecto de 
investigación HUM2007-63856, “La transmisión del saber técnico y profesional en la 
Edad Media. Literatura técnica en la España medieval”, al que nos incorporamos en el 
año 2008. Dicho proyecto de investigación y la ejecución de este estudio se platearon 
como un trabajo que venía a cubrir, en el campo de la temática abordada (los tratados 
y recetarios de contenido técnico), un ámbito temporal y espacial que estaba sin 
estudiar o, en el mejor de los casos, poco estudiado frente a otras épocas y espacios. 
Nuestro programa de investigación ha sido orientado con el fin de demostrar 
que los conocimientos técnicos en la Corona de Castilla a fines del Medievo se 
transmitían, no de forma oral únicamente, como se ha querido ver, sino también por 
medio de los textos escritos, realidad que ya se había documentado en otros ámbitos 
territoriales de Europa. Este trabajo nos ha permitido conocer cuál es la realidad 
castellana y establecer su grado de similitud con la que se desarrollaba por la misma 
época en Europa.  
Los objetivos específicos son, 
- Estudiar la información de carácter técnico que ofrecen las recetas incluidas 
en los manuscritos redactados a fines de la Edad Media, durante los siglos XV y XVI, 
información muy detallada y concreta (sin parangón con la que ofrecen otras tipologías 
documentales como ordenanzas municipales o protocolos notariales) y compararla con 
la procedente de otros territorios europeos.  
- Demostrar que el conocimiento técnico en la Corona de Castilla se transmitía 
tanto de forma oral, como se ha venido defendiendo tradicionalmente, como de forma 
escrita, utilizando para ello textos escritos en papel y en lengua vernácula que fueron 
conocidos y utilizados por los oficiales implicados en la práctica de las distintas 
profesores y por los particulares en el ámbito de las actividades domésticas. 
- Mostrar que, en el terreno de la transmisión de los conocimientos técnicos, la 
realidad ofrecida por la Corona de Castilla, a fines de la Edad Media y primeros años 
del siglo XVI, presentaba más semejanzas que diferencias con respecto a la situación 
que viva el resto de Europa. 
12 
 
- Probar que buena parte de los procedimientos técnicos utilizados en el campo 
de la producción se mantuvo inalterable durante los siglos bajomedievales, y durante 
mucho tiempo una vez superado el Medievo, como evidencia la pervivencia de recetas 
de idéntico contenido que siguen apareciendo en los manuscritos hasta bien avanzada 
la Modernidad. 
- Señalar que las diferencias a la hora de elaborar uno u otro producto 
industrial, perfume, colorante, eran más frecuentes en el ámbito de las materias que 
en el de los procesos, tanto entre las propias recetas castellanas, como entre éstas y 
sus homólogas europeas. 
Para dar respuesta a los objetivos señalados, se ha realizado una búsqueda de 
la información contenida en manuscritos castellanos redactados durante los últimos 
siglos medievales y el siglo XVI, puesto que los textos datados en la decimosexta 
centuria compilan mayoritariamente recetas elaboradas durante el período medieval o 
que, en todo caso, que mantienen los mismos rasgos técnicos; así como estudios 
bibliográficos que recogen los textos elaborados en otras regiones de Europa y que 
proporcionan un marco imprescindible para valorar la realidad y el contenido de los 
recetarios peninsulares. 
Los textos inéditos utilizados como base de este estudio son manuscritos que, 
por lo general con carácter de recetario, se conservan en las Bibliotecas Nacional de 
España, del Palacio Real de Madrid, de la Universidad de Salamanca, de la Real 
Academia de la Historia, Nacional de Cataluña y del monasterio de Guadalupe. Fuera 
de nuestras fronteras destaca la localización de un recetario castellano en la Facultad 
de Medicina de Montpellier y de otro en la Biblioteca Palatina de Parma, los cuales han 
sido utilizados a través de las ediciones que en su día hicieron otros autores y que 
incluyeron la transcripción de las recetas de carácter técnico (como se ha hecho con 
los textos procedentes de la Biblioteca Nacional de Cataluña y de la Biblioteca del 
Archivo del Monasterio de Guadalupe).  
Los temas que se han tratado, algunos de carácter más novedoso que otros, 
son fiel reflejo de las cuestiones que recogen con mayor frecuencia las recetas 
contenidas en los manuscritos conservados en lo que se refiere a las técnicas 
adscritas al sector secundario, producciones de tipo industrial o artesanal, habiendo 
dejado sin tratar aquellas otras relacionadas con las actividades agropecuarias, 
incluyendo la elaboración del vino y de sus derivados, gastronómicas (recetas de 
cocina) y del campo de la medicina y de la farmacopea, ámbitos que exceden de la 
temática en que nuestro estudio se centra. 
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Los temas analizados se dividen en dos grandes bloques, el mundo de la mujer 
y de la belleza, donde los recetarios ofrecen numerosas indicaciones para la 
elaboración de productos relacionados con la dietética, la cosmética y la perfumería; y 
el mundo de los oficios artesanales, es decir, las técnicas que se desarrollaron en 
diversos trabajos de tipo industrial, entre los que destacan el curtido y teñido de la piel 
y de las fibras textiles; la producción y coloración del vidrio; el trabajo de los distintos 
metales; los productos relacionados con la higiene; la escritura y la iluminación de 
manuscritos; y el trabajo de la cera y del sebo, como soportes de los sistemas de la 
iluminación, y la elaboración de la pólvora). 
Dichos puntos o cuestiones han sido abordados a lo largo de cinco capítulos. El 
primero trata sobre el estado de la cuestión y las fuentes utilizadas. En él hemos 
realizado, en primer término, una aproximación general al conocimiento que sobre este 
tema se tiene en la actualidad, destacando la importancia que tuvo el desarrollo de la 
cultura laica y la difusión de textos escritos en lenguas vernáculas para la difusión y la 
vulgarización de la ciencia y de la técnica durante la baja Edad Media, cuáles son os 
principales estudios llevados a cabo en este ámbito y los textos de que disponemos en 
el marco del panoramas europeo. A continuación nos hemos centrado en el análisis y 
descripción de la documentación utilizada como base de nuestro estudio, en especial 
de los manuscritos inéditos conservados en centros de documentación castellanos que 
han sido estudiados por vez primera con esta finalidad.  
El segundo trata sobre los productos artesanales y se inicia examinando las 
directrices expresadas en las recetas para conseguir la transformación de la piel de 
ciertos animales en materia imputrescible y por tanto susceptible de ser aprovechada 
para la elaboración de prendas de vestir, el cuero. Seguidamente nos adentramos en 
el mundo del color, concretamente en el demudado del adquirido por un amplio 
número de materias. Aquí se distinguen dos ámbitos, el personal (cambio de color de 
las materias que se usan para la elaboración de las prendas de vestir, cuero, lana en 
rama y tejida, y seda) y el colectivo (cambio de color de materias usadas en la 
elaboración de productos para la casa, dorado y plateado de metales y otras materias, 
fabricación y coloración del vidrio, incluyendo la vidriera y su imitación, el encerado). 
El tercer capítulo aborda los aspectos relacionados con la higiene doméstica, 
donde se incluye la elaboración de productos para limpiar y las indicaciones acerca de 
cómo perfumar y cuidar los guantes. En el primer grupo encontramos la lejía, producto 
que se elaboraba mezclando agua con las cenizas obtenidas mediante la combustión 
de ciertos arbustos y árboles, y que tenía diversas aplicaciones, desde la limpieza 
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propiamente dicha hasta ser ingrediente indispensable para la elaboración de 
productos colorantes y jabones; el jabón, producto dirigido tanto al aseo personal 
como a diversas aplicaciones industriales, y que era elaborado mediante la adición de 
grasas vegetales o animales, sosa o potasio, y cal; y los quitamanchas, compuestos 
de mayor o menor complejidad, destinados a eliminar las manchas adheridas en los 
paños o a unificar la tinción. En el segundo caso, el del adobo o perfumado de 
guantes, se trata de un hábito de origen incierto dirigido a encubrir con compuestos 
olorosos de gran intensidad el olor nauseabundo del cuero usado o mal curtido. Aquí 
se distinguen, de una parte, las sustancias de olor empleadas y, de otra parte, el 
tratamiento al que se someten para su posterior utilización y la elaboración del 
ungüento con el que se untaban. 
El cuarto capítulo es el dedicado a temas relacionados con la salud y la belleza, 
y está dividido en dos grandes bloques, ambos muy próximos a las costumbres 
femeninas de la época. El primero se refiere a cuestiones de carácter dietético y 
cosmético, incluyendo abundantes recetas centradas en la perfumería, mientras el 
segundo se centra en la elaboración de materias y productos para el embellecimiento 
personal, metales, gemas, piedras semipreciosas, perlas, coral y sus imitaciones. 
Respecto a la perfumería y la cosmética, se estudian en ambos casos tanto las 
sustancias o materias olorosas empleadas para elaborar los perfumes, como los 
procesos de naturaleza química mediante los que se obtenían dichos compuestos, 
procesos que van desde la destilación hasta la cocción, pasando por la molturación, 
machacado y reposo. En el apartado de los metales, se habla preferentemente de la 
afinación y elevación de la ley de los metales preciosos, de las aleaciones de estaño y 
de cobre, y de los procesos metalúrgicos de transformación. Respecto a las gemas, 
piedras semipreciosas, corales y perlas, se analizan sus imitaciones y la limpieza de 
las perlas o aljófares. 
El quinto capítulo está consagrado a las recetas que indican la forma de 
preparar las materias que intervienen en la escritura y decoración de los manuscritos. 
Destacan las recetas centradas en la elaboración de tintas negras carbónicas y 
metalogálicas, sus ingredientes (sales, sulfuros, gomas, disolventes y otros) y el 
procedimiento con calor o en frío. Seguidamente estudiamos el reglado o pautado del 
soporte y diversas técnicas para quitar y renovar letras antiguas. En la decoración se 
distinguen los elementos preparativos para el miniado o iluminación, es decir, los 
llamados mordientes o sisa; los tipos de colores (naturales y artificiales) y la gama 
cromática utilizada (plata, oro y sus sustitutos; las tintas de color, rojo, amarillo, azul, 
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verde, blanco, morado y violeta); y las sustancias (minerales y vegetales) empleadas, 
así como el proceso para su obtención.  
El sexto capítulo de la Tesis se dedica al análisis de la cera y el sebo, como 
elementos básicos para la elaboración de los sistemas de alumbrado empleados en la 
época; y de la pólvora, como materia que revolucionó el arte de la guerra. Los 
primeros, elaboración de la cera blanca y de color, verde y roja, y el sebo como 
ingrediente que se usó, en nuestro caso, para la elaboración de una vela que imita a la 
cera. La pólvora, sus ingredientes y la variación porcentual de aquellos hasta llegar a 
la proporción ideal. 
El séptimo capítulo lo hemos planteado como una revisión de todas las recetas 
tratadas a lo largo de los anteriores, pero desde un punto de vista transversal, en 
concreto desde el análisis de las principales materias que se han utilizado en las 
labores mencionadas en los recetarios y de los procesos técnicos empleados con 
mayor frecuencia para la realización de los productos y sustancias descritos. Por lo 
que respecta a las materias, se han clasificado y agrupado en cuatro grandes grupos 
en función de su origen (mineral, vegetal, animal y compuestos); se ha recogido la 
definición que de cada una de ellas dan, según los casos, el Tesoro de la Lengua 
Castellana de Covarrubias, los Diccionarios de Autoridades de la Real Academia de la 
Lengua Castellana y otras obras; y, por último, se ha estudiado la utilidad que han 
tenido o se les ha dado en el ámbito artesanal o industrial, señalando los sectores y 
labores en que las recetas nos muestran que intervinieron; para ello, hemos señalado 
el fin que se les da en las recetas localizadas en los recetarios o fondos castellanos, 
los manuscritos donde están recogidos y la receta concreta, recogiendo de cada una 
su título y manuscrito en el que se inserta. Respecto a los procedimientos o procesos 
técnicos, los hemos tratado de describir según se desarrollaban en aquel momento, 
exponiendo los instrumentos y utensilios utilizados, y cuando ha sido posible hemos 
incorporado información de autores que de un modo directo o indirecto participaron en 
su evolución y puesta a punto. 
Como cierre del estudio se incluye la relación de las fuentes y bibliografía 
consultadas; primero las fuentes inéditas y las editadas e impresas (Virgilio, Plinio, 
Dioscórides, Vitruvio, san Isidoro, Teófilo, Roger Bacon, Alberto Magno, Cennini, 
Cellini, Juan de Arfe, Bernardo Pérez de Vargas, la Profumatoria, el Regalo de la vida 
humana, el Plictho de Rosetti…; y las recopilaciones de tratados –como la obra de 
Mary Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting— e 
inventarios –por ejemplo, el estudio de Gabriella Pomaro, I ricettari del fondo Palatino 
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della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze)—; acto seguido los Diccionarios 
consultados (El Covarrubias o Tesoro de la Lengua Castellana, el de Autoridades y el 
Diccionario de la Real Academia de la Lengua); las obras de carácter general 
(aquellas que se han usado en diversos capítulos, de forma transversal); y, por último, 
la especifica de cada capítulo. 
Al respecto del último apartado, la bibliografía seleccionada en cada capítulo, 
debemos indicar que no han sido muchos los trabajos localizados (artículos, obras 
generales o monografías) y que su uso se ha concentrado, en la mayoría de los casos, 
en las introducciones que aparecen en cada uno de los capítulos de que consta la 
tesis, mientras que para el estudio concreto de la información contenida en las recetas 
castellanas y europeas su empleo ha sido mínimo; entre esta escasa bibliografía 
localizada destacan las obras clásicas, mayoritariamente de época romana, y las 
recopilaciones de recetas europeas, muchas de las cuales fueron editadas fines del 
siglo XX, y que han sido la base para el estudio de la realidad europea y su 
consiguiente comparación con la castellana. Otra bibliografía de interés han sido los 
tratados técnicos castellanos más tardíos (redactados en el curso del siglo XVI), por 
ejemplo el tratado metalúrgico de Bernardo Pérez de Vargas, el “Quilatador” de Juan 
de Arfe o los manuales sobre la escritura y sus tintas. 
En la parte final se han recogido distintos apéndices. En primer término, un 
glosario en el que se han incluido los términos que hemos creído facilitarían la lectura 
del texto; a continuación, un apéndice documental en el que aparece la transcripción 
de las distintas recetas de naturaleza técnica localizadas, ordenadas por manuscritos, 
y en cada uno de los manuscritos su datación, expresada en siglos, título, procedencia 
y foliación. En el capítulo de la transcripción se ha conservado el castellano de la 
época, pero a la vez se ha procurado que sea entendible para el lector de hoy, para lo 
cual hemos hecho ciertos cambios dentro de los márgenes permitidos, por ejemplo, 
hemos acentuado las palabras y hemos puesto los signos de puntuación que 
facilitarán la compresión de las recetas. La forma en que éstas van recogidas son un 
fiel reflejo de la realidad del manuscrito, es decir, aparecen en el mismo orden y lugar 
que lo hacen en el manuscrito, indicando la continuidad y discontinuidad en el texto, 
pues los manuscritos no han sido usados en su totalidad, sino parcialmente, unos en 
mayor y otros en menor medida. 
Por último se incorpora un apéndice fotográfico o gráfico, a modo de muestrario 
facsímil de la documentación utilizada, en el que aparece una serie de imágenes 
pertenecientes a los manuscritos que hemos considerado más interesantes, y dentro 
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de los cuales se han seleccionado las recetas que creemos más representativas o que 
mejor expresan la realidad que recoge el documento. Así se han incluido imágenes de 
los manuscritos 8565 y 6058 de la Biblioteca Nacional de España y de los manuscritos 
II/1393(6) y II/657 de la Biblioteca del Palacio Real. 
Dentro del panorama historiográfico dedicado al mundo de la ciencia y de la 
técnica en la edad media peninsular, el presente trabajo ha sido un punto de partida 
para muchos temas y constatación de realidades que se intuían en otros. Respecto a 
los primeros destaca el estudio de tres temas no tratados, la cosmética y la 
perfumería, escasamente estudiado también en el ámbito europeo; el adobo o 
perfumado de guantes y la cera de colores. Frente a estos temas novedosos o 
escasamente tratados encontramos otros (curtido de piel, teñido, dorado y pintura, 
cristal y vidrio, tintas negras y para la iluminación y la pólvora) que vienen a incidir en 
los conocimientos que ya se poseen sobre la Castilla de los siglos XIV-XV, pero 
basándose en el uso de una documentación original e inédita como son los recetarios. 
Por su parte, la metodología seguida a lo largo de la investigación con respecto 
a la documentación inédita utilizada, las recetas insertadas en los manuscritos, ha sido 
la de realizar un estudio de carácter cualitativo y no cuantitativo; es decir, en ningún 
momento se pretendió hacer una muestra estadística o porcentual sino cualitativa, 
mediante la que se perseguía mostrar, como venimos comentando, la realidad técnica 
de la Corona Castellana a fines del Medievo y compararla con la situación que por 
esta época se vivía en Europa, y en consecuencia ver si Castilla presentaba una 
situación similar o distinta. Estas fuentes documentales no siempre han resultado 
fáciles de localizar, pues no existe sección especifica para ellas en los depósitos 
consultados, sino que en muchas ocasiones aparecen recogidas bajo epígrafes de 
carácter generalista, “varios”, con denominación algo extraña, “Vergel de sennores”, o 
formando parte de recetarios médicos, como es el caso del manuscrito H490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier. 
La estructura que se ha seguido, en cada uno de los capítulos, consiste en 
iniciarlos con una introducción breve en la que se recogen las ideas generales de la 
técnica o producto objeto de estudio; seguidamente se describe la realidad castellana 
usando para ello, preferentemente, las recetas localizadas en los diversos fondos 
bibliográficos consultados y, en menor medida, los tratados y textos publicados, 
comparando la realidad recogida en unas recetas y otras relativas a una misma 
cuestión, cuando el número de recetas lo ha permitido; terminando con el estudio de la 
realidad europea a través de los recetarios y tratados más significativos en la materia, 
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publicados y estudiados por otros autores, intentando descubrir, además, las 
semejanzas y diferencias entre el escenario europeo y el castellano. 
Para finalizar esta breve introducción es de justicia hacer constar unos sinceros 
reconocimientos a las diversas personas que me han ayudado en la realización del 
presente estudio. A ellos se debe todo lo positivo que pueda aportar esta tesis, porque 
los errores son únicamente imputables a su autora. En primer lugar, al personal de los 
archivos y bibliotecas en los que he trabajado, especialmente a los bibliotecarios y 
bibliotecarias de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba. 
Agradezco a los profesores José Manuel de Bernardo Ares, Juan Francisco Rodríguez 
Neila, Enrique Melchor Gil, Alberto León y José Antonio Garriguet, la información y el 
apoyo que me han dado a lo largo del proceso de elaboración de la tesis. A las 
investigadoras Isabel Beceiro Pita y Maria Isabel del Val Valdivieso, sus continuos 
consejos y apoyo durante las estancias realizadas en el Centro de Ciencias Sociales y 
Humanidades del CSIC en Madrid y en el Instituto de Historia Simancas de Valladolid 
para la visita a las bibliotecas donde se recogió la documentación empleada como 
base de la tesis. A Adolfo Hamer Flores el generoso apoyo prestado y la búsqueda de 
información de todo tipo (manuscritos y bibliografía) para diversas partes de la tesis. A 
Carmen Segorbe Herencia y a José Orgaz Tirado por la lectura y corrección de parte 
de la tesis, así como por la localización de bibliografía de interés. A los alumnos, 
actualmente en tercer curso del Grado de Historia, Ismael Montero y José Dovao Zafra 
por la lectura y corrección de parte de la tesis. A mi padre por la ayuda que nos prestó 
en la resolución de diversas cuestiones de la tesis y a mi madre por su paciencia. Y, 
sobre todo, al director de esta tesis, el profesor Ricardo Córdoba, por haber planteado 
este estudio como parte del proyecto de investigación sobre los manuscritos 
medievales castellanos de carácter técnico que su equipo ha llevado a cabo durante 
los últimos años y, sobre todo, por su constante dedicación, ideas y propuestas de 
mejora, que tanto me han estimulado para la culminación de este trabajo. 
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1. Estado de la cuestión. 
 
La fuente documental usada como base del presente estudio, como ya se ha 
indicado, son las recetas compiladas en textos manuscritos, redactados durante los 
siglos XV y XVI ¿Por qué ha sido ésta y no otro tipo de literatura la base documental 
utilizada? No descubrimos nada nuevo al afirmar que los recetarios constituían una 
manera habitual de transmitir los procesos y conocimientos técnicos, es decir, el 
conjunto de reglas, normas o protocolos que se utilizaba para obtener un resultado 
determinado, ya fuera en el campo de la ciencia, la tecnología, el arte, el deporte o 
cualquier otra actividad humana. Eran las recetas el formato usado para transmitir de 
generación en generación los procesos y las materias que se usaban para alcanzar la 
obtención final del producto deseado. En ellas se exponen los ingredientes que entran 
en la composición, normalmente con indicación de las cantidades que se precisan de 
cada uno de ellos, y el proceso a seguir hasta obtener el resultado buscado, por 
ejemplo un componente (colorante) con el que luego elaborar una obra (pintura) o una 
manufactura (vidriera). 
Por su parte, las recetas aparecen unas veces formando parte de 
recopilaciones de textos técnicos (los llamados recetarios), y otras veces sueltas, 
dentro de manuscritos de carácter misceláneo. Con relación a los recetarios, las 
recetas suelen hallarse aparentemente desordenadas, es habitual que aparezcan 
remedios médicos junto con fórmulas sobre cosméticos o productos de perfumería, lo 
cual aunque pueda parecernos un desorden tiene sentido en aquella época debido a 
que dentro de la medicina se ubicaban ambas artes; en otras ocasiones observamos 
un cierto orden previo, en estos casos los recetarios aparecen divididos en varias 
partes definidas dentro de cada una de las cuales se ubicarían las recetas relativas a 
una u otra materia. 
Este conocimiento técnico estuvo en manos de personas adscritas al mundo de 
la Iglesia en un primer momento. Esta realidad viene avalada por el tratado elaborado 
por Teófilo, Schedula de diversis artibus, durante el siglo XII, la recopilación de recetas 
de Pedro de St. Audemar en el siglo XIV, los trabajos de Roger Bacon o los de Alberto 
Magno, entre otros, realidad consecuencia, como todos sabemos, del papel que los 
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hombres de Iglesia jugaron en la cultura y la ciencia de la Europa altomedieval. Los 
escriptorios y escuelas monásticas fueron, hasta bien entrada la Edad Media, los 
principales centros del saber, los lugares donde se copiaban los textos y se producían 
los manuscritos.1 Esta realidad se veía respaldada por un soporte caro, el pergamino, 
que se usaba preferentemente para escribir obras de temática religiosa, dejando al 
margen otros saberes más profanos, y cuando lo recogían, normalmente, era porque 
eran de su interés; así, la mayor parte de los conocimientos que recoge el tratado de 
Teófilo son los que él y sus compañeros precisaban para el desarrollo de la actividad 
profesional.2 
Esta realidad que descubrimos en los primeros siglos del Medievo cambia a 
mediados de dicho período histórico. La enseñanza sale de los monasterios, 
conventos y otras instituciones religiosas y se traslada al mundo laico, es el momento 
del surgimiento de las universidades, muchas veces promovidas por el poder real. La 
Universidad de la Soborna de Paris, una de las primeras en aparecer, fue fundada por 
Robert de Sorbon (1257) y respaldada por el propio San Luis, monarca con una gran 
cultura debida en gran medida a su madre, Blanca de Castilla, hija de Leonor de 
Aquitania quien durante su juventud vivió el ambiente trovadoresco que se respiraba 
en la corte de su padre, el duque Guillermo X de Aquitania.3 
Este aperturismo de la cultura también estuvo acompañado de otros factores, 
el costoso soporte escriturario, el pergamino, se vio reemplazado por uno mucho más 
económico, el papel. Este nuevo soporte, invención china como muchas otras, que 
llegó a Europa de manos de los árabes a al-Andalus y desde allí se extendió al mundo 
europeo, se hacía con una materia prima muy asequible, como eran los trapos viejos, 
se elaboraba en los molinos de papel no exigiendo una técnica tan depurada como el 
pergamino y además su elaboración era más rápida. El papel, de mejor o peor calidad, 
hizo posible que la cultura llegara a un mayor público y en consecuencia la cultura 
pasó de ser monopolio de unos pocos a extenderse a capas sociales hasta entonces 
insospechadas. A la universidad no sólo iba el clérigo sino que además iba el hijo de 
aquella burguesía incipiente y del noble, en dicha universidad el alumno se encontró 
con la posibilidad de hacerse con los libros que sus profesores exigían sin hacer un 
                                                           
1
 Buenas síntesis sobre el tema son las de J. Le Goff, La civilización del Occidente medieval, 
Barcelona, 1991; o J. Verge, Gentes del saber en la Europa de finales de la Edad Media, Madrid, 1999. 
2
 M. A Rouse y R. H. Rouse, Authentic Witnennes. Approaches to Medieval Texts and Manuscripts, 
Notre Dâme, 1991; M. A Rouse y R. H. Rouse, Manuscripts and their Makers. Commercial Books 
Producers in Medieval Paris (1200-1500), Turnhouse, 2000; A. Derolez, The Palaeography of Gothic 
Manuscript Books; From Twelfth to Early-Sixteenth Century, Cambridge, 2003. 
3
 H. De Ryder-Symoens, Las Universidades en la Edad Media, Bilbao, 1994; M. P. Rábade, Las 
Universidades en la Edad Media, Madrid, 1996. 
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gran desembolso económico, en las universidades existían oficinas librarias con 
estatutos propios y privilegios. En ellos se elaboraban tantas copias de los manuales 
como alumnos los exigían, al inicio del curso se ponían a disposición de los alumnos.4 
Junto al surgimiento de las universidades y la implantación de un nuevo 
soporte, el hombre del siglo XIII se encontró con otros elementos que abrieron la 
cultura, entre los cuales destaca la sustitución del latín por las lenguas romances. Con 
el paso de los siglos se había producido el abandono del latín que usaron los autores 
clásicos romanos, y en su lugar apareció un latín caracterizado por una fuerte 
influencia de las lenguas que se utilizaban en cada zona, y además se abandonó el 
empleo de los casos (acusativo, ablativo, dativo, etc.) usándose en su lugar partículas 
como preposiciones o conjunciones. Esta evolución del latín dio lugar al surgimiento 
de las lenguas romances que tienen como tronco común a aquel. Estas lenguas son 
las que se impondrán en Europa a partir del siglo XIII, en Castilla en época de San 
Fernando y de su hijo, Alfonso X, cuando el uso del castellano se impuso al del latín 
como refleja la obra de la Escuela de Traductores de Toledo, donde la mayor parte de 
los autores clásicos traducidos (Aristóteles, Platón, Avicena, Averroes y otros) no lo 
fueron al latín, sino directamente al castellano. Domingo Gundisalvo interpretaba y 
escribía en latín los comentarios de Aristóteles, escritos en árabe y que el judío 
converso Juan Hispano le traducía al castellano, idioma en el que se entendían.5  
Para divulgar ampliamente el uso de los libros debía de liberarse de la escritura 
todas aquellas tendencias que la hicieran hostil a los lectores poco experimentados, 
huyendo en especial de abreviaturas taquigráficas únicamente conocidas por expertos 
y que dificultaban enormemente la lectura. En este nuevo ambiente, la escritura de los 
manuscritos cambia profundamente de carácter, deja de ser espontánea y se convierte 
en amanerada, rígida y con la uniformidad propia de los productos hechos en serie. Al 
mismo tiempo se busca la economía de papel, es decir, que quepa la máxima cantidad 
de texto en el menor espacio posible, lo que supone contraer las letras, trazar 
ascendentes y descendentes cortos, y usar abundantes abreviaturas. Otro factor que 
                                                           
4
 E. Rodríguez Díaz, “Técnicas de escritura y del libro manuscrito”, en Historia de la Ciencia y de la 
Técnica en la Corona de Castilla, II Edad Media 2, (L. García Ballester, ed.), Junta de Castilla y León, 
Valladolid, 2002, pp. 589-617; E. Ruiz García, Manual de Codicología, Madrid, 1988. 
5
 Al tema de la vernacularización de la ciencia a partir del siglo XIII ha dedicado Lluís Cifuentes i 
Comamala magníficos trabajos; destacamos entre ellos “La ciencia en vulgar y las élites laicas, de la 
Edad Media al Renacimiento”, en Juan Vallés, Regalo de la vida humana, ed. Fernando Serrano, 
Pamplona, 2008, vol. 2, pp. 123-148; y “Los oficios y sus guías técnicas en la Edad Media y el 
Renacimiento”, en Ll. Cifuentes y R. Córdoba, Tintoreria y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual 
de Joanot Valero, CSIC, Barcelona, 2011, pp. 15-26. También W. C. Crossgrove, “The vernacularization 
of science, medicine, and technology in late medieval Europe: broadering our perspectives”, en Early 
Science and Medicine, 5, 2000, pp. 47-63; y R. Gualdo (ed.), Le parole della scienza: scritture tecniche e 
scientifiche in volgare (sec. XII-XV): atti del convegno Lecce, Galatina, 2001. 
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influyó en la letra gótica fue de índole técnico, la punta de la pluma se cortó de distinta 
manera que se había hecho para trazar la carolina. La consecuencia fue la gótica, una 
letra de tipo caligráfico duro y fuertemente anguloso.6 
Los últimos cien años del ciclo gótico (1350-1450) vieron un rápido incremento 
de la producción literaria debido a la expansión de las universidades que produjo una 
gran demanda de libros. Muchas profesiones se unieron a la demanda de libros que 
antes casi exclusivamente eran demandados por nobles y eclesiásticos. Esta mayor 
demanda determinó que los escribas escribieran mayor cantidad y más rápidamente. 
Los libros en esta época, la de fines del Medievo, eran hechos en los scriptoria, 
empresas comerciales que aceptaban obras de encargo por las que cobraban; la 
remuneración por el trabajo hecho se hacía depender del grado de calidad exigida, el 
material usado y el nivel de maestría requerido. En estas empresas comerciales el 
trabajo se dividía en tres secciones, aquellos que escribían el texto, los artistas que 
pintaban las miniaturas y los rubricadores que añadían las letras capitales. Muchos 
escribas a fines del siglo XIV eran mujeres que trabajaban a lado de los hombres en 
los scriptoria medievales.7 
Un último elemento de este proceso de vernacularización fue el Derecho. El 
vigente durante la Alta Edad Media había sido el germánico, a veces mezclado con el 
Derecho de origen romano (Código de Eurico), pero ahora se imponía claramente el 
romano; un ejemplo de esta realidad serán las Siete Partidas y el Espéculo de las 
Leyes, ambas obras derivadas de la labor alfonsí. El primero es Derecho común, 
basado en el Derecho romano justinianeo, canónico y feudal. Mientras la nobleza 
accede a la cultura para ocupar los altos cargos de la administración –de lo que 
constituyen buen ejemplo casos como el de Pero López de Ayala, Canciller Mayor de 
Castilla durante el reinado de Alfonso XI—, la burguesía lo hace para mejorar en el 
desempeño de su trabajo.8 
Es en el transcurso de los siglos XIV y XV cuando aparecen los más 
importantes recetarios y tratados profesionales de la Edad Media, por ejemplo, 
médicos (como el Menor daño de medicina de Alfonso de Chirinos, publicado en 
                                                           
6
 D. Creay, The Development of the Formal Gothic Script in Spain: Toledo, s. XII-XIII, Ann-Arbor 
(Michigan), 1984; J. J. Marcos, Fuentes para la paleografía latina, Cáceres, 2011, pp. 52-57. 
7
 L. Brownrigg (ed.), Making the Medieval Book: Techniques of Production, Londres, 1995; L. Avril, 
Scribes, Script and Books, Londres, 1991; C. De Hamel, Medieval Craftsmen. Scribes and Illuminators, 
Londres, 1992; W. Wattenbach, Das Schriftwessen im Mittelalter, Graz, 1958. 
8
 Sobre la relación entre los oficios urbanos de la burguesía y el artesanado bajomedievales y el 
desarrollo de vehículos de transmisión de la ciencia y de la técnica en lenguas vernáculas, ver B. 
Caunedo y R. Córdoba, “Oficios urbanos y desarrollo de la Ciencia y de la Técnica en la Baja Edad Media: 
la Corona de Castilla”, Norba, 17, 2004, 41-68. 
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Sevilla el año 1519 por quien fue médico personal de Juan II de Castilla, y alcalde y 
examinador de los físicos y cirujanos del reino),9 mercantiles (El Primer Manual 
Hispánico de Mercadería, datado en el siglo XIV)10, boticarios (La farmacopea, de 
Salomón Hakattan, que vivió en Montpellier entre los siglos XIV-XV),11 o sobre 
edificación (es muy conocido el De re ædificatoria de Alberti, Tratado de arquitectura 
en diez libros redactados en latín, escrito probablemente entre los años 1443 y 1452, 
aunque no se editó hasta 1485, en Florencia, con prólogo de Angelo Poliziano y 
dedicado a Lorenzo el Magnifico).12 
Junto a los tratados se dieron los recetarios o recopilaciones de recetas, que 
desde el punto de vista temático versan principalmente sobre cuestiones relacionadas 
con el mundo de la mujer o sobre aspectos técnicos. Los recetarios femeninos, es 
decir, aquellos que incluyen recetas de cocina, cosmética, perfumería y de los ámbitos 
más próximos a la mujer medieval, presentan la peculiaridad de que solían ser escritos 
durante un amplio intervalo de tiempo, se elaboraban a lo largo de varias generaciones 
y mediante la intervención de distintas manos; deben ser entendidos como un registro 
de notas personales de todo aquello que fue considerado como digno de mantener.  
Frente a esta modalidad, los recetarios de carácter técnico-artesanal, 
ambiguamente llamados también “libros de secretos”, estuvieron muy extendidos 
desde el inicio del Medievo. Estas obras eran antologías estrambóticas que incluían 
recetas médicas y culinarias, consejos prácticos de trabajos tales como el laminado en 
oro y la elaboración de vitrales, mezclados con fórmulas mágicas y trucos diversos.  
Eran el fruto de una larga tradición de compilaciones enciclopédicas, que se remonta a 
la civilización asiria y que incluye los trabajos sinópticos de escritores romanos como 
la Historia Natural de Plinio. En su época eran vistos como accesos directos hacia el 
vasto saber del mundo antiguo.13 
En consecuencia, los recetarios técnicos localizados podemos considerarlos  
como libros de secretos; se trata de colecciones de secretos medievales que 
transcriben o recogen parte de los tratados técnicos procedentes o heredados de la 
Antigüedad. Sus autores, frecuentemente, son sabios letrados con poca o nula 
                                                           
9
 A. de Chirinos, Menor daño de la medicina de Alonso de Chirinos, Edición crítica y glosario M. T. 
Herrera, Universidad de Salamanca, 1973. 
10
  M. Gual Camarena, R. Druguer, El Primer Manual Hispanico de Mercaderia (Siglo XIV), Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Instituto de Geografía, Etnología e Historia, Barcelona, 1981, p. 4. 
11
 J. A. de la Fuente Freyre, La biología en la Antigüedad y la Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 2002, p. 172. 
12
 G.  Duby, Los Ideales Del Mediterráneo, Historia, Filosofía y Literatura en la Cultura, Icaria Editorial, 
Barcelona, 1997, pp. 101-102. 
13
 P.  Ball, La invención del color, Turner publicaciones S. L., Madrid, 2012,  p. 110. 
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experiencia práctica en la materia de que tratan. Dichos libros de secretos se 
presentan como una colección de extractos puestos unos tras otros, siguiendo un 
desorden propio de su género. A veces, dentro del mismo libro aparecen varias 
recetas que indican con alguna variante cómo se hace algo, por ejemplo un color. 
Estos libros no sólo recogían parte de aquellos antiguos tratados sino que también se 
hicieron eco de la realidad técnica del momento, incluyendo recetas sobre las 
cuestiones novedosas que iban apareciendo, por ejemplo, las recetas de tintas negras 
metalogálicas o los avances en la metalurgia. 
Muchos de estos libros de secretos han llegado hasta nuestros días. Entre ellos 
destacan los de Alesio, Mizaldi y Wecker, de los siglos XVI-XVII. Algunos se han 
reimpreso en momentos relativamente modernos, por ejemplo los libros secretos de 
Alberto el Grande. Esta literatura es muy interesante para la historia de la ciencia; las 
fórmulas en ella contenidas son, en buena parte, quiméricas, pero también en buena 
parte representan conocimientos fundados en la realidad y en la experiencia.14 Estos 
libros fueron perseguidos por la Inquisición en los siglos XVI y XVII15 y denunciados 
por Feijoo en el siglo XVIII.16 Los motivos de la persecución fueron diferentes en uno y 
otro caso pero, aún así, no deja de ser interesante preguntarse por las causas del 
común interés en prohibir la difusión de dicho género de libro. A medida que la nueva 
filosofía experimental avanzó en el siglo XVIII, la filosofía natural aristotélica, es decir, 
aquella que presuponía la existencia de causas ocultas y de propiedades secretas de 
las cosas se derrumbó y fue situada por la Ilustración en el limbo de la superstición, 
deliberadamente confundida a veces con la ignorancia del pueblo, haciendo caso 
omiso al hecho de que buena parte de las afirmaciones que se habían hecho nada 
tenían que ver con la cultura popular, sino, que por el contrario se habían mostrado 
verdaderamente hostiles a aquélla. 
De este género literario trató ampliamente William Eamon, entre cuyos estudios 
destaca el conocido Science and the secrets of nature. Book of secrets in Medieval 
and early modern culture. En él trata de estas recopilaciones, que versan tanto de 
remedios médicos, como de trucos de salón, teñido de tejidos, y una larga relación de 
materias absolutamente diversas. Este autor marcó un nuevo modelo en la forma de 
investigar estas fuentes y puso de manifiesto que los libros de secretos constituyeron 
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un elemento más a tener en cuenta en la historia de la ciencia, aunque si bien es cierto 
que con las oportunas reservas.17 
Esta consideración negativa hacia este género no resiste el análisis histórico 
desde el punto de vista de la nueva historia cultural y social de la ciencia. De hecho, la 
mayor parte de los saberes en que dichos libros se basaban pertenecían a la cultura 
universitaria, y el arsenal de autoridades y erudición libresca, normalmente abreviada 
para la ocasión, procedía de la filosofía natural, la historia natural y la mejor medicina 
consideradas en la tradición académica europea. Lo que la mayor parte de dichos 
libros proponían y así lo declaraban, era poner al alcance del gran público saberes y 
prácticas sobre el mundo natural que hasta el momento habían estado reservadas a 
grupos intelectuales reducidos. El elevado número de libros que de este género se 
hicieron entre 1540 y 1670 merece una completa reconsideración por parte de los 
historiadores de la ciencia.18 
Alejo Piamontés fue el prototipo de “profesor de secretos”; la descripción de la 
búsqueda de secretos realizada por parte de don Alejo en el prefacio de su obra dio 
lugar a la leyenda del empírico errante en buscas de secretos científicos y 
tecnológicos. Su enorme popularidad hizo que la obra desempeñara un papel clave  
que contribuyó a la emergencia de la concepción de la ciencia como una búsqueda de 
los secretos de la naturaleza. El concepto de la ciencia como búsqueda impregna las 
ciencias experimentales durante la Revolución Científica, aunque en los libros de 
secretos la ciencia se oculta en la magia natural. La famosa Magia naturalis (1558), de 
Giambattista della Porta, describe recetas prácticas en un esfuerzo por demostrar los 
principios de la magia natural. Otros libros de secretos, como el de Isabella Cortese 
(1564), constituyen una recopilación de recetas alquímicas que contribuyeron a la 
diseminación de las técnicas experimentales y a divulgar información práctica entre un 
amplio público.19 
En la línea de W. Eamon, las últimas investigaciones realizadas sobre este 
género literario han llevado a varios autores a decir que los libros de secretos 
desempeñaron un destacado papel en la emergencia de la ciencia experimental 
moderna, actuando como intermediarios entre los “secretos” privados y esotéricos de 
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los alquimistas y magos medievales y los experimentos públicos de investigadores 
como Roger Bacon que caracterizaron a diversas academias científicas de finales del 
siglo XVIII, entre ellas la Royal Society de Londres.20 
Entre los tratados y manuscritos que podemos calificar propiamente como 
recetarios, y no como libros de secretos, encontramos dos modalidades principales, 
los llamados “libros cerrados o compilaciones cerradas” y los “libros abiertos”. Los 
cerrados son minoritarios, se caracterizan porque fueron elaborados en un momento 
concreto y en ellos se anotó todo aquello que se conocía sobre una determinada 
cuestión o materia; suelen manifestar una planificación previa (o, al menos, esa es la 
sensación que nos causan) y presentan un índice o tabla de contenidos, elaborada 
una vez finalizado el trabajo. Su autoría, habitualmente, es anónima, aunque existen 
ejemplos de autor conocido, y se piensa que la mayor parte de sus autores o 
compiladores fueron hombres y normalmente uno, basándose para ello en la 
presencia de una única letra. Presentan un exquisito cuidado en el aspecto externo, 
dando la sensación de estar más próximos a un libro impreso que a un manuscrito, lo 
que evidencia que fueron escritos por profesionales de la escritura. Las recetas en 
unos casos las encontramos redactadas en primera persona y en otros en el “nosotros 
mayestático” y van dirigidos a un público conocido. 
Frente a esta realidad que presentan los libros cerrados, los abiertos se 
muestran mucho más desorganizados, suelen estar escritos por muchas manos y su 
elaboración y autoría puede abarcar un amplio espacio de tiempo. Como se 
concibieron para mantenerse abiertos, su autoría y propiedad se entrecruzan y a 
veces nos resulta difícil determinar si el nombre que aparece en las recetas se 
corresponde o no con el autor o con el poseedor. La participación de los hombres en 
este tipo de obras resulta menos evidente, aunque pueden aparecer como autores de 
algún remedio o receta incluida, y puede suceder que sean hombres las personas por 
medio de las cuales un recetario pasó de manos de una mujer a otra. Las recetas aquí 
suelen aparecer formuladas de forma impersonal, no en primera persona del singular o 
del plural como solían aparecer en los libros cerrados, agregándoles recomendaciones 
personales sobre algún aspecto o cuestión de los que traten. 
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Las sugerencias personales que aparecen nos hacen pensar que las recetas 
eran usadas y se temía que la memoria no pudiera retenerlas con el paso del tiempo. 
Efectivamente, la memoria es, literalmente, citada en los textos y lo es concretamente 
en aquellos casos que las recetas llevan por título “Memorias”. Las alusiones a los 
libros son, por el contrario, mínimas y en su defecto aparecen los nombres de las 
personas o instituciones de las que proceden. E incluso a veces la receta señala que 
ha sido copiada.21  
Por otro lado, el argumento o la base que esgrimen dichos textos para mostrar 
el valor del procedimiento que ofrecen no surgen de la autoridad del autor, sino que 
nace de la experiencia práctica. Los saberes que recogen, originariamente, tienen su 
origen en las actividades prácticas femeninas (cosmética, perfumería, recetas 
gastronómicas) que se han venido transmitiendo de forma oral de generación en  
generación y que a finales del Medievo se decide recoger de forma escrita.22 Este 
cambio se debe muchas veces a que las mujeres de la nobleza, poseedoras de tales 
conocimientos, sienten la necesidad de recogerlo por escrito ante el temor de que no 
se pueda recordar y se olvide. Muchas veces las recetas empiezan con el deseo de 
trascendencia temporal en el acto de traspaso al registro escrito, como sucede por 
ejemplo en el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional de España. Otro dato a tener 
en cuenta de por qué ahora se recogen tales conocimientos por escrito es que tales 
saberes, adscritos a la “cultura de la vida cotidiana”, no eran lo suficientemente 
importantes como para ser copiados en un códice cuyo soporte, el tradicional 
pergamino, resultaba muy caro, y el cambio a un soporte más económico parece que 
posibilitó que se recogiera dicha información por escrito.23 
A las formas narrativas orales se agregarían además, en el espacio de la casa 
o del trabajo, remedios médicos, los cuales responderían a otras necesidades y 
expectativas relacionadas con el dominio de lo desconocido. En esta articulación de 
expansión y practicidad poco o nada tenía que hacer el libro, y lo mismo ocurría para 
otras formas de sabiduría oral, que se transmitían directamente, mediando en muchas 
ocasiones la observación directa, por ejemplo, las técnicas de trabajo artesanal, los 
procedimientos y ciclos del cultivo de la tierra o los rudimentos de una industria y 
comercio pre-mercantiles. J. Ivins y M. Willians nos exigen humildad al reivindicar los 
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hallazgos técnicos, manuales, organizativos de la Edad Media. En esta época, 
catalogada por algunos como oscura, se tenía poco tiempo para dedicarse al 
desarrollo de las artes, la filosofía y la ciencia teorética, pero muchas personas 
orientaron su inteligencia a las cuestiones diaria (sociales, económicos y mecánicos). 
Además a lo largo del Medievo se sucedieron diversos descubrimientos e inventos que 
dieron a dicha etapa histórica una tecnología, y en consecuencia una lógica, que en 
diversos e importantes aspectos superaba ampliamente lo conocido por el mundo 
griego y el Imperio romano de Occidente.24  
Dichos “conocimientos técnicos” nos han sido legados por medio de diversos 
manuscritos medievales, pero no es menos cierto que los avances técnicos se hacían 
en un contacto directo con la realidad. Había una actividad más práctica que 
especulativa, y en su transmisión jugaba un papel más destacado la comunicación oral  
y no la escrita. Por otra parte, no podemos obviar un fuerte tradicionalismo en las 
técnicas de cultivo o en las prácticas artesanales que se transmitían “por contacto”, por 
comunicación “oral – visión”, por práctica diaria. Esta realidad no es exclusiva de la 
Edad Media sino que se mantiene y la encontramos igualmente en la Modernidad.25 
Según lo dicho, gran parte del Medievo se caracterizó, por diversos motivos, 
algunos de ellos ya señalados, en lo que afecta a la transmisión de la cultura de la vida 
cotidiana –es decir cocina, medicina, belleza, técnicas de trabajo, etc.—, a permanecer 
en el seno de la familia y la comunidad, difundiéndose sólo dentro de dichos mundos y 
haciéndolo frecuentemente por medio de la palabra oral y no escrita. Dichos 
conocimientos, en muchas ocasiones, eran considerados secretos.26 Efectivamente, 
este tipo de conocimiento se caracterizaba por el hermetismo, rasgo que se observa 
entre las mujeres nobles, concretamente, el que le daban a las fórmulas de estos o 
aquellos preparados y a las recetas, a las que convertían en objeto de intercambio y 
en manifestación practica de la relación femenina.27 
Este intercambio de recetas entre mujeres se llevó a cabo, en numerosas 
ocasiones, por medio de la correspondencia que existía entre ellas. Un ejemplo de 
esta comunicación es la que se produjo entre Estefanía de Requesens y su madre, 
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Hipólita Roís de Lior;28 esta forma de compartir textos facilitaba la participación de 
conocimientos sobre diversos saberes (cuidado del cuerpo, recetas de cocina, 
remedios de medicina) entre un amplio abanico de personas. A veces las recetas 
daban prestigio y poder a la persona que las daba a conocer.29 Las recetas que se 
mandaban a solicitud de una hija u otra persona, se remitían junto a la carta pero en 
papeles separados, facilitando que la receptora la pudiera guardar, no existiendo el 
ánimo por parte de aquella de reunirlas en colecciones ni recetarios, sino simplemente 
de conservarlas en el mismo papel y guardarlas junto con otras en un mismo lugar.30 
Los temas que incluyen las recetas y que estudiaremos son cosmética, 
perfumería y técnicas de trabajo artesanal, excluyendo las recetas de cocina y los 
remedios médicos. El ámbito geográfico al que nos ceñiremos es la Corona de Castilla 
y el ámbito temporal serán los dos últimos siglos del Medievo (siglo XIV-XV) y el siglo 
XVI. Los recetarios castellanos se generalizan a fines del Medievo y se propagan con 
gran fuerza en las dos centurias siguientes. En ocasiones presentan un vocabulario 
técnico difícil de traducir y muchos de sus ingredientes nos resultan desconocidos, y si 
se logran identificar, después de un trabajo intenso, resultan hoy en día difíciles de 
encontrar al haber desaparecido su uso. 
Respecto a su autoría, no hay una respuesta única. Habitualmente, la autoría 
de los libros de secretos cerrados se atribuye a hombres que en un corto espacio de 
tiempo han compilado y anotado las recetas incluidas en la compilación o recetario; 
pero ellos a su vez proclamaban la autoría femenina, anónima e individualizada, de los 
preparados anotados en sus textos, convirtiéndose así en mediadores textuales de los 
saberes femeninos y de otros no tan femeninos.31 Pero también, se puede afirmar que 
la tarea de compilación y anotación de las recetas incluidas en las compilaciones no 
debe ser atribuida de modo exclusivo a los hombres, pese a lo afirmado anteriormente, 
sino que tales funciones también pudieron ser desarrolladas por ellas mismas, y si 
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efectivamente lo hicieron podríamos traer a colación la existencia histórica de un 
mundo de conocimientos y prácticas que a menudo asumimos que existió por parte de 
las féminas, pero que en pocas ocasiones se puede rastrear, aunque debió de resultar 
imprescindible para quienes trabajaron, por ejemplo, en el mundo de la sanidad.32 
Los libros femeninos abiertos, por su parte, no suelen ser el resultado de una 
persona concreta, sino contar con una autoría colectiva, con varias manos que a lo 
largo de un intervalo temporal más o menos amplio contribuyen a su elaboración. En 
ellos encontramos, de una parte, a aquella persona que en un momento dado decide 
su inicio y, a veces, dispone su organización dividiéndolo en varias partes, entre las 
cuales llega a dejar folios u hojas en blanco a fin de que otros añadan nuevas recetas; 
y de otra parte, aquella otra persona que lo cierra dando por concluida la elaboración 
del manuscrito. Los recetarios técnicos localizados son el resultado de una 
recopilación de recetas realizada con autoría generalmente individual, conocida o no, y 
mayoritariamente masculina. 
 
2.  Fuentes documentales. 
 
a. Fuentes manuscritas inéditas. 
 
La localización de las fuentes manuscritas inéditas utilizadas para la 
elaboración de la Tesis no ha resultado una tarea fácil, sobre todo por estar integrada 
mayoritariamente por recetarios y recetas sueltas y no tratados completos, que son 
cuantitativamente escasos. La dificultad viene motivada por no formar una sección 
propia dentro de los fondos de ninguna Biblioteca; por carecer, en la mayor parte de 
los casos, de una buena descripción; por llevar títulos genéricos que, en muchas 
ocasiones, más que orientar hacia su consulta producen el efecto contrario (Vergel de 
sennores); por formar parte de obras o tratados de alquimia, medicina u otras 
disciplinas (Receutas del doctor Segura); por no aparecer bajo un epígrafe propio en 
los catálogos sino dentro del epígrafe “Varios”; y porque las recetas sueltas (como la 
de mayor antigüedad documentada, acerca de “Cómo hacer pólvora”, procedente de la 
conocida biblioteca científica de la Universidad de Salamanca) aparecen perdidas 
entre otra mucha información.  
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El período en el que nos hemos centrado son los dos últimos siglos del 
Medievo y el siglo XVI, siendo este último siglo el más prolijo en documentación, 
aunque como resultado de compilar o copiar recetas más antiguas. Respecto a la 
datación, la documentación localizada se fecha entre los siglos XIV y XVII, siendo 
mayoritariamente del siglo XVI. La decisión de incluir en nuestro estudio la información 
proporcionada por los manuscritos compilados durante los siglos XVI a XVII ha venido 
dictada por no apreciar gran diferencia entre la realidad que sus recetas manifiestan y 
la que ponen de relieve los redactados durante los siglos XIV y XV. Además tenemos 
la casi total seguridad de que buena parte de los recetarios modernos mantiene una 
relación o vínculo directo con los bajomedievales dado que, probablemente, lo que 
hicieron fue recoger, compilar, copiar recetas procedentes de recetarios más antiguos, 
cuyo contenido permanecía ligado a los saberes transmitidos desde época medieval. 
Las bibliotecas consultadas han sido Nacional de España, del Palacio Real de 
Madrid (Palacio Real), de la Real Academia de la Historia y de la Universidad de 
Salamanca. En ellas se han analizado tanto recetarios de corte “clásico”, integrados 
por una colección de recetas de temática muy diversa, como manuscritos que 
presentan un carácter más homogéneo y que podríamos considerar como auténticos 
tratados, dedicados de manera casi monográfica a un determinado tema. 
Respecto a la información que hemos aprovechado de los distintos 
manuscritos, cabe decir que ninguno de ellos ha sido usado en su integridad. De los 
recetarios en ningún caso se han usado todas las recetas, dándose ejemplos en que el 
porcentaje de aprovechamiento fue muy elevado mientras que en otros fue muy 
reducido; y en los manuscritos donde aparecieron las recetas sueltas, únicamente 
éstas se extrajeron. La información que se ha aprovechado ha sido la incluida en las 
recetas relativas a la técnica (curtido, teñido de pieles y fibras animales, doradura, 
pintura, vidrio, limpieza, perfumería, cosmética, metales, imitaciones de gemas, tintas 
negras y de colores, cera, sebo y pólvora), obviando los remedios médicos y las 
recetas de gastronomía. 
Sobre la mayor o menor importancia de un manuscrito sobre los demás, hemos 
de manifestar que no hay ninguno que destaque ni que haya sido el eje, sino que unos 
han sido esenciales en el desarrollo de unos temas y otros en otras cuestiones. En 
ellos encontramos las dos grandes tipologías comentadas, es decir “libros de mujeres”, 
siendo la mayoría de estos “abiertos”, y “libros de secretos”, haciendo la distinción en 
función de los temas de que tratan; es decir, los primeros tratarían principalmente 
temas o cuestiones propias del ámbito doméstico (gastronomía, belleza y medicina) 
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mientras que los segundos versarían sobre puntos más vinculados con los oficios o 
saberes artesanos (cómo hacer tintas para escribir y pintar, cómo elaborar gomas o 
pegamentos, sisas, cómo trabajar con los metales y el cuero, cómo teñir la piel, cómo 
elaborar el jabón y la cera, como hacer imitaciones del coral y de ciertas piedras 
preciosas, etc.). Unos y otros recogen, de modo residual, recetas pertenecientes a la 
otra tipología.  
Las recetas encontradas son en su mayor parte muy breves, muchas veces 
anónimas, repetitivas, y se hacen eco de las tareas del hogar. Son flexibles y se 
modifican continuamente, se adaptan al lugar y a la situación económica del individuo. 
Presentan gran dificultad a la hora de ser datadas y a la hora de determinar su origen. 
La vida de una receta puede ser extraordinariamente larga, puesto que puede 
transmitirse fielmente a lo largo de los siglos. Su estructura básica es ideal tanto para 
su transmisión oral como escrita. La estabilidad del formato a lo largo de amplios 
espacios de tiempo demuestra su alto nivel de utilidad. 
En cuanto a su contenido, los recetarios tratan sobre los temas ya comentados, 
es decir, incluyen recetas de cocina, fórmulas de cosméticos, remedios de medicina, 
así como prescripciones para elaborar jabones, fabricar conservas, hacer tintas y 
barnices, cuidar y lavar la ropa y otras muchas cuestiones. Entre ellas observamos 
muchas destinadas a un mismo fin, con ingredientes comunes y procesos similares. 
Sin embargo, a pesar de compartir una base común e incluso, a veces, hasta un 
mismo título, entre unas y otras se contemplan una amplia gama de diferencias de 
detalle, resultado probablemente derivado de las modificaciones efectuadas 
anónimamente por las personas que las ponían en práctica, adaptándolas a sus 
preferencias personales, disponibilidad de materia y capacidad económica. Entre las 
compilaciones o recetarios localizados observamos que hay algunos en los que 
predomina un determinado tema o cuestión sobre otros; por ejemplo, hay unos en que 
el porcentaje mayor corresponde a las recetas de belleza (cosmética y perfumería) 
mientras que en otros el predominio lo tienen las recetas de cocina y en otros lo que 
destacan son las fórmulas de carácter técnico. 
Esta realidad no es exclusiva de la Baja Edad Media sino que se extiende 
hasta bien avanzada la Edad Moderna (siglos XVI-XVIII), y en dichas centurias ya no 
aparecerán manuscritas, como en el Medievo, sino en libros impresos, llegando a un 
mayor público gracias a la imprenta y al incremento del nivel de formación de las 
mujeres, principalmente de las capas alta de la sociedad (nobleza y burguesía).  
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Enumeramos a continuación los documentos localizados, empezando por los 
libros de mujeres, abiertos y cerrados; siguiendo con los libros de secretos, y 
concluyendo con las recetas sueltas localizadas, indicando en todos los casos su 
procedencia y el siglo en que se datan. 
 
LIBROS DE MUJERES 
 
Ms. 8565, Vergel de señores, en el cual se muestran a hacer con mucha 
excelencia todas las conservas, electuarios, confituras, turrones y otras cosas 
de azúcar y miel (BNE, siglo XV). 
Ms. 1462, Livro de receptas de pivetes, pastillas e uvas perfumadas y 
conservas (BNE, siglo XVI). 
Ms. 6058, Recetas y memorias para guisados, confituras, olores, aguas, 
afeites, adobos de guantes, ungüentos y medicinas para muchas 
enfermedades (BNE, siglo XVI). 
Ms. 2019, Recetas experimentadas para diversas cosas (BNE, siglo XVII). 
 
 
Todos los manuscritos forman parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de 
España. Según Alicia Martínez Crespo, los manuscritos de la Biblioteca Nacional de 
España números 1462, 2019 y 6058 constituyen una unidad; de otro lado, dicha autora 
ha encontrado grandes semejanzas entre el llamado Manual de mujeres, que 
analizamos en el apartado dedicado a las fuentes editadas e impresas, y el manuscrito 
2019, es decir, muchas de las recetas que aparecen en uno nos las encontramos 
prácticamente iguales en el otro. Concretamente podemos afirmar que la primera parte 
del ms. 1462 y el ms. 6058 pueden ser objeto de comparación con Manual de mujeres, 
pues ambos forman una única obra similar al Manual, mientras que el ms. 2019 parece 
ser una mera compilación de recetas sueltas en la que a veces se insertan pequeños 
recetarios incompletos, pudiendo ser (como de hecho es) muchas de las recetas 
recogidas en él formulas que proceden de los citados manuscritos, y en la que no 
parece existir ninguna intención de organización. 
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Relacionados o no de modo directo estos dos manuscritos, se verifica el 
intercambio que había de este tipo de textos, que viene a sustituir la tradición oral. Su 
comparación nos demuestra que la copia de los recetarios sufría notables 
modificaciones, por ejemplo, palabras que han caído en desuso se reemplazan por 
aquellas otras que si lo están, ciertas frases se merman y otras se amplían, se hacen 
aclaraciones o se cambia el orden de las frases.33 
 
LIBROS DE SECRETOS 
 
Ms. 9226, Epígrafe 3, Recetario sacado de don Alejo Piamontés y de otros 
autores, y de otras muchas recetas que me han dado (BNE, siglos XV-XVI). 
Ms. II/1393(6), Receutas en nombre del Doctor Segura, publicados para 
toda quantas cosas ay en el mundo de sutilezas, como son tinta, para 
perfumes, para prebas (BPR, siglo XVI).  
Ms. II/657, Recetario (BPR, siglo XVI).34 
 
 
En este caso su procedencia es diversa; el ms. 9226 forma parte de los fondos 
de la Biblioteca Nacional de España; los mss. II/1393(6) y II/(657) pertenecen a la 
Biblioteca del Palacio Real y, más concretamente, el segundo se encontraba en la 
Biblioteca del Conde de Gondomar. 
 
 
 
                                                           
33
 Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, 
edición y notas, a cargo de A. Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, 
Salamanca, 1995, p. 14, pie de página número 14. 
34
 El profesor Javier Puerto nos dice del manuscrito ms. 2019 que recoge las más variadas 
recomendaciones, yendo desde cómo ablandar hierro, quitar las verrugas, hasta cómo hacer relojes. Del 
manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real expresa que ”en él se mezclan la pretendida 
utilidad práctica con la terapéutica, tratándose más bien de un manuscrito de magia, que hoy lo 
consideraríamos como de química recreativa pero, seguramente, fue muy consultado por el entorno real”. 
Del manuscrito II/657 del mismo fondo que el anterior afirma que ”presenta rasgos similares al II/1393(6), 
aunque incluye fórmulas para reparar alguna enfermedad” (J. Puerto,  La leyenda verde, p. 280). 
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RECETAS SUELTAS DE CARÁCTER TÉCNICO 
 
Ms. 2462, Para hacer pólvora  (BUS, siglo XIV).  
Ms. 7443. [Varios tratados y apuntes en español, alquimia y materias 
similares] (BNE, siglo XVI). 
Ms. 9028, Epígrafe 13, Recepta para hacer tinta (BNE, siglo XVIII). 
Ms. 354, Receta para hacer tinta (BUS, s/f). 
Ms. 1562, Receta para hacer tinta  (BUS, s/f).  
Ms. K-50, Receta para hacer tinta muy fina  (BRAH, s/f). 
Ms. L-12, Receta para que la madera corriente parezca caoba (BRAH, s/f). 
  
 
Una vez conocidos los manuscritos, los fondos de los que forman parte y sus 
dataciones, el siguiente paso será el estudio de los mismos, en el que distinguiremos 
dos fases, una primera en la que haremos un examen del conjunto, analizando la 
estructura formal y contenidos, autoría y destinatario y otras cuestiones; y una 
segunda, en la que efectuaremos el análisis por separado de cada uno de ellos, y aquí 
se hará desde el punto de vista externo o codicológico e interno. 
Respecto a la datación cronológica, podemos advertir que la mayoría de los 
manuscritos estudiados presentan la problemática de no haber sido fechados en su 
día por sus autores o copistas, y en consecuencia la fecha que tenemos de ellos son 
las que nos han facilitado las personas que en su momento efectuaron su catalogación 
o inventariado, estando dichas fechas expresadas en centurias; y además dichas 
dataciones se hicieron, generalmente, en función de aspectos externos (tipo de letra, 
soporte, tintas) o, en los menos casos, tomando como soporte algún dato, a veces casi 
insignificante, que aparece a lo largo del texto, pues no presentan capítulo 
introductorio ni colofón que nos informen sobre el lugar y el momento en fueron 
elaborados. 
Entre los manuscritos que se fecharon en función de ciertos datos que 
aparecen dentro del mismo, encontramos al manuscrito 1462 de la Biblioteca Nacional 
de España. Dicho manuscrito iniciado en Portugal, recoge, de una parte, en el folio 1r 
el nombre de la persona que pudo ser una de sus primeras propietarias o poseedoras, 
38 
 
concretamente dice, ”este lyruo he de jona frrz”, desconociéndose hasta el momento 
quien fue la susodicha señora. Según María Jesús Díaz Garreta, se podría pensar que 
fue una dama de la corte lusitana, vinculada probablemente con el convento Madre de 
Deus de las monjas franciscanas descalzas de Sta. Clara, en Lisboa, institución a la 
que parece referirse el dibujo emblemático que se ve en el primer folio del manuscrito. 
De otra parte, el mismo manuscrito incluye entre sus recetas una que se le atribuye a 
la emperatriz Isabel, esposa de Carlos V; dicho título nos llevaría al intervalo temporal 
de 1526 a 1539, tiempo que duró el regio matrimonio y ámbito temporal que coincide, 
a su vez, con las noticias que derivan del dibujo emblemático citado. En consecuencia, 
la llegada de Joana Ferrández y de su libro sitúa al manuscrito en el siglo XVI. 
Otro elemento que permitiría, en general, fechar estos libros son las fórmulas 
que circulan en un momento concreto y se copian, y pertenecen a personajes de la 
Iglesia, de la nobleza o de la burguesía. También hay recetas en cuyo título o epígrafe 
aparece el nombre de una dama o monasterio. Este dato, del que en un principio se 
podía esperar mucho, no siempre da el resultado deseado, una veces debido a la 
brevedad de la fórmula y otras porque el nombre que aparece puede referirse a varias 
personas. Resulta por el contrario, en ciertas ocasiones, más rentable el hallazgo de 
un título nobiliario.35 
Respecto al tipo de letra, la mayoría de los manuscritos presentan la 
humanística redonda o cursiva, conocida como letra corriente; seguida de la 
cortesana, adscrita a la gótica, la de juro e itálica. Los recetarios, a tenor de la calidad 
de la grafía o el trazo, parece que fueron escritos tanto por personas particulares como 
por profesionales. Estos últimos copiarían con ejemplar literalidad el texto que se les 
ofrecía, mientras que las personas particulares pudieron permitirse cierta licencia, es 
decir, pudieron añadir a las recetas alguna aclaración o matización derivada, quizás, 
de la práctica; e incluso pudieron recoger las recetas de oídas. Unos y otros, a veces, 
dejaron expresiones o palabras de su lengua materna (el portugués lo encontramos en 
el citado ms. 1462 de la Biblioteca Nacional de España mientras que otros, como el 
ms. 6058 del mismo fondo o el manual de Joanot Valero, incluyen palabras catalanas 
o de origen aragonés en las recetas escritas en castellano). Dichas expresiones o 
palabras, en otras lenguas distintas al castellano, pueden informar sobre aspectos muy 
                                                           
35
 En los manuscritos 1462, 2019 y 6058 de la BNE aparecen varias recetas en cuyos títulos o 
epígrafes aparecen los nombres de personas; realidad que también se observa en la receta titulada ”Para 
que la madera corriente parezca de caoba” atribuida al III Conde de Mora, que forma parte del ms. L-12 
de la BRAH, “Fondo Salazar y Castro”. 
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diversos, por ejemplo del origen de las recetas o de los amanuenses o incluso nos 
pueden facilitar la datación del documento. 
Los manuscritos presentan como soporte el papel, el cual, a veces, es capaz 
de transmitirnos el lugar y la fecha de composición del documento gracias a la 
presencia de marcas de agua. El tamaño que predomina es el cuarto, se encuentran 
encuadernados en pergamino. Son anónimos, conociéndose, a veces, a hipotéticos 
poseedores. A muy pocos se les dio título, habiéndoles puesto el nombre que les 
conocemos las personas que los describieron; quienes, a veces, lo tomaron de la 
primera frase del manuscrito, y en otras ocasiones se basaron en el contenido del 
mismo. Algunos llevan índices, tablas de contenidos y presentan numeradas las 
recetas, mientras que otros carecen incluso de foliación.36 
La decoración es parca o nula; en contados manuscritos se usa tinta roja, que 
se concentra en los títulos de las recetas, en las letras capitales y en los calderones  
(signo ortográfico (¶) usado como marca de párrafo o introductor de una anotación). A 
veces esa escasa decoración consiste en el diferente tamaño y tipo de letra que se 
usaron para el título de la obra y de las recetas; en el adorno que presentan las 
capitales o en la decoración que va en el inicio y remate de las recetas. 
Respecto al número de páginas o folios (normalmente se paginan bajo folios) 
que presenta el recetario o compilación es variable, así como también lo es el número 
de recetas. Uno de los más amplios en ambos sentidos es la recopilación que recoge 
el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, tiene doscientos sesenta y 
dos folios y recoge alrededor de setecientas recetas. Las recetas sueltas, 
normalmente, ocupan un folio o poco más; rara vez se les ha dado fecha, forman parte 
de un códice misceláneo y se desconoce la autoría. La letra empleada es, 
mayoritariamente, humanística y, en menor medida, cortesana. 
En relación a la temática se observa que los recetarios fechados en los siglos 
XV y XVI se caracterizan por el predominio de las cuestiones domésticas (cosmética, 
perfumería, gastronomía y remedios médicos), mientras que en los más tardíos la 
mayor proporción la ostentan las cuestiones técnicas. Las sustancias que aparecen 
citadas en los textos lo suelen hacer en ámbitos muy distintos, es decir, se observan 
los mismos ingredientes en remedios médicos, en fórmulas cosméticas e incluso en 
recetas de cocina.37 Los más corrientes son aguas, zumos, grasas de animales, 
                                                           
36
 BNE, ms. 6058. 
37
 Javier Puerto comenta, sobre la aplicación de una misma sustancia en varios campos, que ”el 
ámbar, en un principio, formó parte de numerosas preparaciones polifármacas y con el paso del tiempo 
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aceites, simientes de frutos, azúcar. Numerosos útiles y herramientas también se 
repiten en distintos ámbitos, por ejemplo, alambiques, redomas, cazuelas, escudillas, 
ollas, paños, etc. Las medidas y los pesos se suelen expresar en libras, onzas, 
dracmas, maravedíes, aunque también es frecuente que aparezcan expresiones de 
carácter indeterminado tales como “un poquito”, “un pellizco”, “un puñado”, “un huevo” 
o “una nuez”. El tiempo, por su parte, se suele medir en horas o días, aunque también 
aparece el “tiempo que se tarda en rezar un padrenuestro” o un avemaría y otras 
fórmulas de menor concreción. 
Respecto a los temas objeto de estudio, la belleza era una cuestión que 
preocupaba a todos. Las fórmulas que nos han llegado son variadas y sugerentes. El 
capítulo de perfumes y olores es amplísimo, acudiendo para su elaboración a 
productos vegetales, de origen animal e incluso mineral, bajo las formas más variadas, 
aguas de olor, pastillas, cazoletas, pebetes, pomas, polvos, cremas, con destinos muy 
distintos, perfumar el cuerpo humano, vestidos, ropa del hogar, habitaciones, etc. 
En el campo de la cosmética se manifiesta una obsesión por los cabellos, 
ámbito en el que destacan las recetas para que no se cayeran, para que nacieran de 
nuevo, para tenerlos largos, espesos y brillantes, para tapar las canas, para teñirlos de 
los más diversos colores (rubio, rojo). Otro punto importante eran las manos, las 
cuales en el caso de la mujer noble debían ser blancas, finas y suaves.  El rostro debía 
presentar una piel tersa y fina y para lograrlo disponían de una amplia gama de 
productos, el color al que se debía aspirar era también blanco para lo cual contaban 
con polvos y cremas para blanquear; las mejillas debían colorearse, los ojos se 
resaltaban ennegreciéndolos y los labios se enrojecían.           
         La higiene y la limpieza de objetos y utensilios de la casa, de la ropa del hogar y 
de las prendas de vestir, era otro punto importante. Las recetas aquí son fórmulas para 
quitar manchas, elaborar jabones, lejías y cómo cuidar los guantes. 
       Respecto a los temas estrictamente técnicos o adscritos al mundo de los oficios, 
encontramos las recetas de tintas, negras y de color; los metales, nobles o no 
(extracción, afinación); gemas (imitación); la cera, blanca y de color y el sebo, ambos 
como materias para elaborar velas y para sellar documentos; y la pólvora. 
                                                                                                                                                                          
pasó a formar parte de la perfumería debido a su olor suave y penetrante. El benjuí se usó en 
inhalaciones y en fumigaciones contra la pestilencia debida a la malignidad del aire y se le consideraba un 
fortificante cerebral” (J. Puerto, La leyenda verde. Naturaleza, sanidad y ciencia en la corte de Felipe II 
(1527-1598), Junta de Castilla y León, Consejería de Educación, Salamanca, 2003, p. 289). 
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Los libros de mujeres, abiertos o cerrados, depositados mayoritariamente en la 
Biblioteca Nacional de España son,  
Ms. 8565, Vergel de señores, en el cual se muestran a hacer con mucha 
excelencia todas las conservas, electuarios, confituras, turrones y otras cosas de 
azúcar y miel, de la Biblioteca Nacional de España. Anónimo.  
Se trata de un manuscrito dividido en dos partes; la primera, de la que se toma 
el título y es la que nos afecta, se fecha en el siglo XV abarcando la mayor parte de él, 
mientras que la segunda parte se data en el siglo XVII, está integrada por los últimos 
catorce folios y recoge cuentas y anotaciones. Tiene como soporte papel,38 consta de 
doscientos cincuenta y ocho folios, encuadernado en pergamino. 
Presenta doble foliado. El primero abarca los primeros cinco folios, desde la 
contraportada o folio Ir a la Introducción de la obra (folio Vv) e incluye, exactamente, la 
portada, de donde se obtiene el nombre del códice, las tablas o índice y la 
introducción, expresado en números romanos. El segundo, el resto –incluyendo los 
folios de las anotaciones y cuentas del siglo XVII—, se expresa en cifras arábigas, 
presenta varios saltos de página, repetición de números y los folios diez y once van en 
números romanos. 
La foliación, en ambos casos, aparece en el ángulo superior derecho. En la 
parte final observamos diversas anotaciones, en el folio 245r repite varias veces ”Viba 
Felipe quinto viba su abuelo la, por la mano y pluma de Juan de Estepa”; en el folio 
247r vuelve a copiar reiteradamente, ”Natural de la villa de Albolote y cura de”; en los 
folios 247v – 248v realiza diversas anotaciones, en el folio 249r de forma reiterada 
aparece, ”Bartolomé de la Palma”. Y para terminar, en los folios que restan del 
manuscrito (folios 249v – 253r), anota las misas celebradas entre los años 1695 y 
1704 y en el último encontramos varias caricaturas y un texto, ”No ay cosa que más 
despierte que dormir. No ay cosa que más despierte que dormir sobre la muerte. Yjo 
mio, ojo quedo” (folio 253v). Es un códice cuidado y se halla en buen estado de 
conservación, aunque le hayan sido arrancados los folios de guarda, anteriores y 
posteriores, así como varios de los cuadernillos, y en ciertos lugares aparezcan 
manchas de humedad, las cuales no afectan al texto. 
La parte correspondiente al recetario tiene las siguientes características. Es un 
libro cerrado. El folio tiene unas dimensiones de 280 x 190 mm. (f. 57r) y la materia 
escriptoria es de 234 x 136 mm. (f. 3r). El texto a una columna con caja de escritura 
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 Medidas 280 x 190 mm. 
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trazada en seco, aunque a veces la primera y última línea se halla por encima o por 
debajo del marco de la caja. Respeta los márgenes en general, siendo más amplios el 
inferior y el exterior, y menores el superior y el interior. 
Presenta portada (folio Ir) en la que se recoge el nombre de la obra y su 
contenido;39 seguidamente aparece el índice, que nos descubre la división interna de 
la obra (en libros y capítulos)40 y nos muestra la página donde está cada capítulo. Esta 
foliación romana presente en estos folios nos puede servir de fundamento como 
defensa de la tesis de que el índice o tabla del mismo fue incorporada una vez que se 
concluyó la recopilación de recetas. 
Los folios que recogen el desarrollo de las recetas, doscientos treinta y nueve, 
son de papel de la misma marca de agua (una mano) y están distribuidos en 32 
cuadernillos, el primero de los cuales es un ternión41 y el resto son cuaterniones42 (4 + 
4). El inicio de cada uno va indicado en tinta con la letra del alfabeto, los primeros 
cuadernillos en minúscula (a – z),43 seguido de la mayúscula en los últimos hasta la 
letra G. Presenta diversos saltos en el paginado. 
Fue escrito por un único amanuense, excepto los primeros siete folios, en 
ambas caras, que parecen haber sido escritos por otro, en la misma letra pero con una 
caligrafía más cuidada, desconociéndose el momento en que lo hizo. En él se 
observan dos tipos de letras, de juro para el título de la obra, para la tabla inicial o 
índice (folios I–V) y para indicar los capítulos y las diferentes maneras de hacer una 
receta, mientras que el resto está escrito en cortesana con influencia de humanística 
cursiva. 
El color de las tintas es negro y rojo, la última se emplea en la tabla inicial y 
para los calderones que señalan el epígrafe de cada uno de los capítulos; la negra, 
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 Vergel de señores, [e]n el cual se muestran a hazer con [mu]cha excelencia todas las conser[va]s, 
electuarios, confituras, turro[ne]s y otras cosas de azúcar y miel. Se muestran a hazer todos los a[fe]ytes, 
asi de olores como de medici[na]. 
[Ite]m aguas y afeites de rostro y m[udas] y dientes, en donde ay muchas [y] muy singulares recetas 
para les que afean el rostro y manos, [y o]tras partes del cuerpo. 
[Íte]m se muestran a hazer todos los [olor]es para aguas y polvillos almiz[cla]dos, adobos de guantes, 
perfumes [tan]tas y otras gentilezas de olores […] 
Ítem se muestran a hazer rosquillas, [biz]cocho, alaycur, tortas, frutas de sar[ten] y otras muchas 
jentilezas para [serv]icio de la mesa. 
40
 Cada capítulo recoge las variantes sobre una materia concreta, de modo que a lo largo de la obra 
no se vuelve a recopilar fórmula alguna sobre una cuestión tratada, y en caso de necesitar la fórmula 
relativa a un tema se nos remite al lugar donde se encuentra tratado dentro del manuscrito, indicándonos 
el libro y el capítulo. 
41
 Ternión, cuaderno compuesto por tres bífolios (bifolio, unidad básica del cuaderno, constituida por 
una pieza rectangular de pergamino, papel…, plegada por el medio para formar dos folios). 
42
 Cuaternión, cuaderno formado por cuatro bifolios.  
43
 El cuadernillo a se inicia con el desarrollo del capítulo I del libro I, las páginas anteriores parece que 
se unieron al texto una vez elaborada la obra y el cuaderno o folios que lo constituyen carecen de 
indicación. 
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decolorada por el devenir de los años, se usa para el resto del manuscrito. En relación 
a la decoración, ésta se concentra en el gran tamaño de la palabra “capítulo”, que 
ocupa el doble del espacio que se dedica a la escritura del texto, las letras capitales 
que aparecen en el inicio de los capítulos y la palabra “maneras” que va numerada y 
precedida de calderón. 
Los temas de que trata son gastronomía, perfumería, cosmética y medicina. 
Los tres primeros tienen sus propios capítulos mientras que los remedios médicos 
aparecen a lo largo de la obra. Las recetas de cosmética y perfumería no es extraño 
que aparezcan junto con las de gastronomía y medicina, y eso es así porque eran 
cuestiones que estaban dentro de ambos ámbitos, y en consecuencia no se le daba la 
independencia que se debiera a tales manifestaciones. 
Este manuscrito ha sido objeto de comparación con otro posterior, depositado 
en la Biblioteca Nacional de Viena, titulado Regalo de la vida humana, de Juan 
Vallés.44 Parece que Juan Vallés se fundamentó en él, realidad que no reconoce, en 
muchas ocasiones copió modificándolo de manera que diera la sensación de que lo 
que hacía era ex novo, y asimismo agregó recetas que no aparecían en Vergel de 
sennores. Ambos presentan el rasgo de haber sido planificados desde el principio, 
realidad que no se observa en otros códices. En ambos se tratan los mismos temas 
(gastronomía, perfumería, cosmética y medicina) pero varía el orden en que son 
abordados, y así podemos ver que en la obra de Juan Vallés el estudio se hace de 
fuera adentro (los tres primeros libros tratan sobre cosmética, perfumería y medicina, 
mientras que los dos últimos versan sobre gastronomía) mientras en Vergel se hace 
de modo algo desordenado, el primero y el último tratan de gastronomía mientras que 
los otros tres versan de belleza y medicina, y los remedios médicos aparecen a todo lo 
largo de la obra, es decir, en combinación tanto con los capítulos de belleza como con 
los de cocina. Un ejemplo de lo que decimos es la presencia de recetas relativas al 
teñido de rubio o el oscurecimiento de cabello y barba o los depilatorios, que alternan 
con las destinadas a quitar las huellas de las pústulas de la cara, o de sarna, verrugas 
y sabañones. También detalla la forma de fabricar pastillas, pomas y jabones 
perfumados para la barba y manos.  
Otra diferencia entre ambos es el destinatario, pues en el Regalo de la vida 
humana el autor pretende destinarlo al público en general, mientras que Vergel parece 
                                                           
44
 J. Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz. 
Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008. 
44 
 
estar dirigido a un público más concreto, aunque a veces no se vea tan claro.45 Según 
Javier Puerto es un grueso volumen, a medio camino entre la repostería y la 
terapéutica, dedicado a los boticarios para enseñarles a hacer conservas, confituras, 
electuarios, turrones y otras cosas de azúcar y miel.46 
Ms. 1462, Livro de receptas de pivetes, pastillas e uvas perfumadas y 
conservas, Recetas para ser pivetes. Tomaran o salguerico limpio…, Biblioteca 
Nacional de España. Anónimo. 
Manuscrito fechado en el siglo XVI,47 libro abierto. En el folio 1r aparece el 
nombre del códice y una nota en la que nos recoge el nombre de uno de sus 
poseedores, "Este lyruo he de Joana Fernández”, mientras que en el folio 1v se inserta 
una inscripción latina, ”Tue domine spes mea”, y en el círculo la leyenda que sigue, 
”Fastiga bonorum summa”. 
Realizado en soporte papel, el folio tiene unas dimensiones de 190 x 140 mm. 
La caja de escritura es desigual, sólo los 15 primeros folios –que contienen las 
primeras recetas, en portugués se ajustan más o menos a una medida, 140 x 150 mm. 
(f. 9r), y además están pautados; la caja de escritura del resto de los folios se hace 
depender del respectivo amanuense y la mayoría ocupa todo el espacio del folio.  
Consta de 65 folios de la misma filigrana, numerados, más 18 hojas de guarda, 
9 anteriores y otras 9 posteriores, ocho de color marfil sin marca de agua, una con 
marca (un carro), todos sin numerar. El manuscrito está constituido por cuatro 
cuadernillos de 10 + 10, en los que faltan varios folios. El papel de las contratapas y 
recto del primer guarda, anterior y posterior, es multicolor haciendo aguas (rojo, azul y 
blanco), los mismos colores con los que se ha pintado el canto del manuscrito. Texto a 
una columna. Encuadernación en pasta española, cortes jaspeados, del siglo XIX, 
siendo sus medidas 200 x 147 mm. En el tejuelo se recoge, Recetas de perfumes, 
medicinas y conservas. Carece de portada, de división interna e índices o tablas. 
Lleva dos numeraciones en el ángulo superior derecho, la original, de la época, 
hasta el folio 15, arábiga, en tinta roja hasta el folio 12 y en negro de la 13 a la 15; y la 
segunda numeración correlativa desde el folio 1 al 63, quizás de la misma época que 
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 M. Cabré I Pairet, “Los consejos para hermosear (Libro I-III)”, en el Regalo de la vida humana de 
Juan Vallés, pp. 173 – 202.  
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 J. Puerto, La leyenda verde. Naturaleza, sanidad y ciencia en la corte de Felipe II (1527-1598), 
Junta de Castilla y León, Consejería de Educación, Salamanca, 2003, p. 280. 
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 En este manuscrito se dan instrucciones para cocer y destilar las plantas y recetas muy variadas, 
yendo estas desde formulas adscritas al mundo de la belleza, cosmética, hasta recetas de cocina o 
remedios de psiquiatría (J. Puerto, en La leyenda verde, Salamanca, 2003, p. 279). 
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la encuadernación, situada en la parte izquierda de la anterior, arábiga y en tinta 
negra, y del folio 64 al 67 en lápiz. 
Respecto al color de la tinta en los primeros citados catorce folios se usó la 
negra y la roja, de buena calidad, la última se empleó para el título de la receta y para 
la letra capital, con la cual se inicia el texto de la misma. También se aplicó dicho color 
en el folio 1r, en cuya parte superior aparece la leyenda, ”IHS”; y en el título de la obra, 
Livro de receptas de pivetes, pastillas e uvas perfumadas y conservas, salvo el 
añadido posterior que fue hecho con letra y tinta negra. En el folio 1v hay un dibujo 
emblemático pintado en rojo y negro, una custodia con tres torres vigías, coronadas 
con una tiara de estrellas y una nao en el mar, alrededor del cual aparece la leyenda 
“FASTIGIA–BONORUN—SUMMA”, a ambos lados de la custodia una jaculatoria, 
”TUES–DOMINE–SPES–MEA”, y al final una cifra “17171714”. En estos catorce folios, 
escritos en portugués, se usó letra cortesana de no muy difícil lectura, trazada con 
buena tinta. 
A partir del folio quince el manuscrito se hace monocolor, sólo encontramos el 
negro y la tinta usada es de peor calidad. Las recetas en castellano y de letra distinta, 
humanística. En el conjunto del manuscrito intervinieron como mínimo catorce manos. 
Las recetas lusitanas se encuentran más cuidadas que las castellanas en lo 
que se refiere a la disposición, tinta y decoración. En las dos primeras de este bloque 
se usó sólo la tinta negra mientras que en el resto, como ya hemos comentado, se usa 
el rojo para señalar el epígrafe de las recetas y las letras capitales que dan inicio a las 
mismas; algunas recetas están copiadas en letras mayúsculas y las capitales, tanto 
del epígrafe como del texto, son más grandes y decoradas. La decoración se 
concentra en esta parte del códice y la vemos en la letra capital del título, que es 
cuatro veces mayor que el resto y está decorada con ramas, hojas y flores. El conjunto 
de recetas españolas va sólo en negro, el tamaño de la letra no varía siendo el mismo 
tanto en el epígrafe como en el texto. Las recetas están separadas unas de otras a 
través de una raya y existe una carencia absoluta de decoración. 
 El manuscrito está bien conservado, aunque la guillotina del encuadernador 
del siglo XIX cortó parte del texto de las recetas que no respetaron la caja de escritura 
y ocuparon todo el espacio del folio. Presenta pocas tachaduras y las pocas que 
presenta se realizan usando una raya negra (folio 26v). Tiene anotaciones de antiguas 
signaturas, el sello de la biblioteca en que está depositada, una nota sobre el número 
de folios, ”63 folios”, una fecha que aparece invertida, ”1830”, y en los folios finales en 
blanco se recogen pruebas de tinta y dibujos. 
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Todo parece indicar que el recetario se inició en tierras portuguesas, pasando 
posteriormente a Castilla, realidad que se refleja en el empleo de ambas lenguas. 
También podemos deducir que alguno de sus poseedores residió, en algún momento, 
en Italia, hecho que podemos constatar a través de varias recetas como la de 
“Polvillos de Chipre que llaman de Nápoles”, “Jabón de Nápoles” y, sobre todo, resulta 
reveladora una anotación efectuada al final de una de las recetas, que indica, ”Las 
libras de aquí de Nápoles son de doce onças la libra y no a diez y seys como las de 
Castilla”. El manuscrito refleja las buenas relaciones existentes entre las cortes 
castellana y lusitana, cita a personas de diversa condición, en una receta se alude a la 
emperatriz Isabel (esposa de Carlos V), mientras en otras se menciona a personas 
como la Condesa de Puñoenrostro, el Maestro Rincón de Valladolid o Paulo 
Alexandrino de Parma. 
El folio 1r nos proporciona el nombre de uno de sus posibles titulares, Juana 
Fernández. A pesar de indicar por su nombre, únicamente, a una de sus poseedoras, 
presenta recetas copiadas por una decena de manos, evidenciando una autoría y 
posesión múltiples, compartidas por personas de la misma o de sucesivas 
generaciones. Dado su carácter doméstico y puesto que, a veces, el período de 
composición de este texto llega a más de un siglo, no sería arriesgado describirlo 
como texto abierto, y asumir para él la autoría múltiple y una transmisión de madres a 
hijas. Su carácter eminentemente práctico, resultado del uso en la actividad cotidiana, 
es indicado por anotaciones que señalan apuntes individuales, con el objetivo de 
registrar datos de carácter personal sobre un preparado (“no lo he provado”) o como 
recordatorio de modificaciones propias de una receta concreta (“yo lo hago”). El 
recetario recoge recetas de alimentación, cosmética, perfumería y medicina, en total 
ciento ocho, dominando claramente las de belleza. Algunas aparecen incompletas.  
Este manuscrito, desde el punto de vista temático, ofrece un conjunto de 
informaciones relacionadas con aspectos culinarios y médico—cosméticos. Entre las 
recetas de belleza encontramos “Para hacer pastillas de rosas”, “Aguas para hacer los 
cabellos rubios” o “Sebo de manos”; entre las de perfumería. “Agua de ángeles” y 
“Agua de flores”. Entre las que se entremezclan cosmética y medicina está “Agua para 
lavar los ojos”.  A lo largo del códice, como hemos indicado, aparecen recogidos el 
nombre de ciertas damas, a las cuales se les atribuyen recetas desconociendo si ellas 
son sus creadoras o simplemente las usan (las “pastillas que hace la condesa de 
Puñoenrostro” o el sebo de manos de la misma condesa). 
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Ms. 6058, Recetas y memorias para guisados, confituras, olores, aguas, 
afeites, adobos de guantes, ungüentos y medicinas para muchas enfermedades, 
Biblioteca Nacional. Anónimo. 
El cuerpo del libro está fechado en el siglo XVI, realidad que se constata a 
través de la letra, humanística, cursiva, bien trazada y elegante, mientras el resto es 
de la centuria siguiente, humanística, peor trazada y con dificultad a la hora de su 
lectura motivada, en parte, por el estado de conservación de las tintas. Ha sido 
considerado por varios autores como un libro abierto.48 
Redactado en soporte papel, el folio tiene unas dimensiones de 210 x 150 mm., 
tenía ciento ochenta y ocho folios,49 que era la suma del cuerpo del libro más las 
partes adheridas posteriormente, de los que quedan ochenta y tres, con una guarda 
anterior y otra posterior. Existen reiterados saltos de página a lo largo del códice. 
Encuadernado en pergamino, respeta los márgenes, más amplios el interno, externo y 
superior, y más estrecho el inferior.  
 Le faltan los primeros diez folios y el título que se le ha dado se tomó de las 
tablas que aparecen en su interior (folio 177v/77v), ”Tablas en que se hallarán todas 
las receptas y memorias que ay en los presentes libros ansi para guisados, confituras, 
olores, aguas, afeites, adobos de guantes, ungüentos, medicina para muchas 
enfermedades”. En un principio parece que estuvo integrado por diez cuadernillos de 
10 + 10, dato éste que hoy en día es casi imposible asegurar pues, como ya hemos 
dicho, muchos folios le han sido arrancados y otros le han sido agregados.  
Lleva tres foliaciones, dos en el ángulo superior derecho, una de la época 
(folios 11 – 188), en arábigos y tinta negra, y otra moderna que empieza también en el 
citado folio 11 y llega hasta el 183 (aunque es errónea y pone 188). Una tercera, más 
moderna, también en arábigos y tinta negra, ubicada en el ángulo inferior derecho, 
numera los folios conservados (1 – 83). El texto es a una columna con una caja de 
escritura que varía según el copista; sólo el primer amanuense, persona que 
estructura el libro, se ajusta a unas medidas de 173 x 112 mm (f. 14r); el resto de los 
copistas ocupan casi todo el espacio del folio y separan con una raya de tinta negra 
una receta de otra. 
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 Se conoce como libro abierto, aquel que fue iniciado en un momento dado por una persona, la cual 
dejó establecida la estructura que debía tener, y personas de su misma generación o posteriores le fueron 
añadiendo nuevas recetas respetando o no la estructura inicial, dándose por cerrado en un momento 
dado.  
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 Medidas 210 x 150 mm. 
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Está formado por un único y gran recetario, incompleto. Estaba dividido en 
cuatro libros, de los que nos han llegado tres50 y el primero incompleto. Cada uno de 
ellos estaba precedido de una portada. Contiene un total de doscientas siete recetas, 
en su mayoría de cocina (ciento cincuenta) y las restantes se reparten entre salud, 
limpieza y belleza. Las recetas de cocina son muy variadas, encontrándose entre ellas 
potajes, platos de carne y volatería, pasteles salados y dulces, salsas, pastas u 
confituras. Además hay algunas anotaciones sobre la ropa de la casa. En el ámbito de 
la belleza destaca el elevado número de aguas de olor que recoge; y a la limpieza 
dedica gran parte de la última sección al incluir un elevado número de recetas sobre 
cómo adobar guantes. 
Las recetas más antiguas presentan numeración, las más modernas carecen 
de ella. Tras el índice o tablas se añadieron varias fórmulas, fechadas en el siglo XVII, 
de diversa temática, y sufriendo el problema, ya apuntado, de la tinta. Fue escrito por 
varias manos, como mínimo doce, usando todas ellas la letra humanística cursiva 
característica de la segunda mitad del siglo XVI. La tinta usada es la negra. En general 
está bien conservado. 
 En el ámbito de la decoración, y según la profesora María Jesús Diez Garreta, 
la única es la que presenta la estructura del libro original, en el que se puso mucho 
cuidado. Nosotros a ello añadimos las portadas conservadas de los libros segundo y 
tercero;51 la disposición que presenta el epígrafe de la tabla o índice;52 el detalle que 
aparece en algunos folios, en el centro del margen superior, que nos indica el nombre 
del libro, así en el folio 11v vemos ”libro”, en el folio 2r “de potajes”, en el folio 64v 
“libro para azer” y en el folio 65r “confituras”, y cada receta lleva el título centrado y 
adornado seguido de una enumeración arábiga independiente para cada libro. 
Es un manuscrito cuidado y en buen estado de conservación, aunque presente 
algunos folios arrancados,53 consecuencia de lo cual es la existencia de saltos de 
página a lo largo del códice; también presenta ciertas manchas de humedad y de tinta 
(folios 85r/66r),54 que no afectan a su lectura (folios 64v/25v). Los tachados se hacen 
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 El dato de los cuatro libros se deduce del epígrafe que aparece en las tablas (folio 177v). 
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 “Memorias para azer/ confituras” (f. 64/25r), “Libro en que se allaran diversas / memorias ansi para 
adobar guan / tes como para azer mu / chas y diferentes o / lores Agua almizca / da y otras aguas y cosas 
/ de buen ollor” (f. 128/54r). 
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 ”Tablas en que se hallaran todas las receptas y memorias que ay en los presentes libros ansi para 
guisados, confituras, olores, aguas, afeites, adobos de guantes, ungüentos, medicina para muchas 
enfermedades” (folio 177v/77v). 
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 Ya hemos comentado que ha pasado de un total de 188 folios a 83 folios.  
54
 Este folio no se puede leer. 
49 
 
con una o varias rayas con tinta negra, son escasos en el primer amanuense y prolijos 
en los demás (recetas añadidas a los diferentes libros). 
            Entre los libros segundo y tercero se recogen la narración de un milagro y una 
oración (fol. 115v/50v – 116r/51r), una oración a San Antonio de Padua contra las 
lombrices enmarcada (fol. 116v/51v) y la nota de un fallecimiento55 (fol. 118r/53r). En 
la parte final aparece “memoria del lienzo” (fols. 135v/64r – 136r/65), una nota o 
memoria en la que se expresa la relación de varias piezas de tela donada, fechadas 
entre 1615 y 1620 (fols. 138r/64v – 139r/65r), o “la memoria del arca de ropa blanca 
que mi señora Petronila tenia” (fol.139v/65v). 
Se constata la influencia catalana, realidad que se transmite por medio de la 
inclusión de numerosas palabras escritas en dicha lengua o en catalán castellanizado, 
(por ejemplo, ”saín”); o en la historia, que acompaña a una oración, y que incluye la 
referencia a un hombre que salió de Barcelona camino de Montserrat. La presencia 
femenina se hace notar en algunas menciones, concretamente a la madre de una de 
las posibles tenedoras del recetario y a su hermana, Inés Francisca Marco, de la cual 
se anota que falleció en el año 1615, y en los nombres que surgen de varias damas, 
como doña Ana o doña Petronila. La religiosidad se refleja por medio de una oración 
del peregrino a Montserrat y en la oración de San Antonio, “Oratio de s. antonii de 
padua contra lumbricos”, recogida en el folio 115.56 
Ms. 2019, Receptas experimentadas para diversas cosas, Para hazer unos 
polvos para conseruar la vista… (fol. 1)… lo que cabe en media cáscara de uevo (fol. 
262 v). Está fechado en el siglo XVII, su título se recoge del folio 1r y está depositado 
en la Biblioteca Nacional de España. Anónimo.  
Su soporte escriturario es el papel, el folio tiene unas dimensiones de 225 x 
145 mm. Consta de 262 folios, numerados, con papel de varias marcas de agua, más 
8 hojas de guarda, 4 anteriores y otras 4 posteriores (los dos pliegos sin cortar). Tiene 
en total 29 cuadernillos muy desiguales, desde dos folios a veinte. Encuadernado en 
pergamino con correíllas, presenta diversos tipos de letra, y tiene en blanco los folios 
26, 63, 140-146, 148, 190 y 257. En el lomo se incluye la indicación “Rezeftas”. Es un 
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 La nota dice, ”Murió mi ermana ines francisca março a beintiseis de agosto dya de san çeferino y le 
dio la enfermedad día de san luis obispo que es 19 de año de mil seiszientos y quince enterraronla a 21” 
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 M. A. Pérez Samper, “Los recetarios de mujeres y para mujeres. Sobre la conservación y 
transmisión de los saberes domésticos en la época moderna”, Cuadernos de Historia Moderna, 19 (1997), 
pp. 121-154. M. A. Pérez Samper, ”La mujer y la organización de la vida doméstica, de cocineras a 
escritoras y de lectoras a cocineras”,  ed. T. A. Mantecon Morellan, en Batjín y la Historia de la cultura 
popular, Ediciones de la Universidad de Cantabria, 2008, pp. 40-45. 
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códice ficticio, en el que se han unido, al menos, dos manuscritos y diversos 
cuadernillos sueltos.  
El texto, a una columna, como los anteriores, sin pautar y la caja de escritura 
depende de cada copista, la tendencia general es guardar un pequeño margen en las 
partes superior, inferior e izquierda del folio y mucho menor o inexistente en el margen 
derecho. Hay dos foliaciones, una de la época, en arábigos, con tinta negra, en el 
ángulo superior derecho, que va desde el folio 1 al 262; y otra, en el mismo lugar, en 
números romanos y tinta negra que va desde el folio 199 al 232. Esta numeración 
corresponde a uno de los manuscritos que integra el códice ficticio. Los folios 77 y 78 
incluyen una numeración en el citado ángulo. En blanco los folios 9v, 10, 26, 63-64, 
129v, 140-146, 148, 176v, 189v-190, 193v-194, 197v-198, 257, 258v, 259v, 260v, 261v 
y 263. La tinta usada es la negra y en su composición intervinieron como mínimo 
diecisiete manos. La letra empleada por todos ellos es la humanística cursiva típica de 
mediados del siglo XVI. Carece de decoración.  
El estado de conservación en general es bueno, aunque presenta frecuentes 
manchas de tinta y humedad, las cuales no suelen afectar a la lectura; el folio que abre 
el manuscrito no se puede leer y los cuatro restantes se leen con cierta dificultad; el 
folio 8 presenta un pequeño roto en el margen inferior. Los folios 51, 56, 61, 67-68, 87, 
116v, 155-157, 165r, 169, 171-175, 178r – 182v, 187v, 191r, 199r-224r, 241-245v, 
247r- 256 y 261r presentan manchas y la lectura de los mismos tiene cierta dificultad. 
Las correcciones se hacen mediante rayas de tinta y hay varios interlineados, en unos 
encontramos recogida una idea (folio 27r, 34r) mientras en otros aparece la palabra 
correcta (folios 96r, 262r). En el primer folio de guarda, en tinta y con letra de la época, 
se puede leer ”Remedio para mear / para mear es menester / tomar vn orynal y mear”, 
y en el vuelto de la cubierta anterior se recoge la signatura ms. 2019 y L. 128.  
Las recetas tratan sobre cocina, repostería, confitería, conservería, cosmética, 
perfumería, limpieza y medicina. Consta de un total de setecientas diez recetas, 
distribuidas en dieciséis recetarios, separados unos de otros por folios en blanco, y 
carece de portada e índice o tabla; abarcan todo el manuscrito, salvo el folio 192, en el 
cual se recoge, “La orden que se ha de tener e criar mis niños. Hablando con Juan de 
Herrera en la muerte del infante don Fernando”. Entre las posibles dueñas 
encontramos a una Duquesa y a una señora de Valencia. Aunque en algún momento 
se cita a algún hombre, como el duque de Calabria, Don Fernando, o Juan de Herrera, 
domina claramente la presencia femenina. A través de los títulos de las recetas 
observamos que algunas proceden de miembros de la nobleza o de conventos, como 
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son las que describen la realización de varias conservas y dulces elaborados en Santo 
Domingo el Real de Toledo.  
En este recetario predominan las recetas de tipo cosmético, y dentro de este 
campo presentan un alto porcentaje las aguas para el rostro y suavizantes para 
manos, o para teñir el cabello y depilar. Entre los remedios médicos aparece uno 
“contra las mordeduras de serpiente”, que se entremezcla con la forma de elaborar el 
mazapán, retirar la leche o preparar el solimán.  
Ms. 9226, III, Recetario sacado de don Alejo Piamontés y de otros autores, y de 
otras muchas recetas que me han dado, Biblioteca Nacional de España. Manuscrito 
fechado en los siglos XV–XVII, consta de quinientos cuarenta y un folios 
encuadernados en pergamino, cuyas medidas son 315 x 220 mm. Soporte papel, el 
folio tiene unas dimensiones de 315 x 220 mm. 
La inclusión de este recetario en nuestro estudio no estuvo clara en un primer 
momento, dado que muchas de las recetas que en él incluyera Juan Vázquez de 
Mármol procedían de otras italianas, sobre todo de las contenidas en el libro de 
secretos de Alejo Piamontés; pero lo que al final nos decidió por su uso fue, de una 
parte, que las recetas incluidas presentan modificaciones respecto a las originales 
italianas y están redactadas en castellano, de otra, que parte de Italia fuera entonces 
un territorio integrado en la Monarquía Hispánica, lo cual en cierto modo lleva a 
considerar las recetas en él incluidas como más hispánicas que italianas.  
El recetario está recogido en el tercer epígrafe del manuscrito, va del folio 
ciento cuarenta y cinco al doscientos veinticinco. Su caja de escritura es de 312 x 210 
mm., y no está pautado. El título del epígrafe se toma de la página 152/1, Receptario 
sacado de don Alejo Piemontés y de otros autores, y de otras muchas recetas que me 
han dado. Se inicia con la portada, que recoge la palabra “Receptario”, situada en el 
centro de la página en la zona superior y debajo de la cual aparece el índice o tabla, 
que se desarrolla a dos columnas, abarcando las primeras ocho páginas, que por lo 
demás carecen de foliación. Y la primera receta que aparece es “Para el mal olor de 
boca”. Consta de dos partes, la primera el índice o tabla citada, la segunda el 
desarrollo, propiamente dicho, de las recetas. 
Las recetas incluidas (no todas aparecen) en el índice están ordenadas 
alfabéticamente y junto a cada una de ellas se indica el número de la página donde se 
localizarán. El índice, como ocurriera con Vergel de sennores, parece que fue añadido 
con posterioridad. Está hecho con tinta negra, carece de todo tipo de decoración, y 
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está realizado en letra humanística, legible. El recetario lo encontramos en la página 
siguiente, a la conclusión del índice; está paginado y en su primera página, margen 
superior derecho, localizamos dos cifras, el número ”152” que corresponde al folio de 
página a contar desde el inicio del manuscrito, y el “1” que es el número que tiene 
dentro del recetario propiamente dicho. A partir de la página que sigue el recetario está 
paginado y no foliado, yendo la numeración desde el número 2 hasta la página 148. 
El recopilador del recetario fue Juan Vázquez de Mármol, sacerdote y escritor, 
nacido en Granada, se cree que en la segunda mitad del siglo XVI y muerto en el 
primer tercio del siglo XVII. Estudió en Salamanca y se licenció en Teología. 
Fue capellán de la Real Capilla de Granada y corrector general por Su Majestad. 
Hombre de doctrina y talento nada vulgar y de gran cultura, escribió numerosas obras, 
unas originales y otras traducidas. En la Biblioteca Nacional de España se conservan 
de él varios manuscritos, destacando los titulados Razón de códices que contienen 
concilios, Tratamientos, observaciones y extractos de varios autores y relaciones 
genealógicas de España y Notae in Terentianum Maurum. El extracto que hizo de la 
obra de Alejo Piamontés sería uno de ellos, depositado en dicho fondo. 
El texto va a una columna, dejando un amplio margen en la parte izquierda 
mientras que la derecha carece de margen. El margen izquierdo es usado, con cierta 
frecuencia, para recoger notas aclaratorias del contenido de las recetas (p. 22), 
además aparece asiduamente la nota “pª pª y un número”. El texto en general no está 
pautado. El color de la tinta es negro, la letra empleada es humanística cursiva, de 
pequeño formato y en general de fácil lectura. El recetario carece de decoración, el 
título de las recetas está centrado, se usa el mismo tamaño (pequeño) que el texto57 y 
el escrito se inicia con una sangría francesa. En las páginas 138 y 139 aparecen 
recogidos dos dibujos aclaratorios del contenido de la receta y en la página 143 dos 
cuadros de equivalencias entre los números romanos y arábigos.    
Es un manuscrito sencillo, cuidado y en buen estado de conservación, no 
presenta folios arrancados y son escasas las tachaduras, las correcciones y las 
manchas, todo lo cual permite una fácil lectura del mismo. A lo largo del texto 
encontramos anotaciones marginales, así como un gran número de abreviaturas, de 
escasa dificultad. Encontramos el sello de la Biblioteca Nacional. 
En cuanto al contenido del recetario, se trata de un acopio o extracto de 
recetas procedentes, en una buena medida, del conocidísimo Libro de secretos de 
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 En la página 146 aparecen dos recetas en las que el tamaño de la letra que se emplea en el titulo es 
algo mayor. 
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Alejo Piamontés58 y, en menor grado, de obras de otros autores, entre los que 
encontramos a Timotheo Rosselló.59 Fechado en el siglo XVI, las materias que trata 
son muy diversas, pero destacan, por su mayor volumen, las de carácter técnico, 
siendo, por el contrario, minoritarias las que versan sobre los ámbitos propios de la 
mujer, es decir medicina, belleza y cocina. Entre los temas o cuestiones que tratan las 
recetas, variados y mezclados, vemos desde aquellas que versan sobre cómo mejorar 
la memoria a aquellas otras que recogen cómo quitar las manchas de la ropa; tintas 
para escribir, negras y de colores; trabajo de los metales; de belleza, sobre el cuidado 
del cabello (enrubiar los cabellos o el teñido de negro de la barba), hacer jabón o cómo 
hacer crecepelos.  
La preocupación por el encanecimiento y las cuestiones relativas a la alopecia, 
que afectaría especialmente a los varones, es tratada por diferentes recetas, junto a 
otras que perseguían mejorar la higiene dental o el ideal de la blancura de la piel, que 
se presentan junto a algunas de índole mágico y con las de obstetricia, como la de 
para “bajar la regla” o agilizar el parto. 
Del mundo de la metalurgia o de la química recoge un importante número, 
aplicadas a diferentes oficios o actividades artesanales, entre las que destacan las 
relativas a los metales y las que tratan sobre la elaboración de colas, barnices y tintas 
(negras y de color). Por último, del mundo de la medicina recoge un importante 
número de remedios para patologías diversas, muy comunes en aquella época, 
mientras que las recetas de cocina son escasas. 
Ms. II/ 1393 (6), Receutas en nombre del Doctor Segura, publicados para toda 
quantas cosas ay en el mundo de sutilezas, como son tinta, para perfumes, para 
prebas, Biblioteca del Palacio Real de Madrid. Según el profesor Javier Puerto es un 
manuscrito de magia, fechado en el siglo XVI.60 Se considera al doctor Segura como el 
autor del recetario. Es la parte sexta del códice ficticio II/1393, estando formado por un 
total de nueve manuscritos (f. 1r-30v; 31r-40v; 41r-60r; 61r-66v; 67r-72v; 73r-88v; 89r-
100v; 101r-115bis; 116r-196v). 
                                                           
58
 Como ya hemos visto, los Libros de Secretos constituyen una modalidad de literatura que se 
caracteriza por hacer acopio de recetas, fórmulas y experimentos asociados con algún oficio o con la 
medicina. Tuvo su origen en la Antigüedad y se mantuvo a lo largo de la Edad Media y el período 
moderno con gran éxito (W. Eamon, Science and the secrets of nature, books of secrets in medieval and 
early modern culture, Princeton Univ. Press, 1994; J. Ferguson, Bibliographical notes on histories of 
inventions and book of secrets, Londres, 1959).  
59
 Timoteo Roselló es el autor de la obra Summa dei secreti universali in ogni materia, prima secunda 
parte, en latín, impresa en Venecia en el año 1565, por Giovanni Bariletto. La obra de Roselló versa sobre 
cuestiones médicas (enfermedades venéreas) y otras muchas materias diversas (en Real Academia de 
Medicina de Sevilla). 
60
 J. Puerto, La leyenda verde, Salamanca, 2003, p. 279. 
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La encuadernación es del siglo XIX, con pasta española; en planos orla ancha 
con motivos tipo imperio (vides, lotos, jarrones etc.); lomo liso cuajado; cortes 
jaspeados en azul. Tejuelo, PAPELES VARIOS 6. Desde el punto de vista cronológico 
el códice, en su totalidad, abarca los siglos XVI y XVII. Consta de 196 folios, soporte 
papel, medidas 200/210 x 145/160 mm. Foliación moderna a lápiz; folios 22-23, folio 
115 bis en blanco; todos los folios están encuadernados por medio de una pestaña, 
salvo el II/1393 (8). 
El recetario del doctor Segura se inicia en el folio 73r con la receta para 
elaborar Tinta, toma media açumbre de vino blanco y tres onças de agallas... y 
concluye en el folio 84r, con la receta, Para dibuxar en lienço que nunca se quite. Los 
últimos cuatro folios nada tienen que ver y en ellos se recoge un diario (“Lo que 
señaladamente me aconteçió desde Toro a Roma brevemente”) (folios 84r – 86v); un 
elogio en verso a la Virgen de la Cadena con dibujo a pluma de un escudo con un 
ciervo como mueble (folio 87r); el retrato de Santa Úrsula y, tachada, una composición 
que reza “Ya io tube por / mi suerte tres / mugeres en la cama / mas pues que yo / vivi 
tan fuerte / no me quejo de mi / muerte porque / tan presto / me llama” (folio 87v); un 
dibujo de San Hilario (folio 88r); y en el folio 88v [por otra mano], “F. Petrarca uixit 65 
anni et ouiit anno domini 1374...et in marmore sunt haec carmina escripta a Francisco 
de Borsano Mediolanensis” (f. 88v, vv. 1-2), “Frigida francisci lapis hic tegit ossa 
petrarçe / suscipe uirgo parens animam sate uirgine parce / fessaque iam terris, coeli 
requiescat in arce”; y debajo y por otra mano, “En San Pedro de Cardeña, está 
sepultado el Cid... tiene en un mármol este epitafio” (f. 88v, vv. 1-2) y “Beliger inuictus 
famossus Marte triumphus / clauditur hoc templo Magnus Rodericus”. 
Carece de portada y de índice. El titulo del recetario está tomado del primer 
folio, concretamente, de su inicio. Consta de quince hojas, a ambas caras. Soporte 
papel, medidas 193 x 145 mm. Escrito en castellano, con letra itálica. En su 
catalogación vemos la consideración de “Libro de viajes”. A línea tirada, caja, 180/190 
x 120/125 mm., 25/30/40 líneas cuadernos 2(8); reclamos de folio en los 4 primeros; 
foliación moderna y una anterior en margen inferior de todos los folios.  
No tiene folios en blanco, y está compuesto a una columna, con tinta negra. En 
general no está pautado; los márgenes no son respetados y, cuando lo son, aparecen 
en la parte inferior y central (interna) del folio. En algunas ocasiones, el 
aprovechamiento del espacio en los márgenes superior e inferior alcanza tal extremo 
que el texto llega a no poderse leer. Este excesivo uso del espacio hace pensar que 
en un momento dado fue guillotinado, a fin de adaptarse al tamaño del códice ficticio al 
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que se quería incorporar. Procede de un único amanuense, está bien conservado, no 
presenta tachaduras, ni correcciones, ni manchas. La decoración es mínima, 
centrándose en el título de las recetas y, concretamente, consiste en un mayor tamaño 
de la letra empleada respecto a la usada en el texto. En la parte final del manuscrito 
encontramos varios dibujos a pluma (folios 87r, 87v y 88r). 
En él están recogidas las recetas una detrás de otra, a veces se suceden 
varias de un mismo tema mientras otra veces una misma cuestión aparece en distintas 
páginas. Destacan por su mayor porcentaje las recetas de índole técnico, tintas, coral, 
imitación de gemas, etc., siendo, por el contrario, minoría las que versan sobre 
medicina, belleza o cocina. El recetario se inicia con la receta sobre la manera de 
hacer tinta, los temas que se suceden son remedios médicos, entre las cuales 
destacan para la memoria “Receta para hacer memoria”, oídos “Para dolor de oydos”, 
“Para el que esta sordo”; para la piel “Para pecas del rostro y hoyos de viruelas”; 
tareas del hogar “Para hazer azeytunas”; limpieza “Para apartar el oro de la plata de la 
pieça que quisieres y quedará sana como de antes”, “Para quitar manchas de panno, 
cosa muy buena”, “Para quitar manchas de grana”, “Para adobar guantes”, “Para 
adobar guantes a poca costa”; el vino y el vinagre “Para hazer del agua vino”, “Vinagre 
muy bueno hecho de vino y de presto”; colas o engrudos “Engrudo que no tenga fuego 
ni agua”, “Agua para ponerse negros”, “Betunes fuertes para perlas o para lo que 
quieras”, “Engrudo fuerte para vidrio”, “Para pegar un vidrio quebrado muy sutilmente”; 
joyería “Para tomar ánades, ánsares y palomas”, “Coral y provado”, “Corales”,  “Para 
conoscer las piedras finas”; iluminación “Para hazer candelas de sebo que parezcan 
de cera”; para hacer fuego y dar calor “Para hazer fuego con saliva”, “Piedra que 
encienda lumbre con saliva”, “Candela que arda debaxo del agua”, “Para asar sin 
fuego”; de cosmética “Para hazer perfumes muy ricos”,  “Para quitar las grietas de las 
manos”, “Salvados para las manos”, “Jabon de Chipre”; teñido “Para hazer un (cuero a 
color…)”; pintado de materiales “Para tennir cristal de color de rubi”, “Para hazer un 
hueso color de oro”, vidrio “Para cortar un vidrio o copa”, “[Elaboracion de vidriera]”; 
del oro y la plata “De prata o oro encantado”, “Para hazer doradura para pintar”; 
afinación “Para apartar oro o plata del minero”; mundo de la escritura “Para hazer letra 
que parezca de plata”, “Para screbir en hierro o en carta de color de oro”, “Para dos 
aguas que scribiendo con la una en blanco y mojando lo escrito con la otra se tornan 
las letras negras”, “Para color de puro oro”, “Tinta de diamante”, “Para scribir que 
parezca oro”, Para hazer color de oro de huevos”, “Para scribir en un guijarro y 
después puede se leer”, “Para quitar las letras scritas”; cocina “Para tener duraznos 
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todo el anno frescos”, “Para que el queso fresco no se danne”; y por último la receta 
atribuida al autor del recetario “Receutas del doctor segura para las buvas”. 
Ms. II/657 [Recetario],61 Biblioteca del Palacio Real de Madrid, procedente de la 
biblioteca del Conde de Gondomar. Ex libris de la época de Carlos IV – Fernando VII. 
Superlibros de Carlos IV en el lomo. Anónimo. 
Manuscrito fechado en el siglo XVI. Carece de portada y el nombre le ha sido 
dado. Se trata de una parte de un códice. Según el profesor Javier Puerto se asemeja 
al códice II/1393(6) del mismo fondo, aunque éste recoge mayoritariamente remedios 
médicos. Es una colección de varios autores con recetas escritas en castellano y otras 
en italiano. Algunas se encuentran dentro del paradigma de la alquimia pura, como por 
ejemplo la preparación del “régulo de antimonio” según las enseñanzas de Juan 
Inglés, reputado como buen remedio contra la melancolía y la peste; otras se 
adscriben a la superstición o a la magia cristianizada, como por ejemplo “El ensalmo 
de la goleta” para curar heridas; otras a la magia más cercana a la superchería como 
“El secreto para hacer de una amatista un diamante” y otras forman parte de la 
terapéutica más o menos habitual de la época.62 
 Confeccionado en soporte papel, el folio tiene unas dimensiones de 203 x 135 
mm. Consta de 105 hojas, más cuatro de guarda, dos anteriores y otras dos 
posteriores, en blanco los folios 69r y 84r y v, arrancados los folios 73r-77r y 85r-101v. 
A línea tirada, caja de dimensiones variables, 17 líneas (f. 1r-65v) y 21/35 líneas (f. 
66r-105v); cuaderno de difícil determinación, reclamos de folio. Encuadernación del 
siglo XVIII; pasta con hierros dorados en el lomo y bordes; cortes dorados. En el 
inventario de Gondomar 1623 "Manuscritos en italiano". Tejuelo “DE SECRETOS”. El 
texto es a una columna, foliado con número arábigos en el margen superior, foliación 
de la época, a tinta;  el folio 82, por error, aparece numerado como 28. 
En los folios 103v–104v encontramos un índice que recoge el contenido del 
manuscrito hasta el folio 49, indicando el título y la página. En términos generales se 
respetan los márgenes, siendo más amplios el central y el inferior. En general está 
pautado. Al final de cada página aparece recogida la palabra con que se inicia la 
página siguiente. El manuscrito forma una unidad hasta el folio 65v. A partir del folio 66 
se trata de un añadido, integrado por diversas recetas incluidas por distintas manos. 
Escrito en español, italiano, francés y latín. Letra itálica de una mano hasta el folio 65v. 
A partir del folio 66 aparecen distintas manos. El texto en general está escrito en tinta 
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 El título le ha sido dado. 
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 J. Puerto, La leyenda verde, Salamanca, 2003, p. 279. 
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negra; su estado de conservación es bueno, aunque presenta manchas de tinta (folio 
45r), no tiene tachaduras, ni correcciones, ni notas aclaratorias. Al final del recetario 
encontramos en el centro una hoja pegada que contiene parte de una receta, “El palo 
a raíz que viene de las Indias de Portugal”. 
La decoración, de una parte, la encontramos en el título de la receta y en las 
letras capitales de los párrafos y, de otra, en algunos dibujos de animales que adornan 
el texto, y en la representación o dibujo de algunas plantas (“Ungüento verde de la 
Regina María de Hungría por destilación, por contusión y asimilación”, folios 18v–20r). 
Hasta el folio 58 decorado a la acuarela con diversos colores y purpurina. Motivos 
florales y otros adornos rematando los títulos e intercalados en el texto. Iniciales 
coloreadas. Destacan las ilustraciones de los folios 1r, 5v, 13v, 19r-v, 23r, 25v, 36v y 
44r; en su mayoría reproducen pájaros. 
Las materias que trata son muy diversas, destacando las de carácter técnico y 
siendo, por el contrario, minoritarias las que versan sobre medicina, belleza y cocina. A 
lo largo del recetario encontramos varias recetas con autoría, y entre los nombres que 
aparecen están el de Juan Inglés,63 “Secreto del antimonio, de cómo fue enseñada por 
Juan de inglés”, “Otro secreto habido del dicho Juan de Inglés”; Portillo, “Secreto del 
olio de Portillo”; Landervila, “Secreto de mercurio Landervila para el mal del oído”; la 
reina María de Hungría, “Ungüento verde de la Regina María de Hungría por 
destilación, por contusión y asimilación”; Aparicio de Zubia y su mujer, “Para hazer el 
olio de heridas de Aparicio de Zubia y su mujer”; Enrique de Mendoza, “Para jabón de 
manos de don Enrique de Mendoza”; Victoria Lannog, Condesa de Caserta, “Aguas de 
olor de la condesa de Coserta”; el Padre Alonso Chacón, dominico, para elaborar el 
antimonio; y una procedente de Nueva España, “Virtudes del bálsamo que viene de la 
Nueva España”. 
Sin autoría encontramos remedios médicos “Secreto para el mal de muelas”, 
“Para las pústulas del gesto”, “Para curar qualquier herida sin que haga materia”, 
“Remedio contra la peste, provado”; higiénico  - medico “Acqua per fare li denti bianchi 
et belli”; el teñido de la barba “Para teñir la barba fácil y limpia”, sobre el vino y 
derivados “Per fazer moscatello”, Para hazer vinagre”; algunas de cocina, otras sobre 
los venenos, una sobre el olio de plomo, otra sobre la preparación del estaño.  
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 Juan Inglés, un individuo con el mismo nombre aparece recogido en la obra de Javier Puerto como 
jardinero de la Fresneda y del Escorial entre los años 1562–1567 (J. Puerto, La leyenda verde, 
Salamanca, 2003, pp. 420–421). 
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Ms. 2462, Para hacer pólvora, Biblioteca de la Universidad de Salamanca, siglo 
XIV, folio 160v. Letra cortesana, del ciclo gótico, de tamaño medio, está signada por 
varias personas, se localiza en la parte inferior del folio, anónimo, respeta los 
márgenes, su título está centrado y contiene abreviaturas. Soporte papel. 
Ms. 7443, [Varios tratados y apuntes en español, alquimia y materias similares], 
Biblioteca Nacional de España, siglo XVI. Se trata de “La receta de falso coral” 
recogida en la parte superior del folio 2r, quedando el resto vacío. Letra humanística, 
cursiva y legible. El título aparece por encima del texto y está centrado, carece de 
decoración y se respetan los márgenes. El texto está pautado y concluye indicando 
que la receta se la dio “Esperilla”. 
Ms. 9028, Epígrafe 13, Recepta para hacer tinta, Biblioteca Nacional de 
España, siglo XVIII, folio 175v, anónima. Letra humanística cursiva legible, se respetan 
los márgenes, aunque son pequeños. Está recogida en la parte inferior del folio, el 
texto no está pautado y el título presenta un tamaño algo mayor que el texto, centrado.  
Ms. 354, Biblioteca de la Universidad de Salamanca, Receta para hacer tinta, 
folio 255v completo, pautado, respeta los márgenes excepto el exterior, letra 
humanística cursiva, anónimo, no está datada, forma parte de un códice misceláneo, 
título subrayado, situado en el centro y en tamaño de letra mayor al resto del texto.  
Ms. 1562, Biblioteca de la Universidad de Salamanca, Receta para hacer tinta, 
folio 234r; la foliación es doble, una aparece centrada en el margen superior (folio 
234v) y la otra lo hace en el margen superior (folio 100), que podría ser la foliación del 
manuscrito al que perteneciera anteriormente la receta. La letra es humanística de 
gran tamaño, se respetan los márgenes aunque como en el caso anterior sean 
pequeños. Tiene más apariencia de nota que de receta, únicamente aparecen las 
materias y sus cantidades. Anónima, no se ha fechado. Presenta abreviaturas,  
concretamente “qto= cuarto”, que en las sustancias siguientes se indica con “ídem”. 
 Ms. K-50, Biblioteca de la Real Academia de la Historia, “Fondo Salazar y 
Castro”, Receta para hacer tinta, folio 146v; letra humanística cursiva con influencia 
cortesana, respeta los márgenes (aparecen en ocasiones notas marginales), tinta de 
un sólo color, negra, sin decoración alguna, no pautado. Sin fecha. 
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Ms. L-12, Biblioteca de la Real Academia de la Historia, “Fondo Salazar y 
Castro”, Receta para que la madera corriente parezca caoba, solicitada a Pedro de 
Rojas y Ribera, III Conde de Mora, la cual se la solicitaron por carta y aparece 
recogida en el margen, folios 199r–v; letra humanística o redondilla, de buen trazo, 
legible, no presenta abreviaturas, tinta negra, sin decoración. Texto paginado, en el 
margen izquierdo con letra distinta de la carta aparece la receta. Sin fecha.  
Como colofón del estudio de los manuscritos hemos de indicar que los  
recetarios calificados como “Libro de mujeres” han sido tratados, bajo una perspectiva 
distinta a la nuestra, por María de los Ángeles Pérez Samper en el artículo Los 
recetarios de mujeres y para mujeres. Sobre la conservación y transmisión de los 
saberes domésticos en la época moderna; por Montserrat Cabré i Pairet en Las 
mujeres y la organización de la vida doméstica, de cocineras a escritoras y de lectoras 
a cocineras, en la obra colectiva Women or Healers? Household Practices and the 
Categories of Health Care in Late Medieval Iberia; y por María de los Ángeles Ortego 
Agustín en Discursos y prácticas sobre el cuerpo y la higiene en la Edad Moderna, 
mientras que sobre los manuscritos de carácter técnico lo han sido por Javier Puerto 
en su obra La leyenda verde.  Estos recetarios, elaborados en la Corona de Castilla o 
usados en ella, calificados en base a la temática que desarrollan, como Libros de 
mujeres y como Libros de secretos no son una realidad exclusiva de Castilla, sino que 
se dieron fuera de sus fronteras; en Europa han sido numerosos los textos 
descubiertos y estudiados, y todos ellos desvelan una realidad técnica que muchos 
dudaban que existiese en esos momentos. 
El tratamiento al que hemos sometido las recetas es cualitativo, ya que no 
importaba tanto el número de recetas que de cada cuestión o tema hemos 
documentado (por ejemplo sobre la elaboración de la pólvora estudiamos una única 
receta), sino la información que nos transmiten para dar respuesta a nuestros 
interrogantes. Para los epígrafes de cosmética y perfumería, debido al elevado número 
de recetas, se hizo una cata y se tomaron aquellas que creímos, en su momento, que 
mejor representaban al conjunto. 
 
 
 
60 
 
b. Fuentes editadas e impresas. 
 
Sobre materiales y técnicas usadas en la Antigüedad clásica en Grecia y 
Roma, cuyo conocimiento nos ha servido de contrapunto a las documentadas en 
época medieval, ha sido de vital importancia la consulta de algunas de las obras más 
conocidas que nos han llegado del mundo antiguo. 
Por ejemplo, ha sido útil la consulta de El arte de amar de Ovidio. Publio Ovidio 
Nason nació en Sulmona el año 43 a. C. y murió en Tomis (la actual Constanza,  en 
Rumania) en el año 17 d.C. El Ars amatoria o Ars Amandi es un poema didáctico 
escrito en latín y publicado entre los años 2 a.C. y 2 d.C. Consta de tres libros o cantos 
en los que facilita una serie de consejos sobre las relaciones amorosas, dónde 
encontrar mujeres, cómo cortejarlas y conquistarlas, cómo mantener el amor o 
recuperarlo, cómo evitar que nos lo roben, etc. La obra fue traducida al castellano, 
parcialmente, por Cristóbal de Castillejo en el siglo XVI y a fines de dicha centuria 
íntegramente por Fray Melchor de la Serna, en octavas reales (1580).64  
Los diez libros de arquitectura de Marco Lucio Vitruvio Polión fueron escritos, 
hacia el 27 a.C., por el conocido arquitecto e ingeniero romano; probablemente de 
Fornio, vivió en tiempos de Julio César y de Augusto, al cual dedicó su obra, que debió 
estar escrita por páginas y en diez rollos, y al final de ellas, o bien al final de cada 
volumen, presentaba las figuras relacionadas con el texto, hoy perdidas. De 
Architectura ha sido el único escrito que ha trasmitido a la posteridad los 
conocimientos de la Antigüedad clásica en el campo de la arquitectura.65 
Tremendamente conocida resulta también la Historia Natural de Cayo Plinio 
Segundo, el Viejo, conocido como Plinio el Viejo (siglo I d.C.); fue escritor, militar, 
científico y naturalista, escribió multitud de obras de las que sólo se conserva Historia 
Natural. Es una compilación de treinta y siete libros cuyo valor se debe a la abundante 
información que contiene sobre temas tan diversos como botánica, medicina, 
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 De ella se han hecho numerosas traducciones y ediciones, las más recientes son Amores; Arte de 
amar; Sobre la cosmética del rostro femenino; Remedios contra el amor. trad., Cristobal López, Vicente. 
Madrid, Gredos. 1995; en edición bilingüe (español-latín) Arte de amar, (P. Ovidis Nasonis Ars amatoria). 
trad., Rodríguez Tobal, Juan Manuel. Madrid, Hiperión. 1999;  Arte de amar; Remedios de amor. trad., 
Arcaz Pozo, Juan Luis. Madrid, Alianza, 2000; y Arte de amar. Remedios contra el amor. Cosméticos para 
el rostro femenino. Edición Enrique Montero Cartelle, Ed. Akal, Madrid, 2005. Ésta última ha sido la 
edición utilizada. Su consulta ha resultado de interés para el estudio de la cosmética, concretamente en 
relación a los emplastos para quitar manchas de la cara. 
65
 Sobre él existen multitud de estudios y versiones, antiguas y modernas. La versión que ha sido 
empleada en nuestra investigación es Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios José Ortiz 
y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 1987. Ha sido de utilidad para el estudio de la escritura y la tinta negra (nos 
ofrece una forma de elaborarla) y de la iluminación, tipos de colores (naturales y artificiales) y tintas de 
colores (azul, verde, rojo, amarillo y blanco). 
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geografía o arte. Muy interesantes son las aportaciones que hace sobre las minas 
auríferas y el empleo del oro y la plata en Roma.66 
No menos famosa es la obra Plantas y remedios medicinales (De materia 
médica), Libros IV-V de Pedacio Dioscórides Anazarbeo (Anazarbus, Cilicia, en Asia 
Menor, c. 40—c. 90 d.C.). Médico, farmacólogo y botánico de la antigua Grecia, su 
obra De Materia Médica alcanzó una amplia difusión y reconocimiento. Consta de 
cinco volúmenes donde se describen unas seiscientas plantas medicinales, unos 
noventa minerales y alrededor de treinta sustancias de origen animal. Esta obra tuvo 
una enorme difusión en la Edad Media tanto en su original griego como en otras 
lenguas, tales como el latín y el árabe. El códice más antiguo que se conserva de la 
obra data de comienzos del siglo VI; este manuscrito tiene un total de 491 folios y casi 
400 ilustraciones a página completa. En 1569 el manuscrito fue adquirido por el 
emperador Maximiliano I y por ello se conserva hoy en la Biblioteca Nacional de 
Austria (Österreichische Nationalbibliothek). Es conocido como Codex Vindobonensis 
Med. Gr. 1. (Vindobona es el nombre latino de Viena) o, simplemente, como 
el Dioscórides de Viena. La obra fue traducida por primera vez al árabe en el siglo IX y 
se imprimió por primera vez, en latín, en 1478, en Colle (Toscana) por Pedro Paduano. 
Fue traducido al español por Andrés Laguna. A lo largo de la Edad Media, entonces, 
la Materia medicinal se conoció en las tres lenguas científicas utilizadas en uno u otro 
momento en el Occidente medieval, el texto griego, difundido sobre todo desde la Italia 
bizantina; el texto latino, traducido desde el original griego en Italia del Sur y África del 
Norte a partir del siglo VI; el texto árabe, traducido en Bagdad en el siglo IX y 
transmitido a Occidente a partir del Califato de Córdoba en el siglo X; y el texto latino 
traducido del texto árabe preferentemente en Italia del Sur, a finales del siglo XI o 
principios del siglo XII. Estas múltiples formas de transmisión textual dieron lugar a una 
gran diversidad de manuscritos en los que se habían incorporado numerosas 
variantes, interpolaciones y corrupciones que hacían casi ininteligible el texto original. 
La incorporación al mundo de la imprenta del texto de Dioscórides se hizo en dos 
etapas; primero se imprimió en 1476 la que en algunos textos se ha considerado como 
su edición princeps, pero que en realidad es un conocido compendio farmacológico, 
el Dyoscorides, redactado en la Escuela de Salerno, y en el que, al texto refundido de 
Dioscórides y organizado alfabéticamente, se le sumaron adiciones de otros autores 
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 Las versiones de este texto que han sido empleadas en nuestra investigación son Historia Natural, 
tres volúmenes edit. Visor, Madrid, 1998 e Historia Natural de Plinio Cayo Segundo, Traducida por el 
Licenciado Jerónimo de Huertas, Tomo II, en Madrid, por Luis Sánchez, Impresor del Rey, año 1629. Nos 
ha servido para multitud de cuestiones, entre ellas teñido de paños, doradura, cosmética (emplasto para 
la cara), piedras preciosas, semi preciosas e imitaciones (jaspe), metales nobles (purificación del oro, 
plata), metales (cobre y sus aleaciones, hierro y plomo), perlas, anillos, tintas de colores, albayalde. 
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como Gargilius, Martialis, Apuleyo Platónico, Pseudo-Oribasio, Isidoro, Galeno y otros 
con comentarios de Pietro d'Abano, profesor de Padua del siglo XIV. La primera 
edición del libro de Dioscórides, ya parcialmente depurada de añadidos medievales, 
fue llevada a cabo por el impresor veneciano Aldo Manuzio en 1499.67 
De los primeros siglos del Medievo, destaca la bien conocida obra Etimologias 
de San Isidoro de Sevilla, eclesiástico católico y erudito hispanorromano de la época 
visigótica, que se cree nació en Cartagena y falleció en Sevilla. Fue arzobispo de 
Sevilla entre los años 599-636. Entre sus obras destaca la citada Etimologías,  una 
extensa compilación de carácter enciclopédico en la que almacena, sistematiza y 
condensa todo el conocimiento de la época. En ellas, Isidoro de Sevilla explica que los 
antiguos dividieron la Filosofía en tres partes, que según el formato de la Tabla de 
Tríadas se puede presentar así, Física, Lógica y Ética. Cada una de ellas se puede 
subdividir a su vez, la Física en Geometría, Aritmética y Música; la Lógica en 
Gramática, Dialéctica y Retórica; y la Ética en Justicia, Prudencia, Fortaleza y 
Templanza. Luego, Isidoro de Sevilla habla de la utilidad de la Historia, que es para la 
enseñanza del momento presente. El autor y su obra serán muy influyentes durante 
toda la Edad Media.68  
Dentro de la Alta Edad Media, en el siglo VII se localiza uno de los manuscritos 
más completos desde el punto de vista de la técnica, y más útiles para nuestro 
estudio, como es el denominado Manuscrito de Lucca X de Leida o Códice 490 del 
archivo de la biblioteca capitular de Lucca; también conocido como Compositiones ad 
tingenda musiva o Compositiones variae. Según E. González-Alonso Martínez “fue 
encontrado en Tebas y descubierto posteriormente en la Biblioteca de los Canónigos 
de la ciudad de Lucca, siendo dado a conocer por el bibliotecario del Duque de 
Módena, Ludovico Muratori, en su obra Antiquitas Italiae, publicada en Milán en 1793, 
y que podemos encontrar en la Biblioteca Maruzzeliana de Florencia”.69 Remite a las 
tecnologías empleadas hasta el momento y contiene materiales originarios de Asiria, 
Egipto, Bizancio, e incluso de las civilizaciones árabe e hindú, y algunos de sus 
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 La versión de este texto que ha sido empleada en esta investigación es Estudios y traducción 
Dioscorides. Sobre los remedios medicinales. Manuscrito de Salamanca, Traducción de Antonio López 
Eire y Francisco Cortés Gabaudan, Ediciones Salamanca, Salamanca, 2006. Nos ha sido de interés su 
consulta para el estudio de distintas cuestiones, destacando el coral, tintas negras para escribir, tintas de 
colores, albayalde y verde cardenillo.  
68
 La versión empleada en esta investigación es,Isidoro de Sevilla, Etimologías, texto latino, versión 
española; notas e índices por José Oroz Reta y Manuel-A. Marcos Casquero; introducción general por 
Manuel C. Díaz y Díaz, Madrid; Editorial Católica, 1982-1983, existen multitud de estudios antiguos y 
modernos. Nos ha sido de interés su consulta para el estudio de multitud de cuestiones, entre ellas el 
vidrio, las gemas, las perlas o margaritas y el coral.  
69
 Tratado del Dorado, Plateado y su Policromía, edit. Universidad Politécnica de Valencia, Valencia 
1997, p. 44. 
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extractos pueden rastrearse hasta Teofrasto, Dioscórides, Plinio o Vitruvio, y también 
incluye algunas recetas contenidas en los papiros de Leyden y Estocolmo. Se trata de  
la compilación de un amplio número de recetas técnicas sobre pintura y otras artes y 
describe la preparación de pigmentos (minerales y lacas), pinturas, tintes, teñidos de 
hueso y cuero, barnices, pegamentos para múltiples propósitos, crisografía y dorado, 
junto con otras técnicas decorativas, incluyendo mosaico y orfebrería, además de 
comentarios sobre minerales y metales y otras recetas que no tienen mucho que ver. 
Muchas recetas son un tanto lacónicas, pero claramente sirvieron de guía para 
artesanos, y por ejemplo los pesos aparecen especificados con frecuencia. 70 
Datado en los siglos X-XI, interesa destacar el manuscrito conocido como 
Mappae Clavícula o Llave de la pintura; escrito, al parecer, por un monje de la abadía 
suiza de Saint Gall, está compuesto por dos partes, la primera y principal, nociones de 
química y técnica, y una segunda, a modo de apéndice, en la que se recogen fórmulas 
muy semejantes a las que se incluyen en otros textos de la época.71 
Por las técnicas y fórmulas que describe, el Mappae Clavicula resulta muy 
semejante a otro manuscrito de la misma época conocido por el nombre De Coloribus 
et artibus romanorum. Aunque el nombre de Heraclio aparece asociado a la obra, lo 
cierto es que se trata de una suma de partes anexionadas a un núcleo original escrito 
en la segunda mitad del siglo X. Dividida en tres partes, los dos primeros libros, los 
más antiguos, están en verso, probablemente italiano, y tratan entre otras técnicas del 
tratamiento de los metales, el tercero, escrito en prosa, probablemente fue añadido en 
el siglo XIII, escrito en francés. Su autor retoma la obra de Plinio el Viejo como bagaje 
de conocimientos y la reelabora adaptándola a los nuevos gustos y estética del 
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 El texto fue objeto de estudio por M. Berthelot en su obra Histoire de la Chimie au Moyen Age, Tomo 
I, 1893. Del siglo XX, el mejor estudio sobre el Mansucrito de Lucca sigue siendo el de Johnson (1939), 
que enumera exhaustivamente los paralelos y concurrencias del manuscrito de Lucca con otros textos y 
otros manuscritos. La versión de este texto que ha sido empleada en nuestra investigación es la de 
Adriano Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003. Nos ha sido de interés su consulta para el 
estudio del dorado de diversos materiales, el teñido del marfil, elaboración del vidrio y su coloración, las 
aleaciones del estaño y del cobre, la plata y su purificación, la imitacion de gemas, y la iluminación (tintas 
de oro y doradas, tintas de colores, verde, amarilla, roja y blanco). 
71
 Su contenido fue publicado por vez primera por A. Way, “Mappae Clavícula” a Manuscript Treatise 
on the preparation of pigments and on the various processes of the decorations arts practised during the 
Middle Ages”, Archeologia, Society of Antiquarians of London, XXXII, 1847, pp. 183-244. Un estudio más 
moderno es el de C. S. Smith y J. G. Hawthorne, Mappae Clavicula, A little key to the World of Medieval 
Techniques, traducido por la American Philosophical Society, New Series, vol. 64, part. 4, 1974. Las 
versiones de éste texto que han sido empleadas en esta investigación son las citadas arriba. A lo largo del 
trabajo ha servido para dar respuesta a varias cuestiones, destacando su uso en el ámbito del curtido de 
pieles, la plata y su purificación, imitación de gemas, y la iluminación (tintas de oro y doradas, y tinta de 
colores azul, verde, rojo y blanco).  
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momento. Recoge información sobre miniatura, vidrio, cerámica; contiene recetas 
griegas y citas del propio Plinio y de Vitrubio.72 
Pero el más importante manuscrito técnico medieval es el elaborado por 
Theophilo en el siglo XII, el denominado Schedula diversarum artium, en el que se 
reflejan los conocimientos técnicos de los oficios artísticos, fundamentalmente en lo 
que se refiere a los trabajos sobre metal. Sobre la identidad del autor de Schedula 
diversarum artium existen ciertas dudas. Debió de ser un hombre monástico, que 
algunos autores identifican con Teófilo-Rogelio, el monje artista que a comienzos del 
siglo XII se dedicaba a la orfebrería en el convento de Helmerhausen, en la Sajonia 
inferior, aunque estas hipótesis no se han confirmado. Este texto se divide en tres 
libros, el primero trata de pintura mural y la miniatura, el segundo del vidrio, y el tercero 
del metal, capítulo en el que el autor debía ser un especialista. Es uno de los libros 
más interesantes de la Edad Media y posee además un indiscutible carácter bizantino. 
En este tratado está presente la adecuación teórica a la práctica de la miniatura y se 
describen los procedimientos característicos de los scriptoria alemanes. En él se 
localizan las primeras nociones del batido de las hojas de oro para dorar pergamino 
con el procedimiento de entripado entre tripas de piel propio de los batihojas del 
Medievo. Ralf Mayer opina que Schedula puede considerarse como un compendio que 
refleja de los métodos y materiales más utilizados del Norte de Europa. 73 
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 Esta obra fue publicada por primera vez por A. Raspe, Critical Essay on Oil painting, Londres, 1781. 
El texto aparece en la redacción de varias fuentes como son el Ms. Lat. 6741 de la Bibloteca Nacional de 
París, Mss. Egerton 840 A y Sloane 1754 de la British Library de Londres. Destaca el estudio que realizó 
M. P. Merrifield en el siglo XIX (1849), contenido en su obra Original Treatises on the Arts of Painting, dos 
tomos, Dover Publications, Nueva York, 1967. Una segunda edición más moderna es del año 1979. La 
versión de este texto que ha sido empleada en nuestra investigación es la de 1967. Nos ha sido de interés 
su consulta para el estudio de la doradura, cómo pintar madera, el teñido del marfil, elaboración del vidrio 
y cómo cortarlo, templar el hierro, el mundo de la iluminación (tintas de oro y doradas, sisas o mordientes, 
y las tintas de colores azul, verde y rojo). 
73
 Este texto fue descubierto en 1774 por G. E. Lessing en la biblioteca de Wolfenbüttel. A la muerte 
de Lessing apareció una edición revisada por él, pero publicada por Leiste, en 1781. En este mismo año 
Raspe publicó los 37 primeros capítulos. Las principales ediciones, elaboradas a partir de diversos 
manuscritos (el de Gudeanus lat. 2º, 69 de la biblioteca de Wolfenbüttel, Harleianus 3915 del British 
Museum, Ms. 6741 de la Biblioteca Nacional de París, Ms. 2527 de la Nationalbibliothek de Viena) son la 
de Escalopier (1843), Hendrie (1847), Ilg (1846 y 1849), Laurie (1874). En la actualidad las ediciones más 
importantes son las de Dodwell, editada por C. R. Nelson and Sons, Londres y Edimburgo, 1961 y 
Hawthorne y Smith, On divers arts, Chicago 1963, reimpreso en Dover Publications, Nueva York, 1979. 
Traducción inglesa con notas y estudio; y E. Brepohl, Theophilus Presbyter und das Mittelalterliche 
Kunsthandwerk, 2 vols., Köln, Weimar, Wien, Böhlau Verlag, 1999. Reimpresión de la edición de Dodwel 
con una traducción alemana y 154 láminas de reconstrucción de técnicas y 118 ilustrativas de obras de 
arte. La versión de éste texto que ha sido empleada en esta investigación es, Theophili qui et Rugerus. 
Presbiteri et monachi, De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, Opera et studio Robert 
Hendrie, Johannes Murray, Londres, 1847. Nos ha sido de interés su consulta para el estudio de distintas 
cuestiones, destacando teñido de pieles, cómo hacer barniz, el jabón, cosmética (cómo eliminar manchas 
de la cara), los metales y sus aleaciones (el cobre y su purificación, el latón), metales nobles (afinación 
del oro y de la plata), gemas, perlas, el mundo de la escritura (tintas negras) y la iluminación (tintas de 
colores, verde salino e hispánico, rojo y blanco). 
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Un texto muy importante del siglo XIII es Liber Magistri Petri de Sanctus 
Auemaro, De coloribus faciendi, obra de Pietro de Sanctus Auemaro, un religioso 
llegado a la Toscana de la Francia septentrional a fines del siglo XIII o principios del 
XIV. El tratado contiene numerosas recetas procedentes de manuscritos más antiguos, 
completadas y ampliadas con la experiencia personal. Incluye las recetas habituales 
para la elaboración y temple de pigmentos y lacas, tintas negras, adhesivos, gomas, 
crisografía e imitación del oro. Las fórmulas son, en general, las mismas o similares a 
las que recogen los manuscritos del Mappae Clavícula y Schedula.74 
Dentro de esta centuria encontramos el Lapidario de Alfonso X el Sabio. 
El Lapidario es un tratado médico y mágico acerca de las virtudes de las piedras en 
relación con la astronomía, ordenado componer por el rey castellano Alfonso X el 
Sabio y redactado hacia 1250, aunque pudo ser traducido de nuevo, enmendado, 
añadido y reorganizado entre 1276 y 1279. El libro se constituye en una summa de 
tratados griegos, helenísticos y árabes recopilados y traducidos, al parecer, 
por Yehuda ben Moshe ha-Kohen (Yehuda Mosca o «Mosca el Coheneso»), médico 
real y destacado astrónomo. Este tratado está considerado como el primer manuscrito 
científico escrito en una lengua romance (lengua castellana). El manuscrito que lo ha 
transmitido (Ms. h.I.15 de la Biblioteca del Escorial) está iluminado mediante alrededor 
de cincuenta miniaturas de animales del zodíaco en un total de 638 ilustraciones e 
iniciales policromadas, con gran variedad de letras capitales historiadas. En este tipo 
de tratados medievales de origen árabe (aunque la versión principal original fuese 
en siríaco, lengua de la familia del arameo, del siglo VII) sobre las virtudes curativas y 
mágicas de las piedras, la astrología desempeñaba un gran papel, pues modificaba las 
propiedades de éstas. La obra fue ampliada en 1279 con el Libro de las formas e 
imágenes que están en los cielos, más conocido como Tablas del Lapidario, 
conservado también en la Biblioteca del Escorial con la signatura h.I.16.75 
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 La primera vez que aparece citado lo fue por Eastlake en su estudio Material for a History of oil 
painting, Londres, 1847. En 1849 fue objeto de dos publicaciones, una por Mary P. Merrifield, y otra por V. 
G. Bezzi, que lo tradujo y publicó con el título Notizie e pensieri sopra la Storia della pittura ad olio, Turín, 
1849. El texto de Merrifield fue corregido por D. V. Thompson en Technical Studies, 4, 1935. La versión 
de este texto que ha sido empleada en nuestra investigación es la recogida por M. P. Merrifield, en su 
conocida obra sobre editada en dos tomos en Dover Publications, Nueva York, 1967. Nos ha sido de 
interés su consulta para el estudio del mundo de la iluminación (tintas de colores, azul y rojo). 
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 Sobre la obra destacan, de una parte, las ediciones realizadas por María Brey Mariño, Lapidario, 
Valencia, Castalia (Odres Nuevos), 1968; y Rafael Lapesa y Sagrario Rodríguez Montalvo, (ed. introd. y 
pról.) "Lapidario", (según el manuscrito escurialense H.I.15), Madrid, Gredos (Biblioteca Románica 
Hispánica, IV, Textos, 14), 1981; Roderic C. Diman  y Lynn W.  Winget, (eds.), Alfonso el Sabio, Lapidario 
and Libro de las formas & ymagenes, Madison, Hispanic Seminary of Medieval Studies, 1980; J. 
Fernández Montaña, J. (ed.), Lapidario del Rey D. Alfonso X. Códice original, Madrid, Real Academia de 
la Historia, 1881 [Reproducción fotomicrolitográfica del ms. Escorial h-I-15]; y Sagrario Rodríguez M. 
Montalvo, (ed.), Alfonso X, Lapidario (según el manuscrito escurialense H.I.15), Madrid, Gredos, 1981. 
Trabajos a destacar sobre este texto son los de Marcelino V. Amasuno, «En torno a las fuentes de la 
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Importante fuente de conocimiento dentro del contexto italiano es el tratado de 
un anónimo del siglo XIV, llamado De arte iluminandi, también conocido como el 
Códice Napolitano. Se trata de un manuscrito localizado en la Biblioteca Nacional de 
Nápoles, escrito a fines del siglo XIV y aparentemente de producción italiana, pero que 
queda circunscrito a la técnica de la iluminación de libros y a la miniatura sobre 
pergamino, profesión que afirma el autor ser la suya. El contenido de este libro abarca 
el estudio de los colores naturales y artificiales, destacando los pigmentos derivados 
de sustancias de origen vegetal, dorado, colas, crisografía, técnicas de pintura, no 
incluye tinta. Se data en la misma época que la obra de Cennini, y ambos constituyen 
la fuente más idónea para estudiar los métodos usados en Italia en los albores del 
Renacimiento, de hecho este tratado se complementa con la obra de Cennini. En 
general, las recetas proceden de su conocimiento práctico, no cita a autor o fuente 
alguna, y se detiene de forma especial en las sustancias más habituales.76 
También del siglo XV data el denominado Manuscrito de Bolonia, conocido 
también como Segreti per colori, puesto que se centra en el estudio de los 
procedimientos técnicos utilizados en relación a la elaboración y aplicación de 
pigmentos, tintes, mosaicos y vidrio coloreado. Es un manuscrito del fondo de la 
Biblioteca de la Universidad de Bolonia, fechado en el siglo XV y pertenecía al 
convento de San Salvador de dicha ciudad, siendo su asignatura el numero 165. Es un 
recetario, más que un tratado, y ofrece interesantes noticias sobre todas las artes 
                                                                                                                                                                          
literatura científica del siglo XIII, presencia del Lapidario de Aristóteles en el alfonsí», Revista Canadiense 
de Estudios Hispánicos, 9 (1984-1985), pp. 299-328; La materia médica de Dioscórides en el Lapidario de 
Alfonso X el Sabio. Literatura y Ciencia en la Castilla del siglo XIII, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1987; y «El contenido médico en el Lapidario alfonsí», Alcanate, 5 (2006-
2007), pp. 139-161. De Anthony Cárdenas-Rotunno, «El lapidario alfonsí, la fecha problemática del códice 
escurialense h-I-15», de Florencio Sevilla Arroyo y Carlos Alvar Ezquerra, (eds.), Actas del XIII Congreso 
de la Asociación Internacional de Hispanistas (Madrid 6-11 julio 1998), Madrid, Castalia, 2000, I, pp. 81-
87; de Darby George S. O., «The Mysterious Abolays», Osiris, 1 (1936), pp. 251-259; de Ana Domínguez 
Rodríguez, Astrología y arte en el «Lapidario» de Alfonso X, Murcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 
2007 [1. ª ed., 1982]; de R. Halleux, «Damigéron, Evax et Marbode, L'heritage alexandrin dans les 
lapidaires médiévaux», Studi Medievali, 15 (1974), pp. 327-347; de Robert Halleux y Jacques Schamp, 
(eds. y trads.), Les Lapidaires grecqs, París, Les Belles Lettres, 198; de F. de Mély, Les Lapidaires de 
l'antiquité et du moyen âge, París, Ernest Leroux, 1896-1902, 3 vols; de J. Horace Nunemaker, «The 
Lapidary of Alfonso X», Philological Quarterly, 8 (1929), pp. 248-254; «The Madrid Manuscript of the 
Alfonsine Lapidaries», Modern Philology, 29 (1931), pp. 101-104; «Noticias sobre la alquimia en el 
Lapidario de Alfonso X», Revista de Filología Española, 18 (1931), pp. 261-262; y «In Pursuit of the 
Sources of the Alfonsine Lapidaries», Speculum, 14 (1939), pp. 483-489. Las versiones de este texto que 
han sido empleadas en esta investigación son las dos realizadas sobre el texto integro por María Brey 
Mariño y Sagrario Paz M. Montalvo. Nos ha sido de interés su consulta para el estudio de las gemas, de 
los metales nobles (separación y fundición de la plata), metales y aleaciones (plomo, bronce y latón), las 
perlas o aljófares y el coral.  
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 Sobre la obra destacan los trabajos realizados por Thompson y Hamilton (1933) y Brunello (1975). 
La versión que ha sido empleada en esta investigación es el de Franco Brunello (De Arte illuminandi e altri 
trattati sulla técnica della miniatura medivale, Traducción y comentario de Fanco Brunello, Neri Pozza 
Editore, Vicenza, 1975). Nos ha sido de provecho su consulta para el teñido del cuero, el mundo de la 
escritura (tintas negras), el mundo de la iluminación (lacas, gomas, sisas, oro musivo y tintas de  colores, 
azul, verde, amarillo, rojo y blanco). 
67 
 
decorativas que se desarrollaban por aquella época en Bolonia. Las recetas no son del 
autor sino que las tomó de diversos recetarios, las hizo suyas y las adaptó al espacio, 
dejando hojas en blanco entre una parte y otra del mismo, con el fin de que con 
posterioridad se pudieran incorporar nuevas recetas, cosa que se hizo. El manuscrito 
consta de un amplio número de libros, los cinco primeros versan sobre los colores (los 
tres primeros sobre el azul, el cuarto sobre el verde y el quinto sobre las lacas), el 
sexto está dedicado a la elaboración de la purpurina, que es una imitación del oro. 
También contiene instrucciones para el dorado. El séptimo libro es un curso práctico 
de pintura a la manera del Maestro Jacobo de Toledo, que era español, y sobre 
muchas otras cuestiones.77  
Tienen también un elevado interés los tres tratados de Archerius, Alcierius o 
Alcherius, compilados en Italia hacia el 1400 y recogidos en la compilación de Jean Le 
Begue, hacia el 1431. De diversis coloribus recoge asuntos relativos a pintura, 
preparación de pigmentos, mezcla, fresco, óleo, barniz, temple, preparación de 
paneles, pergamino o papel, dibujo con punta metálica, dorado y otras técnicas 
similares. De coloribus diversis modis tractatur trata de pigmentos, oro y dibujo con 
punta de plata. Experimenta de coloribus cubre las mismas materias, añadiendo 
pintura de miniaturas más tinta y otras recetas misceláneas sin relación alguna.78 
Pero quizás el más conocido y que de algún modo nos lega un sistemático 
modo o factura tecnológica de procedimientos es el Códice Laurentinus, conocido 
como El Libro del Arte, texto de Cennino Cennini, fechado el año 1431. El Libro del 
Arte, considerado como primer ejemplo de tratado técnico en lengua vulgar. A manera 
de recetario, Cennini describe en 189 capítulos tanto la naturaleza y modo de tratar los 
materiales como el ejercicio de las diferentes técnicas pictóricas. Fechado el 31 de 
julio de 1437. Del Libro del Arte existen tres Códices, dos de los cuales, el Laurentiano 
y el Riccardiano, se conservan en Florencia y el tercero está en Roma. El más antiguo 
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 Sobre la obra destaca el trabajo realizado por M. P. Merrifield en el siglo XIX, publicado por primera 
vez en 1849 y que en la actualidad se puede consultar en la edición de Dover Publications, Original 
Treatises on the Arts of Painting, edit. Dover, Nueva York, 1967, pp. 460-476; el de Olindo Guerrini y 
Corrado Ricci, Il libro dei colori, Segreti del sec. XV, Romagnoli Dall'Acqua, Bolonia, 1887; y "De arte 
illuminandi" e altri trattati sulla tecnica della miniatura medievale, a cargo de Franco Brunello, Neri Pozza 
Editore, Vicenza 1975, reeditado en 1992. La versión que ha sido empleada en esta investigación es el 
estudio realizado por M. P. Merrifield. Nos ha sido útil su consulta para el curtido y teñido de pieles, la 
tinción de la seda y de los paños, pintura sobre madera y teñido del marfil, modo de elaborar el barniz y el 
vidrio, imitación de gemas, limpieza de las perlas, el mundo de la escritura (tintas negras) y la iluminación 
(sisa, letras de oro y doradas, y tintas de colores rojo, azul, verde y blanco). 
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 Hay una edición con traducción inglesa en Merrifield 1849, editada en dos tomos en Dover 
Publications, Nueva York, 1967. Una segunda edición de 1979. Ha sido de interés su consulta para la 
iluminación, fórmulas relativas a la manera de hacer barniz, cómo hacer letras de oro, purpurina y tintas 
de colores (azul, verde, amarillo y rojo); y el tercer tratado sobre cómo dorar, pintar madera, preparar 
quitamanchas, borrar letras, cómo hacer letras plateadas y tintas de colores (azul, verde y rojo). 
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es el Laurentiano, de principios del siglo XV, es el más fiable aunque le faltan algunas 
hojas. El Riccardiano de la segunda mitad del siglo XVI es más completo. El Ottobiano 
es una copia moderna del Laurentiano, en la que se basó la primera edición de 1821.79 
Este tratado ha sido referencia clave para el trabajo desarrollado en el taller de 
numerosos gremios y artistas medievales. El libro explica, con todo lujo de detalles, 
todas las facetas del oficio de pintor; desde cómo hacer sus propios lápices 
carbonizando ramas a cómo preparar los pigmentos en función del resultado que se 
desee conseguir. Probablemente, la aportación más importante del libro de Cennini 
sea la aplicación a la pintura del uso de modelos naturales. Cennini afirma que si un 
pintor desea representar una montaña rocosa, la mejor manera es observando la 
realidad. En este caso recomienda llevar una pequeña piedra al taller y a partir de sus 
formas, reconstruir la montaña en su totalidad. Lo mismo es aplicable a un árbol y una 
rama o a un río y un poco de agua.80 
Un interesante texto castellano del siglo XV es el Ms. H-490 de  la Facultad de 
Medicina de Montpellier..81 Se trata de un manuscrito en el que se ha mezclado un 
contenido variado, propio de un códice misceláneo, recogiendo sobre todo textos de 
carácter médico y botánico, los cuales están fechados entre los años 1460 – 1480, y 
dentro del mismo encontramos varias recetas de índole técnica que versan sobre 
diversas cuestiones. Los folios 222 recto y vuelto recogen diversos modos para 
preparar tintas para el cuero así como para hacer cuero de diversos colores. Entre los 
folios 227r y 229r localizamos una compilación para conocer las piedras minerales; se 
recoge, de una parte, información sobre las características y virtudes de varios 
minerales y, de otra parte, noticias sobre las operaciones metalúrgicas que se dan 
para la obtención del metal en ellos contenido. Entre los folios 230r y 234v se suceden 
un total de dieciséis recetas, diez de las cuales están dedicadas al trabajo de los 
metales, tres a la elaboración de las tintas y colores, dos a la elaboración del vidrio y 
una al vidriado de la cerámica.  
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 Una segunda edición más completa en 1859 fue llevada a cabo por Gaetano y Carlo Milanesi, que 
se basaron en el Laurentiano y sobre todo en el Ricardiano. En 1913 Renzo Simi elabora la tercera 
edición revisando las anteriores. En 1943 se reedita esta última cotejando los distintos códices. La 
publicación empleada en esta tesis es la editada por la editorial Akal, estudio y comentario, Madrid, 1988. 
El texto fue desconocido hasta la primera mitad del siglo XVIII y su divulgación fue debida a los estudios 
de Tambroni, Milanesi y, sobre todo, P. A. Merrifield quien divulgo su conocimiento en la Inglaterra 
prerafaelista de la segunda mitad del siglo. 
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 La versión que ha sido empleada en esta investigación es Cennini, Cennino, El libro del arte, 
comentado y anotado por Franco Brunello, Ed. Akal, Madrid, 1988. A lo largo del presente trabajo nos ha 
servido para multitud de cuestiones, entre ellas cómo dorar distintos materiales, la elaboración de 
autenticas vidrieras y el mundo de la escritura (tintas negras) y la iluminación (tintas de oro, doradas y 
purpurina, sisa y tintas de colores, azul, verde, amarillo, rojo, tornasol o morado y blanco). 
81
 El recetario ha sido editado y estudiado, en su parte técnica, por Ricardo Córdoba de la Llave, “Un 
recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, 
En la España Medieval, 28, 2005, pp. 7 – 48. 
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Las recetas técnicas presentan una cierta unidad que les viene dada por estar 
vinculadas a procedimientos y materiales empleados en la ejecución de miniaturas e 
iluminación de manuscritos. Únicamente se sale de esta realidad las recetas relativas 
al trabajo del hierro y del vidrio. En ellas se aprecia la influencia árabe, sobre todo a 
través de la presencia de arabismo que se usan a la hora de nombrar ciertas 
sustancias. Por último es digno de reseñar el carácter práctico que tienen las recetas, 
realidad compartida con los restantes recetarios estudiados. 
Otra obra procedente de los años finales del siglo XV y principios del XVI, y del 
propio ámbito territorial de la Corona castellana, es el Códice 99, Libro de los Oficios o 
Libro de Costumbres82 del Monasterio de Guadalupe, depositado en la Biblioteca-
Archivo Histórico del Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, de Cáceres.83 
Según García Villacampa, el códice constituye un magnifico volumen, admirablemente 
escrito y conservado, que consta de 263 folios, tamaño 310 x 215,84 encuadernado en 
pergamino. Al dorso lleva repetido el rótulo “Costumbres”; y en la última parte recoge 
este otro rótulo, “Libro de officios deste Convento”, con letra posterior. Respecto a su 
datación tradicionalmente se había fijado su fecha de elaboración en 1499, lo que se 
fundamenta en el párrafo recogido en el folio 203r, ”Escribióse este libro en el año de 
mil e quatrocientos y noventa e nueve años, seyendo prior el muy Reverendo nuestro 
Padre frei Pedro de Vidania e escriuano Frey Diego de Ecija”. Pero, a lo largo del 
manuscrito, surgen otras fechas, tanto anteriores como posteriores a aquella. 
Anteriores encontramos las de 1362 y 1363, ambas en el memorial de Mayordomía, la 
primera, ”están sobre esto sus cartas de compra, hera de mil cccc años” (folio 61r); la 
segunda, cuando habla del precio que tiene poner aquí el quintal de estaño, ”Cuesta 
puesto aquí el quintal de estaño este año LXIII, 1mil DCCCº e el de plomo” (folio 47v). 
Parece que se refiere al citado año. Con posterioridad a 1499, encontramos varias 
correspondientes a la primera década del siglo XVI, concretamente 1502 –”en veinte e 
seis de agosto de quinientos e dos, me convení con el pellejero, por quitar contiendas” 
(folio 249v)—, 1504 (folio 248v) y 1508 (folio 159r).  A tenor de lo dicho se puede decir 
que la fecha de 1499 puede corresponder al memorial de Pergaminería, siendo 
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 Carlos García Villacampa lo designa bajo este nombre (fue religioso franciscano del Monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe e Individuo Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, autor de Grandezas de Guadalupe. Estudio sobre la historia y las bellas artes del gran 
monasterio extremeño, publicado en Madrid en la Imprenta de Cleto Vallinas, 1924) sobre esta obra ha 
hecho un fascimil la Editorial Maxtor, Valladolid, 2006, de donde se han extraído los datos anteriores. 
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 Para el estudio de este códice se ha tenido como base el epígrafe, “El libro de oficios del Monasterio 
de Nuestra Señora de Guadalupe, estudio del manuscrito” de María Luisa Cabanes Catalá en Libro de los 
oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, tomo I, dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes 
Catalá, pp. 445 y siguientes. 
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 Se desconoce si estas medidas dadas por García Villacampa se refieren al tamaño que tenían los 
folios o la encuadernación. 
70 
 
elaborados cada memorial en fecha distinta, e incluso puede pensarse que pudo existir 
un libro anterior; como bien manifiesta el profesor Juan Carlos Galende Díaz, en su 
análisis sobre la escritura, la elaboración del códice no pudo concluirse antes de 1508. 
El Libro de los Oficios se divide en doce capítulos o memoriales, a modo de 
reglamentos, presentando todos ellos –menos el de Mayordomía— una destacada 
uniformidad escrituraria, pues solo aquél tiene una grafía menos caligráfica. Las partes 
de que consta son puerta, mayordomía, tejeduría, hospedería, bodega, compaña, 
horno, zapatería, pergaminería y escribanía, carnicería, pellejería y acemilería. 
Se cree que estuvo compuesto de 26 cuadernos, integrados cada uno por 
desigual número de folios, realidad que se justificaría por el hecho ya comentado de 
que cada memorial se hizo separadamente. El estado de conservación no es bueno 
debido a que años atrás se realizó sobre él una intervención pésima en materia de 
conservación y restauración. Dicho deterioro se ha desarrollado en gran medida en los 
últimos cien años. El manuscrito, antes de su última restauración, presentaba 
manchas derivadas de la tinta y de la humedad, muchos orificios o espacios perdidos. 
Respecto al número de folios, a lo largo del tiempo ha sufrido ciertos cambios. 
Así, en el año 1924, García Villacampa anotó que tenía 263 mientras que hoy es de 
260 folios; dicha diferencia, probablemente, pueda estar en cuatro folios en blanco 
que, por el deteriorado estado de conservación de la obra, no hemos podido situar. El 
soporte, papel, es de buena calidad, propio de la época de su fabricación y las 
dimensiones de los pliegos que integran la obra son variables (308 x 435 mm., 308 x 
436 mm., 309 x 439 mm., y 309 x 440 mm.). En el códice observamos dos tipos de 
papel en base a su apariencia, espesor y filigrana. 
El texto en general aparece a línea tirada, surgiendo a veces distribuido a dos e 
incluso tres columnas. El número de líneas que presentan los folios es variable, siendo 
las más frecuentes 24 o 25 líneas. La caja de escritura también varia, coincidiendo la 
mayor con aquellos folios que mayor número de líneas tienen, la más corriente es 195 
x 111 mm. El Libro de los Oficios, como los recetarios y en general todos aquellos 
textos de uso cotidiano, presenta notas aclaratorias, fechadas unas en los años de su 
elaboración o próximos y otras con posterioridad, incluso en el siglo XVIII. Apareciendo 
distinta letra, la del siglo XVIII concretamente es humanística. Presenta a lo largo de 
sus páginas diversos signos convencionales, calderones, festones, claves de sol…   
Según hemos comentado, la escritura de todos los memoriales salvo el relativo 
a la Mayordomía fue hecha por una única mano, siendo aquel más antiguo en su 
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elaboración. La letra empleada, prácticamente en la totalidad del original, es la 
cortesana, modelo que pertenece al ciclo “gótico”. En todos los memoriales, excepto el 
de Mayordomía, el modelo cortesano que se emplea es de módulo mediano. Es una 
escritura tendente a la verticalidad en lo que se refiere al ángulo, pero ligada y 
redondeada en su ejecución. Otro rasgo típico de los textos escritos con la letra 
“cortesana” es la inclusión de rasgos horizontales superpuestos, a modo de signos 
abreviativos, sin valor gráfico. Los signos abreviativos de índole general suelen 
aparecer bien marcados, aunque en verdad son escasos, escasez que también se 
observa en las palabras abreviadas, reducidas a topónimos, antropónimos y términos 
que se repiten o de naturaleza técnica. Los sistemas de abreviación utilizados son 
tanto el de contracción como el de suspensión. Aparecen también abreviaturas por 
letras sobrepuestas así como signos abreviativos especiales. Las palabras suelen ir 
correctamente separadas unas de otras, apareciendo de vez en cuando unidas. Son 
escasos, asimismo, los enlaces y los nexos dentro de las palabras. La letra utilizada 
en los memoriales de “zapatería”, “carnicería” y “acemilería” aunque sigue siendo 
cortesana, es algo más estrecha. 
Frente a esta realidad a nivel de escritura, relativa a la mayoría de los 
memoriales, el de Mayordomía presenta ciertas diferencias, el módulo es más 
pequeño y el trazado es más cursivo. Si bien las entradas o incipit de una gran parte 
de los párrafos están escritos con unos modelos próximos a los “góticos librarios 
redondos”. En este memorial se incrementan el número de nexos y ligados, hay más 
abreviaturas y mayor concatenación de palabras y ligazón de trazos. El módulo de las 
notas marginales de esta parte es menor que el empleado en el conjunto del memorial. 
Cabe señalar que la foliación se hizo a través de la inserción de números romanos en 
el ángulo superior derecho de los rectos de cada hoja. 
El códice, como se ha señalado arriba, consta de doce partes, a modo de 
reglamento u ordenanza, a través de los que se reguló la vida económica del 
Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, tanto desde el punto de vista agrícola, 
como artesanal o institucional. La regulación de los oficios agrícolas y artesanales que 
se desarrollaron en el interior de la institución se caracteriza por ser descritos con 
minuciosidad y por ofrecernos información técnica sobre los trabajos que se dieron 
dentro de aquella, tejido de paños, trabajos de cestería y cordelería, elaboración de 
toneles, velas, tintas de escritura, calzado o prendas de vestir. Algunos de los oficios o 
trabajos son regulados de forma que nos recuerdan a las ordenanzas municipales o a 
los estatutos gremiales. En dichas regulaciones se disponen las materias primas y los 
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procedimientos que se deben seguir hasta lograr el producto en cuestión (vela, tinta, 
paño…). Un elemento que no aparece son las sanciones a imponer en caso de no 
cumplir lo establecido.  
Pero si bien es cierto que el Libro de los Oficios se asemeja, en parte, a 
aquellas normas, su parecido parece mayor con los recetarios y manuales técnicos 
típicos del Medievo. Dentro de algunos capítulos encontramos recetas (ejemplo de 
tinta), orientaciones e instrucciones que tenían como fin la enseñanza y transmisión de 
un oficio concreto, de forma que podemos afirmar que se trata de un texto a caballo 
entre lo que serian unas ordenanzas y un recetario. Una característica que comparte el 
Libro con los recetarios es el carácter práctico o empírico que se desprende de su 
lectura, el estar escrito en primera persona, la indicación de los productos que deben 
usarse, pero sobre todo la proporción y las cantidades a usar de cada uno de ellos, así 
como el tiempo que deben durar los tratamientos. Otro elemento común es el 
anonimato, si bien es cierto que tanto en los recetarios como en el Libro encontramos, 
a veces, recetas o instrucciones con autoría, así como la existencia de la expresión “lo 
he probado”. 
En lo que respecta al contenido, el Libro de los Oficios de Guadalupe se 
caracteriza por la amplitud de temas u oficios de que trata, trabajos en el ámbito textil 
(materias primas, lana y fibras vegetales, la tejeduría y sus técnicas), trabajos de la 
madera (fabricación de toneles para la conservación del vino y otros derivados de la 
uva), trabajos del hierro dirigido al herraje de los animales, la candelería, oficio o 
actividad aneja a la carnicería, pues en las ordenanzas de este oficio se describe 
como se hacían las velas, sus calidades y su distribución. Las candelas las hacían los 
carniceros y se aprovechaba el sebo de las diversas especies sacrificadas. Este oficio 
era el encargado de elaborar velas, hachones y velones, con los que se iluminaba la 
población y se desarrollaban los cultos y ritos sacros; el escritorio (las recetas de tinta 
negras y de color), trabajos de la piel y del cuero (ordenanzas de zapatería y 
pellejería),85 dentro de cuyas ordenanzas encontramos varias recetas relativas a la 
preparación de tintas para teñir tales materias. Otro tema es la bodega, aquí se 
distinguen varias partes o secciones, la primera es la que se dedica a la bodega en si 
misma, hablando en los dos primeros capítulos de cómo se deben hacer los arcos 
para los recipientes en que se guardará el vino, seguidamente se habla del 
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 Las ordenanzas de zapatería, según el profesor Ricardo Córdoba de la Llave, presenta el aspecto 
de un ordenamiento jurídico, mientras que las de pellejería constituyen un auténtico recetario de 
procedimientos para curtir y teñir las pieles (Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de  
Guadalupe, Tomo II, p. 52).  
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mantenimiento, conservación y lavado de las cubas. Una vez que los recipientes están 
dispuestos el paso siguiente es conocer los útiles necesarios para vendimiar y las 
labores previas a aquella. Llegado el momento de la vendimia, el Libro de los Oficios 
nos señala como se ha de hacer y las diversas variedades de vid existentes, uva 
blanca y tinta. La segunda parte versa sobre la elaboración del vino, su trasegado y 
cuidado, la conservación o mejorado del vino (añadirle ciertas sustancias) y la tercera 
parte es el consumo y reparto del vino.86 Un nuevo tema es la pergaminería, aquí se 
nos informa sobre cómo elaborar un libro, los materiales (pergamino), instrumentos 
gráficos (cañones, tinteros, cuchillos, tijeras, compases, reglas, pautas plomadas, 
punzones, barras, pesillas, redomillas, casquillos, facistores…), tintas usadas por los 
copistas e iluminadores, negra de escribir (carbónica y metalogálica) y de color (roja), 
y colorantes vegetales es decir sustancias vegetales que ofrecían diversos tonos 
(rubia, fustete, orchilla, azafrán, lirio, gladiolo, coles, puerros, índigo y pastel). Otros 
oficios eran la cabestrería, la cestería y la espartería. 
También del siglo XV, y perteneciente al ámbito cultural catalán, encontramos 
un manual de tintorero conocido como “Manual de Joanot Valero”. El autor del manual, 
Joanot Valero, fue un oficial de tintorería de origen aragonés afincado en la ciudad de 
Valencia, que trabajó en el Tinte de San Mauricio y que probablemente lo elaboró para 
su propio uso, tomando la decisión de copiar una serie de recetas, escritas en lengua 
catalana, que habían llegado a sus manos. Dichas recetas no sólo tratan de aspectos 
del mundo de la tintorería (teñido de paños y quitamanchas) sino que además incluyen 
remedios médicos. El manual lo concluyó a principios del año 1497, añadiéndosele 
posteriormente otras recetas, escritas en su mayoría en aragonés castellanizado. El 
manual de Joanot Valero constituye una excepcional fuente para la historia de la 
tintorería medieval y de los primeros momentos de la modernidad, así como también 
para la historia de los oficios y de la vernacularización de la ciencia y de la técnica, 
puesto que se trata de un amplio recetario para el teñido de una gran variedad de tipos 
de paños de lana, con gran abundancia de fórmulas para diversos tintes y estilos, por 
ejemplo Brujas, Ruán, Courtray, Florencia, Córdoba, ingleses, valencianos, etc., así 
como para eliminar manchas de diversos tejidos tintados y unificar los colores. Se trata 
de un manual de tintorería original, pues aunque se aprecian grandes semejanzas con 
los italianos del Medievo, a la vez se diferencia de aquellos por su orientación a ser 
usado en la práctica, al ser obra de un artesano del oficio para su propio uso, rasgo 
este que lo diferencia de los otros manuales de la época que se caracterizaban por ser 
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 Oficios que forman parte del mundo del vino, el cubero, el odrero, el empegado. 
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más teóricos. Se complementa con una serie de remedios médicos orientados, 
probablemente, a las enfermedades o dolencias propias del sector, algo que parece 
excepcional. Es uno de los ejemplos más significativos y destacados de la literatura 
técnica de los oficios dentro de la Península Ibérica del Medievo y del Renacimiento, y 
dentro de este marco y, más concretamente, del ámbito catalán constituye un 
precedente del conocido Remallet de tinturas impreso en Barcelona en 1619.87 
De esta misma temática, el teñido de paños, pero en Italia, encontramos el 
conocido Manuale di tintoria del Quatroccento editado y estudiado por Giovanni 
Rebora. Se trata del manuscrito 4.4.1. de la Biblioteca Municipal de la ciudad de 
Como, un texto completo que podemos considerar como el primer verdadero ‘manual 
de tintorería’ , escrito entre los años 1470 y 1490 que incluye 159 capítulos dedicados 
al teñido de paños en tonos predominantemente rojos y negros. Del capítulo 119 en 
adelante la letra cambia ligeramente, el uso de las palabras y, sobre todo, las recetas 
se hacen más cortas y parecen copiadas de algún recetario, abordando una materia 
en la que el autor parece no moverse con la misma soltura. Se define como «lavorar 
d’archimia» y aparecen ingredientes diversos que suelen ser los que producen las 
reacciones químicas en las tintas.88 
En el siglo XVI destaca la obra de Benvenuto Cellini, Tratados de orfebrería, 
escultura, dibujo y arquitectura. Cellini (Florencia, 1500—1571) fue un conocido 
escultor, grabador y escritor, que se convirtió en uno de los orfebres más importantes 
del Renacimiento italiano y realizó numerosas medallas, joyas, floreros y adornos 
exquisitos. La oposición entre naturaleza y artificio está en la base de gran parte de la 
teoría estética del manierismo, y es en esta dicotomía donde podemos encontrar la 
base del arte de Benvenuto Cellini, así como el fundamento de sus posturas teóricas. 
Si en la naturaleza halla su fuente de inspiración, el trabajo del artista ha de hacerse 
de acuerdo a una técnica muy depurada y, en resumen, artificiosa. Aquí reside 
probablemente la razón última de la redacción de estos tratados, que sintetizan desde 
dentro el trabajo de un hombre hoy considerado como una de las más altas 
expresiones del Cinquecento Italiano.89 
                                                           
87
 Este texto ha sido objeto de edición y estudio por parte de Lluís Cifuentes y Ricardo Córdoba, 
Tintorería y Medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, CSIC, Barcelona, 2011. Ha 
sido de nuestro interés la consulta de las recetas relativas al teñidos de paños, en particular las 
redactadas en castellano, así como aquellas otras que hablan de la lejía, los quitamanchas y el jabón.  
88
 El manual, editado por G. Rebora, Un manuale de tintoreia del Quatrocento, Venecia, 1991, nos ha 
servido para consultar una serie de recetas sobre el teñido de paños. 
89
 Sobre la obra destaca el trabajo realizado por Fernando Checa Cremades y publicado en el año 
1989 por la editorial Akal, en él se recogen reunidos y traducidos por vez primera al español los Tratados 
de Cellini de orfebrería y escultura, así como sus textos más breves sobre la arquitectura, Sobre el arte 
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Otros tratados destacados son las dos obras de Gioanventura Rosseti, una 
dedicada al mundo de la tintorería, Plictho dell´Arte dei Tintori, y otra al mundo de la 
perfumería y de la cosmética, Notandissimi secreti de l'arte profumatoria. El Plictho es 
un completo manual de tintorería donde se abordan las recetas para teñir en diferentes 
colores, aunque se hace particular hincapié en los paños rojos y negros e  incluye, 
igualmente, recetas para teñir materias tales como el cuero, las plumas o la madera.90 
Mientras que el Arte Profumatoria consiste en una amplia recopilación de recetas entre 
las que destacan las relacionadas con remedios médicos, fórmulas farmacológicas, 
recetas de perfumería, cosmética, higiene y técnica.91 
Continuando en Italia encontramos I Secreti de la signora Isabella Cortese, 
ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, arteficiose, e alchimiche, e molte 
del´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi secreti aggiu. 
Isabella Cortese fue una mujer de gran cultura, lo que resulta evidente por su 
conocimiento y participación en el debate filosófico-religioso del siglo XVI; en particular 
las discusiones sobre la naturaleza del alma, del equilibrio entre cuerpo y alma y la 
importancia de la investigación de los secretos de la naturaleza. Su obra, Secretos, 
está dividida en tres libros que versan sobre la ciencia alquímica, la astrología, la 
cosmética y la medicina, haciendo referencia a muchos remedios minerales y 
artesanos, enmarcados en la cosmética.92  
En España, a lo largo del siglo XVI localizamos varias obras que han sido de 
gran interés y utilidad para nuestro estudio, unas manuscritas y otras impresas. Una 
de ellas es el Regalo de la vida humana, códice de origen español que forma parte de 
los fondos del Österreichische Nationalbibliothek de Viena. La obra fue escrita por el 
                                                                                                                                                                          
del dibujo y los fragmentos Sobre los principios y el modo de aprender el arte del dibujo. Destaca el 
estudio del dorado de los objetos, materia que concretamente hemos consultado. 
90
 Publicado por primera vez en1548 en Viena, existen varios estudios o ediciones del Plictho entre los 
que destacamos el realizado en 1907 por Icilio Guareschi, impreso en el Suplemento Annuale della 
Enciclopedia di Chimica, Vol. XXIII; Camilo Rondon y Font, en el Bolletino della Associazione Italiana di 
Chimica Tessile e Coloristica (Anno IX, No. 1, 1933), en su trabajo titulado “Sguardo intorno ad alcune 
antiche raccolte di segreti di tintura”; Franco Brunello, L´arte della tintura nella storia dell´umanita, 
anotación y comentario, 1968; y S. M. Edelstein y H. C. Borghetty, The Plictho of Gioaventura Rosseti, 
Cambridge, Mass, Londres, 1969. El texto utilizado ha sido este último y han sido de utilidad las recetas o 
capítulos relativos al curtido y teñido de la piel. 
91
 Publicado por primera vez en el año 1555 en Venecia, por Francesco Rampazetto. Sobre la obra 
destaca el trabajo realizado por Franco Brunello y Franca Facchetti, publicada en el año 1992 por Neri 
Poza, Venecia. Su consulta ha sido provechosa para el análisis de los epígrafes relativos a la higiene 
(jabón y adobo de guantes), cosmética (blandura, jabón para manos, salvado para manos, vinagre para el 
rostro, emplasto para aclarar el rostro, crema de dientes, crecepelo y teñido del cabello rubio y negro), 
perfumería (aguas de olor, pomos, pebetes, cazoletas, polvillos de olor y agua para perfumar objetos y 
estancias) y sisas para la iluminación.  
92
 Apareció en Venecia en 1561, seis años después del debut literario de Alejo Piamontés. Nos ha 
servido para el estudio del curtido y teñido de pieles, cómo dorar distintos materiales, cómo teñir el marfil, 
higiene (jabón, quitamanchas y adobo de guantes), cosmética (teñido del cabello, jabón, emplasto para 
las manos, ungüentos, crema de dientes, mudas, afeites, depilatorios, polvos para blanquear), perfumería 
(cazoletas, pomos, perfumes, aguas de olor, polvillos y aceites olorosos) y fundición de hierro.  
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navarro Juan Vallés (1496-1563), tesorero del reino de Navarra en la primera mitad del 
siglo XVI, aunque su contenido ha sido prácticamente desconocido hasta ahora, 
debido a que sólo existía un ejemplar manuscrito conservado en la ya citada Biblioteca 
Nacional de Austria bajo la signatura Codex Vindobonensis Palatinus, Ms. 11160. El 
libro tiene un marcado carácter práctico y se estructura en siete partes. La primera 
recoge aspectos relacionados con la limpieza y el aderezo de la cabeza, rostro y 
manos; la segunda habla de perfumes, aguas y polvos de olor; y la tercera se centra 
en cuestiones que tienen que ver con los aceites, bien sean de olor como para 
medicina y cirugía. El cuarto libro se refiere a conservas de azúcar y de miel; el quinto 
a las confituras, turrones y otras frutas que se hacen también con azúcar y miel; y el 
sexto, por su parte, recoge numerosas recetas sobre tortas, quesadillas, sopas, 
potajes, salsas, aves y otras carnes, pasteles, empanadas, etc. Finalmente, el séptimo 
libro trata de los vinos, agua ardiente, vinagre y otros caldos.93 
El llamado Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y diversas 
reçeutas muy buenas, procede de la Biblioteca Palatina de Parma (Italia), donde se 
conserva con la signatura de ms. 834. Anónimo, de origen hispano, está fechado en el 
siglo XVI. El titulo se recoge del folio Ir, en el que se incluyen además las siete partes 
en que se divide la obra. Consta de 43 folios, más doce en blanco sin foliar y dos de 
guarda; una anterior y otra posterior; una marca de agua (un vaso con dos flores). Está 
integrado por trece cuadernillos cuaterniones y dos bifolios. Ha sido arrancada la 
última hoja del último cuadernillo. Encuadernación en cuero marrón sobre cartón. El 
texto es a una columna, carecen de foliación los cuatro primeros folios y los doce 
últimos; el resto, es decir, los cuarenta y tres, en romanos, en tinta en el ángulo 
superior derecho del folio. Utiliza tinta negra para el conjunto del texto mientras la roja 
la emplea para las letras capitales que dan inicio a cada receta. La letra es la gótica 
redonda, procedente de un solo amanuense. Incluye anotaciones de otras manos, 
dibujos y el nombre de varios poseedores.  
En el vuelto de la cubierta anterior se lee, ”Porfiá mata venado / Alcanza quien 
no se / cansa“; después la firma, Giulio Cesari Talliani; en el recto del folio I, un dibujo 
a lápiz, probablemente de la época, que representa a una mujer y la indicación, “L. 4”. 
                                                           
93
 Hay un estudio del códice coordinado por Fernando Serrano Larráyoz publicado en el año 2008 bajo 
el patrocinio del Gobierno Foral de Navarra (J. Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, 
coordinado por Fernando Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008). Su conocimiento y 
consulta nos ha servido para  comprender mejor el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España, 
muy similar, y en general para el estudio de la higiene (adobo de guantes), cosmética (blanduras, cremas 
de dientes, crecepelo, para que no se caiga el cabello, teñido de rubio y negro, y depilación), perfumería 
(destilación, aguas de olor, pomas, pebetes, cazoletas, polvillos y almohadillas de olor, y aguas de olor 
para perfumar objetos y estancias). 
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En el verso otra firma, Dominici Boselli Placentini. En la hoja de guarda posterior 
hallamos una cartela que pone, “Cajetanus Ravazzoni Parmensis, vic nec modo / mei 
amantissimus, sed et proventorum meorum / studiosum studiosissimus, mihi dono 
dedit codicem / hunc”; en el verso se encuentra una cuenta de compras, escrita de 
mano posterior y en italiano. En el verso del folio VII y en el recto del folio VIII aparece 
una anotación escrita de mano posterior y en italiano y, de la misma mano, otro en el 
recto del folio XXXIX. Su estado de conservación es bastante bueno y el contenido 
gira en torno a medicina, cosmética, higiene y cocina. 
Contiene un total de 145 recetas recogidas sin orden concreto. El índice, que 
se hizo con posterioridad, las ordena e indica el número de la página en que se 
localiza cada una de ellas. El índice las organiza, exactamente, en varios epígrafes; 
uno de medicinas, “Tabla de mediçinas para diversas enfermedades contenidas en 
este libro”, compuesto por 23 recetas para males muy diversos. Otro, que era a la vez 
de medicina y de belleza, dedicado a la boca y la dentadura, con 14 recetas sobre el 
tema, más otras dos que corresponden a apartados diferentes,”Tabla de lavatorios, 
polvos y otras cosas para los dientes y ençias”. Propiamente de belleza había cuatro 
grupos de recetas, ”Tabla de las cosas de olores”, con 24 recetas de perfumes 
diversos, aguas, pastillas, aceites, varios de flores, rosas, violetas, azahar, y otros 
productos como el ámbar; “Tablas de aguas, mudas y blanduras y otras cosas para el 
rostro”, con 31 recetas de “blanduras”, preparados para aclarar la tez, y “mudas”, 
preparados para darle color, de jabones, aguas, polvos y otros preparados para la 
cara, a base de productos naturales, como aceite, miel, vino, vinagre, y otros 
compuestos como el solimán, azogue sublimado, utilizado para blanquear el rostro; 
“Tabla de las cosas de las manos”, con 10 recetas de jabones, sebos para suavizar las 
manos y mudas y blanduras para darles el color justo; y “Tablas de las cosas para la 
cabeça”, formado de 13 recetas con fórmulas de jabones para lavarse la cabeza y 
tintes para el cabello, destacando la lejía para enrubiar. De alimentación había un 
apartado que recogía 29 recetas variadas,”Tabla de conservas, frutas, manjares y 
potajes”.94 
El libro de amor de mujeres es un manuscrito depositado en el Instituto de 
Manuscritos Hebreos Microfilmados de la Biblioteca Nacional y Universitaria de 
Jerusalén, al que se atribuye origen español. Localizado por Carmen Caballero Navas, 
del Departamento de Estudios Semíticos de la Universidad de Granada, recoge 
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 El manuscrito, como ya señalamos, ha sido objeto de edición y estudio con el título de Manual de 
Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas, por parte de Alicia Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995. 
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innumerables fórmulas de amor para conquistar al amado o a la amada; fórmulas para 
despertar la pasión, para ganar voluntades, para fortalecer los riñones y reforzar el 
coito, de medicinas y remedios varios para la buena salud de la mujer, para brotar el 
cabello en cualquier lugar, para eliminar el vello y que no reaparezca jamás, para 
poner rubio el cabello, para blanquear la cara, y un largo etcétera de cuestiones 
relacionadas de forma directa con la dietética y la estética femeninas.95  
Otra obra de elevado interés, en este caso ya impresa, es De las virtudes y 
propiedades maravillosas de las piedras preciosas de Gaspar de Morales. Escrita por 
quien fue boticario de Paracuellos y estudioso de Filosofía y Teología, consiste en un 
lapidario cuya redacción se concluyó en el año 1598. Trata de las piedras desde el 
punto de vista medicinal y mágico, basándose en los lapidarios medievales (Marbodeo 
y Camilus Leonardus) y en Agrícola. Su visión astrológica, y alguna de sus 
interpretaciones bíblicas, hicieron que fuera incluido en el Índice de libros prohibidos y 
retirado inmediatamente del mercado por parte de la Santa Inquisición.96 
El Quilatador de la plata, oro y piedras fue escrito por Juan de Arfe y Villafañe 
(1535-1603), un conocido orfebre de origen alemán que residió mucho tiempo en 
León, Segovia y otras ciudades castellanas, llegando a ser ensayador de la Casa de la 
Moneda de esta última ciudad y Ensayador Mayor de la corte de Felipe II. Perteneció a 
una saga de orfebres, en la que son especialmente conocidos su padre, Antonio, cuya 
obra alcanza menor relieve, y sobre todo su abuelo, Enrique de Arfe, quien realizó 
numerosas obras en Andalucía incluida la Custodia de la Catedral de Córdoba. El 
mismo Juan de Arfe fue sobre todo constructor de custodias procesionales de plata y 
de estatuas de metal dorado, pero también ensayador o perito de metales preciosos 
en la Ceca de Segovia. Publicó diversos tratados que fueron impresos y usados 
durante varios siglos, realidad que le aseguró su posterior fama más que su trabajo 
como orfebre. Como tratadista destaca el Quilatador de la plata, oro y piedras, impreso 
en Valladolid (1572), en el que se encuentran, de una parte, mitos procedentes de los 
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 Sobre la obra hay un estudio completo, incluido el texto traducido al español, realizado por Carmen 
Caballero Navas, El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la 
salud y la belleza del cuerpo femenino, Universidad de Granada, 2003. Su existencia nos ha servido, de 
una parte, para observar que la realidad cristiana y judía en el ámbito de los cuidados de belleza son 
semejantes y, de otra más general,  para el estudio de la cosmética (quitar manchas del rostro y 
blanqueamiento de la piel, alopecia, teñido del cabello rubio y negro y depilación).  
96
 Sobre la obra Juan Carlos Ruiz hizo un estudio completo (prologo, introducción y comentario) que 
fue publicado en el año 1977 por la editorial Editora Nacional, incluyéndose el texto integro del lapidario. 
Esta edición ha sido la que hemos usado. Su consulta nos ha desvelado que la realidad europea  y 
española no cambio entre la Edad Media y la Modernidad, es decir, la gente seguía creyendo en las 
virtudes sanadoras que se le atribuían a las piedras, debiendo portar una u otra en funcioin de la patalogia 
o enfermeda que se padeciese o se quisiese evitar el contagio, y además nos ha servido para el estudio 
en sí de las gemas, piedras semipreciosas, perlas y corales. 
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lapidarios y, de otra parte, valiosas informaciones sobre los metales preciosos, su 
análisis y tasación, y sobre las gemas. La obra se encuentra dividida en cinco libros; 
en el primero, se declara el marco castellano y sus pesas, y se enseñan las ligas 
y aleaciones de la plata con las tablas para ligar y alear todas las leyes altas y bajas. 
En el libro segundo, muestra las pesas del oro y el orden de ligar y alear oro, en poca 
y mucha cantidad con tablas hechas para esto. En el libro tercero, sobre cómo se 
ensayan estos dos metales, y se declara la ley nueva del año 88, hecha sobre los 
ensayos, y el orden de hacer puntas para la plata y oro. En el libro cuarto, cómo se ha 
de examinar la plata que labran los tratados, y cómo se hacen las pesas y medidas 
para todos los mantenimientos con tablas para todos los precios. En el quinto, trata del 
valor y conocimiento de las piedras preciosas y perlas, y parte de sus virtudes. Con 
esta obra, de escasa difusión fuera de España, Arfe se adelantó cien años a sus 
continuadores, Tavernier y Berquen, en el establecimiento de sistemas de valoración 
de las piedras preciosas por criterios objetivos.97 
El tratado De re metálica fue redactado por Bartolomé Pérez de Vargas, 
escritor, astrónomo y alquimista español. Para ella tomó como referencia los libros 
de química de la época, dedicándose a experimentar, para así llevar a cabo una 
verificación de la base teórica explicada. Los referentes y obras previas en torno a la 
misma temática fueron las de Vannoccio Biringuccio De la pirotechnia [1540] o la 
de Georgius Agricola, De re metallica [1556]. Su importancia y difusión fue tal que 
tradicionalmente ha sido considerado como el primer tratado de metalurgia publicado 
en España.98 
Por último, destacaremos una recopilación de recetas conservadas en la 
Biblioteca Nacional de Florencia y publicada por Gabriella Pomaro con el título de I 
Ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze. Se trata de 
una compilación de recetas de carácter técnico sobre diversas cuestiones, localizadas 
en el que seguramente constituye el fondo de mayor importancia de la citada 
Biblioteca, el Fondo Palatino, y que Incluye recetas relativas al curtido y teñido de 
pieles, tinción de seda y de paños, cómo dorar distintos objetos, cómo pintar madera y 
teñir marfil, elaboración y tinción del vidrio, la imitación de la vidriera, hierro, perlas, 
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 Sobre ella existe un estudio completo dirigido por Justo García Morales y Vicente Sánchez Muñoz 
del año 1976, publicado por Ministerio de Educacion y Ciencia, Direccion General del Patrimonio Artístico 
y Cultural. Su consulta ha sido fructifera para el estudio de los metales nobles, plata y oro (cómo elevar la 
ley y cómo purificar ambos metales), las gemas y sus imitaciones, las perlas y los corales. 
98
 Existe una edición fascimil, acompañada de un estudio completo, realizada bajo el patrocinio del 
Consejo Superior de los Colegios de Ingenieros de Minas, año 2008. A lo largo del presente trabajo su 
consulta nos ha servido para el estudio del estaño y para las gemas. 
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coral, el mundo de la escritura (tintas negras), la iluminación (tintas de colores verde y 
blanco) y cera de colores (verde y rojo).99  
Concluida la exposición de las fuentes inéditas e impresas que se han usado a 
lo largo de la investigación, debemos terminar advirtiendo que tanto en un caso como 
en otro, debido a la versatilidad que presentan o a la diversidad de cuestiones que 
tratan, la misma obra o manuscrito ha sido utilizado para estudiar o comentar 
cuestiones de naturaleza diversa. En el ámbito de los manuscritos, en general, 
podemos advertir que los libros de mujeres se han empleado en mayor medida en los 
epígrafes que versan sobre belleza (cosmética y perfumería) mientras que los 
recetarios técnicos considerados, mal o bien, como próximos a los libros de secretos 
los hemos usado para los epígrafes restantes. Esta afirmación generalista es 
matizable advirtiendo que unos y otros han sido empleados en el otro ámbito, pues 
aunque sean minoritarias, también incluyen recetas de belleza o de técnica, según sea 
el caso. 
 
                                                           
99
 Su consulta ha sido muy ventajosa ya que las recetas localizadas por Gabriela Pomaro, autora de la 
recopilación, como hemos visto versan sobre muchos de los temas que se desarrollan a lo largo del 
presente trabajo (Florencia, Giunta Editrice Toscana, 1991) 
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 El hombre, aprovechando los medios o materias que la naturaleza le ofrecía, 
cubrió su desnudez y lo hizo en un primer momento con la capa de piel que cubría a 
los animales que cazaba; posteriormente aprendió a elaborar fibras con el pelo de 
ovejas y cabras y con la seda tejida por los gusanos. Ambas materias exigían para su 
aprovechamiento la realización de un tratamiento previo, en el caso de la piel de un 
proceso que la hiciera imputrescible y que, en consecuencia, consiguiera que su uso 
se extendiera durante mucho más tiempo; en el de las fibras textiles, la obtención  de 
un hilo continuo y resistente que permitiera tramar el tejido. Tanto la piel como las 
fibras textiles podían ser usadas en el color que la naturaleza las ofrecía o en tonos 
modificados, para lo cual se han aplicado sobre ellas diversos pigmentos y colorantes 
naturales a lo largo de la Historia. Y no solo se ha alterado el color de estos elementos, 
sino de otros muchos, como las manufacturas de vidrio o metal, buscando siempre la 
belleza, la distinción social, la diferenciación en el uso. 
 Por tanto, el abanico de manufacturas que abordamos en este primer capítulo 
ha generado tradicionalmente dos actividades principales, por una parte la adquisición 
y transformación de las materias primas (curtido de la piel, hilatura de la fibra textil, 
elaboración del vidrio, forja o fusión del metal) y, por otra, la variación del color natural 
que tales materias adquirían en los anteriores procesos de trabajo. En este último caso 
se distingue la aplicación de la pintura, elaborada básicamente a base de pigmentos 
minerales y aplicada sobre maderas y metales y, por otro, el teñido, para el que se 
emplearon colorantes de origen fundamentalmente vegetal que modificaron el tono de 
calor de las propias materias, pieles, fibras textiles de origen animal y vegetal, vidrios, 
manufacturas empleadas tanto para la confección de prendas de indumentaria y 
complementos como para la decoración del hogar. 
 Por su parte, las citadas sustancias colorantes que aportan el color son, en 
muchas ocasiones, las mismas y deben ser utilizadas mediante la aplicación previa de 
un mordiente para que el pigmento se adhiera correctamente a la materia a colorear. 
Los colorantes eran compuestos solubles en el medio empleado, mayoritariamente 
tenían su origen en las plantas, obteniéndose de diversas partes de las mismas, en 
unos casos de las raíces, en otros de las cortezas, flores o granos. También derivan de 
ciertos minerales, en forma de óxidos, así como de animales, por ejemplo, la urchilla o 
el tornasol, que se obtienen de moluscos adscritos a la familia del múrice, o el rojo de 
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la cochinilla.100 La obtención de estos colorantes se producía mediante métodos y 
procesos muy variados, y así encontramos casos en los que se aplicaba directamente 
y otros en los que resultaba necesario efectuar algún tratamiento previo (cocción, 
fermentación, etc.) antes de aplicarlos. Los trabajos y actividades que daban lugar a la 
obtención de la materia, y aquellas otras que producían el cambio de color, fueron 
desarrollados por profesionales que se organizaron en oficios a lo largo del Medievo, y 
a ellos se dedican una buena parte de las recetas contenidas en tratados, recetarios y 
ordenamientos corporativos bajomedievales. 
Y es lógico que sea así, no solo por la proyección que en el ámbito doméstico y 
particular tuvieron también dichas actividades, sino porque desde mediados del siglo 
XIII la mayor parte de ciudades castellanas vivió un claro despegue y diversificación de 
oficios artesanales. En un primer momento se desarrollaron los relacionados con la 
satisfacción de las necesidades más elementales del ser humano, alimentación, 
vestido, vivienda y guerra. Más tarde se hicieron predominantes los oficios artesanales 
adscritos al sector secundario, mostrándose como un sector potente y dominador de la 
vida económica de la ciudad. Dentro de este sector predominaron los trabajos 
relacionados con los sectores del textil, el cuero y el metal. 
La industria textil fue el sector más desarrollado en el ámbito de las actividades 
urbanas y el más importante de los trabajos realizados en una ciudad. Dentro de esta 
industria textil encontramos el sector de la pañería o elaboración de paños de lana; 
lencería, fabricación de lienzos de fibras vegetales; y sedería. Pero, junto a ella, tuvo 
también una importancia destacada el trabajo de la piel, depilada en forma de cuero, 
sin depilar en forma de pellejería; y el de los metales, hierro, aleaciones de cobre y de 
plomo, de los metales preciosos. Muy relacionada con estas labores, en particular con 
las textiles y corioplásticas, estaba la tintorería, que podía producirse sobre distintas 
materias y en diferentes momentos del proceso.101 
En función de todo ello, en este capítulo abordamos algunas de las principales 
labores de carácter industrial reflejadas en los recetarios: el curtido y transformación 
de la piel en cuero; la tinción de las pieles y de las fibras textiles; el dorado y la pintura 
aplicados sobre metal, madera y hueso (al fin y al cabo, otra manifestación de la 
modificación del color); y el trabajo y coloreado del vidrio. Y lo hacemos centrándonos 
con exclusividad en los procesos y labores tratados por las recetas castellanas. 
                                                           
100
 F. Delamore y B. Guineau, Los colores. Historia de los pigmentos y colorantes, Ediciones B, Grupo 
Z, Barcelona, 2000, pp. 19 y 35. 
101
 R. Córdoba de la Llave, “Las técnicas preindustriales”, Historia de la Ciencia y de la Técnica en la 
Corona de Castilla II: Edad Media 2 (L. García Ballester, ed.), Junta de Castilla y León, Valladolid, 2002, 
pp. 221-432. 
85 
 
 
1. Aderezo de la piel. 
 
La piel de los animales fue la primera materia que usó el ser humano para 
elaborar las prendas que le cubrirían frente al frío y le protegerían del sol. Dicha piel 
fue utilizada, en principio, sin someterla a proceso alguno de conservación, por lo que 
podemos afirmar que su utilización se prolongaba durante poco tiempo, ya que al no 
tratarla corría el riesgo de pudrirse con rapidez.102 El proceso que evita la putrefacción 
de la piel y, en consecuencia, permite su aprovechamiento o empleo durante mucho 
tiempo, es lo que conocemos como curtido, actividad que viene desarrollando el ser 
humano desde tiempo inmemorial.  
Los fenicios, concretamente, ya conocían la elaboración de los cueros y su 
coloración. Los métodos que usaban eran similares a los que han perdurado hasta 
nuestros días, únicamente se ha avanzado en la abreviación del tiempo de curtido y en 
la mejora de la calidad de los cueros. Este proceso de convertir la piel putrescible en 
cuero imputrescible, se ha llevado a cabo mediante dos procedimientos principales. El 
primero con el uso de tanino (curtido vegetal), compuesto químico ácido que evita la 
descomposición y a menudo da color; documentado desde tiempos antiguos, en 
Oriente ya se usaban las nueces de agallas y la corteza de roble para curtir pieles de 
fina calidad. El segundo, mediante la aplicación de alumbre y sal (curtido mineral) y 
adición de materias suavizantes, como harina y huevo; según algunos autores, fueron 
los árabes quienes introdujeron en Occidente el curtido con alumbre y sal común;103 
mientras que, según otros, el curtido al alumbre se remonta al antiguo Egipto.104   
La palabra cuero procede del latín corium (cuero), es decir, se trata de la piel 
tratada mediante curtido. El cuero procede de la capa de tejido que recubre a los 
animales (dermis) y que presenta propiedades de resistencia y flexibilidad idóneas 
para su posterior manipulación. El hombre, después de sacrificar al animal y además 
de aprovechar su carne, separa la capa de piel de su cuerpo, elimina el pelo o la lana, 
excepto en los casos en que se desee conservar esta cobertura pilosa en el resultado 
final, y posteriormente la somete al proceso de curtido. 
La Península Ibérica ha estado desde sus comienzos muy unida con la piel. Se 
puede ver en la definición que hace de Hispania Estrabón, poco después de iniciarse 
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la era cristiana, "Hispania es semejante a una piel extendida a lo largo de Occidente a 
Oriente", y a veces afirmamos que la forma de la Península se asemeja a una piel de 
toro.105 A lo largo de la época romana se desarrolló intensamente esta actividad, 
siendo los principales consumidores de artículos de cuero los soldados que 
componían las legiones. Su comercio estuvo centralizado en Roma por medio de un 
gremio de comerciantes de cueros y pieles que tenía su sede en el puerto de Ostia. Se 
dice que uno de los elementos que desencadenaron la guerra contra Cartago fue 
precisamente el comercio del cuero. 
A partir del siglo III a. C., y muy especialmente en época del Imperio, los 
mercados de cuero aparecieron en todo el mundo romanizado. Probablemente la zona 
con mayor presencia de industrias del sector fueran el sur de Francia y, prácticamente, 
toda Hispania. Un dato que fundamenta esta presencia tan temprana es el material 
vinculado a este sector y localizado en el yacimiento de Botorrita (Zaragoza), dado que 
las fuentes y piletas cubiertas de yeso encontradas en un edificio excavado parece 
indicar que estuvo dedicado a tenería. En este yacimiento aparecieron sustancias 
como, cal, azufre y otros productos químicos. Estos restos han sido datados en un 
periodo que comprende desde el siglo I a. C. hasta el siglo III d. C.106 
En época altomedieval, a Carlomagno lo encontramos dictando numerosas 
leyes que prohíben o limitan el comercio de ciertas pieles, a la vez que grava a otras 
con diversos impuestos. De ese momento se tiene conocimiento de pieles bastas, mal 
trabajadas, procedentes de animales del entorno local, garduña, comadreja, gato 
montés, topo, liebre, ciervo, buey, cordero y cabra. Entonces las pieles más cotizadas 
eran las de marta y armiño; este último se traía del Cáucaso, y se usaba para adornar 
las mangas y cuellos de las prendas de la nobleza germánica y mediterránea. Hacia el 
siglo VIII se documenta la traída de pieles de Siberia, comercio que se prolongará 
durante una centuria y que acabaría cayendo en manos de mercaderes judíos de 
Varsovia o de Liv, quienes trataban directamente con los cazadores.107 
Durante la Edad Media otro aprovechamiento que tuvo la piel, además del 
vestido, fue como soporte de la escritura y de las miniaturas, en sustitución del papiro 
que venía usándose desde varios siglos antes de que se iniciase nuestra era.108 Poco 
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a poco las vías romanas se fueron desmoronando y la presencia del papiro fue cada 
vez más escasa en Occidente, circunstancia que beneficiaría a una industria local de 
pieles finas dedicada a la elaboración de pergamino y vitela. Ambos se hacían con 
pieles de animales, para escribir y dibujar se preparaba la superficie frotándola con 
piedra pómez, hueso molido o tiza. Esto suavizaba la piel y dejaba una superficie dura 
de polvo compacto, dispuesta para absorber la tinta.109 
En los últimos siglos del Medievo, en el sur de la Península Ibérica, destaca el 
trabajo del cuero en la ciudad de Córdoba. Ésta se hace famosa por su producción en 
cueros de alta calidad, repujados, policromados y, en algunas ocasiones, con 
aplicaciones de finas hojas de oro y plata.110 De ésta época destaca Ramón Llull, autor 
que ha contribuido en este sector al estudiar las propiedades del cuero en su obra 
Llibre de Meravelles o Fèlix, en el capítulo VII. La obra de Llull constituye una auténtica 
joya para el estudio de la relación entre las pieles usadas en la curtición y los animales 
de los que se abastece.111 Concluido el Medievo la actividad del trabajo del cuero en 
España va a sufrir un duro golpe, primero, con la expulsión de los judíos (1492), y 
luego, con la segunda expulsión, la de los moriscos, acaecida a principios del siglo 
XVII. Muchos de los artesanos, pertenecientes a dichas minorías, huyeron de la 
Península y se asentaron en el Norte de África, donde se desarrolló, de manera 
importante, un sector artesanal o industrial dedicado al trabajo del cuero.112 
El curtido se desarrollaba en la curtiduría o tenería, edificio que debía de contar 
con amplios espacios para el secado y almacenaje de las pieles, y con pilas para los 
curtientes.113 En la tenería se realizaban, generalmente, todas las fases de elaboración 
de la corambre excepto el lavado, que tenía como finalidad liberar la piel de las 
sustancias orgánicas que llevaba adheridas, y que solía ser hecha en el río.114 
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Las cuatro fases del proceso de curtido son, limpieza, curtido, zurrado y 
acabado. O, dicho de otro modo, trabajos de ribera; de curtición propiamente dichos; 
de engrasado, flexibilización y teñido; y de acondicionamiento, terminación y acabado. 
La literatura clásica estudia esa secuencia de procesos. En particular, los libros 
antiguos usaban el concepto de “terminación” como “post curtición” e involucraba al 
teñido, engrase, etc. La terminación propiamente dicha, o acabado, está poco 
desarrollada en estas fuentes. Un ejemplo de esta literatura clásica es el Libro de los 
Oficios de Guadalupe, cuyas recetas sobre el curtido analizamos más adelante. 
El cuero podía entrar en la tenería fresco, es decir, recién extraído del animal, o 
seco, simplemente secado al aire, procedimiento que les va bien a las pieles con pelo; 
o bien saladas, puesto que almacenadas entre capas de sal las pieles pueden 
conservarse durante mucho tiempo, ya que no se pudren mantienen entre el 15% y el 
12% de humedad y este es el motivo de que las pieles ganen en rigidez. Una vez 
secas se deben conservar en lugares frescos, porque si recuperan la humedad se 
vuelven putrescibles. En dicho proceso se renueva la sal entre capas de piel.115  
Llegado el momento de trabajar con ellas se iniciaban los trabajos de ribera, 
que consistían en una serie de operaciones destinadas a la preparación de la piel para 
su posterior fase de curtido y que se caracterizan por el consumo de una gran cantidad 
de agua. La principal de dichas operaciones es el apelambrado, mediante el que se 
consigue reblandecer la piel para facilitar su posterior depilado, sumergiéndola en los 
pelambres o cubetas, en un baño de cal disuelta en agua. Tras ello, diferentes baños 
en agua limpia, y la aplicación del depilado y descarnado, dejaban las pieles 
dispuestas para su posterior curtido. Después de estos trabajos y de haber sido 
curtidas, las pieles estaban dispuestas para su comercialización, aunque lo normal era 
que pasaran previamente por las manos de los zurradores para que las engrasaran, 
dieran apresto, adelgazaran y tiñeran.116  
El curtido se iniciaba, tanto si la piel había sido recientemente extraída del 
animal como si no, con el recorte de zonas correspondientes al cuello, cola y 
extremidades. Seguidamente se sumergía en agua clara y limpia con el fin de eliminar 
los elementos adheridos en su superficie, sal, carne, tierra, sangre, grasa, aceites, 
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estiércol, etc. Dichos restos y otros aparecían en las aguas residuales, y gran parte de 
los sólidos se recuperaban por su alto grado de alcalinidad, sulfuro, nitrógeno, aceite, 
grasa y otros elementos. El tiempo que se prolongaba el reblandecimiento o remojo 
era muy variable; si la piel estaba fresca bastaba un simple lavado, si por el contrario 
estaba seca o salada el tiempo del remojo se extendía uno o dos días, para conseguir 
el mismo objetivo.117 El fin era devolverle la flexibilidad y abrirle los poros. 
Una vez reblandecidas, las pieles se ponían a escurrir, normalmente sobre 
palos. Escurridas perfectamente se procedía al apelambrado o encalado y depilado. 
En la primera se disuelve el pelo por medio del proceso de fermentación pútrida 
usando cal y sulfuro de sodio, produciéndose, además, dentro del cuero, el 
desdoblamiento de fibras a fibrillas, que prepara el cuero para la posterior curtición. 
Esto se lograba poniendo las pieles en baños de cal, al principio apagada, pasando 
luego a baños de cal viva. Después de este primer baño le seguía otro de mayor 
concentración. Y cuando la cal no era suficientemente fuerte o escaseaba, se dejaba 
las pieles enrolladas para que fermentasen y se les aflojara el pelo. El tiempo que 
debían de estar las pieles en el baño de cal o apelambradas no era siempre igual. 
Dependía del tipo de piel y del destino que se le fuera a dar, así como del momento 
del año en que se hacía la operación. Concluido el tiempo del pelambre se procedía a 
depilar la piel, quitándole el pelo sobre un caballete con una cuchilla roma.118  
Una vez eliminado el pelo de la piel se pasaba al descarnado, que consistía en 
eliminar la endodermis e igualar el grosor de la piel. Para la ejecución de este trabajo 
las pieles eran de nuevo humedecidas y remojadas, y puestas en los caballetes eran 
sometidas a la acción de un cuchillo cortante. La descarnación era tanto mejor cuanto 
más seca estuvieren las pieles.  
La siguiente fase era el desencalado. Este consistía en lavar las pieles para 
quitarles los restos de cal que pudiese quedar en ellas. De no hacerse así las pieles 
podían desarrollar efectos no deseados, se debilitaría la fibra y adquiriría un tacto 
desagradable, en el momento del curtido. Entre los compuestos químicos que se 
empleaban estaban los ácidos orgánicos taponados (sulfúrico, clorhídrico, láctico, 
fórmico, bórico y mezclas), las sales de amonio, azúcares, melaza, etc. Para ciertos 
tipos de pieles bastaba limpiarlas con abundante agua, caso de las destinadas para  
suelas de los zapatos. Pero si se deseaba un cuero flexible se exigía que la piel se 
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abriese y quedase floja, y, para lograrlo, antiguamente, la piel o pieles se sometían a 
una fermentación o dos de afrecho o excremento de gallina o perro.  
Con esta operación concluían los trabajos de ribera, operaciones que, como 
hemos indicado, tenían como finalidad eliminar de la piel la epidermis, la carne y 
demás restos, y comenzaba el curtido propiamente dicho.119 En el curtido se elimina 
todo, salvo las fibras de colágeno, solo ellas se pueden transformar, a partir de 
diversos baños y tratamientos químicos, en una materia duradera. Dichas sustancias 
químicas, llamadas curtientes, constituyen puentes adicionales en la red proteica y 
evitan que las bacterias aniden en el cuerpo. Estas materias dan elasticidad, suavidad, 
resistencia y protección contra la humedad a las fibras. Las sustancias empleadas 
para el curtido podían ser de origen vegetal o mineral dando con ello lugar a los dos 
tipos de curtido principales, vegetal y mineral.  
El curtido vegetal era usado para elaborar cueros gruesos destinados a suelas 
de zapatos, y otros más delgados y flexibles con los que se hacían bolsos, maletas, 
correajes y complementos. La sustancia de origen vegetal más empleada era el 
tanino, compuestos orgánicos complejos, que proceden de maderas curtientes como 
las de quebracho, roble y castaños de ciertas cortezas tánicas, como las de pino, 
sauce, olmo, encina, alerce, nogal y eucaliptos; de ciertos arbustos, como el zumaque, 
el lentisco, el arrayán y el bayón; de algunas raíces y de las agallas; también estaba la 
casca, cierta confección de cortezas quebrantadas y cortadas, como la segunda 
corteza del alcornoque.120 
Todos los curtientes vegetales son de carácter ácido y presentan propiedades 
similares. La opinión más generalizada es que se trata de glucósidos o de 
heterópsidos, combinaciones de hidratos de carbono, especialmente glucosa, con 
condensaciones de ácidos polifenólicos, como el ácido gálico y sus derivados, taninos. 
Son hidrosolubles y pardos, dan al cuero su color típico, al oxidarse se oscurecen, 
floculan y sedimentan.121 Los taninos actúan como coloides cargados negativamente. 
Las proteínas de la piel están cargadas positivamente en medio ácido (como las 
proteínas tienen carga negativa cuando se encuentran en un medio alcalino, es 
necesario neutralizar toda la cal del proceso de encalado). Así, los taninos neutralizan 
las cargas de las proteínas generando la coprecipitación o la combinación mutua. A lo 
largo del proceso de curtido los taninos liberan azúcares que se oxidan a ácido, 
                                                           
119
 C. Caballero Escribano, Historia de los curtidos de las pieles, Editorial Club Universitario, San 
Vicente (Alicante), 2011, pp. 36-37. 
120
 M. C. Vincent Vela, S. Álvarez Blanco, J. Luis Zaragozá Carbonel, Química industrial orgánica,   
Editorial Universidad Politecnica de Valencia, Valencia, 2006, p. 208. 
121
 A. Vian Ortuño, Introducción a la química industrial, Editorial Reverte, Barcelona, 1994, p. 455. 
91 
 
manteniendo de este modo el medio ácido.122 La sustancia de origen mineral por 
excelencia era el alumbre, que desde hace aproximadamente un siglo se ha visto 
sustituido por el cromo.123  
Una vez en la tenería se iniciaba el curtido propiamente dicho. En él las pieles 
eran tratadas en recipientes y cubas acondicionadas al efecto. El uso de tanino exigía 
experiencia para administrar la dosis que requería cada tipo de piel. Los curtidores 
procedían a sumergir las pieles en noques que antes habían preparado con mezclas 
de agua y sustancias curtientes. Se podían usar como curtientes uno o varios, de su 
naturaleza y proporción se hacía depender la calidad del cuero obtenido. Los trabajos 
del noque consistían en pasar las pieles por aquellas mezclas, en principio suaves, 
evitando con ello la obstrucción completa de los poros superficiales como produciría 
un caldo concentrado o fuerte, para pasar poco a poco a baños cada vez más 
concentrados. El curtido debía penetrar lentamente al interior de la piel y no hacerlo 
excesivamente fuerte, ya que de hacerse rápidamente se curtiría el exterior de la piel y 
el curtiente no penetraría en el interior de la misma, quedando las pieles crudas. La 
piel no se sometía a lo largo del curtido a un único baño sino a varios baños de 
curtientes, yendo, como se ha dicho, desde el baño más flojo al más fuerte, los más 
flojos solían ser baños viejos, es decir, de otros procesos anteriores. El tiempo que 
duraba la inmersión tampoco era siempre el mismo.  
La temperatura del agua, el número de baños, la combinación de curtientes y el 
tiempo duración del tratamiento, como ocurría en otros procesos, era variable, podía 
extenderse desde varias semanas para los cueros duros hasta unos pocos días, y en 
ocasiones, dependiendo del tipo de piel y del destino varios meses; e incluso puede 
llegar hasta dos años.124 Para estas operaciones los curtidores se dejaban guiar por el 
olfato y la vista, sentidos que les informaban sobre el estado del cuero y el momento 
adecuado para extraerlo. Un error conllevaba defectos en las piezas y suponía nuevas 
operaciones.125 Las pieles curtidas con vegetales, y taninos, tienen un color que va del 
rosado amarillento hasta el rojo oscuro. Todos los curtientes vegetales para poder ser 
usados debían de ser triturados y molidos previamente, con el fin de que se disolvieran 
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bien en el agua y que la mezcla obtenida fuere perfectamente homogénea. Los tipos 
fundamentales son el tanino gálico, catequina, brasilina y hematoxilina. 
Además del curtido con vegetales, en el que podían aparecer varias materias 
de este mismo origen, por ejemplo, zumaque y agallas, existía la curtición mineral. Se 
conoce como curtición mineral aquella en la que la piel se convierte en cuero mediante 
el uso de compuestos inorgánicos. El compuesto que históricamente se ha empleado 
en este proceso ha sido el alumbre,126 una sal de aluminio con la que se obtiene un 
cuero muy blanco, aunque las pieles curtidas con él se descurten con facilidad en el 
agua.127 Este método puede aplicarse a todo tipo de piel, es decir, desde las más 
ligeras a las más pesadas, en él se usan diversas sales, alumbre y sal común, que 
actúan sobre la piel de modo distinto que el tanino. En el cuero rojo u ordinario el 
tanino se encuentra retenido fuertemente por la piel, de modo que el agua no puede 
extraerlo. En el cuero blanco o de alumbre la materia curtiente está retenida con 
menor fuerza por la piel y, con el contacto con el agua, se convierte en piel sin curtir.128 
Una vez concluido el curtido del cuero se procedía al lavado y enjuagado de los 
cueros a fin de eliminar los residuos de curtiente que pudiera guardar. Acabado este 
proceso la piel se hallaba ya convertida en cuero imputrescible y podía venderse o 
zurrarse, siempre y cuando la pieza no presentara defecto alguno. Por último debía 
quedar perfectamente lavada y secada por dentro. Lo normal era que no se vendieran 
de este modo los cueros, sino que se sometieran a una serie de tratamientos de adobo 
y acabado.129  
El proceso de acabado podía ser varios tipos. Con el fin de asegurar su 
duración, el cuero para suelas se martilleaba, mientras que el cuero para arneses se 
adobaba, es decir se impregnaba de grasa, cuando estaba aún húmedo y después de 
curtido.130 En esta fase de acabado se daban las operaciones correspondientes al 
zurrado, engrasado y teñido. El engrasado era el tratamiento que perseguía conseguir 
un cuero lustroso, agradable al tacto, impermeable y demás propiedades. Se usaban 
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óleos, sebo de diferentes animales, y sobre todo manteca o unto de puerco.131 El 
tintado era el teñido o coloración, fase última del zurrado y cuya finalidad era la de 
lograr la tintura y coloración de los cueros. La técnica del teñido era similar a la de las 
fibras vegetales, tanto en lo que se refería a los productos tintóreos como a los 
procesos a realizar. Lo que importa destacar es que cada tipo de cuero recibía un tinte 
diferente, no por la sustancia tintórea sino por los pasos dados en el transcurso de la 
operación, distintos según los casos.132 
 
a. El curtido en el Monasterio de Guadalupe a través del Libro de los Oficios.  
 
La realidad descrita hasta aquí es recogida, en el ámbito de los recetarios 
castellanos, por las ordenanzas del llamado Libro de los Oficios del Monasterio de 
Guadalupe, concretamente a lo largo de los capítulos de zapatería y pellejería; 
mientras que en el ámbito de los recetarios europeos se hacen eco de los procesos de 
curtido de la piel numerosos tratados y recetas sueltas, como el Mappae Clavícula, el 
Manuscrito de Bolonia, los manuscritos conservados en la sección Fondo Palatino de 
la Biblioteca Nacional de Florencia, el Plictho dell´arte dei Tintori de Gioanventura 
Rosetti y el Libro de Secretos de la señora Isabella Cortese. 
En el Libro de los Oficios de Guadalupe, localizamos dos ordenanzas que nos 
hablan sobre el curtido y lo hacen en función del tipo de artículo al que se destina la 
piel. Así, en el caso del oficio de zapateros, donde el articulo por excelencia son los 
zapatos, sumándoseles bolsos, odres y otros objetos; mientras que la pellejería lo que 
persigue es tratar la piel para elaborar con posterioridad ropa, destacando las prendas 
de abrigo, las zamarras. De otra parte, podemos afirmar que las pieles que tratan una 
y otra ordenanza son distintas, las de zapatería son las pieles de  los vacunos, 
además de las de cabras y carneros, mientras que las ordenanzas de pellejería se 
dedican, especialmente, a las pieles de ovejas. En la primera se distinguirá entre el 
curtido bovino o vacuno y el curtido de ovinas y caprinas, y en la segunda ordenanza 
se hablará de curtido en pieles de pelo y sin pelo, es decir baldeses y pellejas.133 
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Dentro de las Ordenanzas de zapatería son cinco los capítulos que tratan sobre 
el curtido de las pieles de vacunos, mientras que únicamente dos hablan del curtido de 
las de ovinos. Esa mayor atención al curtido de pieles de bovinos pudiera derivar de 
un mayor grado de dificultad o de que en el monasterio extremeño fuere más habitual 
el curtido de éstos, quizás por su mayor aprovechamiento. Con estas pieles se hacen 
una mayor variedad de artículos. Entre unas pieles y otras se aprecian ciertas 
semejanzas o similitudes, así en las operaciones de ribera se presta gran cuidado a la 
lana de carnero debido a su posterior aprovechamiento, realidad que no se observa ni 
en el caso de la piel o pellejo de cabra ni en la piel de vacuno. 
Respecto al curtido, se emplea el vegetal, generalmente tanino. Los taninos se 
unen al colágeno de las pieles animales, aumentando su resistencia al calor, al agua y 
a los microbios.134 Este tipo de curtido se caracteriza por incrementar de forma 
considerable el peso de la piel. Debido a las cualidades que ofrece (impermeabilidad, 
resistencia a la abrasión, flexión y tracción) se usa para curtir pieles de bovinos y para 
obtener suelas, correas, monturas, arneses, etc. Los ovinos, concretamente las 
badanas, se suelen curtir también con polvo de zumaque, especie vegetal cuyas 
bayas de color rojo se molían hasta convertirlas en el señalado polvo, excelente 
curtiente vegetal, concretamente,135 curtiente pirogálico.136  La acción de este curtiente 
da lugar a una piel flexible y, en consecuencia, muy adecuada, entre otros ámbitos, 
para aplicarla en el mundo de la encuadernación, pasta española.137  
En las pieles de bovino se da el curtido rojo o casca, se trata de una fina capa 
que rodea el tronco bajo la epidermis cuya extracción destruye la zona cambial, por 
donde el tronco crece en grosor y abre el acceso a las infecciones de la madera que 
terminan por pudrir al árbol dejándolo hueco. Para que la extracción sea menos 
violenta se suele optar por obtenerla de las ramas más gruesas, podándolas y se 
procura cortar el árbol de modo que dé muchos vástagos. A pesar de las precauciones 
que se tomen a la larga este proceder también termina con el árbol.138 Uno y otro 
curtiente debe ser machacado y molido antes de usarse. En el caso de la casca, ésta 
se introduce en el noque mientras que el zumaque se incorpora a los odres que se 
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elaboran con cada una de las pellejas. Dentro de los ovinos la elaboración de badanas 
exige un baño de mordiente más fuerte que los cordobanes y para dar respuesta a ello 
se empiezan por curtir las badanas y se termina con los cordobanes, los cuales 
reciben un baño viejo. 
Al adentrarnos en los capítulos que describen el curtido de la piel de vacunos o 
bovinos observamos que tres de los cinco capítulos están dedicados a los trabajos de 
ribera, empezando por el corte de las zonas de cuello, extremidades y cola que eran 
inservibles, continuando el apelambrado,  descarnado, desencalado y adobo; mientras 
que al curtido le dedica dos capítulos. El curtido que aquí se usa, como ya se ha 
indicado, es vegetal, con casca. Una vez que las pieles llegaban de la carnicería el 
primer paso era su adecuación para su posterior curtido, es decir a las pieles se les 
cortaban todas aquellas zonas que eran inservibles, colas, extremidades y cuello. 
Seguidamente se señalaban o herraban, según era costumbre, para localizar la pieza 
en caso de hurto y por último se indica cómo se han de secar las pieles para su 
correcta conservación, en verano el secado se hacía a la sombra, mientras que en 
invierno era bueno que le diera un poco el sol,139 y para reparar daños o tratar aquellas 
zonas de la piel que estuvieren mojadas se tomarán cenizas o arcilla.140 
Una vez que se disponía de la piel se iniciaban los trabajos de ribera, 
caracterizados, como ya hemos señalado, por el consumo de agua. Pero dicho uso no 
se daba únicamente en ellos, sino que antes de iniciarse éstos y después de haberle 
extraído a la piel todo lo que resultaba inservible (colas, cuellos, rabos), se le daba un 
primer baño de agua clara que tenía como fin reblandecer la piel, para luego pasarla al 
baño de cal o apelambrado. Por otro lado, entre un trabajo de ribera y otro se le daba  
un baño de agua, mientras que las acciones se debían realizar en seco. Debido a la 
necesidad de agua que planteaban los trabajos de ribera los curtidores debían 
disponer de espacios próximos a ríos, arroyos u otra corriente de agua, en ellos se 
instalaban los recipientes, pelambres, tinajas o tinajones, destinados a remojar las 
pieles. 
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El baño de cal tiene como fin facilitar la extracción de la grasa y el pelo que 
tiene la piel.141 En las ordenanzas se recomienda que esta operación se haga entre los 
meses de abril y noviembre porque las aguas del invierno son crudas, y además 
porque durante la primavera, el estío y el otoño los curtidores abrevian el proceso.142  
Se le darán varios baños, primero, uno suave, en agua vieja, con cal apagada y usada, 
que ejercerá una acción suavizante sobre las pieles, y luego en agua nueva o fresca, 
usando cal viva. La piel se sacará del baño cada cierto tiempo, circunstancia que se 
aprovechará para cambiar el agua, reforzando la mezcla, si se considera necesario.143  
Una vez que la piel ha recibido el baño de cal, la piel se someterá a sucesivos 
baños de agua, dejándola secar entre remojo y remojo. Después de un primer baño se 
procede al depilado, operación consistente en eliminar o quitar los pelos a la piel. El 
curtidor sitúa la piel en un caballete o percha y una vez seca con un cuchillo boto o 
romo le  extrae el pelo. Eliminado el pelambre, la piel se sumerge en un nuevo baño 
de agua clara, se saca y se seca una vez más para descarnarla o trincharla, es decir 
para quitarle todo resto de carne, grasa o sebo, usando en esta ocasión un cuchillo 
que corte, y situando, una vez más, la piel sobre algún soporte. Un nuevo lavado 
efectuado a continuación, en amplia pileta, le quitará toda la cal.144 
Hecho el descarnado de la piel, en la ordenanza se dice que la piel se debe 
someter a una operación llamada dar de teja. La teja, según se puede deducir del 
texto, es un tipo de cuchillo (la teja ha de ser bota o al sesto día, en lugar de una teja 
que les avían de dar, danles con un cuchillo botagudo por la flor) que eliminaría 
aquellos restos que el descarnado no quitó (E pasado el quarto día, denles al quinto 
otra teja, e la teja sea más aguda que la primera e dénsela mui fuertemente. E 
después vazíen el agua, si vieren que está suzia). 
Terminada la operación se le daba un nuevo adobo o baño, entendiendo por tal 
aquel tratamiento dirigido a provocar en la piel una fermentación que perseguía 
eliminar de aquella los últimos vestigios de cal, así como abrir los poros de la piel, 
limpiarla y suavizarla. El baño que se hacía, normalmente, derivaba de la fermentación 
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de algún cereal o de excrementos de gallina o perro.145 En el caso del salvado la 
fermentación se hacía poniendo el grano en agua durante un cierto tiempo, pasado 
este el cereal se agriaba y se introducían las pieles en el líquido obtenido; se dejaban 
varios días dentro y pasados estos se sacaban. Podían darse uno o varios baños.146  
Desarrolladas todas las operaciones de ribera, es decir extraídas la epidermis, 
la carne y todo resto que se hubiera adherido, la piel estaba dispuesta para ser curtida. 
Las ordenanzas avisan que antes de proceder al curtido se debe verificar si las pieles 
han recibido o no correctamente el adobo o baño de afrecho; si lo recibieron bien se 
iniciará el curtido, es decir, se trasladará la piel al noque donde se curtirá, en este caso 
de casca; en caso contrario se someterá a una nueva teja.147 
Una vez que la piel está dispuesta para el curtido, las pieles se trasladan a los 
noques donde recibirá sucesivos baños, en este caso, de casca. El primero de ellos 
será muy suave, para pasar poco a poco a baños más concentrados, realidad que nos 
recuerda a la que veíamos en el pelambre, allí, el primer baño de cal era muy suave, 
cal muerta, pasando luego al uso de cal viva. El uso de baños de curtido cada vez más 
concentrados venía motivado por el hecho de que si se pretendía obtener un buen 
curtido este proceder era el idóneo, pues si se daba desde un principio un baño de 
fuerte se curtía el exterior quedando el interior sin curtir.148 Los baños de curtido se 
podían alargar hasta alcanzar el año.149 En cualquier baño de curtiente, con casca 
vieja o nueva, las pieles se apretaban perfectamente unas contra otras en el interior de 
los noques, mientras se procuraba que quedasen perfectamente cerrados, evitando 
con ello la introducción de aire. Pasado el tiempo, las pieles se sacaban de dichos 
recipientes, se lavaban y se volvían a introducir en los noques; esta sucesión de baños 
se hacía hasta comprobar que la piel estaba bien curtida, haciendo depender su 
número del tipo de piel y del destino que se le fuese a dar.150  
                                                           
145
 C. Caballero Escribano, Historia de los curtidos de las pieles, Editorial Club Universitario, San 
Vicente (Alicante), 2011, p. 38. 
146
 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, Obra Cultura de la Caja Provincial de 
Ahorros de Córdoba, 1990,  p. 163. 
147
 Capítulo VIIº, “Çerca de alguna avisaçión para quando echan los cueros a adobar e del 
conosçimiento e dilegençia que pertenesçe tener al que este cargo fuere encomendado” fols. fol. 169r-
170r (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y 
coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, 
Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería 
de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 326-327). 
148
 C. Caballero Escribano, Historia de los curtidos de las pieles, Editorial Club Universitario, San 
Vicente (Alicante), 2011, pp. 38-39. 
149
 M. C. Vincent Vela, S. Álvarez Blanco, J. Luis Zaragozá Carbonel, Química industrial orgánica,  
Editorial Universidad Politecnica de Valencia, Valencia, 2006,  p. 208. 
150
 Capítulo VIIIº,”De la horden que se debe tener çerca del asentar de los cueros en los noques e eso 
mismo 170 v// quando los retornen e de la cantydat de las arrobas de casca que cada cuero gasta fols 170r-
172r (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y 
98 
 
Una vez que se daba por concluido el curtido de pieles de bovino. Se procedía 
al secado de las pieles, al almacenaje de las piezas y si se deseaba se daban las 
operaciones de acabado. Con ellas la piel recuperaba el lustre que en origen tuviera y 
se teñía del color deseado.151    
Las ordenanzas de zapatería, continúan y lo hacen con el curtido de las pieles 
del ganado ovino y caprino, carneros y cabras. Las semejanzas entre el curtido de 
este tipo de pieles y las de bovino se dan claramente en el ámbito de las operaciones 
de ribera. En ambas casos se habla de limpieza, apelambrado, descarnado, 
eliminación de grasas, carne y otros restos. Aquí la única gran diferencia que se da es 
en el apelambrado y depilado, donde se habla de calero y deslanado. El calero parece 
que fuera el mismo baño de cal que viéramos en el apelambrado de la piel de los 
bovinos, es decir que allí como aquí la piel se sumerge en baño de cal; mientras que 
en el deslanado o calcinado no hay inmersión sino que a la piel se le da una capa de 
cal. El deslanado se daba, concretamente, porque la lana interesaba conservarla, por 
una parte para aprovecharla en bruto (hasta hace pocas fechas la población dormía en 
colchones rellenos de lana) y, por otra, por constituir una de las materias primas 
básicas de la industria textil. 
Una vez obtenida la lana se tomaba la piel y se depilaba, para verificarlo 
bastaba lavar la piel en un baño de agua clara. Un detalle que recogen las ordenanzas 
es el tiempo y cantidad de cal que exigen las badanas, cuero de carnero curtido al 
tanino,152  y los cordobanes, piel curtida de cabra o de macho cabrio, para su 
apelambrado. En el primer caso el baño de cal se hacia con cal nueva, mientras que 
en el caso del cordobán el baño se hacía con baño viejo. Finalizado el pelambre, tanto 
las pieles de ovino como las de bovino eran sometidas a un baño por medio del cual, 
como ya vimos, la piel eliminaban toda las impurezas, cal, grasa, carnaza, etc., que le 
quedasen, así como se conseguía reblandecer el cuero y se abrían los poros para 
recibir el curtiente.153 
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Frente a la similitud existente en las operaciones de ribera, salvo en el detalle 
del deslanado o calcinado, la diferencia en el proceso de curtido de ambas 
modalidades de pieles es destacada. Esta diferencia se inicia con el uso de una 
distinta sustancia curtiente, el zumaque, planta tánica que proporciona a las pieles una 
calidad muy superior respecto al empleo de otros curtientes vegetales, como por 
ejemplo la casca. El curtiente, un jugo rojo, se extraía por medio de la molienda,154 y 
se aplicaba, no mezclado con agua, sino introduciéndolo en el interior de la piel, con la 
que se había elaborado previamente una especie de bolsa u odre. Dichas bolsas con 
el curtiente introducido se colocaban en un recipiente con agua templada.155 
Si las badanas exigían un baño de cal más fuerte que los cordobanes también 
exigen un curtiente más fuerte. Para lograrlo primeramente se curtían las badanas, 
luego se introducían en un recipiente con un baño fuerte, y una vez que el curtido 
había reducido su fuerza, después de haber curtido a las badanas, se curtían los 
cordobanes en aquella misma agua que lo habían sido las badanas. Una vez curtidas 
las badanas y cordobanes, tiempo que siempre fue más breve que el curtido de las 
pieles de bovinos con casca, las pieles se lavaban y secaban, en verano a la sombra y 
en invierno con un poco de sol.156 
Por lo que se refiere a las ordenanzas del oficio de pellejería, recogidas entre 
los folios 220r y 241v del Libro de los Oficios, presentan ciertas diferencias respecto a 
las anteriores. En esta ocasión la articulación de la ordenanza no aparece realizada 
mediante capítulos, sino en “avisaciones” que bien podríamos entender como recetas; 
y como tales el resultado obtenido carece de orden, orden que sí se podía observar en 
el caso de las ordenanzas de zapatería, donde primero se describía el curtido de las 
pieles de los bovinos y luego se pasaba al curtido de las cabras y carneros. Otra nota 
a destacar es que mientras la piel de aquellos animales se destinaba a artículos como 
odres de vino, suelas y palas de zapatos, y bolsos, el destino de la piel de pellejería 
era más bien el de vestir a las personas, sobre todo para enfrentarlas al frío mediante 
la confección de abrigos y zamarras. De otra parte, si en las ordenanzas de zapatería 
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encontramos los términos badana y cordobanes, dos tipos de cuero obtenidos de las 
pieles de carnero y cabra, respectivamente, aquí hallamos la palabra baldeses, piel 
preferentemente de oveja, curtida, suave y endeble, empleada especialmente para 
guantes y prendas similares. 
La estructura del contenido, pese a ese desorden, aborda en primer término el 
curtido de baldeses con su pelo (folio 220r al 222v); para pasar a continuación a tratar 
sobre los diferentes tipos de piel para pellejería usados en Guadalupe (folio 222v al 
225v); de nuevo fabricación de baldeses con pelo (folio 225v al 232v 10); fabricación 
de baldeses sin pelo, ciervos y gamos, en primer lugar, y corderos y ovejas en 
segundo lugar; curtición al aceite con pelo (folio 232v al 235v). A partir del folio 235v 
encontramos, primeramente, el régimen relativo al personal y, después, los procesos 
de trabajo. El personal responsable del oficio estaba integrado por oficiales y mozos, 
equivalentes a maestros y aprendices en el mundo de las corporaciones urbanas; 
seguidamente aparecen los procesos de tintura de baldeses y pieles curtidas al 
alumbre; y los últimos folios (folios 237r al 241v) giran en torno a los sistemas de corte 
de las pieles y la confección de las prendas de vestir. Como podemos apreciar, la 
ordenanza trata, en conjunto, de tres grandes temas, tratamiento de las pieles, 
personal adscrito al oficio y elaboración de las prendas.157 
 Respecto a los animales que se usaron en Guadalupe para aprovechar su piel 
con pelo, se citan gatos çervales, e gatos monteses e caseros, ginetas, e martas 
grises, garduños, lobos, e bezerillos pequennos, gamitos, e corçuelos e de muchas 
otras animalias que adobar quisieren.158 En las ordenanzas de pellejería el curtido se 
diversifica, de una parte encontramos el aderezo de baldeses con pelo y, de otra parte, 
sin él. En ambas modalidades se documentan todos los pasos indicados en las 
ordenanzas de zapatería, trabajos de ribera y curtido. En esta ocasión la descripción 
se inicia con el desuello, tarea propia más de carniceros que de curtidores, para seguir 
con las operaciones de ribera; en este punto se aprecia cierta diferencia entre los dos 
tipos de baldeses, para los que se curten conservando el pelo el apelambrado no 
existe, mientras que para los baldeses sin pelo se recomienda efectuarlo de forma 
suave. Siguiendo con el curtido de los baldeses con pelo, hallamos el uso de un 
cuchillo boto con el que limpiar la piel, y luego de un cuchillo cortante con el que 
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descarnarla. Como es propio de estos trabajos, la aplicación sucesiva de baños de 
lavado es una constante entre operación y operación, dejando antes de realizar cada 
una de ellas que la piel se seque.159 En el caso de los baldeses sin pelo,160 
encontramos una operación no citada hasta el momento, escodar o eliminar la cuerna 
de los animales. 
Como hemos visto en las anteriores ordenanzas, el primer paso no es otro que 
el apelambrado o  baño de cal, suave como se ha dicho, para pasar luego a un remojo 
en agua clara y, posteriormente, al descarnado, sin quitarle toda la sal hasta no ser 
escodada. Una vez escodado el pellejo se introducirá en un nuevo baño de agua clara 
y se le dará, sobre todo, en la parte que se escodó. Tras este nuevo baño, se sacará 
la piel y se le dará con el cuchillo para eliminar toda aquella impureza que reste en la 
piel. Limpias las pellejas se introducirán en un baño de afrecho, es decir, en una 
mezcla de agua caliente y salvado; permaneciendo allí alrededor de día y medio, para 
a continuación meterlas en prensa, untarla de cera y pasarle un cuchillo boto. Hecho 
esto, la piel estará dispuesta para recibir el adobo. 
El curtido de baldeses, de uno y otro tipo, se hace con alumbre y no con casca 
ni con zumaque. En el caso de los baldeses con piel el alumbre deberá ir acompañado 
de sal, sustancia habitualmente vinculada a su uso,161 más adición de harina, huevo, 
vino, y vinagre o agua. Mientras que en el curtido de baldeses sin piel el alumbre se 
acompaña de yemas de huevo con un poco de agua fría y harina, confecciones ambas 
muy similares. Este curtido mineral ha sido conocido como curtido blanco y en el 
Medievo se hacía siempre en unión de sal común, a fin de lograr un cuero duro de 
color blanco, que luego se trabajaba sobre un bastidor con el fin de ablandarlo.162 Las 
cantidades empleadas de cada ingrediente dependían del tipo de piel que se deseara 
obtener; la harina aporta a la piel tres cualidades, blancura, grosor y facilidad para el 
raspado de la carnaza, en consecuencia cuanta más harina se utilice, mejor. La yema 
                                                           
159
 Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y 
coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, 
Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería 
de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 395. 
160
 Avisaçión para adobar cueros çervunos, gamunos et cetera, de alunbre e huevos porque es el 
mejor de los adobos, fol. 222v-225v; Avisaçión para labrar baldese, fols. 226r-227v; Avisaçion para 
adobar los baldeses en su perfeçión, para que puedan usar dellos según en lo que fuere menester, fol. 
227v-230  (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y 
coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, 
Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería 
de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 397-400, 400-402, 403-405). 
161
 R.  S. López, La revolución comercial en la Europa medieval, El Albir, Barcelona, 1981, pp. 207-
208.  
162
 T. K. Derry, Trevor I. Williams, Historia de la tecnologia. Desde la Antigüedad hasta 1750, Siglo XXI 
de España Editores, Madrid, 2004, p. 124. 
102 
 
de huevo engrasa y en muchas ocasiones va unida al aceite, que también aparece 
aquí, a la que sustituye evitando su consumo o mermando su cuantía. El vino, vinagre 
o agua son las sustancias en las que se diluyen la sal común y el alumbre; la opción 
de usar uno u otro líquido puede venir determinada por circunstancias muy variopintas, 
como gustos personales, su abundancia o carestía en la zona o la idoneidad que se le 
vea a uno frente a los otros. De la sal dice el Libro de los Oficios que se ha de usar la 
cantidad necesaria, si se emplea más de la debida la piel se vuelve dura y áspera, 
pero siempre es necesaria porque hace que la piel salga muy suelta del adobo. Con el 
alumbre se logra un curtido particularmente apreciado por la morbidez, blancura y 
elasticidad del cuero con él tratado, y ello a pesar de que no se trata de un curtiente en 
el sentido propio de la palabra, pues su efecto se elimina parcialmente con el agua.163 
Una vez dispuestas las pieles para recibir el curtido, en el caso de los baldeses 
con pelo la aplicación del curtiente se asemeja a la forma de dar a los guantes su 
adobo o perfume, es decir, el pellejo no se somete ni a la inmersión en el noque para 
recibir la casca, ni se le introduce el zumaque en el interior del odre o bolsa que se ha 
formado previamente con la piel, sino que se aplica directamente sobre la superficie el 
unto elaborado con los ingredientes citados más arriba. Una vez impregnada la piel, se 
debe guardar entre ropas durante tres jornadas (al igual que los guantes, para cuyo 
perfumado también se indica que se guarden entre ropas o debajo del colchón).164 
Pasados los días, si se desea, se ponen a secar. En el caso de los baldeses sin pelo, 
el unto que se ha hecho se da a base de golpes e individualmente.  
Aplicado el ungüento, en uno y otro tipo, las pieles se secan a la sombra y una 
vez secas, los baldeses con pelo se humedecen un poco, primero por la parte de la 
carne con agua o con un poco de adobo, si lo hubiere, luego se vuelve a la otra cara 
de la piel, se humedece y se adoba. Mientras que los baldeses sin piel, si se desean 
concluir perfectamente, se han de ablandar, humedecer –es decir, se han envolver en 
alguna ropa— y cargar con cierto peso. Una vez cargados los baldeses, el tiempo que 
se estime necesario a tenor de la modalidad de piel, ésta se pisará, abrirá y enjugará, 
para terminar dándole una segunda rehorta (alisado), tras haberle dado una primera y 
haber sido humedecida en sus orillas. 
Otra forma de curtir baldeses con pelo, más económica y más breve, era la 
curtición al aceite o agamuzado. Según el Libro de los Oficios consistía en darle a la 
piel un unto de puerco o de aceite mezclado con lejía, mientras que en la ciudad de 
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Córdoba solía untarse la piel, principalmente de oveja y cabra, con aceite hasta quedar 
totalmente impregnada y luego amontonarlas unas encima de otras de modo que el 
aceite se oxidaba en muy breve espacio de tiempo, convirtiéndolas en cuero;165 en el 
caso de las ordenanzas de Guadalupe, las pieles se exponen al sol y cuando están 
casi secas se retiran y se pasan por fuego. Esta modalidad de curtido resultaba idónea 
para los becerrillos, gamitos y zorros, pero no era la única manera de curtir dichas 
pieles, sino que a veces también eran curtidas con zumaque, debido a que salían los 
cueros más blandos y sueltos, aunque no tan limpios ni duraderos por la zona del pelo 
como cuando se aderezaban con vinagre y sal o con alumbre y huevos.166   
Las ordenanzas de pellejería exponen, entre los folios 235v y 237r, cómo se ha 
de hacer el curtido de las pieles de ovino, llamadas pellejas, destinadas a elaborar 
zamarras. Este tipo de curtido, como todos y cada uno de los analizados, recoge las 
dos partes del proceso, es decir, las operaciones de ribera y el curtido propiamente 
dicho. En esta ocasión las ordenanzas invierten el orden, así empiezan hablando del 
curtido, que se aplica al aceite, aunque hable de grasa o unto de cerdo. Respecto a las 
operaciones de ribera, se citan el remojado y el descarnado; una vez concluido éste 
último, se aplica el unto de cerdo, siendo breve y dado por igual, se expone la piel al 
sol, tendiéndola sobre una manta de modo que la grasa penetre bien por toda la 
epidermis, evitando que quede excesivamente seca o muy húmeda. Si se pretendía 
obtener un tono claro en las zamarras, debía evitarse la exposición directa al sol y 
efectuar todo el secado a la sombra. La piel, una vez enjuta, era reblandecida y 
flexibilizada mediante el uso de la rehorta. 
Como colofón de las ordenanzas de pellejería, éstas recogen un segundo 
curtido; concretamente manifiesta que para una docena de pellejas, se tome un 
cuartillo de sal y un celemín de harina y, una vez untadas con la grasa de cerdo, se 
someten a oxidación por la acción directa del sol. Y advierten, como conocedores que 
eran del curtido, de los problemas que un curtido defectuoso podía generar.167 
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b. La realidad europea vista a través de textos italianos.   
 
Como indicamos anteriormente, el Libro de los Oficios del Monasterio de 
Guadalupe recoge, los procesos de curtición de la piel, en un caso bajo la forma de 
unas auténticas ordenanzas, las de zapatería, y bajo la de unas “avisaciones” o 
recetas, las de pellejería, que permiten hablar más bien de recetario. Frente a esta 
realidad, en el ámbito europeo existen numerosas recetas contenidas en manuscritos 
y tratados que recogen procesos técnicos muy diversos como el Mappae Clavícula,168 
el Manuscrito de Bolonia,169 el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de 
Florencia,170 el Plictho dell´arte dei Tintori de Gioanventura Rosetti171 y el Libro de 
Segreti de la señora Isabella Cortese.172 El Mappae Clavícula describe cómo hacer el 
pergamino con piel de buey; el Manuscrito de Bolonia recoge el curtido al alumbre en 
dieciséis recetas, sin incluir receta alguna sobre el curtido vegetal; la receta localizada 
en manuscritos del Fondo Palatino describe igualmente el proceso de curtido al 
alumbre; en el libro de Rosetti aparecen diez recetas donde se vuelve a repetir la 
misma realidad, el método del alumbre; y el libro de Isabela Cortese, dos recetas, una 
dedicada al curtido al alumbre y otra al efectuado con vinagre.173 
¿Cuál es la información que ofrecen estos recetarios y tratados? Se trata, como 
se puede observar, de textos de una misma naturaleza, que contienen una información 
de naturaleza exclusivamente técnica, centrada en la descripción de los procesos y 
operaciones que se siguen para aderezar al cuero. Dentro de este ámbito, las recetas, 
que se hacen eco del proceso íntegro del curtido, distinguen las fases analizadas en 
los textos de Guadalupe, operaciones de ribera, curtido, zurrado, engrasado y teñido, 
operaciones que dan el aspecto definitivo a la piel. Los datos del curtido, en general, 
son muy detallados y, en consecuencia proporcionan una idea bastante exacta del 
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trabajo de los curtidores. Para proceder al curtido de una piel el profesional debe 
asegurarse de que la piel ha sido desollada en tiempo y forma, procede de un ejemplar 
sano y se ha secado correctamente, a la sombra en verano y con poco sol en invierno. 
El manuscrito de Bolonia indica sobre la operación del secado que se realice 
siempre a la sombra, prohibiendo el secado al sol, veto que no sólo está recogido aquí 
sino en otras recetas de distintos recetarios, tratados y ordenanzas.174 En las 
ordenanzas se especificaba que se seque a la sombra en verano, mientras que en 
invierno se recomendaba que le diera algo de sol. 
Antes de iniciarse las operaciones de ribera, el primer tratamiento a que son 
sometidas las pieles es el remojo. En este punto el manuscrito de Bolonia indica que 
las pieles de ciervo, lobo o cabra, deben permanecer en remojo cinco días (“hasta que 
la carne esté bien macerada”) renovándose diariamente o cada dos días debido al mal 
olor que produce; mientras que en el Plictho Rosetti aconseja que se tengan en agua 
clara durante cuatro días.175 En la receta del Fondo Palatino se especifica que esté 
durara cinco días, igual número que el exigido en el manuscrito boloñés, cambiándole 
el agua con frecuencia para que no huela. Y en el Libro de Secretos de Isabella 
Cortese se habla de un día. Seguidamente se procede al descarnado de modo que, 
una vez sacadas las pieles del remojo y escurridas, las pieles se preparan para ser 
descarnadas con un cuchillo afilado.176  
El tratamiento continúa con el baño de cal o apelambrado, como paso previo al 
depilado.177 Para este trabajo se podía usar cal muerta o viva, Rosetti opta por la viva, 
de piedra bien tamizada, situada en una tina de madera.178 Una vez que se han tenido 
en el baño de cal tres o cuatro días o más, sacándolas dos veces al día como mínimo 
y puestas a escurrir durante un corto espacio de tiempo, una hora, antes de volverlas a 
sumergir; Rosetti recomienda tener en el baño de cal ciertas pieles durante quince 
días, sacándolas a escurrir dos veces al día y dejándolas en lugar de una hora, dos, 
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antes de volverlas a colocar en el pelambre.179 En la receta del Fondo Palatino no se 
especifica la duración, se dice simplemente “el que sea necesario para poder después 
eliminar el pelo de las pieles”,180 mientras que en el Libro de Secretos se habla de un 
día.181 Una vez el pelo se ha reblandecido lo suficiente como para poder extraerse con 
facilidad, las pieles se sacan del baño de cal y se ponen a escurrir, sujetas en una 
percha, clavijas u otro soporte y se depilan, Rosetti dice “con el costado de tu cuchillo 
y no con el filo, o con una piedra pómez”182; el manuscrito de Bolonia manifiesta “con 
el costado del hierro”,183 y el Libro de Secretos recoge “que se haga con una costilla de 
caballo dispuesta al efecto”.184 
Una vez depiladas las pieles se vuelven a sumergir en el baño de cal, 
aireándose cada dos días; el manuscrito de Bolonia dice que pasados dieciséis o 
veinte días más se sacan y lavan en agua corriente, estrujándolas hasta que eliminan 
toda la cal;185 Rosetti habla de un mes para un tipo de pieles y de doce días para 
otro.186 La receta del Fondo Palatino y algunas de Rosetti permiten el uso de calcina o 
ceniza en lugar de cal. La del Fondo Palatino, concretamente, indica que “las pieles se 
sumerjan en un baño de calcina durante cuatro semanas”,187 mientras que Rosetti dice 
“que la ceniza se deje en el pelo hasta que se deje depilar”.188 
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Seguidamente, se recoge en varias de las recetas localizadas un proceso que 
se aplica para eliminar todos los restos de cal y de pelos que aún pudieran conservar 
las pieles, así como para prepararlas mejor para recibir el curtido, proceso que en 
Castilla era conocido como “dar afrechos”, mientras que en Aragón recibía el nombre 
de “rendir los cueros mediante el uso de salvado”.189 Este proceso, concretamente, 
consistía en elaborar un compuesto a base de salvado de trigo y de otros cereales, 
que se dejaban fermentar y, al hacerlo, producían enzimas que tenían un efecto 
limpiador; o a base de excrementos de ciertos animales. El compuesto más habitual a 
fines del Medievo fue el constituido por salvado y agua; el salvado se fermentaba al 
estar en el agua durante un cierto tiempo. El salvado fermentado eliminaba la cal, 
disolvía las materias albuminosas dejando la piel floja y facilitaba la absorción de la 
materia curtiente que seguidamente se aplicaba.190 
En manuscrito de Bolonia recomienda hacer la confección con agua, sal, pan 
de trigo y harina, prefiriéndose la harina de cebada a la de maíz.191 En la receta del 
Fondo Palatino se aconseja, como en la anterior, el uso de harina y sal, pero en lugar 
de pan de trigo se incluye salvado de mijo, y no aparece el agua; continúa diciendo 
que las pieles se bañarán en otra confección, elaborada con leche, huevos, harina de 
trigo y sal.192 El recetario de Isabella Cortese se decanta por el empleo de salvado y 
agua caliente,193 Rosetti por sémola de trigo y alumbre194 y el Mappae Clavicula por sal 
y cebada.195 
Concluida la primera fase, u operaciones de ribera, se inicia el curtido. Aquí la 
materia curtiente utilizada es siempre el alumbre, curtido blanco o mineral, curtido que 
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se da en el ámbito de la pellejería y no en el de zapatería, en ésta última según los 
casos se utilizaban zumaque o casca. El alumbre aparece unido a la sal común, y a 
ambos ingredientes se añaden harina, huevos y aceite. En el Manuscrito de Bolonia se 
hace con alumbre y sal común, que se disuelven sucesivamente en agua caliente, es 
decir primero se echa el alumbre, recomendándose el de roca, y posteriormente la sal 
y harina, y una vez mezclados se añaden el aceite y los huevos.196 Esta composición 
se asemeja a otra confección que aparece en este mismo manuscrito, en esta ocasión 
hecha con alumbre, harina de trigo, sal común y aceite, mezcla que se calienta al 
fuego y a la que se suma posteriormente un huevo bien batido;197 a una segunda que 
se hace con sal, alumbre, harina, agua, huevos y aceite, 198 y una tercera de alumbre, 
sal y goma arábiga, mezcla a la que se une una pasta hecha a base de harina, aceite 
y huevos.199 La mezcla curtiente se hace, en la receta del Fondo Palatino, con 
alumbre, agua, huevos y leche, omitiéndose la sal común;200 y en la del Libro de 
Secretos de Cortese con alumbre destemplado en agua caliente y fría, que se pondrá 
a hervir en un cazuelo, mezcla a la que se incorporarán pan, sal y huevo, en este caso 
albumen y no huevos, como hemos visto en los otros casos.201 
Aunque el curtido al alumbre es el más habitual, el Mappae Clavicula,202 el 
Manuscrito de Bolonia203 y el Libro de Secretos de Isabella Cortese204 incluyen otros 
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curtidos sin dicho mineral. El Mappae Clavícula habla de una mezcla de harina, sal y 
miel que se deja fermentar antes de ser aplicada; el Manuscrito de Bolonia cita varias 
composiciones, una primera hecha a base de harina, leche, mantequilla y pan de trigo; 
una segunda con harina, leche y grasa de puerco; una tercera de harina de cebada, 
leche y aceite; y una cuarta de leche, aceite y huevo; en dicha composiciones 
encontramos tres ingredientes, harina, leche y huevos o aceite, el alumbre parece que 
era sustituido por leche que fermentada da origen al ácido láctico, principio que se usa 
en la industria del curtido, así como en la del teñido, al tratarse de un mordiente.205 En 
consecuencia es lógico pensar que con dichas composiciones se obtuviese similares 
resultados a los que se obtenían con el alumbre. El Libro de Secretos incluye una 
receta en la que el curtido se da con vinagre, ácido acético, aplicado después de que 
las pieles se hayan lavado y secado a la sombra; luego la piel se raerá por la parte de 
la carne, y se le aplicará, un poco más tarde, un ungüento hecho a base de resina 
picada y harina o sémola de cebolla, que le aportará flexibilidad.206 
Como cierre, indicar que los recetarios ofrecen una serie de recomendaciones, 
por ejemplo, el curtiente se debe dar en determinadas épocas del año (abril y mayo o 
septiembre y octubre); si la piel tiene pelo, doblarla de forma que éste quede por la 
parte de dentro y en consecuencia sufra menos perjuicio con el curtido; y que la pasta 
o afrecho se aplique tibia o más bien caliente, nunca en frío. 
 
2. Tintura de la piel y de los tejidos. 
 
 a. Rasgos técnicos del proceso. 
 
Como hemos indicado anteriormente, el hombre desde la antigüedad ha 
modificado el color de las pieles curtidas, de las diversas fibras textiles y tejidos, y de 
otras muchas materias. Teñir, según el Diccionario de Autoridades, es dar a una tela, 
paño u otra cualquier cosa, un color distinto del que previamente tenía, embebiéndola 
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en un licor preparado para ello.207 A la hora de teñir una materia u otra encontramos 
grandes diferencias, derivadas en ocasiones de la naturaleza de la propia materia, en 
otras del carácter del colorante a aplicar o del uso que se le vaya a dar. 
 Todas las materias, sin distinción, una vez que están dispuestas para ser 
teñidas precisan o pueden necesitar de la aplicación de un fijador o mordiente, que a 
veces se da de manera independiente, como fase previa, mientras que en otras 
ocasiones va unido al propio color. El dar mordiente, enjebar o alumbrar, término éste 
último que viene del principal mordiente (alumbre), es un tratamiento previo al que se 
somete el tejido, consistente en darle un baño de sal metálica, es decir sumergirlo en 
cenizas vegetales, alumbre, tártaro, sales de hierro, orina o cualquier otro producto 
que reaccione con el colorante. Los tintes que se obtienen, por su parte, no son 
siempre los mismos, dependen de la naturaleza del colorante escogido, del soporte, 
así como del mordiente empleado.208 
 Plinio el Viejo, en su Historia Natural, describe cómo se teñían en Egipto los 
tejidos, de forma similar a como se continuó haciendo en época preindustrial, 
“En Egipto, además, emplean un proceso muy notable para colorear los 
tejidos. Después de prensar el material, que al principio es blanco, lo 
saturan, no con colores, sino con mordientes que están preparados para 
absorber el color. Una vez hecho esto, los tejidos, sin cambiar aún de 
apariencia, se sumergen en un caldero con el tinte hirviendo, y se sacan en 
un momento totalmente coloreados. Otro hecho curioso es que, aunque el 
tinte es de un color uniforme, cuando el material sale del caldero presenta 
diversos colores, según la naturaleza de los mordientes que se le han 
aplicado respectivamente, además estos colores no se borran nunca”.209 
El citado autor habla en su obra del uso por parte de los egipcios de índigo, 
quermes, orchilla, orcaneta, aladierna, jugo de mora, alazor y taninos. Según el mismo 
Plinio, también habrían inventado el alumbrar, es decir, el tratamiento que permite fijar 
más sólidamente el colorante sobre la tela;210 concretamente, habla del alumbre, dice 
lo que es, menciona las clases que existen y su aplicación,  
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“Es una especie de salitre de la tierra. También hay varias especies. En 
Chipre hay alumbre blanco y alumbre negro. A pesar de estos nombres, el 
color de estas dos variedades difiere ligeramente, pero el empleo es muy 
diferente. De hecho, alumbre líquido blanco y es muy bueno teñir la lana 
de colores claros, y el alumbre negro, por el contrario, dándoles colores 
oscuros o negro”211. 
La minería del alumbre data principios del tercer milenio a. C.; y su utilización en 
el mundo en la elaboración de tintes, al menos desde principios del segundo milenio. 
Sus propiedades astringentes también le daban valor medicinal. 
La producción de alumbre fue una importante industria medieval, se trata de un 
sulfato doble, de aluminio y de potasio, y se purifica en cristalizaciones sucesivas. Era 
usado como curtiente para el curtido mineral y como mordiente para teñir el cuero. En 
los siglos XIII-XIV la mayor parte del alumbre procedía de Oriente, concretamente de 
Focea (Anatolia). La toma de Constantinopla por parte de los turcos interrumpió el 
comercio y provocó escasez de alumbre, esto se subsanó con el descubrimiento de 
alumita, forma mineral del alumbre de potasio, en los territorios papales de Tolfa.212  
En Castilla fueron muy usados, como en toda la Europa medieval, el alumbre 
procedente de Focea (Anatolia) y de Tolfa (Italia); pero existió también una producción 
local de cierta importancia. Las fuentes citan el comercio del alumbre de Castilla desde 
el siglo XIII; en la segunda mitad del siglo XV se abrieron las conocidas minas de 
Mazarrón, en Murcia; en 1509, las de Rodalquilar (Almería). El alumbre una vez 
extraído de la cantera era colocado en hornos especiales para quemarlo, en un 
proceso de tostación que se prolongaba por un periodo de tiempo comprendido entre 
ocho y diez horas; una vez quemado era rociado con agua durante catorce días y, 
como la cal viva, esparcido por el terreno. Tras permanecer mojado durante dos o tres 
semanas, era introducido en calderas mezclado con agua cuyo contenido se hacía 
hervir durante diez o doce horas, pasando por un conducto a unos recipientes de 
madera o ladrillo, donde permanecía extendido hasta que se producía la cristalización; 
una vez alcanzada la cristalización al alumbre se le extraía el agua y se 
comercializaba bajo la forma de un polvo granuloso que se asemeja a la sal.213 
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Como hemos indicado, una vez curtida, la piel se podía teñir, operación que en 
numerosas ocasiones representaba la última fase del proceso. Ricardo Córdoba 
afirma que el proceso de teñido del cuero no presenta gran diferencia con el de los 
tejidos, dándose semejanzas tanto en las sustancias tintóreas empleadas como en las 
operaciones a realizar. Dentro de la tinción de la piel, merece destacar que cada tipo 
de cuero podía recibir un tinte diferente, diferencia que no se daba sólo por la 
sustancia tintórea aplicada sino por los pasos que debían darse a lo largo del proceso, 
distintos según los casos. 214 
Las fases principales del teñido eran, primera, preparar la piel para recibir el 
color untándola con grasa, es decir, apellar; segunda, enjebar o dar jebe (alumbre) a 
los cueros, mordiente que hace más fácil y perdurable la fijación de los tintes; y, por 
último lugar, el teñido o aplicación del color que se obtenía de aplicar los colorantes 
elaborados, principalmente a partir de plantas y que en muchos casos eran los mismos 
que se utilizaban en el ámbito de la industria textil, es decir, rubia, brasil, agallas, etc., 
incluso algunas de las prohibidas allí eran admitidas en el teñido de la piel, por 
ejemplo, alcaparrosa o amolada. Ciertos cueros eran teñidos en dos fases sucesivas, 
en un primer momento se les teñía de un color y luego se cambiaba por otro a partir de 
la combinación de dos sustancias diferentes. Toda piel presenta dos caras, lo normal 
era teñir ambas, pero podía darse el caso de que sólo se tiñera por la flor, en otros 
supuestos aunque se tiñeran ambas caras podía darse a cada una un color distinto. 
 El teñido y el zurrado se hacían a la vez y sin solución de continuidad, de modo 
que, después del engrasado, el cuero salía teñido y zurrado en un solo proceso.215 En 
el Libro de los Oficios de Guadalupe, concretamente en las Ordenanzas de zapatería, 
se incluyen cinco avisaciones o capítulos sobre el zurrado, de las que cuatro describen 
cómo zurrar el cuero (vacuno, cordobanes, cabritas o cabritillas) que va usarse en la 
elaboración de artículos destinados a los frailes, mientras que la restante no especifica 
el destinatario sino el tipo de piel y el uso,”Para çurrar badanas blancas para 
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escritorios o para cosa qualquier”.216 En la primera de las avisaciones, dirigidas a los 
cueros que van a usarse en la elaboración de objetos de los frailes, se dice cómo se 
han de zurrar los cueros de vacunos que van a usarse para hacer las suelas de los 
zapatos,217  la segunda indica el zurrado para las cintas,218 la tercera el zurrado de los 
cordobanes para los zapatos219 y la cuarta la piel de cabrita o cabritilla para las bolsas 
y zurrones.220 Respecto a los útiles, parece que se usaron los mismos instrumentos en 
el teñido de cueros que en el de paños, es decir, tinas y calderas; y parece que el 
teñido se hacía en las mismas tiendas o locales en los que los zurradores verificaban 
el resto del proceso. La persona encargada del teñido era el zurrador.221 Los colores 
que solían darse a las pieles o curtidos eran colorado, amarillo, verde, azul, leonado, 
pardo y bermejo, colores que se contemplan en las recetas castellanas y europeas 
que luego analizaremos. 
 La lana también era preparada para recibir el color mediante la adición de 
sustancias químicas especiales. Como la mayoría de las tintas eran de origen vegetal, 
no podían aplicarse a la lana o al paño, en el caso de estar tejida, hasta que éste no 
estuviera completamente libre de impurezas y desengrasado, para que el colorante 
pudiese empapar todas las fibras de la lana de un modo uniforme con una tintura igual 
y bien repartida; además, la lana o el paño precisaba igualmente de un mordiente o 
fijador del colorante, normalmente era el alumbre, de ahí que se le llamase a esta 
operación enjebar o alumbrar, aunque antes de enjebar o alumbrar en el caso de lana 
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y otras fibras como el algodón se sometían a un tratamiento previo que se denomina 
“dar el celestre” o cárdeno y que consistía en aplicar una mezcla de pastel con agua 
muy caliente, de color amoratado, donde se dejaba reposar la lana o el tejido durante 
un espacio de tiempo más o menos amplio. Esta operación era obligatoria para 
cualquier paño de calidad que no fuera blanco, ya que servía para teñir de azul y como 
color básico sobre el que las ordenanzas ordenaban demudar, es decir, obtener con 
tintes suplementarios otros colores secundarios.222   
Concluido este primer tratamiento a la lana tejida o en rama se le daba el 
mordiente, normalmente, alumbre y tártaro. En el caso de que la lana no tuviera que 
ser enjebada, debía ser mojada en agua tibia, posteriormente exprimida o escurrida 
para que luego absorba mejor el color y se distribuya con más igualdad en todas sus 
partes. Las cantidades a aplicar de dichas sales dependían de la naturaleza del tejido 
y del tipo de color. El enjebe de tártaro y alumbre, el más habitual, no podía durar 
menos de dos horas. El alumbre era el único producto de origen mineral empleado en 
paños de alta calidad, a los de inferior calidad se les podía aplicar, eventualmente, 
otros mordientes menos efectivos como la cendra o cenizas de madera, de uso 
extendido y admitido en la industria textil de Cuenca y que era aplicada a tejidos de 
calidad inferior. Junto a la cendra se usaron el tártaro y la agalla. Ambas sustancias se 
emplearon en la industria textil castellana en los primeros tiempos para obtener los 
colores negros fuertes y servían para apretar los tejidos y hacer más compacta la tinta 
que se diera sobre ellos. El empleo del tártaro era admitido sin cortapisa, mientras que 
el de la agalla se tendió, en un principio, a limitar y, finalmente, a prohibir por su 
inferior calidad. Solo se permitía junto con la rubia cuando se quisiesen obtener tonos 
negros fuertes y persistentes. En conclusión podemos decir que el tártaro podía 
sustituir al alumbre, mientras que la agalla no.223   
Tomado el mordiente, se procedía al teñido de la lana, consistente en transferir 
un colorante a una fibra por medio de un medio acuoso, de forma que la primera 
cualidad que caracteriza a las materias tintóreas es la de ser hidrosoluble;224 para ello 
la lana se sumergía en el baño de tinte o de color. Los baños de tinte se daban 
también, normalmente, al grado de ebullición como el mordiente, por espacio de una o 
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dos horas según el género de color o el matiz que se le quisiera dar. En el caso de que 
la lana se quisiera mantener blanca se le daba el mayor grado de blancura posible por 
medio del azufrado.225 Las sustancias tintóreas habituales en el teñido de los paños 
eran pastel, añil, gualda, fustete, grana, rubia, brasil, urchilla, cochinilla, torvisco y 
alcaparrosa, sustancias que también se aplicaban en la seda. 
El uso más habitual del pastel era para obtener un azul muy firme, que era el 
color más solicitado en la alta pañería y la moda de la época. En caso de querer teñir 
la lana de color verde, sobre un conveniente tono azul dado en ella previamente, se 
reteñía con gualda, que era el colorante amarillo con el que las ordenanzas exigían 
mudar en verde el color azul, prohibiendo el uso del torvisco. También intervenía el 
pastel en la obtención del violeta y púrpura en este caso mezclándose con la rubia. 
Para la obtención del color rojo se usaban rubia, brasil y grana. La rubia o roja, como 
se conocía en Castilla, tenía un cultivo generalizado y crecía de modo espontáneo en 
los territorios de la cuenca mediterránea. Su creciente importancia industrial obligó a 
su cultivo. En Castilla se dedicaron amplias zonas a su siembra, entrando en rotación, 
en lugares como Cuenca, con el lino. Para la tintura de las granas se utilizaba el 
colorante del mismo nombre, es decir la grana o quermes escarlata, abundante en la 
Europa del sur y no en la septentrional. Era un colorante de origen animal, la 
cochinilla, cuyo cuerpo seco daba lugar una tintura roja fuerte.  
La urchilla era un colorante vegetal que teñía en rojo, su origen se le atribuye a 
unos líquenes marinos y se usaban siempre en combinación con otros colorantes para 
avivar y hacer más intenso el color rojo, logrando tonalidades semejantes a la púrpura; 
y nunca como color básico. Estaba prohibido su uso en mezclas con verde, 
circunstancia que la convirtió en una tinta mala cuyo empleo debía estar castigado en 
todos los casos. Pese a la prohibición, su uso debió de ser bastante habitual y lo 
encontramos en todas las relaciones de productos tintóreos. La urchilla, como otras 
sustancias tintóreas, por ejemplo el palo de brasil, antes de ser usada debía 
someterse a un tratamiento. El liquen debía someterse a una serie de operaciones de 
limpieza, concretamente, se eliminaban las impurezas mediante la evaporación de los 
elementos inactivos, sometiendo los líquenes a una fermentación con agua caliente y 
sustancias limpiadoras. De este modo se transformaba la urchilla cruda o por conrear, 
en urchilla conreada. 
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Los otros colorantes, mayoritariamente, eran de escasa o nula importancia 
comercial, con uso muy limitado y desigual en los distintos centros textiles. 
Mayoritariamente eran de origen  vegetal, salvo el ferrete que era de origen mineral. 
Ninguno de ello excepto el zumaque generó un comercio y un mercado internacional o 
regional importante. El zumaque es una planta tánica que presenta varias variedades y 
se usaba más para el curtido, curtiente, que para la industrial textil. El ferrete o sulfato 
de cobre, se prohibió su consumo para luego permitirlo dentro de unos límites. La 
amolada o molada era un color preparado que se podía obtener con variados 
ingredientes. Estaba prohibido el consumo de torvisco, metapol, fustete, caparros, 
velesa, loriguillo. El torvisco y el metapol se empleaban para obtener el color verde 
sustituyendo a la gualda y en unión de la gualda. El fustete, arbusto cuya corteza y 
madera cocida daban lugar a un tinte amarillo, tendría la misma función que los dos 
anteriores.226 El caparrós y la velesa eran usados para obtener paños negros. A éstos, 
en lugar de echarles el color cárdeno requerido, se les ponía menor cantidad, 
añadiéndole uno de dichos colorantes, los cuales eran matorrales y yerbas tan fuertes 
que a veces quemaban el paño. Por último destaca el loriguillo, colorante menos 
habitual y conocido que los anteriores.227 
 La otra materia objeto de ser teñida era la seda. Con la seda se fabricaban 
tejidos de lujo principalmente. Era una industria urbana que requería una mano de 
obra muy especializada. En el conjunto de la producción textil representaba muy bajo 
porcentaje y su consumo estaba dirigido a un colectivo reducido pero estable.228 La 
seda está cubierta de una sustancia que parece ser de naturaleza gomosa y a la que 
debe su elasticidad y rigidez, contiene además una materia colorante amarilla. La  
mayor parte de los usos a que está destinada la seda exige que se le quite antes su 
capa gomosa y el principio colorante. El primero se quita a través de la desgomadura, 
mientras que el color se le extrae por medio del cocido.  
 Las sedas destinadas al teñido no deben ser desgomadas con tanta perfección 
como las que deben quedar blancas. Para la mayor parte de los colores basta hacer 
cocer la seda durante varias horas en una disolución de jabón, añadiendo la parte de 
agua que se vaya convirtiendo en vapor, de modo que siempre haya la misma 
cantidad, la proporción es veinte de jabón por cien de seda. Las fases para la tinción 
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son preparación de la hilatura, fijación de los mordientes o mordentado y, por último, el 
baño de color o la adhesión de las materias colorantes. 
 En cuanto a los mordientes empleados para el teñido de la seda, Jean-Baptiste 
Vitalis recomienda el empleo del alumbre disuelto en agua, el cual ha de darse en frío, 
con la seda enjabonada y antes de introducirse en el baño de calor; 229 según Pedro 
Miralles los mordientes que se usaban eran el alumbre y el tártaro, sustancias 
inorgánicas o sales metálicas, sobre las que se agregaba el color complementario;230 
Ricardo Córdoba documenta el uso en Córdoba como mordiente a las agallas, salvo 
para las sedas negras bastas en las cuales estaba permitido el uso de zumaque.231 El 
mordentado resultaba indispensable para conseguir que se fijara el color definitivo, 
contribuía a dar viveza, uniformidad y solidez a los colores, ayudando, además, a una 
mayor conservación del tejido. En Córdoba, el proceso de aplicar el mordiente a la 
seda era conocido como engallar. Y una vez engalladas recibían una composición 
integrada por caparrosa, goma arábiga y vinagre, a las que a veces se agregaba 
vitriolo y limaduras de hierro. Una vez mordentada, la seda recibía el color, 
normalmente en madejas, y lo hacía, como la lana,  por medio de un baño de color, 
hecho lo cual se secaba al vapor del azufre. 
 Las materias que se usaban para dar color eran las mismas que veíamos en el 
teñido de los paños, es decir, añil, gualda, fustete, grana, rubia, brasil, urchilla, 
cochinilla, torvisco y alcaparrosa; junto a ellas para la seda se incluyen vitriolo, vinagre, 
limadura de hierro o limage y goma arábiga.232 Concretamente, el azul se obtenía del 
añil, la grana se usaba para teñir del color del mismo nombre, rubia y orchilla para las 
sedas coloradas y moradas; leonadas y anaranjadas con fustete; este último y la 
gualda para dorados y amarillos; y la gualda junto al añil para el verde. Como 
conclusión, ciertas sedas, después de ser mudadas de color, recibían un acabado que 
consistía en untarlas con goma arábiga –lo podían recibir terciopelos, rasos, tafetanes 
sencillos, entre otros—, goma de ciruelo con hiel –raso de grana— y otras materias, 
vetándose el uso de miel, arrope y betún. Según Ricardo Córdoba, esta operación 
podría ser la que las fuentes denominan como bruñir. 
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 A lo largo del Medievo el oficio de tintorero –diferenciado de los comerciantes 
de paños o de materias colorantes– estuvo fuertemente reglamentado, contando con 
sus propias ordenanzas. Desde el siglo XIII, conocemos textos que nos hablan de su 
organización, enseñanza, derechos y obligaciones, además de ofrecernos una lista de 
colorantes permitidos y otra de los vetados. Las operaciones para el teñido de tejidos y 
fibras textiles se desarrollaban en las casas tinte. Los elementos que solían tener eran 
tinas y calderas. El combustible usado para calentar el agua de las calderas hasta 
entrar en ebullición fue leña, retama o borujo. Para mantener los tejidos en el interior 
de las calderas y tinas, volviéndolas a fin de que tomasen bien el color o el mordiente 
aplicado, fueron usadas redecillas, en las que se introducían las fibras hiladas; palas y 
tornos, y barras de madera. Otros elementos imprescindibles en estas instalaciones 
fueron las piedras y morteros de mano donde se trituraban las materias colorantes, a 
fin de prepararlas convenientemente para su aplicación en los tejidos; y los tiradores o 
perchas de madera en las que se colocaban las telas a secar tras concluir el 
tratamiento recibido.233 
 En la Corona de Castilla, en la legislación suntuaria de fines del Medievo, se 
recogía la idea de que artículos como la seda, la tela escarlata y ciertas pieles, tenían  
valores simbólicos y estéticos que les hacían ser propios de las clases superiores. 
También ciertos colores, como el dorado, plateado y rojo escarlata, entre otros, se 
hallaban restringidos a los dos escalones superiores. Eran propios del poder. Mientras 
las capas superiores vestían con ropas de hermosos colores resistentes durante 
mucho tiempo a la luz y al lavado, entre el ochenta y el ochenta y cinco por ciento de 
la población española de los siglos XV-XVI usaban ropa sin teñir, principalmente de 
algodón, lana burda, arpillera, estameña, tela de saco y otros tejidos baratos. La mayor 
parte de la población vestía con variedades de marrón claro, procedentes 
principalmente del nogal y castaño, tonos monocromos, que rara vez cambiaban a lo 
largo del año. Cada color y tejido tenían o podían tener un significado concreto; en las 
bodas del Condestable Iranzo, éste cuidó hasta el mínimo detalle los diversos ropajes 
que mostró a lo largo de los días que duró su enlace matrimonial, y tuvo en cuenta 
elementos como el color, el tejidos y tipo de ropas frente al pueblo convocado, el cual 
asistía al evento como mero público.234 
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b. El teñido de pieles y de fibras textiles en los manuscritos castellanos. 
 
Algunas de las recetas castellanas localizadas versan sobre cómo aplicar la 
tinta sobre pieles y textiles para obtener diversos colores. En el ámbito de la piel, el 
Libro de los Oficios del Monasterio de Guadalupe incluye diez recetas, dos de las 
cuales versan sobre cómo obtener el colorado, una sobre cómo hacer el amarillo, dos 
más sobre cómo lograr el verde, tres el azul, una el leonado y otra el rojo con 
amapolas; el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier contiene 
nueve recetas, una sobre el negro, otra sobre el pardo o marrón y otra del verde, dos 
del amarillo, una del cárdeno, morado, violeta o pavonazo, otra del rojo y dos sobre el 
azul; y el manuscrito de la Biblioteca del Palacio Real II/1393(6) guarda una receta 
más para teñir cuero.  
Para el teñido de madejas de seda, contamos con una incluida en el 
manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, titulada “Recepta para tennir 
seda parda”. Y para el de paños de lana disponemos de varias recetas procedentes 
del Manual de Tintorería de Joanot Valero. Este tratado, aunque de origen valenciano, 
contiene recetas escritas en castellano, y aunque no faltan en su redacción ciertos 
vocablos catalanes, podíamos hablar de un castellano aragonizado o catalanizado. 
Destacan por su mayor porcentaje las relativas al rojo, cinco recetas, cuatro presentan 
como materia colorante la rubia y una la grana. Tres recetas tratan sobre el 
alumbrado, una sobre cómo alumbrar, y dos más que describen cómo darlo en caso 
de determinados colores o tejidos; una para enverdecer o teñir de verde, una para el 
negro, tres sobre el acabado, destacando aquí el uso del tornasol u hoja, y una sobre 
cómo hacer la hoja, el heliotropo menor o tornasol. 
 Fuera del ámbito castellano incluyen recetas sobre el teñido de pieles, paños y 
sedas, el Manuscrito de Bolonia, cuatro para pieles (tres para negro y una para azul) y 
dos para seda (una para verde y otra para negro); los recetarios del Fondo Palatino de 
la Biblioteca Nacional de Florencia, cuatro para pieles (dos para verde y otras tantas 
para rojo), una para seda, color pavonazo, y cinco para paños (dos para verde y 
respectivamente una para amarillo, violeta y rojo); y el Libro de Secretos de Isabella 
Cortese, cuatro para pieles (dos para rojo, una para verde y otra para azul). 
 Tras una primera aproximación, deducimos que tanto en los manuscritos 
castellanos como en los textos italianos, se incluyen recetas que versan sobre los 
mismos tonos, coincidiendo en muchos casos la sustancia tintórea aplicada. Los 
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colores son rojo, verde, azul, pavonazo, violeta, morado o cárdeno; las castellanas 
añaden amarillo, marino y leonado; las italianas no incluyen ningún color que no 
encontremos en las castellanas. 
  
 b.1. Teñido de la piel. 
 
i. Rojo. 
 Siguiendo con el orden marcado en el Libro de los Oficios de Guadalupe, el 
primer color a tratar sería el rojo o colorado. Sobre su obtención encontramos dos 
recetas, primera y séptima. En la primera el color se obtiene con rubia (Rubia 
tinctorium) planta cuya raíz contiene varios colorantes rojo y amarillos y que podía ser 
empleado mezclada con vinagre o agua de pelambre –sustancias ambas que sirven 
para encenderla—. La rubia una vez extraída se secaba y trituraba en el molino, dando 
una pasta o polvo, la rubina, que es el principio colorante. Mordentada con alumbre, 
proporciona un rojo vivo. En esta receta se indica que si se quiere teñir de rojo una 
docena de pieles se tomen cuatro libras de rubia y media de alumbre; en caso de 
pretender lograr un tono naranja, se tomarán dos libras y media de rubia, media de 
alumbre y media de azafrán. Se recomienda que las pieles se impregnen en aceite, 
que hará recuperar la flexibilidad que la piel tenía, se laven en agua caliente, se 
sequen y se impregnen de vitriolo (sulfato), que actuará como fijador del color. 235 Esta 
sal o sulfuro también se aplicaba en Córdoba en el teñido de la seda.236 
En la segunda receta (séptima del Libro de los Oficios) el color rojo no se 
obtiene a través de la rubia sino por medio de bermellón molido, cinabrio, el cual se 
disuelve en de cal, que actúa como astringente. Las piezas, en este caso, reciben el 
teñido junto con el curtido, ya que el colorante se disuelve en agua y en cal, y las 
pieles se sumergen en dicho baño, y una vez recibido se secan.237 
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 Receta 1, ”Avisaçión para hazer cueros colorados”, fols. 190v y 191r (Libro de los oficios del 
monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado por M. L. Cabanes 
Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de 
Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y 
Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 351-352). 
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 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, Obra cultural de la Caja Provincial de 
Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1990, pp. 108-109. 
237
 Receta 7, ”Reçebta para hazer colorado”, fols. 231v y 232r (Libro de los oficios del monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes Catalá, Edita 
Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información 
y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007, pp. 407-408). 
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 En el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, el rojo se 
obtiene mediante la combinación de rubia y vinagre, como en la primera receta del 
Libro de los Oficios. Para que su aplicación sea óptima, previamente se da a las pieles 
un unto de aceite, es decir, se flexibiliza; seguidamente se aplica el mordiente, en este 
caso alumbre disuelto en agua caliente, se mantienen en el baño con la sal un tiempo 
y se sacan; una vez enjebadas se da el baño de color, rubia y vinagre. Es importante 
destacar la presencia del ácido acético como reforzante del color. 238 
 El Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia incluye dos recetas, 
recogidas en su día por Gabriella Pomaro, en las cuales el colorante se hace a base 
de rosas rojas y palo de brasil, respectivamente; y con respecto al mordiente, en la 
primera no se cita mientras que en la segunda es alumbre mezclado con orina. 
Respecto a su aplicación, la primera receta recomienda que la piel se impregne en 
zumo de rosas, se deje secar y parecerá bermellón; la segunda, que se aplique 
primero el mordiente, alumbre mezclado con orina, se deje secar y, una vez enjuto, 
darle el color obtenido con brasil, ungiendo el cuero con goma.239 
 En el Libro de Secretos de Isabella Cortese se incluyen dos recetas, en ambas 
el color se obtiene a base de palo de brasil y el mordiente es el alumbre. En la 
segunda se exige que sea de Focia o de Canarias. En ambas se aplica primero el 
mordiente, se deja la piel en remojo con él durante un tiempo, no menos de dos horas, 
y una vez enjebadas las piezas se aplica el colorante y se deja secar. 240 
 El Plictho de Rosetti recoge dos recetas sobre la tinción de la piel en color rojo. 
En la primera de ellas se ofrece la posibilidad de teñir con carmesí o palo de brasil. 
Respecto al mordiente, en todas se aconseja el uso del alumbre. En la segunda, que 
se refiere al teñido con palo de brasil, el procedimiento empleado consiste en sumergir 
la piel en un baño con vinagre y cal viva de manera previa, aplicar a continuación el 
mordiente con alumbre, y concluir con el teñido.241 
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 Receta 6, “Para fazer vermejo alinpia el cuero bien” (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” en La España 
medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 7 – 48). 
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 Pal. 916 (sec. XV), “Teñido de piel rojo” y “Ad ídem”, fol. 83r (G. Pomaro, I ricettari del fondo 
Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, 
Milán, 1991, p. 143). 
240
 Libro tercero, Capítulo 19, ”Para teñir la piel en color granate” y Capítulo 23, ”Para hacer la piel de 
gamuza roja” (I Secreti de la signora Isabella Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, 
arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi 
secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso Giovanni Bariletto, 1565, pp. 70 y 72-73). 
241
 ”A fare tintura per tenger coramini in color verde, rosso cremesino e de vergino” y ”A fare color  de 
vergino” (S. M. Edelstein y H. C. Borghetty, The Plictho of Gioaventura Rosseti, Cambridge, Mass, 
Londres, 1969). 
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 ii. Amarillo. 
Sobre el teñido en amarillo contamos con una receta recogida en el Libro de los 
Oficios del Monasterio de Guadalupe; el colorante se obtiene a base de orochica, agua 
y aceite, al que se le añadirá el alumbre. No sabemos con certeza a que se refiere el 
término orochica, que también aparece en una de las recetas del Manuscrito H-490 de 
la Facultad de Medicina de Montpellier; según Stefanos Kroustalis, parece que pudiera 
estar refiriéndose al pigmento de laca amarillo preparado con el colorante de la planta 
gualda y alumbre.242 La receta indica que el colorante se prepara mezclando los 
ingredientes, el último el alumbre que intensificará el color obtenido, y se aplica a la 
piel mojándola con una esponja, tras lo cual se deja secar. 243  
En el Manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier se incluyen 
dos recetas, en una el colorante se obtiene como en el caso anterior con orochica, 
pero aquí únicamente encontramos junto a su empleo el del agua, no apareciendo ni el 
óleo que daría brillo ni el alumbre que intensificaría el color. La otra receta menciona 
como colorante el azafrán, que daría el color, y el aceite, que de una parte, le otorgaría 
brillo y, de otra, facilita su aplicación al disolverse en él.244 Por su parte, Rosetti incluye 
una receta en que para teñir la piel de amarillo se usa la cúrcuma, concretamente la 
raíz, que toma color rojo sanguíneo por la acción de los álcalis, sirve de reactivo en 
química y en tintorería, en efecto, para teñir de amarillo.245 
 
iii. Verde. 
 En tercer lugar encontramos el color verde, de cuya aplicación el Libro de los 
Oficios del Monasterio de Guadalupe, incluye dos recetas (tercera y quinta). En ambas 
el color se consigue mezclando orochica y añil. En la segunda receta se añaden a 
estos ingredientes, agua, óleo y alumbre. En cuanto al proceso, en la primera se 
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 S. Kroustalis, “El oficio de pergaminería  el reglamento del scriptorium del Monasterio de Nuestra 
Señora de Guadalupe”, en Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen 
II,  dirigido y coordinado por  C. Hidalgo Brinquis y T. Rodríguez Núñez, Edita Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 253. 
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 Receta 2,”Reçebta para hazer amarillo”, fol. 229v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra 
Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría 
General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y 
Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007, p. 405). 
244
 Receta 8, ”Para amarillo” fol. 222v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del 
siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 
2005, 28, p. 44).  
245
 Receta, ”A fare pelle gialle” (S. M. Edelstein y H. C. Borghetty, The Plictho of Gioaventura Rosseti, 
Cambridge, Mass, Londres, 1969). 
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empieza trabajando con el azul, es decir, el añil se deshace en agua y una vez 
desleído se le suma la orochica, mientras que en la segunda se comienza por el 
amarillo, o sea, se toma el colorante, la orochica, y los diluyentes, agua y óleo, se 
ponen a cocer y se dejan hasta que mermen la mitad o más, obteniéndose gracias a la 
presencia del aceite una mixtura similar a una laca; seguidamente se añade el 
alumbre, que actuará como mordiente y, además, como intensificador del amarillo. 
Obtenido el amarillo se incorpora el añil, con lo que se obtiene el verde.246 
 El manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, incluye granos 
de zarzamora o frutos de zarza, uvas de pero (posiblemente los frutos del agracejo, 
variedad de espino) y ceniza. La mezcla de moras y uvas se mezclan con ceniza, se 
deja fermentar a lo largo de tres días, y se destempla en agua.247 
 En el ámbito europeo, nos habla del color verde el Manuscrito de Bolonia, 
concretamente las recetas 333 y 338, y un capítulo del Libro del Arte de Cennini; en 
todas ellas encontramos como ingrediente o materia generadora del color a frutos, en 
el caso de la receta 333 del Manuscrito de Bolonia y del capítulo de Cennini se trata 
del grano de espino cerval, ingrediente que vimos en la receta anterior del manuscrito 
de Montpellier, citado no bajo ese nombre sino como uva de pero. Mientras que la 
receta 338 incluye la endrina. Rosetti, en su Plictho, incluye el fruto del espino cerval, 
en tres recetas, y las limaduras de cobre en una.248 
En la receta 333 del Manuscrito de Bolonia, el colorante verde se elabora con 
uvas de pero, que se mezclan con granos de alheña, higos tiernos y vinagre; mientras 
que en la 338 se obtiene con endrinas fermentadas al sol. Esta receta presenta cierta 
semejanza con la receta del Manuscrito de Montpellier ya que en ambas encontramos 
la fermentación como modo de obtener la sustancia tintórea. De otra parte, la receta 
habla del mordiente, el cual se elabora con alumbre, vinagre y orina. Por último, indica 
que una vez dispuestos el color y el mordiente, se aplican a la piel 249 
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 Receta 3,”Reçebta para hazer verde”, fols. 230r-v y Receta 5,”Reçebta para hazer verde”, fol. 231r 
(Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado 
por  M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección 
General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y 
Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 406-407). 
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 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier,” en La España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 12.  
248
 Receta, ”A fare color verde in pelle”, “A fare uno altro color verde in pelle verde”,”A fare pelle 
verde”; ”A fare verde bellissimo” (S. M. Edelstein y H. C. Borghetty, The Plictho of Gioaventura Rosseti, 
Cambridge, Mass, Londres, 1969). 
249
 Manuscrito de Bolonia, Receta 388, ”Para teñir pieles verdes” (M. P Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 596). 
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Del Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia conocemos dos 
recetas.250  En la segunda, el color verde no se obtiene ni de la mezcla de orochica 
con añil, ni de la fermentación de frutos, sino del cobre, no en unión del vinagre, como 
es habitual, sino junto con orina; señalando que la piel ha de ser untada con clara de 
huevo. La primera receta del Fondo Palatino y la receta localizada en el Libro de 
Secretos de Isabella Cortese son similares a la anterior, añadiéndose en ambos casos 
sal amoniaca.251 
 
iv. Azul.  
El azul se obtiene mediante el uso de añil en la mayoría de las recetas 
localizadas, tanto en los recetarios castellanos como en los tratados europeos, salvo 
en una receta que en lugar de hacerse con esta sustancia se elabora con flores de 
lirio, lo cual es digno de destacar.  
Las primeras recetas se localizan en el Libro de los Oficios de Guadalupe, 
donde se incluyen dos para teñir pieles de azul (recetas cuatro y seis),252 y en el 
manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, donde aparecen otras 
dos (recetas siete y nueve);253 mientras que en el ámbito europeo encontramos cuatro 
recetas, el Manuscrito de Bolonia recoge una (receta 336),254 la Biblioteca Riccardiana 
guarda una en el manuscrito 3052,255 la Biblioteca Laurenziana una en el manuscrito 
14 del Fondo Antinori, el Libro de Secretos de Isabella Cortese incluye una256 y el 
Plictho de Rosetti recoge seis, en todas las cuales se documenta el uso del índigo.257 
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 Pal. 862. (sec. XV-XVI), ”Color verde de la piel”, fol. 110r y Pal. 916 (sec. XV), ”Para hacer color 
verde para teñir la piel”, fol. 58r (G. Pomaro I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale 
Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991,p. 143). 
251
 Libro tercero, Capítulo 18, ”Para hacer la piel de color verdísimo” (I Secreti de la signora Isabella 
Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte 
profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi secreti aggiunti. Con privilegio in 
Venetia, Appresso Giovanni Bariletto, 1565, p. 70). 
252
 Receta 4, ”Reçebta para hazer azul”  fols. 230v y 231r y Receta 6, “Otra reçebta para hazer”, fol. 
231v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y 
coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, 
Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería 
de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 406). 
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 Receta 7, ”Para azul” y Receta 9, ”Para color azul” (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” en La España 
medieval, Madrid, 2005, 28, p. 43). 
254
 Manuscrito de Bolonia, Receta 336, ”Para teñir pieles en azul” (M. P. Merrifield,., Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, pp. 558 y 560). 
255
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, El manuscrito H-490 de la 
Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier”, En La España Medieval, Servicio de Publicaciones 
de la Universidad Complutense de Madrid, 25, 2008, p. 17. 
256
 Libro tercero, Capítulo 20, ”Para teñir la piel en azul” (I Secreti de la signora Isabella Cortese, 
ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, 
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Las recetas del Libro de los Oficios indican que el azul se elabora diluyendo el 
añil en agua, en la cuarta esta ha de ser fría mientras que en la sexta se indica que 
debería ser caliente. En las recetas de Montpellier, en la séptima el añil se mezcla con 
cal y en la novena con agua, como en las del Libro de los Oficios. Una vez que el añil 
está desleído, se agrega el alumbre, en unos casos junto con aceite (cuarta receta del 
Libro de los Oficios), en otros sólo (sexta del Libro de los Oficios) y en otros junto con 
vino y orines calientes (novena del Manuscrito de Montpellier). 
Las recetas europeas, similares a las castellanas en tanto en cuanto incluyen, 
como hemos visto, el añil como materia colorante, añaden que para la obtención del 
tinte basta diluirlo en un disolvente, distinto en cada receta. En la receta del manuscrito 
de Bolonia el diluyente que se debe emplear es el vinagre, con el cual se ha de hervir; 
en la receta de la Biblioteca Riccardiana es la lejía, la cual puede o no usarse; en la 
receta de la Biblioteca Laurenziana se debe mezclar con goma arábiga; y en la receta 
del Libro de Secretos de Isabella Cortese se mezclará con agua caliente. 
La receta que documenta el uso de flor de lirio como colorante (número nueve 
del Libro de los Oficios), indica que el azul se obtiene del zumo de sus pétalos a los 
que se añade el alumbre. Esta receta se asemeja a la forma de hacer el verde iris, 
colorante orgánico extraído del zumo de las flores del iris, más alumbre, utilizado 
durante los siglos XIV-XV para miniados.258 
 
v. Leonado. 
Sobre el teñido en tono leonado, lo hallamos documentado en una receta del 
Libro de los Oficios de Guadalupe; se obtiene con fustete (las ramas y hojas de un 
pequeño arbusto mediterráneo) disuelto en agua de cal, componente que parece que 
actúa como fijador del color.259 
 
                                                                                                                                                                          
appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso 
Giovanni Bariletto, 1565, p. 70). 
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 Recetas, ”A far una pelle o piu de color azurro”, “A tenger pelle in color truchino, over biaveto”,  ”A 
tenger de color de azuro”, ”A tenger de color de azuro”, “A far pelle azurre” y “A fare zurchino” (S. M. 
Edelstein y H. C. Borghetty, The Plictho of Gioaventura Rosseti, Cambridge, Mass, Londres, 1969). 
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 A. Villarquide Jevenois, Ana, La pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. 
Nerea,  San Sebastián, 2004, p 184. 
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 Receta 10,”[T]eñir cueros de alunbre leonados por [roto] a [roto]”, fols. 238r-v (Libro de los oficios 
del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes 
Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de 
Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y 
Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 413-414). 
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vi. Negro. 
En las recetas localizadas, tanto en los fondos castellanos como en los tratados 
y recetarios europeos, el colorante es una tinta empleada que teñirá en negro y a la 
que se une un mordiente; la base para su elaboración en dos casos es el zumaque y 
en otro son las agallas. Los manuscritos que nos hablan de este color son dos, en el 
ámbito de los textos castellanos, el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de 
Montpellier, en el de los fondos europeos, el Manuscrito de Bolonia. 
La receta del manuscrito de Montpellier incluye como ingredientes zumaque, el 
cual parece actuar como mordiente, aunque su uso habitual en el mundo de la piel sea 
la de curtiente; y una tinta, para la cual se exigen agallas y vitriolo o acije, ingredientes 
ambos de las tintas negras metalogálicas usadas en el mundo de la escritura a lo largo 
del Medievo. Obtenido el color, primero se aplica el mordiente, seguidamente se da la 
tinta y, por último, se limpia y da lustre al cuero con lejía y óleo.260 
Realidad similar encontramos en las dos recetas del Manuscrito de Bolonia. En 
la primera localizamos como mordiente, igual que en la receta de Montpellier, el 
zumaque, que se ha de aplicar en primer término; amordentada la piel, se frotará con 
una piedra pómez para quitar todas las asperezas y seguidamente se le dará una capa 
de albumen para suavizarla y se dejará secar. Acto seguido, se tomará la tinta 
(elaborada y denominada como fino negro, ignorando qué modalidad de las existentes 
pudiera ser), se pondrá sobre el albumen, se dejará secar, y una vez enjuta se aplicará 
una disolución de aceite y agua de cal que limpiará y dará lustre a la piel.261 
La otra receta del Manuscrito de Bolonia, presenta similitudes y diferencias con 
las anteriores. Testimonia el uso de un mordiente, en este caso las agallas, de ahí que 
se hable de engallar y no de alumbrar; la materia colorante es la tinta de los zapateros, 
citada por Antonio de Nebrija,262 y la última semejanza es la presencia de aceite y de 
un cáustico. El aceite y la materia cáustica son los mismos en esta receta y en la del 
Manuscrito de Montpellier, óleo y lejía, que se da a la piel al final del proceso para 
limpiar y dar lustre. Respecto a la diferencia, consiste en que la tinta una vez aplicada 
a la piel, se deja durante varias jornadas, pasadas las cuales se lava tantas veces 
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como sea necesario, hasta lograr que el agua salga limpia.263 Rosetti incluye en su 
Plictho incluye cinco recetas, en todas las cuales encontramos el uso de agallas, 
vitriolo, lejía y aceite, y como colorante se añaden limaduras de hierro.264 
 
vii. Pardo o marrón. 
En el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier aparece una 
receta para la elaboración del color marrón o pardo, tono habitual que empleaban en 
sus vestimentas las gentes sencillas.265  Su contenido es idéntico al de la precedente, 
para teñir en negro, salvo que aquí no es necesario el uso del zumaque para alumbrar 
el cuero, solo el uso de la tinta y la disolución.266 
 
viii. Cárdeno, violeta, morado o pavonazo. 
También en este manuscrito se incluye una receta para teñir pie en color 
cárdeno o violeta. Los ingredientes son orina y tornasol. La palabra tornasol presenta 
varias acepciones, la primera es otra manera de designar al girasol o al heliotropo 
menor,267 y la segunda se trataría de un tipo de liquen o musgo.268 Ambos vegetales, si 
se introducen en un recipiente donde haya orina, cambian de color y aparece el tono 
violeta, transformación debida a la reacción alcalina producida por la transformación 
de la urea en carbonato amoniaco, carbonato que se separa fácilmente del amoniaco y 
el color se transforma.269 
Si la comparamos con recetas incluidas en tratados o recetarios europeos, por 
ejemplo, en la Schedula de Teófilo270 o en el Arte Iluminandi, hablaríamos de 
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heliotropo.271 En el caso del tratado anónimo no cabe duda de que habla de tornasol 
en el sentido de heliotropo, y no en el sentido de musgo o liquen, ya que la descripción 
que hace del tornasol cuadra con la definición que tiempo más tarde recogería el 
Diccionario de Autoridades del año 1739, el tornasol es una hierba, lo mismo que la 
gigantea, el girasol o el heliotropo.272 Frente a esta realidad, el Plictho de Rosetti 
menciona la elaboración del color pavonazo con palo de brasil y cal viva.273 
 
ix. Cómo hacer un cuero a color. 
En el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real se incluye una 
receta que describe cómo hacer un cuero a color; aunque no indica el color, se puede 
deducir fácilmente que no es otro que el amarillo más o menos oscuro. Los 
ingredientes que recoge son litargirio o almártaga y cal viva, ambos en igual cantidad y 
ambos previamente triturados; se destemplan en agua caliente hasta conseguir una 
mezcla que se aplica sobre la piel y que, una vez seca, se lava.274 
 
b.2. Teñido de la seda. 
 
Del teñido de la seda conocemos tan solo una receta, recogida en el 
manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España. En ella, como en la mayor parte 
de las relativas al teñido de la seda, lo que se tiñen son madejas, es decir, no ocurre 
como en el caso de la lana en la que puede teñirse indistintamente la lana tejida o sin 
tejer. La receta se divide en varias partes, una primera en la que describe cómo se 
prepara el mordiente, precisamente con agallas, que nombra con el término gala. Una 
segunda parte, sobre la aplicación del mordiente a la seda, que se da una vez que las 
agallas han hervido en agua y se han dejado enfriar, y una vez frío el baño en el que 
se introducen las madejas. Y la tercera parte, la aplicación del baño de tinte, que se da 
una vez que la tinta se ha disuelto en agua clara y la seda se incorpora, en este caso, 
al baño de color. El tono de la tinta que se quiera dar a la seda puede ser más oscuro 
o menos; si se desea que sea muy oscuro se ha de echar gran cantidad de tinta y si, 
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por el contrario, se desea más claro se añadirá menor cuantía; se recomienda ir 
añadiendo la tinta poco a poco, pues la poca se puede remediar y la mucha no.275 
 Los recetarios europeos recogen recetas que, con mayor o menor detallismo, 
describen formas para teñir la seda, pero ninguno incluye recetas de este tono; el 
Manuscrito de Bolonia incluye dos, una para negro y otra para verde; el Fondo 
Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia recoge una receta para color pavonazo. 
En el primer caso, negro, y en el tercero, rojo, las recetas se limitan a describir cómo 
se hace el colorante y su posterior aplicación o baño de color, mientras que en el 
segundo supuesto se citan todos los tratamientos que la seda recibe durante el 
proceso del teñido, es decir, se advierte que a la seda se la ha dado cárdeno, se habla 
del mordiente y del baño de color. 
En el caso del negro, éste se obtiene del hollín, que de una parte se extrae de 
las calderas y, de otra parte, de hierro oxidado, ambos ingredientes se hierven en vino 
tinto hasta que merme la mitad; 276 en el caso del rojo, el colorante se obtiene de tierra 
colorada, dicha materia pudiera ser bermellón, si tenemos en cuenta que dicha voz 
está compuesta por la palabra árabe ber, que significa tierra del campo y del nombre 
minium, rojo.277 La tierra colorada se pone a fuego suave con agua, dejándola hasta 
que espese.278 
En el supuesto del verde, como se ha dicho anteriormente, a la seda se le ha 
dado el cárdeno, operación que consiste en sumergir la fibra en una tina con mezcla 
de pastel, previamente fermentada, donde se dejaba reposar durante algunas horas 
hasta tomar un color azulado con el que pasaba a los siguientes tratamientos;279 una 
vez aplicado el cárdeno, la lana se enjeba con alumbre y recibe el baño de color, en 
este caso con panicella, ingrediente que no hemos podido identificar.280 
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b.3. Teñido de los paños. 
 
En el ámbito del teñido de paños, estudiamos solamente las catorce recetas 
redactadas en castellano y contenidas en el Manual de Tintorería de Joanot Valero, 
que han sido objeto de edición y estudio previo por Lluís Cifuentes y Ricardo Córdoba. 
Destacan, por su mayor porcentaje, las relativas al teñido en tonos rojos, cinco recetas 
de las cuales cuatro describen cómo enrojar, es decir, cómo se aplica el tinte con 
rubia, y una cómo se tiñe con grana. Otras tres recetas describen el proceso de 
alumbrado, dos tratan sobre cómo dar el mordiente en determinados colores o tejidos, 
(una receta para bermejos, rosados, verdes, morados o tenados en palmilla, un tipo de 
tejido típico de Cuenca; otra, para morados, verdes claros u oscuros en ropa de tina o 
para morados o verdes en albadén, especie de túnica o vestido de seda); una más 
receta para enverdecer o dar el verde, otra para teñir en negro, otra sobre cómo hacer 
el burel de su color, y cuatro recetas sobre un colorante llamado hoja (full), una de 
ellas sobre cómo hacerla y tres sobre su aplicación. Este grupo de recetas recogen 
varios de los procesos que forman parte del teñido, alumbrado, aplicación o baño de 
color (rojo, verde, negro), y acabado.  
La receta que trata sobre el alumbrado no menciona los ingredientes propios 
de dicho tratamiento, sino que simplemente comenta “los materiales acostumbrados” y 
argento vivo sublimado; derivado del cinabrio, el argento es cloruro de mercurio, y 
según el Diccionario de Autoridades se trata del solimán, una composición venenosa, 
corrosiva y mortal, que se hace de azogue vivo, mezclado con sal común fija o 
decrepitada, salitre y vitriolo calcinado, humedecida toda la masa con agua fuerte,281 
una sustancia blanca, volátil y venenosa, obtenida mediante combinación de cloro y 
mercurio.282 Dicha sustancia es uno de los componentes de las tintas que derivan del 
cinabrio. Respecto a la elaboración, la receta comenta que se pongan a cocer una 
hora, los tres primeros cuartos de hora en hervido fuerte, mientras que en los últimos 
quince minutos el fuego debería estar suave.283  
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Las recetas número 137 y 147 del manual de Valero hablan de cómo ha de 
hacerse el alumbrado para obtener determinados colores y aplicarlos en ciertos 
tejidos. En la primera284 los colores son bermejos, rosados, verdes, morados o 
tenados, en palmilla, cierto género de paño típico de Cuenca y que normalmente se 
teñía en azul;285 mientras que en la segunda,286 de una parte se nos habla de alumbrar 
ropa de tina, particularmente paños morados, verdes claros y oscuros, y de otra parte 
albadén, especie de vestido o túnica elaborado con seda.287 
En la primera receta el mordiente empleado es una mezcla de tres materias, 
alumbre, tártaro y arsénico cristalino. Para su obtención se ponen a hervir, añadiendo 
primero el tártaro o las rasuras, luego el arsénico cristalino, que además de ser un 
fijador del color es un pigmento, y por último el alumbre. Frente a esta composición, la 
segunda recoge alumbre y tártaro, mezcla habitual en la pañería cordobesa del XV.288 
En el manuscrito editado por Giovanni Rebora, Un manuale di tintoria del Quatrocento, 
se recoge una receta de cómo alumbrar. El mordiente es alumbre, que se prepara 
dejándolo toda una noche en remojo, a la mañana siguiente se toma el paño, se une al 
alumbre, se ponen a calentar a fuego manso, y se dejan hasta que se adhiera la sal 
perfectamente. 289  
La receta 147 continúa en su redacción mencionando el procedimiento de 
enrojar, aplicar la rubia al paño. El enrojecimiento aparece, además, en las recetas 
138 a la 141. En las recetas 138290, 139291 y 147 del Manual de Joanot Valero, la rubia 
aparece en unión del aguafuerte (ácido clorhídrico), conocido como espíritu de la sal 
durante el Medievo, se extrae mezclando sal común con vitriolo, sirve para curtir y, 
                                                           
284
 Receta [137], ”Para alumbrar bermejos, rosados, verdes, morados o tenados, con que sean de 
palmilla”, fol. 61v (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y medicina en la Valencia 
del siglo XV. El manual de Joaont Valero, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Institución Milá 
y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 2011, p. 237). 
285
 DA, 1737. 
286
 Receta [147], ”Para alumbrar ropa de tina, en particular morados, verdes claros u oscuros, tenados 
o albadenes morados o verdes”, fol. 64v (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y 
medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 2011, p. 241). 
287
 DRAE, 1933. 
288
 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, p. 70. 
289
 Receta LXXV, ”A luminar uno pano per farlo con questa solenittà” (Giovanni Rebora, Un manuale di 
tintoria del quatrocento, Università degli Studi di Genov, Instituto di Storia Economica (Direttore, Prof. F. 
Borlandi), Milano, Dott, A. Giuffre Editore, 1970,  p. 100).  
290
 Receta [138], ”Para enrojar bermejos”, fol. 62r (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, 
Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 
2011, p. 237). 
291
 Receta [139], ”Para enrojar rosados”, fol. 62r (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, 
Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 
2011, p. 237). 
132 
 
aquí parece que actuase como mordiente y como disolvente del colorante; en la 141292 
con zumaque, que actúa como mordiente; en la otra receta, de redacción escueta, 
únicamente se menciona a la materia colorante y su cuantía (receta 140)293. La rubia 
como tinta aparece unida al teñido de morados (receta 147), rosados (receta 139), 
bermejos (receta 138), tenados (receta 141) y morados (receta 140). 
También del color rojo, pero del obtenido mediante el empleo de una materia 
colorante distinta, versa la receta número 146.294 El colorante es la grana. En la Edad 
Media se le llamó quermes, partiendo del vocablo sánscrito kirmidja, derivado de un 
gusano. Este compuesto se extrae de un insecto que habita como parásito en diversos 
árboles, por ejemplo el roble; dicho insecto se cubre de secreciones que le confieren o 
dan una apariencia completamente vegetal. El tinte es básicamente un compuesto 
orgánico que los químicos llaman ácido quermésico, y se extrae machacando los 
quermes incrustados en la resina e hirviéndolos en lejía, sosa cáustica, que se hace a 
partir de la sosa y la cal viva (hidróxido de calcio). Ésta se obtiene calentando greda o 
piedra caliza (óxido de calcio) que luego se apaga añadiendo agua. La lejía un álcali 
más potente que la potasa o la sosa, ayuda a extraer el tinte de sus fuentes naturales. 
Plinio usa el término granum, al hablar del quermes, aludiendo a la engañosa forma 
vegetal de estos insectos. De modo que grana fue uno de los nombres que recibió el 
tinte derivado del quermes en la Europa medieval.295 
En esta receta, como en las números 138, 139 y 147 del Manual de Joanot 
Valero, encontramos el aguafuerte, que parece ser usada antes de dar el alumbre al 
paño. El alumbrado o enjebe se hace a base de alumbre, el cual previamente se 
lavará y secará, hecho esto se pondrá en una olla o recipiente a hervir con agua y en 
el momento de empezar a hervir se introducirá la ropa y permanecerá dentro como 
una hora; esta realidad es la que recoge la receta del manual de tintorería editado por 
Rebora. Pasado el tiempo se sacará y apartará la olla del calor; momento en el que se 
aprovechará para añadir a la confección rasuras de vino o tártaro; se tornará con ello 
al fuego y, como sucediera anteriormente, en el momento de empezar la ebullición se 
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introducirá la ropa, la cual recibirá un segundo enjebe, de rasuras. Se tendrá de nuevo 
una hora hirviendo y estará enjebada. Sacada la prenda de la caldera, se lavará y 
seguidamente se le dará un baño de color. El empleo de alumbre y rasuras de vino 
como mordiente fue muy común en el Medievo, de una parte encontramos el uso de 
ambas materias en las industrias pañeras del siglo XV en Córdoba y Cuenca.296 
Una vez recibido el mordiente, el paso siguiente es el baño de color. Los 
colores que hallamos documentados son verde, rosado y violeta o morado; en las 
castellanas añadimos el negro, el morado y el tenado mientras que entre las europeas 
vemos el amarillo. En el manual de Valero, el tinte verde se obtiene de la gualda 
(receta 142),297 planta de la que se extrae la luteolina, concretamente de sus hojas y 
tallo, y que proporciona a los paños la tonalidad verde, además del amarillo o 
anaranjado. Por su parte, en las europeas, encontramos dos recetas, distintas a la 
castellana y similares entre si. En la primera, los ingredientes que se incluyen son 
vitriolo romano, alumbre de roca y aguafuerte,298 mientras que en la segunda son 
limaduras de hierro, vinagre y alumbre.299 En ninguna de ellas el colorante es de 
origen vegetal, sino mineral, en la primera bajo la forma de sulfato (vitriolo romano) y 
en la segunda bajo la forma de limaduras; el mordiente empleado en ambas es el 
alumbre, especificándose en la primera que sea de roca; junto al alumbre encontramos 
un ácido, en la primera aguafuerte, es decir, ácido clorhídrico (sal común más vitriolo) 
mientras que en la segunda es el ácido acético. 
Relacionadas entre sí, tenemos la receta número 135 y los números 143 al 145 
del manual de Joanot Valero. Todas ellas nos hablan de la “hoja”, la primera describe 
cómo hacerla mientras que las restantes la incluyen entre sus ingredientes. Con su 
aplicación, de una parte, se da el tratamiento del acabado y, de otra parte, con ella se 
concluye el teñido en sí. La primera cuestión que nos plantea el conjunto de recetas es 
la de qué entendemos por “hoja”. Si comparamos la receta número 135 de Valero con 
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la receta contenida en el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, 
comentada líneas arriba, que trataba sobre la forma de teñir de color violeta las pieles, 
encontramos cierta similitud. En este caso, la duda y la solución que se da al problema 
es el mismo que allí, es decir, la planta a la que parece que se refiere la materia “hoja” 
vuelve a ser el tornasol, por lo que el tinte que aparece en la receta que estudiamos es 
extraído del heliotropo y no del musgo o liquen. 
La citada receta número 135, preparación de un quintal de hoja,300 recoge una 
serie de pasos o tratamientos a los que se ha de someter la dicho producto para poder 
ser utilizado en tintorería. Primeramente ha de fermentar en orina durante quince días, 
realidad que veíamos en la receta del teñido de piel; luego se someterá sucesivamente 
a varios mordientes, en un primer momento se mezclará permaneciendo en reposo sin 
agua con cenizas, posteriormente, en una ollas se echaran orines para lejía, cenizas, 
rasuras, gres de vidrio y sosa; y se dejará en reposo durante cuatro días, y al cabo de 
los seis o siete se podrá usar. 
Una vez que se tiene la hoja, las recetas sobre el acabado (recetas 143 al 145), 
la incluyen entre sus ingredientes y van dirigidas al teñido en tres colores, rosado, 
morado y tenado, el último desconocemos cuál puede ser. En el primer caso, rosado, 
la receta 143,301 únicamente dice, ”una arroba de hoja”, es decir, cita la tinta o planta y 
la cantidad; en el segundo caso, morado, receta 144,302 recoge la hoja y además 
cenizas, es decir, ceniza común, la sustancia alcalina que provoca reacciones en las 
mezclas tintóreas que favorecían el proceso de obtención del tinte. Y en el tercer caso, 
receta 145,303 tenado, encontramos el uso de fustete y hoja. 
Frente a las indicaciones contenidas en el manual de Valero, tenemos algunas 
recetas procedentes de textos europeos que mencionan el proceso de teñido en color 
violeta y rojo, y que nos muestran una realidad algo diferente; de una parte coinciden 
con las castellanas en la presencia de cenizas, concretamente de roble, sustancia 
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alcalina que sirve para provocar reacciones en las mezclas tintóreas que favorecen el 
proceso de tintura, y de un metal, en el caso del color violeta incluye hierro,304 mientras 
que para obtener el rosa se dispone de litargirio rojo u óxido de plomo.305 Además, en 
el caso del violeta aparecen ingredientes propios de este color y que veíamos también 
en el teñido de las pieles como de paños, lo que evidencia la similitud existente en los 
procesos de tinción con independencia de la materia de que se trate; las sustancias 
son orina, una sal (alumbre) y un ácido (vinagre). Todo se pone al fuego y se deja 
hasta que merme la mitad. 
Siguiendo con los colores, la receta 136 del manual de Valero trata del 
negro.306 En ella se aprecian los tratamientos de que consta el teñido, primeramente, 
el celestre, primera operación que se ha de dar para teñir el paño consistente en darle 
el cárdeno; se llamaba así a la mezcla de pastel con agua muy caliente, de color 
amoratado, donde, tras dejarla reposar algunas horas para que fermentara, se 
introducía el paño, tantas veces fuera necesaria hasta que el paño reciba el color azul 
apetecido. Hecho esto el paso siguiente es el mordentado, en este caso aparece el 
alumbre acompañado del tártaro, el ácido aparece reforzando a la sal. El paño con el 
mordiente deberá permanecer al fuego durante cinco horas, pasadas las cuales se 
dejará reposar durante toda una noche. Recibido el mordiente, el paño demudaba, es 
decir, se procedía a darle el baño de color, en este caso primero se sumerge en rubia 
acompañada de zumaque y luego se introduce en baño de gualda. Concluye la receta 
con la última fase, el acabado, que se hace dando al paño un nuevo baño con la 
sustancia comentada en las recetas 143 al 145, la hoja. 
La última de las recetas recogidas en el manual de Valero es la número 148, 
Para hacer un burel de su color en paño; en ella se incluyen algunos de los 
tratamientos propios de un teñido de paños, alumbrar y teñir de rojo, y para su 
desarrollo alude a recetas anteriores; el alumbrado se hace como en el caso de los 
paños bermejos, mediante el uso de agalla, mientras que para intensificar el tono rojo 
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se emplean rubia y zumaque; añade la receta el uso de caparrosa, que tendría como 
función reforzar al alumbre como fijador del color.307 
Como colofón del estudio de los teñidos de los paños las recetas europeas 
recogen un color que puede ser elaborado, como otros muchos, con sustancias de 
origen mineral o vegetal, el amarillo. En esta ocasión, el color es de origen vegetal, 
realidad que veíamos en la mayor parte de los colores que recogen las recetas del 
manual de Joanot Valero, y que sin embargo no se daba entre las recetas del ámbito 
europeo. El amarillo,308 concretamente, se obtiene del azafrán, pigmento que se aplica 
en la iluminación además de usarse en el teñido. El colorante procede de su principio 
activo, policroita, constituido por un aceite esencial y un colorante, para su aplicación 
basta disolverlo en agua.309 
En resumen, sobre el teñido de los paños podemos decir que en la Corona de 
Castilla los colorantes, en general, fueron de origen vegetal, con predominio de la 
rubia. Por su parte, en el mundo de los mordientes o fijadores del color destaca el 
empleo de alumbre, al que en muchos casos se unen otras sales como el vitriolo, o 
ciertos ácidos, acético y tartárico, que van a reforzarlo. Y las recetas detallan 
igualmente la aplicación del proceso de teñido en sus diversas fases, la preparación 
previa de los materiales, la aplicación del mordiente (alumbrado o enjebado, 
engallado), la del cárdeno (en su caso) y la tinta de color, y los procesos de acabado y 
acondicionamiento final del tejido. Sin embargo, todas estas recetas proceden de una 
única fuente, el manual de Valero, pues no aparecen en los recetarios de carácter 
misceláneo recogidos. 
 
3. Dorar y pintar en distintos materiales y colores.  
 
En primer lugar definamos los términos dorar y pintar. El primero de ellos, 
según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, significa cubrir con 
oro la superficie de un objeto. Mientras que pintar es cubrir con un color la superficie 
de las cosas. 
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a. Dorar. 
 
Bajo la palabra dorar incluimos otras acciones similares, por ejemplo platear, 
que no es otra cosa que cubrir con plata una superficie. En consecuencia dorado es la 
operación que tiene por objeto recubrir los metales, maderas y otras materias de una 
capa delgada de oro puro, mientras que plateado es la acción que tiene por objeto 
recubrir los citados materiales con una capa delgada de plata. El dorado y el plateado, 
aunque generalmente se da sobre objetos realizados con otros metales, no nobles, 
también es posible llevarlo a cabo sobre objetos elaborados en materiales como la 
madera o el cuero.310 
El dorado es una técnica practicada desde la Antigüedad de muy diversas 
formas, con resultados extraordinarios, básicamente empleando polvo de oro en 
suspensión acuosa, mezclado con alguna sustancia que facilitará su adherencia, o 
bien empleando hojas finísimas de oro (panes de oro) con que se recubrirán los 
objetos a dorar. A dichas hojas se les aplicaba calor hasta lograr una perfecta 
adherencia.311 En ambos casos los efectos podían ser de gran belleza, pero delicados. 
Mucho más resistente eran los dorados al fuego.312 
El trabajo de dorar y platear fue propio de los doradores, alrededor de los 
cuales desarrollaron su trabajo una serie de artesanos especializados que participaban 
en una u otra fase de las operaciones de los doradores, como podían ser el limado de 
la pieza, su talla, esmaltado, etc.313 Las técnicas que usaron para asentar las láminas 
de metal fueron muy distintas dependiendo de la superficie que debiera ser recubierta. 
La madera, más blanda, exigía un tratamiento previo al yeso y agua colada; mientras 
que el metal solía precisar un baño previo de añil. Los objetos metálicos podían ser 
adornados con panes de oro o con hilos de oro o plata. La técnica del dorado y del 
plateado con hoja o pan es tan antigua que no se tienen noticias precisas de cuando 
fue empleada por primera vez. Todo parece indicar que fue usada por las primeras 
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dinastías egipcias.314 Y Plinio el Viejo, en su Historia Natural,315 nos cuenta, de una 
parte, que la doradura como técnica era practicada cien años antes de nuestra era y, 
de otra, que en Roma se comenzó a desarrollar en época de Lucius Munmius.316 
El oro se utilizó, en un primer momento, para elaborar piezas completas, pero 
una vez se descubrió su carácter dúctil y maleable se amplió su uso cubriendo objetos 
de menor valor y materiales duros. La técnica de recubrimiento de los objetos se refinó 
con el paso del tiempo, pues al principio el grosor de la lámina era bastante grueso, y 
poco a poco se fue reduciendo. El oro aparece aleado, normalmente, con plata y 
cobre, aleaciones que hacen variar su tono de color, de forma que cuando la 
proporción de cobre es mayor, da lugar a un tono rojizo y se le conoce como “de liga 
roja”, y si se une a la plata toma un color verde amarillento. El pan de oro más usado 
es el de tono amarillo anaranjado, es decir, el menos aleado y por tanto más puro. Es 
conocido con el nombre de “oro fino”, antes llamado “oro de ducado”.317 Los panes de 
oro y de plata eran elaborados por los batihojas, mientras que los de latón, que 
también existían, eran hechos por los oropeleros. 
En la doradura a través de los panes, el primer paso que debía darse era limar 
la superficie de la pieza que se pretendía dorar, eliminando, en consecuencia, toda 
aspereza que pudiera romper el pan u ocasionar su mala colocación, trabajo que bien 
podía realizar el propio dorador o los limadores. Hecho esto se continuaba con la 
operación conocida como añirar, consistente en someter a la pieza a un baño de añil 
que preparaba la superficie del objeto a modo de los mordientes en tintorería, para que 
luego no se desprendiera la lámina y quedase bien asentada. Tras acondicionar la 
base, se adherían a ella los panes de oro, lo cual se hacía por presión y con un cepillo 
grueso de finas cerdas, llamado pelonesa, que servía para alzar el oro de la 
almohadilla y depositarlo sobre la superficie a dorar. Terminaba el proceso con el 
bruñido de los panes, realizado con piedras de bruñir o bruñidores, entre las cuales 
destacan el pedernal duro y esmerilado, piedra de hematites, esmeraldas, topacios, 
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granates, ágatas; en los recetarios aparece la recomendación de bruñir con colmillos 
de animales carnívoros.318 
Por su parte, para la decoración con hilos de metal precioso se partía de 
alambre de oro reducido a finísimos hilos. Y su aplicación se podía hacer usando 
técnicas como el verdugado o el argentado, propias del cuero, que consistían en 
aplicar el hilo de metal precioso sobre la piel. En cuanto a su aplicación en objetos 
metálicos debían de trazarse, previamente, sobre ellos los surcos o huecos; hecho 
esto se tomaba el hilo y los huecos se rellenaban con él y se asentaban mediante 
calor al rojo, dando lugar combinaciones propias de ataujía. Esta operación la 
desarrollaban los doradores o ciertos artesanos especializados, asentadores de hilo de 
oro y plata, quienes solían asentarlo sobre metal, aunque también podían hacerlo 
sobre cuero, madera y otras materias.  
También podía darse el dorado o plateado mediante la aplicación de polvo de 
oro o de plata.319 La escoria sobrante de los panes se usaba en la elaboración de 
purpurina con que se pintaban imágenes policromadas y otras obras doradas. El oro 
antiguamente procedía de monedas, y según fueran éstas, así era su ley. Durante 
mucho tiempo se prefirió el oro de los ducados castellanos debido a su calidad, es 
decir, a su mayor porcentaje de oro.320 Una vez que los batihojas tenían el oro afinado, 
lo sacaban del horno y lo dejaban enfriar y solidificar sobre moldes. Seguidamente se 
procedía a la elaboración de los panes de oro mediante rebatido, operación que se 
hacía con la ayuda de unos instrumentos conocidos como soldada y molde; ambos 
consistían en una serie de hojillas cuadradas entre las que se iban colocando las hojas 
de metal. Dichas hojillas o telas estaban elaboradas con recortes de piel o membranas 
de tejidos animales. 
Una vez se tenían dispuestas las hojillas o telas, el artesano introducía entre 
cada tela una lámina de oro que tenía forma de cuadrado y un tamaño inferior al de la 
tela; las telas se iban superponiendo unas sobre otras y luego se cerraba el conjunto, 
procediendo posteriormente a su martilleo. Con el martilleo el oro se iba extendiendo 
hasta ocupar el espacio que lo separaba de los bordes de la tela. Una vez que el metal 
había llegado al borde de la tela se acababa el batido y entonces el batihoja retiraba la 
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cubierta, se limpiaban las rebabas sobrantes y se retiraban una a una las láminas de 
oro de entre las telas. Hecho esto se procedía a repetir la operación, empezando en 
esta ocasión mediante el recorte de las láminas obtenidas en cuadritos más pequeños, 
seguidamente se introducían en el molde, entre finísimas películas de membrana, 
cerradas con pergamino; se batía la lámina, siendo ésta más fina que la primera y, al 
extenderse hasta ocupar todo el espacio del molde por acción del martilleo, la lámina 
resultante era finísima, esta última lámina debía ser manejada con sumo cuidado. 
Posteriormente las láminas eran guardadas en libros, por medio de los cuales se 
comercializaban.321 Esta información se recoge en la obra de Teófilo y el mismo 
proceso aparece constatado, a principios del siglo XX, por Raimundo Casellas al 
analizar las estipulaciones de los contratos de un elevado número de obras catalanas 
documentadas entre los siglos XIV-XV.322 
Los medios e instrumentos con que trabajaban estos artesanos eran diversos, 
entre ellos destacan el banco del oficio, las tijeras con sus botadores, tenazas, limas, 
bruñidores, etc. Resumiendo, los doradores desarrollaban dos tipologías de trabajos, 
los adornos de metal sobre cuero, hechos con hilo de oro y plata, y los adornos de 
metal sobre metal y el sobredorado de piezas de plata, latón o hierro, que servían 
como complementos y adornos, como las pulseras, colgantes o cruces. 323 Hasta el 
siglo XVI el aprendizaje del discípulo incluía dorar, estofar, saber de adornos al estilo 
romano y decorar con grutescos.324  
El pan de oro, además, tuvo un fuerte uso en el ámbito de la pintura y de la 
miniatura durante gran parte de la Edad Media, llegando su declive al final de la 
misma. El oro terminará de aplicarse allí y se refugiará en otros ámbitos artísticos, 
entre los que destaca la policromía; así se aprecia en la escultura del Siglo de Oro 
español, en la ornamentación arquitectónica manierista y barroca, y sobre todo en el 
lujoso mobiliario de época que desde el siglo XVII surge en Francia bajo el reinado de 
Luis XIV y se extiende por las cortes europeas, estilo Luis XIV, Luis XV, etc.  
Entre las técnicas de dorado más destacadas se encuentra la del dorado sobre 
el bronce; el procedimiento era conocido en la antigüedad, se extendió con el 
                                                           
321
 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, Obra cultural de la Caja Provincial de 
Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1990, pp. 254-256. 
322
 E. González-Alonso Martínez, Tratado del dorado, plateado y su policromía. Tecnología, 
conservación y restauración, Departamento de conservación y restauración de bienes culturales, 
Universidad de Valencia, Servicio de publicaciones, 1997, pp. 51-123. 
323
 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, Obra cultural de la Caja Provincial de 
Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1990, pp. 261, 256, 258-259 y 262. 
324
 E. González-Alonso Martínez, Tratado del dorado, plateado y su policromía. Tecnología, 
conservación y restauración, Departamento de conservación y restauración de bienes culturales, 
Universidad de Valencia, Servicio de publicaciones, 1997, pp. 19-33. 
141 
 
helenismo y se usó profusamente en la Roma imperial. La práctica de dorar bronce, 
desde el punto de vista técnico, se relaciona con dos de los más destacados 
descubrimientos de la metalurgia del mundo clásico, la aleación cobre-cinc –bien bajo 
la forma de aleación binaria (latón), bien en aleación broncínea (cobre-cinc más estaño 
y plomo, conocida a partir del primer siglo de nuestra era)— y el conocimiento del 
mercurio o azogue. El dorado de amalgama de mercurio consistía en aplicar a la 
superficie del bronce una mezcla de oro y mercurio y hacer que el segundo se 
evaporase mediante calentamiento al fuego, quedando el oro firmemente adherido al 
metal. A tenor de la cantidad de oro usada en la mixtura el dorado resultante será 
compacto y uniforme o ligero y transparente. Plinio incluye en su Historia Natural, Libro 
XXXIV, 5 y 63, una receta, algo fantasiosa, sobre el dorado en la que se mezclan los 
métodos de amalgama y aplicación de panes de oro. 
En el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España se incluye una 
receta destinada a dorar objetos e imágenes de pequeño formato con granulado de 
oro; en ella se recoge la forma de dorar por amalgamación. En primer lugar el objeto 
ha de ser introducido, un corto espacio de tiempo, en un recipiente con agua de dorar, 
transcurrido el cual se sacará y untará con azogue y quedará plateado. Una vez 
azogado se pondrá al fuego un tiempo breve, se retirará y se le aplicará el oro 
retornando al fuego hasta que el mercurio se volatilice y quede la pieza perfectamente 
dorada. Eliminado el mercurio se apartará del calor y se bruñirá.325  
Benvenuto Cellini también incluye en su obra una receta sobre el dorado 
mediante amalgamación, en la que se describe el método tal y como lo hemos 
comentado, es decir, se produce la amalgama del oro y del mercurio. La receta parte 
de unos panes de oro que serán, primeramente, golpeados hasta lograr el grosor de 
una hoja de escribir, hecho lo cual el oro se cortará y troceará en pequeños 
fragmentos. Seguidamente se introducirá en un crisol, nuevo, junto al azogue, cada 
uno en la proporción que se acostumbra, es decir, la octava parte de oro sobre ocho 
partes de azogue. El crisol debe ser previamente calentado y el oro y el mercurio 
unidos, hecho lo cual se introducirá la mixtura en el crisol y se dejará hasta que el oro 
se deshaga y se mezcle con el mercurio. Una vez la mixtura esté perfectamente hecha 
se retirará el crisol del fuego y se echará en un recipiente con agua limpia. Mientras se 
hace la mixtura el objeto a dorar se pulirá perfectamente y una vez pulido se tomará la 
pieza y con un pincel u otro instrumento se le adherirá la mezcla obtenida del mercurio 
y el oro. Impregnada la pieza se pondrá al fuego permaneciendo en él hasta que el 
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mercurio se volatilice. Cellini indica que algunos artistas, en lugar de hacer la mixtura 
descrita, impregnan el objeto primeramente con mercurio y seguidamente hacen lo 
propio con el oro, realidad que recuerda a la recogida en la receta del manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de España, comentada líneas arriba.326 Aunque ambos métodos se 
mantuvieron en uso durante toda la Edad Media y el Renacimiento, el segundo, 
conocido como “dorado al fuego”, fue siempre el preferido. En plena época moderna 
se introdujo un nuevo método, el bronce se doró con polvos de oro disueltos en barniz. 
Otro dorado a destacar es el de los muebles. El hábito de revestirlos total o 
parcialmente con panes de oro se remonta a la Antigüedad y aparece en todas las 
épocas, con distintos métodos, dorado al agua, preparando la superficie con una base 
de yeso, por lo que resulta muy brillante; al óleo, cuya preparación se hace con 
albayalde u ocre a base de aceite, y ofrece una superficie es más lisa. El dorado con 
barniz, usado en algunos muebles regionales del siglo XVIII, es en verdad un plateado, 
se utiliza una hoja de plata sobre la que se pasa un barniz amarillo a base de una laca 
que imita el oro. 327 
Dos recetas castellanas, recogidas ambas en el manuscrito 2019 de la 
Biblioteca Nacional de España, se hacen eco del dorado y plateado, y se refieren a 
aquel que reciben diversos metales, como bronce e hierro. Por su parte los recetarios 
y tratados europeos que recogen recetas relativas a estas cuestiones son el 
Manuscrito de Lucca, que incluye una receta para dorar hierro; Gabriella Pomaro 
recoge del Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia tres recetas para 
dorar hierro; el tratado Experimenta de Coloribus recoge una receta para dorar hierro; 
Heraclius De coloribus et artibus romanorum, incluye una, cómo dorar cobre o latón sin 
oro; Cennini nos habla de cómo dorar y bruñir una estatua de piedra; y el Libro de 
secretos de Isabella Cortese recoge una receta sobre la forma de dorar el hierro. Si 
observamos el contenido de las recetas europeas y las castellanas observamos que 
contemplan una misma realidad, pues todas ellas están dedicadas a exponer cómo 
dorar hierro, mayoría en las europeas, y bronce, una en las castellanas y otra entre las 
recetas europeas, concretamente de Cennini. Junto a estas Cennini nos dice cómo 
dorar una estatua de piedra. 
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 “Modo de dorar” (B. Cellini, Tratados de orfebrería escultura, dibujo y arquitectura, Prologo de F. 
Checa Cremades, Ediciones Akal, Barcelona, 1989, pp. 140-142). 
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 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Cátedra, Madrid, 2006, pp. 65-67 y 204. 
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a.1. El dorado del hierro. 
 
La receta incluida en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, 
distingue tres partes; una primera es la relativa a la preparación del objeto que se va a 
dorar (limpiar, alisar, colocar sobre el fuego); la segunda sería ponerlo en contacto con 
el fuego, limpiarlo y bruñirlo, y la tercera consistiría en retornarlo al fuego y asentar los 
panecillos de oro con la piedra de pulir, usada anteriormente. Impregnado el oro, la 
pieza se volverá al fuego un corto espacio de tiempo, se sacará, se le quitará la ceniza 
con un paño y se bruñirá por tercera vez con la misma piedra.328 
Por su parte el Manuscrito de Lucca recoge una receta sobre cómo dorar el 
hierro que describe cómo hacer el compuesto que se ha de aplicar previamente sobre 
su superficie y que consiste en mezclar vitriolo de cobre, alumbre, sal y goma de 
tragacanto, tomando como diluyente agua y dejando hervir la mezcla durante una 
hora. Hecha la mixtura se aplicará en el objeto o zonas de éste que vayan a dorarse y 
se dejará reposar por un corto espacio de tiempo; una vez aclarado resultará color 
cobre. Después se pulirá la pieza y si sale de color cobre hay que reteñirla, y si la 
propia doradura no se adhiere, debe ser mezclada con una confección del mismo 
modo y frotada.329 
En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia Gabriella Pomaro 
recogió tres recetas relativas al dorado del hierro, la primera de las cuales trata del 
dorado propiamente dicho y las otras dos sobre cómo hacer agua para dorar. La 
primera es parecida a la del Manuscrito de Lucca, pues recoge un ungüento semejante 
al de aquella, vitriolo de cobre, alumbre y sal armoniaco, y en lugar de agua aparece 
como diluyente el vinagre. Una vez que se tiene elaborada, la mixtura se aplica sobre 
el hierro, el oro amalgamado (oro más mercurio) aplicado sobre el hierro se pone al 
fuego, y luego se retira y se bruñe.330  Por su parte, las recetas que mencionan el agua 
de dorar citan como ingredientes corteza de barril, sal común, oropimente y 
cardenillo,331 o bien alumbre de roca, salitre, verdete, sal armoniaco y vinagre.332 En 
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 BNE, ms. 2019, ”Dorar hierro”, fol. 61. 
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 Manuscrito de Lucca, Receta 65, ”Dorar el hierro” (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, 
Nápoles, 2003, p. 103).  
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 Pal. 858 (sec. XVI), “Dorar el hierro” fol. 58r (G. Pomaro,I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca 
Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, p. 162). 
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 Pal. 885 (sec. XIVI, “Para hacer agua que dore el hierro y la espada” fol. 263r (G. Pomaro, I ricettari 
del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice 
Bibliografica, Milán, 1991, p. 167). 
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 Pal. 1021 (sec. XV-XVI), “Hacer agua fuerte para dorar el hierro” fol. 103r (G. Pomaro, I ricettari del 
fondo Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice 
Bibliografica, Milán, 1991, p. 167). 
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ambas encontramos acetato de cobre (cardenillo o verdete), una sal (salitre y sal 
armoniaca), además de corteza de barril, trisulfuro de arsénico (alumbre) y vinagre. 
Con dichas materias se obtendrá una confección en la que, como indica la segunda 
receta, ha de introducirse la pieza. 
El tratado Experimenta de coloribus recoge dos recetas sobre cómo efectuar el 
dorado, la primera sobre hierro, mientras que la segunda no concreta el material sobre 
el que se aplica. En la primera, los ingredientes son alumbre y orina, el primero molido 
e incorporado perfectamente en la segunda, y una vez obtenida de ambos una especie 
de pomada se extiende en planchas de hierro, se exponen al fuego y hecho esto el 
hierro adoptará el color dorado.333 La segunda es una imitación del dorado basada en 
el uso de ingredientes como el rojo oropimente y el sulfuro rojo. Al hablar la receta de 
rojo oropimente parece que nos está hablando no del trisulfuro de arsénico sino del 
rejalgar o sandáraca, mineral semejante en todo al oropimente salvo en el color, ya 
que el oropimente es amarillo y el rejalgar rojo, de aquí que afirmemos que la receta 
no hable de oropimente sino de sandáraca; el otro ingrediente debe ser un sulfato de 
óxido. Ambos ingredientes se fusionan en un crisol y la mezcla obtenida es la que se 
aplica al objeto hasta que tome el color dorado.334 
Isabella Cortese incluye en su Libro de Secretos una receta sobre cómo dorar 
hierro que presenta semejanza con las anteriores en la descripción del proceso 
mediante el que se elabora la mezcla en que se introduce la pieza. Dicho compuesto 
tiene como ingredientes alumbre de roca, sal común y cardenillo; además de granos 
de tártaro (rasuras de vino) y agua hirviendo. Dispuesta dicha mezcla, el hierro se 
introducirá en ella tras haber sido calentado y permanecerá durante un corto espacio 
de tiempo, transcurrido el cual, como veíamos en la primera receta, se tomará el 
hierro, se untará de amalgama (oro y mercurio) y se expondrá al fuego hasta que se 
volatilice el azogue, tras lo cual se tendrá la pieza dorada.335  
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 Experimenta de coloribus, Receta 67, ”Para dorar hierro” (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 78). 
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 Experimenta de coloribus, Receta 66, ”Si deseas dorar cualquier metal” (M. P. Merrifield, Medieval 
and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 78). 
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 Libro segundo, Capítulo 59, ”Para dorar hierro” (I Secreti de la signora Isabella Cortese, ne´quali si 
contengono cose minerali, medicinali, arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, appartenenti 
a ogni gran signora; con altribellissimi secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso Giovanni 
Bariletto, 1565, p. 53). 
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a.2. El dorado del cobre y del latón. 
 
El manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España recoge una receta 
relativa al procedimiento empleado para dar color del bronce a las figuras. Comprende 
dos partes, una primera de preparación de la pieza objeto del dorado y una segunda 
de aplicación del dorado propiamente dicho, a base de purpurina. Respecto a la 
primera parte, se han de dar a la pieza sucesivas capas, la primera a base de cola 
suave, la segunda con aceite de linaza y la tercera con una mixtura formada de negro 
mezclado con azarcón, que haga negro pardo. Hecho esto se aplicará la purpurina.336 
Heraclius, en su De coloribus et artibus romanorum, incluye una receta para 
dorar latón o cobre puro en la que se mencionan tanto los procesos previos como la 
obtención del dorado, obviándose la presencia del oro o de sustituto alguno. Respecto 
a los procesos previos, el metal o su aleación se raspan con un cuchillo y se pulen con 
un colmillo de jabalí. Preparado uno u otro, se impregna de una mixtura elaborada a 
base de hiel de buey y se deja secar. La unción se dará dos veces más, tras lo cual se 
obtendrá un color similar al oro. En esta ocasión el dorado se obtiene del contacto del 
metal o su aleación con la hiel.337  
 Como colofón del dorado, está la receta que recoge cómo dorar y bruñir una 
estatua de piedra.338 En este caso Cennini describe, de forma no muy clara, los 
preparativos para dorar, omitiendo la aplicación del oro o sustituto. Concretamente 
comenta la aplicación de una cola y la elaboración y uso de un mordiente. Hecho esto, 
aunque lo omite, se procedería al dorado. 
 
b. Pintar madera, marfil o hueso. 
 
Terminado el estudio del dorado, la siguiente cuestión a tratar es la pintura o 
modificación del color en otros materiales como el cristal, madera, marfil o hueso, y el 
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 BNE, ms. 2019, ”Para dar color de bronce a figuras”, fol. 46. 
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 Heraclius, “De coloribus et artibus romanorum”. Receta 327, ”Dorar cobre o latón sin oro” ( M. P. 
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del arte, Comentado por F. Brunello, Akal, 1988, pp. 219-220).  
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barniz. En el ámbito de la madera el tintado permite cambiar su color, aunque 
conservando el veteado original. 
 
b.1. Madera. 
 
Sobre este tema localizamos diversas recetas en los fondos castellanos; en la 
Biblioteca Nacional de España, el manuscrito 2019 incluye cuatro recetas para pintar 
madera en color distinto al natural; mientras que en la Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia, el fondo Salazar y Castro recoge el manuscrito L-12 que contiene 
igualmente una receta sobre el tema. Por otra parte, en el ámbito europeo hallamos 
recetas sobre el pintado de madera en el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de 
Florencia, una de ellas muy original porque persigue la apariencia del coral; en el 
Schedula, relativa al rojo para las puertas; en Experimenta de coloribus otra con la que 
se pueden teñir varias materias, entre ellas la madera; en el Manuscrito de Bolonia 
una para pintar cajas de madera negras; y en el manual de Cennini una, sobre cómo 
trabajar sobre cofres y arcas y como decorarlos y pintarlos. 
En una primera aproximación podemos afirmar que tanto en el ámbito 
castellano como en el europeo los recetarios revelan la costumbre de dar a la madera 
un color distinto al original; pero mientras en las castellanas se tiende a dar el color de 
otra madera, normalmente de más valor (caoba, nogal), las europeas suelen tratar 
sobre dotar a la madera de un color distinto e incluso de dar color a objetos concretos, 
como las cajas, cofres y arcas.  
En el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España localizamos cuatro 
recetas, dos para dar a la madera, sea cual sea su origen, apariencia de nogal; otra 
para dar a la madera de nogal apariencia de ébano; y la última sobre cómo pintar la 
madera de color verdoso. Otra receta sobre cómo conseguir el tono de nogal en la 
madera aparece recogida en un manuscrito de la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia, en el Fondo Salazar y Castro. Entre todas ellas encontramos grandes 
semejanzas, realidad que no nos debe sorprender ya que tienen igual pretensión, 
pintar la madera, variando el colorante según el tipo de madera a imitar. En el proceso 
descrito encontramos un colorante al que se suma un abrillantador, óleo o aceite, y en 
algunas ocasiones un fijador o mordiente, que en caso de aparecer se suele aplicar 
antes de dar el color; en una de ellas se indica que la madera ha de ser preparada 
previamente, es decir cepillada y alisada. Respecto a la forma de dar los ingredientes 
147 
 
en unos casos se dan de forma separada, en sucesivas capas, mientras en otros se 
mezclan y cuecen al fuego, y una vez caliente se aplica la mixtura. 
Los ingredientes que incluyen las recetas relativas a conseguir dar a la madera 
color de nogal son, en un caso, hollín y vinagre, y en el otro lejía, raíces de nogal, cal 
viva y aceite. En la primera receta el vinagre actúa como fijador o mordiente, mientras 
que el hollín será el elemento que aporte el color; una vez seca la madera se pasará 
un aceite sobre su superficie para darle lustre.339 En la segunda, la cal viva y la lejía 
son los fijadores del color, mientras que las raíces de nogal actuarían de colorante y el 
aceite, como en la primera receta, serviría para dar brillo a la madera.340 En ambos 
casos las materias no se aplican de forma separada (salvo el óleo en la primera de 
ellas), sino que se mezclan previamente en una olla y se ponen al fuego; y una vez 
calientes las mixturas se aplican en la madera. 
En cambio, en la receta sobre cómo dar apariencia de ébano, madera de color 
negro intenso, las materias o ingredientes no se mezclan de forma preliminar sino que 
se dan sucesivamente una vez que la madera ha sido preparada, es decir, cepillada y 
alisada, y entre capa y capa hay que esperar a que la madera esté perfectamente 
seca. Aquí los ingredientes son similares a los anteriores en cuanto a la finalidad que 
persiguen, así el fijador sería el agua de zumaque, el colorante sería la tinta negra y el 
abrillantador serian la cera derretida y el óleo. 
Por último la receta sobre cómo dar apariencia de caoba,341 tiene autoría, don 
Pedro de Rojas y Ribera, III Conde de Mora, que vivió en el siglo XVII y ostentó el 
título condal entre los años 1621 y 1665. Está recogida en el margen derecho de una 
carta de su puño y letra, dando respuesta a una petición dirigida a su persona por un 
interlocutor desconocido, quien por su parte conocía la existencia de esta receta y era, 
quizás, cercano al conde cuando se la solicitó. Esta realidad descrita nos permite 
plantearnos que estamos ante una fórmula de carácter familiar y, por qué no decirlo, 
doméstico y no industrial, rasgo que podemos hacer extensivo a las tres recetas 
anteriores tomando para ello como fundamento los ingredientes, todos ellos habituales 
en cualquier casa. Don Pedro contesta a la petición y lo hace dando dos opciones. 
En la primera los ingredientes que se incluyen son raíz de palomina, es decir, 
orcaneta u onoquiles, y aceite. Del primero detalla que se ha de tomar la raíz, parte de 
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 BNE, ms. 2019, ”Para dar a la madera color de nogal”, fol. 46. 
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 BNE, ms. 2019, ”Color de nogal”, fol. 143.  
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 BRAH, Fondo Salazar y Castro, ms. L-12, “Receta para que la madera corriente parezca de 
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la planta de la que se extrae una pintura roja, color que presenta la caoba, que se 
aplicará a la madera para pintarla, mientras que el óleo se usaría una vez estuviese 
seca la pintura para dar brillo. La segunda opción, menos apreciada por don Pedro, 
incluye agua con zumaque, cal viva y lejía, materias que tendrían la misión de fijar el 
color y que se aplican por este orden, primero, el agua con zumaque, y luego la cal 
viva y la lejía. Estos ingredientes aparecen recogidos en recetas anteriores, el agua 
con zumaque en la receta del ébano, la cal viva y la lejía en una de las dedicadas a 
imitar el nogal. El color, por su parte, se lo da el brasil y el brillo el aceite, ambas 
materias aplicadas en sucesivas capas, esperando entre una y otra que la madera se 
encuentre perfectamente seca.   
Siguiendo en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, 
localizamos una receta para pintar de verde jaspeado la madera. Aquí la madera no 
toma la apariencia de otra de diferente calidad, como en los casos anteriores, sino que 
se pinta de un color distinto al natural de esa materia. En esta receta, como en la 
referida a dar apariencia de ébano, se recoge una serie de pasos previos antes de 
proceder a la tinción; pero con la diferencia de que aquí no se emplean mordientes o 
fijadores del color, sino que la madera recibe en dos ocasiones distintas sustancias 
adhesivas. La primera cola se aplica mezclada con agua, mientras la segunda es agua 
gomada a la que se le ha añadido blanco molido, albayalde o cerusa. La segunda 
capa, situada en el tiempo entre las capas comentadas, está formada por una mixtura 
constituida de negro carbón, agua y de nuevo agua gomada; esta capa coincide con 
las recetas anteriores en la presencia del negro, en aquel caso hablábamos de hollín o 
tinta negra y aquí de carbón negro. Todas estas fases preparatorias a la aplicación del 
tinte se deben dar teniendo la precaución de que la capa anterior esté perfectamente 
seca. El color, en este caso, procede de la unión de la ancorca, pigmento amarillo, el 
cardenillo, pigmento verde hecho artificialmente con cobre y vinagre, y aceite de 
linaza, óleo que será el encargado de sacar brillo al color y con ello a la madera.342 
Fuera del ámbito castellano, destacan las recetas conservadas en el Fondo 
Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia. En él encontramos una receta para dar 
color a la madera en diversos tonos, según se tome una sustancia tintórea u otra, 
presentado todas ellas en común la adición del zumo de una hierba llamada de las 
cinco hojas (pudiera tratarse del trébol) y alumbre de roca.343 Las materias tintóreas se 
tomarán, se les sacará el color y se dejarán en reposo unos ochos días. Mientras, se 
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 Para el verde, verdete; azul se pondrá zurita; rojo, sangre de dragón; amarillo oropimente. Todas 
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hará una confección con el zumo de trébol y el alumbre. Dicha confección parece que 
tuviera la función de fijador del color, y en ella se introduce la madera antes de 
aplicarle el color. Cumplido el  tiempo, que no se especifica, se sacará la madera y se 
le dará el color correspondiente introduciendo aquella en la tina o recipiente en que se 
hubiese guardado el colorante. Esta receta presenta cierta semejanza con la 
conservada en la Biblioteca Nacional de España, puesto que en ambas aparece el 
mismo ingrediente para hacer el color verde, verdete o cardenillo.344 
En este mismo fondo italiano, localizó Gabriella Pomaro una receta para dar la 
apariencia de coral a la madera u otra cosa. Sus ingredientes son, de una parte, 
materias aceitosas, pez griega y resina o manteca de cerdo hervida, y de otra, el 
colorante, en esta ocasión cinabrio. Se mezclará todo perfectamente y se volverá al 
fuego hasta conseguir una masilla que, una vez preparada, se aplicará sobre la 
madera u otro objeto. Entre ambas recetas del fondo Palatino, a la hora de elaborar 
rojo o coral, se observa la aplicación de distinta materia para obtener el tono, en el 
caso anterior es sangre de dragón mientras que aquí vemos cinabrio, en consecuencia 
en la otra receta el colorante es de origen vegetal mientras que en ésta su procedencia 
es mineral.345 
En el tratado Schedula de Teófilo encontramos una receta para colorear de rojo 
las puertas. En ella se describe, primeramente, cómo preparar el aceite de linaza, y 
seguidamente se detalla cómo elaborar el rojo, se toma como base aceite de linaza y 
sobre él se muele cinabrio o minio. En esta ocasión la aplicación de la pintura no exige 
el uso de un fijador o mordiente previo, sino que parece ser el propio aceite de linaza 
el que va a facilitar la fijación del color. Ambos se dan unidos, dos capas sucesivas de 
pintura, dejando entre mano y mano se seque la anterior. Una vez dada la segunda, 
las puertas o mesas se abrillantan con una mano de barniz. La similitud de esta receta 
con la precedente estriba en la presencia del cinabrio como materia colorante y de una 
materia base viscosa, el aceite de linaza, que en las recetas anteriores era sustituida 
por cola.346 
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En el tratado Experimenta de Coloribus, se incluye una receta para pintar de 
color verde diversas materias, entre ellas madera. Son sus ingredientes, vinagre rojo 
fuerte, limaduras de latón (cobre), vitriolo romano y alumbre de roca. En esta receta el 
colorante son las limaduras de latón, mientras que los tres restantes parecen ser 
mordientes o fijadores del color. Aquí los mordientes no se aplican previamente sino 
que, como en otros casos ya comentados, se ponen con el color en un recipiente de 
vidrio a hervir durante un corto espacio de tiempo y seguidamente se deja reposar 
unos días. Llegado el momento de pintar la madera, se tomará y se introducirá dentro 
del colorante obtenido, se pondrá a hervir y se obtendrá un color verde muy duradero. 
La semejanza con las anteriores, concretamente con la primera del Fondo Palatino y la 
del manuscrito de la Biblioteca Nacional de España, está en el uso del latón u otra 
aleación de cobre, metal presente en el cardenillo o verdete.347 
Finalmente, en el Manuscrito de Bolonia encontramos una manera de pintar las 
cajas de color negro. Los ingredientes son óleo y azufre; el proceso de aplicación 
descrito consiste en tomar la caja, impregnarla de los ingredientes citados y dejarla 
una noche en reposo. A la mañana siguiente se tomará de nuevo la caja y se tendrá 
hirviendo una hora, se sacará y será negra como el carbón.348 
 
b.2. Marfil y hueso. 
 
Otras materias susceptibles de recibir una coloración distinta a la original son el 
marfil y el hueso, aunque en el caso del marfil lo habitual es dejarlo de su propio color 
debido al valor intrínseco del material; y lo que se suele hacer es tallarlo, arte 
especifico que dio lugar a un tipo de escultura, la eboraria. Son numerosos los 
ejemplos de peines, fíbulas, cajas, botes y figuras, que nos han llegado de distintos 
momentos de la historia elaborados y tallados con este material. También fueron 
habituales las incrustaciones de placas de marfil en muebles y otros objetos. Su uso 
se remonta a épocas prehistóricas, apareciendo numerosos ejemplos recogidos en 
múltiples ajuares funerarios. Durante el Medievo la producción de piezas en marfil se 
dispara, siendo el gótico la época de florecimiento de este material. Durante el tiempo 
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en que se desarrolló dicho estilo fueron muchos los maestros y talleres que se 
dedicaron de forma exclusiva a trabajar dicho material, dedicándose mayoritariamente 
a su talla en el color original, aunque no faltaron artistas que lo colorearon. En el siglo 
XV se inicia su decadencia, culminada tres siglos más tarde, momento en el que será 
un material poco trabajado y se dedicará a la miniatura y la producción de objetos 
curiosos donde el valor de la obra residirá en el virtuosismo de la talla, demostrando 
en ella la habilidad técnica y poco más. El proceso de la talla del marfil se aproxima 
más al trabajo de la madera que al de la piedra. Se usa la gubia, como en la madera, 
como instrumento de corte. Para su tallado se reblandece previamente la materia, 
existiendo para ello diversos métodos.349 
En los fondos castellanos hemos localizado una única receta para hacer un 
hueso de color de oro. Los manuscritos y tratados europeos, más ricos en esta 
materia, incluyen recetas sobre cómo decorar el marfil y sobre el modo de dar diversos 
colores a dicha materia. La receta castellana forma parte del manuscrito II/1393(6) de 
la Biblioteca del Palacio Real, y parece algo fantasiosa. Los ingredientes utilizados son 
cal viva para matar y vinagre blanco fuerte. Se toma la cal, se introduce en un 
alambique, se rocía de vinagre y se destila. El agua destilada se pone en un recipiente 
y se introduce en ella el hueso, que se pone de color oro.350 Por su parte, la receta 
recogida por Heraclius en su De coloribus et artibus romanorum, se refiere a cómo 
obtener el dorado del marfil mediante el uso de una lamina de cobre.351 
En la mayoría de las recetas localizadas en los tratados y recetarios europeos 
sobre cómo obtener el verde para pintar hueso y marfil encontramos dos ingredientes 
básicos que se repiten una y otra vez, el acetato de cobre que sirve de pigmento, bajo 
los nombres de verdete o cardenillo, y un mordiente o fijador del color, en la mayoría 
de los casos vinagre, es decir, el ácido acético. En una, la más antigua, se logra 
mezclando dos pigmentos de origen vegetal, gualda e índigo. 
En el manuscrito de Lucca, hallamos una receta para pintar de verde huesos, 
cuernos y madera, en la que el color verde se obtiene mezclando gualda con índigo.352 
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En la sección del Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia, Gabriella 
Pomaro recogió tres recetas sobre cómo obtener el verde; en todas aparece como 
colorante el acetato de cobre, unas veces como cardenillo y otras como verdete. En la 
primera y segunda receta aparece junto al vinagre,353 el cual actúa como mordiente o 
fijador del color, mientras que en la tercera encontramos verdete y leche de cabra, que 
parece actuar como disolvente.354 
  En el manuscrito de Bolonia aparecen dos recetas relativas a la tinción del 
marfil o del hueso en verde. En ambas volvemos a encontrar el uso del cardenillo, en 
la primera además vinagre, con el que se mezclará,355 mientras que en la segunda se 
unirá con lejía y leche de cabra.356 En la primera, el mordiente es el vinagre que se 
mezcla con el pigmento, cardenillo o acetato de cobre, y ambos se introducirán en un 
recipiente y se mezclarán. Mezclados perfectamente se introducirán los huesos y se 
pondrá a cocer a fuego lento. En la segunda el mordiente es la lejía, mientras que la 
leche de cabra aparece como disolvente; los ingredientes se mezclan pero en lugar de 
calentarse al fuego se tendrán al calor del estiércol cierto número de días. 
 En el Libro de Secretos de Isabella Cortese se incluyen igualmente dos recetas 
sobre cómo pintar de verde el marfil, en las cuales aparecen el cardenillo o verdete, 
como pigmento, y el vinagre, como mordiente. En la primera se incluyen, además, 
limaduras de estaño y ruda. En ésta los ingredientes se introducen en un recipiente de 
cristal que se mantiene en un sótano fresco durante quince días; en la segunda se 
meten en un vaso de cobre que se guarda bajo estiércol de caballo entre diez y quince 
días, antes de su aplicación.357 
En las recetas localizadas para pintar estas materias de rojo aparecen como 
colorantes la rubia y el palo de brasil, ambos pigmentos de origen vegetal, y como 
mordientes el alumbre, concretamente el de roca, y la lejía, reforzada ésta última, en la 
receta del Manuscrito de Bolonia, con orina. En el Fondo Palatino de la Biblioteca 
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Nacional de Florencia Gabriella Pomaro localizó dos recetas relativas a proporcionar 
color rojo a estos materiales. En el primer caso el colorante, rubia, se mezcla con el 
mordiente, alumbre de roca, con el vino tinto, que actúa como disolvente, y con la sal 
que lo hará como fundente; seguidamente se introduce el marfil o hueso, sin mediar 
preparativo alguno, en la mezcla y se deja reposar;358 mientras en la segunda el marfil 
se tiene en la confección hecha de palo de brasil, pigmento, y lejía, mordiente, dos o 
tres días tras haber estado antes otros dos días en agua amoniacal, fundente. 359 
 El Manuscrito de Bolonia recoge una receta que se asemeja a la segunda del 
Fondo Palatino, pues ambas incluyen como pigmento al palo de brasil y como fijador 
del color la lejía, añadiéndose aquí la orina. En esta ocasión la orina viene a reforzar a 
la lejía en su función de mordiente. Respecto al procedimiento, los ingredientes se 
depositan en un recipiente y hecha la mezcla se introducen los huesos.360 
 En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia encontramos una 
receta para pintar de negro el marfil, cuyos ingredientes son el agua de lluvia, la 
espuma de plata o litargirio y cal viva. En este caso el pigmento es el litargirio, el cual 
va en tonalidad desde el amarillo al rojizo, el mordiente sería la cal y el agua de lluvia 
actuaría como disolvente. Todas estas materias se hierven con el marfil para que se 
ponga negro.361 
 Como conclusión podemos decir que en todas estas recetas, como ocurre en 
todos los procesos que pretenden modificar el color de las cosas, encontramos dos 
tipos de ingredientes, el pigmento y el mordiente o fijador. En el caso de la madera se 
añadía un tercer tipo que era el abrillantador, normalmente óleo, pero que también 
podía ser un líquido compuesto de gomas y aguas espirituosas liquidado a fuego lento 
o al sol, es decir, barniz. Del empleo de esta sustancia se hacen eco tanto recetas 
castellanas como europeas. En los fondos castellanos se documenta su uso en dos 
recetas, una contenida en el manuscrito 9226 y otra en el 2019, ambos de la Biblioteca 
Nacional de España. En los tratados y recetarios europeos encontramos recetas de 
barniz en textos como los manuales de Teófilo y Alcherius o el Manuscrito de Bolonia. 
                                                           
358
 Pal. 796 (sec. XV-XVI), “Para teñir el hueso rojo”, fol. 52v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino 
della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 
1991, pp. 156-159). 
359
 Pal. 941 (sec. XVI IN), “Para hacer el marfil rojo”, fol. 76v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino 
della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 
1991156-159). 
360
 Manuscrito de Bolonia, Libro VIII, Receta 372, ”Para teñir huesos rojos” (M. P. Merrifield, Medieval 
and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 590). 
361
 Pal. 941 (sec. XVI IN), “Para hacer el marfil negro”, fol. 76v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino 
della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 
1991, pp. 156-159). 
154 
 
 Ambas recetas castellanas coinciden en el previo uso del azafrán, en la primera 
solo mientras que en la segunda aparece diluido en una cola suave. La primera receta 
señala que el barniz se hará con aceite de espliego o alhucema y grasa de escribir;362 
mientras que la segunda omite cualquier información sobre los ingredientes y forma de 
hacerlo y simplemente advierte que esté tieso.363  
 Las recetas europeas parecen dirigidas específicamente al mundo de la pintura 
y se caracterizan por la presencia en todas ellas del aceite de linaza. En la primera, 
junto al óleo, aparece una resina o goma que se llama forni; en la segunda receta, 
vidrio fundido; y en la tercera, óleo común, raspaduras de dientes de ajo limpios, 
alumbre de roca, sandáraca, albumen y bermellón. El procedimiento que se recoge 
consiste en poner a cocer los ingredientes; en la primera se ponen a hervir a fuego 
suave hasta que mengüe un tercio;364 en la segunda, se funde el vidrio y una vez 
fundido se le añade el óleo.365 La diferencia entre estas dos recetas está en que la 
primera se emplea la goma y la segunda aceite común. En la tercera, podríamos 
plantearnos la duda de si estamos ante un barniz con color o ante una laca, posibilidad 
ofrecida por la presencia de una resina en polvo procedente del enebro, la sandáraca. 
Hecha la advertencia, el barniz o laca se hace cociendo primeramente todos los óleos, 
incluyendo a la citada resina, y seguidamente se le añaden los dientes de ajo, el 
mordiente, el albumen y el pigmento rojo.366 
 
4. Elaboración y usos del vidrio. 
  
El vidrio es una sustancia rígida no cristalina, de aspecto translúcido y 
generalmente transparente, que resulta de la fusión a alta temperatura de una mezcla 
de arena cuarcífera, de un álcali terroso (óxido de calcio, derivado del carbonato 
cálcico presente en la arena silícea) y de un carbonato sódico (sosa) o potásico 
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(potasa); el que aparezca uno u otro carbonato comporta cambios sustanciales en el 
aspecto y en la estructura del vidrio. Esta sustancia se forma artificialmente mediante 
la aplicación de fuego. El cristal puede ser natural, en cuyo caso es la sustancia 
mineral diáfana y transparente; o artificial, que es el vidrio muy claro y limpio que por 
su diafanidad se parece al cristal mineral. Desde el siglo XV, y durante mucho tiempo, 
se llamó cristal al producto más transparente y puro de la industria vidriera. En sentido 
estricto hoy tendríamos que usar tal vocablo únicamente para el vidrio de composición 
plúmbica, y no se hace.367 
La vidriera es el conjunto de vidrios puestos en bastidor en las puertas o 
ventanas.368 Su existencia emana de la necesidad de cerrar las ventanas con 
materiales transparentes y fue uno de los primeros motivos que impulsaron a la 
producción de hojas de vidrio desde época romana. El arte de la vidriera persigue 
imitar las diversas vitrificaciones que nos presenta la naturaleza, ya sean 
transparentes u opacas.369 
Durante gran parte de la Edad Media la vidriera se situó en edificios de índole 
religioso, iglesias, catedrales, ermitas, etc., y será en los últimos siglos de esta época 
cuando se encarguen vidrieras para edificios no religiosos, públicos o particulares, 
desarrollándose nuevas tipologías de vidriera civil, como los medallones de pequeño 
formato. A partir del siglo XIV, el protagonismo de los donantes civiles, como la nueva 
burguesía, los ricos comerciantes, gremios, etc., cobrará cada vez mayor relevancia, 
junto a la monarquía y el clero, en la lucha por alcanzar la eternidad mediante el 
encargo de nuevas vidrieras para iglesias y catedrales. Dichos donantes, aparecerán 
representados físicamente en las vidrieras, entablando un comunicación cada vez más 
directa con los personajes bíblicos recogidos o, simbólicamente, mediante el uso de 
los escudos familiares.370 
A modo de conclusión, para formar una masa de vidrio se exige la presencia de 
tierra silícea mezclada con otras materias que llamamos fundentes (álcalis y ciertos 
óxidos metálicos). Así pues mezclando partes iguales de sílice y de potasa o sosa, se 
funden y dan lugar a una masa cristalina vidriosa. Si una vez fundida se le suma un 
óxido metálico tendremos un vidrio o cristal más o menos coloreado.371 
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Muchas veces se llama cristal de roca a lo que en verdad es cristal plomo y se 
confunde un vidrio fino y depurado con el cristal. En la naturaleza hay muchos cuerpos 
cristalizados que tienen unos rasgos característicos de dureza, transparencia, colorido 
y brillo. De todos ellos únicamente nos interesa el cuarzo cristalizado. Dicho mineral se 
halla, aunque no en la abundancia que desearíamos, en el seno de ciertas rocas; es 
incoloro, brillante cuando se pule, de extraordinaria pureza, descompone el haz de 
rayos y se presenta en forma de prismas hexagonales, que terminan en pirámides, es 
el que vulgarmente conocemos como cristal de cuarzo. Desde muy antiguo se tuvo en 
gran estima y se empleó por su belleza para el adorno personal y la ornamentación. 
En el Renacimiento italiano, el arte de tallarle y grabarle tuvo un especial desarrollo en 
la ciudad de Milán y su entorno del norte de Italia. 
Debido a los pocos restos y la ausencia de fuentes muy antiguas no podemos 
precisar cuándo nació y en qué lugar apareció por vez primera el vidrio, aunque se le 
atribuye a los egipcios.372 Los restos más antiguos de pasta vítrea, mayoritariamente 
en formato de cuentas para collares no transparentes, se remontan al IV milenio a. C. 
y han sido localizados en la zona que va desde Egipto a Mesopotamia, realidad que 
nos lleva a pensar que la pasta vítrea nació en dicha zona, área donde estarán los 
centros más significativos de producción en la Antigüedad, y en un momento no muy 
anterior a la datación de los primeros restos.  
Parece ser que en los primeros momentos y durante un milenio, su escasez 
unida a las dificultades de producción hicieron que el vidrio fuera considerado como un 
material precioso, igual a las gemas y piedras duras con las que se hacían joyas; por 
otra parte, está ampliamente documentada, incluso hasta el Medievo, el uso de la 
pasta de vidrio tallada como las gemas y unida a las propias gemas en distintos 
objetos, por ejemplo, en diademas; además la relación entre el vidrio y las piedras 
preciosas tuvo que ser muy directa, puesto que lo encontramos en muchas ocasiones, 
y a menudo incluso usado preponderadamente como alternativa o como imitación de 
las gemas. El hombre, en su afán por imitar a la naturaleza, se hizo con el vidrio, 
sustituto artificial del cristal. Su naturaleza interna es amorfa, pero como aquel es 
transparente y translúcido, de gran dureza, y en teoría debería ser incoloro pero el no 
usar los materiales con la debida pureza y exactitud hizo que se demorara en 
conseguir la transparencia, nitidez y el aspecto incoloro del cristal de roca.373 
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a. Técnicas de fabricación, modalidades y colores. 
 
El vidrio es la imitación del cristal de roca o cuarzo cristalizado usado en 
orfebrería, así el proceso de fabricación del vidrio imita el proceso de transformación 
natural de una materia prima (el cuarzo) en otra (el cristal de roca). El sistema y los 
materiales usados para obtener el vidrio son de gran simplicidad. Es un material 
complejo, constituido en un sesenta por ciento por sílice y uno o varios fundentes. La 
sílice es el elemento esencial y solía extraerse de arenas cuarcíferas, junto a él para 
facilitar su fusión estaban los óxidos de plomo u óxidos alcalinos (fundentes) que 
proporcionaban su carácter fusible y alargaban su duración haciendo a la pasta vítrea 
maleable para ser moldeada.374 
Consiste en fundir por medio del calor el cuarzo amorfo o sílice (arenas y 
guijarros), abundantísimo en la naturaleza, y al enfriarse presenta los rasgos que 
hemos dicho anteriormente; pero esta operación, que puede resultar muy fácil, tiene 
una dificultad insuperable si no se agrega un cuerpo fundente que facilite el proceso 
de la fundición del sílice, las sustancias fundentes más comunes desde la antigüedad 
han sido la sosa y la potasa.375 La presencia de uno de los dos carbonatos comporta 
cambios sustanciales en el aspecto y en la estructura del vidrio.376  
Entre los siglos XI-XV los vidrieros europeos usaron sobre todo cenizas de 
materias vegetales que daban lugar a carbonato de potasio, por ejemplo helecho, 
yedra, roble, haya, pino, etc. En su Schedula, a la hora de hablar del vidrio, Teófilo 
incluye dos tercios de ceniza de haya o de helecho frente a un tercio de arena de río. 
En la cuenca del Mediterráneo se usó como fundente la ceniza de las barrillas, las 
cuales proporcionaban carbonato de sodio. El vidrio que se rompía con el uso era 
recuperado para ser fundido ya que facilitaba la fusión de los diversos componentes 
del vidrio. Otro componente era la cal, que no se incluye en las fuentes medievales, 
hecho que hace pensar que lo aportaba la arena o las cenizas vegetales que 
contenían tierra alcalina. Otros elementos que no aparecen en las recetas del Medievo 
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son fósforo, magnesio, hierro, aluminio, manganeso, materias que con probabilidad se 
hallarían en las cenizas y arenas.377 
La mezcla vitrificable, es decir sílice, cal, ceniza y vidrio viejo, era depositada 
en crisoles de arcilla refractaria y fundida hasta la obtención de una pasta homogénea, 
a través de un proceso que tenía tres fases, en la primera, la mezcla era calentada 
hasta alcanzar los 800º C; en la segunda fase, afinación, la temperatura se elevaba 
hasta lograr los 1400º C, en esta fase la sílice se disolvía con el fundente hasta lograr 
su mayor fluidez a la vez que se formaban en la masa burbujas que tendían a subir a 
la superficie eliminando el gas.378 Una vez llevada a cabo la fusión, la mezcla poco a 
poco logra consistencia sólida mediante un proceso de lento enfriamiento, tomando su 
aspecto característico de material sólido transparente. El proceso de enfriamiento ha 
de ser extremadamente lento a fin de evitar la cristalización de silicatos presentes en 
la mezcla, lo cual daría lugar a una disminución sensible de la transparencia del vidrio, 
tornándose opaco y además expuesto a romperse o a escamarse con suma 
facilidad.379 Y además la masa obtenida ha de ser una masa maleable con el punto 
justo de pastosidad para poder ser soplada y estirada. 
Una vez la pasta estaba preparada se iniciaba la elaboración de los objetos por 
medio del uso de herramientas sencillas, como la caña, la barra de hierro o hueso 
hueca con una boquilla de madera por el extremo que se había de soplar, las pinzas, 
las tijeras para cortar el vidrio y ayudarse y el puntil. Hecho el objeto se templaba la 
pieza, pues si el vidrio se enfriaba con excesiva rapidez corría el riesgo de partirse. 380 
Del conjunto de sistemas usados en la Antigüedad los más significativos son el 
colado, el estampado, el envolvimiento o colado sobre un núcleo y el corte en frío. El 
colado con sus variantes, es el más antiguo, por la relativa facilidad de su puesta a 
punto y por no diferenciarse en demasía de otros sistemas empleados en el mundo de 
la cerámica y en la fabricación de objetos de metal de pequeño formato. El colado 
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consiste en verter la pasta vítrea en moldes y dejarla enfriar y solidificar. Esta técnica 
únicamente permitía producir objetos de vidrio macizos. 
Mayores dificultades planteaba la obtención de objetos huecos, por la 
necesidad de obtener moldes dobles y por la dificultad de lograr grandes superficies 
curvas por el grosor de los vidrios antiguos. Para conseguirlos en la antigüedad se 
colaba la pasta de vidrio fundida dentro de moldes en “positivo”, teniendo cuidado de 
nivelar la pasta en caliente sobre el mismo molde. Una vez que la pasta de vidrio se 
enfriaba, solidificándose, se rompía el molde y se liberaba el objeto. En esta fase 
podían eliminar las irregularidades y ejecutar decoraciones biseladas o incisas. Otro 
sistema usado era aquel consistente en modelar sobre un núcleo que se introducía en 
el crisol con la masa vítrea fundida, se regularizaba luego su forma haciendo rodar el 
objeto, antes de solidificarse íntegramente, sobre una plancha de piedra o de metal; y 
una vez solidificado, se extraía el núcleo. Otro sistema, este típicamente egipcio para 
la elaboración de objetos huecos consistía en envolver hilos de pasta vítrea en torno a 
núcleos. El origen de esta técnica probablemente haya que buscarla en la elaboración 
de vidrio en cañas que, cortado en frío o en caliente, se dirigía a la ejecución de 
cuentas paras collares. El cristal en caña fue empleado para la obtención de copas y 
otros utensilios. 
Otro sistema consistió en introducir, dentro de los crisoles en los que se 
encontraba el cristal fundido, hilos de hierro para obtener perlas de cristal, cuentas 
para collares, etc., las gotas de pasta vítrea se solidificaban alrededor de este núcleo 
que se extraía una vez solidificado. Para conseguir el corte en frío se colaba la pasta 
de vidrio en moldes con formas no caracterizadas y, una vez solidificada, se trabajaba 
con el biselado, corte e incisión, hasta lograr la forma deseada.381 
Durante la segunda mitad del siglo I a.C. se descubrió en Oriente Próximo, en 
la costa fenicia, un procedimiento revolucionario, el de soplar el vidrio y expandirlo 
hasta lograr todo tipo de formas. Se difundió rápidamente a través del Imperio Romano 
por todo el Imperio y norte de Europa. El elemento fundamental consiste en un tubo o 
caña de hierro de 1,20 m de largo, con una boquilla en uno de los extremos. Es un 
proceso muy sencillo, consiste en soplar la pasta vítrea fundida por medio de una caña 
de hierro más bien larga.  
                                                           
381M. J. Almagro Gorbea, E. Alonso Cereza, Vidrios antiguos del Museo Nacional de Artes 
Decorativas, Real Acacemia de la Historia, Colección B, Archaelogica Hispa, Tomo 30, Madrid, 2009,  pp. 
11-26; C. Maltese, Las técnicas artísticas, Editorial Cátedra, Madrid, 2006, p. 134;  
160 
 
El soplador de vidrio o artesano vidriero toma una pequeña cantidad de la 
pasta vítrea con el extremo de la caña de soplar y le da una forma más o menos 
cilíndrica haciéndola girar sobre una plancha de hierro colado que, a su vez, la enfría 
un poco. Después empieza a soplar a través de la caña para formar una burbuja con la 
masa vítrea y obtener a partir de ella la forma y el espesor deseados, moldeando y 
recalentando constantemente la masa junto a la puerta del horno.382  
Para obtener formas más refinadas se utilizan herramientas sencillas, como 
tijeras, pinzas (pucellas) y espátulas, y el artesano suele sentarse en una silla especial 
para el soplado, con largos posabrazos para poder apoyar la caña de hierro. También 
se usan moldes para dar forma al vidrio soplado. Pueden ser medios moldes, que 
sirven de plantilla para la masa y luego se quitan para continuar soplando hasta 
alcanzar el tamaño deseado, o moldes enteros, dentro de los que se sopla la masa 
vítrea para darle forma, tamaño y decoración. Pueden añadirse piezas adicionales que 
se manipulan para formar picos, asas y pies o para crear diseños decorativos. Para 
hacer vidrio de varias capas se coloca la masa vítrea y se le van fusionando de una en 
una varias capas de vidrio de diferentes colores, y para su acabado y pulido se coloca 
la pieza junto a la boca del horno, sobre una barra de hierro, y se retira la caña de 
soplar.383  
El vidrio se elaboraba con las sustancias ya citadas, es decir, sílice, carbonato 
de calcio, carbonato de sodio, colorantes (generalmente óxidos metálicos) y otros 
elementos que parcial o íntegramente modifican la estructura del cristal. El color 
habitual del cristal es verdoso que aumenta a medida que se incrementa su espesor. 
Este color verdoso desparece con el bióxido de manganeso, que era desconocido en 
los tiempos más remotos, aunque usaron dicho bióxido para obtener vidrios de color 
violeta. Su uso sistemático como decolorante se remonta a las cristalerías venecianas. 
Los vidrios antiguos, normalmente, se presentan cromáticamente impuros con 
tonos verdosos en la mayoría de los casos, hay excepciones  como los denominados 
cristales alejandrinos, totalmente transparentes e incoloros; mas esto se debía a la 
cuidadosa selección de arenas argentíferas, completamente limpias de sales de hierro 
y no al uso del decolorante. Una vez finalizado el proceso del modelado y a veces el 
de decoración, el objeto de vidrio se coloca en el horno de recocido, donde se torna a 
cocer a temperaturas más bajas y de modo gradual para evitar resquebrajaduras 
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debidas a cambios bruscos de temperatura, cuando se ha enfriado se saca el objeto 
del horno.384 
Las técnicas fueron perfeccionándose y llegamos a la época de esplendor en la 
elaboración del vidrio de Venecia. El siglo XVI será justamente el momento de máximo 
esplendor, la edad de oro del vidrio veneciano, y lo fue por las calidad de sus 
productos y por las innovaciones tecnológicas,385 aquí y ahora se logra una 
transparencia tal que se le considera muy próximo al cristal de roca y se le empieza a 
llamar cristal en lugar de vidrio. Este avance se lo debemos a Ángelo Barovier. 
Barovier obtuvo de la ciudad de Venecia el privilegio de poder trabajar su vidrio pero 
su secreto pronto fue difundido y Nicolò Moceto consiguió un privilegio semejante. En 
el horno de Barovier se hacían además el blanco vidrio opaco y el vidrio calcedonio. 
Las recetas de Ángelo Barovier fueron celosamente guardadas por su hija, Marietta.386 
El descubrimiento de este tipo de vidrio, incoloro, muy ligero y fino, y muy 
indicado para ser soplado, hizo que la industria veneciana se impusiera en toda 
Europa desde el siglo XV-XVII, momento en el que entró en crisis y fue totalmente 
desterrada por el descubrimiento en Inglaterra y Alemania respectivamente de los 
cristales plúmbicos y potásicos, auténticos cristales según lo entendemos hoy.387 Se 
trata de un vidrio sódico, cuyo vitrificante eran guijarros de cuarzo procedentes de la 
zona de Ticinio, casi sin impurezas, primeramente se calentaban a altas temperaturas 
y posteriormente eran machacados después de haber sido enfriados en agua, y el 
fundente lo ofrecía la arena que, por medio de complicadas operaciones, era 
depurada. La ausencia de estabilizante en la mezcla daba lugar a un vidrio bastante 
inestable, pero estaba compensada esta debilidad con la pureza nunca vista.  
Los vidrieros activos en Murano a fines del Medievo custodiaban las recetas 
relativas a los vidrios que elaboraban en sus talleres en recetarios que eran 
transmitidos de generación en generación. Uno de dichos recetarios se encuentra 
depositado en la biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier,388 recoge 
también indicaciones sobre cómo obtener el vidrio de plomo, que desarrollarían los 
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ingleses, mientras que los muraneses rechazaron este tipo de vidrio por ser poco 
idóneo para las largas y complejas manipulaciones de sus soplados. Gracias al vidrio 
sódico, que permitía la ejecución de las difíciles operaciones que exigía el trabajo en 
caliente, la vidriería de Murano de principios del siglo XVI se manifestó con una 
producción que provocó el aplauso de todos por su inigualado refinamiento y por la 
pureza de las formas.  
En los vidrios se manifiesta una clara inclinación hacia la simplicidad, adquiere 
un papel determinante el vidrio incoloro, el cual tiende a eliminar tanto la decoración 
pintada como las referencias a formas ya usadas en otros campos artísticos, como la 
cerámica y la metalurgia. 389 
La necesidad, origen de muchos descubrimientos, motivó que a fines del siglo 
XVII en Inglaterra se obtuviese un tipo de cristal, de propiedades mucho más 
semejantes al cristal de roca o natural que lo conseguido hasta el momento. Se trata 
del cristal artificial elaborado a base de plomo,390 mucho más duro y pesado que el 
cristal veneciano,  material de gran brillo, muy transparente y a la vez muy espeso; 
poseía un elevado índice de refracción de la luz y en consecuencia su aspecto era 
muy brillante y luminoso, y, finalmente, por todas estos rasgos era fácil de decorar con 
incisiones y de tallar.391 Asimismo destaca por una sonoridad especial y descompone 
la luz natural al ser tallado en forma de prisma.392 Este cristal fue patentado por 
George Ravenscroft en 1674. 393 Las características especiales del cristal de plomo 
inglés surgen de la mezcla muy calculada de óxido de plomo y potasa; ésta lo hace 
más fácilmente grabable. Este tipo de cristal se presta especialmente a la elaboración 
de objetos como cristalerías. Este tipo de cristal se extendió rápidamente por Gran 
Bretaña y el mercado europeo, el francés en especial, donde sustituyó por completo al 
veneciano.394 
 En Bohemia, se había logrado un cristal potásico puro y brillante que permitía 
el tallado. A través de un cuidadoso proceso de refinamiento y del empleo de calcio o 
arcilla en la mezcla se lograba un vidrio, parecido en calidad al cristal de plomo, 
diferenciándose de aquel por su mayor dureza, resistencia y ligereza; su carácter 
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compacto y su falta de colorido lo hacían especialmente idóneo para ser trabajado a 
bisel; y precisamente es esto lo que lo diferencia del cristal plúmbico inglés, que al ser 
menos duro es más apto para la decoración grabada. Esta modalidad, como el inglés, 
es idónea para elaborar cristalerías de mesa, lámparas etc.395 En Francia, Bernardo 
Perroto, vidriero italiano emigrado, había puesto en marcha la técnica de la colada que 
permitía la obtención de lunas para espejos de dimensiones mayores que las técnicas 
venecianas, que usaban todavía el método del cilindrado. El resultado fue que Venecia 
perdió muchos mercados tanto en el ámbito de la vidriería como de los espejos.396 
El vidrio desde los primeros momentos fue objeto de coloración, los egipcios y 
romanos son un claro ejemplo de esta afirmación, baste recordar el uso del vidrio para 
imitar los colores y las características de las piedras duras y de las piedras preciosas. 
En cuanto a la forma de obtener el color en la mayoría de los casos se obtenía de 
forma empírica y además se confiaba en la experiencia y habilidad de los maestros 
vidrieros que recurrían a recetas tradicionales, e incluso en algunas ocasiones se 
inventaron procesos de coloración. 
Esta realidad hace que resulte más sorprendente la gran variedad de colores, a 
veces extremadamente refinados, de épocas anteriores. Varios tratados fechados a lo 
largo del Medievo dan testimonio, entre los que encontramos Schedula de Teófilo, De 
re metallica de George Agricola o los tratados de Neri y Biringuccio, nos aportan 
noticias de gran interés empírico sobre los colorantes. La coloración habitualmente se 
hace añadiendo a la mezcla óxidos metálicos, un ejemplo es el azul que se obtenía 
con óxido de cobalto, al menos desde el siglo XII, según atestigua Teófilo. 
 
a.1. La vidriera. 
 
La importancia de los colorantes era enorme, ya que, además de usarse para 
la elaboración de objetos policromos, tenía un papel destacado en el mundo de la 
vidriera, siendo esto en verdad su autentica razón de ser.397 
La vidriera con el paso de los años pasó de ser transparente a ser policromada 
y en la difusión de esta última tuvo una gran importancia el gótico. La vidriera del 
gótico supone la definitiva consolidación, desarrollo y expansión de ella en toda 
Europa. La vidriera entonces se constituye en la principal forma de pintura 
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monumental, transforma la arquitectura del momento y se convierte en el vehículo 
adecuado para expresar los conceptos de la mística y el simbolismo del cristianismo 
de la Baja Edad Media. Su uso se extiende en el tiempo desde el siglo XIII al XV o XVI 
según las zonas.398 La realización de una vidriera pasaba por varias fases, elección del 
cristal, cortado del mismo, pintura, cocción, emplomado, colocación; cualquiera de 
dichos pasos podía salir mal. Sin contar el diseño del dibujo.399 
Dentro de Europa se dieron numerosas tipologías y escuelas de vidrieras 
según las regiones o países. Como bien ha señalado Louis Grodecki, si en el siglo XIII 
Francia fue quien tuvo la primacía de este arte, a partir de 1300 ésta pasó al mundo 
germánico, siendo las innovaciones desarrolladas hacia mediados del siglo XIII en la 
Sainte Chapelle comparables a las que tuvieron lugar en el primer tercio del siglo XIV 
en las iglesias alemanas de Königsfelden y Klosterneuburg. Lo que se conoce 
generalmente como vidriera gótica, no es sino un nombre general que sirve para 
definir las múltiples manifestaciones de este arte en Europa entre los siglos XIII-XV, 
que abarcan, entre otros, estilos tan dispares como el “1200”, a partir del segundo 
cuarto del siglo XIII “Flamígero” y desde finales del XIV “Internacional”.  
La vidriera gótica desarrolló varias tipologías, como la grisalla, desarrollada por 
la Orden cisterciense en el siglo XII, continuó usándose durante el siglo XIII con gran 
éxito, sobrepasando rápidamente el ámbito de la orden. Esta tipología de las “vidrieras 
grisallas” evolucionó hacia formas mixtas, como la vidriera en bandas (Iglesia de Saint 
Urbain, Troyes), la alternancia de lancetas de grisallas y lancetas de pleno color 
(Iglesia de Saint Pierre, Chartres) y la superposición de escenas sobre fondos de 
grisallas (Iglesia de Sainte Radegonde, Poitiers). La vidriera tapiz, vidriera decorativa 
muy colorista, que utilizaba principalmente motivos geométricos, vegetales o animales 
híbridos. 400 
Los vidrios de la primera mitad del siglo XIII eran, en general, más oscuros que 
los del periodo Románico, predominando las intensas tonalidades de rojos, azules, 
verdes y púrpuras, coloreados en su masa. De ahí que las vidrieras de este primer 
periodo gótico se conozcan a menudo como vidrieras de “pleno color”. El gran 
preciosismo decorativo y maestría en el uso y combinación de estos pocos colores, 
como si de piedras preciosas se tratara, es una de las principales características de la 
vidriera de esta primera época. 
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A partir de la segunda mitad del siglo XIII, se produjo un aumento en la paleta 
de tonalidades, generalmente más luminosas, y los vidrios tendieron a ser más finos y 
de mayor tamaño. Uno de los motivos de esta tendencia hacia una mayor luminosidad 
era el permitir la mejor lectura de los nuevos refinamientos decorativos de la 
arquitectura y escultura flamígera. Asimismo, a partir del siglo XIV, el corte de los 
vidrios tendió a hacerse cada vez más complejo, obteniéndose formas difíciles que 
requerían gran maestría técnica. 401 
La vidriera estaba vinculada al vidrio plano y su desarrollo estuvo vinculado a 
los avances que vivió dicho tipo de vidrio. El vidrio plano, a lo largo del tiempo, se ha 
producido a través de diversos sistemas, entre los que se encuentra el soplado de 
paredes cuadradas de época romana o los sistemas más elaborados de épocas 
posteriores como son los sistemas del cilindro o de Lorena, los de la corona o el de la 
coladura simple.402 El soplado en moldes de paredes cuadradas de época romana, 
consistía en soplar la bola dentro de un molde hueco de forma cúbica; una vez estaba 
frío se cortaba el cristal a lo largo de las aristas de modo que se lograban cuatro 
paneles cuadrados; el corte se hacía con una punta de diamante o trazando una línea 
con una barra de hierro incandescente a todo lo largo del corte; mojando el vidrio las 
partes se separaban. 
El segundo tipo, al que parece aludir Teófilo en Schedula, libro II capitulo IX, 
consistía en hacer adoptar a la bola, por medio del soplado y la rotación, una forma 
alargada hasta conseguir un cilindro con los extremos redondos; una vez frío, por 
medio de diversos sistemas de corte, se eliminaban las extremidades, logrando un 
manguito de cristal que a su vez se cortaba en sentido longitudinal y, después de 
haber introducido unas cuñas dentro del corte para mantener abierto el cilindro, se 
introducía en un horno de calentamiento lento. El vidrio tendía a distenderse y a 
desdoblarse en una hoja que, aplanada, era sometida a un lento proceso de 
enfriamiento que la llevaba a endurecerse. 
El tercer sistema, el de la corona, era una técnica muy compleja, exigía la 
participación de al menos diez trabajadores. El cuarto sistema, el de la coladura simple 
surgió en Francia en el siglo XVII, consistía en volcar la pasta vítrea fluida sobre una 
lamina de hierro, luego se distribuía uniformemente con rodillos fijados en raíles y una 
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vez estaba la pasta fría se pulimentaba y biselaba para eliminar imperfecciones, de 
esta manera se podían lograr láminas de dos metros por cuatro. 403 
Otros métodos son el que se producía con la participación de un manguito o 
cilindro en el que el cristal fundido adquiría la forma de aquel (manguito o cilindro), era 
cortado luego en toda su longitud, vuelto a calentar y aplanado entonces hasta formar 
una lamina o plancha con sus bordes levantados. Y el que consistía en un proceso 
como de hilado, en el que el cristal se pasaba de la caña del vidriero a una barra de 
hierro que se hacía girar rápidamente, lo que generaba una lámina circular gracias a la 
fuerza centrífuga. Dichas láminas tenían un típico ojo de buey central y se adelgazaba 
poco a poco hacia sus bordes, muchas veces presentaban unas líneas curvas 
conservadas en la  textura del cristal.404 
Estos son los procedimientos técnicos más usados para la elaboración de las 
vidrieras.405 Un ejemplo de lo que decimos es Francia, desde finales del siglo XIII tuvo 
una floreciente actividad vidriera, sobre todo en el ámbito del vidrio plano, testimonio 
de ello son las numerosas vidrieras que decoran las catedrales galas de este 
periodo;406 y también la rica literatura técnica casi coetánea de los momentos de mayor 
desarrollo de la vidriera; entre todos los textos destaca el tratado de fines del siglo XIV 
del pintor de vidrieras florentino Antonio de Pisa el Arte delle vetrate, el Libro del Arte 
de Cennino Cennini y parte de un tratado sobre la técnica debido al famoso artista y 
biógrafo, florentino, Giorgio Vasari. Pero la más destacada es la obra de Teófilo, De 
Diversis Artibus, escrita en el siglo XII en el noroeste de Alemania. Los ventanales que 
se conservan de dicha época confirman los procedimientos descritos por Teófilo; como 
las técnicas no variaron de modo importante, sus escritos sirvieron como guía general 
durante todo el Medievo. 
 Otras fuentes son el Manuscrito de Bolonia o Segreti per Colori, de finales del 
siglo XV (Manuscrito de la Biblioteca de la Universidad de Bolonia), el Tratado de 
Heraclius, el Códice de Siena anónimo del siglo XV De la Pratica di comporre finestre 
a vetri colorati, Manuscrito con tres libros de recetas de principios del siglo XV 
(Archivos Estatales de Florencia), y el Tratato di Architettura de Antonio Averlino, il 
Filarete (datado entre 1458 y 1464).407 
                                                           
403
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Editorial Cátedra, Madrid, 2006, pp. 155-157. 
404
 S. Brown y D. O´connor, Vidrieros. Artesanos Medievales, Ediciones Akal, Madrid, 1997, pp. 46-64. 
405
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Editorial Cátedra, Madrid, 2006, pp. 357-358. 
406
 El mundo de las Antigüedades. Vidrio de los siglos XV, XVI y XVII. Volumen XXII, Coord. S. 
Jiménez, Editorial Planeta-De Agostini, Barcelona, 1984, p. 57. 
407
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Editorial Cátedra, Madrid, 2006, pp. 357-358; D. Stiaffini, Il vetro 
nel Medioevo. Tecniche, Strutture, Manufatti, Roma, Fratelli Palombi, 1999, pp. 18-19 
167 
 
 La calidad de una vidriera medieval dependía de la del cristal que disponía el 
pintor de la misma. El vidrio soplado a mano varía en grosor y textura; burbujas e 
impurezas daban vida a una diversidad en el cristal inexistente en el cristal moderno, 
hecho a máquina. Las vidrieras del Medievo han hecho frente a vientos y lluvias lo cual 
nos permite afirmar que estamos ante un material enormemente elástico, pero debido 
al contenido alcalino de la mezcla resultante de las cenizas de la madera de haya con 
la arena, la mayor parte del cristal de aquella época es proclive a la corrosión y el 
abarquillamiento.408 Los vidrios de los siglos XIII, XIV y XV, en el centro y norte de 
Europa, son generalmente de composición mucho más inestable que los del Románico 
y Renacimiento, debido que utilizaban potasa, en vez de sosa, como fundente 
principal, y por lo tanto se encuentran hoy en día en peor estado de conservación. 409 
Toda persona que se decidía a hacer una vidriera seguía en su ejecución una 
serie de pasos. El primero era el dibujo, del simple esbozo se pasaba a un dibujo que 
tenía las dimensiones de la vidriera, elaborado sobre mesas cubiertas de yeso, con 
puntas de plomo o de estaño.410 Teófilo describe con detalle una de esas mesas, los 
colores del vidrio se indicaban con letras, de modo que los cortes se podían hacer 
sobre la mesa, y se incluía los detalles pintados, incluso los puntos más interesantes y 
los matices, de manera que también los usaban aquellos que pintaban el vidrio y, 
después, quienes emplomaban los paneles. Disponemos de información documental 
muy rica sobre esas mesas. 
La utilización de las mesas de trabajo explica muchas cosas relativas a la 
pintura sobre cristal en la Edad Media. La ejecución en una sola mesa de las 
diferentes etapas esenciales de la creación de un ventanal imponía cierta disciplina, 
subrayando su carácter artesanal. Pero simultáneamente pone de relieve la unidad 
existente entre diseño y artesanía, e indica que el pintor de vidrieras gozaba de cierta 
libertad para ejercer su creatividad al trabajar sobre el dibujo de otro.411 
La tabla de madera fue reemplazada por otros materiales a lo largo del tiempo, 
como tela, pergamino o cartón.412 En un momento en el que el papel era carísimo y el 
pergamino era el medio preferido para códices y documentos, la mesa de trabajo 
constituía una solución práctica y barata, pero tenía el inconveniente de que era difícil 
de trasladar y almacenar. Es muy posible que la transición hacia el tipo de cartones 
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que hoy conocemos fuera gradual y acorde con la mayor disponibilidad de papel en el 
sur de Europa, en el siglo XV. Escasos son los diseños realizados a gran escala en 
pergamino y que hoy se conserven. Un ejemplo de esto es un dibujo de Santa Catalina 
de Siena –siglo XIV, en la Baja Austria– que aún contiene restos de su uso como 
cartón. El empleo del papel se dio antes en Italia que en el norte de Europa; Cennino 
Cennini en su Libro del Arte manifiesta que los cartones para vidrieras tienen que 
elaborarse a partir de hojas de papel pegadas entre sí, con las figuras dibujadas a 
carboncillo y fijadas con tinta, había que extenderlas en el banco de trabajo para que 
las usase el cortador de vidrio. Los cartones se convirtieron en el siglo XVI en el medio 
normal para el diseño de ventanales. 413 
Una vez se tenía el dibujo el siguiente paso era cortar el vidrio según las 
exigencias compositivas y cromáticas impuestas por el dibujo; el corte se hacía por 
medio de puntas de hierro incandescentes, y a partir del siglo XV se sustituyeron por 
puntas de diamante; las piezas cortadas con puntas de hierro mostraban bordes 
irregulares, mientras que las cortadas con diamante mostraban los bordes más 
regulares. 414 
La pintura se aplicaba al vidrio con pinceles de pelo de diversos animales, con 
los dedos, palitos, agujas o incluso con el extremo de madera de un pincel para 
eliminar pintura, añadir adornos o destacar ciertos elementos. Aunque casi toda la 
pintura se aplicaba en la superficie interna del vidrio, en la Edad Media solía pintarse 
también la parte externa del mismo, bien para reforzar los matices del otro lado, bien 
para lograr efectos especiales. 
Se pintaba colocando el vidrio sobre el banco de trabajo y sin ayuda de los 
caballetes que hoy se emplean. Los rasgos principales se aplicaban con gruesas 
líneas de trazos, con un posible sombreado muy denso y diferentes tipos de modelado 
para la carne y los paños. Existía el sombreado manchado, consistente en 
aplicaciones iguales de finas soluciones de pintura, y el sombreado punteado en el 
que se aplicaba la pintura con el extremo de madera del pincel, lo cual daba lugar a un 
efecto translúcido. La vidriera presenta todos los detalles necesarios auténticos de 
dibujo, decoración y sombreado, pero además tiene una función práctica, graduar 
cuidadosamente la luz. Teófilo explica con claridad las técnicas pictóricas del siglo XII. 
Las vidrieras del siglo XII reflejan exactamente lo dicho por aquel. Los pintores de 
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vidrieras del gótico eran menos sagrados; con el tiempo, se abriría paso el 
naturalismo. 
Los pintores de vidrieras de finales del Medievo pusieron más énfasis en el 
sombreado punteado en parte para acelerar el proceso y en parte para lograr un 
mayor naturalismo. Los pintores de vidrieras del norte de Europa, quizás imitando a los 
artistas de los Países Bajos, empezaron a innovar. Ello condujo, en la década de los 
años treinta del siglo XVI, a la introducción de los colores, radicalmente distintos, del 
esmalte vítreo, que ponían en peligro la tradición medieval del pintor de vidrieras.415 
La policromía de las vidrieras, por su parte, se confiaba a dos factores, por una 
parte, al empleo de vidrios de varios colores; por otra parte, al uso de auténtica pintura 
sobre vidrio. La coloración de los vidrios se llevaba a cabo de igual modo que en la 
fabricación de objetos vítreos coloreados, es decir, se disolvían sustancias colorantes, 
esencialmente óxidos metálicos, en la pasta vítrea fundida. 416 
El color, efectivamente, lo proporcionaban los óxidos metálicos que se 
incorporaban a lo largo de la fusión. El aspecto final se hacía depender de las 
condiciones del horno, de la permanencia en él de la masa vítrea y de la atmósfera 
que se creaba en su interior. Dichos elementos, que influían también en la 
transparencia u opacidad del vidrio, determinaron o hicieron que en las producciones 
medievales hubiera una amplísima gama de matices alrededor de las principales 
tonalidades, rojo, amarillo, verde, azul, etc., derivados de las pequeñas irregularidades 
acaecidas a lo largo del proceso. 417 
Teófilo describe un pequeño horno hecho de varas arqueadas cubiertas de 
arcilla y estiércol de caballo, en el que se colocaba el vidrio sobre lechos de cal viva 
seca o en bandejas de hierro con cenizas. Y Cennini recomienda, para los trabajos a  
pequeña escala, que la pintura al óleo se deje secar al sol.418 
La variedad de colores usada en las vidrieras antiguas es muy poco variada, y 
esta limitación se suplía en gran medida con el sistema de plaqueado, es decir con la 
yuxtaposición de vidrios de diferentes colores para obtener un color por asociación. 
Entre las uniones más habituales está el verde con rojo, rojo con amarillo y el azul con 
blanco. El sistema de plaqueado se empleaba esencialmente para compensar la 
tendencia de los vidrios rojos a hacerse opacos.  
                                                           
415
 S. Brown y D. O´connor, Vidrieros. Artesanos Medievales, Ediciones Akal, Madrid, 1997, pp. 46-64. 
416
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Editorial Cátedra, Madrid, 2006, pp. 357-358. 
417
 R. Córdoba de la Llave, “Las técnicas preindustriales”, en Historia de la Ciencia y de la Técnica en 
la Corona de Castilla, Tomo II, Edad Media (Coord. L. García Ballester) Edita Junta de Castilla y León, 
Consejería de Educación y Cultura, Valladolid, 2002, pp. 379- 382. 
418
 S. Brown y D. O´connor, Vidrieros. Artesanos Medievales, Ediciones Akal, Madrid, 1997, pp. 46-64. 
170 
 
  En el mundo de la vidriera y del vidrio, en general, destaca el rubí como uno de 
los colores más buscados y apreciados, y puede que conocido por los asirios. Otros 
colores fueron el amarillo, amarillo de plata que se obtenía añadiendo óxido o cloruro 
de plata y alcanzaba tonos diferentes que iban desde el amarillo limón al naranja, 
descubrimiento de especial trascendencia que encontró aplicación directa en el mundo 
de la vidriera a partir del siglo XIV; amarillo que derivaba de la presencia del azufre en 
los materiales usados para obtener el carbono, sustancia que se decía que daba lugar 
al amarillo. El azul que se extraía, como hemos visto, del óxido de cobalto, conocido 
desde épocas muy remotas, y el azul marino derivado de la presencia simultánea de 
óxido ferroso y férrico.  
 Dentro del mundo del color aplicado a las vidrieras encontramos la grisalla, 
autentico trabajo de pintura, se trata de un color adicional formado de vidrios 
pulverizados mezclados con óxidos metálicos u otros colorantes, diluidos en 
sustancias líquidas, en un primer momentos parece que el diluyente fue el vino que fue 
sustituido por la resina líquida para incrementar la adherencia del vidrio y la resistencia 
frente  a los agentes atmosféricos. El amarillo plata, citado anteriormente, un colorante 
especial a base de óxidos metálicos que, por un proceso de recocido, origina una 
gama muy variada de amarillos; este colorante se diferencia de la grisalla, además de 
por el color, por el hecho de que su uso permite obtener numerosos colores 
compuestos mientras que la grisalla actuaba sólo por variación de tonos.419 
La delicadeza y complejidad de los tres tonos de grisallas descritos por Teófilo 
en el siglo XII dio paso, en el siglo XIII, a pinturas más lineales y menos elaboradas y, 
a partir de la segunda mitad del siglo, a una progresiva búsqueda de modelado. Si 
bien la vidriera del siglo XIII se convirtió en el vehículo idóneo para la representación 
de imágenes e historias, algunos autores han puesto de manifiesto la escasa 
legibilidad de las vidrieras del siglo XIII.420 
La gran revolución que supuso la introducción del uso del amarillo de plata a 
principios del siglo XIV y de las carnaciones y el grabado manual o al ácido de los 
vidrios plaqué durante el siglo XV, originó un aumento de las posibilidades técnicas, 
pictóricas y expresivas de los maestros vidrieros, transformando así el concepto de la 
vidriera. Esto supuso un incremento en el uso de vidrios incoloros que permitían el 
paso de más luz y facilitaban una lectura más clara de unas obras que, cada vez más, 
                                                           
419
 L. Pérez Bueno, Artes Decorativas Españolas. Vidrios Y Vidrieras, Editorial Alberto Martín, 
Barcelona, 1902, p. 262;  C. Maltese, Las técnicas artísticas, Editorial Cátedra, Madrid, 2006, pp. 358, 
145-146 y 359-360. 
420
 F. Cortés Pizano, “La vidriera del Gótico”, Historia del vidrio, Barcelona, RBA, 2001, p. 7. 
171 
 
seguían los pasos de la evolución de las artes pictóricas y aspiraban a convertirse en 
auténticas pinturas translúcidas. En este sentido, los vidrieros, especialmente en Italia, 
tendieron a la progresiva introducción de perspectiva y paisajes y a la búsqueda de 
realismo y tridimensionalidad en la representación de las figuras. 421 
Existían otros sistemas para enjoyar de color a las vidrieras. Teófilo dedicó toda 
una parte de su tratado a “Como instalar gemas en el vidrio pintado”; describe ahí una 
rara técnica, llamada tempera por los historiadores, mediante la cual pequeñas joyas 
de cristal coloreado se fijaban en las vestiduras, halos y otras partes del ventanal sin 
usar el plomo. Mas sin embargo este sistema no resultó tan bueno como pensaba 
Teófilo, y apareció un sistema más seguro para embellecer las vidrieras y, en 
consecuencia, más usado, no era otro que el integrar las “joyas” en el plomo. Así una 
vez pasados por el horno, los vidrios volvían a la mesa de trabajo para ser 
ensamblados y soldados con plomo.422 
De esta forma, la vidriera gótica llegó a convertirse en la forma más importante 
de pintura monumental del momento, lo que inevitablemente supuso una reducción de 
la importancia y funciones decorativas de la red de plomo que, a partir del siglo XVI, 
pasó a desempeñar un papel meramente sustentante. La arquitectura gótica facilitó el 
desarrollo de los grandes ciclos iconográficos en las vidrieras. Los temas estaban 
generalmente inspirados en pasajes bíblicos o en fuentes apócrifas como los 
Evangelios del pseudo Mateo y Nicodemo, el Protoevangelio de Santiago o la Leyenda 
Dorada de Jacobo de la Voragine.423 
 
a.2. El espejo. 
 
Relacionado con el vidrio se encuentra el espejo que, según el diccionario de la 
Real Academia de la Lengua española, es una tabla de cristal azogado por la parte 
posterior, y también de acero u otro material bruñido, para que se reflejen en él los 
objetos que tenga delante. También se define como aquella superficie pulida en la que 
al incidir la luz, se refleja siguiendo las leyes de la reflexión. 
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El espejo ha sido un objeto que ha acompañado al hombre desde el Paleolítico, 
en aquella época lo elaboró puliendo obsidiana, en la Edad de Bronce o Calcolítica lo 
hizo a partir de discos pulidos de bronce, cobre u otros metales. Estos espejos de 
metal continuaron siendo los habituales en la Antigüedad Grecolatina y a lo largo del 
Medievo en Europa. El espejo de vidrio apareció en el siglo I d. C, se cree que se 
originó en Sidón, actual Líbano. En el Egipto de los Ptolomeos se hicieron pequeños 
espejos de vidrio respaldado por plomo, estaño o antimonio.424  El espejo, aunque no 
desconocido en la Antigüedad, constituía en esa época un objeto al alcance de unos 
pocos. Esta realidad cambiaria llegando a un mayor número de personas a partir de 
finales del Medievo, cuando la industria veneciana logre elaborarlo de vidrio muy 
refinado reemplazando estos a los de metal pulimentado. 
La preparación de estos espejos consta de dos fases esenciales, por un lado la 
preparación de una lámina perfectamente transparente y pulida con sumo cuidado, por 
otro el revestimiento de la lámina con una capa de metal que lo haga reflectante. La 
calidad del espejo se hacía depender tanto de la pureza de la lámina de vidrio como 
del tipo de revestimiento usado. En un principio, la lámina se obtenía por medio del 
sistema de la corona y posteriormente a través del sistema cilindro. Por su parte, en el 
revestimiento se usaron diferentes sistemas a lo largo del tiempo, entre ellos destacan 
la aplicación de un estrato de plomo, de una amalgama de estaño y mercurio, del 
plateado, etc.  
El sistema más usado fue el de la amalgama de estaño y mercurio, que 
además ofrecía una mayor reflexión. Se trataba de un proceso muy laborioso y largo, 
consistente en aplicar mediante un ligero frotamiento una hoja finísima de estaño 
sobre la cara inferior de la lámina y seguidamente colocarle por encima el mercurio 
que después de un largo proceso de goteo se mezclaba perfectamente con el estaño. 
Este sistema presentaba una serie de inconvenientes, su limitada duración y la 
dificultad de usar el mercurio por la peligrosidad que entrañan los vapores.425 
En cuanto al uso de los espejos, de una parte, aparecen como elemento de 
tocador y objeto manual y, de otra, como mueble de habitación. Como elemento de 
tocador y objeto manual se observa en las civilizaciones egipcia, griega, etrusca y 
romana. También lo uso el pueblo hebreo, en Éxodo, capítulo 38, versículo 8, 
dice,”Hizo el pilón de bronce, con su base de bronce, con los espejos de las mujeres 
que velaban a la entrada del tabernáculo de la reunión”. Eran los espejos parte 
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constitutiva de la fuente de metal que se encontraba a la entrada del Tabernáculo de la 
Reunión. Al lavarse los sacerdotes podían ver sus imperfecciones. Se hacían siempre 
con metal bruñido, habitualmente cobre, plata o bronce, a este proceso se le conoce 
como plateo.426 En la Antigüedad presentaban forma de placa redonda u oval, 
decorada generalmente con grabados o relieves mitológicos en el reverso (los espejos 
romanos carecen de grabados pero no de relieves) y disponían de mango tallado para 
sujetarlos  cómodamente. 
A lo largo de la Alta Edad Media, se hizo poco uso del espejo, realidad que 
cambió bien entrada la Baja Edad Media, momento en el que se inventaron los 
espejos azogados, sin dejar por ello de hacerse los espejos únicamente de metal, que 
se mantuvieron hasta el siglo XVIII. Por su parte, el espejo como mueble de habitación 
empieza a elaborarse en el siglo XVI, aunque en los dos siglos anteriores se citan 
algunos ejemplos. En dicha centuria, se presenta con marco elegante y pie artístico y 
ocupa lugar distinguido en la casa como objeto movible y de dimensiones reducidas. 
Hacia finales del siglo XVII las factorías venecianas consiguen construir espejos de 
gran tamaño.427 
 
b. El trabajo del vidrio, la vidriera y el espejo en los manuscritos castellanos. 
 
Las recetas castellanas que tratan sobre el vidrio se encuentran recogidas en 
los manuscritos de las Bibliotecas Nacional de España, de la Facultad de Medicina de 
Montpellier y del Palacio Real de Madrid. 
El manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España recoge sobre la 
materia que estudiamos una única receta que trata sobre la imitación del vidrio; el 
9226 del mismo fondo amplía el número de recetas y la temática que tratan, son cinco 
recetas y versan sobre cómo hacer que el vidrio no se quiebre en el fuego, cómo 
cortarlo, de las vidrieras y de los espejos de cristal revestidos de estaño. El manuscrito 
H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier incluye dos recetas, 
una sobre cómo elaborar el vidrio y la otra sobre cómo obtener vidrio verde. El 
manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real, recoge cuatro recetas, una 
sobre cómo teñir el cristal de color rubí, otra sobre cómo dar al vidrio el color dorado, 
dos recetas cómo cortar el vidrio, y la otra sobre las vidrieras. 
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Si se observa los temas que aparecen en más de un manuscrito son cómo 
cortar el vidrio, cómo hacerlo, cómo pintarlo y sobre las vidrieras.428  
Los recetarios y tratados europeos que tratan estos temas son Manuscrito de 
Lucca, donde aparece una receta sobre la elaboración del vidrio; el Fondo Palatino de 
la Biblioteca Nacional de Florencia, nueve recetas, tres relativas a los espejos, otras 
tres sobre el coloreado en distintos tonos, y otras tres sobre el vidrio, siendo una de 
ellas relativa al cristal plúmbico; Heraclius, De coloribus et artibus romanorum, seis 
recetas, tres recetas cómo cortar el vidrio, dos cómo pintar el vidrio y una cómo hacer 
vidrio plúmbico; Manuscrito de Bolonia, cinco recetas, una sobre cómo hacer cristal y 
las cuatro restantes relativas a cómo se pinta el cristal en diversos tonos o colores; 
Etimologías, trata de cómo se hace el vidrio; El Libro del arte de Cennino Cennini, un 
capítulos, sobre las vidrieras.  
La realidad recogida en esta ocasión temáticamente, como era de esperar, es 
similar a la observada en el ámbito de la Corona de Castilla, es decir encontramos 
sobre cómo elaborar el vidrio (dos de ellas del vidrio plúmbico), cómo teñirlo o pintarlo 
en distintos colores y cómo cortarlo, sobre los espejos y vidrieras. 
 
b.1. Elaboración del vidrio. 
 
En los fondos castellanos no se ha localizado ninguna receta que trate, 
propiamente hablando, de la forma de elaborar el vidrio, el único que habla sobre una 
cuestión próxima a ello son dos recetas que se incluyen en el Manuscrito de la 
Facultad de Medicina de Montpellier,429 concretamente trata sobre el modo de hacer 
vidrio irrompible. En ambas el vidrio aparece elaborado y lo que se persigue es que no 
se rompe aunque se lance a la pared o se tire al suelo. Se trata de dos recetas 
similares, la segunda de ellas atribuida al Papa Alberto el Grande. Sus ingredientes, 
coincidentes en su mayoría, son sangre de macho cabrío, vinagre y vidrio. En la 
primera aparece un ingrediente no identificado, jugo senatoris. 
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 Cuando hablamos de vidrieras, en las recetas castellanas deberíamos hablar de su imitación, 
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Otra receta, es la que incluye el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de 
España, relativa a cómo evitar que el cristal se quiebre con el fuego. En ella se dice 
que se meta un palo verde en una redoma, seguidamente se ponga sobre las brasas y 
hecho esto no se quebrará.430 San Isidoro de Sevilla, en sus Etimologias, recomienda 
que para hacer el vidrio se tome nitro (nitrato potásico), cobre y arena, seguidamente 
se pongan al fuego y obtenida la pasta vítrea se tome y se sople.431  
Frente a esta realidad los recetarios y tratados europeos si hablan de cómo 
hacer el vidrio, incluso dos describen el modo de hacer un tipo concreto, el cristal 
plúmbico. El manuscrito de Lucca habla sobre la fusión del cristal. En la receta, 
simplemente, se dice que para la elaboración del vidrio basta tomar de una arena que 
se encuentra en unas montañas de Italia; una vez se limpie de sus impurezas y 
drenada, se calentará con carbón incandescente e inmediatamente el vidrio se hará 
líquido y será útil. El horno donde se hará la fusión será un horno de vidrio provisto de 
dos fuelles.432  
En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia, Gabriella Pomaro 
recogió tres recetas, dos versan sobre la fusión y la tercera sobre el vidrio plúmbico. 
La primera y la del plúmbico usan el termino cristal mientras que la segunda emplea la 
palabra vidrio. Respecto a las dos primeras, en ambas recetas, se tiene el vidrio; los 
ingredientes son, en la primera dos sales, común y alcalina; mientras en la segunda 
aparecen vinagre rojo fuerte y dos sales, sal amoniaca y vitriolo (sulfato). La primera 
receta433 indica que se tome el cristal y se introduzca en el horno a fundir junto con las 
dos sales, y esté allí hasta que se licue; mientras la segunda434 comenta que 
primeramente se exponga el cristal al sol, seguidamente se introduzca en un recipiente 
con el acetato y las sales, repitiendo esta operación hasta diez veces; hecho esto se 
tendrá en un horno un día completo y se meterá en sal amoniaca. Respecto a la forma 
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de hacer el vidrio plúmbico, únicamente cita como ingrediente al plomo, llamándolo 
saturno, que se introducirá en un horno durante un día completo y está hecho.435 
Heraclius en su primer tratado, De coloribus et artibus romanorum, incluye dos 
recetas. En ellas se indica cómo hacer  el vidrio blanco y de otros colores, para lo cual 
se tomara un metal u otro. En la primera receta se observan tres partes distintas, 
primera, las instrucciones para fabricar un horno para cristal; segunda, la adquisición 
de helecho o faina para obtener sus cenizas y con ello la potasa o sosa, ingrediente 
esencial para elaborar el vidrio; y la tercera la arena. Una vez que se dispone del 
correspondiente horno, se toman, de una parte, los helechos o la faina y se queman 
hasta conseguir las cenizas y, de otra, la arena, se mezclan entre sí ambas materias 
se funden y está hecho el vidrio blanco. La segunda receta, trata sobre el cristal 
plúmbico, en esta ocasión el plomo, como en la anteriormente comentada se quema, 
en esta ocasión “hasta que se reduce a polvo”, y posteriormente se le añade la arena, 
dos partes de plomo y una de arena, se coloca la mezcla en un recipiente de barro, y 
se introduce en el horno no dejando de mover hasta que se haga vidrio. 
 
b.2. El vidrio de color. 
 
Las recetas sobre la cuestión del color, de una parte, hablan de cómo dar el 
color al cristal, sin especificar el colorantes y en consecuencia el tono, y, de otra, sobre 
colores concretos, rojo, verde, amarillo, grisalla, dorado, etc. 
Sobre cómo dar color al cristal, sin especificar el tono, las recetas castellanas 
guardan silencio y la única que habla sobre la cuestión es una receta localizada en el 
Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia recogida en el Inventario que 
hiciera Gabriella Pomaro. En ella aparecen cobre, cristal y colorante, el respectivo al 
color que se persiga. Primeramente se toma el cobre, se pone al fuego y se le deja 
hervir; una vez hierva se destempla en él el colorante elegido. Hecho esto se toma el 
cristal, se le incorpora el colorante en él y una vez asimile el colorante diluido en el 
cobre se le echa agua fría.436 
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i. Verde. 
Entre los manuscritos castellanos el único que trata sobre la elaboración del 
vidrio de color verde es de la Facultad de Medicina de Montpellier. Aquí el verde se 
obtiene con vinagre, cardenillo, sal amoniaco y un poco de alumbre. 437 En la receta 
localizada en el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia, también se 
obtiene con cardenillo. Esta receta además señala que la grisalla se hace con 
oropimente, o trisulfuro de arsénico, y que el vidrio de plomo se elabora con polvo de 
plomo calcinado más polvo de cristal, ambos se funden y con la pasta obtenida se 
hace lo que se desee.438 
Heraclius en su primer tratado, De coloribus et artibus romanorum, comenta 
cómo hacer el vidrio verde. En un caso, después de hablar sobre la forma de elaborar 
el cristal blanco y, en una segunda ocasión, tras decir como se hace el plúmbico. En 
ambos casos nos encontramos con la misma realidad que nos mostrarán las recetas 
del Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia, es decir sendas recetas de 
Heraclius parten del cobre, en un caso de limaduras de latón (cobre más zinc)439 
mientras que en el otro son, simplemente, raspaduras de cobre.440 En el primer caso el 
vidrio es para soplarlo. 
 
ii. Rojo o rubí. 
Dentro de las recetas castellanas únicamente nos describe cómo hacer vidrio 
rubí una receta. Dicha receta nos habla de un cristal y todo parece indicar que el cristal 
está dirigido a ser o formar parte de una joya. Se encuentra localizada en el 
manuscrito II/1393 (6) de la Biblioteca del Palacio Real; sus ingredientes, indicadores 
de su hipotético destino, son sangre de dragón muy fina y almástiga purificada; ambos 
se molerán perfectamente y revolverán con la ayuda de un palo. Hecho esto se 
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calentará la mixtura hasta que pueda atravesarla un cendal.441 Frente a estos 
ingredientes, extraños, por así decirlo en el ámbito del vidrio, el manuscrito de Bolonia 
en las dos recetas que recoge sobre el vidrio rojo o rubí, incluye, la primera, cobre y 
plomo; 442  mientras la segunda habla de blanco de cristal, manganeso, una sal 
alcalina, sin especificar cual, y hierro. 443 
Efectivamente, entre la receta castellana y las recetas italianas no encontramos 
semejanza alguna, los ingredientes de la castellana tienen su origen en el mundo 
vegetal, procedencia no habitual de los colorantes del cristal y habitual, por el 
contrario, en el teñido de las fibras, mientras que las recetas del Fondo Palatino 
incluyen materias habituales del mundo de la coloración del vidrio, como son los 
óxidos metálicos. En la primera receta, en un primer momento se afirma que el color 
rojo o rubí se obtiene de mezclar en la fusión ambos metales, cobre y plomo, y en un 
segundo instante comenta que las limaduras de cobre echadas en el cristal dan lugar 
al rojo, y el plomo calcinado también da lugar al dicho color, por lo que del plomo por si 
solo se puede obtener blanco y rojo, según se deje más o menos tiempo en el fuego. 
En la segunda receta el rojo se obtiene de la fusión de todos los ingredientes. 
Heraclius en su primer tratado, De coloribus et artibus romanorum, incluye  dos 
modos de hacer el rojo, la primera se recoge después de describir cómo se hace el 
vidrio blanco y la segunda tras haber hecho el cristal plúmbico. En el primer caso, el 
vidrio rojo se hace fusionando limaduras de cobre quemadas, que son las que 
proporcionan el color, y cenizas no muy cocidas.444 En el segundo supuesto, el vidrio 
se elabora mezclando zafiro, vidrio y escoria de hierro.445 Los ingredientes que 
aparecen en Heraclius, son algunos de los que aparecen en las recetas del Manuscrito 
de Bolonia, concretamente, cobre, hierro y cenizas; éstas son la sal alcalina, tan 
necesaria para hacer el vidrio, y que la receta del Manuscrito de Bolonia no 
concretaba. 
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iii. Amarillo. 
 Heraclius en su primer tratado, De coloribus et artibus romanorum, trata del 
modo de hacer el vidrio amarillo; polvo de cobre y arena son los ingredientes, que se 
fusionarán.446 
 
iv. Dorado. 
Entre las recetas castellanas relativas a la tinción del cristal, el manuscrito 
II/1393 (6) de la Biblioteca del Palacio Real, incluye una sobre cómo dar al cristal color 
de oro puro, es decir dorar; realidad esta que se recoge en otras dos recetas, una del 
Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia y otra del Manuscrito de Bolonia. 
En todas ellas aparece el oro como ingrediente. En la receta castellana, se persigue 
elaborar un líquido en el que introducir un vaso o lo que se quiera a fin de que, pasado 
cierto espacio de tiempo, se dore. Para la elaboración de ese líquido se toma, de una 
parte, cal viva rociada con vinagre blanco fuerte que se destilará y, de otra parte, 
panecillos de oro que se incorporaran en el agua que resulte de la destilación. El oro 
se disolverá en ella y una vez perfectamente incorporado se introducirá el vaso o lo 
que se quiera dorar.447  
Las recetas del Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia y del 
Manuscrito de Bolonia, se asemejan en que también contemplan la presencia de un 
mordiente, en la receta del Fondo Palatino448 se hace con óleo de linaza y pintura, 
ambos se disuelven correctamente y se impregna con ello al vidrio, aplicando luego el 
oro; mientras que en la receta del Manuscrito de Bolonia la sustancia que hace de 
mordiente es el azafrán de Marte de los alquimistas (óxido férrico), que, como en el 
caso anterior, se da al cristal y posteriormente se aplica el oro.449 Adherido el oro y el 
mordiente al cristal, en la receta del Fondo Palatino se bruñe y en la receta del 
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Manuscrito boloñés se introduce la pieza de cristal en un horno para que se incorpore 
perfectamente el metal. El proceso es similar al que se aplica para teñir huesos. 
 
b.3. Cortar el vidrio. 
 
  Respecto a la forma de cortar el vidrio, líneas arriba hemos visto que se 
cortaba, en un primer momento, con puntas de hierro incandescentes y, a fines del 
Medievo con puntas de diamante. Entre los manuscritos castellanos que tratan de esta 
cuestión, el II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real, incluye una receta, y el 9226 
de la Biblioteca Nacional de España, cuatro, tres de ellas recogidas bajo un mismo 
epígrafe. 
La receta del manuscrito de la Biblioteca del Palacio Real indica que para 
cortar vidrio basta con tomar una rama de sarmiento y calentar tanto ésta como el 
vidrio que se desee cortar. Una vez que ambas cosas están calientes, se toma el 
sarmiento y con él se corta perfectamente el vidrio. En caso de querer ablandar el 
cristal basta aplicar aceite de aleche (de pescado).450 
Dos de las recetas del manuscrito de la Biblioteca Nacional de España, se 
basan en la utilización del azufre, la primera incluye, además, vinagre y la segunda 
mecha de lino. En la primera el cristal se lava con el azufre y el vinagre y hecho esto 
se corta fácilmente.451 En la segunda, primeramente se funde el azufre. Una vez 
fundido se moja la mecha y se rodea al cristal con ella. Rodeado el cristal con la 
mecha, se pega fuego y se deja que arda hasta el momento en que la llama fuere a 
tocar el cristal, momento en el que se tomará una pluma u otro objeto impregnado en 
agua fría. La tercera receta es igual a la segunda, salvo que en lugar de usar azufre se 
usa trementina o resina. La cuarta indica como cortar el cristal se corta con hierro 
incandescente, realidad habitual en gran parte del Medievo (puntas de hierro 
incandescentes).452 
 En el primer tratado de Heraclius, De coloribus et artibus romanorum, se 
incluyen tres recetas sobre este tema. En la primera el cristal se corta por medio de 
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dos placas de plomo unidas por medio de un mango o sujeción de hierro;453 la 
segunda con hierro bañado con leche de cabra recién ordeñada o en su defecto 
calentada hasta alcanzar la temperatura que tuviere la leche recién extraída del 
animal; humedeciendo también  el cristal en la dicha leche.454 En la tercera, el cristal 
debe ser envuelto en un lienzo de lino humedecido en sudor de cabra y posteriormente 
enterrado durante varios días en estiércol de vaca. Pasados los días se cortará, 
fácilmente, con cuchillo. Una vez cortado el cristal, se pondrá en agua fría y, a 
continuación, se pulirá con  plomo y harina o salvado.455 
 
b.4. Imitaciones de vidrieras. 
 
En los edificios públicos, religiosos y civiles, y en los privados se abrieron 
ventanas con las que romper la oscuridad interna, en muchos casos estas oquedades 
fueron cubiertas con hermosas vidrieras pero en otras ocasiones lo fueron con 
encerados. Sobre ellos nos ofrecen los manuscritos castellanos dos opciones, una 
aparece en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España456, y la otra en el 
9226 del mismo fondo457 y en el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio 
Real.458  
La receta del manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, menciona 
como ingredientes pergamino de cabritilla, aceite de linaza, agua clara y vidrio molido; 
y la del manuscrito 9226 del mismo fondo y del manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca 
del Palacio Real, pergamino de cabrito delgado adobado sin cal, agua, miel espumada 
y albumen de huevo. En ambos casos el proceso comienza rayendo el pergamino muy 
sutilmente, seguidamente se moja, en la primera receta únicamente con agua mientras 
que en la segunda se humedece también con la miel y el albumen, todo muy bien 
incorporado, dejando el pergamino el tiempo necesario para tomar bien la mezcla. 
Humedecido el pergamino con el agua o con la confección, se sacará del recipiente y 
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se extenderá en el lugar donde se desee colocar, la ventana, donde se dejará que se 
seque. Una vez enjuto se unta con el ungüento elaborado con las materias  citadas, 
mientras que en la segunda se pintará lo que se desee y una vez pintado se le aplicará 
un barniz de pintor, dando la apariencia de una buena vidriera. 
En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia se recoge una 
receta que resulta similar a la segunda, sus ingredientes son pergamino de cabritillo, 
muy bueno y sutilmente adobado, agua gomada, miel espumada, clara de huevo y  
barniz líquido. El pergamino se humedece, en este caso en agua gomada; se saca, se 
extiende y se le pone la miel y la clara de huevo, en cantidad hasta que se cubra. 
Hecho esto, se saca de la confección, se unge con barniz líquido, y parecerá vidrio.459 
De otra parte Cennino Cennini en El libro del arte, recoge el proceso 
comentado para elaborar la vidriera, es decir, primeramente se pinta el diseño que se 
desea trasladar a la vidriera, una vez dispuesto el dibujo se adquieren los vidrios 
necesarios y se cortan con los métodos e instrumentos indicados. El diseño, como 
dice Cennini, podía ser realizado por el propio vidriero o acudir a otro artesano o 
profesional. 
 
b.5. Espejos. 
 
Derivado en parte del mundo del cristal encontramos los espejos. Sobre los 
basados en el vidrio los fondos castellanos nos ofrecen una receta recogida en el 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, en dicha receta se distinguen 
dos partes, la primera la manera de hacer el vidrio y la segunda el modo de elaborar el 
revestimiento o azogamiento. 
El vidrio se elabora en un horno, poniendo un cuadro de vidrio del tamaño que 
se quiera que tenga el espejo, a caldear y cuando esté bien caliente se echa sobre 
una pieza de hierro muy llana; sobre la citada pieza se coloca otra igual, que esté bien 
caliente, de modo que el vidrio quede situado entre dos planchas lisas. Sobre las que 
se coloca un peso de una arroba o más. Una vez enfriado se coloca en el horno, 
donde se pondrá el otro vidrio y, posteriormente se pulirá con esmeril. 
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El revestimiento o azogamiento de espejo se hace tomando cantidades iguales 
de plomo y estaño, que se ponen encima de una tabla de nogal muy llana sobre la que 
se coloca el azogue, bien purificado con pan y vinagre. Se toma, entonces, el cuadro 
de vidrio y se echa en una de sus caras el estaño y el plomo, mientras el azogue se 
deja caer por igual, luego se pone encima otra tabla de nogal muy llana, se deja todo 
muy bien cerrado, que no haya corriente, se coloca de nuevo un peso de una arroba, 
aproximadamente, y se deja así dos o tres días, pasados los cuales se quita el peso y 
las tablas y se hallará un espejo ya hecho pero sin las puntillas que suelen tener los 
espejos.460 
Fuera del ámbito castellano, tres recetas se incluyen entre las estudiadas por 
Gabriella Pomaro en el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia, las 
cuales, describen el recubrimiento. En las dos primeras la amalgama se hace con 
estaño mientras que en la tercera se hace con plomo. En la primera receta los 
ingredientes son cobre, latón, estaño y marcasita (sulfuro de hierro);461 en la segunda, 
los mismos, salvo latón, es decir, cobre, estaño y marcasita.462 En ambas los 
ingredientes se funden perfectamente y seguidamente se aplica sobre el vidrio o cristal 
de roca. En la tercera, el recubrimiento se hace con plomo disuelto en sal nitro, se 
fundirán y seguidamente se meterá el plomo fundido en agua hervida, se mezclará 
perfectamente y se sacará para que no se apelmace. Hecho esto se tomará el cristal, 
se recubrirá con la confección obtenida, dándole de la misma varias capas.463  
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A lo largo del Medievo, como ha sido tradicional en las distintas sociedades 
mediterráneas, la mujer solía encargarse de todos los asuntos domésticos. Con 
independencia del grupo social al que perteneciera, a ella correspondía cuidar, educar 
e instruir a los hijos en las primeras etapas de la vida, prestar auxilio a los miembros 
del grupo familiar en caso de caer enfermo, realizar personalmente o, en el mejor de 
los casos, dirigir y coordinar as tareas del hogar. Les correspondía asegurar el 
alimento familiar de todo el año, para lo cual elaboraban conservas de frutas y 
verduras y realizaban la matanza del cerdo; también asumían el cuidado de la ropa de 
casa, tanto de la indumentaria propia y de otros miembros de la familia, como de los 
diversos productos textiles de uso doméstico. 
Para el cuidado y mantenimiento de los objetos textiles, y en general de todos 
los enseres y preseas del hogar, labores destacadas eran todas las relacionadas con 
la limpieza a través de la aplicación de lejía, jabones y quitamanchas. La lejía, en sus 
distintas modalidades, estaba al alcance de la mayor parte de la población, era una 
sustancia fácil de preparar y sus ingredientes, básicamente cenizas de ciertas plantas 
y agua, se hallaban en la naturaleza. Frente a esta realidad, el jabón no siempre 
estuvo al alcance de todos; sus ingredientes, también potasa o sosa obtenida de las 
cenizas vegetales, con adición de cal y aceite o grasa, resultaron menos accesibles, 
sus aplicaciones fueron muy diversas (haciendo de él un material muy solicitado) y su 
elaboración estuvo más controlada siendo en muchas ocasiones objeto de monopolio, 
por lo que resultó un producto caro y difícil de adquirir y utilizar. Los quitamanchas o 
sacamanchas solían incluir ingredientes existentes en cualquier hogar por muy sencillo 
que éste fuera, por ejemplo el zumo de limón, pero también otros no tan comunes, 
como el propio jabón. Con ellos se desarrollaba un tipo de limpieza en seco, se 
impregnaba la mancha con el producto, se dejaba secar y luego se cepillaban los 
polvillos resultantes o bien se lavaba el textil manchado con agua sola, mezclada con 
jabón o con otra materia. 
También fue una costumbre habitual de las damas de la nobleza, durante el 
Medievo y el siglo XVI, cubrir sus manos con guantes de piel. Dichos artículos, signo 
de status social, si se usaban con la piel labrada, sin más, podían adquirir con el uso 
muy mal olor, para combatir el cual las mujeres solían impregnarlos de perfume, 
188 
 
usando para ello las mismas fuertes sustancias que empleaban para la elaboración de 
su extensa gama de productos de perfumería, almizcle, ámbar, algalia, incienso, mirra 
y otras materias caracterizadas por su fuerte olor. Todos ellos eran empleados para 
contrarrestar el mal olor que entonces, visto desde nuestra óptica, se respiraba. Ese 
hábito de aromatizar los guantes es llamado en las fuentes adobar, y como en muchos 
otros procesos podemos distinguir entre el auténtico adobo y su imitación, conocida 
como “dar color a los guantes”. Este aderezo lo hacían tanto los oficiales o 
profesionales perfumistas en sus talleres como las propias mujeres en sus casas, para 
lo cual contaban con recetas que, con más o menos detalle, describían el uso de las 
materias más adecuadas y su forma de aplicación.  
  
1. Productos de limpieza 
 
Desde tiempo inmemorial los hombres han sentido la necesidad de eliminar las 
manchas e impurezas que aparecían en los tejidos y ropas por ellos utilizados, 
necesidad que llevó a descubrir y a fabricar una amplia serie de productos destinados 
a la limpieza de los productos textiles. En un primer momento se sirvió de ciertas 
materias y plantas que le ofrecía la propia naturaleza, para pasar en un segundo 
momento a elaborarlas a partir de la unión de distintos elementos naturales. Por 
ejemplo, se usaron plantas como la hierba Saponaria de Europa o las bayas 
jabonosas de la América Tropical como agentes limpiadores. Las hojas de dichas 
plantas contienen saponinas, compuestos químicos que en contacto con el agua, 
generan una espuma jabonosa.  
 La ropa se había lavado desde la Antigüedad Clásica, aunque no de modo 
periódico. Lavar la ropa significaba poco más que golpearla con una maza dentro de 
una artesa con agua y lejía, lo que solía hacerse en las orillas de los ríos (por la 
disponibilidad de agua y de campos de secado), en lavaderos de carácter público o en 
tinajones y pilas situadas en el interior de las propias viviendas. A veces el lavado se 
limitaba a amontonar la ropa, echarle lejía y esperar a que ésta impregnase los 
tejidos.464 
Una de las primeras menciones escritas del jabón nos la proporciona Plinio el 
Viejo, que describe cómo los fenicios sintetizaban jabón usando sebo de cabra y 
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cenizas. En el siglo II d.C. ya se calentaba carbonato de sodio por evaporación.465 
Algunos autores afirman que su utilización desapareció a principios de la Alta Edad 
Media, y posteriormente se volvió a difundir, probablemente desde Italia. Sin embargo, 
continuó siendo un producto caro, desconocido por la mayoría de la población y de 
uso limitado.466 El jabón es una pasta o masa consistente, que se forma de aceite, cal 
y lejía de cenizas de diferentes hierbas, y que sirve para limpiar, emblanquecer y 
ablandar la ropa u otras materias.467 Eso significa que la elaboración del jabón se 
practica desde hace más de dos mil años. Antes del inicio de la era cristiana se 
empleaban grandes cantidades de jabón en Roma, habiéndose conservado entre las 
ruinas de Pompeya una fabrica completa.468 El jabón se hacía cociendo un elemento 
graso con cenizas, lo cual hacía posible que se pudiera elaborar en las casas, pero en 
la Baja Edad Media ya existían jaboneros profesionales en la mayoría de las urbes.469  
Se hicieron dos tipos de jabones en base al tipo alcalino usado, jabón duro o 
prieto y jabón blando o blanco. El primero se obtenía por medio del uso de carbonato 
sódico (sosa) contenido en las cenizas de barrilla y el segundo mediante el empleo de 
carbonato potásico (potasa) extraído de cenizas de plantas terrestres. Tanto uno como 
otro precisaban disponer de un elemento graso, de origen animal o vegetal, para su 
composición, y de un elemento solidificador, entre los cuales destaca la cal. 470 
En ciudades como Córdoba y Sevilla algunas familias de la nobleza gozaron 
del monopolio de la fabricación de jabón en las almonas y de su comercialización. En 
Sevilla, en época de los Reyes Católicos, los Enríquez de Ribera detentaban la mayor 
parte del privilegio de las almonas, aunque otra parte pertenecía a Luis Ponce de 
León, marqués de Cádiz. El privilegio abarcaba el arzobispado de Sevilla y los 
obispados de Córdoba y Cádiz, aunque sus poseedores solían arrendar el derecho de 
fabricar el jabón en ciertos lugares, a fines del siglo XV normalmente a mercaderes 
genoveses. Las materias primas eran aceite, que procedía de los propios almacenes 
de los arrendatarios, cal de Umbrete y otras villas del Aljarafe, y marzacote traído de 
las Marismas del Guadalquivir.471   
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 En cuanto a la lejía, el término es una abreviación en romance del latín aqua 
lixiva, “agua de lejía”, del adjetivo lixivus, usado en la colada de ceniza. Se trata de un 
sustantivo latino de índole genérico que significaba limpieza y que aludía a diversas 
realidades. Entre las realidades que incluía encontramos la inserta en el mundo de la 
colada o limpieza de la ropa. De hecho la colada es una de las operaciones del lavado 
de la ropa consistente en someterla a la acción lenta y prolongada de una lejía para 
que desaparezcan las manchas, especialmente las producidas por grasa o materias 
colorantes.472  
La lejía servía para blanquear la lencería, labor que se solía hacer un par de 
veces al año, a finales de mayo o primeros de junio y en septiembre con la ropa 
blanca, camisas y sábanas. Durante el año se guardaba la ceniza del hogar o del 
horno de cocer el pan, se limpiaba con esmero para que quedase bien pulida, ya que, 
cuanto más pulida fuera la ceniza, más blanca quedaría la ropa. Llegado el momento 
de lavar aquel montón de ropa, se ponían mano a la obra, 
Primero enjabonaban la ropa con jabón casero y la aclaraban en el río; después 
la colocaban con sumo cuidado en una gran cesta de mimbres, la cual rodeaban 
con talegas de lino o de cáñamo. Encima de la ropa se colocaba una sábana 
gruesa para que hiciera de filtro y la ceniza, que se colocaba sobre ella, no 
ensuciara la ropa. La cesta previamente se había colocado encima de una piedra 
circular de 2 o 2,50 m. de diámetro, ésta tenía unas estrías que confluían en una 
pequeña abertura (caño). Al lado se preparaba un buen fuego donde se hervía el 
agua, que se vertía en la cesta. El agua hirviendo arrastraba los componentes de 
la ceniza filtrados a través de la sábana vieja, se deslizaba entre la ropa hasta 
salir por la parte inferior, ya que por el lateral de la cesta se lo impedían las 
talegas o sábanas que previamente habían colocado. Esta agua, que discurría 
por las estrías de la piedra y se recogía en recipiente que se colocaba debajo del 
caño, se volvía a hervir y de nuevo se vertía en la cesta. Así una y otra vez, 
hasta que la ropa quedaba netamente blanca. Después tendían la ropa en las 
eras y la blancura se acentuaba con los rayos del sol.473 
Todavía hoy se sigue usando este procedimiento en determinadas zonas rurales 
o, al menos, es recordado por muchas personas mayores. 
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La lejía es el producto resultante de hacer pasar agua a través de una capa de 
cenizas vegetales y que lleva en solución sus sales solubles, principalmente carbonato 
potásico.474 Otra modalidad era aquella que se empleaba para lavar la cabeza, se 
obtenía del agua que sobraba de la colada.475 Las cenizas aportan el carbonato 
potásico (potasa) o el carbonato sódico (sosa)476 necesarios para obtener el jabón, 
mezclados con aceite, y de su uso depende el tipo de jabón que se quiera conseguir. 
La lejía se hace más activa o fuerte agregándole un poco de cal.477 
Las cenizas que daban lugar a la sosa generalmente derivaban de las barrillas, 
pero no eran las únicas; en Córdoba, a fines del siglo XV, la potasa era proporcionada 
por las cenizas del lentisco, que se mezclaban con el aceite y la cal. Otras veces las 
cenizas se originaban en la combustión de la madera, sobre la que se echaba agua 
hirviendo para disolver el carbonato potásico; revolviendo esta mezcla con cal viva se 
obtenía la potasa cáustica que al mezclarla con aceite daba el jabón.478 
 Una cuestión, un tanto anecdótica, antes de pasar al último punto es quién y 
dónde lavaba la ropa. La respuesta es similar a la que daríamos hoy en día. Respecto 
a la primera podemos decir que antiguamente había mujeres que se dedicaban 
profesionalmente a lavar la ropa, lavanderas, y de otro lado había personas 
particulares que lavarían su ropa y la de las personas allegadas. La segunda, algo 
más compleja, nos lleva a decir que antiguamente se tendía a lavar fuera de las casas, 
realidad ésta que no impediría poder hacerlo dentro de las viviendas, en los 
inventarios se citan numerosos recipientes (artesas, tinajones, pilas) para lavar ropa, 
cuando se dispusiera de agua en ella, pozos, fuentes u otras corrientes que pasaran 
por ellas. En el caso de hacerse fuera de las casas, no siempre se hizo con las 
mismas comodidades, sino que como en todo ha habido una evolución que consiguió, 
dentro de unos márgenes, hacer el trabajo de las lavanderas y otras personas más 
agradable. El trabajo lo hicieron en los lavaderos o dentro de los mismos ríos, con 
agua hasta media pierna, para lavar la ropa. 
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 La mujer en un primer momento buscó corrientes de agua cercanas al lugar de 
residencia, fuentes, orillas de los ríos o arroyos, y lo suficientemente alejadas de 
lugares de abastecimiento humano y animal, para lavar las ropas de uso de la unidad 
familiar. Lo que en un principio debió de ser un lugar simplemente protegido de las 
inclemencias climatológicas, elegido por observación y consejo entre las mujeres de 
una colectividad, usando el paso continuo de agua de un punto a otro y piedras planas 
proporcionadas por la propia naturaleza para frotar las prendas y quitarles la suciedad, 
fue convirtiéndose poco a poco en lugares tenidos en cuenta por las autoridades 
locales y protegido incluso posteriormente por ordenanzas que regularon su uso y 
protegieron de algún modo la intimidad de aquel espacio.  
 El lavadero descubierto fue el siguiente paso. Éste se puede considerar como 
el más primitivo dentro del sistema hidráulico de la localidad, concibiéndose como uno 
más dentro de los sistemas de aprovechamiento del agua, directamente relacionado 
con la red de acequias. Se hicieron generalmente adecuando uno de los muros de la 
acequia, donde se colocaron las piedras de lavar y los bancos, especie de cajones 
donde podían acomodarse de rodillas las lavanderas, preservándose de este modo de 
la humedad. Estas bancas tenían una tabla inclinada que entraba en el agua, y sobre 
la que podían jabonar, restregar y golpear la ropa con la pala. El siguiente paso de 
estos lavaderos al aire libre, fue la colocación de cobertizos sobre pies o pilastras y la 
sustitución de las viejas piedras por piezas estriadas. Dichas construcciones próximas 
al viejo lavadero permitían a las a las lavanderas dedicarse a sus faenas en días de 
lluvia. El siguiente paso fueron los lavaderos cubiertos, con edificios adecuados donde 
las lavanderas y criadas podían, mediante el pago estipulado, lavar y tender la ropa al 
abrigo de la intemperie. Junto al lavadero solía existir un espacio ventilado y soleado 
para la ropa, que evitaba el tener que trasladar la ropa mojada, a secar en el  domicilio 
particular de cada uno, con el consiguiente y considerable aumento de peso.479 
 Los lavaderos públicos en edificios cubiertos no son una invención moderna, 
pues los había en el Imperio Romano. En las ruinas de Pompeya se ha localizado un  
lavadero establecido en un edificio dedicado a batán. Este lavadero tenía un gran 
impluvio alimentado por una fuente y rodeado por un pórtico con pinturas alegóricas de 
bataneros. A través de este pórtico se entraba a diversas habitaciones dedicadas a 
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poner las ropas en remojo y en colada, otra para quitar el barro y la grasa a las 
prendas, secadero, etc. En los países del sur de Europa persisten los lavaderos 
públicos al aire libre, y uno de los más antiguos lo encontramos en Roma en la calle 
Lavatorio, que data del siglo XVI. Está formado por un gran pilón, con una fuente en el 
centro y el pretil es pendiente hacia dentro, para que la ropa en él restregada escurra a 
ese lado. Las lavanderas se sitúan en una acera elevada sobre el suelo, a la que se 
sube por escalones y está encerrada en un parapeto.480 
 Sacamanchas o quitamanchas son términos relativamente modernos que 
definen una realidad ancestral. Fueron recogidos respectivamente, por vez primera,  
en las ediciones de 1803 y 1869 del diccionario de la Real Academia de la Lengua. 
Dichos términos se refieren, de una parte, a un oficio y, de otra, a un producto. En la 
primera acepción encontramos a la persona que tiene por oficio quitar las manchas de 
las ropas, mientras que la segunda versa sobre el producto natural o preparado que 
sirve para quitar manchas. 
 El oficio de quitamanchas fue hace siglos un oficio independiente del de los 
tintoreros. Los primeros, como la yuxtaposición indica, eran los encargados de quitar 
las manchas. Los tintoreros, en cambio, se ocupaban de teñir la ropa aplicando 
tinturas. Este segundo oficio terminó absorbiendo al primero debido a que una de las 
soluciones para quitar las manchas de la ropa de la cama y de vestir fue el teñido. Así 
el de tintorero quedó con los dos oficios y hoy en día llamamos quitamanchas 
únicamente al rociador que nos saca de apuros en una comida accidentada.481 
La absorción del oficio la evidencia la existencia de una serie de tratados de 
tintoreros que incluyen un apéndice que trata sobre las habilidades y productos para 
quitar las manchas. Estos textos abundaron en los siglos XVIII y XIX. De hecho 
muchos son los manuales que nos han quedado de ese último siglo, entre ellos el 
Manual del tintorero o arte de teñir la lana, el algodón, la seda, el hilo, etc., seguido del 
arte del quitamanchas de J. M. Riffaul, traducido del francés por Lucio Franco de la 
Selva.482 Pero esta vinculación ya era una realidad en época medieval como evidencia 
el Manual de Joanot Valero al incluir una sección dedicada a este tema.483  
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 Los quitamanchas son disolventes de grasas.484 Existen varios tipos de 
manchas, de una parte, las producidas por ciertas materias, grasas, resinas, vino, 
tinta, sudor, de orín, de herrumbre; y, de otra, aquellas que emanan de la tinción, es 
decir cuando el paño después de ser teñido no presenta homogeneidad y se hace 
necesario quitar las manchas, persiguiendo en este caso la uniformidad en el teñido. 
El cepillo o la esponja y el agua quitan las manchas más comunes. Las manchas de la 
ropa blanca se quitan pasándolas por lejía. Las manchas de aceite, grasa y sudor en 
la ropa de paño y seda se quitan por medio del jabón, la creta, las tierras jabonosas, 
como la de bataneros, la hiel de buey, esencia de trementina, etc. Las manchas de 
tinta se quitan con zumo de limón, sal de acederas, crémor de tártaro muy pulverizado, 
etc. Y las manchas de orín o de herrumbre con crémor de tártaro.485 En el segundo 
caso, homogeneidad, los productos que logran el equilibrio en la tinción son algo más 
complejos, y lo habitual es que medie la química. El formato que presentan es muy 
dispar, jabones, lejías, aguas, esencia…  
 
a. Jabones. 
 
La saponificación de los cuerpos grasos es muy antigua. Plinio lo llama “sapo”; 
Galeno, por su parte, asegura que los galos, y en particular los germanos, preparaban 
un excelente jabón elaborado con cenizas y sebo. Las materias grasas vegetales 
puestas en contacto con las bases salificables (toda aquella sustancia que en 
combinación con un ácido cualquiera da una sal) se transforman en ácidos grasos, 
que, combinándose con dichas bases, producen unos compuestos salinos, designados 
con el nombre genérico de jabones.486  
 Las recetas castellanas y europeas se hacen eco de la existencia del jabón y 
concretamente nos transmiten cómo hacerlo. En todas ellas se incluyen los 
ingredientes básicos, cenizas, no siempre especificado el origen, la grasa animal o 
vegetal y el solidificador, la cal. Una de las características de las recetas castellanas y 
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de un elevado número de las europeas, especialmente del ámbito del sur de Europa, 
es la presencia de aceite frente al sebo que es más propio del norte. 487 
 El manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, recoge dos recetas, 
similares entre sí. En ambas se indica cómo se elabora la lejía, con cenizas y cal, 
aunque no se especifica el tipo de ceniza. En la primera488 las cantidades vienen 
expresadas en onzas, concretamente son tres onzas de cenizas y una de cal, mientras 
en la segunda489 se habla de partes, dos de cenizas y una de cal. La lejía se hace 
mezclando en un contenedor ambas materias, de las que se obtienen varias lejías de 
diferente fuerza. Dichas lejías se sacarán y guardarán en distintos recipientes. Una vez 
obtenidas se mezclarán con aceite, echando de las distintas lejías. Se pondrá todo a 
hervir a fuego lento y cuando hiciere hilo se apartará. La mezcla obtenida se guardara 
en un lugar donde no entre la lluvia y pasado cierto tiempo estará hecho. 
 En la Córdoba bajomedieval se elaboraron dos tipos de jabón determinados por 
el tipo de alcalino usado, jabón duro o prieto y blando o blanco. El primero se obtenía a 
través del uso del carbonato sódico contenido en las barrillas, mientras que el segundo 
se  elaboraba gracias al carbonato potásico extraído de las cenizas de ciertas plantas 
terrestres. Tanto un jabón como otro exigían para su composición de una grasa 
(vegetal o animal), una sal (sosa o potasa) y el solificador (cal). En la ciudad de 
Córdoba encontramos un jabón duro basado en la potasa que proporcionaba la ceniza 
del lentisco, tan abundante en la cercana sierra, que se mezclaba con el aceite y la 
cal, en las proporciones de una fanega de ceniza, por una fanega de cal y una arroba 
de aceite.490  
 En el Mappae Clavícula, manuscrito de la Alta Edad Media, encontramos una 
receta sobre la forma de hacer el jabón, que ya recoge los mismos ingredientes y el 
mismo procedimiento que permanecieron en uso a lo largo de todo el Medievo. En 
primer lugar indica la forma de elaborar la lejía, para lo cual señala el uso de cenizas y 
de agua. Se sacarán dos lejías, una fuerte y una dulce. Hecho esto se señala que se 
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ha de tomar aceite o grasa y se mezclará con la lejía y si se quiere se puede tomar cal, 
elemento solidificador.491 
 En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia encontramos una 
receta, fechada en el siglo XVI, en la que se emplea sebo en lugar de aceite y 
especifica el origen de las cenizas, procedente de la combustión de tallos de habas. La 
forma de hacerlo es la misma que se dijo en las recetas castellanas.492 
También en la Profumatoria de Gioanventura Rosetti aparecen dos recetas.493 
En ambas se usan cal y lejía, y en lugar de cenizas vegetales, cenizas procedentes del 
tártaro (el llamado alumbre catino), a las cuales se añadirá goma, en un caso arábiga y 
en el otro de tragacanto. A estos ingredientes, comunes, se le suman en el caso de la 
primera receta, almidón y albumen como elementos aglutinantes. El procedimiento de 
elaboración es similar al ya comentado, con las oportunas modificaciones que implica 
la presencia de las nuevas sustancias. La cal y el alumbre se mezclan entre sí, la cal 
se amata con agua caliente junto con el alumbre, se añade la lejía, la goma, el aceite y 
demás materias, se mezclan bien sin mediar calor durante media hora y hecho esto se 
deja reposar. 
En el Libro de Secretos de Isabella Cortese, encontramos una receta que 
incluye ceniza de tártaro, alumbre, cal, aceite, jabón blanco rallado y almidón,494 
mientras que otra recoge sosa, cal, aceite, salitre y alumbre.495 La primera se asemeja 
a las florentinas, no recoge ceniza vegetal sino procedente del tártaro o heces del vino, 
mientras que la segunda se asemeja a las castellanas al incluir ceniza y sosa. El 
procedimiento es idéntico al ya descrito. Frente a estas recetas algo peculiares, el 
mismo libro recoge una fórmula clásica para hacer jabón blando o blanco, siendo sus 
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ingredientes las cenizas de lentisco (como veíamos en las recetas utilizadas para 
elaborar jabón en Córdoba), cal viva y aceite.496  
Como colofón de este conjunto de recetas sobre la forma de elaborar jabón es 
interesante resaltar que en el siglo XIX continúan apareciendo textos semejantes a los 
documentados en el mundo medieval y renacentista. Los ingredientes son una grasa, 
en este caso manteca de puerco; y el álcali ya viene expresado no como ceniza o sosa 
sino bajo la forma de lejía de sosa a 36 grados. La lejía ya está elaborada y lo único 
que hay que hacer es mezclar bien estos dos ingredientes sometiendo la mezcla a 
fuego lento, moviéndola continuamente y una vez perfectamente incorporadas se le 
añaden las sustancias de olor que se deseen, se guarda y a los dos días estará hecho 
el jabón.497 
 
b. Lejías. 
 
Como hemos visto anteriormente, la lejía es una palabra de origen latino que 
significa limpieza, y bajo dicho término se engloban un conjunto de realidades que, al 
pasar esta palabra al romance, tendió a recoger, como otras muchas palabras 
genéricas derivadas de aquella lengua, una única realidad. Así pues, cuando hoy la 
definimos entendemos por lejía al hipoclorito de sodio o hipoclorito sódico disuelto en 
agua, compuesto químico fuertemente oxidante, cuya fórmula es NaCIO. Pero aquí la 
entenderemos como aquella solución obtenida de cenizas de madera disueltas en 
agua hirviendo. Los óxidos de los metales alcalinos, sodio y potasio, y los de calcio y 
magnesio presentes en las cenizas, proporcionan a esta sustancia una alta 
alcalinidad.498  
En este sentido encontramos un conjunto de recetas recogidas tanto en 
diversos manuscritos castellanos como en distintos tratados y recetarios europeos. A 
veces la descripción nos la dan las recetas de jabón, como ingrediente que es de 
aquel. Empecemos por las recetas castellanas, que nos hablan concretamente de la 
lejía, y luego veamos unos ejemplos recogidos en los europeos insertos en recetas 
que tratan de cómo hacer el jabón. 
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El manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España recoge cuatro 
recetas,499 que no sólo incluyen los ingredientes básicos (cenizas y agua) sino otros 
que tienen como finalidad proporcionar al producto buen olor. En la primera 
encontramos ceniza de sarmiento y de troncos de coles, aceite de rasuras, agua de 
río, orozuz y rubia; en la segunda, ceniza, alarguez, cominos rústicos, azafrán 
bastardo o alazor y regaliz; en la tercera, ceniza, alegría, ceniza de cendra, hiel de 
vaca, rasuras quemadas, ceniza de sarmiento y de retama, sangre de dragón, suelda, 
alarguez, azafrán bastardo y cominos rústicos; y en la cuarta, más sencilla, cenizas de 
sarmiento y de troncos de coles, aceite de rasuras, agua, rubia, ajos y ristra de ajos. 
Como bien podemos observar, además de los ingredientes básicos entre las recetas 
encontramos algunos que se repiten en varias, aceite de rasuras (primera, tercera y 
cuarta), rubia (primera y cuarta), orozuz o regaliz (primera y segunda), alarguez 
(segunda, tercera), cominos rústicos (segunda, tercera), azafrán bastardo o alazor 
(segunda y tercera). La tercera, más amplia en ingredientes, incluye alegría, hiel de 
vaca, sangre de dragón y suelda; y la cuarta ajos y ristra de ajos. 
En lo que se refiere al procedimiento, muy simple, consiste en ir incorporando 
los distintos ingredientes, una vez preparados, en un mismo recipiente dejándolos 
reposar un espacio de tiempo más o menos prolongado con la lejía, la cual se hace 
simplemente con las cenizas y el agua. Algo digno de destacar es que la primera y la 
cuarta comentan que sirven para el cabello, la segunda para lavar y la tercera omite el 
fin. El que una lejía sirva para el cabello, como hemos visto anteriormente, no es 
obstáculo para que sirva para lavar, de hecho era habitual que la lejía sobrante se 
usara para el cabello, el cual quedaba fino como la seda. 
Algunas recetas procedentes de textos europeos, al hablarnos de los jabones, 
incluyen la descripción de cómo hacer lejía, citando únicamente sus ingredientes, 
ceniza y agua, a lo que algunas añaden la cal;500 o, en lugar de cenizas vegetales, nos 
hablaban de alumbre.501 
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c. Sacamanchas o quitamanchas. 
 
Como cierre del mundo de la limpieza, aunque relacionado con el mundo de la 
tintorería, nos encontramos con los productos sacamanchas o quitamanchas. De ellos 
se hacen amplio eco tanto los manuscritos castellanos como los europeos, y al hacerlo 
recogen soluciones tanto para quitar manchas específicas como para homogeneizar el 
tono de un paño tejido. De hecho, algunas recetas definen estos productos como 
jabones quitamanchas, “Jabón para quitar todas manchas de paños”.502 Para nuestro 
estudio hemos dividido las recetas en varios subgrupos, aquellas que van dirigidas a 
quitar manchas en general, las que van encaminadas a los paños granas, para sacar 
manchas de aceite o untuosas, para quitar manchas de tintas y para renovar el color. 
Respecto a las primeras las encontramos en los manuscritos II/1393(6) de la 
Biblioteca del Palacio Real, y en los manuscritos 2019 y 9226 de la Biblioteca Nacional 
de España. En el conjunto de dichas recetas, se mencionan como ingredientes agua, 
hiel de bóvidos (vaca, buey), cenizas de diversas plantas (sarmiento, lirios, alholvas) 
rasuras de vino blanco y en menor medida de tinto, jabón blanco y negro, alumbre, 
huevos (yemas y clara), sales (común y salitre), zumos de ortiga y de acelgas, lejías 
dulce y fuerte. 
Dichos ingredientes se detallan del siguiente modo, las recetas localizadas, 
iguales, en los manuscritos II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real503 y el 2019 de 
la Biblioteca Nacional504 incluyen agua clara, hiel de vaca, ceniza de sarmiento, 
rasuras de vino blanco y alumbre. Una segunda del manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de España, incluye los mismos ingredientes que las anteriores, salvo que las 
cenizas en lugar de ser de sarmiento son de leña de encina.505 
En el manuscrito 9226 hay ocho recetas, la primera muy original, pues habla de 
la elaboración de unos polvos a base de huesos de pies de carnero quemados y 
cuando se vayan a usar se mojará primeramente el paño, seguidamente se 
extenderán y una vez secos se quitarán y la mancha habrá desaparecido.506 
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Las siete restantes toman como ingredientes, alumbre (segunda y cuarta), 
jabón blanco y negro (segunda, tercera, cuarta, quinta y sexta), hiel de bóvidos 
(segunda, cuarta y quinta), sal (segunda, tercera y sexta), polvos (lirio y alholvas, 
segunda y quinta respectivamente), huevo (yema tercera y cuarta, clara segunda), 
zumo (de acelgas y ortigas, tercera y octava respectivamente), lejía fuerte y dulce 
(quinta y sexta respectivamente), agua (sexta y séptima), cenizas (cuarta), rasuras de 
vino tinto (séptima).507 El procedimiento es similar en todas ellas, se incorporan los 
ingredientes, una vez preparados cada uno de ellos mediante la operación que 
corresponda, y en unos casos poniéndolos al fuego y en otros simplemente 
mezclándolos bien.  
Si comparamos la realidad observada a través de las recetas castellanas con la 
que nos muestran los recetarios europeos, concretamente italianas, podemos decir 
que en ambos casos hay semejanza. En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional 
de Florencia vemos tres recetas, una de ellas es muy similar a la primera del 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, es decir, en ambas lo que se 
hace es elaborar unos polvos con huesos de animales, en el caso de la castellana son 
huesos de pies de carnero mientras que en la italiana son huesos de buey.508 
La otra modalidad más compleja vista en las castellanas, también se contempla 
en los fondos italianos, apareciendo una mayor o menor cantidad de ingredientes, 
realidad que también se veía en las castellanas. Así en el Fondo Palatino de la  
Biblioteca Nacional de Florencia se incluyen dos recetas,509 cuyos ingredientes, 
comunes a ambas, son agua y rasuras de vino, añadiéndosele en la segunda sal 
amoniaco. En otro recetario italiano, los secretos de Isabella Cortese, localizamos seis 
recetas,510 que incluyen jabón (potasa o sodio y cal), sales (armoniaco, álcali), 
alumbre, rasura de vino, hiel de bóvidos, lejía y yemas de huevo; uniéndosele nueces 
y manzana. E incluso aparece una receta cuyo único ingrediente es el zumo de la 
jabonera. 
                                                           
507
 BNE, ms. 9226, “Xabón para quitar todas manchas de paños” fol.  13; “Otro secreto semejante” fol. 
13, “Otra semejante” fol. 14; “Otra manera” fol. 14; “Otro secreto muy provechoso y cierto en cualquier 
panno fino o no fino” fol.  17; “Para manchas de panno o raia”; fol.  53; “Manchas de panno” fol.  74. 
508
 Pal. 885 (sec. XIV),“Para quitar las manchas de un cendal, de un paño de seda o de lana fina”, fol.  
263v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta 
Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, p. 148).  
509
 Pal. 941 (sec. XVI), “Agua para lavar las manchas de todo tipo de paño”, fol.  13v  y “Para lavar la 
mancha de un paño tejido” folio 48v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale 
Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, p. 151).  
510
 Libro III, capítulo 34,”Para lavar manchas de paño de lana o de seda o de damasco”; capítulo 
60,”Bolitas de jabón para quitar manchas”; capítulo 61,”Quitar manchas de todo tipo de paños y de 
colores”; 70,”Quitar manchas” “De otra manera” y “De otra manera” (I secreti de la signora Isabelle 
Cortese, Venetia, Giovanni Bariletto, 1565, pp. 78, 88 y 92). 
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En el siglo XIX, el Novísimo manual completo del perfumista, incluye cinco, dos 
de ellas nos hablan de un jabón y una esencia. De una parte se ven ingredientes 
clásicos y de otra parte sustancias más actuales, todo lo cual es indicativo del avance 
que experimentó la química a partir del siglo XVIII y se refleja en este ámbito. 
En cuanto a las destinadas a la preparación de jabones quitamanchas, las dos 
recetas presentan jabón blanco; la primera yema de huevo, trementina y tierra de 
batán; mientras que la segunda, semejante a las de los manuscritos comentados, 
incluye hiel de bóvido, claras de huevo y alumbre.511 Para la elaboración de la esencia, 
algo más compleja y propia del desarrollo de la química moderna, se mezclan 
ingredientes clásicos con nuevos, jabón blanco, hiel de bóvido, espíritu de vino de 34 
grados y esencia de limón y de menta.512 
Recogen recetas quitamanchas para los paños grana los manuscritos 
II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real y 9226 de la Biblioteca Nacional de 
España. El primero incluye una receta cuyos ingredientes son yema de huevo y sal, se 
mezcla todo y se unta la mancha con el ungüento obtenido, posteriormente se friega 
con un paño del mismo color y una vez seco se lava con agua clara.513 El otro 
manuscrito incluye tres recetas. En la primera únicamente se cita como ingrediente el 
zumo de lanaria o jabonera;514 la segunda presenta tres fórmulas, en la primera y 
segunda encontramos agua fresca mientras en la segunda y tercera aparece piedra de 
alumbre. En la primera aguafuerte y clara de huevo fresco; en la segunda agua de 
roseta en el caso que se opte por esta en lugar del agua de alumbre; y en la tercera 
rasuras de vino, jabón blanco, hiel de buey y lejía de lavar cabellos.515 La tercera 
receta, semejante a la última opción de la segunda receta recoge como aquella hiel de 
buey, piedra de alumbre, y rasuras de vino blanco. Además incluye alcanfor y 
aguafuerte (ácido clorhídrico).516  
En el ámbito de la Península Ibérica, el manual de Joanot Valero incluye una 
receta para tratar las manchas en paños de color grana, cuyo único ingrediente es el 
aguafuerte.517 
                                                           
511
 “Jabón para quitar manchas” y “Jabón para quitar manchas” (Señora Celnart, Novísimo manual 
completo del perfumista, Madrid, Calleja López y Rivadeneyra, Editores, 1858, pp. 555 y 556). 
512
 “Esencia perfumada para quitar manchas” (La Señora Celnart, Novísimo manual completo del 
perfumista, Madrid, Calleja, López y Rivadeneyra, Editores, 1858, p. 559). 
513
 BPRE, ms. II/1393(6), “Para quitar manchas de grana”, folio 7r. 
514
 BNE, ms. 9226, “Para quitar manchas de escarlata o terciopelo sin que pierda la color”, fol.  15. 
515
 BNE, ms. 9226, “Para quitar manchas de un panno de seda blanco o de terciopelo en grana o 
carmesí”, fol.  15. 
516
 BNE, ms. 9226, “Agua para quitar todas manchas de panno de color”, folio 16. 
517
 [53] ”A toda grana manchada”, fol. 31v (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, 
Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de 
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La realidad descrita en las recetas castellanas es semejante a la que trasladan 
los recetarios y tratados europeos, los ingredientes que en estos últimos vemos son 
los que observamos en aquellas. En Experimenta de coloribus hallamos dos recetas, 
en ambas se yema de usa huevo, acompañada en la primera por alumbre de roca, sal 
común y vinagre; y en la segunda por rasuras de vino quemadas, azufre y agua.518 El  
estudio realizado por Gabriella Pomaro sobre los manuscritos del Fondo Palatino de la 
Biblioteca Nacional de Florencia recoge dos, ambas incluyen las rasuras de vino y 
agua,519 incluidas en el tratado anterior y en las recetas castellanas. 
Cuatro recetas para sacar manchas de aceite o untuosas aparecen contenidas 
en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España.520 La segunda receta, 
muestra dos opciones, los ingredientes coincidentes son agua, alumbre de roca y 
alumbre de lía,521 a la primera se suman cal viva y jabón blanco mientras que a la 
segunda se incorporan hiel de buey y alcanfor. Los ingredientes de la cuarta receta 
coinciden con los de la segunda, alumbre de roca y jabón, cenizas de sarmiento y 
rasuras. Los de la primera son agua y aceite de rasuras; y los de la tercera receta, 
huesos de carneros limpios, molidos y quemados. 
Las recetas presentan tres procesos distintos; en la primera, el aceite de 
rasuras se unta en el paño y poco después se retira, hecho lo cual el paño se lava 
reiteradamente, primero con agua tibia y posteriormente con fría, con ésta tantas 
veces como sea necesario. La segunda receta plantea hacer con los ingredientes una 
confección, hecha la cual se tomará el paño y se lavará con ella dos o tres veces. La 
tercera y cuarta receta recomiendan la elaboración de unos polvos con los 
ingredientes; hechos éstos, en la tercera se aplicarán directamente sobre la mancha, 
poniéndose tantas veces como sea necesario hasta que no se tornen negros, mientras 
en la cuarta se harán con ellos unas pelotillas que se aplicarán sobre las manchas. 
                                                                                                                                                                          
Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 
2011, p. 197). 
518
 Receta 78, ”Quitar las manchas de escarlata, terciopelo” y Receta 80 “Para el mismo propósito”, 
(M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English 
Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 80).  
519
 Pal. 934 (sec. XV), “Quitar una mancha en su color de un paño grana”, fol.  42v  y Pal. 941 (sec. 
XVI) “Para lavar una mancha de un paño escarlata” fol. 26r (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della 
Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, pp. 
149-150). 
520
 BNE, ms. 9226, “Para manchas de aceite”, folio 13; “Otra manera para manchas untuosas”, fol. 14; 
“Para sacar el aceite o la grasa de un paño de cualquier color que sea sin gota de agua”, fol. 17; “Pomas 
para quitar manchas de aceite o de grasa”, fol. 17. 
521
 Alumbre de lia, no se ha podido identificar a qué tipo de alumbre se refiere. 
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El Manual de Joanot Valero presenta cuatro recetas, tres para manchas de 
aceite522 y una para sebo.523 La primera (para manchas de aceite) y la tercera (para 
manchas de sebo) usan tierra de tintoreros (greda) y un disolvente, en el primer caso 
lejía hecha a base de cenizas de tártaro, mientras que en el segundo se cita 
simplemente agua. En la segunda, se emplea jabón blanco y agua caliente, mientras 
que en la cuarta se emplea salvado de trigo. En todos los casos se unta la confección 
(lejía, jabón, tierra o salvado de trigo), se introducen en un recipiente con agua caliente 
y hecho esto, se lava el paño. 
En el ámbito europeo, aparece una receta para este fin en el libro de Isabella 
Cortese. Son sus ingredientes, coincidentes con las castellanas, jabón blanco, hiel de 
bóvidos y tártaro molido, más lejía, sal amoniaca, dos yemas de huevos frescos y jugo 
de coles. El procedimiento descrito resulta similar al de algunas recetas castellanas, 
aquí los ingredientes no se ponen a cocer sino que se exponen al sol. Una vez hecha 
la confección se toma el paño y el lugar donde está la mancha se humedece por 
ambas caras del paño.524 
Una receta para quitar manchas de tinta recoge el manuscrito 9226 de la 
Biblioteca Nacional de España, sus ingredientes pueden ser agua y zumo de algún 
cítrico (limón, naranja o cidra), o bien vinagre y jabón blanco.525 El libro de secretos de 
Isabella Cortese, guarda una receta similar a la anterior, los ingredientes son los 
mismos, es decir vinagre blanco,  jabón y agua. Advierte que si no se tuviera vinagre 
se puede sustituir por orina.526 Las dos recetas presentan un único procedimiento 
consistente en impregnar la mancha de acido (cítrico o acético), dejarla secar y una 
vez enjuta, en la receta castellana se dice que se lave con agua caliente mientras que 
en la receta italiana se señala que se lave con agua caliente y jabón.  
Concluimos el estudio con aquellas recetas que persiguen la recuperación del 
color. Sobre este tema encontramos una receta en el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
                                                           
522
 [54] ”A todo paño que está manchado de grasa”, fol.  32r; [56] “A todo paño que está manchado de 
aceite en que no peligre perder el color”, folio 32v; [61] ”[A mancha de aceite]”, fol. 33v (L. Cifuentes i 
Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de 
Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones Científicas Institución Milá y Fontanals, Departamento 
de Estudio Medievales, Barcelona, 2011, p. 197). 
523
 [53]” [A] mancha de sebo”, fol.  33r (L. Cifuentes i Comamala y  R. Córdoba de la Llave, Tintorería y 
medicina en la Valencia del siglo XV. EL  manual de Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 2011, p. 197). 
524
 Libro III, capítulo 59, ”Quitar toda mancha de aceite y de grasa de un paño” (I secreti de la signora 
Isabella Cortese, Venetia, Giovanni Bariletto, 1565, p. 87). 
525
 BNE, ms. 9226, “Para quitar una mancha de tinta o de vino de un paño de lana o de lino”, fol. 16. 
Cuando se emplee el vinagre se hará usando conjuntamente el jabón. 
526
 Libro III, Capítulo 41, Para quitar manchas de tinta o de cualquier otro color templado con goma, 
cola, clara de huevo o cualquier otro, en todo tipo de paño y seda  (I secreti de la signora Isabella Cortese, 
Venetia, Giovanni Bariletto, 1565, p. 82). 
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Nacional de España, única entre las castellanas.527 En el Manual de Joanot Valero 
otra528 y en el libro de secretos de Isabella Cortese una tercera.529 Los ingredientes en 
ellas recogidos son distintos entre sí. La receta del manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de España, incluye rasuras de vino blanco quemadas en una hornaza de 
ladrillo, vinagre fuerte y claro. La receta del tratado de tintoreros, recoge greda. Y la 
receta de Isabella Cortese, sus ingredientes son talvina de sémola y alumbre de roca. 
En cuanto a los procedimientos escritos, en la receta del manuscrito 9226 de la 
Biblioteca Nacional de España las rasuras se ponen a cocer con el vino en un 
recipiente y se aparta cuando vaya a empezar a hervir. En la receta del manual de 
Joanot Valero la greda se extiende sobre el paño, se deja secar y una vez enjuta se 
friega. Y la ultima receta, recomendada para la seda, se hace una confección con los 
ingredientes y hecha se lava el paño con ella.  
El manual de Joanot Valero, así como también los manuscritos y tratados 
europeos, incluyen recetas de quitamanchas que versan sobre manchas que no tratan 
las recetas castellanas. Por ejemplo, el manual incluye dos, una para las manchas de 
lejía530 y otra para las manchas de resina;531 el Fondo Palatino de la Biblioteca 
Nacional de Florencia guarda una receta para quitar manchas en oro o en seda;532 y el 
libro de secretos de Isabella Cortese, cuenta con una receta para quitar pez.533 
  
2.  Adobo de guantes. 
 
Entre las prendas de vestir las mujeres se afanaron por el cuidado de diversos 
objetos que eran signo de lujo y distinción, los guantes, sombreros y abanicos. Los 
                                                           
527
 BNE, ms. 9226, “Para volver la color a un panno que la aya perdido quitándole las manchas”, fol. 
16. 
528
 [57] ”A paño que pierde el color”, fol. 33r (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, 
Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 
2011, p. 197). 
529
 Libro III, Capítulo 31, “Para conservar el color cuando se lave” (I secreti de la signora Isabella 
Cortese, Venetia, Giovanni Bariletto, 1565, p. 78). 
530
 [60]”A mancha de lejía”, fol.  33v (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y 
medicina en la Valencia del siglo XV. EL  manual de Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 2011, p. 201). 
531
 [56] “A todo paño manchado de resina”, fol.  33r (L. Cifuentes i Comamala y  R.  Córdoba de la 
Llave, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 
2011, p. 199). 
532
 Pal. 1026 (sec. XVI), “Quitar manchas de oro o de seda”, fol. 49v  (G. Pomaro, I ricettari del fondo 
Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, 
Milán, 1991, p. 151). 
533
 Libro III, Capítulo 42, “Quitar pez de todo paño” (I secreti de la signora Isabella Cortese, Venetia, 
Giovanni Bariletto, 1565, p. 82). 
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guantes de fina piel fueron perfumados con diversas sustancias de olor, entre ellas el 
ámbar, y aunque se podían adquirir perfumados existen en los recetarios múltiples 
fórmulas para aromatizarlos en casa.534 Al hablar de los guantes perfumados las 
recetas nos hablan del adobo de guantes. Entre los significados de la palabra “adobo” 
en el Diccionario de Autoridades encontramos el de adorno. Y la palabra perfumería es 
definida como aquel lugar o casa donde se preparaban perfumes o se adobaban las 
ropas o pieles con olores, como se usaba antiguamente en España. El dicho trabajo 
de adobar o perfumar durante mucho tiempo correspondió a los guanteros junto con 
los perfumistas; buen ejemplo de lo que decimos es el texto del Quijote que indica, “No 
sentiste un olor sabeo, una fragancia aromática... como si estuvieras en la tienda de 
algún curioso guantero”.535 
Esta acepción del adobo vinculada al ámbito del ornato y de la perfumería es la 
que nos interesa con vistas al estudio de las recetas localizadas a lo largo de los 
recetarios castellanos objeto de nuestro estudio, y en consecuencia debemos desistir 
de aquel otro significado, también incluido en el citado Diccionario de Autoridades, que 
nos habla de la mezcla de ingredientes que se hace para curtir las pieles o para dar 
cuerpo y lustre a las telas. 
Los guantes, como producto derivado de la piel, presentan un olor que puede 
resultar desagradable al olfato humano y para subsanarlo se adobaron o perfumaron 
una vez elaborados. Perfumistas y guanteros eliminaron aquel fuerte y nauseabundo 
hedor propio de la piel con una serie de sustancias olorosas pertenecientes al mundo 
de la perfumería y que se aplicaban en la elaboración de perfumes, pero ellos no 
fueron los únicos que les dieron olor sino que también los aromatizaron las mujeres de 
la nobleza, reflejo de lo cual son las múltiples recetas localizadas. Efectivamente las 
damas del momento aromatizaron sus guantes y lo hicieron gracias al empleo de 
diversos ingredientes, los cuales encontraban en el mercado; sustancias entre las que 
distinguimos las olorosas, de origen animal o vegetal, los óleos o aceite aromáticos, 
las aguas de olor, los mordientes que facilitan la fijación de colores, las gomas, las 
sustancias tintóreas y otras como sebo, vino y lejía. 
                                                           
534
 M. A. Pérez Samper, “Los recetarios de mujeres y para mujeres. Sobre la conservación y 
transmisión de los saberes domésticos en la época moderna”, en Cuadernos de Historia Moderna, nº 19; 
Universidad Complutense, 1997 pp. 121 – 154. M. A. Pérez Samper, M. A,  “Las mujeres y la organización 
de la vida doméstica, de cocineras a escritoras y de lectoras a cocineras” en Tomás A. Mantecón (ed.), 
Batjin y la historia de la cultura popular, Santander, 2008, p. 47. 
535
 M. Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, tomo I, capitulo 31 (Cervantes Saavedra, 
Miguel, El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, Edición Alberto Blecua y Andrés Pozo, Editorial 
Austral, Edición Conmemorativa IV Centenario, Madrid, 2004, pp. 257-264). 
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Las sustancias odoríferas de origen animal que aparecen vinculadas a esta 
actividad son algalia, almizcle y ámbar gris. La algalia, licor que el gato índico cría en 
unas bolsillas y que curado es de suavísimo olor, era muy apreciada.536 El almizcle es 
un licor que se cría en las bolsas de una especie de cabras montesas, que llaman 
moscos.537 Y el ámbar gris, la sustancia que se encuentra en las vísceras del 
cachalote, sólida, opaca, de color gris con vetas amarillas y negras, de olor almizcleño, 
muy usada en perfumería.538 
Las plantas olorosas son alhucema o espliego, timiama o almea, estoraque, 
canela, clavo de giroflé o de olor, rosa de mosqueta, benjuí, ajonjolí o sésamo, 
lentisco, laurel. Los óleos o aceites aromáticos son un líquido graso que deriva, de una 
parte, de las plantas olorosas citadas y, de otra, de plantas no odoríferas propiamente 
dichas, de  sus frutos, flores o semillas; y en menor medida de los animales. Entre 
ellas vemos azahar, almendras dulces, benjuí, jazmín, rosa, mosqueta, been,539 clavo, 
violetas, ajonjolí, lentisco y algalia.  
Los mordientes, sustancias químicas que sirven para fijar el color, se emplean 
en tintorería para fijar los colores en los productos textiles. Su función, como queda 
dicha, es favorecer la fijación del colorante en las fibras. Son mordientes las agallas de 
roble, las cenizas, la piedra de alumbre o sulfato doble de alúmina y potasa blanca que 
se halla en varias rocas y tierras, se utiliza para aclarar las aguas turbias y sirve de 
mordiente en tintorería y de cáustico en medicina después de calcinado, jebe o azufre. 
Las gomas o resinas son materias que, mezcladas con agua, tienen poder adherente, 
pertenecen a esta categoría la alquitira o goma de tragacanto, la trementina  y las 
babas de pepitas de membrillo540.  
Entre los colorantes o materias tintóreas541 destacan el azafrán bastardo o 
alazor, el escabeche y el fustete. Otras sustancias que observamos en el adobo de 
guantes en las recetas castellanas son aquellas que facilitan la elaboración del 
ungüento, es decir sebo y aceites, las que favorecen la cocción de la composición, el 
vino y, por último la lejía. 
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 TLCE. En el mismo diccionario se dice que es de mucho precio y estima y suele costar caro. 
537
 TLCE. 
538
 DRAE. Durante mucho tiempo no se supo con certeza lo qué era y de dónde procedía.  
539
 Guillelmo de Choul, en los “Discursos de la religión antigua”, en El tratado de los baños, dice que el 
benjuí (menjui) es el árbol de donde se destila el licor; a su fruta se le llama been y al aceite del olio de 
been lo hemos corrompido diciendole benjuí (menjui). El aceite no se enrancia y por tal motivo lo usan 
mucho las personas que hacen olores y adoban cueros (TLCE). 
540
 El membrillo presenta entre sus ingredientes el mucilago, se trata de una sustancia vegetal viscosa, 
análoga, por su composición y propiedades, a las gomas.  
541
 Las tintóreas se incluyen debido a que hay una manera de adobar guantes, fraudulenta, que se 
hace dando color a los guantes. 
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Concluida la descripción de los ingredientes que intervienen en el adobo de los 
guantes es momento de analizar cómo se perfuman, y antes de iniciar su estudio nos 
parece oportuno indicar que cualquiera que sea la persona que lleve a cabo el 
perfumado de ellos, perfumistas, guanteros o señoras, se parte de guantes 
elaborados, es decir, en ninguna de las recetas analizadas la piel es aromatizada 
antes de elaborarse dicha prenda. Las recetas, en su mayoría, presentan como fin 
mostrarnos cómo se perfuman y, minoritariamente, cómo se les da color para que 
parezcan adobados542. Las recetas en su mayoría son de extensión media, existiendo, 
con todo, algunas muy breves. Una característica del adobo de guantes es la 
presencia de un ingrediente, el ámbar gris, producto de elevado coste pero de uso tan 
generalizado en esta labor que hay recetas que en su propio título nos indican su 
ausencia.543 
Con relación al modo de perfumar o adobar los guantes nos encontramos con 
varias realidades, aquellas recetas que tratan del adobo de guantes, dentro de las 
cuales hay a su vez dos variantes, las que sólo recogen el ungüento y las que incluyen 
éste y el lavado de dicho artículo; la otra realidad la constituyen aquellas que nos 
hablan de dar color a los guantes. 
Al primer caso se adscriben recetas de los manuscritos II/1393(6) de la 
Biblioteca de Palacio y los mss. 6058 y 2019 de la Biblioteca Nacional  de España. Las 
del primero son dos recetas breves y similares entre sí,544 en las que se indican los 
ingredientes,545 y cómo elaborar el ungüento, mezclar perfectamente las sustancias 
entre si y obtenido éste se untarán perfectamente los guantes, los cuales obtendrán 
muy buen color. 
En el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional de España se adscriben a esta 
modalidad la primera y quinta, la primera tiene la particularidad de que los guantes se 
perfumarán en dos ocasiones, la primera con óleo hecho a base de aceite y 
almendras, perfumados se guardarán colgados, y pasado el tiempo (cuanto más 
mejor) se tomará un paño impregnado del otro ungüento, hecho con aceite de jazmín y 
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 El dar color a los guantes pudiera tratarse de una falsificación. 
543
 BNE. ms. 2019, ”Otra manera de hazer guantes sin ambar“, fol. 14 y “Otra manera de hazer 
guantes sin ambar” fol. 253. Se trata de una única receta, en ella vemos cómo los guantes son 
introducidos en un recipiente en el que se han incorporado una serie de sustancias de olor, en él 
permanecerán durante un plazo de tiempo, concluido el cual se espera que hayan absorbido el buen olor 
que se pretendía. En ella los guantes no se lavan.  
544
 BPR. ms. II/1393(6), ”Para adobar guante”, s/f. “Para adobar guantes a poca costa” s/f. 
545
 En ambas son almea o timiama, mosqueta molida, aceite de azahar, escabeche de clavos y 
alquitira, en la primera se suma agua de rosas que se usa para deshacer la goma, y en la segunda canela 
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algalia, y se les untará con él hasta lograr buen color.546 La quinta recoge los 
ingredientes, algalia, almizcle, ámbar, polvillos y aceite de ámbar, e indica que desaten 
todas estas cosas a fuego manso.547 
En el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España se adscribe a esta 
modalidad una receta,548 en la que se dice que el ungüento se hace a fuego lento con 
agua de olor, aceite de jazmín, ámbar, almizcle y algalia; previamente los guantes han 
sido calzados, perfumados y untados de sebo por dentro. 
Al segundo tipo pertenecen recetas contenidas en los manuscritos II/1393(6) de 
la Biblioteca de Palacio y los mss. 6058, 2019, 9226 y 8565 de la Biblioteca Nacional 
de España. En el primero encontramos una receta en la que se indica que los guantes 
se lavarán con agua almizclada y rosada y se untarán con un ungüento,549 y se hará 
tantas veces como se desee, lavando primero y untando después una vez que se ha 
eliminado parcialmente la humedad. 
En el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional de España encontramos cinco 
recetas, con la matización en algunas de ellas de que los guantes ya vienen mojados y 
perfumados.550 En las recetas sexta, segunda y vigésimo tercera551 se incluye el 
lavado; en la segunda con agua clara, en el sexta con agua almizclada, mezclada o 
como se quiera, seguidamente se dejarán secar los guantes; y en la vigésimo tercera, 
se dice que se mojen tres veces con agua de rosas. Hecho lo indicado en cada caso, 
en la segunda los guantes se pondrán a secar en un lugar donde no les dé ni el sol ni 
el aire; mientras que en la sexta se dice que se dejen embeber con el agua de olor. 
Una vez estén enjutos los guantes, según la segunda receta, se perfumarán 
dos veces, en el primer caso con un ungüento hecho a base de azúcar y ámbar, y en 
el segundo con una composición hecha con algalia, almizcle, ámbar y aceite de azahar 
o mosqueta.552 En la sexta receta se aplica una sola vez, con un unto elaborado con 
algalia, ámbar y aceite de jazmín o been, derretido en un poco de rescoldo, al que se 
añade un poco de almizcle y zumo de naranja.  
                                                           
546BNE.  ms. 6058, Receta 1, ”Para adobar guantes amarillos”, fol. 129r. 
547
 BNE.  ms. 6058, Receta 5, ”Para hacer masica para guantes”, folio 130r. 
548
 BNE. ms 2019, ”Otra manera de adobar guantes”, fol. 58r. 
549
 BPR. II/1393(6) “Ítem”, Ingredientes del ungüento, almendras dulces, claras de huevo, almizcle y 
raíces de azucenas, hechas pedazos, s/f. 
550
 BNE. ms. 6058, Receta 3, ”Para adobar guantes blancos o negros”, fol. 129v, y Receta 4, ”Para 
adobar guantes de polvillos”, fol. 130r.  
551
 BNE. ms. 6058, Receta 2, ”Para adobar guantes negros”, fol. 129r - v, y Receta 6, ”Para adobar 
otra manera de guantes”, fol. 130r – v, Receta 23, ”Para adobar guantes de polvillos”, fols. 135r – v. 
552
 Al final de la receta se indica la forma de obtener unos guantes floridos o finos,” que se ponga el 
ungüento al fuego y una vez perfumados los guantes con él se expongan un poco al calor del brasero y 
permanezcan envueltos en algodones impregnados de agua rosada durante un día completo”.  
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Las recetas en las que aparecen los guantes mojados y perfumados describen 
el ungüento, aportándonos tanto los ingredientes como la forma de hacerlo. En la 
tercera se desatan poniéndolos en el fuego y, una vez obtenido el ungüento, se untan 
con él los guantes y se exponen al sol durante varios días, hasta que se pongan 
blancos y absorban el óleo. En la cuarta, el ungüento se hace sin mediar el fuego, 
simplemente se mezclan entre sí, y hecho éste se untarán los guantes con él. 
En el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España encontramos de 
esta tipología un total de trece recetas que incluyen el lavado de guantes, con la 
matización de que en dos ocasiones los guantes son, en primer lugar, untados en 
aceite y guardados durante un plazo de tiempo, pasado el cual en un caso se lavan, se 
tienen en remojo y luego se perfuman;553 mientras en otro se calzan, se les da la 
horma con las manos mojadas en agua de azahar, se ahúman, y bien secos se les da 
el ungüento, y seguidamente se guardarán.554  
En las once ocasiones en que las recetas empiezan por el lavado, la casuística 
que sigue es amplia, unas veces los guantes vuelven a introducirse en aguas de 
olor,555 otras serán impregnados de aceite de huevo o con zumo de naranja o limón,556 
en otros casos se perfuman557 y en otros se enhorman o calzan.558  
Hechas las acciones comentadas sobre los guantes el proceso prosigue; en el 
caso de los que se laven una segunda y tercera vez más, hasta hacer desaparecer el 
olor propio de la piel, se procederá a impregnarlos de baba de pepitas de membrillo y 
a lavarlos, posteriormente, con ellas y algún agua de olor, seguidamente se secarán, y 
antes de estar totalmente enjutos se les echará el ungüento, terminando con poner los 
guantes sobre algodones. En el segundo caso, se procederá a untarlos de un primer y 
segundo ungüento, para luego perfumarlos, y tras ser aromatizados se volverán a 
impregnar del segundo ungüento, se pondrán en las manos y se ahumaran, se 
envolverán en papel y se guardarán. En el tercer caso, después de secarse al sol, se 
impregnarán de una pomada por ambas caras y se envolverán en papel antes de ser 
guardados.  
                                                           
553
 BNE. ms. 2019,”Otra recepta para adobar guantes, algunos días antes que se pongan los olores”,  
fol. 180r. 
554
 BNE. ms. 2019, “Otra recepta para adobar guantes”, fol. 187 v. 
555
 BNE. ms. 2019, “Otra manera de adobar guantes”, fol. 56v,“Recepta para adobar guantes”,  fol. 82 
y “Recepta para adobar guantes muy perfectamente, 185r, 
556
 BNE. ms. 2019, “Otra manera de adobar guantes”, fol. 57v, “Otra recepta para adobar guantes”, fol. 
187v,  
557
 BNE. ms. 2019, “Manera de engrasar guantes”, fol. 55, “Adobo de guantes”, fol. 56r, “Otra recepta 
para adobar guantes”  fol. 186r (con cazoleta).  
558
 BNE.  ms. 2019, “Otra recepta para adobar guantes más fácilmente y con menos coste”, fol. 187r. 
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Los que se impregnan de aceite de huevo, después de esto se guardarán, y 
llegado el momento se sacarán y se les impregnará de una confección hecha a base 
de agua de azahar, almizcle y ámbar. Los que fueron untados con zumo de cítricos 
(naranja o limón), sin pausa alguna, se les dará el ungüento y seguidamente se  
guardarán en papel, y pasados unos días se les calzará. 
A los que se perfuman, aún húmedos, en un primer caso, se les echa sebo de 
manos por dentro, mientras en la cara exterior se les impregna del ungüento 
elaborado. Y en el otro supuesto, tras recibir el perfume (de cazoletas durante varios 
días rociándole agua de olor y dándoles forma en las manos) se les untará una 
primera crema, absorbida la cual se les echará otra que se introducirá por las costuras, 
se les volverá del revés y en dicha parte se les dará pomada y cebo de cabrito 
adobado. Para terminar se dará forma a los guantes con las manos y se secarán; y 
hecho esto se guardarán. 
Por último, encontramos los que tras secarse se les enhorma o calza, la 
primera labor que se hace en todos los casos después de esto es aromatizarlos. En un 
caso se les perfuma con pasta de cazoleta, mientras en el otro caso se hace con el 
aroma que se desee. Una vez olorizados, en el primer caso se humedecen con agua 
de ángeles, se vuelven a secar y, seguidamente, la parte de fuera se impregna de dos 
ungüentos sucesivamente, mientras en el interior se hace con pomada o sebo de 
cabrito. En el otro caso, después de ser aromatizados, los guantes son adobados de 
igual modo que en el primer supuesto, es decir, la parte exterior impregnada por los 
ungüentos realizados sucesivamente y el interior con el sebo de cabrito.  Para terminar 
se secan y guardan. 
En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, encontramos una 
receta adscrita a esta realidad, lavarse los guantes.559 El lavado se hace en varias 
ocasiones, las dos primeras con vino y las siguientes, hasta dejar el cordobán blando y 
oloroso, con aguas de olor. Después de cada lavado se procederá a secar el guante a 
la sombra, y una vez enjutos, después de la última vez, se les dará a los guantes dos 
ungüentos elaborados, ambos, a fuego manso, dejando entre una untura y otra que 
aquellos se sequen bien. Recibido el segundo unto se guardan dentro de un libro, 
entre dos hojas, para prensarlos, durante varios días. Una vez transcurridos se sacan 
del libro y se perfuman directamente con granos de ámbar, se vuelven a meter en el 
libro y posteriormente se sacan y en esta ocasión se aromatizan con algalia en las 
costuras del envés. 
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 BNE. ms. 9226, “Adobar guantes”, fol. 28v. 
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En el manuscrito 8585 de la Biblioteca Nacional de España560 las modalidades 
que se adscriben a esta opción respecto al procedimiento presentan la obligación de 
lavarlos con aguas de olor, posteriormente se perfuman, presentando varias opciones 
(todas ellas descritas en la primera modalidad). Hecho esto se secan o enjugan, 
apareciendo la posibilidad de hacerlo en una cama bajo el primer colchón, o secarlos 
en un primer momento en el colchón y luego airearlos. Lavados y secos los guantes, el 
paso siguiente es la elaboración del ungüento, aquí se indica que los diversos 
ingredientes se muelen, criban, majan y después se toma el respectivo mordiente. El 
ungüento se hace por cocción, majándolo o revolviéndolo todo perfectamente en un 
recipiente o mortero. Hecho el unto se impregnan con él los guantes. 
El procedimiento utilizado para dar color a los guantes es recogido por recetas 
de los manuscritos de la Biblioteca Nacional de España 2019 y 8565. En el primero de 
ellos manuscritos encontramos cinco fórmulas.561 En la primera562 los guantes se 
sahúman con azúcar, se guardan y posteriormente se untan de aceite de olor; en la 
segunda563 se impregnan primero de aceite y luego se sahúman; en la tercera564 y en 
la cuarta565 se hace un ungüento a fuego manso (en la tercera con aceite de ajonjolí, 
hiel de vaca, la parte amarillas de las rosas, azahar y azucena, fustete y algalia; y en la 
cuarta con vino blanco fustete y piedra de alumbre), preparado el cual se expone al sol 
y los guantes se impregnan de él y se exponen al sol hasta que logren buen color, y 
como estarán algo ásperos se untarán de aceite. 
En Vergel de sennores encontramos, al final del capítulo relativo al adobo de 
guantes,566 una fórmula, y en el capítulo siguiente tres más para dar color a las vueltas 
de los guantes. En primer lugar debemos señalar que en el capitulo X a lo que se da 
color es al guante íntegro, mientras que en el capítulo XI se da a las vueltas de dichas 
                                                           
560
 Las modalidades que presenta Vergel de sennores para el adobo de guantes, en la primera 
modalidad se nos dice que primero se lavarán con agua de olor, seguidamente se perfumarán con finas 
pastillas y luego se adobarán. En la segunda se lavan, se enjugan debajo de un colchón y secados los 
guantes se les untará con el ungüento. En la tercera se lavarán, se perfumarán, se secarán debajo de un 
colchón y por último se untarán con el ungüento elaborado. La diferencia entre la segunda y la tercera 
está en el perfume que se da en la tercera después del lavado. En la cuarta se lavan con una mezcla de 
aguas de olor y otras sustancias, escabeche, luego se secan debajo del colchón y seguidamente se les 
da el ungüento. La quinta modalidad se lavan, se secan debajo de un colchón y se adoban. Sexta se lava, 
se secan, se lavan con un escabeche en dos ocasiones, se secan después de darle cada uno de los 
escabeches debajo de un colchón o al aire. Y una vez secos se estiran, se calzan en las manos, se ponen 
entre dos tablas y se cargan y con un nuevo ungüento se untaran. (BNE, ms. 8565). 
561
 Las recetas de los fols. 125r y 179r son la misma. 
562
 BNE. ms. 2919, “Recepta de cómo se hecha el perfume para hazer los guantes amarillos”,  fol. 12v. 
563
 BNE. ms. 2919, “Recepta para dar color a las vueltas de los guantes”, fol. 18r. 
564
 BNE. ms. 2919, “Recepta para dar color a las vueltas de los guantes”, fol. 18r, “Para dar color 
amarillo a los guantes”, fol. 125r y “Recepta para hazer azeyte de hazahar que el envés de los guantes 
haga amarillo”, fol. 179r. 
565
 BNE. ms. 2919, “Para dar color a los guantes”,  fol. 197r. 
566
 BNE, ms. 8565, Libro IV, capítulos X y XI.  
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prendas. En el primer caso se nos indica que se ha de hacer un ungüento cociendo 
todos los ingredientes conjuntamente en un recipiente y una vez elaborado se untarán 
con él los guantes. En el capitulo XI, la primera opción es muy simple, untar los 
guantes con aceite de huevos sacados con la trementina. La segunda opción indica 
que se laven con alumbre hervido con agua, seguidamente se dejan secar y mientras 
se pondrá en una cazuela a hervir fustete con lejía dejándolo hervir hasta que tenga 
color y una vez alcanzado el color deseado se apartará del fuego y una vez fría la 
mixtura se lavan los guantes con ella. La tercera y última opción consiste en sahumar 
las vueltas de los guantes con azúcar.  
Concluido el estudio de las recetas que versan sobre el adobo de guantes, así 
como aquellas que tratan de las formas de darles color, podemos decir que el Regalo 
de la vida humana incluye los dos mismos capítulos que Vergel de sennores, es decir, 
uno en el que se incluyen las diversas variantes sobre el adobo de guantes más una 
variante relativa a dar color a los guantes (Libro segundo capítulo XIII), y un segundo 
capítulo en el que se incluyen las formas de dar “gentil color” a las vueltas de los 
guantes (Libro II, capitulo XIV). Con respecto al primero podemos decir que el capítulo 
X del Regalo de la vida humana recoge todas y cada una de las variantes que 
encontramos en el Vergel de sennores, iguales, y a estas les suma tres variantes más, 
breves, hasta llegar al total de diez más la fórmula para dar color a los guantes. 
Respecto al capítulo XIV, es simplemente copia el capitulo XI del Vergel. 567 
La Notandissimi secreti de l´arte profumatoria de Rosetti568 y también I Secreti 
de la signora Isabella Cortese, ambos fechados en el siglo XVI, se hacen eco de la 
misma realidad recogida en las recetas castellanas y en el Regalo de la vida humana, 
es decir, incluyen recetas que describen tanto el modo de adobar o perfumar guantes 
como la forma de darles color. La Profumatoria de Rosetti recoge cinco recetas del 
adobo de guantes. En ellas encontramos, de una parte, las que recogen la forma de 
lavar o humedecer los guantes con aguas de olor y, de otra parte, aquellas en las que 
se omite. El proceso a seguir en todas ellas es el mismo, se toman los guantes, 
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 El Regalo de la vida humana, Libro II, capítulos XIII y XIV. 
568
 Recetas 92,”Un admirable adobo de guante y no es vulgar”; 173,”Adobo de guantes”; 188,”Un 
adobo de guantes”;  262,”Un adobo de guantes odorífero” y 319.”Para hacer guantes amarillos” 
(Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de 
F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp. 106,  150, 157, 192 y 221). Recetas similares a estas las 
encontramos en el I Secreti de la signora Isabella Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, 
medicinali, arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con 
altribellissimi secreti aggiunti, concretamente tres, una para dar color a los guantes y dos específicamente 
para dar olor (color, Libro IV, capítulo 2º, y sobre el perfume, Libro IV, capítulos 145 y 146).  
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humedecidos o no,569 y se ungen con un ungüento que está hecho con estoraque, 
algalia, ámbar, almizcle,570 otras sustancias aromáticas que pueden variar de una 
receta a otra (lináloe, azúcar)571 y aceite de olor (benjuí, jazmín, claveles, rosa 
mosqueta, lavanda canela y naranja).572 Los guantes reciben el unto tanto por dentro 
como por fuera. 
El Libro de Secretos de Isabella Cortese incluye dos recetas del adobo de 
guantes, los ingredientes son, en una receta, almizcle y ámbar mientras  que en la otra 
no se aplica el primero a fin de reducir gastos. En ambas, como en las castellanas, los 
guantes están elaborados y se humedecen o lavan con aguas de olor, en la segunda 
se señala que será con agua de ángeles o de rosas; una vez estén enjutos se les 
aplica el ungüento y se deja que los guantes lo absorban.573 
La Profumatoria de Rosetti recoge una receta para dar color amarillo.574 Aquí 
se omite la fase de humedecer o lavar los guantes, pasando directamente a la 
aplicación del ungüento. La crema se elabora partiendo de una base adquirida o 
elaborada previamente a la que se añade lejía fuerte, almendras pequeñas y aceite, 
todo se pone en una olla a hervir a fuego manso y se deja hasta que esté incorporado. 
Elaborado el unto se aplica a los guantes por medio de un trapo o esponja. 
Por último, el Libro de Secretos de Isabella Cortese incluye una receta de esta 
misma cuestión. En ella también se prescinde del requisito de humedecer o lavar los 
guantes, pero se exige que antes de recibir el ungüento, distinto del descrito en la 
receta de Rosetti, se les dé hasta tres veces con rosas machacadas para eliminar el 
mal olor de la piel. La crema consta de yemas de huevos batidas, aceite de oliva 
común o de lentisco y polvos de grana, que le darán el color, todo se mezcla y hecho, 
                                                           
569
 Se entiende que en las recetas donde se han de humedecer se le dará el ungüento una vez que 
estén secos, en las otras no se ha de esperar y por tanto se les dará en el momento que se tenga 
dispuesto aquel. 
570
 Receta 188, sólo incluye los ingredientes comunes  (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de 
l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 1975. p. 
257).  
571
 Receta 262,”Un adobo de guantes de olor” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, p. 192). 
572
 Receta 92,”Un admirable adobo de guantes de olor” y  Receta 173,”Adobo de guantes” 
(Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de 
F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp. 106 y 150). 
573
 Libro IV, capitulo 145,”Curtido de guantes perfectísimo con almizcle y ámbar”, y receta 146,”Curtido 
de guantes sin almizcle”, (I Secreti de la signora Isabella Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, 
medicinali, arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con 
altribellissimi secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso Giovanni Bariletto, 1565, pp. 173-174). 
574
 Receta 319,”Para hacer guantes amarillos” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975 p. 221). 
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se toma a los guantes y se les da. Se dejan un día completo con la crema, transcurrido 
el cual se lavan y seguidamente se secan.575 
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 Libro IV, capitulo Capítulo 2, ”Para dar guantes amarillos” (I Secreti de la signora Isabella Cortese, 
ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, 
appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso 
Giovanni Bariletto, 1565, p. 97). 
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SALUD Y BELLEZA 
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La salud y la belleza son dos aspiraciones del ser humano que ha dispuesto 
para obtenerlas de una amplia serie de técnicas y ha tenido a su lado a la propia 
naturaleza. Las técnicas, cosmética y perfumería, están destinadas, respectivamente a 
hermosear la belleza y frescura de la tez y el cabello, y la segunda a proporcionar 
agradables fragancias al cuerpo humano, así como a los objetos y estancias en las 
que su vida se desarrolla. Con tales técnicas el ser humano, a veces, intentó mostrar  
a sus semejantes un aspecto que la naturaleza no le dio y que la colectividad le 
imponía. Este aparentar fue objeto de crítica por parte de ciertos sectores de la Iglesia 
en el Medievo, afirmando que con ello se estaba engañando al Creador. Muchos 
fueron los cosméticos que las mujeres tuvieron para hermosear su rostro, y también 
los tipos de perfume con los que dar imagen de limpieza al exterior. 
La naturaleza, por su parte, ofreció a las mujeres medios con los que resaltar 
su belleza, destacando las gemas, las perlas y el coral. Dichos elementos fueron 
apreciados, desde momentos muy tempranos, como objetos profilácticos e incluso 
sagrados, siendo numerosas las gemas que fueron ofrecidas a las divinidades. Junto a 
las piedras preciosas se usaron los metales, elaborando con ellos y con las gemas las 
joyas que las mujeres, en mayor medida, y los hombres, en menor grado, portaban. 
El deseo de tener piedras preciosas debido a que constituían un signo de 
poder, de status o de riqueza, hizo que aparecieran con frecuencia imitaciones. Las 
imitaciones podían consistir en el empleo de piedras de inferior valor a las que se daba 
apariencia de otras de mayor categoría, o en el uso del vidrios de colores, elemento 
que en su día fue considerado como algo muy apreciado, como las gemas, debido a 
su dificultad a la hora de obtenerlo. 
También las piedras fueron objeto de deseo debido a que se le atribuyeron 
facultades o poderes. A muchas piedras se les consideró amuletos, por ejemplo, coral 
y azabache, y como consecuencia se aspiraba a llevarlos de manera permanente o a 
que los lucieran los seres queridos, y en otros casos las piedras iban bien para hacer 
frente a ciertas enfermedades. 
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1. Cosmética.576 
 
Como punto de punto de partida conviene arrancar de la definición del 
concepto de cosmética. Dicho término no aparece recogido en el diccionario de 
Sebastián de Covarrubias, lo cual da a entender que es una palabra incorporada al 
español con posterioridad a su publicación (1611). Etimológicamente procede del 
griego κοσµητικoς, desglosándose en dos palabras κοσµη que significa cosmos, cielo y 
el sufijo ικoς, relacionado a, con lo que cosmética sería algo relacionado con el cielo, 
la belleza y el orden. Por otra parte, cosmética es definida por el DRAE577 como la 
preparación para hermosear la tez. En definitiva el cosmético es simplemente un 
producto que pretende hermosear la belleza y frescura de la piel, del cabello y los 
dientes. 
Efectivamente la cosmética versa sobre los preparados o remedios para tales 
fines, de los cuales tenemos numerosos ejemplos recogidos en multitud de 
documentos de archivo adscritos a las más diversas épocas. Dichos preparados, en 
muchas ocasiones, aparecen formando parte de obras de índole médico, como reflejo 
de la conexión que ha venido existiendo entre la medicina y la cosmética, sobre todo a 
través de la higiene. Los límites entre cosmética, higiene, dietética y medicina son 
difíciles de precisar. Hay numerosas fórmulas de jabones y aguas, idóneas para la 
higiene diaria, cuyo fin era además aromatizar diferentes partes del cuerpo. 
Este arte, calificado junto a la perfumería por Emilio Rimmel como artes de la 
paz, entra dentro del mundo de la psicología y de los campos sociológico y biológico–
corporal. En su vertiente sociológica, la cosmética está sujeta a mecanismos de 
control y de coacción moral o a normativas públicas. En la vertiente biológico–corporal 
se plantean todo tipo de cuestiones relativas al ámbito de la cultura material, el de los 
instrumentos, el de los productos y materias primas para su elaboración, el de los 
costes económicos de su práctica, el de la fijaciones y permanencias culturales, el de 
la moda, y por ultimo su difusión entre las jerarquías sociales y económicas.578  
Los productos de cosmética se aplican a la piel, al cabello y a la conservación 
de los dientes. Su objetivo es, de una parte, mantener la limpieza, la tersura y la 
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 Una versión resumida de este apartado y del siguiente ha sido previamente publicada bajo el título  
“Las artes de la paz. Técnicas de perfumería y cosmética en recetarios castellanos de los siglos XV y XVI” 
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bajomedieval”, en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut des temps modernes. Actes du II Colloque 
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flexibilidad de la piel, particularmente, del rostro; y de otra, conservar o recobrar el 
color de la juventud, mantener y blanquear los dientes y hacer desaparecer el mal olor 
de la boca; y, por último, los relativos al cabello persiguen, de un lado, mantenerlo o 
recuperarlo tanto en su volumen como en su color y, de otro, eliminar el vello 
superfluo. Dichos artículos se muestran bajo formas muy variadas y reciben múltiples 
denominaciones, esencias, extractos, tinturas, pomadas, cremas, pastas, polvos, 
ungüentos, depilatorios, aceites, emulsiones. 
Este arte se ha venido desarrollando desde tiempo inmemorial, teniendo los 
primeros ejemplos conocidos en el mundo faraónico, continuando griegos y romanos.  
La cosmética siempre estuvo vinculada con la medicina; Galeno distinguió entre una 
cosmética de índole natural, cuya finalidad no era otra que la defensa de la belleza 
natural, y la cosmética artificial, que pretendía alcanzar una belleza antinatural, falsa, 
que era despreciada. En el mundo árabe, siglos más tarde, Abu Marwan b. Zuhr 
defenderá este arte y lo hará vinculándolo con la medicina,”quien cuide su cuerpo, 
conseguirá que funcione mejor”.579 
Los egipcios, desde los inicios de su historia, sintieron una destacada 
preocupación por conservar el cuerpo que les había sido dado. Dicha preocupación les 
llevó a desarrollar un conocimiento de su cuerpo, de los medios y formas para 
conservarlo, extraordinariamente destacado. Esta inquietud les hizo desplegar el 
conocimiento detallado de aquellos animales, plantas y minerales que le otorgasen un 
mayor y mejor bienestar.580 
En esta línea podemos afirmar que, desde los primeros compases de la 
civilización faraónica, sus gentes cuidaron su aspecto externo por medio de la 
cosmética. En un primer momento fue funcional y profiláctica, pero con el transcurrir 
de los tiempos devino en un elemento a tener en cuenta en la belleza de los egipcios. 
Ciertos cosméticos empleados por las mujeres eran fabricados por los médicos a base 
de sustancias minerales, vegetales y animales. En el IV milenio antes de Cristo, el 
silicato de cobre, reducido a polvo y mezclado con grasa, daba como resultado un 
aceite verde. Dicho producto se usaba para subrayar el párpado inferior.  
La higiene diaria, por su parte, consistía en lavarse con agua y, a veces, se 
acompañaba con un jabón elaborado a base de cenizas de potasio. Los soldados en 
campaña se aseaban dándose friegas de arena. Además era habitual darse ungüentos 
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 T. Bedman, La Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto (Conferencia impartida en el Centro 
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y aceites olorosos en el cuerpo, diferentes según el momento del año. Se han podido 
identificar recetas de algunos productos higiénicos, entre los que destacan 
desodorantes, cremas antiarrugas, tiras depilatorias y cremas; así como ungüentos581 
para las pieles irritadas, remedios para el cabello (caída, lociones para fortalecerlo o 
intensificarlo) y cremas para los labios agrietados.582  
Según Estrada Laza, el cuidado de la piel tuvo gran importancia en la 
consecución del canon de belleza. Para suavizar la piel se empleaba el natrón rojo583 
(carbonato de sodio muy hidratado) y la sal del norte, se usaban tiras depilatorias para 
eliminar el vello corporal y, para embellecer el rostro, polvo de alabastro, polvo de 
natrón, sal del norte y miel, así como aroma de mirra y olivo con olor a limón. A veces 
se tintaba la cara con rosas agregando un poco de pigmento rojo. El polvo de galena 
se calentaba, en ocasiones, con aceite en tejidos azules para lograr un maquillaje de 
diferente color. El faraón se daba una loción en el rostro formada de aceite de moringa 
mezclada con goma de resina, trementina y agua de ceniza de potasio. Los egipcios, 
además de conocer ciertas sustancias naturales, galena y cerusita, eran capaces de 
producir artificialmente sustancias químicas, concretamente laurionita (compuesto de 
cloruro de plomo) y pogenita que usaban en el mundo de la cosmética.  
En el mundo griego, las prostitutas daban gran importancia a su aspecto 
externo. Debían estar recién depiladas, lavadas y perfumadas de pies a cabeza, 
presentar la más bella y blanca de las pieles; y si nos hacemos eco de lo que nos 
cuenta Aristófanes, solían llevar la piel cubierta de albayalde y vestir túnicas de color 
azafrán. Las cortesanas eran mujeres más cultas que las mujeres libres, aunque no 
todas fueran Aspasia. Adquirían su educación en el seno mismo del medio que 
frecuentaba. Pero, antes que nada, aprendían a cuidar su cuerpo, a embellecerlo con 
afeites y artificios. Se servían abundantemente del maquillaje, puesto que era lo que 
permitía distinguirlas de las mujeres libres, las que tenían cejas rojizas se las teñían 
con negro humo; las que tenían la tez demasiado oscura se la palidecían con blanco 
de albayalde, carbonato de plomo; las que tenían la piel blanca se daban un tinte 
rosáceo en las mejillas con púrpura extraída de plantas o de algas. Todas se 
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empolvaban el pelo con albayalde, dejando al desnudo la parte más tentadora de su 
cuerpo, riendo si tenían dientes bonitos. Las cortesanas se vestían con cuidado y con 
gusto, incluso cuando elegían colores llamativos. Para lavarse usaban carbonato de 
sodio, arcilla, una piedra calcárea llamada kimolée o una especie de crema. Tenían la 
costumbre de depilarse con una lamparilla con pastas especiales o con cuchillas. 
Utilizaban peinecillos de huesos, marfil, de concha o de bronce.584 
De época romana contamos, de una parte, con la información que nos 
transmite Plinio el Viejo en su Historia Natural, donde se recogen compuestos 
elaborados a base de guisantes, harina de cebada, huevos, heces de vino, amoníaco, 
bulbos de narciso y miel, los cuales tuvieron una finalidad cosmética; como, por 
ejemplo, una pasta de harina de cereales o migas de pan empapadas en leche que las 
mujeres se ponían en la cara en el ámbito doméstico, en forma de moderna mascarilla, 
y se la retiraban cuando iban a salir al exterior.585 Y de Ovidio, quien nos ha legado un 
libro de cosmética, Arte de amar, en el que se recogen varias recetas, como la relativa 
a la preparación de emplastos para la cara y para quitar manchas de la piel. 586 
En el mundo antiguo la mujer cuidaba de su cuerpo con gran mimo, y las 
prostitutas, concretamente, se sometían a diversos procesos para mantenerse bellas, 
dedicando infinidad de tiempo a su aseo. La joven Adelfasia cuenta a su hermana sus 
preparativos la mañana de la fiesta de Venus, 
“Desde el alba, tu y yo hemos tenido una ocupación, bañarnos, frotarnos, 
secarnos, equiparnos, pulirnos, repulirnos, pintarnos y componernos; y además 
nos habían dado a cada una dos criadas que se han dedicado todo el tiempo a 
lavarnos, a relavarnos; sin contar los dos hombres que se han derrengado 
llevándonos agua”. 
Completan su cuidado externo con el uso de joyas, el diamante, que era poco 
usado debido a que se desconocía el arte de tallarlo; la esmeralda, la aguamarina, el 
ópalo y las perlas decoran el calzado, los brazaletes de oro macizo y con forma de 
serpiente eran muy apreciados; las sortijas adornan las falanges; y con un maquillaje 
que no era siempre de buen gusto. Ungen cada parte de su cuerpo con perfumes 
distintos, tiñen sus cabelleras, siendo el color rubio el que está de moda. Y para 
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lograrlo usan un tinte que obtienen del sapo galo. En caso de querer recuperar su 
color oscuro de un día para otro, usan un licor extraído de semillas de saúco, vino 
negro y una decocción de sanguijuelas. Todas ellas se cuidan el pelo con gran 
esmero, su pérdida supone una deshonra. Las pelucas están a la orden del día. Se 
depilan todo su cuerpo y lo hacen con resina; en sus cabellos esparcen de polvos de 
violeta. Se lavan en reiteradas ocasiones a lo largo del día las manos, las orejas y los 
dientes, y hacen gárgaras con agua de olor que sirve para conservar la pureza y el 
frescor del aliento. 
 La tez se la aclaran con linimento extraído de excrementos de cocodrilo o con 
un residuo de plomo preparado en formato de pasta, originario de Rodas. Las mejillas 
se las colorean de rojo con un cosmético extraído de la espuma del salitre rojo. Y los 
párpados y cejas los resaltan con carbón o con una pasta hecha a base de sebo que 
se aplican sirviéndose de una aguja. Abusan de las cremas y de los polvos porque se 
valoran las pieles suaves. La piedra pómez que se emplea para blanquear los dientes, 
sirve además para pulir la piel.587 
Datado en época medieval, uno de los más antiguos textos que aborda el tema 
de la cosmética se lo debemos a Bernardo de Provenza. Su Comentarium super 
tabular Salerni, redactado en la segunda mitad del siglo XII, menciona a ciertas 
mujeres salernitanas que preparaban los cosméticos empleados por las damas de la 
nobleza, y cuya existencia nos la confirman los testimonios relativos a la existencia de 
algunas mujeres – médicos, que vivieron en Salerno en la centuria siguiente. Bernardo 
nos informa sobre las recetas de las anónimas mujeres, pero ignora a Trótula, quien 
podría haber sido la primera y la más representativa mujer de la Escuela médica de 
Salerno.588 
El siglo XIII marca un antes y un después dentro de la producción y difusión de 
la literatura práctica encaminada a la sanidad femenina, y esto se da tanto en el 
ámbito cristiano como en el mundo hebreo.589 En dicha centuria, Aldobrandino de 
Siena escribió un tratado de medicina dedicado a la condesa Beatriz que incluía 
numerosas recetas para cuidados de belleza, entre las que destacan varias fórmulas 
destinadas a teñir el cabello de color rubio, negro o rojo, y varias relativas a la 
eliminación del vello superfluo, conseguido mediante preparados con base de arsénico 
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o de alumbre.590 Los tratados de cirugía, por su parte, incluyen un buen número de 
recetas de este arte, sobre colorete, depilatorios, ungüentos para la tersura de los 
senos, tintes para los cabellos, donde se ofrece la visión del vello femenino como 
condensación de vapores groseros que es preciso eliminar.591  
En el Medievo tardío circularon bajo el nombre de Trótula dos obras o tratados, 
denominados respectivamente “Trotula maior” y “Trotula minor”, conocido este último 
como De Ornatus mulierum (Cómo hacer bellas a las mujeres). En dicho tratado se 
recogen formulas sobre cómo cuidar la piel, teñir los cabellos, blanquear los dientes, 
eliminar las bolsas de los ojos o maquillarse;592 su contenido pasó a formar parte de 
uno de los compendios de medicina de mujeres de mayor difusión en el mundo 
medieval,593 el De secretis mulierum atribuido erróneamente a Alberto Magno, alumno 
de Tomás de Aquino.594 
Todos los textos citados, y muchas otras indicaciones contenidas en recetarios 
medievales, atestiguan el interés mostrado por los profesionales de la medicina en 
este campo.595 La cosmética, efectivamente, fue un ámbito del saber médico que tuvo 
un gran peso en la diferenciación sexual de los cuerpos. Por un lado, proponía una 
serie de medidas que incidían en la representación sexualmente diferenciada del 
cuerpo, resaltando para cada sexo las características distintivas que los definían de 
acuerdo con las teorías médicas legitimadas.596 Y ello a pesar de que muchos 
médicos, junto con moralistas, confesores y autores satíricos, fueron muy críticos con 
los excesivos cuidados que la mujer prestaba a su cuerpo, como el testimonio citado 
por Paulino Iradiel sobre una mujer de la que “se decía que se levantaba antes de 
maitines, y prolongaba su aderezo hasta el mediodía”, por lo que ni a ella ni a sus 
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sirvientas daba lugar ir a misa.597 También reprochaban a las damas que deformasen 
sus cuerpos con corsés y que se pintaran en exceso la cara, que se  tiñeran el pelo o 
se depilaran el vello superfluo, al defender la belleza natural frente a la ficticia.598 En 
este sentido encontramos autores, todos ellos de la Corona de Aragón, que a lo largo 
de su vida criticarán el cuidado de la mujer hacia su cuerpo, laicos y seglares. 
Estamos hablando de Vicente Ferrer, Francisco Eiximenis y el médico valenciano, 
Jaume Roig. 
En la Edad Media existió una cosmética profesional junto a la cual se desarrolló 
otra de carácter alternativo, practicada en concreto por las mujeres a base de 
productos naturales y en laboratorios caseros. En consecuencia, fueron muchas las 
mujeres medievales que aprendieron a destilar, a elaborar ungüentos, a cocer hierbas, 
a conocer las virtudes y propiedades de las hojas secas, del bermellón, de la pasta de 
harina, de las habas secas, de la sangre y la hiel de ciertos animales, y de tantas otras 
materias y técnicas que fueron empleadas en la elaboración y aplicación de los 
cosméticos.599 
Tanto las técnicas y procedimientos cosméticos que propone la literatura 
técnica de la época, como la práctica viva que se encuentra detrás de muchos de 
ellos, reflejan el deseo de adecuarse a unos ciertos esquemas estéticos, que van a ser 
a veces distintos según el contexto social. Respecto a la coloración del cabello, textos 
procedentes de distintos ámbitos reflejan el interés por esta cuestión o muestran 
preferencia por unos tipos de cuidados sobre otros. En el occidente mediterráneo se 
percibe gran interés en el blanqueamiento y esclarecimiento de la piel, especialmente 
de la cara. Casi todos los tratados conocidos producidos en dicha zona proponen o 
recogen recetas con este fin. Se dice que la piel blanca, en esta época como en otras, 
fue considerada signo de distinción social y formaba parte del modelo femenino de 
belleza, frente a ello la tez oscura era considerada, sobre todo en la Península Ibérica, 
una marca de inferioridad adquirida tanto por nacimiento como por falta de méritos 
personales, nociones que se encargan de diseminar las literaturas hispanas 
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 P. Iradiel, “Cuidar el cuerpo, cuidar la imagen…”, en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut des 
temps modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de Nice, 
1987, p. 67. M. Vaugh,  “The rational surgery of the Middle Ages”, Sismel, Florencia, 2006, pp. 181 – 228.  
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medievales, incluida la literatura en lengua hebrea. Concretamente, las mujeres 
hebreas, según recogen diversos tratados, entran dentro de este modelo,  aspiran 
como el resto de las mujeres del Medievo a tener la piel blanca y el cabello rubio.600 
La literatura y el arte de la época descubren un modelo de belleza para la mujer 
noble, reflejo de lo dicho anteriormente, frente a la campesina, caracterizado por la 
blancura de la tez, realzada por un toque rosado, cabellera rubia, disposición 
armoniosa de los rasgos, rostro alargado, nariz aguda y regular, ojos vivos y risueños, 
labios finos y bermejos. Según el Arcipreste de Hita la mujer debía tener ojos grandes 
y relucientes, pestañas largas, orejas pequeñas y delgadas, dientes “menudos, iguales 
y bien blancos, un poco afueradillos”, encías bermejas y labios estrechos, la faz muy 
blanca.601 Por eso, y a pesar de las críticas dirigidas a la cosmética que antes hemos 
mencionado, tanto hombres como mujeres hicieron un abundante uso de ella. 
La cosmética no estaba teóricamente al servicio de uno de los dos sexos, ni 
tenía la conexión directa con el cuerpo femenino que tiene la ginecología; sin 
embargo, no hay duda de que la relación entre esta esfera de atención y las mujeres 
fue estrecha. Es un hecho que los textos medievales atienden principalmente a las 
necesidades femeninas, y singularizan a las mujeres, a veces explícitamente, como 
las interesadas y/o destinatarias de las medidas propuestas. En ocasiones las 
señalan, incluso, como el origen de saberes y prácticas concretas.602 
Formalmente, los saberes cosméticos se presentan en forma de recetas 
sueltas o compendiadas por un compilador, quien solo ocasionalmente menciona su 
fuente.603 Por otro lado, el argumento que esgrimen dichos textos para mostrar el valor 
del procedimiento que ofrecen no nace de la autoridad del autor, sino de la experiencia 
práctica que obedece al criterio de empirismo. En cuanto al contenido, las recetas 
localizadas tratan sobre todos los aspectos comentados y entre ellas existen, como es 
lógico, muchas destinadas a un mismo fin, con ingredientes comunes y elementos 
procedimentales similares. Sin embargo, a pesar de compartir un sustrato común y en 
ocasiones hasta un mismo nombre, contemplan una amplia gama de diferencias de 
detalle, resultado, quizás, derivado de modificaciones realizadas anónimamente por 
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 C. Caballero Navas, “Mujeres, cuerpos y literatura médica medieval en hebreo”, en Asclepio, 2008, 
vol. LX, nº 1, enero-junio, pp.  37-62. 
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 J. Sánchez Herrero, “Los Cuidados de la belleza corporal femenina en los confesionales y tratados 
de doctrina cristiana de los siglos XIII–XVII”,  en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut des temps 
modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de Nice, 1987, 
p. 276  Juan Ruiz, Archipreste de Hita, Libro del buen amor, p. 265. 
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 C. Caballero Navas, “Mujeres, cuerpos y literatura médica medieval en hebreo”, en Asclepio, 2008, 
vol. LX, nº 1, enero - junio, pp. 37-62. 
603
 M. Cabré I Pairet, “Women or Healers? Household Practices and the Categories of Health Care in 
Late Medieval Iberia, en Boletín Historia Medieval, 2008, 82, pp. 18-51. 
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quienes ponían en práctica esas recetas, adaptándolas a sus preferencias personales, 
disponibilidad de materiales y capacidad económica. Los temas que aparecen citados 
con mayor frecuencia en los recetarios castellanos se dirigen hacia los focos 
indicados, es decir, el cuidado de las manos, el rostro, la cabeza, los dientes y el 
cabello, existiendo una gran obsesión por éste último, lo que se refleja tanto en el 
elevado número como en la variedad de aspectos tratados por las recetas (para que 
no se caigan, para que nazcan de nuevo, para tener abundancia, para tenerlos largos 
y brillantes, para tapar las canas, para teñirlos de color rubio). 
 
a. Ungüentos, sebos, blanduras y pomadas.  
 
Las recetas castellanas, objeto de estudio y base de nuestro trabajo, recogen la 
realidad que vivía la cosmética. Empecemos por los ungüentos y, en primer lugar, 
digamos que entendemos por tales. Según el TLCE de Covarrubias el ungüento es 
todo licor untuoso y confeccionado. Muchos de estos ungüentos son medicinales y 
otros hay que son olorosos, con los cuales antiguamente se ungía la cabeza y, al salir 
de los baños, todo el cuerpo. Se trata de un compuesto de simples, oloroso, que era 
muy empleado en la antigüedad, entre otros fines para embalsamar cadáveres, bajo la 
forma de sustancia líquida o pastosa con la que se untaba el cuerpo. Bajo la 
denominación de ungüento la documentación distingue varias modalidades que sirven 
para aplicarlas sobre manos y rostro, “ungüento” propiamente dicho, “sebo”, “blandura” 
y “pomadas”. 
El factor o elemento que marca la diferencia entre unas recetas y otras es el 
relativo a los ingredientes empleados y no al procedimiento que se sigue hasta su 
elaboración. Los productos se adscriben esencialmente a tres tipologías, grasas 
(vegetales y animales), sustancias aromáticas y aguas de olor. Dichas materias 
pueden, según los casos, desglosarse en un mayor o menor número, es decir, 
podemos encontrarnos con una sola grasa o con varias, así como con una o más 
sustancias aromáticas. El procedimiento, similar en la mayoría de las recetas (las 
matizaciones suelen venir de la mano de los tratamientos específicos exigidos para la 
preparación de los ingredientes de forma previa a su incorporación al compuesto final), 
consiste en la mera incorporación de los materiales en un recipiente.604 Se suele 
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 En el mundo faraónico, según Pilar Pardo Mata en su obra ya citada (Egipto de la prehistoria a los 
faraones, Madrid, 2004, p. 121), las pomadas y ungüentos se elaboraban en los laboratorios sagrados de 
los templos o en las oficinas de los palacios y se realizaban por medio de la cocción en un caldero de las 
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comenzar por fundir las grasas animales para, una vez derretidas, ir sumando los 
restantes componentes; así, una vez derretida la grasa se aparta del fuego, se 
incorporan a la misma los ingredientes y, más tarde, si procede, se vuelve a poner 
sobre aquél para una segunda cocción. Las sustancias aromáticas sirven para 
perfumar el unto, mientras las aguas de olor aportan su fragancia y facilitan la 
incorporación de los diversos elementos. 
Entre las modalidades de ungüento citadas, se aprecia semejanza entre el 
ungüento605 y el sebo,606 y, de otra parte, entre las blanduras para las manos607 y para 
el rostro608  y las pomadas, puesto que los ungüentos y sebos precisan generalmente 
de dos cocciones, mientras que las pomadas y blanduras no los exigen. Incluso 
encontramos ejemplos, entre las recetas de blanduras para el rostro, que no precisan 
de fuego, incorporándose las sustancias de forma simple, batiéndolas.609  
Los ingredientes resultan similares en las cuatro modalidades, como ya hemos 
apuntado, registrando el uso de grasas animales, aceites vegetales, aguas de olor y 
sustancias aromáticas, a las que se unen cítricos (sebo, ungüento y blandura para 
manos), solimán (ungüento y blandura para el rostro), blanquete; espuma de cera y 
almáciga o almástiga (sebo); trementina (blandura para el rostro); clavo de girofe o 
giroflé y manzana dulce (pomadas). En el Regalo de la vida humana aparece un 
capítulo que describe las formas para elaborar los sebillos para el rostro y las 
manos,610 cosmético que según hemos podido deducir vendría a ser semejante a 
nuestras blanduras. La primera forma se asemeja a la receta castellana del ms. 834 de 
la Biblioteca de Parma, en tanto en cuanto en ambas encontramos tuétanos de 
carnero, acompañados de cabezada de carnero y sebo de cabrito en la castellana, 
                                                                                                                                                                          
diversas sustancias, mezclándose con una espátula. Se dejaba reposar un día completo y en dicho 
espacio de tiempo se obtenía una sustancia refinada que se podía extender por todo el cuerpo. 
605
 BNE. ms. 6058, ”Receta de un ungüento utilísimo”, fol. 180v y BPP, ms. 834, ”Receuta para hacer 
ungüento çetrino”, fol. 27 (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy 
buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos 
recuperados, Salamanca, 1995, pp. 52-53). 
606
 BNE. ms. 1462, ”Como se hace el sebo de manos de solo cabrito”, fol. 18 y BPP, ms. 834, ”Sevo 
para las manos”, fol. 25 (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy 
buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos 
recuperados, Salamanca, 1995, pp. 52-53). 
607
 BPP. ms. 834, “Blanduras para las manos”, fol. 9v (Manual de Mugeres en el qual se contienen 
muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 52-53). 
608
 BPP,  ms. 834, “La blandura para el rostro” fol. 20 (Manual de Mugeres en el qual se contienen 
muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 66). 
609
 BPP, ms. 834, ”Blanduras para las manos”, fol. 9v  (Manual de Mugeres en el qual se contienen 
muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 53-53). 
610
 Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 9, ”Cómo y de quantas maneras se hace la pomada para 
el rostro y manos”, fols 18r – 20v (J. Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, 
coordinado por Fernando Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 294-297). 
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mientras que en el Regalo se agrega enjundia de capón. Dichas materias grasas en el 
Regalo se lavarán y seguidamente se derretirán, mientras que en el códice de Parma 
el sentido es inverso. En ambos casos la cocción se hace con agua de olor. Una vez 
derretidos se les unirá materia grasa, que en el caso del Regalo será cera blanca 
mientras que en la receta castellana encontramos aceites vegetales (de almendras 
amargas y adormideras) luego se batirá muy bien la mezcla y se guardará en botes.611 
En el plano comparativo, en la Profumatoria de Rosetti encontramos una receta 
de una pomada en la que están los mismos ingredientes que observamos para este 
tipo de producto en nuestra receta, es decir, manzana, grasa (saín de puerco), aguas 
de olor y sustancias aromáticas y el método que se sigue es la cocción, proceso éste 
que no se usa en las pomadas sino en el sebo y el ungüento.612 
 Por su parte, en el Regalo de la vida humana localizamos un capítulo dedicado 
a la confección de las pomadas. Desde el punto de vista de los ingredientes se dan las 
mismas modalidades que en las recetas castellanas, es decir, grasa (de puerco, 
cabrito, cabrón, vaca y enjundia de gallina), la cual se ha de limpiar, derretir y colar; 
aguas de olor (rosada y de siempreviva); sustancias olorosas (almizcle, benjuí, 
cánfora); cítricos (lima), solimán, clavos, a los que se unen vinagre blanco, vino, 
albayalde, litarge, dragontea, bórax y zumo de siempreviva. El procedimiento es 
también el mismo, es decir las grasas se limpian, derriten con la ayuda de las aguas 
de olor y se cuelan, hecho esto se incorporan los restantes ingredientes se mezclan 
muy bien y está hecha la confección.613 
 
b. Jabón. 
 
Por lo que se refiere al jabón, se trata de una sustancia sólida o en polvos que, 
mezclada con agua, se utiliza para limpiar la piel. Distinguimos aquí, como en el caso 
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 El Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 10, ”Cómo se hacen los sevillos para el rostro y 
manos” fols 20v – 21r (J. Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por 
Fernando Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, p. 297). 
612
 Receta 99, ”Pomada finísima” (Rosetti, Giovanventura, Notandissimi secreti  de l´arte profumatoria, 
a fare ogli, acque, paste, balle, moscardini, uccelletti, paternostri, e tutta l´arte initiera, come si ricerca cosi 
ne la cita di Napoli del Reame, come in Roma, e quivi in la citta di Vinegia nuevamente impresi, Venezia, 
1555, comentario de Franco Bruenello y Franca Facchetti, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1973, p. 109). 
613
 Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 9, ”Cómo y de quantas maneras se hace la pomada para 
el rostro y manos”, fols 18r – 20v (J. Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, 
coordinado por Fernando Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 294-297). 
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de los ungüentos, jabones para las manos,614 para el rostro615 y una tercera modalidad 
cuyo uso estaba recomendado para la cabeza.616 El citado en último lugar se emplea, 
a veces, junto a productos específicos para el teñido del cabello. El fin que ofrecen las 
recetas es elaborar un jabón para consumo humano más agradable al tacto y al olfato 
que el de uso habitual para la colada, cuyas modalidades se examinaron en el capítulo 
primero. En todas ellas se unen al jabón, mediante la aplicación de calor, materias 
olorosas y disolventes; las primeras aportan al producto final la fragancia agradable, 
mientras que las segundas facilitan la incorporación de los ingredientes. Para elaborar 
el jabón de manos se emplean aguas de rasuras y clara hirviendo, azúcar, bórax, 
varios tipos de flores (rosas, lirio blanco y azul), piedra de Charpien, negrilla, angelot y 
rasura (tartrato potásico); para el de cara, frutos secos y adormidera; y para el de 
cabellos, lejía, oropimente y alarguez. 
En cuanto al proceso de elaboración, en todas sus variantes, se inicia con la 
preparación de los ingredientes de forma previa a su incorporación. Por ejemplo, para 
realizar el jabón de manos, se escalda primero el jabón en un paño con agua hirviendo 
(en uno de los casos, en agua rosada). Para el de rostro, se mezcla el jabón rallado o 
deshecho con frutos secos molidos y se mezcla con aceite extraído de adormideras; y 
para el de cabeza, se trituran los ingredientes por separado para a continuación 
incorporarlos juntos y dejar secar la mezcla al sol y al aire (hasta que quede dura, 
meciéndola todos los días); una vez que está enjuta, se hacen pequeñas tortas con las 
manos mojadas en lejía, que a su vez se dejan secar al sol. 
Para concluir la realización del jabón de rostro, la materia mezclada con aceite 
de adormideras se mezcla en un recipiente con el jabón, en unos casos para derretirlo, 
en otros para hervirlo con agua. Una vez derretido, algunas recetas dan por elaborado 
el jabón, en tanto otras recomiendan añadir miel, hiel de vaca, vinagre y zumo de 
limón, todo lo cual se pondrá a cocer hasta que se espese. En otro caso, se suma a la 
mezcla obtenida de las adormideras y de las almendras el jabón derretido, así como 
leche de cabra y azúcar, poniendo todo a hervir; luego se agregan tuétanos derretidos, 
estando todavía caliente la confección, y en último término se remueve bien para que 
se incorpore todo perfectamente. En la Profumatoria de Rosetti encontramos una 
receta para un jabón preparado mediante la mezcla de lejía y grasa de buey, y que se 
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 BNE. mss. 2019, ”Recepta para hazer el xabón”, fol. 59r, y ms. 1462, ”Memoria de jabón de 
Nápoles para las manos” fol. 16; BPR. ms. II/657, ”Para xabón de manos”, fol. 79r. 
615
 BNE. ms. 2019, ”Xabón de rostro”, fol. 43v y BPP, ms. 834, ”Jabón para el rostro”, fol. 2.  
616
 BPP. ms. 834, “Jabón para la cabeza”, fol. 9r (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas 
y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 51). 
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asemeja en su contenido a las recetas castellanas en que también incorpora una o 
varias materias odoríferas.617  
 
c. Salvado y mudas. 
 
Numerosas recetas se refieren a compuestos elaborados para el cuidado de 
las manos, pertenecientes básicamente a una doble tipología, emplastos y cremas; al 
primero se adscribe el salvado618 y al segundo las mudas619 (cierta especie de afeite o 
untura que se dan las mujeres). Ambos productos se elaboran mediante la 
incorporación de las distintas materias, previamente tratadas, en un recipiente donde 
se ponen a cocer; en el caso de la mudas la cocción se produce siempre, mientras que 
en el salvado hay veces que aparece y otras en que se omite. La diferencia entre una 
modalidad y otra, así como entre las recetas de una misma tipología, reside en las 
sustancias empleadas, si bien ambos cosméticos comparten el empleo de acetato y 
jabón. En el salvado los ingredientes básicos son miel, salvado, huevos, vinagre y 
jabón francés.620 En el caso de las mudas, zumo (de raíces de lirio cárdeno o de uva), 
jabón (francés, igualmente), hiel de vaca, aceite (de pepitas o de adormideras, de 
almendras amargas, de mata), cardenillo, azogue muerto, jibia. Todos los ingredientes 
se han de incorporar en un recipiente y ponerlos a cocer; una vez que todo esté bien 
diluido se aparta y se cura al sol, hecho se unta en las manos, no lavándoselas.621  
En la Profumatoria de Rosetti encontramos una receta para el cuidado de las 
manos que tiene como fin hacerlas blancas, realidad que en nuestras recetas no 
aparece reflejada de forma tan clara como en ésta aunque se puede llegar a deducir. 
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 Receta 3, ”Hacer jabón para lavar las manos, de demanda jabón damasquino”, “Se toman tres 
partes de lejía fuerte y una parte de grasada de buey. Dichos ingredientes de mezclan perfectamente y se 
deshacen perfectamente sobre el fuego dejándolos hervir durante media hora, luego se deja enfriar y 
seguidamente se expone al sol durante cuatro días. Pasados los dichos días se endurece la pasta y 
posteriormente se agrega un poco de lejía fuerte dejándolo hervir media hora y será hecho. Para dar al 
jabón olor se toma estoraque calamita, alhelíes machacados y almizcle, todo lo cual se incorpora a la lejía 
y a la grasa y se deja hervir todo junto” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp. 34–35). 
618
 El nombre de salvado se toma de uno de los ingredientes. 
619
 La palabra “muda” procede del verbo latino “mutare” que significa cambiar. En consecuencia este 
afeite lo que persigue es  dar un aspecto distinto del que se tiene, en nuestro caso son las manos (J. 
Coromines,  Breve diccionario etimológico de la lengua castellana, Ed. Gredos, Madrid, 2008, p. 382).  
620
 BPR. ms. II/1393(6), ”Salvado para las manos”, fol. s/f; BPR. ms. 834, ”Salvado para las manos”, 
fol. 19v (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, 
edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, 
Salamanca, 1995, p. 66). 
621
 BPP. ms. 834, ”Mudas para las manos” fols. 11v – 12r y “Mudas parar las manos” fol. 39r-v (Manual 
de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a 
cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 
66 y 87). 
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En ella no se aprecian semejanzas sino más bien diferencias respecto a las 
castellanas, así en los ingredientes –entre los que se citan aceite de trementina, agua 
de rosas, grasa, albayalde y cánfora— como en el procedimiento, que consiste en 
incorporar las sustancias y, una vez incorporadas y obtenida la confección, untar con 
ella las manos en el momento de ir a dormir, y dormir con guantes para dar lugar al fin 
deseado.622 
Siguiendo con la preocupación femenina de mostrar, en todo momento, una 
imagen agradable a los demás, la cosmética generó una serie de remedios para el 
cuidado del rostro. Los recetarios castellanos se hacen eco de tal preocupación 
incluyendo varias recetas que persiguen el mantenimiento o la recuperación de la tez. 
 
d. Afeites, aguas, aceites y harinas. 
 
En el ámbito de la cosmética de mantenimiento localizamos afeites, aguas,623 
aceites y harinas; las diferencias entre dichos compuestos se dan, una vez más, en el 
campo de las materias, mientras se mantiene la semejanza en los procedimientos de 
elaboración. Tales semejanzas se observan, por ejemplo, entre las aguas para lavar el 
rostro y el aceite,624 y entre las harinas y las aguas para aclarar la cara;625 en el primer 
caso la similitud viene dada por el uso del alambique, en el segundo deriva de que 
ambos productos se obtienen mediante la mera incorporación de sus ingredientes. En 
las dos modalidades de aguas recogidas por los recetarios aparecen el solimán o 
argento vivo sublimado, agua, mirra, azúcar y huevos; una de ellas menciona, 
además, el uso de leche de cabra, vino tinto clarete, grasa de pato y trementina; la 
otra, bórax, azucena, alquitira, alcanfor, adormidera, incienso y clarimente; el aceite 
incluye aguardiente, ceniza fría, borra (pelo de los mamíferos con aspecto lanoso) y 
engrudo;626 la harina, emplea varios tipos de leguminosas,627 junto a simiente de 
rábanos, bórax, clara de huevo, azúcar y jibia. El manuscrito de Parma ofrece un tipo 
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 Receta 36, ”Para hacer un perfume con la cantidad de polvos de rosas dichas” (Giovanventura 
Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. 
FacchettI, Vicenza, 1975, p. 62). 
623
 Existen tanto para lavar el rostro como para aclararlo. 
624
 BPP. ms. 834, ”Aguas para lavar el rostro”, fol. 13r (Manual de Mugeres en el qual se contienen 
muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 57). 
625
 BNE., ms. 1462, ”Memoria de agua para aclarar el rostro, muy buena”, fol. 20. 
626
 BPP. ms. 834, ”Azeite para tener frescas las caras”, fol. 3r (Manual de Mugeres en el qual se 
contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 42). 
627
 Las leguminosas son habas blancas, garbanzos negros, frisuelos o frijoles y altramuces. 
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de aceite similar al de las recetas comentadas.628 También en la Profumatoria de 
Rosetti aparece un agua para dar belleza al rostro,629 cuyos ingredientes son distintos 
a los que se citan en las recetas castellanas, agua de vinagre destilada, litargirio de 
plata pulverizado (óxido de plomo que contiene plata bastante para ser beneficiada), 
agua clara, aceite de tártaro o de rasuras, mientras que el procedimiento que se sigue 
para obtener la confección es la simple incorporación de los ingredientes, similar al 
que se sigue en las aguas para el rostro y las harinas. 
 
e. Cosmética reparadora del rostro. 
 
La cosmética reparadora del rostro existe debido a que éste puede verse 
afectado por la aparición de manchas, espinas u otras marcas que mermen o 
supriman la hermosura que antes ofrecía, y brinda una serie de remedios para su 
recuperación. Los recetarios estudiados incluyen tres recetas con esta finalidad. 
La primera de ellas está dedicada a la eliminación de las espinas o acné; el 
remedio prescribe que previamente se supriman las espinillas y, una vez que éstas 
hayan desaparecido, se proceda a aplicar sobre el rostro un zumo obtenido a base de 
lima y sal, añadiendo sobre él polvos de jengibre. 
Para quitar las manchas contamos con varias recetas puestas de relieve por 
Alicia Martínez y Montserrat Cabré.630 Aunque hacen uso de ingredientes muy 
diversos,631 el procedimiento utilizado es el mismo, la maceración, con la variante de 
que en algún caso las sustancias se dejan macerar lentamente al sol, mientras que en 
otros se aplica el calor del estiércol o el obtenido en un horno. En el primero, el 
recipiente con los polvos y las flores se saca del excremento pasado el tiempo 
señalado para la maceración y, seguidamente, se procede a obtener el aceite; en el 
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 BPP. ms. 834, ”Azeite para tener fresca la cara”, fol. 3v (Manual de Mugeres en el qual se 
contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 42). 
629
 Receta 165, ”Tome agua de vinagre destilado, ponle dentro litargirio de plata pulverizado, mézclalo 
con agua clara y aceite de tártaro; una vez hecho lávate y veras que bello trabajo” (Giovanventura Rosetti, 
Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. 
Facchetti,  Vicenza, 1975,  p. 147). 
630
 BPP, ms. 834, ”Medicina para quitar las manchas del rostro”, fol. 16v (Manual de Mugeres en el 
qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia 
Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 61-62);  M. 
Cabré I Pairet, “Autoras sin nombre, autoridad femenina”,  en Las sabias mujeres II (Siglos III – XVI). 
Homenaje a Lola Luna (M.  del M. Graña Cid, ed.), Madrid, 1995, pp. 67-68. 
631
 Los ingredientes de la receta del ms. 834 son flor de alecrín, canela, nuez moscada, macias, 
clavos, estoraque y anime. En las otras fórmulas, cal viva, pólvora de espina de sepia, miel; malva, hoja 
de higuera, harina de mostaza, pólvora de jengibre y de incienso, vino, raíz de pan de bacón; cerusa, 
agua de rosas, claras de huevo de gallina, grasa fresca de tocino, pólvora de espina de sepia y alcanfor. 
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segundo, una vez sacadas las sustancias del horno, se pulverizan y mezclan con las 
otras materias, diluyendo la masa obtenida unas veces en vino, otras en miel y, otras, 
en agua de olor. Ovidio nos ha legado una receta muy sencilla de un producto 
elaborado con esta finalidad, que consiste en mezclar altramuces tostados, judías, 
albayalde o cerusa, nitro rojo y raíz de lirio, a los que se suma miel ática o de Grecia, 
para darle una mayor consistencia.632 En la Profumatoria de Rosetti encontramos un 
agua que quita las manchas, y más concretamente las pecas de la cara.633 En esta 
ocasión la realidad que presenta difiere en los ingredientes, concretamente son 
litargirio, vinagre fuerte y vino blanco; y en el método se asemeja a la de Ovidio en 
tanto en cuanto las materias se incorporan a un recipiente, pero mientras aquí se 
indica que se han de poner al fuego, permaneciendo en él hasta que merme la mitad y 
una vez menguado se aparte, en la del autor romano se afirma simplemente que se 
han de mezclar desconociendo si para ello se exige calor o no.  
Los recetarios se preocupan también de ofrecer remedios para obtener un 
buen color de cara, entre los que encontramos una receta muy breve que indica “para 
tener buen color debe usarse polvos de la mar, y se llaman sosa”. El color de moda 
fue casi siempre el blanco, para lo cual se solía aplicar sobre el rostro cerusa, aunque 
en el siglo XV se documenta también el empleo del azafrán. Teófilo, en el capítulo 
cuarto del libro primero de su Schedula, comenta la elaboración de un color rosa a 
base de cinabrio y minio e indica que está dirigido a enrojecer las distintas partes de la 
cara (mejilla, boca, parte inferior de la barbilla). El cinabrio y el minio simplemente se 
mezclan en un recipiente. En el capitulo octavo aparece otra receta sobre el mismo 
color, en esta ocasión se hace con cinabrio y pigmento rojo, y se destina también a 
pintar el rostro.634 
Para este ámbito encontramos varias recetas pertenecientes al mundo hebreo, 
que en general presentan gran similitud con lo que aquí hemos dicho. Concretamente 
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 Ovidio, en Arte de amar. Remedios contra el amor. Cosméticos para el rostro femenino. Edición 
Enrique Montero Cartelle, Madrid, 2005, pp. 183 – 184. En el mundo faraónico para eliminar las pecas se 
usaba un aceite obtenido de las semillas de la alholva (T. Bedman, La Belleza y la higiene en al Antiguo 
Egipto - Conferencia impartida en el Centro Mapfre, 12 de febrero de 1998, Madrid). En el Regalo de la 
vida de Juan Valles encontramos en el libro I, capítulo 13, ”De las cosas que hacen el rostro blanco y el 
cuero lindo y delicado y quitan las manchas”, varias modalidades de las allí recogidas presentan cierta 
similitud con la receta de Ovidio en lo que se refiere a los ingredientes, del procedimiento no podemos 
hablar ya que aquel sólo nos indica que se han de mezclar aquellos, y en consecuencia se ignora si esta 
se debe hacer por maceración, destilación u otra forma. 
633
 Receta 168, ”Para hacer agua para lavar la cara de una dama” (Giovanventura Rosetti, 
Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. 
FacchettI, Vicenza, 1975, p. 148). 
634
 Schedula, Libro I, Capítulo VIII, “El segundo color rosa” (Theophili qui et Rugerus. Presbiteri et 
monachi, De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, Opera et studio R. Hendrie, Londres, 
Johannes Murray, 1847, pp. 5 y 8). 
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persiguen eliminar las manchas de la cara y que se aclare, blanquear y aclarar la cara. 
Para la eliminación de manchas y para aclarar el rostro encontramos una receta, 
diferente de la comentada anteriormente. En ella se distinguen dos preparados, el 
primero se hace con vinagre de vino blanco y con litargirio, mientras que en el 
segundo encontramos cristal, sal de gema o sal común. En ambos casos los 
ingredientes sólidos (litargirio, en el primero; y sal o cristal, en el segundo) se dejan 
hervir, en el primer caso en vinagre de vino blanco mientras que en el segundo será 
con agua. Una vez hervido el agua se filtrará y guardará; y cuando se vaya a usar se 
mezclarán ambas confecciones, y la cara se volverá como la leche. En el mismo Libro 
de amor de mujeres se incluye otra receta que se encamina a blanquear la cara, con el 
uso de hidromiel como ingrediente principal. Frente a ésta localizamos dos “aguas muy 
buenas para aclarar la cara”; la primera toma como ingredientes clara de huevo cocida 
y leche de cabra, ambos mezclados y destilados por alambique;635 la segunda recoge 
como ingrediente único un gallo castrado, engordado con cebada cocida en leche de 
cabra, y una vez cebado meterlo integro en un alambique, extraer el agua y con ella 
lavar el rostro.636 
 
f. Cosmética de los ojos y los dientes. 
 
Siguiendo con el cuidado del rostro, otro foco al que ha prestado atención la 
cosmética ha sido y es el cuidado de los ojos y dientes; ambos son igualmente objeto 
de atención de la medicina, de modo que los recetarios aportan remedios tanto para 
realzar la belleza como para cuidar su estado de salud. Con respecto a los ojos, desde 
hace muchos siglos se documenta la tendencia a alcoholarlos, es decir, a pintar o teñir 
de negro, mediante el uso del alcohol o antimonio, pelo, cejas, pestañas y bordes de 
los ojos. El pintado de las cejas, concretamente, fue objeto de censura por Eiximenis y 
San Vicente.637  
En el Egipto faraónico se empleó un cosmético que ha perdurado a lo largo de 
los siglos, el kohl, cuya finalidad era proteger los ojos de la fuerte reverberación del 
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 C. Caballero Navas, “Mujeres, cuerpos y literatura médica medieval en hebreo”, en Asclepio, 2008, 
vol. LX, nº 1, enero-junio, pp. 37-62. 
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 El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la salud y la 
belleza del cuerpo femenino, Introducción e índices de C. Caballero Navas, Textos, lengua hebrea, 
Universidad de Granada, 2003, pp. 49-52. 
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 G. de Marcelo Rodao, “Algunos aspectos comunes de los tratados didácticos para mujeres en los 
siglos XIV-XV”, en Las sabias mujeres, educación, saber y autoría (siglos III – XVII), Madrid, 1994, pp. 
101-103. 
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sol. En los primeros tiempos se realizó a base de malaquita (kohl verde);638 
posteriormente se usó otra modalidad hecha con galena negra, sulfuro de plomo o de 
antimonio y sustancias blancas (cerusita, laurionita y fosfogenita) disueltas en un poco 
de agua, como un colirio embellecedor y con cualidades antibacterianas. Con el kohl 
hecho a base de galena (sulfuro de plomo) o antimonita (sulfuro de antimonio) se 
oscurecían las pestañas y las cejas, se pintaban los ojos mezclándolo con agua y se 
aplicaba húmedo con la ayuda de un palito. Cuando los egipcios se pintaban los ojos 
con el kohl estaban representando los ojos de Horus, es decir, un amuleto con el que 
invocaban la protección mágica para su persona. Una receta dedicada a este tema 
recomienda el uso de tutía (mineral de cinc) y agua rosada; se toma la tutía y se 
quema nueve veces en un crisol, matándola con agua de rosas y, seguidamente, se 
deja curar al sol; una vez molida y cernida se puede usar, directamente, para 
ennegrecer los ojos.639 
Para el cuidado de los dientes existen numerosas recetas medievales donde se 
habla de su limpieza, fortalecimiento o encarnación de encías. Por ejemplo, y en 
relación con el mundo islámico, la maqala XXI ofrece la fórmula para elaborar una 
especie de pasta dentífrica para blanquear las piezas dentarias, además de para 
eliminar la piorrea y el mal aliento y reforzar las encías.640  Para combatir el mal aliento 
o halitosis los egipcios tomaban unas pastillas de kifi que se elaboraban a partir de 
semillas de alholvas molidas, mezcladas con incienso, mirra, bayas de enebro, resina 
de acacia, pasas y miel.641 
Los recetarios estudiados incluyen un remedio para limpiar y encarnar;642 se 
trata de una conserva que, como toda confitura, necesita de un elemento aglutinante 
que en este caso es la miel, la cual se introduce en una ollita para añadirle alumbre 
quemado, canela, agua, sangre de drago, almástiga y vino; tras dejar cocer la mezcla 
en la lumbre, se prepara un electuario con el que se untarán los dientes. En el Egipto 
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 Al cosmético elaborado a base de malaquita lo llama udju, era una especie de sombra verde, se 
uso hasta la dinastía IV (T. Bedman, La Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto - Conferencia impartida 
en el Centro Mapfre, 12 de febrero de 1998, Madrid). 
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 BPP. ms. 834, ”Polvos para alcoholar los ojos”, fol. 27r (Manual de Mugeres en el qual se contienen 
muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 75).   
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 E. Llavero, “Estudio farmacológico”, en Ciencias de la Naturaleza en al-Andalus. Textos y Estudios 
IV (C. Álvarez de Morales, ed.), Madrid, pp. 249-251. 
641
 T. Bedman, La Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto - Conferencia impartida en el Centro 
Mapfre, 12 de febrero de 1998, Madrid-. 
642
 BPP, ms. 834, ”Conserva para encarnar los dientes” fols. 24r-v (Manual de Mugeres en el qual se 
contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 72). 
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de los faraones la higiene bucal se hacía después de cada comida a través de 
enjuagues bucales a partir de nitrita o natrón disuelto en agua.643 
En la Profumatoria de Rosetti existe una receta algo compleja para la limpieza 
de los dientes, en la que se citan los mismos ingredientes que aparecen en la receta 
castellana antes citada, concretamente sangre de drago y una resina, en este caso 
goma de dragante mojada en agua de rosas.644 En el Regalo de la vida humana, y en 
el capítulo correspondiente al blanqueo y limpieza de los dientes, tres de las siete 
recetas que recoge el compilador presentan semejanza con la estudiada. La primera 
de ellas incluye entre los ingredientes vino y sangre de drago. La cuarta y la séptima 
presentan, como ésta, alumbre de roca o jebe, sangre de dragón y almástiga645. 
 También existen recetas para el fortalecimiento de los dientes que constituyen 
un buen ejemplo de la conexión que existe, en este punto, entre la medicina y la 
cosmética. En una receta, el modo de robustecer o rejuvenecer los dientes consiste 
simplemente en enjuagarse la boca con zumo de membrillo.646 
Frente a la sencillez de este procedimiento, contamos con dos remedios más 
complicados en los que todos los ingredientes se cuecen juntos, ya sea en vino o en 
agua, retirando la mezcla del fuego para dejarla enfriar antes de proceder al enjuague; 
en ambas recetas está presente la granada como base de la composición, mezclada 
en un caso con bórax, granos de zumaque y agua, y en otro con brotes de romero, 
mirra y vino tinto. 
En el Regalo de la vida humana, en el capítulo que incluye las modalidades 
para reafirmar los dientes, observamos entre los ingredientes corteza de granada y 
vino. También incluye la cocción de las sustancias con vino y con agua (rosada), 
realidad que se observa en el caso de las castellanas.647 
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 T. Bedman, La Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto - Conferencia impartida en el Centro 
Mapfre, 12 de febrero de 1998, Madrid- . 
644
 Receta 50, ”Polvos para los dientes, es digna” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de 
l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 1975., pp. 
73 – 74).  
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 Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 17, ”Para emblanquecer y alimpiar los dientes”, fols 33r 
– 34r (Juan Valles, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano 
Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 316-317). 
646
 BNE, ms. 6058, ”Otro remedio para lo mismo”, fol. 164r. 
647
 Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 18, ”Para refirmar los dientes y apretar las enzias floxas 
y hinchadas y hacerlas crecer”, folios 35r (Juan Valles, Regalo de la vida humana, Estudios y 
transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 317-321). 
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g. Cosmética del cabello. 
 
El cuidado del cabello y la atención prestada al vello corporal responde a 
ideales de belleza tan universal y extendida como la cosmética facial. Como en aquél 
caso, además ha constituido un foco de censura por parte de moralistas, confesores y 
otras autoridades a lo largo de la Historia. Dentro de este campo se distinguen 
remedios para la caída y cambio de color (incluido el teñido de canas) y para la 
eliminación del vello. Los egipcios cuidaban el cabello a base de ungüentos grasos 
cuya receta básica era a base de sangre de buey negro, cuerno negro de gacela o 
hígado de asno en proceso de descomposición macerado.648 También empleaban una 
loción aceitosa que se obtenía a partir de aceite de semillas de alholvas, que usaban 
diariamente.649 
Probablemente el grupo de recetas más importante con el que contamos sea el 
formado por las destinadas a combatir la alopecia. En la titulada para que nazca [el 
cabello], se usa el cuerpo seco y triturado de moscas y abejas, mezclado con aceite de 
lentisco hasta obtener una especie de unto; antes de usar el compuesto se debe 
impregnar con aguardiente caliente la zona donde se va a aplicar.650 En el mundo 
hebreo también encontramos recetas alusivas a la cuestión de la alopecia, realidad 
que viene a demostrarnos que es y ha sido un problema de estética para todo hombre  
en todo tiempo y lugar.  
En esta ocasión el número de recetas es amplísimo, en general se dividen en 
tres grandes tipologías, lejías, aguas y ungüentos. Respecto a las primeras, en una 
receta la lejía es elaborada a base de excremento de paloma, en otra ocasión con raíz 
de malva, y en otras con ranas verdes quemadas. En el ámbito de las aguas, aparece 
una elaborada a base de cabeza y cola de búho, hervidas previamente. Los ungüentos 
son dispares entre sí, y entre sus ingredientes encontramos se suele constatar la 
presencia de algún elementos de origen animal, excremento, sangre, cabeza o grasa; 
el primer ungüento documentado se hace a base de excremento de cabra y aceite de 
eneldo; el segundo con sangre de cerdo y zumo de perejil hervidos en vino blanco; el 
tercero, atribuido a Dioscórides, habla de pan de cebada con sal y grasa de ganso; y el 
último, un tanto original, cita cabeza de zorro, regaliz verde y aceite, todo lo cual se 
cocerá durante un día completo. Un último ungüento, parecido al de Dioscórides y 
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 P. Pardo Mata, Egipto. De la prehistoria…, p. 110. 
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 T. Bedman, La Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto (Conferencia impartida en el Centro 
Mapfre, 12 de febrero de 1998, Madrid). 
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 BNE, ms. 6058, “Memoria para que nazcan los cabellos“, fol. 163). 
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asignado en esta ocasión al sabio Falteres, habla del uso de aloe, raíz de olivo, harina 
de altramuz verde y vinagre, ingredientes que se mezclan entre sí teniendo como base 
el vinagre. Fuera de estas tipologías encontramos recetas que recomiendan lavar la 
cabeza con orina de perro, con el agua obtenida de hervir corteza de encina, con 
sangre de lagarto y con cenizas de regaliz verde quemado y para cuya aplicación (en 
este último caso) se indica que la cabeza se unte previamente con miel.651 
En la Profumatoria de Rossetti se incluye una receta para este fin, cuyos 
ingredientes son sanguijuelas y agua, en lugar de insectos y aceite como veíamos en 
la castellana; el procedimiento para preparar el compuesto consiste en tomar las 
sanguijuelas, como las moscas y abejas, quemadas y pulverizadas, y una vez hechas 
polvo hervirán con agua hasta que merme la tercera parte (en la receta castellana lo 
hacían en aceite); en ambos casos, una vez obtenido el unto, se procederá a lavar con 
él la parte de la cabeza en que se desee que nazca el cabello.652 
En el Regalo de la vida humana, el capítulo que nos habla sobre las formas de 
hacer nacer el cabello menciona varias modalidades en las que aparecen insectos, en 
una se trata de la mosca española (cantárida) y en otra de abejas. La de las abejas 
presenta gran similitud en cuanto al procedimiento que se sigue con la castellana ya 
citada, pues indica que el insecto se ha de secar y moler, hecho lo cual se pondrá el 
polvo obtenido en un cazuela con aceite a fuego manso permaneciendo en él hasta 
que haga unto. En la de la mosca española el parecido es menor, ya que dice que se 
ha de majar el cuerpo de las moscas con láudano y aceite de rasura y una vez hecho 
esto se le añadirá aceite y se pondrá a hervir en el fuego hasta que espese.653 
Por otra parte, y reunidos bajo la indicación para que crezca [el cabello], 
disponemos de varios remedios; uno es unto de buitre, que se aplica al sol en el 
momento en que se peina el cabello; el otro, un afeite con el que se lava. En este 
segundo caso la receta indica que se debe comenzar incorporando los ingredientes en 
una vasija –culantrillo (hierba que suele vivir en los pozos), raíz de caña o gamón 
(planta de la familia de las liliáceas) y palo de rosa– después de que el palo de rosa 
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 El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la salud y la 
belleza del cuerpo femenino, Introducción e índices de C. Caballero Navas, Textos, lengua hebrea,  pp. 
45-46, Universidad de granada, 2003. 
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 Receta 294, ”Para hacer nacer el cabello donde tú quieras” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi 
secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 
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 El Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 6, ”Para conservar los pelos o cabellos que no se 
cayan y hazer nacer y multiplicar los que se cayeron”, fols 15v - 16r (Juan Vallés, Regalo de la vida 
humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz, Pamplona, Gobierno de Navarra, 
2008, pp. 290-291). 
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haya estado cierto tiempo en remojo; luego se ponen al fuego hasta que merme el 
agua y con lo que queda en la cazuela se lava la cabeza.654  
En la Profumatoria de Rossetti existe una receta para hacer crecer el pelo, 
cuyos ingredientes difieren bastante de los citados hasta aquí, siendo éstos corteza de 
olmo, agua, lejía y polvos de ruda; mientras que el procedimiento, similar al de la 
última receta comentada, consiste en incorporar las citadas materias en una olla y 
dejar que cueza al fuego durante un rato, una vez que ha escaldado se aparta y se 
lava con ello la cabeza.655 Los egipcios, para estimular el crecimiento capilar, contaban 
con una receta que tomaba como base la lechuga, mientras que sus mujeres, para 
mantener hidratado el cabello, recurrían a afeites oleosos.656 
Finalmente, cuatro recetas responden a la indicación para que no se caiga.657 
Los ingredientes y procedimientos de elaboración de los cuatro compuestos difieren en 
cada caso, aunque tienen como elemento común el uso del calor para cocer o calcinar 
las materias. En cuanto a los ingredientes, en la primera receta se usan plantas 
(centaura, culantrillos de pozo, raíz de caña y palo de santo), agua y vino blanco; en la 
segunda, pimienta, azufre, pelitre, zumo de puerros y jabón; en la tercera, vitela, pan 
de cebada y grasa de oso; y en la cuarta, cagarrutas de cabra y aceite. Para elaborar 
el afeite, primero se preparan por separado los distintos ingredientes –algunos 
mediante calcinación, otros mediante hervido— y a continuación se incorporan y se 
mezclan bien. En el Regalo de la vida humana, y en el capítulo que trata sobre los 
remedios para que no se caiga el cabello, hay una receta que presenta similitud con 
las anteriores, pues entre sus ingredientes incluye culantrillo de pozo y vino (tinto), las 
materias se cuecen todas juntas y en estado caliente se untará el cabello. 
Otro apartado importante es el consagrado al teñido de los cabellos. Entre los 
paradigmas que numerosas obras literarias asignaban al cuerpo femenino estaba el de 
que la mujer debía tener el pelo rubio,658 realidad no muy habitual en el sur de Europa; 
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 BNE, ms. 6058, ”Memoria para que crezcan los cabellos”, fol. 162v y BPP. ms. 834, ”Untura para 
crecer y oler cabello”, fol. 23v (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas 
muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, 
Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 71).  
655
 Receta 295, ”Para crecer el pelo” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F.Facchetti,  Vicenza, 1975, p. 210).  
656
 P. Pardo Mata, Egipto. De la prehistoria…, pp. 111 y 112. 
657
 BNE. ms. 6058, fol. 163r; y las atribuidas a la sarracena de Mesina y “a una vieja” (M. Cabré I 
Pairet, Autoras sin nombre, pp. 66 y 69).  
658
 El marqués de Santillana habla en su obra poética de los cabellos y dirá concretamente que los de 
la mujer deben ser rubios, largos, primos y bellos (G. Guby, Historia de la vida privada, p. 357), en BPP. 
ms. 834, ”Lexía para la cabeza”, fols. 20v-21r (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y 
deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad 
de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 67-68) y en la Celestina de Fernando de 
Rojas, en el Acto I, pp. 54, Calixto describe los cabellos de su amada y dice que son de oro. 
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y para ello disponían de diversas recetas, así como también existían otras para cubrir 
las canas y dar color negro a la cabellera. Respecto al teñido en color rubio, existen 
fórmulas de gran simplicidad, como el empleo de alheña. Usada de forma habitual por 
las mujeres en el mundo islámico, su uso entre las mujeres valencianas fue criticado 
por autores como San Vicente Ferrer o el médico Jaume Roig, quien opinaba que el 
cabello alheñado y estirado, dejando al descubierto una frente lisa y amplia, suponía la 
degradación de la belleza natural de las jóvenes.659 
Mayor complejidad presenta la elaboración de compuestos específicos que van 
desde los que incluyen el uso de cenizas de sarmiento y de fresno, mezcladas con 
lejía y azufre –presentes en recetarios castellanos y en una receta localizada en la 
contracubierta de un protocolo notarial de Valencia—, hasta los que contemplan la 
mezcla de diversas plantas y flores, hierbas aromáticas, agua, yema de huevo, 
alumbre y agallas. La forma de obtener este tinte consistía en incorporar todas las 
materias a una redoma, después de preparadas, y a continuación arroparla; para su 
aplicación, en unos casos, sería necesario lavar el cabello previamente con lejía y, en 
otros, con el agua que hubiera servido para disolver alumbre.660  
En la Profumatoria de Rossetti encontramos dos recetas para teñir el pelo 
rubio, una breve en cuanto a los ingredientes que precisa, lejía dulce y agracejo,661 
mientras que la segunda incluye calcina, litargirio, alumbre de fecia (carbonato de 
potasio), agua y lejía cocida con raíces de brécoles y berza,662 realidad que se puede 
ver en las recetas castellanas. De otro lado, y en relación al procedimiento, ambas 
presentan uno muy similar, los ingredientes citados en cada una de ellas se incorporan 
a un recipiente que se coloca sobre el fuego y, una vez haya cocido todo, se aparta del 
mismo y la confección estará dispuesta para su uso, método éste algo parecido al que 
se contempla en nuestras recetas con la diferencia de que en aquella no se indica que 
se ponga al fuego sino que se arrope.  
En el Regalo de la vida humana, y en el capítulo relativo al teñido en color oro 
del cabello, encontramos fórmulas similares a las descritas en las recetas castellanas, 
es decir, desde aquélla que indica el uso de alheña mezclada con vino blanco tibio, 
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 P. Iradiel, “Cuidar el cuerpo, cuidar la imagen…”, en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut des 
temps modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de Nice, 
1987, p. 73. 
660
 BNE, ms. 6058, “Receta para los polvos de alune (para enrubiar los cabelos y para el dolor de 
cabeza“, fol. 27. 
661
 Receta 24, ”Hacer el cabello como los hilos de oro” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de 
l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, p. 50).  
662
 Receta 110, ”Hacer el caballo rubio” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp. 113–
114).  
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aquéllas que contemplan el empleo de lejía mezclada con polvos de corteza de flor del 
cardo o de retama (en las castellanas veíamos ceniza) y, por último, aquellas otras 
que prescriben el lavado previo de los cabellos con lejía y después de estar secos se 
procederá a untarse con un ungüento.663  
El mundo hebreo nos lega, una vez más, recetas sobre estas cuestiones. El 
Libro de amor de mujeres incluye cuatro recetas o fórmulas.664 En dos recetas 
hallamos documentado el uso de jengibre, en una aparece el óleo de jengibre mientras 
en la otra lo encontramos seco. En la primera simplemente nos comenta que se unte 
la cabeza con dicho aceite, y, en la otra, que se mezcle con aguardiente y se tenga en 
reposo durante dos días para, pasados éstos, lavar el cabello con la confección. Otra 
receta nos habla de elaborar una emulsión a base de agua y ortigas cocidas en 
vinagre rojo, a las que una vez escaldadas se añadirá agua y, hecho esto, se lavará 
con ello el pelo durante nueve días seguidos. Por último, encontramos aquella receta 
que indica que se tomará una calabaza fresca, se perforará y seguidamente se 
introducirá sal y unas pocas de virutas de hierro, hecho todo lo cual del interior saldrá 
agua como dorada. 
Para eliminar las canas665 se usaron tintes negros obtenidos a base de sales de 
plata o de plomo, dañinas ambas, o de sustancias vegetales, como el ácido de las 
agallas, inofensivo.666 Los ingredientes utilizados en dichas recetas son muy dispares, 
citándose entre ellos calcina, varias modalidades de aguas  (clara, de azahar,667 fuerte 
y rosada), cenizas (de sarmiento y de fresno), resinas (goma arábiga y almástiga), vino 
o vinagre,668 litargirio plateado,669 plata, minio, agallas, aceite,670 clavos, cobre 
quemado, hierbas aromáticas, flores de granada, alheña,671 sanguijuelas, luciérnaga. 
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 El Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 2, ”Cómo se harán rubios los cabellos”, fols.  9v – 13v 
(Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz. 
Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 279-286). 
664
 El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la salud y la 
belleza del cuerpo femenino, Introducción e índices de C. Caballero Navas, Textos, lengua hebrea,  pp. 
46-47, Universidad de Granada, 2003. 
665
 BNE. ms. 6058, ”Memoria para las canas”, fols. 164v. Otras recetas en G. Duby, Historia de la vida 
privada, p. 361; F. BertinI, “Trótula, la médico”, en La mujer medieval, Madrid, 1991, p. 151; y E. Rimmel, 
El libro de los perfumes, pp. 125 y 147). 
666
 P. Iradiel, “Cuidar el cuerpo, cuidar la imagen…”, en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut des 
temps modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de Nice, 
1987 p. 75. 
667
 BNE.  ms. 6058, fol. 164v. 
668
 G. Duby, Historia de la vida privada, p. 361. 
669
 BNE. ms. 6058,  fol. 164v.  
670
 F. Bertini, “Trótula, la médico”, en La mujer medieval, Madrid, 1991, p. 151. 
671
 E. Rimmel, El libro de los perfumes, p. 147. En el Egipto faraónico las mujeres ocultaban las canas 
con hena; con sangre de una vaca negra hervida y mezclada con aceite; o con la grasa obtenida de una 
serpiente negra.  Tales remedios podían dejar el cabello sin brillo y para solventarlo tomaban yemas de 
huevos de cuervo negro que se aplicaban sobre el cuero cabelludo directamente, se dejaban durante 
actuar unos minutos y luego se lavaba el pelo, que recobraba todo su brillo natural, (T. Bedman, La 
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De igual forma, el modo de proceder para hacer el colorante contempla también una 
amplia casuística. Una receta indica que se ha de obtener previamente una pólvora 
que será deshecha en vino con litargirio y calcina, amatada y desatada;672 otra, que se 
ha de templar en agua, una vez derretida la plata en agua fuerte; una tercera expresa 
que se obtiene el preparado a través de la maceración y cocción con vinagre de una 
pasta elaborada a base de cenizas;673 y las restantes, hirviendo luciérnagas verdes en 
aceite,674 diluyendo los ingredientes en aceite de freír agallas675 o por putrefacción de 
sanguijuelas en un tarro con vinagre y vino.676 
En la Profumatoria de Rosetti encontramos varias recetas con este fin. Muchos 
de los ingredientes citados los encontramos en las recetas castellanas, pues la 
mayoría recogen las agallas, especificándose en dos de ellas que sea de Istría, y en la 
que no aparece vemos litargirio acompañado de lejía y de zumo de salvia.677 En las 
otras, además de las agallas, observamos aceite (común o de almendras dulces), 
vitriolo romano, óxido de hierro, sal, vino tinto y alheña, alhelíes y orines, corteza de 
nueces frescas y agua de lluvia, goma arábiga y alumbre de roca. Con relación al 
procedimiento, la semejanza con las castellanas está en la necesidad de preparar 
previamente las sustancias para su posterior uso (se quemarán, machacarán y 
pulverizarán), luego el proceso continúa presentando las castellanas una realidad muy 
variopinta mientras que en las de Rosetti se incorporarán a una cazuela u olla donde 
hervirán hasta hacerse una especie de ungüento, emplasto o pasta. Elaborada la 
confección se procederá a su utilización; ésta es indicado en varias de las recetas y 
según podemos ver se aplica después de haber lavado el cabello, dejándolo actuar un 
amplio espacio de tiempo, pasado el cual se lavará hasta que el agua salga 
perfectamente limpia.678 
En el Regalo de la vida humana, las indicaciones realizadas sobre este tema 
son también muy variopintas; y además se observan similitudes entre aquellas recetas 
                                                                                                                                                                          
Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto - Conferencia impartida en el Centro Mapfre, 12 de febrero de 
1998, Madrid). 
672
 BNE. ms. 6058,”Memoria para las canas”, fol. 164v.  
673
 G. Duby, Historia de la vida privada, Tomo II, p. 361. 
674
 F. Bertini, “Trótula, la médico”, en La mujer medieval, Madrid, 1991, p. 151.  
675
 E. Rimmel, El libro de los perfumes, p. 125. 
676
 Íbid., p. 147. 
677
 Receta 183,”Hacer el cabello negro”, ”Toma una onza de litargirio de oro y que hierva con la lejía 
que desees lavar el cuero cabelludo, lávalo el cabello con ello y luego si lo deseas mantener toma zumo 
de salvia” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario 
y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, p. 155). 
678
 Recetas 108, ”Agua que tiñe el pelo cano no corriente”; 129, ”Para teñir de negro el cabello y la 
barba”; 169, ”Para teñir el cabello negro”; 183, ”Para hacer el cabello negro”; 184, ”Para hacer el cabello 
negro” y 317, ”Agua negra que tiñe negro” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp. 112 -
113; 125  – 126; 148; 155; 220). 
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y las que incluye esta obra. En los ingredientes vemos cómo algunos de los que allí se 
citaban se repiten aquí, concretamente, cal, agua, litargirio, agallas de roble y aceite; y 
en el procedimiento, la semejanza se limita a la indicación de que las agallas se han 
de freír en aceite.679  
Otro producto para el teñido del cabello que aparece en los documentos es un 
tipo de lejía distinta de aquella que se empleaba para elaborar el jabón. De esta 
tipología se hacen eco el manuscrito de Parma680 y el Libro de amor de mujeres,681 lo 
cual manifiesta la semejanza que existía en este terreno entre los productos 
empleados en el mundo cristiano y en el mundo judío. Respecto a los ingredientes 
apreciamos una casi total coincidencia, pues todas las recetas incluyen cenizas, que 
en el manuscrito parmesano pueden ser de sarmiento o de olmo, y en las otras dos de 
leño y de sarmiento; otra coincidencia, esta vez entre la receta de Parma y la segunda 
del tratado hebreo, es el uso de agua de lluvias, regaliz o cúrcuma, materias muy 
parecidas, y del bórax de vino blanco o nitro blanco, sustancias de semejante efecto. 
Aparte de estos ingredientes la receta de Parma añade cenizas de raíces de hiedra682 
y jabón francés, y la fórmula hebrea comino, ingrediente junto con la cúrcuma de uso 
opcional. 
Uno de los hábitos más frecuentes dentro del cuidado del cuerpo fue siempre la 
depilación. En Valencia, para la eliminación del vello, se citan “el oil de mata (aceite de 
lentisco), mudas, pinzas683 y pelador” (especie de pinzas que se usaba para extraer de 
raíz los pelos de la cara, de las cejas  y de las pestañas, e incluso de  la frente y del 
cuello). El modelo de cejas era el mismo que hoy pervive.684 Destaca entre los 
depilatorios la presencia de resinas y sustancias cáusticas, como el sulfuro de 
arsénico. De ellos tenemos una amplia variedad de ejemplos (cal viva, depilación con 
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 El Regalo de la vida humana, libro I, Capítulo 5, ”Cómo se harán negros los cabellos canos y 
blancos asi de la cabeca como de la barba”, fols. 13v – 15v (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, 
Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, 
pp.287-290). 
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 BPP, ms. 834, “Lejía para enrubiar”, fol. 23r (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y 
deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad 
de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 70-71). 
681
 El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la salud y la 
belleza del cuerpo femenino, Introducción e índices de C. Caballero Navas, Textos, lengua hebrea,  pp. 
46-47, Universidad de Granada, 2003. 
682
 Las cenizas de hiedra las recomienda para que crezca el cabello. 
683
 Los egipcios emplearon este instrumento para eliminar cualquier bello superfluo (T. Bedman, La 
Belleza y la higiene en al Antiguo Egipto - Conferencia impartida en el Centro Mapfre, 12 de febrero de 
1998, Madrid). 
684
 P. Iradiel, “Cuidar el cuerpo, cuidar la imagen…”, en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut des 
temps modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de Nice, 
1987, p. 75. 
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pinzas, agujas calientes clavadas en el bulbo piloso)685 y sabemos, por ejemplo, que la 
eliminación del vello podía conseguirse con ayuda de tiras de tela impregnadas de 
resina o ser destruidos los bulbos con agujas al rojo.686 
Los afeites o mudas constituían un preparado de uso general para la depilación 
del rostro. Solían obtenerse mediante la adición de ingredientes como jabón, 
disolventes (trementina, hiel y yema de huevo), acetatos (cardenillo, agrio de limón y 
agraz), manteca, aceites vegetales (de almendras, lentisco o pepitas), adormideras, 
azogue y zumo de raíces de lirio cárdeno. Los más corrientes son el cardenillo y el 
jabón. Las mudas se elaboraban mediante la incorporación de los ingredientes a una 
redoma y para la fusión de las sustancias a veces se empleaba fuego, mientras que en 
otros casos se unían en frío. 
Por su parte, el pelador era un producto que recuerda a nuestra actual cera 
depilatoria. Los ingredientes más comúnmente empleados en su elaboración fueron 
resinas y agua, seguidas de cera nueva.687 Este depilatorio se hacía poniendo las 
resinas y la cera en un recipiente para, una vez cocidas, introducir la masa en un 
recipiente con agua fría removiendo con las manos hasta enfriarla; otras veces la 
masa se colaba por un paño delgado en aquel recipiente de agua fría y antes de que 
se helase se elaboraban los panecillos. 
Algunas recetas van más allá al proponer compuestos para que el vello, una 
vez eliminado, no vuelva a nacer688 o bien, directamente, impedir que nazca.689 Los 
ingredientes usados en el primer caso son zumo de limas, polvo de jengibre y clara de 
huevo; en el segundo, oropimente (sulfuro de arsénico), agua y calcina. La forma de 
preparación del compuesto es distinta en cada caso. Para obtener el primer 
depilatorio, se elabora primero un afeite con zumo de limas y clara de huevo y, una 
vez aplicado sobre la zona deseada, se polvoriza ésta con polvos de jengibre. En el 
segundo caso, el afeite se obtiene incorporando todos los ingredientes, de forma 
sucesiva, en una olla puesta sobre la lumbre y dejando enfriar la mezcla una vez 
cocida. En la Profumatoria Rosetti incluye dos recetas de aguas para tal fin, en ambas 
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 G. Duby, Historia de la vida privada, p. 359. 
686
 G. Duby, Historia de la vida privada, p. 591; BPP, ms. 834, fol.11 y BNE, ms. 6058, fol. 166r. 
687
 BPP.  ms. 834, ”Pelador para el vello”, fol. 11 (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas 
y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, 
Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 55). 
688
 BPP. ms. 834, ”Para quitar el vello que no vuelva”, fol. 25v (Manual de Mugeres en el qual se 
contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 74). 
689
 BNE. ms. 6058, ”Recepta para que no nazca el cabello donde se caiga”, fol. 164v. 
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se usa el alumbre, mezclado en la primera con salitre y en la segunda receta con 
nitrato potásico. El procedimiento a seguir en ambas es el mismo, la destilación.  
En el Regalo de la vida humana su autor distinguió entre las recetas que 
persiguen la depilación690 y aquellas otras cuya finalidad era que no volviera a nacer el 
cabello donde no se deseaba.691 En el primer caso encontramos tres de los 
ingredientes que veíamos en las recetas castellanas, el oropimente o arsénico,  la cal 
y la trementina, que aparece como único ingrediente para obtener un depilatorio. En el 
segundo caso hallamos al oropimente.  
Un nuevo regalo nos ofrece el mundo judío, y lo hace al manifestarnos que 
entre sus mujeres existía la costumbre de hacer desaparecer o impedir que naciera 
una vez más el vello, lo cual es otra demostración de la similitud que había y hay entre 
las mujeres con independencia de la cultura a la que se pertenezca. Concretamente el 
Libro de amor de mujeres, incluye cinco depilatorios y una receta para que no vuelva a 
nacer. Empezando por las primeras, cuatro de ellas son bastante originales en lo que 
respecta a los ingredientes. Una incluye sangre de murciélago, canela molida, huevos 
de hormigas y papáver negro o adormidera, todo mezclado se untará en el lugar 
requerido. Una segunda, recoge cenizas de laurel y de col, ambas mezcladas 
perfectamente con aceite y vinagre. La tercera y cuarta incluyen materias animales, la 
tercera habla de garzas, las cuales se introducirán en un alambique enteras, salvo la 
cabeza, y se obtendrá un líquido que se aplicará sobre la zona elegida por medio de 
un trozo de algodón. En la otra se habla de ratones, puestos en un recipiente con  
aceites, perfumes y especias, que comerán y agua que beberán, cosidos todos ellos 
entre sí a una esponja; luego se estruja la esponja y con el líquido obtenido se unta el 
lugar deseado. La ultima, más en la línea de las comentadas, incluye oropimente, aloe 
sucotrino, comino, cal viva, agua, euforbio692 y aceite de yusquiamo. Los primeros 
cuatro ingredientes se pulverizan sutilmente y se cuecen en agua hasta tomar un color 
celeste, luego se retiran del fuego, se añade euforbio y se mezcla todo.693 
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 El Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 7, ”Cómo  harán caer los pelos y cabellos de la frente 
y ara y de otra cualquier parte”, fols. 16v – 17r (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y 
transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, p. 292). 
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 El Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 8, “Para hacer que los pelos no tornen a nacer”, fols. 
17rv – 18r (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano 
Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 292-294). 
692
 En la receta, en su parte final, indica que cuando se vaya a emplear, se lave previamente el lugar 
en que se vaya a aplicar con agua caliente, hecho esto, se pondrá el ungüento, ablandándolo, 
anteriormente, con agua caliente, e inmediatamente después de le pondrá aceite de yusquiamo (planta 
venenosa que la sitúan entre las especies que hay de beleño). 
693
 El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la salud y la 
belleza del cuerpo femenino, Introducción e índices de C. Caballero Navas, Textos, lengua hebrea,  p. 44, 
Universidad de granada, 2003. 
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Como conclusión a este apartado, y al epígrafe de la cosmética, observamos 
cómo las mujeres judías disponían, al igual que las cristianas, no sólo de cosméticos 
para eliminar el vello superficial no deseado, sino de productos que evitaban su 
aparición. Así, el Libro de amor de mujeres nos ofrece una receta para tal fin, sus 
ingredientes son colofonia o pez de Castilla, goma arábiga, antales y dentales,694 sal 
nitro, aceite de yusquiamo y cera. Las drogas695 serán pulverizadas, hecho lo cual se 
tomará el aceite de yusquiamo y la cera, se derretirán en una sartén sobre el fuego y 
se agregarán todos los polvos. Una vez todo incorporado, se majará perfectamente y 
el ungüento obtenido se untará donde se desee.696 
En el ámbito italiano contemporáneo a la Profumatoria de Rosetti, encontramos 
el Libro de Secreti de la signora Isabella Cortese, en el que encontramos una realidad 
similar a la descrita en los diversos recetarios comentados anteriormente, es decir, 
incluye recetas sobre los diversos aspectos relativos a la cosmética (teñido del cabello, 
jabones, cremas para las manos, pomadas, ungüentos, cremas de dientes, mudas, 
aguas y otros productos para la cara, depilatorios, polvos para blanquear la piel).697 
 
2. Perfumería.  
 
Aquí como hiciéramos con la cosmética, empezaremos por descubrir la palabra 
perfume. Derivada del latín, designa cualquier olor agradable procedente del mundo 
vegetal o animal. Según Sebastián de Covarrubias698 se trata de aquella pastilla 
olorosa, u otra cosa semejante, que puesta al fuego echa de sí un humo odorífero; de 
donde tomó el nombre perfumar, perfumador y perfumado. Por otra parte, podemos 
decir que etimológicamente procede de la unión de dos vocablos, per, que significa a 
través de, y fumo, que quiere decir humo. Ambos expresan la forma por medio de la 
cual se obtuvieron los perfumes durante mucho tiempo, es decir, mediante la 
combustión de sustancias que generaban un humo de olor agradable.  
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 Desconocemos a que se pueden referir las palabras antales y dentales como ingredientes. Existe, 
por el contrario, una unidad de medida que se llama antales. 
695
 El texto considera drogas a dos tipos de resinas (colofonia o pez de Castilla y goma arábiga) y de 
la primera de ellas, pez de Castilla, desconocemos su naturaleza.  
696
 El libro de amor de mujeres. Una compilación hebrea de saberes sobre el cuidado de la salud y la 
belleza del cuerpo femenino, Introducción e índices de C. Caballero Navas, Textos, lengua hebrea,  p. 44, 
Universidad de Granada, 2003. 
697
 I Secreti de la signora Isabella Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, 
arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi 
secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso Giovanni Bariletto, 1565. 
698
 TLCE. 
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En la Antigüedad, el perfume fue usado como ofrenda a los dioses, porque  
sublima y deifica el cuerpo. En las antiguas civilizaciones los perfumes no existían 
como tales. Flores, plantas aromáticas y resinas olorosas eran ante todo materias 
primas que se dedicaban al culto de los dioses. Poco a poco, el empleo de sustancias 
odoríferas se intensificó y los soportes conocieron una rápida evolución, fumigaciones, 
aceites, ungüentos y licores fermentados. El perfume que se hacía nada tiene que ver 
con lo que entendemos hoy en día, ya que no se empleaba el alcohol, sino aceites 
perfumados, aguas, polvos y algunas esencias elaboradas por medio de la destilación 
de diversos tipos de flores y maderas resinosas.  
La técnica usada para elaborar perfumes en tiempos de los faraones fue la 
mezcla de los extractos de flores con productos grasos que sirvieron como excipiente. 
Los aceites eran viscosos y no se enranciaban (sésamo, ricino y aceite de almendra 
amarga) y las fragancias procedían de las raíces de lirio, flor de loto, de alheña o de 
jazmín. Además encontramos canela, cardamomo, mirra, miel o vino. Entre los 
perfumes destaca el de Medes, villa ubicada en el Delta, que según Plinio tenía como 
ingredientes mirra, aceite y resina. La mujer egipcia se untaba el perfume por varias 
partes del cuerpo y en fiestas y banquetes usaba un perfume peculiar. En dichos 
eventos se quemaba incienso o mirra proporcionando un aroma especial. Para la 
mujer egipcia el perfume fue un elemento esencial en su mundo. La diversidad de 
vegetación existente en el Valle del Nilo se vio mermada a lo largo del tercer milenio 
antes de Cristo debida a los largos periodos de sequía que padeció el este de África, y 
muchas especies desaparecieron, salvo las existentes en las zonas del Wadi Allaqui o 
Gebel Elba699. Una de las primeras materias odoríferas empleadas fue el incienso, 
quemado e incorporado a un recipiente, el incensario, al que se uniría más tarde el 
pebetero.  
Los perfumes usados en la vida diaria de los hombres en el Antiguo Egipto se 
hicieron bajo diferentes métodos. El primero era la recogida de la cosecha de las flores 
(camomila, anémona, malva loca, crisantemo, margarita, lilas blancas y flor de loto), se 
trituraban, se aplastaban y presionaban los tallos o los frutos de las plantas aromáticas 
frescas, trabajo que normalmente se desarrollaba al aire libre. El segundo proceso, el 
prensado y la molienda de las materias perfumadas, se desarrollaba en las 
proximidades del punto donde habían florecido las plantas. Se prensaba por medio del 
uso de lienzos finos y se exprimía el jugo. El tercer proceso era la cocción y el hervido 
de las materias perfumadas. Una vez que se tenía decantado el líquido se mezclaba 
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  P. Pardo Mata, Egipto de la prehistoria…, pp. 116 y 118, 120 – 121, 115. 
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con un aceite adicional con diferentes ingredientes (sales minerales, vino, etc.). Para 
incrementar el volumen del perfume se calentaba la mixtura con aceite, plantas, 
resinas y resinadas maceradas, posteriormente se filtraba. El producto obtenido se 
untaba por todo el cuerpo. Una vez se tenía elaborado el perfume se guardaba en 
recipientes idóneos y se concluía con su transporte y almacenamiento. 
Plinio el Viejo en su obra Historia Natural, libro XIII, especifica que son dos los 
elementos que participan en la elaboración de los perfumes, uno líquido, casi siempre 
aceite, y una esencia que aporta el aroma.700 Todo esto, además de aquellos otros que 
precisaban el fuego. Los perfumes y los aromas eran de gran importancia. Fueron muy 
usados en el ámbito oriental, se decía que tenían además fines terapéuticos, se creía 
que prevenían contra las enfermedades contagiosas. Existía la creencia de que los 
buenos olores poseían virtudes curativas y desinfectantes, los ricos portaban bolas de 
perfume llenas de almizcle, de ámbar o de resinas olorosas. 
Durante la Baja Edad Media las plantas solían proteger contra diversas 
epidemias, mientras que los perfumes procedentes de Oriente se mezclaban con los 
placeres sexuales. Los cruzados trajeron de Oriente materias primas y técnicas de 
perfumería. Tras los viajes de Marco Polo, el comercio de las especias se intensificó  
paulatinamente. Después de los chinos y de los árabes, los alquimistas europeos 
descubrieron el alcohol etílico y la destilación.701  
La perfumería, como también la cosmética, pasó a formar parte de la medicina 
europea y su importancia dio lugar a que, a partir del siglo XV y sobre todo en la 
centuria siguiente, salieran a la luz numerosos tratados de destilación, inspirados en 
textos de origen árabe, como por ejemplo el de Albucasis, Liver servitoris.702 Los 
perfumes permitían controlar el aire, uno de los seis elementos no naturales, a cuyo 
desequilibrio la medicina clásica atribuyó la facultad de provocar la enfermedad. 
Numerosos tratados médicos incorporaron, a partir de entonces, secciones enteras 
consagradas a la descripción de las técnicas y procedimientos empleados para 
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  A. Martínez Crespo, Manual de mujeres, p. 22. 
701
 G. Duby, Historia de la vida privada, p. 425. 
702
 Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, 
edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, 
Salamanca, 1995, p. 21. En la Biblioteca del Monasterio del Escorial están depositadas numerosas obras 
de ésta temática, reflejo del interés que mostró Felipe II por la materia sanitaria, obligado en parte por su 
delicada salud. Entre las obras que se localizan en dicha magna biblioteca encontramos, El tratado de las 
aguas destiladas, pesos y medidas de que los boticarios deben usar de Francisco Valles, publicada en 
Madrid en el año 1592; el Arte separatoría  de Diego de Santiago, publicada en Sevilla en el año 1598 (J. 
Puerto, La leyenda verde, pp. 22 – 35). 
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elaborar perfumes y los antidotarios registraron los usos de las sustancias descritas 
para este arte de la paz.703 
La influencia árabe fue esencial en muchos lugares; en la Península Ibérica y 
en Italia su elaboración y uso se conocieron gracias a las técnicas de perfumería que 
trajeron los árabes.704 En Castilla se percibe la influencia andalusí en la elaboración de 
perfumes, concretamente a través del uso de técnicas antiguas, como la maceración y 
la destilación, ésta última realizada por lavado, sublimación o ebullición verificada al 
fuego; pero sobre todo Castilla fue la gran difusora del alambique o alquitara. Aunque 
dicho instrumento ya era conocido desde época antigua, según testimonian los 
escritos de Plinio el Viejo, su uso no se generalizó hasta el Medievo, mejorando en 
gran medida el proceso de la destilación en la obtención de perfumes;705 de hecho, 
algunos autores afirman que Avicena fue el primero en obtener agua de rosas, al 
favorecer la salida de las esencias exudadas.706 
A lo largo de la Edad Media los procesos para elaborar los perfumes fueron la 
maceración en frío y la destilación. La maceración de flores en frío es el método más 
antiguo para la obtención de los perfumes.707 Se usaba con flores muy frágiles como la 
flor de azahar, el jazmín o las tuberosas. Los pétalos, recogidos a mano, se disponían 
en una fina capa sobre una película de grasa animal, dispuesta a su vez en una 
plancha de cristal. Cada 24, 48 o 72 horas los pétalos se retiraban minuciosamente. 
Se repetían varias veces estas operaciones hasta la saturación de las grasas. Una vez 
concluido el proceso, la pomada resultante cargada de aromas se rascaba, lavándola 
a continuación con aguardiente de vino para obtener infusiones. 
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 M. Cabré I Pairet, “Cosmética y perfumería”, en Historia de la Ciencia y de la Técnica en la Corona 
de Castilla, Tomo II, Edad Media (Coord.  L. García Ballester) Edita Junta de Castilla y León, Consejería 
de Educación y Cultura, 2002, p. 773. 
704
 Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, 
edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, 
Salamanca, 1995, p. 21. Los árabes usaron alambique para destilar el alcohol como soporte de las 
esencias y elaboraron refinados perfumes como el agua de rosas. Ellos conocieron el alcohol extraído del 
vino por destilación, pero sería Arnaldo de Villanova quien lo descubriría en el siglo XIV, la quinta esencia 
de Ramón Llull no era otra cosa que el alcohol rectificado a una más suave temperatura.  
705
 L. Bolens, “Les perfums et la beaute en Andalousie Medievale (XI – XIII siecles)“, en Les soins de 
beauté. Moyen Àge, debut des temps modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 
1985), Niza, Universite de Nice, 1987, pp. 145 – 169. 
706
 E. Rimmel, El libro de los perfumes, p. 133. 
707
 Según el diccionario de autoridades maceración es la contusión o mutación de las plantas, para lo 
cual se exponen al aire o al sol, para que se altere o se mude la disposición de sus partes y de su 
sustancia. La diferencia entre infusión y maceración está en que la infusión debe mantenerse en lugar 
caliente y la maceración no. La maceración o extracción puede ser en frio o en calor. En frío consiste en 
sumergir el producto a macerar en un líquido y dejarlo una determinada cantidad de tiempo, para 
transmitir al líquido características del producto macerado. En caliente es el mismo procedimiento con la 
diferencia que se emplea calor. Macerar en el ámbito de la química machacar las plantas para sacar más 
fácilmente el zumo de ellas, o exponerlas al sol o al aire para que pierdan parte de su humedad o 
fortaleza. 
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La destilación708 era una operación espagírica, derivada de la alquimia, 
consiste en separar las sustancias volátiles de aquellas que no lo son o que lo son 
menos, y su uso más tradicional era la preparación artesanal de bebidas alcohólicas o 
perfumes.709 Esta separación se desarrolla mediante el empleo del fuego y es aquí 
donde se observan las variaciones. Una primera diferenciación se hace en función de 
la temperatura que se ha de alcanzar, lo que nos lleva a distinguir entre sublimación 
(conseguida con elevadísimas temperaturas y propia de los tratamientos a sustancias 
minerales) y destilación propiamente dicha (desarrollada con menor temperatura). 
Dentro de esta última, a su vez, se distinguen los procesos aplicados a aquellas 
materias que, para la extracción de las sustancias etéreas, no pueden ponerse en 
contacto directo con el fuego, y para las que se emplea la destilación en el baño 
María,710 de aquellos otros aplicados a las sustancias que pueden ser puestas al fuego 
sin problema. De otro lado, encontramos la destilación en el baño seco o por estufa 
seca.711  
La destilación era conocida en época griega. Alejandro Afrodisio, en el siglo IV 
d.C., alude a Aristóteles y comenta que el agua del mar se puede hacer potable 
vaporizándola en vasos situados sobre el fuego y recibiendo el vapor condensado en 
recipientes, y añade que se puede tratar de igual manera el vino u otros líquidos. En 
este texto no se describe el dispositivo con que se logra la condensación, pero puede 
suponerse que el enfriamiento del vapor y su cambio de estado, se produce en el 
cuello de los vasos o en sus tapas y, al contemplarlo, se puede justificar que se 
intentase modificar su forma para captar el goteo del condensado. Plinio el Viejo, 
describe, en su Historia Natural, un sistema para condensar vapores y recuperar el 
liquido que se empleaba para la obtención de aceite de trementina,”se calienta el vaso 
que contiene la resina mediante fuego directo, y el vapor que se desprende se retiene 
condensándolo sobre la lana que se puso sobre la boca del vaso, que inicialmente se 
encuentra a la temperatura ambiente, inferior a la del vapor”. Al producirse la 
                                                           
708
 La destilación, según Covarrubias, es caer el agua u otro liquido gota a gota. Alambique, cierto 
genero de vaso, con un cañón torcido en muchas vueltas, e injeridos en él otros vasos menores, a donde 
de uno en otro  se van evaporando o destilando lo que se saca por alambique por la fuerza del fuego, 
templando el modo que conviene. La cucúrbita es la vasija en forma de calabaza que sirve para destilar. 
709
 J. Puerto, La leyenda verde, p. 31. 
710
 La calefacción del alambique se produce de forma directa cuando entre la alquitara y la llama no 
existe elemento alguno que impida llegar directamente el calor a la primera, mientras que se da de modo 
indirecto cuando por el contrario existe un baño de arena o de agua (baño María) (J. L. Otero de La 
Gándara, en Notas para la historia de la destilación, Madrid, 2006,  pp. 89 – 90).  
711
 BNE. ms. 8458, “Canones universals de Jonis Mesue, en latín y en romance, y de pesos y 
medidas, y del modo de destillar aguas y azeites con la figura de los vasos y hornos en que se sacan”  
fols 19 – 21. M. Mc Vaugh, The Rational Surgery of the Middle ages, Florencia, Sismel, 2006, pp. 181-
228. El baño María según José Luis Otero de la Gándara es junto con el baño de arena uno de los tipos 
de calefacción indirecta (J. L. Otero de La Gandara, Notas para la historia de la destilación, Madrid, 2006 
p. 21). 
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condensación del vapor la lana se eleva y, en consecuencia, la retención del vapor 
merma. Antes de que se equilibre térmicamente con el vapor, se da por concluida la 
operación, se saca la lana y se exprime para que ceda el aceite de trementina. La 
renovación de la lana mediante lana seca y a temperatura ambiente permite proseguir 
la operación de la destilación.712  
Uno de los primeros en dar a conocer los métodos destilatorios fue Hieronymus 
Brunschwing (1450-1512) autor, entre otras obras, del Liber de arte distillandi de 
simplicibus (Estrasburgo, 1500) y del Liber de arte distillandi de compositi, publicado 
siete años más tarde en la misma ciudad. Otro autor que publicó estudios sobre esta 
cuestión fue el médico alemán Phillip von Ulstad, autor del Coelum philosophorum seu 
de Secretis naturae liber, en donde vulgarizaba los métodos destilatorios y además 
aconsejaba el uso terapéutico de los remedios obtenidos de este modo. Pietro Andrea 
Gregorio Mattioli, médico italiano, añadía a esta lista de tratados el De ratione 
distillandi aquas ex omnibus plantis. 
Entre los autores españoles que se dedicaron al estudio de la destilación y que 
nos legaron obras de dicha temática cabe citar a Juan Fragoso, cirujano de cámara. 
En su Arte Separatoria habla de los distintos modos de calentar, mediante baño de 
estiércol, por la acción del sol, a través del baño de maría, o de cenizas, de carbones o 
a fuego vivo, de cómo evitar las pérdidas de calor de los hornos y destilatorios, o de lo 
pernicioso que son los alambiques y recipientes de cobre.713 Sin embargo, el texto más 
meticuloso con respecto a las explicaciones y más abundantemente ilustrado no se 
publicó y quedó manuscrito,714 estamos hablando de Cánones Universales de Jones 
Mesue en latín y en romance y de pesos y medidas y del modo de destilar aguas y 
azeites con la figura de los vasos y hornos en que se sacan. Está dividido en varias 
partes; la primera trata de De la destilación en el baño de maría y de la forma de los 
baños y alambiques, y de la forma de los hornos y vasos para sacar los aceites de las 
simientes y leños (fol. 47 – 61v);715 la segunda Del modo de destilar por descenso (fol. 
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 J. L. Otero de La Gandara, Notas para la historia de la destilación, Madrid, 2006, p. 21. 
713
 En España la práctica de la destilación se hizo muy habitual en época de Felipe II, fruto de lo cual 
fue la promulgación de una disposición en el año de 1591, dirigida a los boticarios y escrita por el 
protomédico Francisco Valles, quien aclaró la normativa a través del Tratado de las aguas destiladas, 
pesos y medidas de que los boticarios deven usar… (Madrid 1592). Juan Fragoso en la citada obra 
comenta las tierras precisas para preparar el vidrio, las formas de los destilatorios, de los hornos, etc (J. 
Puerto, La leyenda verde, pp. 31 y 35). 
714
 BNE. ms. 8458, “Canones universals de Jonis Mesue, en latín y en romance, y de pesos y 
medidas, y del modo de destillar aguas y azeites con la figura de los vasos y hornos en que se sacan”. 
Manuscrito incompleto. 
715
 En esta primera parte se describe, el baño de maría, el baño seco (que algunos llaman estufa 
seca),  de la destilación que se haze en cenizas o en arena y con escorias de hierro, que se hace con el 
fuego.   
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62 – 68);716 la tercera parte De pesos y medidas según el uso de los romanos y de los 
griegos (fol. 69 – 82);717 y la cuarta y última, sobre La forma y manera de hacer la 
aguafuerte y los polvos de Juan de Vigo, los cuales pone en el libro octavo del 
Antidotario (fol. 83 – 84 v). 
Por su parte, el Regalo de la vida humana nos describe cuatro formas posibles 
para sacar agua por destilación, tres de ellas se hacen por alambique y la cuarta, más 
delicada y perfecta, por medio de redoma. La diferencia entre las primeras está en que 
el alambique de la primera modalidad es de alambre, mientras que en las otras dos es 
de vidrio. Por su parte, entre la segunda y tercera la diferencia está que en la primera 
el alambique está asentado dentro de agua, mientras que en la segunda lo está sobre 
ceniza o arena; ambas incluyen hornillos, en el primero como sustituto del instrumento 
que precisa el baño maría, en el otro supuesto el hornillo se puede reemplazar por 
unos trébedes. En la cuarta modalidad, no se emplea fuego, las redomas se exponen 
al sol durante el día mientras que por la noche se recomienda, si es posible, que se 
coloquen dentro de un estercolero muy caliente.718 
Como hemos podido ver, en el Regalo se incluye la destilación el baño maría, 
lo cual pone de manifiesto que dicho sistema era conocido en Castilla. Luis García 
Ballester plantea dudas de su conocimiento en la Corona castellana, mientras que en 
Aragón afirma que se conoció sin duda alguna. Para respaldar el uso del baño maría 
en Castilla ponemos como prueba el Regalo y los datos biográficos de su autor, que 
tenía ascendencia aragonesa, paterna, mientras que la materna era castellana; a lo 
largo de su vida desarrolló diversas misiones fuera de España en representación del 
emperador y fijó la residencia familiar en Villafranca, todo lo cual conduce a pensar en  
su vinculación con la realidad castellana más que con la aragonesa, la cual a su vez 
debió ser la que recogió en su obra y no la de Aragón, de forma que si incluye el baño 
de maría es debido a que éste se conocía en Castilla. En este punto no recoge o 
inspira en Vergel de sennores, ya que éste no incluye los modos de destilación. Luis 
García Ballester, continuando el estudio de la destilación, manifiesta que en la Castilla 
medieval solía ser llevada a cabo por particulares a los que luego especieros y 
apotecarios compraban los productos destilados, entre ellos las aguas de olor. Esa 
realidad descubre el uso del alambique y a los caldereros como fabricantes de los 
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 En esta segunda parte se describe, el baño por descenso, de la destilación que se hace al sol, de 
la destilación que se hace en estiércol. 
717
 Faltan los fols. 69v al 82 
718
 El Regalo de la vida humana, Libro segundo, capítulo 3, ”Cómo se han de destillar y sacar las 
aguas de olor”, fols. 46r – 47r (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, 
coordinado por F. Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 335-337). 
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instrumentos destilatorios que vendían a los particulares.719 Javier Puerto manifiesta 
que los boticarios serían los principales expertos en la destilación y en las boticas 
despacharían las aguas destiladas.720 
Respecto al empleo o no del baño maría en las recetas castellanas, no queda 
claro si lo incluyen o no, todo parece indicar que no, pero sí incluyen por el contrario 
otras modalidades, así como la maceración. El perfume con base de alcohol no 
apareció, según Leveque, hasta fines del Medievo, y el primero de ellos parece que 
fue el agua de Hungría o de romero, que era considerado baño de juventud.721 Cada 
tipo de perfume exige para su elaboración el empleo de procedimientos de 
transformación adaptados a su uso. Una de los más documentados consiste en reducir 
a polvo los perfumes brutos, normalmente, por medio de un mortero y de una maja, de 
cobre o de piedra; éste se emplea, en el supuesto de los polvos a mezclar, con flores 
secas, rosas normalmente, en el relleno de las almohadas y otros sacos de olor. 
Complemento de este quehacer es el secado, llevado a cabo normalmente a la 
sombra con el fin de endurecer las pastas destinadas a quemar, es decir, las 
denominadas pastas odoríferas. 
Las sustancias que aparecen en las recetas son, esencialmente, olorosas y 
proceden tanto de materias vegetales como animales y, en menor medida, minerales. 
Junto a tales materias aparecen con mayor o menor frecuencia resinas y disolventes. 
Entre las de origen animal que alcanzan mayor protagonismo podemos citar ámbar 
gris, almizcle y algalia; entre las vegetales, flores (jazmín, azahar, nardo, aromo, 
violeta, junquillo, narciso y rosa), hierbas o plantas aromáticas (espliego, menta, 
romero, tomillo, mejorana, pelargonio, pesgua y andropagón), cítricos, especias (casia, 
canela, clavo, nuez moscada y pimienta), maderas aromáticas (sándalo, palo de rosa, 
cedro y sasafrás), raíces (lirio de Florencia o iris), semillas (anís, eneldo, hinojo, 
alcaravea), bálsamos y resinas (benjuí, estoraque, mirra, alcanfor, incienso) o frutos 
(almendras amargas, habas toncas y vainilla). 
Entre todas ellas destacaron, por su mayor empleo, las dotadas de una 
fragancia más intensa, como almizcle, ámbar, algalia o civeto, incienso y mirra. De 
hecho, la base de los perfumes estuvo integrada, frecuentemente, por almizcle y 
algalia. Un ejemplo del empleo de dichas sustancias nos lo da el emir de Córdoba al-
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 L. García Ballester, La búsqueda de la salud. Sanadores y enfermos en la España medieval, 
Ediciones Península, Barcelona, 2001, pp. 632-644. 
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 J. Puerto, La leyenda verde, p. 37. 
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 I. Leveque Agre, “Les parfums a la fin du Moyen Age, Les différentes formes de fabication et 
d´utilisation“, en Les soins de beauté. Moyen Àge, debut des temps modernes. Actes du II Colloque 
International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de Nice, 1987, p. 144. 
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Haken I, quien solicitó ámbar y almizcle para perfumarse su cabeza y lo pidió en el 
momento más recio de la pelea contra los insurrectos del arrabal de Shaqunda.722 En 
El Cantar de los Cantares se cita un amplio abanico de perfumes usados por el pueblo 
elegido entre los que destacan la mirra, el incienso, el nardo y la canela.723 El 
Calendario de Córdoba menciona la recolección de sustancias aromáticas en la 
Córdoba califal y cómo su acopio constituía una de las actividades que desarrollaban 
las mujeres y, a veces, los niños; en el mes de junio eran cosechados, concretamente, 
el tomillo y el malvavisco.724  
Además de las aguas de olor y aceites olorosos,725 se distinguen diferentes 
confecciones, que, una vez quemadas, desprendían un fragante olor. Estas últimas 
son las pastillas, los pebetes y las cazoletas, existían además las pomas (preparados 
aromáticos que se llevaban en la mano para prevenir contagios), las almohadillas de 
flores (especialmente de rosas) y polvillos aromáticos.726  
Adentrándonos en el estudio de las recetas, apreciamos, de una parte, que las 
diferencias entre unas y otras, hablando siempre dentro de una misma modalidad de 
producto, se dan en las sustancias más que en el procedimiento de elaboración 
utilizado. Los textos ofrecen recetas que describen cómo hacer perfumes para 
proporcionar olor a estancias, objetos y ropa (de la casa y vestidos), así como 
perfumes para el cuerpo. Porcentualmente, podemos afirmar que, en algunos 
recetarios, las recetas que versan sobre los perfumes suponen más de la tercera parte 
del total. Entre los perfumes para el cuerpo encontramos las aguas de olor, mientras 
que de los primeros, mayoritarios, tenemos pastillas, pebetes, cazoletas, almohadillas, 
perfumes para la ropa, polvillos y pomas.  
 
a. Aguas de olor. 
 
Llamamos agua de olor727 a todos aquellos líquidos que contienen en 
disolución principios aromáticos. Dicho olor puede ser generado por una planta, una 
flor o un animal (almizclero). Muchas recetas no indican de forma clara el destino del 
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 F. Díaz Plaja, La vida cotidiana en la España musulmana, Madrid, 1995, pp. 72 y 161. 
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 E. Rimmel, El libro de los perfumes, pp. 50- 51. 
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 Los aceite olorosos, según Alicia Martínez Crespo, se obtenían por destilación. 
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 BPP, ms. 834, ”Pevetes de olor para perfumar”, fol. 21r (Manual de Mugeres en el qual se 
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Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 68). 
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 Covarrubias las llama “aguas artificiales” y se obtienen por destilación en alambique (TLCE). 
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perfume, por lo que se puede deducir que éste puede ser múltiple (objetos, estancias, 
ropa o personas). Otras, las menos, sí indican su utilidad o destinatario. Los 
ingredientes más habituales son flores, agua o vino y sustancias aromáticas, entre las 
que se incluyen materias odoríferas como especias, resinas aromáticas, almizcle, 
algalia y ámbar. Las aguas de olor más habituales eran de rosas,728 azahar, enebro, 
anís, menta, canela, alcanfor, de trébol, almendras amargas, de flores y de ángeles. 
Las recetas estudiadas ofrecen la forma de hacer agua de trébol, de flores y de 
ángeles, y además recogen un elevado número de formulas de aguas de olor729 y 
almizclada, formulas genéricas similares a las que recoge Isabelle Leveque Agre.730 
El procedimiento seguido para su obtención era, fundamentalmente, la 
destilación con alambique o alquitara,731 aunque como ya indicamos no resulta claro si 
se usaba o no el baño maría; y, en menor medida, por maceración. En las recetas que 
recogen como proceso la destilación se observa una parte dedicada, como indica 
Isabelle Laveque, a las sustancias, sobre las que suele mencionarse el tratamiento o 
técnica a que han de ser sometidas, antes de proceder a la destilación.732 Las 
fragancias de algalia, almizcle y ámbar, se situaban en el interior de un paño delgado 
el cual se introducía en el pico del alambique, para que cuando pasase por allí el agua, 
durante la destilación, asimilase tales olores.733 Por otra parte, las especias han de ser 
molidas y cernidas, o echadas directamente sobre las flores. 
La destilación depende en su desarrollo del tratamiento a que sean sometidas 
las sustancias, lo que da lugar a una variada casuística. En algunas recetas se 
recomienda que, una vez introducidas las flores en el vientre del alambique y cubiertas 
con los brotes tiernos,734 se tomen las especias, clavo y canela, y se perfume con ellas 
el agua de rosas; seguidamente, se tomará el agua de rosas aromatizada y con ella se 
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 I. Leveque Agre, “Les parfums à la fin du Moyen Âge“, en Les soins de beaute. Moyen Àge, debut 
des temps modernes. Actes du II Colloque International Grasse (26 – 28 avril, 1985), Niza, Universite de 
Nice, 1987, p. 140. 
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 BPP. ms. 834, “Para hazer agua de trébol muy olorosa”, fols. 18v-19r (Manual de Mugeres en el 
qual se contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia 
Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 64-65). 
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 Las especias han de ser molidas y cernidas, o echarse directamente sobre las flores. 
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 BNE. ms. 2019, “Otra agua mucho olorosa”, fol. 223v. 
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 BNE. ms. 2019, “Para hacer agua que huela muy bien”, fol. 223r. 
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humedecerán las flores.735 Otras señalan que el polvo obtenido de la trituración de los 
clavos, la canela y el espicarde, se echará directamente sobre las flores. Aromatizadas 
éstas de un modo u otro dará inicio la destilación, habiendo colocado previamente en 
el pico de la alquitara el paño, impregnado de almizcle, algalia o ámbar, y dándole 
fuego manso.736 Los ingredientes empleados se adscriben a los grupos ya indicados, 
es decir flores, aguas y sustancias aromáticas. Entre las primeras destacan rosa (de 
varios tipos), lirio blanco y azahar; entre las aguas de olor, de rosa y azahar; y entre 
las sustancias aromáticas, de origen animal, almizcle y ámbar; de brotes tiernos, de 
hidra, murta o arrayán y laurel; especias, canela, clavo; de plantas o hierbas olorosas, 
espliego o alhucema, cánfora; otras espicarde y raíces de azucena.  
En cuanto a la maceración, la mayor parte incluyen aguardiente, materia que 
se ha obtenido previamente por destilación al alambique, siendo el otro ingrediente 
principal el almizcle. Desde el punto de vista técnico el proceso es muy sencillo, se 
toman el aguardiente y el almizcle, se introducen ambos en una redoma perfectamente 
cerrada y ésta se deja expuesta al sol durante cuarenta días. Transcurrido dicho plazo 
el agua de olor está hecha. Esta receta está dirigida a dar buen olor a las habitaciones, 
lo que se logra mezclando una parte del preparado con agua clara en un cántaro y 
baldeando aquello que se desea perfumar. 
El uso de las aguas perfumadas para crear un ambiente agradable y como 
perfume corporal está documentado en al-Andalus, donde conocemos la existencia de 
particulares que tenían por profesión perfumar a las gentes en los lugares públicos por 
medio de aspersiones y sabemos que algunos huéspedes notables fueron perfumados 
con aguas de olor.737 
En la Profumatoria de Rosetti encontramos un gran número de aguas de olor 
en las que no aparece el tipo de agua que se obtiene, siendo también esta realidad la 
que contemplamos en las recetas castellanas. Tanto en la Profumatoria como en las 
recetas castellanas el método que se emplea para obtenerlas es, en la mayoría de los 
casos, la destilación, seguido de la maceración tanto en caliente como en frío; esta 
última aparece en algunos casos junto a la destilación y su uso se da después de 
aquella para rectificar el agua de olor obtenida. Respecto a los ingredientes 
encontramos sustancias aromáticas de origen animal y vegetal, y son en general las 
mismas sustancias que observábamos en las recetas castellanas, es decir algalia, 
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 Se recomienda que el alambique se mantenga siempre perfectamente tapado. A veces se emplea 
sólo una vez y en otras ocasiones varias. 
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 F. Díaz Plaja, La vida cotidiana en la España musulmana, Madrid, 1995, p. 251.  
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almizcle, ámbar, estoraque calamita y liquido, benjuí, diversos tipos de flores (alhelíes, 
azahar, rosas, lirios, espino blanco), cánfora, cardamomo, cinamomo, sándalo, 
especias (nuez moscada, canela). Asimismo en la Profumatoria se nos indica que en 
el pico del alambique se coloque un trozo de tela, algodón, impregnado de sustancia 
de olor (almizcle) para que cuando pase el agua por allí se impregne de dicho olor.738 
Aunque pertenecientes al grupo denominado de forma genérica como aguas de 
olor, algunas recetas mencionan la forma de elaboración de perfumes de nombre 
específico, como las llamadas aguas de flores, de trébol y de ángeles. 
En el proceso de elaboración del agua de flores739 vuelven a estar presentes 
tanto la destilación como la maceración y su peculiaridad es la presencia de una 
surtida variedad de flores. Las dos recetas que comentamos presentan autoría,740 lo 
que induce a pensar que ambas señoras fueron en algún momento tenedoras del 
recetario en que se incluyen. La primera menciona una extensa lista de ingredientes, 
entre los cuales además de los elementos comunes (aguas de olor, flores y sustancias 
aromáticas) se citan vino y grasa; la lista de la segunda es más breve y no incluye 
aguas de olor; en cuanto al procedimiento, ambas emplean la alquitara. 
En la primera receta, se recomienda poner alhucemas en remojo en vino 
durante tres días, pasados los cuales se les agrega agua de río y se mecen; especias, 
grasas, resinas y rosas se trituran y ciernen por otro lado; y las aguas de olor se 
mezclan entre sí. Una vez preparados todos los ingredientes se incorporan al 
alambique y se saca el agua de olor, tras lo cual se pone a curar donde le dé el aire y 
el resplandor del sol. Hecha esta primera alambicada, al agua de olor obtenida se le 
suma un compuesto obtenido a base de benjuí, licor o goma “que destila el árbol 
llamado laserpicio”, estoraque, anime negro, sándalo, lináloe, cuentas de olor, todo 
molido y cernido previamente, y posteriormente amasado con el estoraque líquido. 
Dicho compuesto será objeto de destilación junto con el líquido sacado en la primera 
alambicada, colocando en el pico del alambique pasta de ámbar, tras lo cual se 
obtiene el agua de flores. 
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 Recetas 70, ”Hacer agua de rosa de mosqueta”; Receta 91, ”Para hacer agua de olor fina y 
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María de Çuñiga”, fol. 226v. 
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La segunda receta, más concisa, señala que las rosas y la flor de azahar se 
han de mezclar perfectamente antes de ser introducidas en el vientre del alambique. 
Hecho esto, se le agregan los clavos y otros dos tipos de flores (azucena y mosqueta) 
y en el pico de la alquitara se coloca un algodón impregnado de almizcle, tras lo cual 
se procederá a sacar el agua de flores.741 
Por lo que se refiere a la denominada agua de ángeles,742 se caracteriza por la 
presencia de una gran variedad de aguas de olor que han de elaborarse o deben 
tenerse ya dispuestas antes de su utilización. Una vez se tienen las dichas aguas, se 
les incorporan cogollos, flores, plantas aromáticas, vino y boñiga de buey. Cuando 
todas estas materias están bien mezcladas, se procede a la destilación. 
En la Profumatoria de Rosetti hay recogidas dos recetas que recogen esta 
modalidad, agua de ángeles. En la primera de ellas ocurre como en la receta 
castellana antes comentada, se destaca la presencia de diversas modalidades de 
aguas de olor, concretamente de rosas, de nanfa, de mirto, de rosa mosqueta, que se 
mezclarán en un recipiente y se le añadirán flores (alhelíes, espino blanco), estoraque 
calamita y benjuí; y todo junto se destilará. Concluida la alambicada se escurrirá 
perfectamente. Después se le suma al agua obtenida de la algalia, ámbar y almizcle, 
sustancias que en las recetas castellanas forman parte de la destilación. La segunda 
receta se caracteriza por la ausencia de aguas de olor.743 
En el Regalo de la vida humana el capítulo que recoge este tipo de agua 
muestra idéntica realidad a la descrita en recetas castellanas, es decir, encontramos 
algunas que detallan las flores necesarias para elaborar las diversas aguas de olor, 
mientras que en otros casos no es necesario enumerarlas pues las aguas de olor ya 
se tienen. Respecto a los ingredientes localizamos aguas de olor, flores, cogollos, 
materias aromáticas (clavo de girofe, canela, algalia, almizcle, benjuí, estoraque), no 
aparecen ni el vino ni la boñiga de buey. Su elaboración es por destilación, que se 
lleva a cabo una vez que las sustancias han pasado por su respectivo tratamiento 
previo. El almizcle, la algalia y el ámbar se introducen en el pico de una alquitara de 
vidrio.744 
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aguas de diversas flores y olores”, fols 49r – 50v (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y 
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En el caso del agua de trébol el elemento distintivo es, evidentemente, el trébol, 
del que en unas recetas se usa la flor en sí, mientras que en otras se aprovecha la 
simiente.745 El procedimiento aplicado para la extracción del perfume es, una vez más, 
la destilación, que se desarrolla después de que los ingredientes han sido molidos, 
cernidos y machacados. En esta ocasión, el compuesto está integrado por flores de 
trébol, cogollos y materias odoríferas. 
Otra agua de olor que nos viene adjetivada es la almizclada, llamada de este 
modo evidente por incluir entre sus ingredientes el almizcle.746 De esta tipología hemos 
localizado un elevado número de ejemplos. A nivel de procedimiento hay que destacar 
que para su elaboración se usan el alambique, la maceración y la cocción. Los 
ingredientes son los ya citados, o sea, aguas de olor, flores, sustancias olorosas y 
otras materias, como el vino. El proceso que se sigue en la maceración es muy simple, 
pues consiste en introducir en un recipiente las citadas aguas de olor, mezclarlas 
perfectamente y agregar posteriormente las sustancias odoríferas ya preparadas; una 
vez incorporadas todas las sustancias, se tapa el contenedor y se deja expuesto al sol 
durante unos días (entre tres y nueve), meciéndolo varias veces cada jornada.747 
La destilación que se nos presenta para la obtención del agua almizclada es 
también muy sencilla. Consiste en introducir en la alquitara lechos de flores 
pulverizadas alternando con clavos o polvillos o en incorporar al alambique aguas de 
olor aromatizadas previamente, incluso puede darse la mezcla de ambas situaciones. 
Una vez que el vientre del alambique está relleno de una cosa u otra se procede a la 
destilación, aplicando fuego manso, y sacada el agua se deja curar al sol. Cuando se 
emplea la cocción, el proceso consiste en echar las aguas de olor juntas en un 
recipiente y añadir a continuación las sustancias odoríferas preparadas, es decir 
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 BNE, ms. 2019, ”Para hacer agua de trébol”; fol. 222r, y BPP, ms 834, ”Para hazer agua de trébol 
que sea muy olorosa”, fols. 18v-19r (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas 
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 BNE. mss. 2019, ”Para hacer agua almizclada”, fol. 72r; 6058, ”Para hacer agua almizclada”, fol. 
130; y 8565, ”Del agua almizcada”, fol. 191; y BPR. ms. 834, ”Receuta para aguas olorosas”, fols. 18r-v y  
“Para hacer agua de trébol que sea muy olorosa”, fols. 18v-19r (Manual de Mugeres en el qual se 
contienen muchas y deversas reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, pp. 64-65). 
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 La casuística de preparación de estas sustancias odoríferas es muy amplia. En algunas recetas se 
indica que se deben moler de forma previa en un mortero; en otras ocasiones, se señala que se debe 
elegir entre varias sustancias de olor, haciendo el agua con solo una. A veces se indica que se hiervan 
ciertos materiales con las aguas, materiales que se deben dejar enfriar una vez apartados, para a 
continuación ser colados y agregar a las restantes sustancias. En varias recetas los preparados, tras 
recibir una curación al sol, se dejan en reposo varios días más. En otras no se indica la exposición al sol 
pero se señala que parte de las sustancias debe hervir media hora, pasada la cual se debe apartar el 
recipiente del fuego, dejar enfriar y una vez frio sacar la pasta para hacer pastillas; el agua obtenida se 
agregará a la mezcla de aguas elaboradas anteriormente. Por último, a veces se indica que el recipiente 
se debe guardar en un arca, arropado. 
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molidas, cernidas, remojadas, etc. Después se somete todo a la acción del fuego y, 
una vez acabado de cocer, se aparta de la lumbre, se deja enfriar, para posteriormente 
taparlo y guardarlo.748 A veces podemos encontrarnos con una segunda cocción.749 Y 
en otras ocasiones con la indicación de que se hiervan las aguas. 
En el Regalo de la vida humana, en el capítulo relativo a la forma de elaborar 
este tipo de agua, se nos informa de que el agua almizclada se hace de muchas 
maneras, siendo el elemento que distingue una modalidad de otra su mayor o menor 
coste. Las sustancias, además del almizcle, son aguas de olor y sustancias olorosas 
(ámbar, algalia, polvillos de Chipre, estoraque, benjuí, clavos, lináloe, cánfora), si bien 
se omite el vino presente en las recetas castellanas. Respecto al procedimiento, se 
usa la destilación, pero no con alambique sino a través de redomas expuestas al sol, y 
si hay algunas que mencionan el empleo del alambique lo hacen siempre acompañado 
de la indicación de que sea de vidrio; minoritariamente encontramos ejemplos de 
cocción.750 
En el inventario realizado por Gabriella Pomaro del Fondo Palatino de la 
Biblioteca Nacional de Florencia, incluyó una receta relativa a las aguas de olor,”Para 
hacer agua rosada bermeja con rosas, maravillosa de olor y de virtud”. Dicha receta, 
que nada tiene que ver con las comentadas, nos habla de agua de rosas, y la citamos 
aquí ya que entre las documentadas en fondos castellanos no hay ninguna que trate 
sobre la forma de hacer este tipo de agua de olor tan importante y de uso tan común 
en aquella época. En el capítulo de los ingredientes vemos agua de rosas, elaborada 
según la forma dicha, y pétalos de rosas. Respecto al proceso a seguir para su 
obtención es muy sencillo, consiste en introducir en un vaso (alambique) ambos 
ingredientes, primero el agua de olor y luego encima los pétalos, hecho lo cual el vaso 
se expone al sol durante todo un día y a la caída de la tarde se retira y se saca el agua 
destilada obtenida, y se perfuma a través de un humo oloroso que saldrá de un vaso 
situado junto al recipiente donde se ha colocado el agua destilada.751 
Dentro de este capítulo de las aguas de olor, se incluye una receta destinada a 
obtener un preparado para perfumar a las personas. Los ingredientes presentes en 
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 BNE. ms. 2019, ”Recepta para hazer agua almizcada”, fol. 36r; y BPP. ms. 834, ”Receuta para 
aguas olorosas”, fols. 18r-v (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas reçeutas 
muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, 
Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 64). 
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 BNE. ms. 2019, “Agua almizclada”, fol. 81r.  
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 El Regalo de la vida humana, Libro segundo, capítulo 5, ”Del agua almizclada”, fols 49r – 50v (Juan 
Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz, 
Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 340-341). 
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 Pal. 866, fols 23v – 24v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale 
Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991,  pp. 206-207). 
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ella son agua, almizcle, algalia y zumo de limón. El procedimiento es muy simple, y no 
se usa la destilación, maceración ni cocción, pues consiste en introducir todas las 
sustancias citadas en una redoma, mezclarlas perfectamente dentro de la misma y, 
hecho esto, colocarla donde se desee porque el agua de olor ya estará hecha.752 
Concluido el análisis de los perfumes que aromatizaban a las personas 
pasemos a estudiar aquellos otros que proporcionan fragancia a estancias, objetos y 
ropas. Según Alicia Martínez Crespo las materias olorosas en pasta se hacen a través 
de la trituración de sustancias como benjuí, ámbar, almizcle y muchas otras, 
mezcladas con agua aromática y dejadas secar, generalmente, al aire. 
 
b. Pomas. 
 
Covarrubias se refiere a las pomas como aquella pieza labrada redonda, de oro 
o plata, agujereada, dentro de la cual suelen traer olores y cosas contra la peste. 
Según Alicia Martínez Crespo se trata de preparados aromáticos que se portaban en 
la mano para prevenir contagios. La referencia más antigua sobre esta modalidad de 
perfume se fecha en el año 1502 en la obra El barco de las mujeres necias. La reina 
Isabel I de Inglaterra gustaba llevar consigo una poma allí donde fuere para evitar los 
malos olores y para prevenir contagios.753 
De esta modalidad de perfume encontramos dos tipologías, diferenciadas por 
la presencia o no de un ingrediente, la goma. Los restantes ingredientes, presentes en 
ambas modalidades, son almizcle, ámbar y agua de olor; en un alto porcentaje, algalia, 
estoraque y benjuí; y, en menor proporción, polvillos, pastilla, lináloe, láudano y 
sándalos cetrinos.  
En cuanto al procedimiento de confección, observamos dos realidades. En los 
casos en que no interviene la goma, ésta es reemplazada por una pasta que se ha de 
poner a cocer hasta que se ponga dura, mientras que si la goma está presente se ha 
de poner en remojo, previamente, en agua, a ser posible de olor. El proceso, distinto 
en cada caso, prosigue indicando el tratamiento al que se han de someter las 
diferentes materias. En el primero, éstas se han de incorporar todas juntas a un 
recipiente con agua que seguidamente se pondrá a cocer; hecho lo cual, se ha de 
disponer de un perfumador o poma que será untado con una composición elaborada a 
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 BNE. ms. 6058, ”Agua de olor para la persona”, fol. 134. 
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 E. Rimmel, El libro de los perfumes, pp. 151-152. 
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base de almizcle y ámbar; a continuación se mojan unos algodones en agua de rosas 
y con ellos se envuelve el perfumador, que deberá quedar así durante algún tiempo 
puesto que si los algodones son retirados de forma prematura todo el olor que se 
pretende sea absorbido por la poma quedaría impregnado en ellos. 
En el segundo caso, perteneciente a una receta con autoría (“La manera de 
cómo la señora Beatriz hace las pomas”), las sustancias son majadas en un mortero y 
antes de concluir su trituración se añade agua de olor y algalia. Acto seguido, se toma 
una olla con agua caliente y se introduce en ella ámbar, manteniéndolo en agua tibia 
hasta que empiece a unirse. Una vez que comienza a juntarse el ámbar, se retira la 
olla y se vacía, introduciendo almizcle bien molido y goma.754 
En la Profumatoria de Rosetti, encontramos tres recetas sobre la forma de 
hacer pomo; respecto a los ingredientes, en todos ellas encontramos idéntica 
modalidad de goma, oldano, seguida de una gran variedad de sustancias de olor, 
entre las que encontramos algunas de las que aparecen en las recetas castellanas 
(almizcle, ámbar, estoraque, lináloe, sándalo cetrino y polvillos de Chipre Alejandrinos) 
y aguas de olor.755 Parece sorprendente que para preparar lo que parece ser una 
goma, el oldano, no se exija ponerla en remojo. El procedimiento, por su parte, es 
distinto ya que no se precisa del fuego como se observa en las castellanas y en su 
defecto, para facilitar la elaboración del compuesto, se pide que tanto el mortero como 
la maja estén bien calientes. La segunda incluye agua de olor (rosada y de melisa) y la 
tercera cera blanca, para facilitar la elaboración del preparado.756 
El capítulo del Regalo de la vida humana donde se describen las formas de 
hacer las pomas de olor muestra la misma realidad que las recetas castellanas a la 
hora de elaborarlas, es decir, hay modalidades donde se usa la goma y otras en que 
no aparece, siendo entonces sustituida por una pasta; sobre esta última, a veces, 
indica los ingredientes que se han de usar para su fabricación y, en otras ocasiones, 
señala la necesidad de disponer de una pasta ya elaborada, concretamente pasta de 
cazoleta. En los ingredientes, además de la goma o la pasta, aparecen prácticamente 
los mismos que en las castellanas, almizcle, ámbar y agua de olor, algalia, estoraque, 
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 BNE. ms. 2019, ”La manera de cómo la señora Beatriz hace las pomas”, fol. 54v. 
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 Receta 77, ”Para hacer pomas o paternóster de ámbar” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi 
secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 
1975, p. 94). 
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 Recetas 77, ”Para hacer pomas o paternóster de ámbar”; Receta, 78, ”Para hacer pomas de oldano 
para el verano”; Receta 185, ”Pomas olorosas para la peste” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti 
de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp.  
94; 94-95; 155-156). La última receta está indicada contra la peste. 
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benjuí, lináloe, láudano y sándalos cetrinos, junto con otros como son mirra, been,, 
diversos zumos (de toronjil, de lengua de buey y de raíz de valeriana) y cánfora. 
En lo que atañe al proceso, se repite igualmente el descrito en las recetas 
castellanas; en los casos donde no se tiene goma, los ingredientes que darán lugar a 
la pasta se trituran y ponen a cocer hasta dar lugar a una pasta dura, mientras que 
donde encontramos la goma, ésta se tiene que poner previamente en remojo, y los 
demás ingredientes se amasarán perfectamente en un almirez. En la primera, se 
indica claramente que la pasta obtenida se impregnará de almizcle y ámbar y luego se 
envolverá en algodones impregnados de agua de rosas y se dejarán en un cesto hasta 
que florezcan. Mientras que en la otra modalidad sólo se dice que, una vez la masa ha 
sido perfectamente amasada en el mortero, se proceda a elaborar las pomas.757 
Otras recetas están consagradas a la elaboración de perfumes para pebetes, 
pasticas “o lo que se quiera”.758 Desde el punto de vista de los ingredientes, se 
distinguen dos tipologías, los esenciales, que básicamente son goma, carbón, agua de 
olor, vino y vinagre; y las sustancias de olor, de las que en algunos casos las recetas 
nos presentan un amplio abanico. 
Los perfumes para elaborar posteriormente cualquier producto se elaboran 
poniendo en remojo la goma previamente en agua de olor, mientras que el carbón se 
ha de matar con vinagre blanco o con vino. Acto seguido se incorporan en un 
recipiente las sustancias de olor, molidas y cernidas, y junto con la goma deshecha y 
el carbón amatado, se amasan y se obtiene el perfume, con el cual se pueden elaborar 
los correspondientes pebetes, pasticas o pastillas.759  
 
c. Pastillas y pebetes. 
 
Las pastillas, pasticas o pastas, y los pebetes son los perfumes que para su 
disfrute deben ser quemados, las pastas echadas al fuego o a las brasas y salen en 
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 El Regalo de la vida humana, libro cuarto, capítulo 19, ”Cómo se hacen las pomas de olor”, fols. 70r 
- 71v (Juan Valles, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano 
Larráyoz, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 489-492). 
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 BNE, ms. 2019, ”Perfumes comunes”, fol. 149v y BPR, ms. II/1396(6), ”Para hacer perfumes muy 
ricos”, fol. 48v. 
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 BPR. ms. II/1396(6), “Para hacer perfumes muy ricos”,  f. 8v. 
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forma de humo, mientras que en las cazuelas y pomas el perfume sale en forma de 
vaho por sí mismo de la pasta echada en una cazuela con un poco de agua de olor.760 
Pastillas, pasticas y pastas son, por tanto, composiciones o perfumes que 
exigen que la pasta elaborada se eche al fuego o a las brasas y desprenda el olor en 
forma de humo. Los textos estudiados contemplan recetas de compuestos que 
simplemente sirven para perfumar, en cuyo caso estaríamos ante las pastillas que 
recoge el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional y tantos otros, y de otros 
destinados a ser empleados bajo otras modalidades de perfume. De la primera opción 
se hacen eco las recetas cuyo título es pastillas para perfumar,761 para quemar y las 
pastillas de flores (de rosas y de violetas boscanas). 762 La segunda opción se revela a 
través de aquellas que explícitamente señalan el fin para el que se hace la pasta, para 
pebetes y cazoletas. 
Con independencia de la modalidad las recetas presentan como ingredientes 
sustancias aromáticas, aguas de olor, goma, grasa, azúcar y miel. A su vez, es 
reseñable que entre ellas las hay que incluyen un amplio elenco de sustancias 
odoríficas frente a otras que exigen menor número. En cuanto al procedimiento, 
aparecen dos opciones, en frío o por cocción. En ambos supuestos las sustancias 
deben sufrir un tratamiento previo para poder ser usadas; unas son trituradas con 
ayuda de majas o morteros, otras deben ser puestas en remojo. Una vez tratadas se 
incorporan al proceso, a veces juntas, en otras ocasiones gradualmente. Cuando las 
sustancias han sido empapadas, la incorporación suele verificarse en una cazuela 
expuesta al fuego, mientras que las que se añaden en frío, simplemente se incorporan 
a un recipiente donde se amasan. Una vez elaborada la masa (muchas veces aún 
estando caliente) se procede a elaborar las pasticas, añadiendo algalia, se dejan secar 
(normalmente a la sombra) y una vez enjutas se pueden usar. En definitiva, nos 
encontramos con un tipo de perfume, pastilla o pasta, al cual se le pueden dar varios 
destinos y, a su vez, en función del mayor o menor número de sustancias aromáticas 
utilizadas, el proceso de realización puede ser más o menos complejo. 
El pebete es la otra modalidad de perfume que desprende el olor a través del 
humo, necesitando para ello que la pasta sea quemada o introducida en las brasas. 
Para su uso se precisa del pebetero o perfumador de igual modo que para el incienso 
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 BNE. ms. 8565, “De las cazuelas o pomas de olores que se hacen para perfumar”, fol. 213r. Esta 
misma afirmación aparece recogida en el Regalo de la vida humana, en el libro 4, capitulo 18, “Cómo se 
hacen las caçoletas o pomas para perfumar”, folios 68v – 69r. 
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 BPR. ms. II/ 657, ”Para hazer pastillas”, fols. 54v-55r; BNE. mss. 6058, ”Para hazer pasticas”, fol. 
131v; 2019, ”Para pasticas”, fol. 30r.  
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 BPR. ms. II/657, ”Pastillas de rosas”, fols, 55r-v 
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se exige el incensario. El olor tiene como fin aromatizar estancias y objetos, aunque no 
se puede obviar que también pueda hacerlo a personas.763 Dichos perfumadores están 
entre los objetos que encontramos en los inventarios de las damas medievales; solían 
ser elaborados en materiales ricos y se utilizaban en los aposentos para que sus 
usuarios respirasen un ambiente agradable. De esta modalidad de perfume contamos 
con varias recetas y la diferencia principal entre ellas suele ser el coste económico 
que, en concreto, viene expresado a través del empleo de una cantidad mayor o 
menor de las sustancias aromáticas, en que se use un tipo u otro de carbón (de 
romero, encina o sauce) y, por último, en que se amate aquel en vino o en agua.764 
Sus ingredientes se dividen en cuatro grandes grupos, resinas (goma de 
tragacanto, alquitira o dragante), líquidos (vino y aguas de olor), sustancias olorosas y 
carbones (sauce, romero y encina). El procedimiento empleado para su elaboración 
resulta similar en la mayoría de las recetas localizadas y recoge primero la preparación 
de las distintas materias. La goma se ha de poner previamente en remojo, teniéndola 
cierto número de días (distinto según la receta), añadiendo agua hasta que no absorba 
más, y una vez deshecha se cuela y está dispuesta para ser usada. El carbón, por su 
parte, se amata en vino o en agua de olor, se muele y cierne, teniéndolo dispuesto 
para su utilización. Las sustancias de olor, entre las que encontramos almizcle, algalia, 
ámbar y estoraque, las más habituales, se muelen y ciernen. Una vez que todos los 
ingredientes están dispuestos, se incorporan juntos a un mismo recipiente, en el que 
se mezclan y majan perfectamente. Lista la masa se procederá a elaborar los pebetes; 
en algunas recetas se indica que se reserve un poco de algalia para este momento. El 
proceso se hace en frío.765  
En la Profumatoria de Rosetti encontramos una receta de pebetes. Coincide 
con las castellanas tanto en el proceso que se usa para su elaboración en frío, como 
en los ingredientes, resina (goma de dragante), líquidos (aguas de olor), sustancias 
aromáticas y carbones (de sauce tamizado). Tan solo observamos una diferencia, el 
carbón no aparece amatado.766 En el Regalo de la vida humana se documenta el uso 
de los mismos ingredientes, resinas (alquitira), líquidos (aguas de olor), sustancias 
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 BNE. mss. 6058, ”Para azer pebetes”, fol. 131r; 2019, ”Para fazer pebetes”, fol. 151r; 8565, ”De 
cómo se hazen pebetes para perfumes”, fol. 207; 9226, ”Pevetes”, fol. 131 y 1462, ”Pebetes”, fol. 21; y 
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Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 53). Dentro de esta modalidad de 
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 BNE. ms. 8565, ”De cómo se hazen pebetes para perfumes”, fol. 207r. 
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 BNE., ms. 1462, ”El modo de hacer pebetes”, fol. 20. 
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 Recetas 217, ”Perfume de buenos pájaros” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 1975, p. 170). 
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olorosas y carbones (sauce, romero y encina), no aparece el vino. El procedimiento 
empleado para su elaboración, por su parte, también vuelve a ser el mismo, en 
consecuencia nos encontramos con una fase previa en la que se preparan las distintas 
materias, la alquitira se ha de poner previamente en remojo, hasta siete días, 
añadiendo agua hasta que no absorba más; el carbón se amata en agua de olor, a ser 
posible almizclada, se seca, muele y cierne, teniéndolo dispuesto para su utilización. 
Las sustancias de olor, entre las que encontramos almizcle, algalia, ámbar y 
estoraque, se muelen y ciernen. Una vez que todos los ingredientes están dispuestos, 
se incorporan juntos a un mismo recipiente, en el que se mezclan y majan. Lista la 
masa se procederá a elaborar los pebetes; en ninguna de las recetas se indica que se 
reserve un poco de algalia para este momento. El proceso se hace en frío.767 
 
d. Cazoletas. 
 
En cuanto a las cazoletas o pomos, como en el caso de los pebetes se trata de 
un perfume que está dirigido tanto a proporcionar buen olor a objetos y estancias, 
como a las personas. Dicho perfumador, puesto que también se llama así al recipiente 
que da cobijo al perfume, fue usado por las mujeres para generar una agradable 
atmósfera en la casa, si bien no es habitual encontrarlo entre sus objetos personales y 
constituye un modelo de ambientador más simple que los pebetes.  
Los pomos o cazoletas, según el ms. 8565 de la Biblioteca Nacional de España 
y el Regalo de la vida humana, presentan poca diferencia entre la composición y 
mezcla que se hace de olores para ambas de la que se hace de las pastillas para 
perfumar; la diferencia que existe entre las pastillas y las cazoletas o pomos está en 
que las pastillas desprenden el perfume a través del humo, mientras que las cazoletas 
o pomos lo hacen por medio del vaho, por lo que las pastillas se queman mientras que 
la pasta de las cazoletas se cuece en agua.768 Los ingredientes para su elaboración 
son esencialmente dos, aguas de olor y sustancias aromáticas. El procedimiento se 
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 Regalo de la vida humana, en el libro 4, capitulo 15, ”Cómo se hacen los pebetes para perfume”, 
fols. 63r – 65r (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. 
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 BNE, ms. 8565, “De las cazuelas o pomas de olores que se hacen para perfumar”, fol. 213r. El 
Regalo de la vida humana, en el libro 4, capitulo 18, fols 68v – 69r, “Cómo se hacen las caçoletas o 
pomas para perfumar”. 
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reduce a la cocción de las materias. Entre nuestras recetas encontramos algunas que 
incluyen además del modo de elaboración, la manera de usarlas.769 
El procedimiento descrito en las recetas consiste, una vez que se tienen los 
recipientes o cazoletas listos, en echar dentro de ellos el agua de olor, agregándole 
posteriormente el resto de los ingredientes, salvo la algalia que es habitual que se 
sume al final del proceso. Una vez se tiene todo incorporado se deja cocer hasta 
consumir prácticamente toda el agua de olor, teniendo cuidado de que la confección 
no se queme. Una vez mermada el agua, se añade la algalia y queda listo el perfume. 
En cuanto a la manera de usarlo, la cazuela (recipiente) se ha de poner sobre el fuego 
conteniendo la pasta y el agua de olor elegida, y a medida que se vaya consumiendo 
dicha agua de olor se ha de ir reponiendo hasta que se consuma por completo la pasta 
o el usuario decida interrumpirlo apagando el fuego. Los recetarios presentan varias 
modalidades, generales,770 muy buenas,771 finas772 y para perfumar o de olor.773 Todas 
ellas resultan similares entre sí, presentando ciertas diferencias las cazoletas finas 
tanto en el procedimiento como en las sustancias.774 
En la Profumatoria de Rosetti encontramos una receta relativa a la manera de 
hacer las cazoletas. Entre los ingredientes destacamos, de una parte, aguas de olor y, 
de otra, sustancias aromáticas, como ocurre con las castellanas, pero entre ambas no 
encontramos las mismas materias, realidad que no nos debe extrañar pues la elección 
de las mismas se basa en criterios subjetivos (gusto personal, nivel adquisitivo o 
disponibilidad). Sí que coinciden, como es lógico, en la elaboración de la pasta y en 
sumergirla en agua de olor desprendiéndose el olor gracias al empleo del calor (fuego 
de carbón encendido).775 
En el Regalo de la vida humana, el capítulo correspondiente a las cazoletas o 
pomos manifiesta la misma igualdad comentada en los dos perfumes anteriores 
(pomas y pebetes). Los ingredientes son aguas de olor y sustancias aromáticas. El 
procedimiento, por su parte, consiste como veíamos en las castellanas en tomar los 
ingredientes dispuestos e incorporarlos a un recipiente, cazuela, con el agua de olor 
elegida, poner la cazuela a hervir y dejarla hasta que todo quede bien derretido, 
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 BNE.  mss. 2019, ”Para las caçoletas”, fol. 53v y 6058, ”Para azer cazoletas”, fols. 131v-132r. 
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 Receta 143, ”Hacer un perfume gentil” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello y F. Facchetti, Vicenza, 1975, p. 131). 
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teniendo cuidado de que en ningún momento se quede sin agua porque se comería y 
perdería. Una vez derretida se aparta del fuego y ya se tiene la pasta hecha. Asimismo 
indica cómo se debe usar, la pasta obtenida se introducirá en la cazoleta con agua de 
olor y desprenderá el perfume hasta que se consuma la pasta, reponiendo el agua a 
medida que se consuma, o se apague el fuego.776 
 
e. Polvillos. 
 
Siguiendo con el análisis de los perfumes, nos centramos ahora en aquellos 
que dan olor a objetos, como son los polvillos, almohadillas de rosas y perfumes para 
la ropa. Todo parece indicar que los llamados Polvillos constituyen, más que un 
perfume, un ingrediente de perfumería, pero no podemos rechazar que se trate 
también de un perfume, ya que en las recetas localizadas se observan ambas 
realidades; la primera en las recetas que llevan por título “polvillos, polvillos de olor y 
polvillos de flores”, la segunda en las de “polvos de Chipre y de Alejandría”. Para la 
elaboración de polvillos se emplean, esencialmente, tres tipos de ingredientes, flores, 
sustancias aromáticas y aguas de olor. En cuanto al proceso de trabajo, hallamos 
tanto indicaciones relativas al tratamiento al que han de someterse los ingredientes 
como al proceso en sí. La flor aparece en algunos casos sin limpiar, mientras que en 
otros se toma ya limpia.777 En uno u otro caso, el paso siguiente es secarla, cernirla y 
pulverizarla. Las sustancias de olor, en general, se muelen y ciernen, y se recomienda 
que se tengan reducidas con una anterioridad de hasta dos meses. 
En ambos casos, y una vez que las rosas han sido pulverizadas, la pólvora se 
aromatiza en dos momentos sucesivos. En una primera fase, en el primer supuesto se 
cuece, mientras que en el segundo la pólvora se aromatiza con los polvos obtenidos 
de las sustancias de olor, luego se humedece en agua de ángeles y aún húmeda se 
perfuma con pastillas en un harnero; en la segunda aromatización, en el primer caso, 
se mezcla la pólvora con las sustancias de olor, y en el segundo una vez seca se 
perfuma con algalia, almizcle y ámbar.778 
 Los polvos de Alejandría y de Chipre presentan como ingredientes comunes 
almizcle, rosas y lirio; los primeros, además, contienen lináloe, clavo, canela, raíz de 
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 El Regalo de la vida humana, Libro 4, capitulo 18, ”Cómo se hacen las caçoletas o pomos para 
perfumar”, fols. 68v – 70r (Juan Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado 
por F. Serrano Larráyoz, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, pp. 482-484). 
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 Las flores citadas son de naturaleza muy diversa, flor de carrasca, rosas, azucenas, etc. 
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 BNE, ms. 1462, “Polvillos de flores”, fol. 46. 
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lirio, aserraduras de ciprés, cedro o enebro, y azahar seco; los de Chipre presentan 
aguas de olor y en algunas recetas en lugar de rosas vello de carrasca o de encina. 
Respecto a la forma de preparación de los polvillos de Alejandría, la receta de que 
disponemos es muy breve e indica tan solo que los ingredientes deben ser molidos y 
cernidos y que se puede optar por emplear rosas o lináloe.779 
Por su parte, el procedimiento a través del cual se obtienen los polvos 
almizclados es descrito con gran detallismo y presenta dos variantes en función del 
tipo de flor que se emplee, vello de encina o carrasca o rosas. Si se utiliza vello de 
encina o carrasca, después de secarse a la sombra se pondrá a hervir en agua de olor 
y tras secarse se introducirá la mezcla obtenida en un bote. Una vez que el vello esté 
en el bote se perfumará con un perfume elaborado a base de benjuí y estoraque. El 
perfume se hará en una cazuelita puesta al fuego, y el olor lo tomará la pelusa del 
vapor que sale de ella. Una vez el vello ha sido perfumado de éste modo, se molerá, 
amasará y perfumará en repetidas ocasiones con agua de olor, hasta hacerse el vello 
con el olor. Posteriormente, en un almirez, se molerá el vello con algalia, almizcle y 
ámbar, incorporando en primer lugar la algalia. En el segundo caso, las rosas se 
secarán entre dos sábanas, una vez secas se rocían con aguas de olor en repetidas 
ocasiones y, tras rociarlas con aguas de olor, se secarán, molerán y amasarán con 
ellas y se volverán a perfumar con aquellas sustancias de olor citadas. 
En la Profumatoria de Rosetti encontramos un amplio número de recetas 
relativas a la forma de elaborar polvos de Chipre, siendo éstas mucho más extensas, 
en los que se refiere a los ingredientes que se anotan, que las castellanas. Así, junto al 
almizcle, las rosas y el lirio que vemos en las castellanas, incluyen sándalo, canela, 
benjuí, ámbar, algalia, lináloe, alhelíes, cinamomo, oldano, estiércol de buey y 
estoraque. En cuanto al procedimiento de elaboración, en general se limitan a decir 
que los respectivos ingredientes antes de ser usados se machaquen y pulvericen, y 
hecho esto se procederá a incorporarlos a un recipiente, mortero, donde se mezclarán 
perfectamente. Realidad que es la misma que se observa en las recetas castellanas, 
concretamente para los polvos de Alejandría.780  
En el Regalo de la vida humana encontramos dos capítulos dedicados a estos 
dos tipos de polvillos, uno a los almizclados de Chipre y el otro a los polvillos 
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 Recetas 35, ”Para hacer polvos de Chipre buenísimos”; Receta 38, ”Polvos de Chipre 
blanquísimos”; Receta 39, ”Polvos de Chipre”; Receta 41, ”Polvos de Chipre”; Receta 98, ”Para hacer 
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l´arte profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 1975, pp. p. 
61; 63; 64; 109; 129). 
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almizclados de Alejandría; ambos capítulos presentan los mismos ingredientes y 
procedimientos que los vistos en Vergel de sennores, lo que confirma la  hipótesis de  
que el Regalo de la vida humana se inspira en el códice madrileño.781 
 
f. Almohadillas y perfumes para ropa. 
 
Las almohadillas de rosas y los perfumes para ropa son modalidades dirigidas 
a perfumar la ropa, pero aunque ambas presentan el mismo objetivo, varían en cuanto 
a la forma de proporcionar el olor. En la primera opción se introducen en un recipiente 
(almohaditas, saquitos, bolsitas) rosas aromatizadas con polvos, mientras que en la 
segunda simplemente se rocía la ropa con el perfume elaborado. 
En época medieval, las mujeres solían guardar la ropa en arcas y arcones, y 
gustaban de hacerlo poniendo entre las prendas unas bolsitas, a veces elaboradas 
con ricas telas, que desprendían un agradable aroma. Ese grato olor que las mujeres 
pretendían dar a sus ropas de casa o propias de vestir se podía conseguir haciendo 
uso de diversos tipos de flores, pero todas las recetas que hemos localizado hablan de 
almohadillas de rosas, hecho éste que no debe sorprendernos pues dicha flor ha sido 
la más utilizada, en sus diversas modalidades, en perfumería y de ella procede la 
primera agua de olor que se destiló. 
Desde el punto de vista de los ingredientes encontramos las rosas, sustancias 
aromáticas y aguas de olor, con tratamientos que pueden hacerse en caliente,782 
aunque lo más habitual es que se realicen en frío.783 En caliente encontramos dos 
formas de proceder con las rosas para secarse una vez deshojadas; en un primer 
supuesto se exponen al sol, mientras que en el segundo resudan en una olla con agua 
puesta al fuego. Por su parte, los ingredientes odoríferos, mientras las rosas se están 
secando, se introducen en una cazuela con agua de rosas; en el primer procedimiento 
hasta que el agua dé un hervor, en el segundo hasta mermar el agua una séptima 
parte. Una vez que las rosas se han retirado de la exposición directa al sol, en el 
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 Vergel de sennores, Libro 4, capítulo 9, ”Como se hacen los polvillos almizcados de Chipre”,  
capitulo 11, ”Cómo se hacen los polvillos almizcados de Alejandría”, fols. 53r – 55v.   
782
 BNE, mss. 2019, ”Almohadillas de rosas”, fol. 246v, y 1462, ”Memoria para hacer una almohadilla 
de perfum”, fol. 22. 
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 BNE, mss. 6058, ”Para azer almuadillas de rosas perfumadas”,  fols. 130v - 131r;  ms. 8565, ”De 
cómo se ara una almoadilla de rosas que tenga el más excelente y suave olor de todos los olores”,  fol. 
195; y 2019, ”Recepta de cómo se an de perfumar las almoadillas de las rosas”, fol. 24r; BPP. ms. 834, 
”Para almohadillas de rosas”, fols. 4r-v (Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas 
reçeutas muy buenas / estudio, edición y notas, a cargo de Alicia Martínez Crespo, Universidad de 
Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995, p. 44). 
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primer procedimiento se introducen en una olla a la que se incorporan, sucesivamente, 
parte de los clavos y de la mixtura obtenida con las sustancias hervidas anteriormente; 
en el segundo, una vez que la mezcla ha consumido el citado porcentaje, se hacen las 
pastillas con cuya combustión se perfuman las rosas.  
Por último, se toma una vez más almizcle y ámbar, para ambos casos, 
añadiendo a éstos, en el segundo supuesto, algalia, lináloe y polvos de Chipre, se 
destempla todo con agua de olor y, una vez destemplado, se incorpora a la cazuela 
donde están las rosas; una vez mezclado perfectamente el compuesto de rosas 
perfumadas se introduce en las almohadillas.784 
En frío, las rosas hay que deshojarlas, según algunas recetas en una sábana, y 
quitarle la sementilla con un harnero, y luego dejarlas secar entre dos sábanas durante 
varias jornadas785 o al sol rociándolas con agua de olor.786 Una vez secas, deben ser 
perfumadas, lo que se puede conseguir de dos maneras, bien rociándolas con agua 
almizclada (tres veces diarias, sin determinar el número de días)787 o colocándolas en 
un harnero junto con pastillas de ámbar y de rosas y dejando que absorban el olor de 
tales pastillas.788 Mientras las rosas se aromatizan, los ingredientes de olor se muelen 
y mezclan entre sí dando lugar a una pólvora que, una vez obtenida, servirá para 
aromatizar con ella las rosas;789 en un caso las rosas simplemente se polvorizarán, 
mientras que en otro caso la pólvora se echará en un almirez juntamente con las rosas 
y allí ambas cosas se machacarán juntas asimilando, de este modo, las rosas el olor 
de la pólvora. 
En la receta del ms. 2019 de la BNE el procedimiento para aromatizar las rosas 
es el que sigue, las manos de una mujer se impregnarán de algalia y con ellas untará 
las hojas y lo hará durante nueve días y, además, durante dichos días las rociará con 
un perfume preparado a base de benjuí, humedecido en agua de rosas e impregnado 
de algalia o pastillas; una vez hecho esto y antes de concluir se perfumará con ámbar.  
Una vez perfumadas las rosas se introducirán en las almohadillas. 
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 BNE, ms. 2019, “Almohadilla de rosas”, fol. 246v. 
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 BNE, ms. 8565, ”De cómo se ara una almoadilla de rosas que tenga el más excelente y suave olor 
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 BNE,  ms. 6058, ”Para azer almuadillas de rosas perfumadas”, fols. 130 v – 131r.  
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 BNE, ms. 6058, ”Para azer almuadillas de rosas perfumadas”,  fols. 130v – 131r. 
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 En la receta del ms. 6058 las rosas se aromatizan pulverizándolas con los polvos. En la receta del 
ms. 8565 la pólvora se echara en un almirez, seguidamente se machacan junto con las rosas y asimilan 
en dicho recipiente el olor de la pólvora. 
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En el Regalo de la vida humana encontramos un capítulo dedicado a esta 
cuestión; las variantes que aparecen, cuatro en total, recogen la misma realidad que 
se observa en Vergel de sennores, así pues los ingredientes allí anotados son los 
mismos (rosas, agua almizclada y sustancias de olor) e idéntico el modo de proceder, 
deshojar las rosas sobre una sábana, quitarle la sementilla con un harnero, dejarlas 
secar entre dos sábanas durante varios días y, una vez secas, perfumarlas varias 
veces al día con agua almizclada, posteriormente, ya secas y aromatizadas con el 
agua de olor, se perfumarán con la pólvora obtenida con las materias de olor 
mezclando la pólvora con las rosas en un almirez.790 
Dentro de los perfumes dirigidos a dar olor a la ropa, y como colofón de lo que 
respecta a la perfumería, citamos una receta para perfumar la ropa blanca.791 Los 
ingredientes que en ella se recogen para elaborar la fragancia son algalia, almizcle, 
estoraque, benjuí, agua de rosas, vino blanco y jarabe de miel. El procedimiento 
consiste, de una parte, en elaborar en una cazuela, a fuego manso, un compuesto 
hecho a base de agua de rosas y de jarabe rosado de miel, para lo cual se deja cocer 
y, una vez que haya embebido un poco el agua y tras dejarlo reposar, se aparta del 
fuego. De otra parte, se rocía la ropa con vino y agua de rosas; y en último lugar con 
benjuí y estoraque, humedeciéndola, además, con algalia. Hecho todo esto, una vez 
que la mezcla ha reposado un día completo, se rocía la ropa con agua de rosas y, a la 
jornada siguiente, se la perfuma con almizcle puro. 
En el Regalo de la vida humana nos encontramos con un perfume para dar olor 
a la ropa blanca y concretamente se trata de agua almizclada. La realidad que recoge 
el capitulo presenta grandes similitudes con la receta castellana descrita tanto en los 
ingredientes como en el procedimiento de realización. Los ingredientes son algalia, 
almizcle, estoraque, benjuí, agua de rosas y vino blanco, no incluye el jarabe de miel. 
En ambas se dispone de una cazoleta que desprende humo. La ropa blanca se 
perfuma siguiendo los mismos pasos, es decir, rociarla primero con buen vino blanco 
odorífero y después que esté embebido y seco volverla a rociar con agua rosada, 
dejarla reposar con benjuí y estoraque mojado en algalia durante un día. Después se 
torna a rociar la ropa con agua rosada y cazoleta y, al otro día, con agua almizclada 
compuesta por almizcle y agua rosada o agua de azahar.792 
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 El Regalo de la vida humana, Libro 4, capítulo 11, ”Cómo se hará una almohadilla de rosas del más 
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perfumar ropa blanca y de quantas maneras se puede perfumar”, fols. 52v – 53r (Juan Vallés, Regalo de 
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En la Profumatoria de Rosetti encontramos dos recetas, una para perfumar 
cualquier cosa y una segunda para cortinas. En la primera los ingredientes coinciden 
con los que aparecen en las recetas castellanas, agua de rosas y resinas olorosas, las 
resinas se introducirán en el agua de olor y cuando se consuma se puede usar de 
nuevo agua de rosa u otra. En la segunda, por su parte, volvemos a encontrar los 
ingredientes que observamos en las recetas de Castilla, concretamente son agua de 
rosas y estoraque, a los que se unen diversas sustancias de olor (cánfora, alhelíes, 
lirios, corteza perfumada), resinas (goma de dragante, goma arábiga) y carbón 
tamizado. El procedimiento, por el contrario, varía pues en la receta castellana se usa 
el fuego mientras que en las de la Profumatoria no se emplea; primero indica que se 
machaquen todas las materias salvo las resinas, que se pondrán en remojo en agua 
de olor, y una vez que todo esté dispuesto, se amasan.793 
En el ámbito italiano contemporáneo a la Profumatoria de Rosetti, encontramos 
el Libro de Secretos de Isabella Cortese donde se recogen recetas similares a las 
descritas anteriormente sobre los diversos aspectos relativos a la perfumería (pomos, 
cazoletas, perfume, aguas de olor, polvos de Chipre, óleos olorosos).794 
 
3. Manifestación de la belleza, gemas y metales. 
 
La humanidad, desde la antigüedad más remota, ha sentido atracción hacia las 
piedras, desde el más humilde guijarro hasta las gemas más preciosas. Parece como 
si aquella frase bíblica “de polvo eres y en polvo te has de convertir” hiciera que los 
hombres se sintieran emparentados con las piedras, aquel polvo endurecido, 
aparentemente sin vida animada. 
El uso de materiales procedentes del reino mineral, gemas y metales, es uno 
de las rasgos que distingue el comportamiento del ser humano del proceder de los 
demás animales, y esto se observa en el mismo origen del desarrollo de las primeras 
culturas. El uso de la gema es tan antiguo como la humanidad, que desde siempre ha 
                                                                                                                                                                          
la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz, Pamplona, Gobierno de 
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 Receta 59, ”Regla general para perfumar todas las cosas”; Receta 112, ”Perfume para ropa 
perfectísimo” (Giovanventura Rosetti, Notandissimi secreti de l´arte profumatoria, Venezia, 1555, 
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 I Secreti de la signora Isabella Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, 
arteficiose, & alchimiche, & molte d l´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi 
secreti aggiunti. Con privilegio in Venetia, Appresso Giovanni Bariletto, 1565. 
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buscado tener en su poder los ejemplares más grandes, más brillantes, más puros y 
más raros con los que adornarse. 
Según los gustos y materiales propios de cada zona geográfica podremos 
encontrar gemas orgánicas, minerales transparentes, translúcidos u opacos. El 
hombre siempre ha utilizado cualquier mineral con cierta belleza y dureza para 
ornamentar sus objetos, tanto en vida como en la muerte, y muchas culturas como la 
egipcia enterraron a sus aristócratas, personas importantes y pudientes, con tesoros 
directamente proporcionales a la grandeza de la persona en vida. 
Todas las culturas que se han ido sucediendo a lo largo del tiempo, sin 
excepción, le han dado a las piedras preciosas atributos religiosos, mágicos, curativos, 
de amuletos y de talismanes. Con ellas se ha rendido culto a los dioses y divinidades, 
adornado ídolos, fetiches e imágenes sacras. Se han colocado en las tiaras de los 
sacerdotes y en las coronas de los reyes, han adornado espadas y cimitarras de 
guerreros. Por ellas el ser humano ha luchado, asesinado, robado y traicionado a sus 
semejantes.795 Pronto, se dio cuenta que junto a su fuerza física, y a la de los animales 
que cazaba para su subsistencia, estaba rodeado de fuerzas invisibles, mucho más 
poderosas que la suya. Es ese momento, quizás, descubrió unas piedras preciosas 
que le produjeron asombro singular. A los poseedores de las gemas su posesión les ha 
acarreado, según los casos, fortuna o desgracia. Se ha dicho de ellas que curaban 
enfermedades del cuerpo y del espíritu, que fueron cargadas de poderosísimas 
fuerzas cósmicas. En fin se dice que los astros influyen a través de ellas y únicamente 
protegen al nativo del signo zodiacal que posee la piedra adecuada a él.796  
El empleo de los minerales no se agota en el adorno personal, en la orfebrería 
o el culto a los dioses, sino que va más allá; así, las piedras duras se usaron a lo largo 
del tiempo para elaborar objetos de uso corriente, como pueden ser vasos, copas, 
jarras, botellas, pequeñas esculturas. Los griegos produjeron objetos de uso diario 
usando piedras veteadas, ágatas, calcedonias, sardónices, ónices y malaquitas. 
También utilizaron piedras homogéneas, como lapislázuli, turquesas, amatistas y 
jaspe, además del cristal de roca. En términos generales, se puede decir que se tendió 
a usar piedras policromas para objetos de uso y monocromas para las esculturas de 
pequeño formato, representando divinidades, retratos y animales.  
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La elaboración de objetos decorativos y de uso cotidiano se desarrolló en las 
épocas helenística y romana.797 Plinio el Viejo presenta las piedras preciosas como la 
mayor maravilla de la naturaleza y como una conclusión ideal para su obra, Historia 
Natural, y al hablar del origen de su uso, lo hace afirmando que fue un medio de 
ornamentación personal surgido en época de los Titanes.798 Aquellas piedras, tan 
excepcionales no eran, sin lugar a dudas, como las que se venían empleando desde 
tiempo atrás para elaborar las armas; éstas tenían el poder de encenderse como 
pavesas incandescentes al sol, resistían al fuego y su dureza superaba a la de las 
herramientas que se empleaban para la obtención de utensilios. 
En las grandes civilizaciones del pasado las gemas ocuparon un lugar 
destacado entre las manufacturas que hicieron sus artífices. Poco conocemos del 
papel que desempeñaron en la práctica religiosa y mágica; fueron usadas para 
decorar objetos dirigidos al mundo de la deidad y de aquellos gobernantes que eran 
adorados como si fuesen dioses, los faraones. Y lo hicieron junto con los metales 
nobles. El politeísmo, práctica común en la antigüedad, asoció el culto a las estrellas, 
lo cual dio lugar al nacimiento de una ciencia, la astrología, que relacionará los astros 
con las piedras.799 Este asociacionismo no fue exclusivo de las piedras preciosas y 
semipreciosas, sino que existió también con los metales. El oro se asoció con el sol y 
la plata con la luna. Esta asociación se observa en el mundo antiguo, por ejemplo en el 
pueblo de Israel o en el mundo faraónico. 
El hombre a partir del Neolítico irá descubriendo los metales. Los metales 
preciosos probablemente fueron los primeros en atraer la atención por su brillo y esta 
misma cualidad condujo a su frecuente uso para fines decorativos.800 En cuanto a los 
metales útiles, sobre todo para fines estrictamente prácticos, el hierro era literalmente 
un don del cielo. El cobre fue uno de los metales que se conoció en estado elemental, 
si bien los depósitos de este tipo se agotaron en seguida y se hizo indispensable la 
explotación de yacimientos. Oro, plata, cobre y hierro se verán pronto acompañados 
por otros metales hasta completar el número de siete, entre ellos estaño y plomo. 
Entre los pueblos antiguos el oro gozó de un elevado valor y simbolismo, entre el 
pueblo elegido el oro simbolizaba al sol y era el metal de la divinidad del Antiguo 
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Testamento, encontrando su propia identidad cuando Moisés dicta las tablas de la Ley, 
o en el templo de Salomón, que se decía estaba hecho de oro. 
En el mundo faraónico el dios Ra (dios supremo) era el sol, es decir luz. Su 
metal era el oro. En correspondencia la diosa Isis tenía su referencia astrológica y su 
metal en la plata. La triada se completaba con Astarté (la Afrodita griega), cuyo metal 
era el cobre, tercer metal sagrado entre Púnicos y Fenicios. Esta admiración por la luz, 
nada novedosa, estaba inspirada en la mitología y en la cosmología de Persia y de 
Egipto, y pasó al mundo helénico constituyendo uno de los elementos principales de la 
belleza en Grecia y tomando cuerpo en las ideas de Platón. Más tarde el 
neoplatonismo de Plotino y de Proclo se difundirá por occidente a través de los 
escritos de San Agustín de Hipona. 
Los árabes desarrollaron, por su parte, la filosofía de la luz apoyándose en el 
campo del conocimiento y elaborando un teoría científica de la perspectiva y de la 
óptica (Alhacen), mientras que el mundo hebreo, Avicena entre otros, la resumió por 
medio del conocimiento de la obra de Diógenes Laercio, “De caelesti Hierarchita”, 
donde el mundo material se revela como una gran luz formada de innumerables luces 
y donde su propia multiplicidad eleva a la pureza y a la unidad del Uno. Estos 
pensamientos fueron fuente de inspiración del pensamiento de Santo Tomas de 
Aquino en lo que se refiere a la esencia de la belleza, que consiste en la “integridad” o 
“perfección", idea asumida por el mundo técnico de ejecución de la pintura gótica 
sobre tabla.801 
El oro en un primer momento se obtuvo de forma natural, no mediando proceso 
químico alguno. Posteriormente, cuando esta forma se agotó, se pasó a la explotación. 
La explotación del mineral requiere dos procesos separados, primero, la separación 
del metal de otros elementos con los que se halla combinado químicamente; segundo, 
la elaboración del metal para obtener artículos útiles.802 Por lo que respecta al labrado 
del metal, existían dos opciones, una muy antigua, cuando el hombre no necesitaba 
fundirlo, fue sencillamente dar forma al metal con un martillo y un yunque. El otro 
método de dar forma al metal que se iba a utilizar era verterlo en un molde, mientras 
se encontraba aún en estado de fusión, dándosele de este modo una forma 
aproximada que luego podía ser retocada con el martillo. Parece ser que la práctica 
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antigua consistió en refundir el metal para la colada más que verterlo directamente en 
el horno. 
Por otra parte, entre las tecnologías que se emplearon destaca el repujado, 
relieves hechos en una lámina de metal a través del labrado de la parte posterior.803 
Muy tempranamente se perfeccionaron la filigrana, el granulado y el uso de las 
incrustaciones. En un principio el hilo para la filigrana debió hacerse cortando una 
estrecha tira continua del borde de una lámina circular de metal. El granulado se hacía 
soldando minúsculos glóbulos a una base, tarea en extremo delicada. El cloisonné, 
formado por celdas separadas por hilos de metal, se usó como engaste para piedras 
preciosas.  
Tras la caída del Imperio Romano la extracción de los metales continuó a lo 
largo del Medievo y el labrado de los metales decayó en todos, excepto en el hierro, 
que se mantuvo en los mismos niveles. En esta época se desplegó un gran desarrollo 
en este metal y se trabajó con gran destreza la forja de espadas y la decoración de 
empuñaduras y de otras partes. Una gran innovación fue la colada del hierro, 
conseguida en los siglos XIII-XV, gracias a la obtención de temperaturas más altas en 
el horno y a la fabricación de un hierro que contenía un mayor porcentaje de carbono. 
Entre los pueblos bárbaros se continuaron utilizando las técnicas del labrado de época 
clásica en el ámbito de los metales nobles, entre las cuales destaca el cloisonné.  
Un problema que plantearan algunos de los metales será la confusión entre 
ellos, derivado en cierto modo por aparecer unidos en la naturaleza, formando parte de 
una misma realidad, concretamente estamos hablando del plomo y del estaño, o de la 
plata y el plomo (galena), realidad que se aprecia entre otros autores en Plinio. Los 
textos científicos más antiguos constatados son los recetarios egipcios para fabricar 
imitaciones de los minerales (papiros de Estocolmo y Leyden) que datan del siglo I y IV 
d.C. pero se sabe que son copias de textos de Egipto. 
También aparecerán diversas aleaciones, así la plata unida con el oro dará 
lugar al electrón, y el estaño con el cobre al bronce. Éste último llegará a generar una 
etapa dentro de lo que se denomina en la historia la Edad de los metales, así dentro 
de ella encontramos la edad del cobre, del bronce y del hierro. La Edad del Bronce se 
asentó sobre dos técnicas complejas, el trabajo de los mineros en las oscuras 
entrañas de la tierra y la fundición o mezcla de dos metales, uno de ellos el estaño, 
siempre escaso. La Edad del hierro, iniciada en la península de Anatolia, no se 
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propagó hasta la caída del Imperio hitita, como resultado de la diseminación de los 
herreros de dicho pueblo.804  
El autor que con más detenimiento o más detalle habla sobre los metales en el 
mundo clásico es Plinio el Viejo, en cuya Historia Natural les dedica varios libros, 
concretamente, el treinta y tres y el treinta y cuatro; el primero a los metales nobles, el 
segundo a los metales no nobles, es decir, cobre, plomo, estaño y sus aleaciones, 
siendo éstos los que plantean mayores problemas en su identificación, concretamente 
confundirá el plomo con el estaño, o más concretamente considerará al estaño como 
un tipo de plomo. Otra realidad que veremos en los metales es la diversidad en cuanto 
a su origen, es decir, un mismo metal puede extraerse de varias fuentes, por ejemplo, 
el oro, de las arenas de los ríos y yacimientos.805 
 
a. Los metales. 
 
a.1. El cobre y sus aleaciones. 
 
El cobre fue uno de los primeros metales usados por el hombre, inicialmente en 
su estado natural, cobre nativo, con anterioridad al sexto milenio a.C., ya que 
desconocía los mecanismos a través de los cuales se podía fundir el mineral. En estos 
primeros momentos se moldeaba gracias a las técnicas del martillado o del batido en 
frío, por lo que esta primera fase no se puede considerar calcolítica sino neolítica. El 
primer mineral que se fundió fue la malaquita, un carbonato de cobre de color verde 
abundante en Oriente Medio, que se empleaba como pigmento al menos desde el 
quinto milenio a.C., en especial como cosmético para pintarse el párpado inferior. Este 
mineral, en caso de ser puro, podía ser reducido directamente. Posteriormente se 
pasará a producir cobre a partir de los carbonatos y de los sulfuros.806  
Los primeros crisoles para producir cobre metálico a partir de carbonatos 
mediante reducción con carbón datan del quinto milenio a.C. Hacia el año 3500 a.C. la 
producción de cobre en Europa entró en decadencia debido al agotamiento de los 
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yacimientos carbonatos. En este momento se introduce, de la mano de los 
kurganes,807 una nueva tecnología, el uso del cobre arsenical. Dicha tecnología 
permitirá obtener cobre por medio de la oxidación del sulfuro de cobre. Para evitar la 
oxidación del cobre, se agregó arsénico. Este metal, llamado cobre arsenical o bronce 
arsenical, presenta una mayor dureza y consistencia que el cobre nativo. El proceso 
por medio del cual se obtenía el azufre de los sulfuros, la tostación, era lento y 
prolongado, constituido por varias tostaciones consecutivas, por el que se eliminaba la 
mayor parte del azufre contenido en el mineral y el sulfuro de cobre pasaba  a 
convertirse en óxido de cobre. Los óxidos resultantes eran luego reducidos 
químicamente hasta lograrse la fusión del cobre sobre el fondo de un horno 
rectangular. La fase final del tratamiento consistía en la afinación del metal en un 
crisol, donde se eliminaban las impurezas combinando el calor y el aire.  
Posteriormente el cobre se unirá al estaño, dando lugar a un nuevo metal, el 
bronce. Sobre esta aleación se afirma que fue invención de los galos. Y uniéndose al 
cinc dará lugar al latón.808 A lo largo del Medievo los minerales de cobre más buscados 
fueron el carbonato (malaquita) y el óxido (cuprita) debido tanto a su mayor facilidad a 
la hora de extraerlos como por ser más fáciles de distinguir por parte de los 
prospectores; sin embargo, en muchas ocasiones, se tuvo que recurrir a los sulfatos 
(calcocita y calcopirita).809 A nivel de proceso se siguió fabricando en crisoles que 
contenían calamina, carbón vegetal y chatarra de cobre, calentados por un horno 
cónico bajo tierra.810 El cobre además de usarse para obtener el bronce y el latón, se 
usó para disponer de sulfato de cobre o ferrete y caparrosa, usados en el mundo de la 
tintorería. 
Plinio el Viejo, en su obra Historia Natural, libro 34, capítulo II, nos dice que el 
cobre, de una parte, se obtenía del mineral que se somete a la acción del fuego, y de 
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otra parte, a partir de una escoria llamada cadmean (XXXIV, 22).811 En dicho libro 
Plinio menciona una aleación a la que denomina cobre de Corinto, de la que según 
nos dice existían tres modalidades, una en la que el oro era el metal dominante, la 
segunda en la que la plata es la que predomina y un tercer tipo en el que los tres 
metales, cobre, plata y oro, aparecen en iguales proporciones.812 
Los objetos de cobre de menor tamaño y los más sencillos se forjaban 
directamente a partir de una masa de metal, pero lo más habitual era verter el cobre 
derretido en un molde de piedra o arcilla para darle la primera forma basta. Luego el 
metal se sometía a diversos martilleos, alternados con recalentamientos cuando se 
endurecía en exceso y era difícil de trabajar; el martilleo final, muy cuidadoso, daba filo 
al hacha, al puñal o a otros objetos.813 
En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España encontramos dos 
recetas relativas al cobre; la primera indica cómo hacer bronce quebradizo para 
arenas de los relojes, y la segunda cómo hacer latón. En el primer caso, se 
recomienda derretir cobre y mezclarlo con estaño, a partes iguales, dando lugar al 
bronce o al cobre blanco y quebradizo.814 
La segunda receta hace alusión a otra aleación del cobre, el latón, e indica que 
éste se obtiene fundiendo el cobre con arsénico molido, con la advertencia de que si 
se deja en aceite unas horas será mejor.815 En realidad esta aleación se hace uniendo 
cobre y calamina,816 incorporándose el arsénico como aditivo. El proceso habitual para 
su obtención era la cimentación,817 aunque sería más propio definirlo como 
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condensación. La condensación es el proceso que con más o menos precisión se 
describe en el conjunto de las recetas castellanas.818 
Cualquier calamina no servía para hacer latón, si se usaba calamina con 
plomo, éste pasaba también al cobre durante el proceso de cimentación y daba lugar a 
un latón inutilizable ya que las impurezas causaban su fractura cuando se trabajaba. 
Teófilo recomienda el empleo de cobre libre de plomo. El latón se solía usar en formato 
de placas.819 
Sobre esta aleación nos hablan los tratados Experimenta diversa alia quan de 
coloribus y Schedula. El primero dice que se hace con placas delgadas de cobre, sal, 
orina y miel, y Teófilo, por su parte, comenta que resulta de alear calamina, cobre y 
carbón. En el primer caso, las placas se han de lavar perfectamente con la sal y la 
orina, y una vez que se pongan rojas y estén bien limpias se untarán con miel, se 
pulverizarán con gran seguridad sobre la miel y se derretirán sobre un soporte, 
consistente en una concha, con goma de acebo. Teófilo afirma sobre su elaboración 
que se hace cubriendo ambos metales, calamina y cobre, con el carbón; hecho lo cual 
se deja que se fusionen perfectamente y se obtendrá el latón.820 Esta modalidad que 
recoge Teófilo es similar a la que se observaba en Jaén, donde el latón se hacía en 
crisoles que contenían una mezcla de cobre, chatarra, calamina y carbón vegetal, 
calentados juntos en un horno cónico bajo tierra.821 
El manuscrito de Lucca habla del cobre y de sus aleaciones y las desarrolla en 
cuatro recetas. En la primera instruye sobre cómo realizar la aleación constituida por 
cobre y plomo, en un primer momento se debe fundir el cobre y luego incorporar el 
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plomo y mezclar; la segunda receta mezcla el estaño y el cobre; la tercera y cuarta 
hablan del bronce. La primera incluye cobre, plomo y estaño, y la segunda recoge los 
citados más un cuarto, el vidrio, se unen entre sí perfectamente, y está hecho.822 El 
bronce se hacía en hornos donde se fundía el cobre y se agregaba la cantidad 
necesaria de estaño.823 
En su Schedula, Teófilo indica cómo purificar el cobre, entendiendo por tal la 
separación del plomo del cobre, lo que se hace colocando el cobre impuro (cobre más 
plomo) sobre el fuego de carbones, se deja hasta que el plomo se separe del cobre, lo 
cual se sabe ya que el plomo se separa del cobre y se adhiere a los carbones que 
rodean o comparten el espacio con el cobre.824 Esta purificación nada tiene que ver 
con la que veíamos antes para los sulfuros. 
Por último, en el Lapidario alfonsí se comentan sus hipotéticas aleaciones, 
bronce y latón. Si lo mezclan con estaño se torna negro y si se mezcla con blanca 
recibe la blancura de ella.825 
 
a.2. El oro. 
 
Poco tiempo después de empezar a utilizarse el cobre, el hombre comenzó a 
usar el oro. Su descubrimiento y empleo se sitúan en torno al quinto milenio a.C., y a 
lo largo de los siglos se le ha otorgado un gran valor, motivado en gran medida por su 
escasez y por encontrarse en la naturaleza en estado puro. Este hecho dio lugar a que 
desde el principio se emplease como amuleto y ofrenda a los dioses. En los primeros 
momentos se extrajo de las rocas y de las arenas de aluvión.826 Tras el agotamiento de 
estas formas en estado puro se empezó a obtener, como el cobre, de compuesto, 
siendo necesaria para su obtención la mediación de procesos más complicados. 
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La forma de obtener el oro fue conocida desde siempre, y su elaboración, su 
técnica y uso se fueron perfeccionando, poco a poco, contando para ello con 
rudimentarios recursos. En un primer momento se desarrolló la criba de los depósitos 
aluviales por medio de lana, lo que se cree que pudo ser el origen de la leyenda del 
vellocino de oro. El oro impuro se mezclaba con plomo y se fundía en la copelación; el 
plomo y las impurezas se desechaban por medio del horno de aire. Un descubrimiento 
importante para la metalurgia romana fue la utilización del mercurio para la extracción 
del oro, hecho que se produjo en los primeros años de la era cristiana; para extraer el 
oro del filón, los romanos trituraban el mineral y luego lo trataban con mercurio, el cual 
se disolvía el oro formando una amalgama. Entonces el mercurio se filtraba a través 
de un cuero y se destilaba; el oro quedaba en el alambique, y el destilado mercurio se 
recogía para una posterior reutilización.827 
Otra forma de obtener en época romana los metales nobles era extrayéndolos 
del cobre por licuación.828 Plinio, en su Historia Natural, libro 33, afirma que “el oro se 
obtiene en nuestro orbe de tres modos (sin contar el de la India extraído por las 
hormigas, o el extraído por los grifos entre los escitas), el primero, en las arenas de los 
ríos, como en el Tajo de España, el Po de Italia, el Hebro de Tracia, el Pactolo de Asia, 
el Ganges de la India; y ningún oro está más exento de impurezas, puesto que se halla 
muy refinado por la propia corriente y por el desgaste producido con el roce. Segundo, 
el que se excava mediante galerías en los pozos de las minas; tercero, aquel que se 
busca en el derrubio de los montes”.829 
Alfonso X El Sabio, en su Lapidario, habla del oro en el signo de Aries. Lo 
define cómo el más noble de los metales. Presenta formato muy menudo y se localiza 
en las arenas, de color amarillo, se limpia y bruñe y al hacerlo aumenta su amarillo, 
haciéndose claro aunque no transparente.830  
El manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, habla del oro y 
de la plata, y al hacerlo describe varias cuestiones, cómo extraerlos de los yacimientos 
y cómo separar unos metales de otros. Respecto a la primera cuestión, la forma de 
obtenerlo, indica que la arena o piedras, ya trituradas, se colocan en el cañil, albote u 
otro lugar, dándoles fuego con la ayuda de un bufete o fuelle y pasado un plazo de 
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tiempo más o menos amplio se fundirán y tras ello saldrá el oro fino. Para obtenerlo las 
sustancias que recoge este recetario son en un caso el albauraque o natro y plomo y, 
en otro, esos mismos materiales más jabón seco.831 La receta 27 menciona las 
sustancias fundentes que se usan en la metalurgia de los metales preciosos, sal 
común o álcali, plomo, bórax y sal amoniaco (almohate, almojatir) que son buenos 
para purgar los metales.832 
Respecto a la separación del oro de la plata existían principalmente dos 
métodos, el cimiento833 y el refinado al sulfuro. El primero fue descrito por Teófilo y por 
Agrícola, mientras el segundo lo describió Teófilo y se encuentra documentado en la 
Inglaterra del siglo XIV. En el cimiento el oro se extraía por calentamiento junto a las 
hojas de plata con sal y polvo de ladrillo, la plata se convertía en cloruro de plata.834 El 
cimiento se considera un ensayo pero en verdad es un método de afinación, con el 
que se pueden separar cantidades de oro tan grandes como se quiera.835 
Respecto al primer método, se hacen eco los manuscritos de Montpellier H–
490 y el II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real, y la obra de Juan de Arfe, 
observándose entre ellos más semejanzas que diferencias, estando éstas en el 
capítulo de los ingredientes. En el manuscrito de Montpellier los ingredientes que 
aparecen son, por una parte, una lámina de oro y, por otra, un preparado de acije o 
caparrosa, teja roja bien triturada y cribada a la que se recomienda añadir sal común 
(especie de cimiento real) y luto sapiente. El procedimiento descrito consiste en 
mezclar perfectamente la sal común, el acije y el polvo de teja roja, hacer un lecho con 
ellos, seguidamente colocar encima la lámina de oro y cubrirla con polvo, poner otra 
lámina y cubrirla, y así sucesivamente. Todo se coloca entre dos tejas cóncavas, 
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enlodadas en el luto sapiente, y se deja secar. Después se somete a fuego suave bien 
cubierto durante dos o tres horas o incluso más, según se juzgue oportuno.836 
Juan de Arfe, en su Quilatador, recoge la afinación del oro por cimiento 
prácticamente con el mismo proceso que se describe en el Manuscrito de Montpellier, 
siendo la única diferencia digna de destacar el uso en el primer caso de la caparrosa, 
sulfuro, mientras que Juan de Arfe recomienda usar vinagre, ácido acético, y agua. 
Primeramente se hace el cimiento, es decir, se toma ladrillo molido y cernido, se 
mezcla con sal común molida y se rocía con vinagre, de modo que quede húmedo el 
polvo del ladrillo y la sal. Una vez se tiene hecho esto, se toma el oro que se desee 
afinar en formato de chapilla o granalla, se toma una olla nueva en cuyo fondo se pone 
un lecho de cimiento, encima el oro, en formato chapillas o granalla, humedecido con 
vinagre e impregnado de sal amoniaco. Luego se echa otro lecho de polvo y encima 
otro de oro de la misma forma, y así sucesivamente hasta hinchar la olla. Una vez que 
la olla esté llena, se cubre con un tapador de barro y se embarra alrededor, de modo 
que no pueda resollar. De esta guisa se asienta en un hornillo, donde se cubre en su 
parte superior con cascos de tejas, colocadas flojamente para que el humo pueda salir. 
El fuego aplicar ha de ser manso y uniforme por todas partes. De este modo ha de 
estar un día completo, poco más. Pasadas las veinticuatro horas se saca la olla del 
horno y se apaga con agua fría, se aparta el oro de la tierra. Se verifica si ha salido o 
no de veinticuatro quilates, y en caso de que no sea así, se ha de volver al cimiento 
otras veinticuatro horas, y pasado el día se tendrá el oro de veinticuatro quilates.837 
Otro método de separación de la plata y el oro que presenta Juan de Arfe es el 
de afinación por cendra o copelación, sistema más propio de la plata. Basado en la 
fusión de la plata con adición de plomo en el interior de un hornillo y sobre un pequeño 
cuenco de cenizas de hueso (copelas o cendradas) que, a lo largo del proceso, 
absorbía los metales innobles y dejaba un brillante botón de plata pura o fina cuyo 
peso, si se compara con el de la muestra que se situó en el hornillo, revelaba la ley de 
la plata fina contenida en cada aleación. Se trata de la forma de ensayar la plata por 
excelencia.838 Primero se hace la cendra; acto seguido, se toma el metal, se funde en 
granalla o chapillas, y se hace con agua fuerte y cobre. La plata se une en un primer 
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momento al agua fuerte quedando sólo el oro en el fondo del recipiente, la plata por su 
parte, en un segundo momento, se une al cobre, y unida al cobre la plata, 
posteriormente, se separa de éste y se obtiene plata de doce dineros. El oro se lava 
con agua caliente, se cuela y se enjuga, y luego se funde en crisol echándole bórax o 
solimán, para que se junte y haga dulce al metal. Se vacía en una rielera, se le dan 
tres o cuatro golpes con un martillo, y por estar purgado de otros metales será oro de 
veinticuatro quilates.839 
En su Schedula, Teófilo menciona la forma de separar el oro del cobre también 
mediante copelación; se usan como ingredientes los huesos de cualquier animal, 
quemados, enfriados y molidos sutilmente, mezclados con una tercera parte de 
madera de haya, compuesto que se seca con fuego o al sol. Seguidamente se raspa 
cuidadosamente el oro del cobre, se plegar este raspado golpeando suavemente el 
plomo, y uno de estos recipientes se coloca en las brasas antes que en el horno, y 
posteriormente se calienta, se coloca en este plegado de plomo con el raspado, y los 
carbones se amontonan sobre el que va a soplar. Y cuando se ha fundido, del mismo 
modo como la plata se acostumbra a purificar, a veces por medio de la adicción de 
plomo, otras recocinando y soplando con cautela, quemándolo, hasta que el cobre sea 
completamente absorbido, el oro puede parecer puro.840  
El manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real habla de cómo 
separar el oro y la plata, tomando el mineral, agregando litargirio (almártaga) bien 
revuelto y rociado con un poco de agua, lo cual se pone en un horno a fuego recio de 
fundición.841 
Del otro procedimiento, la separación del oro de la plata a través del azufre o 
antimonio, se hacen eco una vez más el manuscrito de Montpellier y el manuscrito 
II/1393(6).842 En el caso del manuscrito de Montpellier la receta relativa a la cuestión 
opta por el empleo del azufre al que suma sal. De otra parte, el metal del que se desea 
obtener separadamente el oro se hace láminas delgadas previamente. Y hecho esto 
se introduce en el interior de un crisol con el azufre y la sal, ambos molidos. Una vez 
que todo está dentro se tapa el crisol con una teja y con su barro y cuando todo esté 
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seco se le da fuego de fundición y cuando se crea que está fundido se dan unos 
golpes al crisol y se separa el oro del resto de los metales, oro que quedará en la parte 
inferior del crisol mientras la plata y restantes metales aparecerán encima. Si el 
resultado no fuera el deseado se hará una segunda vez, como se ha dicho; y si 
tampoco saliera tras el segundo intento se añadirán tres partes de azufre, una de sal y 
una sexta parte de plomo o de antimonio, manifestando el autor de la receta su 
preferencia por el último.843 
Una receta semejante a la anterior, y en consecuencia adscrita al método de 
refinado al sulfuro, es la que aparece en el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del 
Palacio Real, de la que nos dice que se daba por miedo a los ladrones, pues para 
ocultar los nobles metales se mezclaban con azufre. Y para volverlos a su ser, es decir 
para recuperarlos, se cogía la amalgama de azufre y metal noble y se cocía con aceite 
o sebo, posteriormente se introducía en un crisol y se fundía, se echaba en el molde y 
tornaba a su ser.844 
De lo habitual de esta técnica es buena muestra el que también se hacen eco 
de ella el manuscrito Sloane 1754 de la British Library; la receta número 100 del 
manuscrito 941 de la Biblioteca Nacional de Florencia, titulada “A partire l’oro de 
l’argento”; un capítulo del manual de Pegolotti bajo el encabezamiento “A partire oro da 
ariento”; varias recetas de cómo apartar oro y plata del Probierbüchlein; el manual de 
Biringuccio, en el capítulo titulado “Método de separar oro de plata por medio de azufre 
o antimonio”; y el manual de Álvaro Alonso Barba en el apartado “De otros modos con 
que se aparta el oro de la plata”, donde explica que el azufre molido se introduce con 
el oro en una vasija y tras darle fuego “báxase con aquello el oro al fondo y la plata se 
queda arriba mezclada con el plomo y cobre y humor del azufre”, y del método de 
separación mediante el uso de antimonio, en lugar de azufre.845 También aparece esta 
técnica en una receta del Lapidario alfonsí, concretamente cuando dice “en el caso de 
que el oro estuviera dañado con otro cuerpo vil, debían fundirlo con azufre mezclado 
con marcasita, esto, de una parte, lo aparta de todos los otros metales y le quita toda 
la suciedad.846 
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a.3. La plata. 
 
La plata fue descubierta y usada con posterioridad a los dos metales antes 
citados. Se encuentra en la naturaleza tanto en la forma de plata nativa, muy escasa, 
como formando parte de distintos minerales, sobre todo de la galena. Se calcula que 
ya era trabajada en torno al año 3000 a.C.847 El oro y la plata, que en un primer 
momento pudieron ser usados para elaborar objetos de la casa e incluso armas, 
pronto empezaron a ser usados para objetos suntuarios.848 En época romana se 
volverá a usar en la elaboración de objetos de la casa, muebles, pero entonces sería 
signo de un abusivo consumo.849 
La plata y el oro se convirtieron en patrones de valor. La plata era un producto 
típico del Asia Menor nororiental, frente al oro que lo fue de Egipto. La plata y el plomo 
se encontraban juntos en la galena (sulfuro de plomo), que podía transformarse en 
una aleación de ambos metales calcinándola para que desprendiera un poco de 
azufre, y hacían que se formase la aleación en el fondo del horno, usando carbón 
vegetal como combustible se evitaba la reoxidación. La aleación de plata y plomo se 
fundía en un crisol de arcilla porosa (la copela) sobre el cual se lanzaba un chorro de 
aire. Así el plomo se oxidaba y podía ser apartado, y la rápida aparición de una vuelta 
brillante de plata indicaba que el proceso había concluido. La copelación o refundición, 
se cree que se introdujo hacia el 3000-2500 a. C.850 Plinio, en su Historia Natural, libro 
33, afirma que únicamente se extrae de pozos, que aparecía en unión con el plomo y 
se obtenía por la acción del fuego.  
En el Lapidario de Alfonso X el Sabio se incluye dentro de las piedras insertas 
en el signo de Cáncer. Se afirma que el metal que comúnmente llaman argente o plata 
y los moros feda se trabaja en fundición y martillo, se extiende martilleando con más 
rapidez que el hierro y el cobre, pero no tan bien como el oro. Este metal es blando, 
admite alearse con ciertos metales y rechaza otros como son el plomo y el mercurio. 
La sal es buena para ella, pues la lava y la hace clara. El color de esta piedra es 
blanco y cuanto más la pulen más resplandece, pero no hasta ser transparente.851 
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El manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, en su receta 
18, describe cómo sacar o purificar la plata; concretamente refiere la aplicación del 
plomo para purificar la plata dentro del método de la copelación, apareciendo la 
almártaga o litargirio. Este mismo método se observa, con más detalle, en otros 
manuscritos y tratados medievales, concretamente tanto en el Mappae Clavícula como 
en el Schedula de Teófilo, así como en el Quilatador de Juan de Arfe. 
La fase del método de la copelación que se describe es la que sigue, se toma 
la aleación cobre-plata, se funde plomo en recipientes de arcilla que se derrite 
convirtiéndose en litargirio; una parte del litargirio es absorbido por las cenizas de 
huesos mientras que la otra parte se queda en la parte superior de la fundición y 
puede quitarse. Una vez eliminado el plomo lo que queda es la plata. En 
consecuencia, la purificación consiste en calentar plata con grandes cantidades de 
plomo con el fin de que éste se lleve consigo las impurezas de la plata, que es lo que 
hace aquí el óxido de plomo o litargirio.852 La receta castellana lo que se hace es 
introducir la galena y el litargirio en un horno enlodado o sellado de arcilla o greda, se 
dejan durante dos horas y pasado dicho tiempo se tiene la plata purificada.853 
El Mappae Clavícula sitúa la plata en el mismo horno que el cadmio o 
carbonato de cinc y se funde con carbón vegetal. En el horno se lleva a ebullición, se 
funde y se deja reposar, hecho lo cual se toma la masa y se golpea hasta hacerla 
trozos pequeños. Una vez ha sido golpeada se vuelve a la caldera, ahora con plomo, 
se deja y se obtiene la plata pura al arrastrar el plomo sus impurezas.854 
En su Schedula, Teófilo comenta cómo se purifica la plata y cómo se separa de 
ella el oro. En el caso de la purificación es del modo que estamos viendo en los casos 
anteriores, es decir, la plata y el plomo se ponen juntos, hecho esto se ponen en el 
fuego, el plomo se funde antes y con él se lleva todas las impurezas que tuviera la 
plata, dejándola limpia. Para separar el oro de la plata se puede emplear también 
azufre, que se lleva la plata y deja el oro.855 
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Juan de Arfe, ya en el siglo XVI, recogió en su Quilatador el método integro de 
la copelación del que forma parte el proceso que venimos comentando con el análisis 
de las recetas localizadas en el Manuscrito de la Facultad de Medicina de Montpellier y 
de los distintos recetarios o tratado medievales.856 
El proceso descrito por Arfe es el que se venía haciendo desde siempre, quizás 
con alguna matización. Concretamente dice que se tome ceniza cocida y seca, y 
tuétanos de cuernos de carnero quemados y molidos; se haga de todo una tierra que 
se desate con agua, mezclada con un poco de cal viva. De esto se hincha una cazuela 
de barro, de la que se elimina la humedad, se mete en un hornillo grande de barro y se 
le coloca encima su mufla, con algunos agujeros; entonces se enciende el hornillo con 
carbón de brezo y se le da fuego hasta que la cendra esté recocida. Se agrega plomo 
en función de la cantidad de plata que se quiera purificar. Y cuando el plomo esté bien 
derretido y comience a andar sin levantar gotas, es señal de que la cendra está bien 
caliente, y entonces se echa la plata encima del plomo, y se le da fuego con un 
soplillo, cubriendo la boca del hornillo con unos carbones gruesos y la plata andará 
dando sus vueltas y haciendo sus aguas por encima, pero cuando haga escorias, se 
ha de limpiar, y cuando esté afinada la plata dará vueltas, hará aguas y tendrá colores 
finos y transparentes.  
Pero si los colores los hiciera oscuros, la plata no está aún fina, y para 
solventarlo se ha de echar más plomo, y se le agregará hasta que haga la vuelta 
lustrosa y en todo momento se ha de tener la boca del hornillo llena de carbones 
encendidos. Una vez esté fina y empiece a helarse, se destapa la boca del hornillo, se 
levanta la plata, se saca fuera y fría, se limpia la tierra que se le ha pegado a la ceniza, 
y la plata obtenida será la más pura y acendrada. A esta plata se le llama de doce 
dineros que es equivalente al oro de veinticuatro quilates.857 
En el Manuscrito de Lucca hallamos varias recetas relativas a la aleación de la 
plata, la primera habla de la mezcla de plata y cobre, mientras la segunda lo hace de 
la mezcla de plata con agua y jabón, después de haber eliminado el mercurio.858 
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a.4. El hierro. 
 
El hierro o ferrum deriva su nombre de farra o semillas que con él se siembran. 
Fue descubierto con posterioridad a los demás metales, concretamente, en torno al II 
milenio a.C., y se atribuye a los hititas. El hierro es de naturaleza frío, duro, sólido e 
incisivo y somete a todo lo demás, pero también llega a corromperse.859 Este retraso 
se debe a que la cocción de los minerales de hierro solo producía masas de hierro en 
bruto sin aspecto metálico; para lograr hierro susceptible de usar había que someter 
de nuevo dichas masas al calor y luego golpearlas con un martillo, es decir forjarlas. 
En la Antigüedad hallamos, por una parte, el hierro meteórico y, por otra, el que se 
obtenía directamente del mineral sin fusión, el mineral, reaccionando con el carbón de 
los hornos, daba como resultado masas de materia muy impuras y se usaba para 
fabricar armas, utensilios e instrumentos. Desde el punto de vista de las técnicas de 
extracción y elaboración no hubo avances de consideración hasta el siglo XII d.C.860 
Es en la Edad Media cuando el uso de la fuerza motriz hidráulica permitió introducir 
aire a fuerte presión en los hornos de fundición y lograr la temperatura necesaria para 
fundir el hierro; luego, el hierro colado así obtenido se refundía y depuraba hasta lograr 
el hierro forjado. En época romana se había incrementado la temperatura de los 
hornos asegurando un mejor tiro natural o usando fuelles.861  
El hierro forjado se obtenía caldeando en la fragua un fragmento de metal, 
cuando se ponía al rojo vivo era extraído sujeto por medio de tenazas y golpeado con 
diversos instrumentos, martillos y machos, sobre la superficie del yunque, dándole la 
forma que se pretendía lograr mediante su acomodo a las diversas formas del propio 
yunque o el empleo de piezas complementarias. Conforme el hierro se iba enfriando 
se endurecía y perdía flexibilidad, de modo que para seguir labrándolo había que 
emplear mayor energía en la percusión o repetir el calentamiento.862  
Plinio, en su Historia Natural, libro 34, nos habla del hierro. En un primer 
momento detalla para qué sirve este metal, concretamente que se usa tanto para 
construir casas, para hacer arados y para la guerra, así como para el asesinato y el 
robo. Seguidamente dice que se encuentra en todas partes y que existen de él 
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múltiples tipologías. Una de las causas que genera dichas disparidad es el suelo o el 
clima. Algunas tierras proporcionan un hierro blando, aproximado al plomo, y otras lo 
generan quebradizo. En los hornos también hay una gran diferencia, en unos se cuece 
la médula de hierro para fabricar acero usado para cortar, de otro modo, para el 
yunque y los martillos de compacta cabezas. Pero la mayor diferencia está en el agua 
en el que se sumerge el hierro incandescente; el agua, que varía en función de la 
bondad del lugar, ha hecho famosas por la fabricación de hierro algunas localidades, 
como Bilbilis (Calatayud-Zaragoza) y Turiasson (Tarazona, también en Zaragoza) en 
España, e Italia aunque estas áreas no cuentan con minas de hierro.863 
El batido o trabajo a martillo no ofrecía en el hierro muchas posibilidades, al 
menos en el ámbito de la escultura y de las artes “puras” en general, pero en teoría no 
conocía límites en lo relativo a las artes aplicadas. Las láminas de hierro se podían 
cortar en tiras o perforar en frío con una sierra, también en frío se podían cincelar 
hasta lograr los más primorosos detalles de modelado; o bien el hierro se podía forjar 
en caliente dentro de cuños grabados, adaptándose al modelo fácilmente gracias a su 
maleabilidad. Un problema que presentaba el hierro era su alteración frente al aire y la 
humedad hasta su destrucción final. Para evitar el orín,864 había que protegerlo con 
barnices que anulaban su aspecto material. Por tal razón este metal no podía ser 
usado para la fabricación de joyas ni de objetos de uso doméstico, mientras que su 
dureza, elasticidad y firmeza permitían utilizarlo para hacer todos aquellos objetos que 
tenían que soportar grandes pesos o eran usados continuamente. Se utilizó mucho 
para la elaboración de verjas, cancelas, cerraduras, etc.  
En el siglo XIV los artesanos alemanes emplearon un método de trabajo en frío 
que usaba la sierra y el cincel. El estilo gótico significó para el hierro el momento de 
despegue. Los artesanos del hierro hicieron llaves, cerraduras, cajas fuertes y armas. 
A fines del siglo XVI y durante la centuria siguiente el arte del cincelado en frío alcanzó 
en Alemania gran perfección. Mucho menor fue el uso del hierro fundido en moldes, 
técnica conocida en Europa desde el siglo XIV usada únicamente para la fabricación 
de armas, debido a la dificultad de conseguir coladas satisfactorias.865 
El Lapidario alfonsí recoge el hierro en el signo de Tauro, es la última de este 
signo, la define como un metal, según el recopilador se localiza en muchos lugares del 
orbe. Sirve para hacer instrumentos de labranza y para fabricar armas para la guerra. 
Para hacer esas cosas se mete el metal en el fuego y lo calientan y luego la extienden 
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de la forma que desean. Existen varias modalidades, una de ellas es blanda. Cuando 
lo funden le agregan otras sustancias que lo hacen tan fuerte que corta los otros tipos 
de hierro, a esta aleación resultante le llaman los moros óy otros la conocen como 
andanico. Existe otro tipo de hierro que no está hecho con maestría, sino que es fuerte 
por sí mismo, corta el hierro más blando y a éste se le denomina acero.866 
En los recetarios y tratados consultados, castellanos y europeos, vemos cómo 
unas recetas nos hablan de la aceración del hierro, es decir, de la aplicación de 
carbono sobre el hierro, y otras de la dulcificación o forja del metal. La aceración era el 
proceso de creación de una fina capa de acero alrededor de un núcleo de hierro 
dulce.867 El hierro dulce o forjado, que es el otro tipo que aparece en las fuentes, es 
aquella calidad que se obtiene de una fundición de primera fusión en la que se le 
quitan la mayor parte de las impurezas a través del forjado. Se trata de la forma más 
pura de hierro ya que contiene un alto porcentaje de hierro y una baja proporción de 
carbono, siendo muy dúctil y maleable además de resistente.868 Se obtenía afinando 
más el arrabio o hierro bruto hasta conseguir un hierro puro que luego se combinaba 
con escoria de sílice para formar una matriz ferrosa con partículas fibrosas de 
escoria.869 
 Las recetas relativas al acerado, más que describir el proceso en sí al que era 
sometido el hierro para acerarlo, lo que hacen es comentar el ungüento o compuesto 
en el que se introduce el hierro para alcanzar la aceración. Descubrimos las recetas 
que persiguen acerar el hierro ya que en sus títulos aparece la palabra corte o la 
expresión “tan fuerte”. En su Schedula, Teófilo describe el proceso de aceración en los 
siguientes términos, 
”Quema un cuerno de buey en el fuego y ráspalo, mézclalo con un 
tercio de sal, y machácalo con fuerza. Luego pon la lima en el fuego, y 
cuando esté al rojo, espolvoréala bien por encima con este preparado, y 
después de cubrirlo todo con tizones ardientes, sopla rápido encima, y 
para que no pierda el temple apágalo con agua”.  
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Y este procedimiento no cambió prácticamente hasta el siglo XVIII. Otro 
procedimiento para acerar el hierro, recogido también por Teófilo, consiste en untar las 
herramientas con grasa de cerdo y cubrirlas con piel de cabra y arcilla y seguidamente 
caldearlas y enfriarlas en orina. Un elemento esencial en la aceración, como indica 
Teófilo, era amatar la pieza en agua.870 
 El acero era necesario para las hojas de instrumentos de corte, por ejemplo, 
espadas, cuchillos, dardos o lanzas, y como era un proceso largo y delicado conseguir  
que una pieza de hierro de buena calidad absorbiera carbono, resultaba mucho más 
útil elaborar una pequeña pieza de acero y posteriormente unirla al resto de la pieza a 
través del martilleo en el filo de la herramienta, de modo que aunque el cuerpo del 
instrumento o arma era de hierro su parte activa era de acero; esta tarea era conocida 
bajo el nombre de calzar.871 
 Sobre el acerado nos habla el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional, y lo 
hace en dos ocasiones, la primera con la receta “Hierro tan fuerte y tan lindo como la 
plata”, con la que se persigue que el hierro sea duro y además que tenga un brillo que 
se asemeje a la plata, y la segunda directamente nos habla del acero. Heraclio incluye 
dos recetas, una en Experimenta diversa alia quam de coloribus y otra en De coloribus 
et artibus romanorum; ambas pretenden obtener un hierro tan fuerte que sea capaz de 
cortar, en el primer caso piedras y en el segundo cristal. Por último, en el inventario 
realizado por Gabriella Pomaro, descubrimos una receta sobre la cuestión donde lo 
que se persigue es cortar cristal.  
Todas estas recetas, como ya hemos señalado, no describen tanto la forma de 
acerar como el ungüento o líquido en el que se introduce el hierro una vez que ha sido 
calentado en el horno. La técnica empleada es siempre la cimentación, consistente en 
endurecer la superficie por medio del contacto prolongado con una materia orgánica 
que permitiera al metal absorber parte del carbono en ella contenido.872 
En la primera receta del manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, 
“Hierro tan fuerte y lindo como la plata”, el líquido se hace mezclando sal armoniaco y 
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cal viva e introduciendo ambos en agua fría. Hecho esto el hierro se calienta y, una 
vez puesto al rojo, se templará en dicha agua, y el hierro de una parte estará fuerte y 
de otra tan blanco como la plata. La segunda receta relativa al acero, lo primero que 
indica es que el hierro se ha de purificar, es decir, se ha convertir en hierro dulce o 
forjado tras eliminar todas las impurezas que tenga. Una vez hecho, como en el caso 
anterior, describe la forma de elaborar el líquido en el que se ha de introducir el hierro, 
con ingredientes que nada tienen que ver con los incluidos en la receta precedente, 
porque en este segundo caso son agua sacada por alquitara, empleando para ello 
lombrices, y zumo de rábanos que se le añadirá al agua una vez que ha sido obtenida 
por alambique. El acero se calentará y una vez esté bien encendido se amatará con el 
dicho líquido y se hará en cuatro o cinco ocasiones. Después de pasar por el líquido el 
acero quedará tan afilado que cortará como si fuese plomo.873 
Las recetas de Heraclius se hacen eco de lo que venimos observando, es decir, 
de una parte indican que el hierro se ha de calentar y templar, y de otra que se ha de 
introducir en un líquido o se ha de disponer de una determinada grasa. En esta 
ocasión el líquido o materia que se emplea no resulta de la unión de distintas materias, 
así en la primera receta de Experimenta diversa alia quam de coloribus el hierro se ha 
de apagar en sangre de cabra en el mes de marzo.874 En la segunda del mismo 
tratado se indica que se ha de disponer de grasa de cabra cuando esté en su calor. En 
la tercera y última receta, inserta en De coloribus et artibus romanorum, el hierro, una 
vez caliente, se introduce en un recipiente con leche de una cabra alimentada con 
hiedra.875  
En el inventario elaborado por Gabriella Pomaro de manuscritos conservados 
en el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional Central de Florencia, la receta 
localizada indica que el líquido se haga con cabello humano cortado muy menudo, 
vidrio triturado, acetato fuerte y orines de hombre que beba vino. Estos ingredientes 
nada tienen que ver con los anteriores, y si existe alguna similitud es con la primera 
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receta del manuscrito de la Biblioteca Nacional donde se detallan como ingredientes 
sal amoniaco y cal viva. 876   
La otra modalidad o calidad del hierro, dulce o forjado, se distingue porque las 
distintas recetas localizadas utilizan en sus títulos los adjetivos dulce o blando. En esta 
ocasión, el 9226 de la Biblioteca Nacional de España nos ofrece dos recetas y el 
manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier incluye otras dos. 
La primera receta del manuscrito de la Biblioteca Nacional, dirigida no sólo a 
enternecer hierro sino otros metales, acero y oro, entre otros, indica que para lograr tal 
cometido basta con introducir el metal en un recipiente que contenga plomo derretido 
en un poco de agua.877 La segunda, algo más compleja y dirigida únicamente al hierro, 
habla de la elaboración de una pasta o ungüento realizado mezclando arsénico, 
gordolobo, zumo de siempre verde y de raíz de helecho, agua fuerte y harina de 
habas; el hierro se impregnará con él y se dejará impregnado durante un día completo, 
pasado el cual queda tan blando como queríamos. 878 
La primera receta del manuscrito de Montpellier es algo más compleja que la 
primera de la Biblioteca Nacional en cuanto a ingredientes, y similar en cuanto a que 
para enternecer el hierro exige disponer de plomo derretido, en la receta anterior éste 
se introducía en agua mientras que en esta ocasión se incorporará a un líquido que se 
obtendrá usando laminas de hierro y sal amoniaco.879 Una vez que se tiene el líquido, 
se mezcla con el plomo derretido, se introduce el hierro y pasado cierto tiempo éste 
aparece tan tierno como queríamos.880 La segunda receta de este mismo manuscrito 
persigue convertir el hierro en agua, es decir, licuarlo; en esta ocasión se elabora un 
vinagre destilado881 en el que llegado el momento se introducirá el hierro, se dejará en 
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reposo durante dos horas y pasadas éstas se destilará, y el hierro quedará en el fondo 
todo unido en uno como azogue.882 
Por último, el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España nos ofrece 
un modo de preservar el hierro frente a los orines; es muy sencillo, consiste en un 
ungüento que se elabora a base de manteca de vaca y leche, y hecha la mixtura con 
dichos ingredientes se impregna el hierro con el unto y el metal queda preservado 
frente a los orines.883 
El Libro de Secretos de Isabella Cortese, recoge dos recetas sobre cómo hacer 
hierro dulce, la primera presenta como ingredientes oropimente y óleo tártaro que se 
mezclarán entre sí y una vez fundido el hierro se introducirá en la mezcla obtenida; 
mientras que en la segunda encontramos oropimente y sal nitro, en cuya mezcla se 
introducirá el hierro.884 
 
a.5. Plomo, estaño y sus aleaciones. 
 
El plomo se obtiene a partir del mineral llamado galena. Es blando y dúctil, y 
bastante resistente contra la corrosión. Se encuentra en la naturaleza bajo la forma de 
sulfuro, abundante en el citado mineral de galena. Es la principal fuente de obtención 
del metal. Carbonato de plomo, denominado cerusita o albayalde, y sulfato de plomo, 
conocido como anglesita.885 
Plinio, en su Historia Natural, habla del plomo pero al hacerlo incurre en ciertas 
imprecisiones derivadas del poco control que entonces se tenía de los minerales, 
llegando al extremo de confundirlos. La galena, mineral del que hemos visto se obtiene 
la plata, está constituida según los casos de plomo, plata, estaño, oro y de otros 
metales. Esta realidad hizo a Plinio confundir el plomo con otros metales. En una 
primera aproximación distingue dos tipos de plomo, el blanco y el negro. El blanco es 
concretamente el estaño, que cita como cassiterum, término griego que precisamente 
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significa estaño.886 Dicha afirmación la podemos ratificar en varios capítulos de la obra 
de Homero.887   
Por su parte, el plomo negro presenta dos opciones, la propia veta del metal y 
aquel otro que emana de la galena. Sometida a copelación, en un primer momento 
fluye el estaño, en el segundo corre la plata y deja la galena sin derretir en el horno, y 
en la tercera fusión aparece el plomo, con una pérdida de dos novenos. Es decir, la 
galena se tuesta, pasando de sulfuro a óxido y posteriormente a plomo bruto, que se 
refina en horno de reverbero para depurar impurezas. 888 
El Lapidario alfonsí incluye el plomo dentro del signo de Cáncer, es la piedra 
que en latín recibe el nombre de plumbo, en romance plomo y en arábigo arrazaz. Es 
un metal como la plata y se encuentra muy próxima a ella. Como viéramos en Plinio, 
este lapidario incluye dentro del plomo al estaño, manteniéndose la confusión entre 
dichos metales. Aquí volvemos a ver el plomo blanco, aunque no lo especifica, estaño, 
y el plomo negro. Al estaño concretamente le atribuye el tratado tres enfermedades (se 
ensucia pronto, huele mal y suena entre los dientes). Y al plomo negro un carácter 
muy natural. Al plomo negro le afectan los mismos problemas que al estaño, 
solucionándose con zumo de mirto, marcasita, sal y con cantáridas.889 
Los manuscritos castellanos estudiados recogen recetas de ambos metales, 
plomo y estaño, que se localizan en el II/657 de la Biblioteca del Palacio Real y en el 
9226 de la Biblioteca Nacional de España. El manuscrito de la Biblioteca del Palacio 
Real describe como elaborar “Óleo de plomo”; de la lectura de la receta parece poder 
deducirse que el citado óleo se trata de una materia destinada al mundo de la pintura, 
quizás a servir como pigmento. En cuanto a los ingredientes incluye minio, óxido de 
plomo en forma de polvo, y vinagre destilado; se obtiene mezclando ambos, 
seguidamente se ponen a cocer a fuego lento hasta que el minio haya eliminado el 
sabor que absorbiera del vinagre, y una vez logrado se filtra el vinagre y está hecho.890 
Cuestión distinta a la anterior es la que recoge la receta del manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de España, en la que se detalla cómo endurecer el plomo, y el 
modo de hacerlo nos recuerda algo al proceso que se seguía con el hierro, ya que 
ambos metales se introducen en un líquido que, además, es el mismo en ambos 
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supuestos, pues en la receta relativa al plomo se indica que, ”en el liquido se haya 
amatado anteriormente hierro ardiendo, acero u oro”.891 El plomo se endurece 
mezclándolo con antimonio, de forma que éste le comunica gran dureza y logra que 
resista mejor la acción del acido sulfúrico que el metal puro.892  
Plinio ofrece una receta para forjar el estaño, mezclando dos tercios de plomo 
blanco, es decir, de estaño, con un tercio de cobre blanco. Seguidamente comenta la 
fusión del estaño con plomo negro en igual proporción, aleación llamada argentarium. 
Otra aleación es la que llaman terciario, compuesta por dos partes de plomo negro y 
una parte de plomo blanco, estaño. 
El manuscrito II/657 de la Biblioteca del Palacio Real describe cómo “Preparar 
el estaño”.893 Durante la Edad Media el estaño fue empleado con frecuencia para 
recubrir objetos fabricados con otros metales fácilmente oxidables, una técnica 
conocida por el nombre de estañar; probablemente la receta que recoge el manuscrito 
de la Biblioteca del Palacio Real tuvo ese fin. Lo que se persigue es hacer del estaño 
un metal susceptible de usar, se parte del estaño puro, se le suman antimonio y 
blenda, ambos le aportan esa dureza que veíamos en el plomo, y se añaden pez 
griega y sebo, que actúan como elementos que facilitan la combustión. Esta receta la 
recoge Bernardo Pérez de Vargas en su obra De re metalica, y efectivamente está 
destinada a estañar, técnica entre cuyos fines se encontraba el de evitar posibles 
intoxicaciones.894 
Los ingredientes que incluye son estaño puro o de verga, pez griega, blenda, 
pan porcino, antimonio y sebo de candela. El estaño se funde en un crisol o en una 
paila de hierro, y encima a modo de capas se le echa primero pez griega y después 
blenda, y todo se deja quemar. Una vez quemado, lo obtenido se vacía en ceniza 
cernida o en cal muerta, la cual ha de estar en un recipiente. Se deja congelar, 
posteriormente se saca y se vuelve a fundir del mismo modo que antes, cuatro o más 
veces, agregándole cada vez pez griega y vaciándolo asimismo en la ceniza. Tras esto 
se funde de nuevo varias veces y se le echa la planta, pan porción. Por último se pesa 
el estaño, se funde, y se le agrega, primero, antimonio y luego sebo de candela. 
También se le puede agregar en el momento final un poco de blenda. 
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b. Piedras preciosas. 
 
La terminología, y las clasificaciones antiguas y medievales sobre las piedras y 
minerales, son muy diversas. Una literatura de obligada consulta es la constituida por 
los lapidarios, textos de curiosa tradición, pues aunque casi todos son compilaciones 
de otros previos, a menudo se enriquecieron con el paso del tiempo.895 Este tipo de 
libros que describen las piedras y sus virtudes son muy antiguos, los encontramos ya 
en Mesopotamia, Egipto y Grecia.896 Se documentan dos modalidades, aquellos que 
describen estrictamente los minerales y sus virtudes, y aquellos otros que agregan a 
estos conocimientos su vinculación con los astros, tipología a la que pertenecen, por 
ejemplo, los de Alfonso X el Sabio y Gaspar de Morales. Los lapidarios hablan 
profusamente sobre las propiedades de los minerales, sobre los metales que se 
obtienen de ellos y, especialmente, sobre las propiedades mágicas o medicinales que 
se les atribuían; peor suerte tuvieron los aspectos relativos a la tecnología, los cuales 
fueron recogidos con menor intensidad de la deseada. 
El esquema lapidario permite la agrupación de todos estos cuerpos inertes, de 
origen dispar, que los autores medievales distinguen conforme a modelos que 
descansan en las propiedades y virtudes reconocidas o atribuidas a tales cuerpos 
inertes y sus combinaciones. Son agrupaciones de índole clasificatorio y descriptivo, 
tarea realizada por los clásicos y que se limitaba a establecer “de qué color era y de 
qué tamaño y qué virtud tenia, y en qué lugar se encontraba”.897 Estos cuerpos inertes 
formaban parte de la filosofía natural o ciencia natural, disciplina relacionada, de una 
parte, con la astronomía, y de otra, con la medicina.898 Las grandes sistematizaciones 
de la astrología, de la mística hermética y sobre todo del neoplatonismo, le dieron una 
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base al empleo medicinal de la materia lítica, usada desde antaño de modo ocasional 
en forma de amuleto por parte del pueblo.899 
Respecto a los lapidarios en Grecia, y según el prólogo del Lapidario alfonsí, el 
propio Aristóteles nos habría legado una obra de esta tipología, “que hizo un libro que 
nombró setecientas de ellas, dijo de cada una de qué color era y de qué grandeza, y 
qué virtud había, y en qué lugar la hallaban”. Dicha obra es simplemente una 
atribución al Estagirita, de ahí que se le llame Pseudo Aristóteles, fechada hacia el 
siglo XIII, y obviando la atribución muchos autores consideran que fue redactada por 
Hunayn Ibn Ishâq, quien recogió información procedente de fuentes sirias y árabes; en 
este Libro de las piedras se detalla un centenar de ellas, aludiendo a su composición, 
color, género y las minas de donde se extrajeron.900   
Le seguirá en la redacción de lapidarios su discípulo Teofrasto, quien escribió 
una obra titulada Las piedras;901 Posidonio de Apamea, que nos legó sus Historias, 
una obra simultáneamente histórica y filosófica; Diodoro Sículo, quien habló sólo “de 
agua pura” en la formación de los minerales; y Séneca, quien en sus Cuestiones 
naturales describió el cristal de roca como agua convertida en piedra. Plinio, siguiendo 
la opinión de Posidonio, considera que el material bruto que dio origen a la formación 
de las piedras fue el agua, la cual se solidificó bien por causa del frío de la atmósfera, 
del calor o las exhalaciones de la tierra, que no parecen ser otra cosa que la citada 
exhalación seca de Aristóteles. También Plinio repitió el punto de vista común en la  
Antigüedad de que los minerales crecían en el centro de la tierra, opinión recogida por 
Estrabón y otros autores clásicos. 
El género fue introducido en Roma en el siglo I a.C. de manos del anticuario 
Varrón, y se vio favorecido en el siglo I d.C. por el riesgo que representaba la 
elaboración de obras históricas o filosóficas, nada idóneas con el momento político de 
la época (Nerón).902 Entre sus cultivadores encontramos a Dioscórides y a Plinio. El 
primero de ellos lo hace en su obra De materia medica, Libro V, capítulos 44 al 138,   
en los que recoge noventa minerales, proporcionando su descripción e indicando sus 
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cualidades terapéuticas.903 Plinio, por su parte, dedica los últimos cinco libros de su 
Historia Natural a los minerales, concretamente, el libro 33 está dedicado al oro y la 
plata; el 34 al cobre, estaño y plomo, a los cuales confunde entre sí; el 37, último de la 
obra, a las piedras preciosas y las gemas.904 Con el Lapidario persigue rechazar la 
superchería de los magos sobre el poder mágico de las piedras.905 Dichos lapidarios 
manejan una elemental estructura organizativa que permite distinguir entre los 
minerales metálicos y las piedras preciosas o gemas. Las materias minerales, las 
piedras de nuestros autores medievales, representan los cuerpos sólidos inertes, que 
son atribuidos al mundo mineral, incluso aquellas concreciones de origen orgánico, 
desde el coral hasta los cálculos biliares.  
La literatura cristiana sobre las gemas se inició con Epifanio de Eleuteropoli 
(367-403) con su opúsculo De XII gemmis, a quien le seguirá siglos más tarde san 
Isidoro de Sevilla, autor que abordará el tema de la mineralogía en el libro XVI de sus 
Etimologías, usando la subdivisión en piedras, gemas y metales, distinguiendo entre 
piedras vulgares, piedras de lujo y mármoles. Gran parte de los contenidos sobre 
minerales están tomados de Cayo Julio Solino, un autor latino.906 En la mayoría de las 
ocasiones, el arzobispo hispalense se limita a describirlas; le interesó sobremanera el 
aspecto etimológico, apenas tratado por Plinio, a veces cargado de errores; asimismo, 
destaca la información sobre el origen o lugar de procedencia de las piedras y la 
omisión que hace sobre su uso terapéutico o su virtud. 907 
Interés distinto mostró Avicena, quien adoptó la clasificación de los minerales 
distinguiendo entre piedras, sulfuros, metales y sales, introduciendo de este modo la 
distinción entre los minerales de azufre y los metales, que por el contrario habían sido 
agrupados conjuntamente por Teofrasto. Por su parte, Alberto Magno (siglos XII–XIII), 
escribió una Historia Natural en la que dedicó cinco libros a los minerales, divididos en 
piedras, metales y minerales de composición intermedia, incluyendo bajo el epígrafe 
de piedras a las gemas de Plinio. En su descripción de las piedras preciosas adoptó el 
orden alfabético de la obra de Plinio. 
                                                           
903
 P. Dioscórides Anazarbeo, Plantas y remedios medicinales (De materia medica), Libros IV-V, 
traducción y notas de M. García Valdés, Ed. Gredos, 1998, p. 120. 
904
 C.  Plinio Segundo, El Viejo, Historia Natural, Lapidario, Alianza Editorial, S.A. Madrid, 1993, pp. 
16-17. 
905
 E. Liñán Guijarro, “Una visión criptopaleontólogica del lapidario de Plinio el Viejo (siglo I)” en Boletín 
de la Real Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, Enero-Junio 2005, Año 
LXXXIV – Número 148, p. 233.  
906
 C. Julio Solino, autor del siglo III d. C., escribió Florilegio de cosas memorables, inspirado en la 
obra de Plinio. 
907
 San Isidoro de Sevilla, Etimologías, texto latino, versión española, notas e índices por J. Oroz Reta 
y M. A. Marcos Casquero; introducción general por M. C. Díaz y Díaz, Madrid; Editorial Católica, 1982-
1983, p.60. 
303 
 
Otros autores de lapidarios que se inspiraron en mayor o menor grado en la 
Historia Natural de Plinio fueron Marbodius de Rennes (1035–1123), Hildegarda de 
Bingen (1089–1179), Bartolomé Anglico (siglo XIII), Vicente de Beauvais (siglo XIII) 
autor del tratado Sobre las propiedades de las cosas, Tomas de Cantimpré (1201–
1270), Juan Gil de Zamora, autor de una Historia Natural, y Francisco Stabiili, también 
conocido como Cecco de Ascoli.908 Pero todas estas obras apenas aportaron 
novedades en el mundo de la mineralogía a lo recogido por Plinio, la novedad vendrá 
de la mano de Agrícola, ya en el siglo XVI, al dar  lugar a la primera teoría razonable 
sobre el origen de los minerales recogida en su obra De Re Metallica. 
El Lapidario de Alfonso X, marca una notable inflexión y novedad dentro de 
este tipo de literatura, y es así porque se hace eco e introduce la tradición oriental. 
Junto a esta tipología estaban los mineralógicos, de carácter más científico, que 
derivan en mayor o menor medida de los de Teofrasto y Plinio, ya comentados.909 El 
alfonsí introduce el lapidario de tipo astrológico, de origen alejandrino tardío. Este 
lapidario va más allá del carácter médico o descriptivo y comprende un mayor número 
de especimenes que los precedentes, concretamente incluye tanto gemas o piedras 
preciosas como rocas, metales, sales, concreciones minerales y orgánicas. Además 
distribuye las piedras entre los doce signos del zodiaco y a cada uno de ellos se le 
inserta en un grado.910 Esta realidad convierte a estas materias en sustancias de la 
medicina, por una parte, y de la astrología, por otra, aunque ambas quedan vinculadas 
bajo la misma concepción que relaciona aptitud curativa con conocimiento astrológico. 
Una de sus fuentes debió ser, sin lugar a dudas, el Libro de las piedras del Pseudo 
Aristóteles.911 Fue compuesto, según los especialistas, por el judío Yhuda Mosca, 
médico del rey, que redondeó la cifra de piedras expuestas a trescientas sesenta, una 
por cada grado que tiene el círculo.912 Influirá fuertemente en el de Gaspar de Morales 
y derivará a fines de la Edad Media en un género literario calificado por Pannier como 
“Colecta de remedios de alcahueta y de talismanes infalibles”, cuyo ejemplo más 
sobresaliente es el Lapidario atribuido a Jean de Mandeville. El saber de los minerales 
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no sobrepasaba el nivel de la enumeración y descripción, si bien se aborda con un 
criterio de ordenación y clasificación de los distintos componentes terrestres, por 
medio de las cualidades que presentan o que se les otorga.913  
Ciertas obras relativas al beneficio de los minerales y a las técnicas de los 
ensayadores contienen información sobre las gemas. Algunas de ellas ya han sido 
citadas en el estudio de los metales, como el Quilatador de oro, plata y piedras de 
Juan de Arfe y Villafañe, Los nueve libros de re metallica de Bernardo Pérez de Vargas 
y el Arte de los metales en que se enseña el verdadero beneficio de los de oro y plata 
por açogue de Álvaro Alonso Barba, todos ellos impresos en Madrid, los dos primeros 
en el siglo XVI mientras el último lo hará en el siglo siguiente.914 
Además de hablar de las piedras los lapidarios, y las obras relativas al 
beneficio de los minerales y a la técnica de los ensayadores, también lo hacen los 
libros sagrados, destacando en este terreno el Libro de los muertos del Antiguo Egipto 
y la Biblia. En ella se encuentran diversos pasajes que hablan sobre las piedras y sus 
cualidades, entre los que destaca Éxodo, capítulo 28, que menciona las vestiduras 
sacerdotales, concretamente de un efod, un pectoral, una sobretúnica, una túnica, una 
tiara y un ceñidor; se emplearan para ellas oro y telas tejidas en jacinto, púrpura y 
carmesí y lino fino. Otro pasaje de este mismo libro sagrado que nos habla de las 
gemas es El Cantar de los Cantares, cántico 5-14, donde la esposa al describir a su 
amado dice,”Sus dedos son todo anillos de oro con rubíes engastados; su pecho es 
marfil cuajado de zafiros”. 
Fuera del ámbito sacro, concretamente en el ámbito de la literatura histórica, 
podemos citar a Flavio Josefo, historiador judeo-romano que nos habla del pectoral 
que describe el Éxodo y lo hace en dos de sus obras, De la guerra judía y De las 
antigüedades judías.915 En ésta segunda, Josefo nos habla de un anillo con una piedra 
engarzada, la cual además de su belleza tenía la facultad de sacar los malos espíritus 
y hacer prodigios, que portaba Eleazar, en ella observamos el rasgo curativo que se 
detallara sobre las piedras en diversas obras, ”pues yo he visto a cierto hombre de mi 
propio país, cuyo nombre era Eleazar, liberando a las personas que estaban 
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endemoniadas en presencia de Vespasiano, y sus hijos, y sus capitanes, y la multitud 
entera de sus soldados. La manera de curar era ésta, puso un anillo que tenía un pie 
de una de esas clases mencionadas por Salomón en los orificios nasales, y cuando el 
hombre se cayó inmediatamente conjuró al demonio de no volver a él nunca más 
haciendo incluso mención de Salomón, y recitando los ensalmos que él compuso”. 916  
Las civilizaciones antiguas, incluidas la helénica y la romana, agruparon las 
gemas en función de sus colores y matices, o para indicar un origen más o menos 
preciso. Todas las gemas rojas para Grecia eran ántrax, es decir, “carbono encendido”, 
lógicamente traducido en latín como carbúnculo. La bella gema rosa hialina, entonces 
tan frecuentemente empleada en la joyería egipcia, es el almandino presente entre 
otros lugares en la Península del Sinaí, Egipto, Monte Nebo, en el valle del Jordán, en 
Asia Menor y en el sagrado Monte Horeb. De los demás, basta pensar en la etimología 
del término rubí, del latín rubeus, el “rojo” por excelencia, en cuanto más luminoso y 
más duro que el otro “rojo”.917 
Las piedras desarrollaron cierta labor iconográfica. Y además se identificaron 
con algunos santos. La estrecha relación Piedra-Santos-Artículos de fe-Apóstoles 
justifica que tengan un papel destacado en la Historia de la Iglesia. Y este pudo ser el 
origen de llevar anillos y sortijas con piedras preciosas los Pontífices y demás 
prelados, costumbre documentada a todo lo largo de la Edad Media y que llega hasta 
nuestros días; así, cuando actualmente alguna autoridad de la Iglesia celebra una 
ceremonia o rito sagrado lleva los anillos como adornos del Sacrificio que se ofrece en 
nombre del pueblo cristiano a Dios.918 
Los autores cristianos del primer siglo, fin de la época apostólica, por un lado 
condenaron el lujo desenfrenado de la alta sociedad representado en el uso de las 
piedras preciosas y semipreciosas, y por otro lado se lanzaron, y con razón, contra las 
formas de superstición y magia que en los momentos de decadencia del Imperio 
Romano afectaron profundamente a la vida moral y espiritual, incluso en los ambientes 
más educados y sensibles. En esta lucha sin cuartel, y sin mucha esperanza, 
encontramos a Clemente de Alejandría, Tertuliano, Cipriano, a gigantes del 
pensamiento cristiano como San Gerolamo, San Gregorio Nacianceno, San Basilio 
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Magno, San Juan Crisóstomo, sólo por citar los más famosos, se encontraron sin 
saberlo, quizá, en el plano moral con Filón, Epicteto y Séneca.919 
 
b.1. Las piedras preciosas y semipreciosas. 
 
Las piedras preciosas y semipreciosas que aparecen mencionadas en los 
recetarios castellanos estudiados son coral, amatista, diamante, jaspe, topacio y 
perlas. Si las observamos desde el prisma o punto de vista actual, no son piedras 
semipreciosas ni preciosas, en base a su origen, ni el coral ni la perla. La perla y el 
coral pertenecen al ámbito animal, el primero es un animal, mientras que la perla es el 
producto de una reacción de enquistamiento de una partícula extraña dentro del 
cuerpo blando de los moluscos, especialmente de los bivalvos.  
 Las recetas tratan también sobre las falsificaciones, y al hacerlo una receta 
nos muestra cómo saber si estamos ante una gema auténtica o falsa, otra nos indica 
cómo hacer cualquier joya y varias nos ilustran cómo falsificar gemas concretas. La 
falsificación más habitual consistía en usar vidrio, el cual durante mucho tiempo fue 
considerado como un material precioso debido a su escasez y a la dificultad de su 
producción, igual a las gemas y piedras duras con las que se hacían joyas; por otra, 
está ampliamente documentada, incluso hasta el Medievo, el uso de la pasta de vidrio 
tallada como gema y unida a éstas en distintos objetos, por ejemplo, en diademas; 
además la relación entre el vidrio y las gemas debió de ser muy directa, puesto que lo 
hallamos en muchas ocasiones, y a veces incluso usado como alternativa o como 
imitación de las ellas.920  
Plinio, en su Historia Natural, libro 37, capítulo 117, nos pone sobre aviso de 
que el jaspe puede ser falsificado con vidrio.921 También nos dice que las 
falsificaciones se hacían por medio del teñido de las piedras o pegando varias de 
ellas.922 Y siglos más tarde, en sus Etimologías, Isidoro de Sevilla afirma que en 
ciertos tipos de gemas resulta difícil distinguir las verdaderas de las falsas. Un ejemplo 
son las sardónicas, que es la unión de tres gemas imposibles de disociar. Además hay 
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 A. Lipinsky, Oro, argento, gemme e smalti. Tecnología delle arte dalli origini alla fine del Medioevo, 
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quien las falsifica artificiosamente, así un vidrio puede presentarse como preciosísima 
esmeralda, engañando a los ojos por su apariencia de falso verdor.923 Los casos más 
frecuentes de fraude en el Medievo eran placas de metal de base que se hacían pasar 
por oro o plata. Anillos y hebillas huecos en su interior y que se hacían pasar por 
sólidos. Piedras falsas, por ejemplo en vidrio o cristal, que se engastaban en oro, o 
piedras auténticas engastadas en cobre o latón. Colocar papel de estaño debajo de las 
piedras para darles mayor lustre.924 
 Juan de Arfe, en el Quilatador de la plata, oro y piedras, libro tercero, capítulo 
XI, habla, de una parte, del uso del cristal en la elaboración de joyas junto con piedras 
preciosas y como sustituto de aquéllas, y de otra parte, de cómo una gema puede 
reemplazar a otra, al diamante. Del primer caso, dice, cuando uno tiene una esmeralda 
delgada y de poco valor, se pega con un poco de cristal debajo con la tinta verde, y 
hace parecer esmeralda tan fina que estando engastada y no viéndose la juntura 
podría engañar a los no curtidos; otro, si se tiene un rubí delgado y de poco valor, si se 
le pega en el fondo un cristal con sangre de dragón, aparenta ser un rubí muy 
encendido. Del segundo supuesto, el diamante, puede ser contrahecho con besies, 
topacios orientales, zafiros y amatistas; que son piedras que recocidas pierden el color 
y quedan blancas.925 La imitación de las piedras preciosas teniendo como base el 
vidrio también fue recogida por Pedro Gutiérrez Buenos en su “Manual del arte de la 
vidriera” en el capítulo X, en el que nos dice cómo hacer esmeraldas, topacios, zafiros, 
jacintos o diamantes.926 
En cuanto a las recetas contenidas en los manuscritos analizados, la primera 
se refiere al modo de conocer si se está ante una gema auténtica o falsa; esta fórmula, 
sencilla y breve, la recoge el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real. 
Los materiales que se exigen son una lámina de hierro, bien caliente, y aceite de lirio; 
la verificación se hace echando sobre la lámina el citado aceite de lirio y, puesto en 
contacto el óleo con la piedra, si es buena la gema no alterará su color y si, por el 
contrario, es falsa se tornará de otro color.927 
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 San Isidoro de Sevilla, Etimologías, II volumen, texto latino, versión española, notas e índices por J. 
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 El mismo manuscrito, II/1393(6)  de la Biblioteca del Palacio Real, recoge una 
receta incompleta para hacer cualquier joya.928 Teófilo, en su Schedula, incluye una 
receta sobre cómo hacer piedras preciosas, que en verdad lo que nos dice es el modo 
de pulir una gema, lo que se logra por medio de una losa de mármol muy suave.929 Y 
el manuscrito de Bolonia recoge dos recetas para elaborar cualquier tipo de gema; la 
primera de las recetas recoge vidrio, huesos de ciervo calcinados y sal alcalina, 
mientras que la segunda incluye alumbre zucarino y de roca, vitriolo romano y “salis 
copertum”, de cada cosa igual cantidad y lejía fuerte y clara.930 En la receta del 
manuscrito de la Biblioteca del Palacio Real, los ingredientes para hacerla son sangre 
de dragón de gota y agua que se saca de la clara de huevo, y el colorante según se 
desee obtener una gema u otra.931 
  El procedimiento que se sigue consiste, en primer término, en triturar los 
ingredientes; después se pone la masa a hervir hasta que el agua se evapora y queda 
aquélla pegada en la caña. Posteriormente, la masa se colocará en un paño mojado y 
en agua tibia y con ella se harán las cuentas o lo que se desee, que se pondrán a 
secar al aire o a la sombra.932 En la primera receta del manuscrito de Bolonia los 
ingredientes, una vez molidos, se juntan e introducen en un recipiente; éste se coloca 
en el horno, donde permanecerá durante varios días, hecho lo cual se saca el vidrio 
fundido y se le añade una u otra sustancia según la piedra que se pretenda obtener. 
Por su parte, en la segunda, los ingredientes se juntan e incorporan en la lejía, hecho 
lo cual, como en la anterior, se añade el color según qué tipo de piedra se pretenda 
obtener. Por último, el material se hierve hasta endurecerlo como piedra.  
 
b.2. La amatista y el diamante. 
 
La amatista es la variedad de cuarzo más apreciada. Se conoce desde hace 
miles de años, en el Antiguo Egipto se usó para hacer joyas, sellos personales y tallas. 
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En el Medievo, el cristianismo la adoptó como símbolo de renuncia a los bienes 
terrenales y de castidad, reflejo de esto último es que muchos cardenales y obispos la 
lleven inserta en sus anillos. Además simboliza la sabiduría divina. Su nombre nos 
recuerda a esa flor, de grato olor, que tanto tiene en común con los santos. Los 
autores que han hablado de la amatista son San Jerónimo, Sobre Ezequiel, capítulo 1; 
San Gregorio, libro 17 de las Morales; Beda y Aretas en diversos lugares; San  
Agustín, capítulo 21 de La ciudad de Dios; San Isidoro, Etimologías, libro 16. Algunos 
autores tratan de las distintas especies que existen de esta piedra, Plinio, Historia 
Natural, libro 37, capítulo 9; George Agrícola, libro 6 de Natura fossilium; Roelio, libro 1 
de De Gemmis; Alberto Magno, libro 2, capítulo 1; Aristóteles, en su Lapidario, capítulo 
propio; Silvatico Pandectario, capítulo 39; Marbodeo Galo Poeta en su libro de piedras; 
y Camilo Leonardo, libro 2, De gemmis pretiosis.933 
Respecto a la forma de imitar el diamante por medio de la amatista, ofrecen 
fórmulas el manuscrito II/657 de la Biblioteca del Palacio Real, el inventario elaborado 
por Gabriella Pomaro del Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional Central de Florencia 
y los autores o copistas de Mappae Clavícula y del manuscrito de Lucca. En la receta 
del manuscrito de la Biblioteca del Palacio Real se parte de una amatista cargada de 
color; en la receta del inventario de Gabriella Pomaro la piedra es un berilo, modalidad 
de esmeralda; y en las recetas del Mappae y de Lucca, el diamante nace de la fusión 
del cadmio y del oro. 
En cuanto al proceso, en el caso de la amatista, ésta se recubre de clara de 
huevo y cerusa o carbonato de plomo. El berilo se meterá en cal y sobre la piedra se 
colocaran limaduras de acero; luego se cubre, enluta y se mete en fuego de carbón 
hasta que se ponga rojo. La amatista se introduce en un crisol, y como en el caso del 
berilo, junto a él se situaran unas limaduras de acero, se cubre y se sella. Una vez 
cerrado se mete en fuego, en este caso de cimiento, durante seis horas, pasadas 
estas se saca, se deja enfriar y frío se saca la piedra. En el berilo, se saca, se deja 
enfriar, se hierve en agua de rosas y está hecho. En el caso de la amatista, se advierte 
que si el diamante no resultara bueno se vuelva a proceder por el orden establecido y 
si la gema fuese frágil se recomienda que las limaduras de acero se hiervan en óleo 
de tártaro blanco.934 
                                                           
933
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 Los autores o copistas de Mappae Clavícula y del manuscrito de Lucca se 
hacen eco de una misma receta, extraña por otra parte, que nos habla de cómo hacer 
un diamante. Concretamente nos dicen que nace de la fusión del cadmio o calamina, 
nombre que recibía antiguamente el carbonato de cinc, y del oro durante la primera 
fusión de la masa. Seguidamente, se toma plomo y se funde; a continuación la parte 
del diamante que se quiere afinar se introduce en el plomo, y se va calentando a fuego 
lento y cuando empieza a estar bien caliente, se retira del fuego con ayuda de unas 
pinzas y se desliza en jabón hecho de aceite. Luego se retira del jabón y se afila en 
una rueda impulsada por agua, se pone de nuevo al fuego y se cuece en el horno 
durante dos o tres horas, hasta que esté incandescente. Por último, retirada del horno, 
se lava y frota con fuerza y parecerá un diamante, sobre el cual el fuego no puede 
atacar ni el hierro partir.935 
 Juan de Arfe también incluye en su Quilatador una instrucción acerca de cómo 
se puede convertir una amatista en un diamante; en este caso, manifiesta que basta 
con recocer la amatista, de forma que ésta pierde su color y queda blanca, dando 
lugar a un falso diamante, que no será reconocible salvo para los muy entendidos en 
la materia.936 
 
b.3. El diamante, tintas. 
 
El diamante es un alótropo del carbono, ha sido atesorado como gema desde 
tiempo inmemorial y en la antigua India se usó como icono religioso. Carbono puro 
cristalizado que ocupa el lugar más elevado en la escala de dureza; es muy brillante y 
es la piedra preciosa más valorada. Utilizado como amuleto, su efecto consiste en 
dotar de aplomo y sabiduría a quien lo ostenta. Sus finalidades terapéuticas son el 
tratamiento de problemas cardíacos, insomnio y trastornos generales del organismo. 
Ha sido y es demandado por su escasez y reclamado principalmente por la orfebrería 
y el adorno personal. Su empleo como herramienta de grabado se remonta a la 
historia de la humanidad más temprana. Se encuentra en la naturaleza con diferentes 
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tonalidades y con variados grados de pureza. Las incoloras o aquellas que presentan 
un especial colorido son las más cotizadas.   
Antiguamente, los artesanos no sabían trabajar esta piedra, su nombre griego 
adámas, incorruptible, así lo indica. El trabajo se limitaba a pulirla y a darle formas 
geométricas más o menos regulares; pretendían reducir al mínimo la pérdida de peso 
y dimensiones de la piedra encontrada.937 En el siglo XIV, el diamante se solía tallar en 
forma de punta por el sencillo método de partir por la mitad la forma octaédrica natural 
y, a principios del siglo XV, se empleaban modelos de talla de diamante muy sencillos, 
como la talla en sierra, en roseta o en rombo.938 
Del diamante han hablado Plinio en el libro 37, capítulo 61 de la Historia 
Natural; Roelio, libro 1 de De gemmis; Alberto Magno, libro 2, tratado 2, capítulo 2 en 
Mineralium; Solino, capítulo 65; Serapion, en Agregatione simplicium; Pandectario; 
Silvaticus, capítulo 385; Aristóteles, Libro de Lapidibus; Bartholemeo Anglico, libro 16; 
Erasmo, libro De gemmis; Marbodeo Gallo Poeta, libro De piedras; Camilo Leonardo, 
libro 2 de Lapidibus; San Agustín, libro 9 de Civitate Dei; Varron, De Vita patrum, libro 
1; San Isidoro, libro 16 de las Etimologías.939 
Las recetas castellanas estudiadas, además de hablar de cómo se consigue un 
diamante a partir de una modalidad concreta de cuarzo, la amatista, tratan sobre cómo 
se hace la tinta utilizada para facilitar la talla del diamante.  
El manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real es el que incluye la 
receta para hacer tinta para diamante. Ésta se hace con aceite de trigo limpio, zumo 
de sebo y trementina. De aceite se usará la cantidad necesaria para espesar el sebo y 
la trementina ha de ser clara para cebar el sebo. De esta tinta también nos habla 
Benvenuto Celliini en su receta “Cómo se hace la tintura de los diamantes”; en este 
caso, los ingredientes son aceite de grano y de almendras dulces, almáciga, 
trementina, humo negro y añil. Como vemos, en ambas recetas aparecen como base 
del compuesto el aceite de trigo (o grano) y la trementina. 940 
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b.4. Jaspe. 
 
El jaspe es una roca sedimentaria, silícea, que posee una superficie suave y se 
usa para ornamentación o como gema. Se puede pulir y utilizar como sello. Los 
colores que presenta son rojos o violáceos, de grises a negros, a veces verdes, 
amarillos, pardos, y en ocasiones combinados. El color depende de las proporciones 
que contenga de alúmina e hierro oxidado o carbono. El color verde simboliza la fe, 
siempre firme, la esperanza y la juventud. Citaron esta piedra Plinio en el libro 37, 
capítulo 9, de la Historia Natural; George Agrícola, libros 1, 4, 6 y 7 De natura fossilum; 
Dioscórides, libro 5, capítulo 117; Alberto Magno, libro 2, capítulo 8; Marbodeo Gallo 
en el libro de las piedras preciosas; Camilo Leonardo en el libro 2 de Lapidus, Galeno 
en el libro 9 De los simples, capítulo 11; Aristóteles en su Lapidario; Vinnencio en 
Speculum naturalium, libro 9, capítulo 77; Bartolomé Anglico en el libro 16 de Lapidus 
et metallis; San Jerónimo.941 Plinio en Historia Natural, libro 37, capítulo 117 nos pone 
en aviso de que el jaspe puede ser falsificado con vidrio, falsificación que queda clara 
cuando la piedra irradia su brillo hacia fuera, en lugar de contenerlo hacia dentro.942 
En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España encontramos una 
receta relativa al jaspe, titulada “Jaspe con que se embrazan cruces”.943 En ella se 
distinguen dos partes, la primera, la elaboración de la presunta gema y, la segunda, el 
modo de proceder para introducirla en una cruz.944 Respecto a la elaboración detalla, 
por un lado, los ingredientes, lacre de todos los colores, polvos o limaduras de latón, 
cáscaras de huevos molidas o limaduras de hierro, cera o barniz. Y por otro lado el 
procedimiento de trabajo, que consiste en derretir cada lacre por separado y luego 
añadirle el latón y las cáscaras de huevo o limaduras de hierro. Una vez que todo está 
incorporado, se coloca sobre una tabla mojada y se allana con una maja de forma que 
quede como una pasta, no gruesa.  
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b.5. Topacio. 
 
El topacio es un compuesto de silicato de aluminio y flúor. Según nos cuenta 
Plinio en su Historia Natural, libro 37, capítulo 108, debe su nombre a la isla del mismo 
nombre situada en el mar Rojo.945 Y según el Hortus sanitatis, a su semejanza con el 
oro. Los autores que citan esta gema son San Agustín, capítulo 21 del libro La ciudad 
de Dios; San Gregorio en el libro 17 de las Morales; San Jerónimo, Sobre Ezequiel, 
capítulo 16; San Isidoro, Etimologías, libro 16, capítulo 7; San Epifanio en el Tratado 
que hizo de las doce piedras del pectoral y en el Salmo 118; Plinio en el libro 37, 
capítulo 8; Pelbarto de Temesvar, en el cuarto de las Sentencias; Alberto Magno, libro 
2, capítulo 18; Estrabón, libro 16; Aristóteles en su Lapidario; Silvatico Pandectario, 
capítulo 480; Marbodeo Gallo y Camilo Leonardo; Roelio en su libro De gemmis;  
George Agrícola, libro 1, 16, De natura fossilum.946 
Sobre la manera de fabricar artificialmente un topacio incluye una receta el 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España; se trata de un procedimiento 
muy simple, que consiste en mezclar clara de huevo o albumen con azafrán, mezcla 
que se deja reposar un mes y pasado éste estará tan duro que parecerá topacio.947 
 
b.6. Las perlas. 
 
Las perlas, concreción nacarada, generalmente de color blanco agrisado, con 
reflejos brillantes y forma más o menos esferoidal, que suele formarse en lo interior de 
las conchas de diversos moluscos, sobre todo en las madreperlas. Se estima mucho 
en joyería cuando tiene buen oriente y es de forma regular. 
Las perlas hicieron su primera aparición en las antiguas civilizaciones de 
Oriente Próximo, pero siempre como elemento de ornamentación, reservadas, por su 
gran rareza, a los reyes y sus consortes. Incorporadas tardíamente a la joyería helena 
y ausentes de la etrusca, a Roma llegaron con el inicio del Imperio, pues tras la 
conquista de Egipto los romanos se asomaron al Mar Rojo y pudieron directamente 
aprovecharse del flujo de de mercancías de lujo procedentes de Oriente. Hizo mención 
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de ellas Américo Vespucio en la Historia lapidum; Plinio, libro 9, capítulo 35 y libro 37, 
capítulo 4; Roelio, libro 2, capítulo 13; Pelalbarto de Temesvar sup. 4 de Sentencias; 
Teófilo, De Lapidibus, capítulo de Margarit.948 
Plinio en su Historia Natural, libro 9, capítulos 54-59, describe de forma 
parecida a otros autores cómo se producen las perlas, especialmente el Océano Índico 
y su origen no es muy dispar al de las conchas de las ostras. Cuando las estimula la 
hora del año propia de la concepción, abriéndose con una especie de bostezo, dicen 
que quedan fecundadas al impregnarse de rocío; que luego las preñadas paren y que 
el parto de las conchas son las perlas, que se corresponden con la calidad del rocío 
recibido. Recuerda, el historiador romano, el deseo desenfrenado de las damas de la 
corte imperial y de la aristocracia por hacerse con un conjunto de perlas para 
componer un costoso collar, sobre todo con perlas de gran tamaño, aceptando de 
buen grado la llamada scaramazze.949 
Posteriormente, los escritores cristianos afilaron sus flechas moralizantes 
contra esta actitud desenfrenada de acaparar perlas y gemas. El Cristianismo les 
atribuyó varios significados, incluyo cristológicos. Los cristianos harán de ellas un 
amplio uso, decoración de altares, cruces procesionales, cálices, copones.950 A Santa 
Catalina de Siena, según la leyenda, se le apareció Cristo en sueños y le hizo entrega 
de un vestido bordado de perlas y otras gemas.951 En sus Etimologías San Isidoro de 
Sevilla afirma que se le llama perla o margarita debido a que únicamente se encuentra 
en las conchas del mar. Se trata de un cálculo que se forma con el rocío del cielo, 
absorbido por las ostras en determinados momentos del año, presenta dos colores 
blanco y rojizo, y las primeras son las más apreciadas.952 En su Schedula, Teófilo 
menciona su origen y cómo se pueden perforar.953 
El Lapidario alfonsí cita las perlas bajo el nombre de aljófar, y lo hace dentro de 
las gemas que forman parte del signo de Aries; afirma que se encuentran en la Gran 
Mar, en unas conchas, y dice ser fruto del rocío; también indica que es una piedra muy 
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noble y muy apreciada por los hombres y tienen en ella gran virtud; la aman todos los 
que la ven por la forma y la hermosura que tiene consigo y no necesita ser labrada. 
Dice el texto alfonsí, “hállanlas en unas conchas muy grandes en las que se crían ellas 
de esta manera, cuando vienen los vientos del Septentrión se abren y cogen de 
aquella humedad que traen y, con aquellas gotas de rocío que en ellas caen, se 
cierran y van de noche al fondo del agua; cuando viene el día, salen y se ponen al sol, 
se abren y cogen gran pieza de la calentura dél, y después descienden al fondo, y eso 
mismo hacen a la tarde, cuando se pone el sol. Cuando notan que aquella agua está 
cuajada se alivian; entonces, las ondas de la mar empujan los aljófares tan fuerte que 
los echan a la orilla y, cuando se encogen, arrástralos consigo, y cuando se extienden, 
envíalos hacia fuera; y moviéndolos de este modo, se hacen redondos, hermosos y 
lucientes”.954 
Juan de Arfe, en pleno siglo XVI, las considera como piedras y las incluye 
dentro del grupo de piedras preciosas sin transparencia. Habla de su procedencia, en 
el mar en las conchas de nácar, y geográficamente dice que vienen de la India Oriental 
y del Golfo Pérsico hacia el Mar Rojo, uniéndoseles a estos lugares clásicos otros más 
novedosos como las Indias de España. Respecto a sus virtudes curativas manifiesta 
que, molidas, quitan la cuartana y confortan el corazón, y comidas con leche ayudan a 
sanar las heridas mortales. Seguidamente comenta que no se ha localizado perla 
alguna mayor que una aceituna, que no admite labrado para poder ser usada, y en 
cuanto a las formas que presentan pueden ser redondas, ovaladas, en forma de pera, 
llanas (conociéndose éstas como asiento), torcidas (llamadas barruecos) y pequeñas y 
redondas, conociéndose éstas bajo el nombre de aljófar. Entre las perlas, la perfecta 
es aquella que es redonda, de blancura igual y lustre que tire a encarnado y el agujero 
muy pequeño; cuando reúnen estas condiciones se llaman Margaritas preciosas y su 
valor se tasa por quilates venecianos.955 
Gaspar de Morales también habla de las perlas o margaritas en su obra. Afirma 
que su naturaleza es de Venus y Mercurio, no la adscribe a ningún signo del zodiaco, 
enumera sus virtudes, contra la peste, contra calenturas maliciosas y contra el 
tabardillo. Seguidamente recoge cómo se forman,  
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“Admiración causa ver el modo que toman estos pescados en engendrar las 
perlas, que subiéndose de lo hondo del mar a la superficie del agua, se extiendan, o 
abran, y puestas así, con aquella estimulación lujuriosa que tienen, reciben el rocío y 
se cuaja en perlas, y se condensan en diversas formas y colores, unas grandes y otras 
pequeñas, y si hace aire turbio, salen unas pálidas o moradas; otras casi negras; y que 
el aire sea causa de esta variación de colores, estando el cielo nublado, si reciben 
rocío fecundo, claro y sin aire ni nubosidad, aparecen claras, blancas, perfectas, 
acabadas y de extraño resplandor”.956 
Los recetarios castellanos ofrecen una fórmula para recuperar el color y brillo 
de las perlas, mientras que en el inventario que hiciera Gabriella Pomaro del Fondo 
Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia localizamos dos recetas sobre cómo 
dar lustre a las perlas, cuestiones muy próximas entre sí. El manuscrito de Bolonia 
recoge, por su parte, dos recetas que detallan cómo hacer las perlas, en un caso se 
parte del vidrio mientras que en el otro se hace de un cierto tipo de piedras (de las 
cabezas de los peces), en ambas aparece la clara de huevo y, además, en la segunda 
baba de caracoles; y una tercera, sobre cómo limpiar las perlas. 957 
El modo de recuperar el color y brillo de las perlas expuesto por el recetario de 
la Biblioteca Nacional consiste en introducirlas en una redoma con rocío de la mañana 
y dejarlas allí durante un día completo.958 En cuanto a las formas de dar lustre puestas 
de relieve por los recetarios de la Biblioteca Nacional florentina, la primera, propia de 
un alquimista, consiste en hacer una amalgama con cal quemada, sal preparada y 
mercurio crudo, mezcla que una vez hecha se disuelve y se mete en agua; la segunda 
indica que se deben tomar caracoles desprovistos de cáscaras y sin cabezas, dejarlos 
en reposo un día completo y a la jornada siguiente recoger agua y babas e impregnar 
con ellas las perlas.959 El modo de limpiarlas no es otro que lavándolas, en un primera 
ocasión con agua limpia y en una segunda usando un tipo concreto de jabón disuelto 
en agua y siempre con la ayuda de un paño limpio.  
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b.7. El coral. 
 
El coral tuvo, durante mucho tiempo, la consideración de planta, y solo fue en 
el siglo XVIII cuando se descubrió que se trataba de una agrupación de animales en 
colonias de seres completamente interdependientes que generaban una secreción 
calcárea, origen de las estructuras ramificadas. Mientras se encuentra sumergido en el 
agua es blando, y su dureza relativa la alcanza una vez que se pone en contacto con 
el aire. 
El origen de su uso nos lleva a la Antigüedad tanto en Europa como en Asia.960  
Se empleó para elaborar estatuillas, objetos de adorno, pulseras, etc. Era utilizado 
como protección y amuleto. El trabajo realizado en Asia tenía en cuenta las estructuras 
carolinas, es decir, intentaba respetar, en la medida de lo posible, la estructura natural. 
En Italia, el trabajo del coral experimentó un gran desarrollo a partir del siglo XVI que 
llega hasta nuestros días. La técnica empleada no es muy complicada en lo que se 
refiere al utillaje, requiriendo, sin embargo, mucho tiempo y atención por parte del 
artesano a lo largo del proceso. Una vez terminado el trabajo, la pieza se presenta 
opaca y se abrillanta por medio de un pulido que se hace con agua y esmeril. Hay 
varias modalidades de coral en función del color, blanco, propio del Mediterráneo, rojo 
y rosa, llamado también piel de ángel.961 
Fue admirado y querido por todos, reflejo de lo cual son los tercetos que en el 
siglo XIV Fazio Degli Uberti le dedicó al misterioso arbolillo marino y a su poder, El mar 
ligur genera coral / en su fondo, a modo de arbolillo / pálido, de color entre claro y 
amarillo. / Se rompe como el vidrio la ramita / cuando se pesca y cuanto más gruesa / 
y con más ramas, más hermosa es. / En cuanto el cielo lo ve, se vuelve rojo, / y no 
sólo cambia de color / sino que se hace tan fuerte y duro que parece hueso. / Mirarlo, 
tenerlo consigo reconforta / la vista y el corazón cuando el fulgor cae; / no conozco 
piedra más útil ni mejor.962 
Los autores que mencionaron el coral, según Gaspar de Morales, son 
Dioscórides, libro 5, capítulos 1, 2 y 9; George Agrícola, libro 1 De natura eorum que 
fluunt ex terra, folio 101 y libro 4 De natura fossilium; Silvatico Pandectario capítulo de 
Bassat; Plinio, libro 36, capítulo 19, libro 32, capítulos 2 y 7, libro 7, capitulo 16, libro 
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35, capítulo 11 y libro 2, capítulo 48; Solino, capítulo 8; Alberto Magno, libro 2, capítulo 
3; Erasmo, libro 2 De gemmis; Camilo Leonardo, libro 2 De Lapidibus; Roelio, libro 2 
De gemmis; Bartolomé Anglico, libro 16; Pelbarto de Temesvar sobre el 4, de las 
Sentencias; San Isidoro, capítulo De rubris gemmis.963 
Dioscórides afirma de los corales que algunos los llaman “árboles de piedra”. 
Seguidamente lo describe y, como es lógico, lo presenta como una planta marina, y 
como veremos en otros autores posteriores afirma que es blanda y pareciera que es 
una planta marina, que se endurece al salir del mar, es decir, al emerger a la 
superficie. Presenta un color rojo espléndido, semejante al pigmento sirio o al Sándyx 
subido de color; su olor, dice, se asemeja al musgo y al de las algas marinas. Está 
poblado de ramas y es semejante al cinamomo en la forma de las matitas. Tiene mala 
calidad aquel que es cómo una piedra en su constitución, sarnoso en la superficie, 
poroso y además hueco. El llamado “antipathes” debe tenerse por coral, aunque se 
diferencia del coral por su color negro, también es arbóreo y bastante ramoso.964 
San Isidoro de Sevilla, en sus Etimologías, manifiesta que el coral es de color 
verde y al sacarlo a la superficie, además de endurecerse, se torna rojo. Su extracción 
se hace por medio de redes o se corta con instrumentos de hierro. Los magos afirman 
que resiste a los rayos.965 El Lapidario alfonsí lo inserta en el signo de Tauro, nos da el 
nombre que se le asigna en latín, “corallium o corallum”, y en árabe, en este último 
distingue entre la raíz y los ramos, a la raíz le llama “margen”, mientras que a los 
ramos los denomina “becet”. Su lugar de desarrollo es el mar, toma forma similar a un 
árbol y en el color se asemeja a una hierba llamada “hierba marina”. Durante el tiempo 
que permanece dentro del mar es blando y al salir a la superficie se endurece. Su 
color es bermejo. Se localiza en muchos lugares, destacando las costas inglesas y 
Cerdeña.966 
Gaspar de Morales en su obra, De las virtudes y propiedades maravillosas de 
las piedras preciosas, nos habla de su naturaleza y nos enumera sus virtudes; no lo 
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inserta a ningún signo del zodiaco. Juan de Arfe también habla del coral y al hacerlo 
comenta que se localiza en el mar Rojo, en el Índico y en el Mediterráneo. De él dice 
que existen tres tipos, blanco, encarnado y colorado. Nace como si fuese una encina 
sin hojas y presenta una altura no mayor a dos pies, de cuyos troncos se labran 
muchas cosas, guarneciéndose de oro y planta las piezas que se hacen de él. Entre 
las especies el más cotizado es el colorado, por ser el más neto y más lustroso. Cita 
sus virtudes y manifiesta que es bueno contra las tempestades y fieras. Está indicado 
su uso entre los bebes.967 
Giordano da Pisa comenta, sobre el uso del coral en los niños, “Ya que ninguna 
cosa puede obrar su virtud en otra cosa, o sea, que ninguna cosa puede recibir ningún 
beneficio de su virtud sin algún roce; pero mirad las piedras preciosas, para que ellas 
obren su virtud el hombre debe llevarlas encima; pero no obran sino rozando. Veréis 
igualmente que se pone el anillo en dedo ajeno; y a los niños se les ponen corales al 
cuello para que obren en ellos las demás virtudes; pero sin ningún roce no serviría de 
nada”. A menudo el Niño Jesús lleva coral, como por ejemplo lo vemos en la Tabla de 
Barnaba da Módena en la cual un hermoso ramito rojo ciñe el delgado cuello. Los 
corales, además de usarse en el mundo de la joyería, se usarían para hacer cuentas 
de rosario y botones, una novedad aparecida en la Italia del siglo XIII.968 
Sobre el modo de elaborar el coral disponemos de un amplio número de recetas, 
lo que puede explicarse por la gran demanda que tuvo y que aún tiene como amuleto 
o elemento protector, sobre manera entre los niños de corta edad. Concretamente las 
encontramos en los manuscritos II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real y 7443 de 
la Biblioteca Nacional de España. Se trata de distintas formas de elaborar la materia 
prima, con gran variedad en los ingredientes y casi unanimidad en el procedimiento, 
basado en el reposo y, más excepcionalmente, en la cocción u otras operaciones.  
El manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real incluye cinco recetas 
o formas de elaborar el coral artificial.969 Los ingredientes mencionados son, en primer 
lugar, aquéllas materias que sirven para dar cuerpo a la pasta que imita el coral, huevo 
duro (segunda), aceite y coral molido (tercera), pez (cuarta y quinta) o simiente de 
beleño y miel (primera); por otra parte, los disolventes que permiten incorporar y 
empastar los anteriores elementos, sobre todo clara de huevo (primera, segunda y 
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cuarta recetas), limón (primera y tercera) o, simplemente, agua (primera, segunda, 
cuarta y quinta); y, por último, el grupo de materias que aportan color rojizo, azafrán 
(segunda), bermellón (segunda y cuarta) o sangre de dragón (cuarta). La receta cuarta 
indica que el agua se obtendrá de los huevos mientras que la segunda recomienda 
hacerlo por alambique. 
 En cuanto al procedimiento comentado, en la primera receta consiste en poner 
a cocer la miel con agua común, luego se aparta y se deja reposar dos o tres días, 
pasados los cuales se incorpora la simiente de beleño y el albumen, se deja reposar 
hasta que se haga líquido y luego se amasa el coral con esta agua. Se le da forma, se 
expone al sol y se bruñe con óleo de limón, que le dará color y fortaleza. En la 
segunda, una vez cocidos los huevos y sacada el agua por alambique, se majan las 
cáscaras con el agua alambicada; hecho esto se hacen corales y se ponen a secar a 
la sombra. La segunda opción de la misma receta recomienda echar a las claras 
batidas y limpias de espuma, color, mediante la adición de azafrán o bermellón bien 
molido; se introduce todo bien mezclado en una o varias tripas de carnero, se cuece 
en el horno, se saca y se deja al sol. El proceso descrito en la tercera receta consiste 
en poner en una redoma zumo de limón y coral, molido y cernido; se deja en reposo 
durante treinta días, plazo en el cual se forma un aceite que, batido fuertemente, imita 
el coral. La quinta, incompleta, recomienda poner a remojar en agua fría durante un 
día una película de pez, luego se maja en un mortero, evitando que se rompa; acto 
seguido se cuece hasta que se evapore el agua y el pez resulte engrudo, y a ese se le 
agregan los polvos y se mueve la masa hasta que quede pegada a la caña. 
 El manuscrito 7443 de la Biblioteca Nacional de España recoge solo una 
receta, cuyos ingredientes son cuernos blancos de cabrón (que proporcionan la pasta 
o materia de base para imitar el coral), lejía de fresno o roble muy recia (para 
compactar la mezcla) y cinabrio molido (que aporta el color rojo). El procedimiento de 
realización es bastante simple, consiste en tomar los cuernos de cabrón y rasparlos, 
luego incorporar la lejía y dejar reposar la mezcla durante quince días, pasados los 
cuales se añade el cinabrio y se mezcla todo hasta que tome el color del coral. Hecho 
esto se hacen los granos, se dejan secar y se pulen hasta que queden muy lisos.970 
 En el inventario elaborado por Gabriella Pomaro del Fondo Palatino de la 
Biblioteca Nacional de Florencia descubrimos cuatro recetas, todas incluidas en el 
manuscrito Pal. 866 (siglo XVI). En ellas se citan como ingredientes cera roja y yeso 
bien machacado; goma arábiga y de pescado; azufre y cinabrio. En cuanto al 
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procedimiento, consiste en introducir en una cazuela los ingredientes, en la primera se 
incorporan todos desde un primer momento, se cuecen a fuego lento, evitando que la 
materia se queme y dejando que se derrita; una vez derretida se amasa y ya está. En 
la segunda y tercera en un primer momento se pone a cocer el azufre y posteriormente 
se le incorporan los demás ingredientes. La cuarta receta presenta como ingredientes 
esponjas, goma arábiga, agua, alabastro crudo bien machacado, sangre de dragón, 
polvos de coral blanco, cinabrio y agua gomada. El proceso descrito consiste en dejar 
a remojo la goma arábiga en agua limpia durante un día completo, hecho esto se cuela 
y en el agua se introducen las esponjas, empapadas en dicha agua se exponen al sol 
o en su defecto en un lugar donde se puedan secar. Una vez enjutas se pulverizan y 
se elaboran polvos, unos con alabastro y sangre de dragón y otros con coral blanco y 
cinabrio, que se mezclan entre si y se incorporan al agua gomada, se amasan muy 
bien y se obtendrá una pasta que nadie sabrá distinguir del coral auténtico. 971 
 En su Profumatoria, Rosetti incluye una receta sobre la forma de elaborar pasta 
para coral. Se hace con coral y zumo de limón, ingredientes ambos que hemos visto 
en las recetas castellanas. En cuanto al procedimiento también vemos similitud con las 
castellanas, concretamente, en el hecho de tener que dejar en remojo durante un mes 
el coral molido en limón, moviéndolo a lo largo de dicho espacio de tiempo varias 
veces. El resto de la receta no continúa como la castellana, pues se tomará la masa y 
se introducirá en un recipiente con cuello largo, redoma, que a su vez se colocará 
sobre fuego lento y se moverá hasta convertirse en pasta. Hecho esto se retirará y se 
harán las medallas o lo que se quiera; se pondrán a secar a la sombra y se obtendrá 
una hermosa pieza.972   
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 Pal. 866 (sec. XVI), “Para hacer coral que resulte naturalísimo”, folio 5r; “Para hacer corales falsos”; 
“Coral de azufre”; “Hacer corales. (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale 
Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991,  p. 176).  
972
 Receta 269, “Para hacer la pasta de coral” (Giovaventura Roseetti, Notandissimi secreti de l´arte 
profumatoria, Venezia, 1555, comentario y notas de F. Brunello Y F. Facchetti, Vicenza, 1975, p. 195).  
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La escritura se ha realizado por esculpido, modelado o incisión en piedra, 
cortezas de árbol y tablillas de barro y de cera. Pero con el papiro, el pergamino y el 
papel se exigió un nuevo material que se añadía al soporte a través de un pincel, un 
cálamo o una pluma, cargados con un preparado líquido que permita trazar las letras y 
signos en general con un color negro, coloreado o metálico (oro, plata).973 
La tinta es una sustancia más o menos viscosa, que debe estar constituida por 
sustancias que se adhieran mecánica o químicamente por medio de alguno de los 
instrumentos citados, por ejemplo el pincel, para escribir, trazar, colorear o imprimir 
soporte.974  Según Pedro Luis Lorenzo Cadarso la tinta es la mezcla de un colorante 
en un disolvente y un aglutinante (goma vegetal, miel, clara de huevo, aceite y otros 
productos semielaborados), a la que se añade algún ácido para que se comporte 
como un mordiente y penetre en el soporte, fijándola al mismo.975  
Se trata de un elemento muy importante para la escritura y la posterior 
conservación del soporte documental. La tinta, además de fijar las ideas a un soporte, 
puede llegar a convertirse en degradante de éste ya que puede llegar a decolorar, 
manchar, taladrar y quemar, y asimismo puede atraer animales y flora que dañe al 
documento.976 Y por ello estas sustancias deben de ser elaboradas a base de los 
mismos colorantes y pigmentos que se emplean en otras técnicas artísticas como la 
miniatura o la pintura. 
Cualquier tinta tiene componentes básicos como el colorante, pigmento natural 
o artificial (humo); el disolvente, para darle fluidez desde el pincel, cálamo o pluma 
hasta el soporte (aceite, agua, alcohol); el aglutinante, para dar cohesión mecánica a 
las partículas colorantes entre sí y a todas éstas con el soporte (gomas vegetales, 
gelatina, cola, miel, azúcar, clara de huevo) y la suficiente viscosidad para que las 
partículas queden uniformemente suspendidas, sin hacer poso, en el líquido disolvente 
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 Los colores que presenta la tinta además del negro son azul, rojo, verde, amarillo, pardo, entre 
otros. 
974
 M. E.  Rodríguez Díaz, “Técnicas de escrituras y del manuscrito”, en Historia de la técnica y de la 
ciencia en la corona de Castilla, tomo II, Edad Media (Coord. L. García – Ballester), Edita Junta de Castilla 
y León, Consejería de Educación y Cultura, Valladolid, 2002,  p. 589. 
975
 A. Riesco Terrero, Introducción a la paleografía y la diplomática general, Madrid, 2000, pp. 262. 
976
 M. Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, pp. 43. 
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y la tinta fluya moderadamente, sin gotear, en la pluma desde el tintero al documento 
cuando se deposite ésta en el cañón de la pluma, para que no se corra con el agua al 
aplicarse en el pergamino, papel o papiro y para darle brillo; y el mordiente o sustancia 
de adherencia química de las tintas metaloácidas al soporte.  
Los componentes complementarios de las tintas son los imprescindibles 
espesantes, los humectantes para controlar el secado, los antisépticos o 
antifermentativos (vinagre) de mohos y bacterias en las materias orgánicas que 
componen las tintas, las sustancias de olor (almizcle), los anticongelantes, los 
abrillantadores y los penetrantes de la tinta en el papel (vino blanco).977 
Desde el punto de vista de la Paleografía nos interesan las tintas caligráficas. 
Según Stefanos Kroustallis, éstas pueden ser en base a la materia del pigmento, de 
carbón o negro de humo, las metaloácidas o metalogálicas, mixtas y de colores. Un 
capítulo aparte lo constituye el empleo de sustancias que dan la sensación de haber 
trazado las letras en oro y plata (escritura que parezca de oro o plata), crisografía.  
Otro elemento a tener en consideración dentro del mundo de la escritura son 
los soportes (piedra, cortezas de árbol, tablillas de barro y de cera, papiro, pergamino 
y papel), los trabajos a realizar para poder insertar el texto o imágenes en diversos 
soportes (el trazado de líneas), la sisa y la doradura (ambos adscritos al mundo de las 
miniaturas, es decir, de las imágenes). 
A lo largo del Medievo encontramos códices que además de presentar el texto 
escrito en negro y, a veces, en rojo, aparecen decorados con hermosas ilustraciones, 
llamadas miniaturas, para las cuales se usaban un sinfín de colores. Estas imágenes 
son las que nos van a hacer analizar otros colores, así como también al oro y la plata y 
los elementos necesarios para poder poner sobre el soporte dichos metales, las sisas. 
 
1. Tintas negras para escribir.  
  
Los documentos se encuentran en su mayoría escritos con tinta negra, seguida 
de la roja, la cual se emplea principalmente como elemento decorativo (titulo, 
calderones), mientras que las tintas de colores se utilizan para las miniaturas (códices 
miniados). En este momento vamos a centrarnos en las primeras, es decir, en las 
tintas negras para escribir. 
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 M. Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, p. 43. 
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Las tintas negras, como ya se ha indicado, se dividen en tres grupos en función 
de la materia del pigmento utilizado (carbónicas, metalogálicas o metaloácidas y 
mixtas). En el lejano oriente la tinta se obtenía a base de sustancias vegetales, piedra 
negra picada y alcanfor. Por lo que respecta a Occidente, nos encontramos con la 
siguiente situación, Los hebreos, según nos cuenta un pasaje de la Biblia (Jeremías 
36, 18) usaban para escribir tinta.978 En Roma se usó la tinta compuesta de distintas 
materias, según las épocas. Perse dice que primero se usó el líquido de la sepia; o 
sea, un cefalópodo que se pescaba en las costas de Italia.979 
 
a. Tintas negras carbónicas. 
 
Las tintas carbónicas fueron las primeras en aparecer en escena, nos trasladan 
hasta el III milenio a.C., y su invención se atribuye a Oriente (India, Egipto y China).980 
Su origen se pierde en la leyenda. Tradicionalmente se cita como inventor de la tinta 
negra a Tien - Chen, un oficial de la corte del emperador chino Houang – Ti (2697 – 
2597 a. C.).  Sin embargo, varios investigadores consideran que su origen debería 
buscarse en el Egipto faraónico o incluso en la zona norte de la India a principios del 
tercer milenio antes de nuestra era.981 
Se trataba de una modalidad idónea para el papiro, por lo que su utilización se 
extendió desde miles de años antes de Cristo hasta bien entrada la Edad Media.982 
Tinta de carbón, hecha a base de carbón de leña o de negro humo mezclado con una 
goma. La tinta de carbón fue empleada en la Antigüedad y en Oriente, y se conservan 
fórmulas de ella hasta el siglo XII.983 La tinta de los papiros fenicios es de negro 
carbón, mezclada con goma arábiga y miel. 
El Talmud, tratado de Shabbat 23a, habla de la importancia de los distintos 
aceites para la confección de la tinta y los egipcios la obtuvieron mezclando el hollín 
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 En algunas Biblias aparece una sustancia llamada tejo, obtenida según parece, mezclando hollín 
(negro de humo) y resina. Dicha mezcla una vez estaba seca se guardaba y cuando se necesitaba para 
ser usada se diluía con agua. 
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 Mª M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena, “La tinta y su composición. Cuatro recetas valencianas 
(siglos XV – XVIII)”, en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 82, 1979, pp. 417 – 418. 
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 S. Kroustallis, “La Escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos.”, en El soporte de la 
lengua, Coord. M. C. Hidalgo Brinquis, Nájera, Patronato Santa María de Nájera, 2008, p. 147.  
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 M. Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, p. 43. 
982
 S. Kroustallis, “Escribir en el siglo XVI, recetas de la tinta negra española”, en Torre de los Lujanes, 
Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, 48, 2002, pp. 99 – 112.  
983
 C. de Hamel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales, Akal, Madrid, p. 1997, p. 27. 
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con aceite y una solución de goma.984 Otra fórmula –quizás de origen egipcio o 
hebreo– fue la mezcla de hollín con goma diluida en agua (novedad romana). Vitrubio 
describe la misma receta en un pasaje de su obra.985 Esta tinta era muy fácil de borrar 
mediante el uso de una esponja mojada. Plinio, por su parte, en su tantas veces citada 
Historia Natural,986 proporciona otra receta para que la tinta mencionada sea más 
penetrable y duradera. Su innovación consiste en reemplazar el agua por vinagre.  
Por otra parte, en el mundo árabe presentan gran interés las fórmulas 
recogidas por Ibn Badis. Este autor, que residió en África del Norte, señala los distintos 
tipos de tinta usados en Oriente, algunos de ellos procedentes de la obra de Chen-Ki-
Souen. La base de dichas tintas fue siempre el carbón o el hollín, por lo cual se trata 
de una pervivencia de época clásica.987 
Su materia prima es el finísimo polvo sedimentado por el humo obtenido de 
quemar en un recipiente poco aireado sarmientos, huesos, abetos, gelatinas, heces de 
vino secas, maderas resinosas… Se trata de un colorante, en base a su naturaleza 
carbónica inalterable ante los ácidos, la luz, el agua y la fauna y flora de los archivos. 
El disolvente en que se suspenden estos polvos es agua destilada o de lluvia. El 
aglutinante del negro con el agua podía ser goma vegetal, miel, clara de huevo, aceite 
de oliva, colas o gelatina… estos elementos eran muy débiles a los que, para remediar 
su debilidad, se sumaba un ácido, vinagre, que además facilitaba la adhesión de la 
tinta al soporte. A veces a esta modalidad de tinta se le agregaba vitriolo verde (sulfato 
de hierro) que oxidaba el surco de la tinta y con el paso del tiempo se creaba un fondo 
amarillo que no se puede borrar. Esto la hacía más resistente al raspado y al agua. 
Para dar olor se agregaba agua de olor, por ejemplo de rosas, alcanfor o almizcle.988  
La forma de hacerla era fácil, resultaba poco costosa y además se podía 
transportar de un sitio a otro sin dificultad debido a su conservación en pastillas que se 
disolvían en agua, vino u otro líquido, en el  momento que se precisaba hacer uso de 
ella. Otra ventaja que presentaba era que en caso de cometer el copista algún error, 
se borraba con facilidad y se podía volver a escribir en el espacio borrado aquello que 
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 M. Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, p. 44. 
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 Vitrubio, Los diez libros de arquitectura, Libro VII, Capítulo 10, Linkgua, Barcelona, 2008, p. 205. 
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 C. Plinio Segundo, El Viejo, Historia Natural, Libro XXV, Capítulo 6. 
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 Mª M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena, “La tinta y su composición. Cuatro recetas valencianas 
(siglos XV – XVIII)”, en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 82, 1979, pp. 417 – 420. 
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 M. Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, p. 44. 
M. E. Rodríguez Díaz, “Técnicas de escrituras…” en Historia de la técnica y de la ciencia en la corona de 
Castilla, Tomo II, Edad Media (Coord. L. García Ballester), Edita Junta Castilla y León, Consejería de 
Educacion y Cultura, Valladolid, 2002,  p. 589. 
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se deseaba exponer sin dejar rastro del error. De esta modalidad existe un gran 
número de recetas, unas más complejas que otras.989 
Vitruvio en Architectura habla sobre el negro y describe varias formas de 
elaborarlo; aunque el uso que pretende darle no es exactamente la escritura, las 
fórmulas que describe son susceptibles de aplicar en dicho campo. Están recogidas en 
el libro VII, capitulo X, “De los colores artificiales”.990 En el Pseudo Dioscórides, 
concretamente en el libro V, se menciona este mismo tipo de tinta y lo hace diciendo 
que se hace de hollín congregado de las teas, se mezclan tres onzas de hollín con una 
goma. Se prepara además del negro humo de la resina y del hollín de los pintores (se 
coge de los hornos de vidrio, pues es el mejor).991 
En el conocido tratado medieval De arte illuminandi su autor ofrece dos 
opciones sobre la forma de elaborar este tipo de tinta, siendo su destino como en el 
caso de Vitruvio no exactamente la escritura, y además ambas son las mismas que 
ofrece el autor romano. La primera,992 es aquella que se hace a base de sarmientos 
quemados, mientras la segunda993 nos habla del humo negro.   
En El libro del arte de Cennini, capítulo XXXVII, encontramos diversas maneras 
de hacer la tinta negra, algunas de ellas ya comentadas. La primera es el grafito, la 
segunda por medio de sarmientos de vid, otra con cáscaras de almendras o semilla de 
melocotón carbonizadas, y otra muy distinta con el humo negro que se desprende de 
quemar aceite de semillas de lino en un candil, el cual se adhiere a la parte superior de 
dicho recipiente y simplemente se raspa para su obtención.994 
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 M. E. Rodríguez Díaz, “Técnicas de escrituras…” en  Historia de la técnica y de la ciencia en la 
corona de Castilla, tomo II, Edad Media (Coord. L. García Ballester), Edita Junta Castilla y León, 
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 En el hornillo se mete resina y el mismo fuego que la consume impele el hollín por el cañón al 
lacónico, en cuyas paredes y cúpula se pega. Recogese de allí, y parte le emplean los libreros para su 
tinta, amansándole con goma; y lo restante los enlucidores en las paredes, mezclándole con cola. No 
hallándose a la mano todas estas cosas, se suplirá la necesidad de esta forma, quémense sarmientos, o 
rajas de tea; hechos ascua, se apagan; y su carbón se muele en mortero junto con cola, y saldrá un negro 
no despreciable para los estucadores. También hacen color de humo muy suave para enlucidos las heces 
del  vino después de enjutas tostadas en el horno, y molidas con cola; y cuanto de mejor vino fueren, no 
sólo se podrá imitar dicho negro, sino también el índico (Marco Vitruvio Polón, Los diez libros de 
arquitectura, traducción y comentarios José Ortiz y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 1987, pp. 184-185). 
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 Pseudo Dioscórides, De materia medica, Libro V, Biblioteca Clasica Gredos, Madrid, 1998, p. 161. 
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 En primer lugar, se basa y por lo general es muy buena, en sarmientos, es decir, se queman 
viñedos de los que se obtiene el vino y antes de que se reduzcan a cenizas se rocían con agua, y toma 
una parte del carbón negro hecho cenizas. 
993
 Toma un recipiente de bronce o barro vidriado limpio y lo pones abajo, enciende una vela de cera 
virgen, que la llama casi toque el lado cóncavo de la taza, y recoge cuidadosamente el humo 
negro producido volver a meterla a su gusto.  
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 Cennini,  capítulo XXXVII, “De cómo hacer negro de diversas maneras”, (Cennino Cennini, El Libro 
del Arte, Traducido y anotado de F. Brunello, Ed. Akal, Madrid, 1988, pp. 64-65). 
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b. Tintas negras metalogálicas. 
 
La segunda modalidad de tintas, llamadas metaloácidas o metalogálicas (de 
agallas o gálicas ferrogálicas, cuprogálicas, taninas o caparrosa), dan un color negro u 
ocre, y en algunas ocasiones débilmente ocre o casi invisible. Se desconoce el 
momento en que comenzaron a ser usadas, existiendo evidencias cada vez más 
abundantes y frecuentes de que se utilizaron en momentos más lejanos en el tiempo 
de lo que se pensaba. 
El principio químico para la obtención de una coloración negra a partir de la 
reacción entre una sustancia tánica y una sal metálica era bien conocido en el Egipto 
faraónico y se usaba en el curtido de las pieles y en la tintura de las lanas y de los 
tejidos.995 El empleo del tanino con fines escriptorios lo menciona Filón de Bizancio 
(siglo III a.C.), cuando nos habla de una tinta simpática de origen metálico. Dioscórides 
en su obra De materia medica, libro V, capítulo 96, “De la tinta para escribir”, recoge un 
testimonio que viene a afirmar que no es cierta la teoría de que en la Antigüedad no se 
emplearon componentes metálicos en la elaboración de la tinta.996 
 Plinio en su Historia Natural, siglo I d.C., alude a un liquido negro obtenido con 
una solución de sal de hierro mezclada con nueces de agallas y cáscara de granada 
triturada. En pleno Imperio Romano se fecha el Papiro de Leiden, siglo III d.C., y en el 
siglo VII las Etimologías de San Isidoro de Sevilla, y en ambos casos se recogen 
referencias tanto del uso de agallas como del vitriolo para preparar tintas.997 Con todo, 
la aparición y difusión, de modo masivo, de recetas o fórmulas sobre la elaboración de 
esta tipología en recetarios y otros textos (los monasterios cristianos confeccionaron 
muchas fórmulas de estas tintas) se dio a partir del siglo XII, pudiendo hallarse un 
punto de partida a esta difusión en el Schedula diversarum artium de Teófilo, fechado 
en el siglo XII.998  
Teófilo, en el capítulo que dedica a la tinta (encaustum), comenta que a la 
infusión de tanino obtenido en la maceración del espino albar se añadía una sal 
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 S. Kroustallis, “Escribir en el siglo XVI, recetas de la tinta negra española”, en Torre de los Lujanes, 
Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, nº 48, 2002, pp. 99–112. 
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 Mª M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena, “La tinta y su composición. Cuatro recetas valencianas 
(siglos XV – XVIII)”, en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 82, 1979, pp. 417 – 418.  
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 S. Kroustallis, “La Escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos.”, en El soporte de la 
lengua, Coord. M. C. Hidalgo Brinquis, Nájera, Patronato Santa María de Nájera, 2008, p. 147. 
998
 C. de Hamel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales, Ediciones Akal, Madrid, p. 1997, pp. 
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metálica.999 En cambio, la fórmula del monasterio de Altenzell, con nuez de agalla, 
vitriolo y otros reactivos, se mantuvo en vigor hasta el siglo XIX. A continuación 
podemos mencionar el “Llibre de contemplación” 291, 21 de Ramón Llull; “Tirant lo 
Blanch”, cap. 289 de Joanot Martorell, y la atribuida erróneamente a San Alberto 
Magno, “De rebus metalicis, De cose minerali e metalliche, libri 5º”.1000 
Del período medieval tenemos noticias de varias fórmulas, unas son inéditas y 
otras no, procedentes de textos y códices literarios. Entre los códices encontramos el 
Códice misceláneo 87 del archivo de la catedral de Vercelli, el Códice 490 del archivo 
de la biblioteca capitular de Lucca, el Códice Vaticano Reginense Latino 124 de la 
Biblioteca Vaticana y el Códice de Paume 407, 2, y de otra parte los manuscritos 513, 
fol. 171 de la Biblioteca Antoniana y el 93, fol. 15 de la misma biblioteca.1001 
Es digno de reseñar aquí que todo parece indicar que el cambio de tinta, de 
carbónica a metalogálica, se dio a la vez que se pasaba del pergamino al papel como 
soporte escritorio. Si se analiza la tinta metalogálica se observa que ésta es más apta 
para el papel ya que la fijación y la permanencia de este tipo de tinta en él era mayor 
que en el soporte de origen animal, además ofrecía un mejor contraste entre su color y 
el del soporte y, por último, la alcalinidad tan elevada que tiene el pergamino frente al 
papel podía desestabilizar la tinta y dar lugar a su desvanecimiento.1002 
Según Stefanos Kroustallis sería interesante desarrollar un análisis minucioso 
para determinar el papel que pudo tener España en el proceso de sustitución de un 
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 Schedula de diversis artibus, Capitulo XXXVIII, ”Para hacer tinta, corte madera de espino en los 
meses de abril o mayo, antes de que nazcan las flores u hojas, y recójalo en pequeños paquetes, que les 
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poco de vitriolo, y a escribir. Pero si la tinta no fuese lo suficientemente negra, tome un poco de vitriolo, de 
sulfuro de hierro o de negro, y póngala en el fuego hasta que brille, y échalo directamente en la tinta” (M. 
Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, p. 45). 
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 S. Kroustallis, “Escribir en el siglo XVI, recetas de la tinta negra española”, en Torre de los 
Lujanes, Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, 48, 2002, pp. 99 – 112. 
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tipo de tinta por otro. Sabemos que en los países islámicos, tanto en el Próximo 
Oriente como en el norte de África, se usaron ambos tipos de tinta, ya desde el siglo 
X.1003 En dichas recetas descubrimos por primera vez el uso de las nueces de agalla 
para extraer las sustancias tánicas de manera sistemática. Esto nos hace pensar que 
quizás el mundo islámico no solo introdujo por medio de al-Andalus el papel, sino que 
éste se vio acompañado por la tinta que era más apropiada para este novedoso 
soporte escritorio. Las recetas españolas son las primeras en Europa en mencionar las 
agallas como ingrediente de las tintas ferrogálicas;1004 además, podemos observar que 
en las fórmulas más antiguas nos topamos frecuentemente con nombres y 
terminología árabes.1005 
 Las tintas metalogálicas son las que aparecen en la mayor parte de los 
manuscritos de la Baja Edad Media, de forma que cuando las escrituras góticas están 
fraguándose a partir de la carolina las tintas ferrogálicas son ya las que emplean los 
copistas en los monasterios. Esta modalidad es la tinta de metal y agallas, siendo el 
metal, generalmente, hierro, que se hace mezclando una solución de ácido tánico y 
sulfato de hierro (caparrosa); exige que se le añada goma, siendo su función la de 
coagulante más que la de adhesivo. El color negro es el resultado de una reacción 
química.1006 
Consistían en un extracto vegetal rico en taninos que, al mezclarse con el 
sulfato de hierro, lograba producir un intenso tono negro.1007 El colorante en este tipo 
de tinta procede de la reacción química de un ácido con un metal en el soporte de la 
escritura. El ácido oxida el papel generando el color de la tinta y muerde materialmente 
al soporte que impregna, y lo hace de tal modo que lo anotado no se borra en caso de 
que le caiga agua. Algunas veces se le suma negro de humo para mejorar su 
coloración inicial antes de la reacción química.1008 
Entre los ingredientes hallamos sustancias básicas y aditivas. Entre las 
primeras encontramos las sustancias tánicas, las agallas, a veces sustituidas por 
frutos, madera y corteza de varias plantas (leño espinoso, encina, castaño), hollejos 
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 M. Levey, Medieval Arabic Bookmaking and its relation to early chemistry and pharmacology, 
Transactions of the American Philosophical Society, New Series, vol. 52, part. 4, Philadelphia, 1962, p. 23. 
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del vino, cáscaras de granada, algarrobillas, mirobálano, madreselva, alumbre, sal 
amoniaco, bayas y mirtos.  
Desde principio del siglo XIII en la zona occidental de Europa, las agallas 
comenzaron a usarse casi con exclusividad en la preparación de la tinta, desplazando 
a otras plantas como la madreselva o el mirobálano. Esta utilización se debió al alto 
contenido que tienen de ácidos tánicos, lo cual las hacía ideales para reaccionar con 
más cantidad de hierro y obtener así una coloración negra más intensa. En España se 
usaron con continuidad y fue debido a la influencia árabe así como a razones 
climáticas. El empleo de esta sustancia en lugar de otras, como la madreselva, puede 
ser la causa de que la tinta en los manuscritos peninsulares sea de un negro más 
intenso, frente a la de los manuscritos de la Europa central y del norte.1009  
En segundo lugar, aparece mencionado el metal, normalmente sulfato de cobre 
(vitriolo azul) o de hierro (vitriolo romano o verde). Entre las dos sales eran preferidas 
las de hierro o vitriolo verde debido a que daban una tinta más fluida, más estable en 
la suspensión de sus partículas, aunque su negro resultaba menor que el que 
proporciona el cobre, y para solventar este pequeño error se usaban colores naturales. 
El vitriolo era conocido bajo los nombres de caparrosa o acije, entre otros. En la 
mayoría de los casos no sabemos con seguridad cuál de las dos sales se usaba, 
porque si no se cita el color no podemos identificarlo. En las pocas ocasiones que se 
puede llegar a identificar es cuando las recetas nos hablan de vitriolo romano, en este 
caso se trata de sulfuro de hierro. Esta confusión en las fuentes sobre el tipo de la sal 
metálica empleada se puede explicar por el hecho de que en ambos casos el sulfato 
se presentaba con muchas impurezas.  
Otro ingrediente es el aglutinante, que impide que las sales formen grumos o 
se depositen como poso en el fondo del tintero, como puede ser la goma o la miel, la 
clara de huevo, el aceite de oliva y de linaza. La goma es el aglutinante habitual,1010 
siendo citada normalmente en las fuentes como goma arábiga; sin embargo, no 
podemos afirmar que siempre se trate de aquella que deriva de la acacia, sino que 
derivaba de otras plantas resinosas, pudiéndose afirmar, en consecuencia, que goma 
arábiga era una manera elegante de citar al aglutinante.1011 El disolvente podía ser 
vino (blanco o tinto), agua (de lluvia, río, cisterna o pozo), cerveza,1012 vinagre o 
mezcla de varios de ellos. El vino iba como disolvente del tanino, secador de la tinta 
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 D. Carvalho, Forty centuries of inks, The Banks Law Publishing Co., New York, 1904. 
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 S. Kroustallis, “La Escritura y sus materiales, pigmentos.....”, El soporte de la lengua, p. 150. 
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 En ninguna de las recetas hispanas aparece mencionada la cerveza. 
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como todo alcohol y conservante de la goma arábiga, el vinagre como antiséptico 
contra los mohos que se podían generar con el tintero abierto o en la misma 
escritura.1013 Se recomienda el uso del vino si la tinta iba a usarse para escribir en 
pergamino y en textos de calidad porque el color negro era más intenso y además la 
tinta resultaba más permanente. Algunos autores como Ignacio Pérez recomiendan 
usar esta tinta en los meses de invierno, probablemente porque el alcohol del vino 
funcionaría como anticongelante. El agua se empleaba para hacer la tinta común, para 
escribir en papel y para usarla en verano, porque el agua se evaporaba más despacio 
que el vino.1014 
Junto a estos ingredientes, hallamos los aditivos cuyo fin era modificar alguna 
de las características de la tinta. Así mismo se podía añadir, según el gusto de los 
profesionales, las cortezas de granada, el palo de higuera, un poco de tinta de carbón 
u otros colorantes (índigo, añil) para mejorar la intensidad del color, e incluso 
sustancias olorosas (agua de olor, mirra, incienso).1015 Las cortezas de granada se 
usaban para dar brillo a la tinta y además le añadían más sustancias tánicas. El palo 
de higuera era el más recomendado para mover la tinta mientras se dejaba reposar.  
Este tipo de tinta ofrecía una buena adhesión al soporte y presentaba una 
buena tonalidad negra. Era fácil de preparar y sus ingredientes se hallaban con 
facilidad en el comercio local. Fue la expansión de su uso lo que favoreció el empleo 
de la pluma en detrimento del cálamo, ya que se trataba de una tinta con buena fluidez 
y que permitía escribir con mayor rapidez que las carbónicas. Se puede afirmar, por 
tanto, que se impuso sobre las carbónicas porque se adaptaba mejor al nuevo soporte. 
Aunque presentara algunas desventajas respecto a aquellas, como era que para 
subsanar los errores hubiera de emplearse un objeto cortante y no una simple esponja 
humedecida; o el que ocasionara grandes problemas en la conservación de los 
documentos.1016 
Con el paso del tiempo estas tintas se pueden volver ocres o casi invisibles, y 
esto es debido a la falta de calidad del tanino o a la desproporción existente entre la 
sal metálica o vitriolo y el tanino, agua, vino o vinagre. Todo ello está ocasionado 
porque se hicieron muchas recetas, algunas de ellas óptimas pero otras pésimas. Se 
trata de tintas inestables, y más cuando colaboran en dicha inestabilidad la humedad y 
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la contaminación atmosférica, debido a que continúan reaccionando, quemando y 
oxidando el soporte. Los resultados o efectos en las letras son aureolas amarillas en 
las letras, traspasos de tintas de un folio a otro, quemaduras y orificios del soporte.1017 
Este tipo de tinta se usó desde la Edad Media hasta el mundo contemporáneo, 
momento en el que la gama de tintas se complica, y de la mano de la química 
moderna surgen multitud de ellas. Como hemos indicado anteriormente muchas son 
las recetas que sobre las tintas se formularon a partir del siglo XII, realidad ésta que se 
refleja tanto en los documentos de archivo localizados en los fondos castellanos, 
recetarios, y en otras regiones europeas. 
 
b.1. Tintas negras metalogálicas en la literatura técnica castellana. 
 
Respecto a los recetarios recogidos en fondos hispanos, se localizan recetas 
sobre la forma de elaborar tintas negras para escribir en varios de los manuscritos 
conservados en las Bibliotecas Nacional de España,1018 del Palacio Real de Madrid,1019 
de la Real Academia de la Historia,1020 de la Universidad de Salamanca1021 y del 
archivo del Monasterio de Guadalupe (Libro de los Oficios); e incluso en el manuscrito 
castellano depositado en la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier.1022 
Además de éstos hemos de reseñar la receta localizada en el Archivo Histórico 
Provincial de Córdoba1023 y el Libro de Secretos de don Alejo Piamontés.  
Dichos recetarios, como ya hemos indicado líneas atrás, están datados entre 
los siglos XV–XVII, por lo que algunas recetas exceden de los límites temporales del 
Medievo, pero sin embargo los hemos incluido en nuestro estudio debido a que tanto 
los ingredientes como el proceso de elaboración de las tintas son los mismos que los 
descritos en las recetas más antiguas,1024 aunque, como diremos seguidamente, éstas 
resultan más descriptivas y detalladas así como también más factibles de ser llevadas 
a la práctica.   
                                                           
1017
 M. Romero Tallafigo, Arte de leer escrituras antiguas, paleografía de lectura, Huelva, 2003, pp. 45. 
A. Riesco Terrero, Introducción a la paleografía y la diplomática general, Madrid, 2000, p. 262. 
1018
 BNE, mss. 9226 y 9028. 
1019
 BPR, mss. II/657 y II/1393(6). 
1020
 BRAH “Fondo Salazar y Castro”, ms. K – 50. 
1021
 BUS, mss. 1562 y 354. 
1022
 BFMM, ms. H – 490, Receta 40, ”Para tinta” (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España 
Medieval, 28, 2005, pp. 46-47).  
1023
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier”, En la España Medieval, p. 32). 
1024
 Zerdoun Bat – Yehouda, M., Les encres noires au moyen age, París, 1983,  pp. 247 – 290. 
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Efectivamente, las recetas más modernas contrastan con las más antiguas, así 
en las últimas encontramos que el lenguaje que se emplea es más confuso, los 
materiales que se citan se identifican peor, resulta dificultoso reconocer con claridad 
sus proporciones o la duración de las operaciones (un credo), y con relación a la 
descripción de los procesos de preparación resultan excesivamente generales. 
 Frente a esta realidad, propia del Medievo, el siglo XVI aclarará la situación y 
lo hará a través de las obras publicadas por diversos calígrafos, como por ejemplo 
Juan de Yciar. En esta centuria, en los tratados sobre El arte de escribir, dichos 
profesionales no solo recopilaron los conocimientos tradicionales de la preparación del 
manuscrito sino que fueron más allá al intentar distanciarse del concepto del recetario 
propio del taller del Medievo y formar parte de la corriente de los primeros libros 
científicos que se publicaron a lo largo del siglo XVI. Sus autores no dieron a conocer 
recetas, materiales o técnicas sin usar antes una mirada crítica y, en la mayoría de los 
casos, sin haberlas experimentado ellos mismos (la he probado). Esta situación que 
nos ofrecen los tratados está motivada porque cambió el público, los recetarios 
medievales se dirigían a los profesionales (aprendices, oficiales o maestros del 
gremio) mientras que los del siglo XVI iban dirigidos a un público más amplio y en gran 
medida autodidacta. Por este motivo, se recogía un mayor detallismo y se daba una 
más amplia explicación sobre la cuestión, intentando ser con todo esto lo más precisos 
y claros en sus indicaciones. 
Respecto a las recetas de la tinta negra, se citan claramente las proporciones 
de los ingredientes, se emplea una terminología fácilmente comprensible, se explica 
cada paso con exactitud y se hacen varias recomendaciones sobre los ingredientes, la 
preparación, su calidad y conservación. Estas recetas contrastan claramente con las 
encontradas en documentación manuscrita o con las recetas incluidas en obras de 
otra temática. En estos casos el lenguaje que se utiliza es más confuso, los materiales 
no se identifican con claridad, ni tampoco sus proporciones o la duración de las 
operaciones y las explicaciones sobre el proceso de preparación resultan demasiado 
generales. Sin embargo, el valor testimonial de estas recetas es muy alto 
precisamente porque sus autores no las incluyeron en sus escritos pensando en su 
difusión como modelos sino por salvar un conjunto de prescripciones necesarias en su 
vida profesional.   
En las recetas españolas, en general, existe un marcado tradicionalismo, 
fundado en la cultura árabe, como demuestra el empleo de ingredientes típicos de las 
recetas árabes, por ejemplo el uso de las cortezas de granada o de las nueces, que 
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aportaban más sustancias tánicas y daban cierto brillo a la tinta. Esta influencia árabe 
también la podemos observar tanto en la terminología empleada en las recetas (por 
ejemplo, en el gusto para una tinta de negro intenso y “de buen lustre”, o en el uso del 
vocablo aziche/acije para la sal metálica) así como en la práctica de fabricar distintos 
tipos de tinta, cambiando los ingredientes o sus proporciones, según el soporte de la 
escritura (papel, pergamino) o la calidad del documento.1025 Esta influencia árabe se 
aprecia, según Stefanos Kroustallis, mejor en las recetas del Medievo que en aquellas 
otras que se datan en el siglo XVI, centuria en que se produce un acercamiento a la 
realidad italiana.1026 
En las recetas castellanas, y por lo que se refiere a los ingredientes, 
encontramos en primer lugar los taninos;1027 en concreto aparecen las agallas, materia 
que evidencia que nos encontramos ante recetas que tienen su origen o proceden de 
los países mediterráneos, ya que en los recetarios del norte de Europa son 
mencionados frutos, madera y corteza de varias plantas (leño espinoso), bayas y 
mirtos.1028 En el ámbito de los metales aparece el sulfato de cobre (vitriolo azul) y de 
hierro (vitriolo romano o verde), de los que se prefería el segundo, y algunas recetas 
simplemente dicen, “vitriolo”. Aglutinantes goma, miel, clara de huevo, aceite de oliva y 
de linaza, entre los que aparece en la mayoría de los casos la goma, como “goma 
arábiga”, y que no debía tratarse siempre de aquella obtenida de la acacia sino de 
otras plantas resinosas, pues como decíamos antes sería simplemente un modo de 
citar el aglutinante.1029 Seguido de la goma encontramos las claras de huevo. Los 
disolventes anotados en las recetas castellanas son varios, vino, agua, vinagre o la 
mezcla de varios de ellos, mientras que la cerveza no es citada por ninguna de las 
recetas. 
Junto a los ingredientes que acabamos de citar, hallamos los aditivos cuyo fin, 
como sabemos, era modificar alguna de las características de la tinta. En este ámbito 
las recetas castellanas mencionan el azúcar, las amapolas, la hiel de carnero, las 
cáscaras de granada, la piedra de alumbre, el añil, hematites, mirra, incienso, aguas 
de olor y lejía. El añil mejoraría la intensidad del color mientras que la mirra, el incienso 
y las aguas de olor proporcionarían una agradable fragancia a la tinta. 
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Las cuantías que se precisan de taninos, metales, aglutinantes y disolventes 
para la elaboración de la tinta vienen expresadas a través de distintas unidades de 
medida; para los sólidos, destacan la onza y la libra, y para los líquidos, el azumbre, el 
cuartillo, la libra y la onza.1030 Mientras que los aditivos se expresan, frecuentemente, 
bajo expresiones como una avellana, un poquito, un puñado o una unidad.1031 En 
aquellos casos en que sus pesos aparecen expresados en medidas convencionales, 
suele aparecer la onza. En términos generales representan un mayor porcentaje los 
taninos, metales o sales, aglutinantes y disolventes, mientras que la aportación de los 
aditivos es en muchos casos residual. El peso que se precisaba de agallas y vitriolo 
solía ser el mismo o muy similar, mientras que de goma arábiga se solía usar una 
menor cantidad. Los ingredientes aditivos, por su parte, representaban menor 
porcentaje aún que la goma y aportaban menor cantidad que los primeros, y por eso 
su cuantía viene expresada bajo las expresiones citadas.1032  
El proceso de elaboración de la tinta solía iniciarse con la introducción de las 
agallas en un disolvente (vino o agua) donde debían permanecer en reposo durante 
cierto número de días, pasados los cuales al líquido obtenido (a veces se sacaban las 
agallas) se le agregaban los restantes ingredientes. En otros casos, minoritarios, se 
incorporaban todos los ingredientes a la par para dejarlos en reposo1033 o se exponían 
al sol.1034 Es decir, la extracción de los taninos de las agallas se podía realizar 
mediante su maceración en agua o vino, si bien la cocción era otro modo más rápido. 
En nuestras recetas se empleó más la maceración que la cocción, a diferencia de lo 
que se desprende de las recetas que conocemos del norte de Europa. Con la 
maceración se consigue extraer más sustancia tánica y obtener así un color negro 
más intenso, sobre todo si además se dejaba oxidar antes de usarla. El tiempo de 
maceración es variable, siendo menor con el vino porque el alcohol facilitaba la 
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Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 370). 
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extracción de los taninos. Una ligera cocción se solía emplear al final de la preparación 
de la tinta para mezclar mejor los ingredientes y darle más brillo.1035  
Una vez obtenido el liquido de la maceración de las agallas, sacadas o no 
estás de aquel, los ingredientes se iban incorporando según procedía, es decir, todos 
a la vez o sucesivamente; seguidamente la confección se exponía al calor del sol,1036 
al calor del fuego manso de carbón (tintas en caliente),1037 o simplemente se dejaba en 
reposo.1038 Acometida alguna de las tres operaciones indicadas se obtenía la tinta, y 
seguidamente se podía proceder a colarla o no, siendo guardada en tintero, vejiga, 
frasco, u otro recipiente. 
En lo que se refiere al tratamiento recibido por las agallas, en un alto porcentaje 
de recetas éstas eran puestas en remojo durante varios días de forma previa al inicio 
del proceso de elaboración de la tinta.1039 En otros casos, minoritarios, todos los 
ingredientes se incorporaban en agua o vino al mismo tiempo.1040 En varios casos, no 
sólo eran las agallas las que se ponían en remojo previo sino otras sustancias, 
repartiendo el disolvente (vino) en tantos recipientes como sustancias se ponían en 
                                                           
1035
 S. Kroustallis, “Escribir en el siglo XVI, recetas de la tinta negra española”, en Torre de los 
Lujanes, Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, 48, 2002, pp. 99 – 112. 
1036
 Tintas en frío, en BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino”, fol. 35; 
“Tinta negra”  fol. 71; “Tinta negra” fol. 106; “Tinta negra”, fol. 112. 
1037
 Tintas en caliente, en BNE, ms. 9226 (6); Libro de Secretos de don Alejo Piamontés, “Para hazer 
tinta para escribir en toda perfección buena”, fol. 161 r y v; Libro de Secretos de don Alejo Piamontés 
(Libro cuarto de los secretos de diversos hombres...),“Para hacer tinta negra buena” fol. 41; Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia, ms. K-50, ”Receta de tinta”, fol. 150; Libro de los Oficios del monasterio 
de Guadalupe, Receta 1, ”Regla para hazer tinta”, fol. 202r-v (Libro de los oficios del monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes Catalá, Edita 
Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información 
y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007, p. 368). BFMM, ms. H-490, ”Para tinta” (R. Córdoba de la llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España 
Medieval, 2005, 28,  pp. 46 - 47); Protocolos Notariales de Córdoba, ”Para faser tinta buena” (R. Córdoba 
de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la Facultad de 
medicina de Montpellier”, En la España Medieval,  p. 32). 
1038
 BPR, ms. II/657, ”Para hacer tinta sin fuego”, fol. 1; BNE, ms. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1; 
Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, Receta 2, ”Recebta para hazer tinta sin fuego para el 
papel o pergamino delgado” fol. 202r-v y Receta 3, ”Reçebta para hazer tinta sin fuego para letra y punto 
grueso en pergamino”, 203r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Volumen I,  dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 369- 370). 
1039
 BPR, ms. II/657, ”Para hacer tinta sin fuego”, fol. 1; BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para 
papel y para pergamino”, fol. 35; “Tinta negra”,  fol. 71; “Otra de fray Alfonso de Palencia” fol. 71, “Otra del 
mesmo” fol. 71 y “Otra tinta del mesmo”, fol. 72, BUS, ms. 1562, ”Receta de tinta”, fol. 234r; Libro de 
secretos de don Alejo Piamontés (Libro cuarto de los secretos de diversos hombres...,) “Para hacer tinta 
negra buena”, p. 41; BRAH, ms. K-50; BFMM, ”Receta de tinta”, fol. 150; BFMM ms. H -490, ”Para tinta” 
(R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier”, En la España Medieval, 2005, 28, pp. 46 -  47.). 
1040
 BPR, ms. II/1393(6), ”Tintas”, fol. 1; BNE, ms. 9226, ”Tinta negra”, fol. 106; “Tinta negra”, fol. 112; 
y “Tinta negra descubierta por Martin de Palencia en el año 1594”, fol 94. 
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remojo.1041 En varias recetas se advierte que una vez terminado el plazo de  tiempo en 
que han de permanecer en remojo las agallas, éstas deben retirarse antes de proceder 
a incorporar los restantes ingredientes en la confección obtenida.1042 En otras se 
afirma que la confección o líquido obtenido de las agallas y del disolvente debería ser 
expuesto al fuego para de este modo obtener un preparado más concentrado.1043 En 
una receta1044 se indica que las agallas han de freírse antes de hacerlas fermentar en 
el disolvente y, en otra,1045 que las hematites debían de ser diluidas en vino 
(disolvente) antes de añadirse a la confección. 
En cuanto a la caparrosa o vitriolo, es frecuente que se aconseje su 
incorporación al proceso una vez que se dispone del preparado obtenido del 
disolvente más el tanino.1046 Esta sal o sulfuro en uno de los supuestos se ha de poner 
en remojo antes de ser usada, en otra receta se señala que se incorpora ella sola a la 
mezcla obtenida y se dejará reposar allí durante un tiempo y pasado este se añadirán 
los restantes ingredientes.1047 En otra, el vitriolo se agrega más tarde, después de que 
la goma haya estado en remojo,1048 y en un último caso se expone al sol, después de 
                                                           
1041
 BNE, ms. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1; Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, 
Recetas 1, ”Regla para hacer tinta”, fol. 201r-v; Receta 2, ”Recebta para hazer tinta sin fuego para el 
papel o pergamino delgado” fol. 202r-v y Receta 3, ”Reçebta para hazer tinta sin fuego para letra y punto 
grueso en pergamino”, fol. 203r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Volumen I,  dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 368-370); 
Protocolos Notariales de Córdoba, ”Para faser tinta” (Córdoba de la Llave, R., “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, en la España 
Medieval, 2005, 28, p. 32). 
1042
 BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino”, fol. 35; “Tinta begra” fol. 
71, “Tinta negra” fol. 106 y “Tinta negra” fol. 112; BRAH, ms. K-50, ”Receta para hacer tinta”, fol. 146 v; 
Protocolos Notariales de Córdoba, ”Para faser tinta”, (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, en la España 
Medieval,  p. 32). Cuando se habla aquí de confección estamos refiriéndonos al líquido obtenido tras 
permanecer en remojo las agallas en el respectivo disolvente. 
1043
 Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, Receta 1, ”Regla para hacer tinta”, fols. 201r-v 
(Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado 
por  M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección 
General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y 
Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 368). 
1044
 Libro de Secretos de don Alejo Piamontés, “Para hazer tinta para escribir en toda perfección 
buena”, fols. 161 r - v. 
1045
 BUS, ms. 354, ”Receta de tinta”, fol. 225v. 
1046
 BPR, ms. II/657, ”Para hacer tinta sin fuego”, fol. 24; BNE, ms 9226, “Tinta negra”,  fol. 35;  “Tinta 
begra”, fol. 71 y “Tinta begra”,  fol. 112; Libro de Secretos de don Alejo Piamontés, ”Para hazer tinta para 
escribir en toda perfección buena”, fol. 161 r – v. 
1047
 BNE, ms. 9226,” Tinta negra”, fol. 106; Libro de los secretos de don Alejo Piamontés, ”Para hacer 
tinta negra buena” fol. 41 (Libro cuarto de los secretos de diversos hombres excelentes y de don Alejo 
Piamontés); Protocolos Notariales de Córdoba, ”Para faser tinta”, (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario 
técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, en la 
España Medieval,  p. 32). 
1048
 BRAH, ms. K-50, ”Receta de tinta”, fol. 146; Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, 
Recetas 1, ”Regla para hazer tynta”, fols. 201rv-v; Receta 2, ”Recebta para hazer tinta sin fuego para el 
papel o pergamino delgado”, fols. 202r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de 
Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica 
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molerse, metida en un paño y colgada de un hilo, para a continuación introducirla en 
una vasija expuesta al fuego, permaneciendo allí hasta que la mezcla haga un poco de 
espuma.1049 
En cuanto a los aglutinantes y, en concreto, sobre la goma, en algunas 
ocasiones se apunta cuál ha de ser el tratamiento a que ha de ser sometida antes de 
incorporarse al proceso de elaboración de la tinta y las recetas hablan de que ha de 
ser pulverizada, remojada, deshecha o molida.1050 En cuanto al momento de su 
incorporación en el proceso las recetas citan momentos distintos,1051 así vemos 
aquella en que se indica que se añadirá una vez que las agallas han permanecido en 
remojo,1052 o aquella otra que señala que se añadirá al final junto con la caparrosa.1053 
 El disolvente o el líquido al que se incorporan las agallas para obtener la 
mezcla a la que se sumarán los restantes ingredientes es, en la mayoría de los casos, 
el vino.1054 Dentro de éste aparece citado con mayor asiduidad el blanco1055 y con 
menor frecuencia el tinto,1056 en ocasiones puntuales se incluyen las cualidades que 
                                                                                                                                                                          
del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 368- 370); 
BFMM. ms. H–490, ”Para tinta” (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el 
manuscrito H–490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España Medieval,  pp. 46 - 47). 
1049
 BUS, ms. 354, ”Receta de tinta”, fol. 225v. 
1050
 BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino”,  fol. 19  y ms.  9028, 
”Receta para tinta”, fol. 1. 
1051
 BPR, ms. II/1393, ”Tintas”, fol. 1. 
1052
 BNE, ms. 9226, ”Tinta negra”, fol. 71 y “Tinta negra” fol. 112. 
1053
 BPR, ms. II/657, ”Para hacer tinta sin fuego”, fol. 24.; BNE, ms. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1; 
Libro de Secretos de don Alejo Piamontés, ”Para hazer tinta para escribir en toda perfección buena”, fol. 
161 r y v; BNE, ms. 9226, ”Tinta negra”, fol. 106; Protocolos Notariales de Córdoba, ”Para faser tinta 
buena” (R. Córdoba de la Llave,  “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H – 490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier”, en la España Medieval,  pp. 32). 
1054
 BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino” fol. 19 y “Tinta negra” 71; 
Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, Receta 2, ”Recepta para tinta negra para papel y para 
pergamino”, fols. 202r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  
dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de 
Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, 
Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 369). 
1055
 BPR, ms. II/1393, ”Tintas”, fol. 1; BNE, mss. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1 y 9226, ”Recepta para 
tinta negra para papel y para pergamino”, fol. 35 y “Tinta negra”, fol. 71; Libro de Secretos de don Alejo 
Piamontés, ”Para hazer tinta para escribir en toda perfección buena”, fols. 161r-v; BUS, ms. 1562, ”Receta 
de tinta”, fol. 234r; BRAH, ms. K-50, ”Receta de tinta”, fol. 146v; Libro de los Oficios del monasterio de 
Guadalupe, Receta 1, ”Regla para hacer tynta”, fols. 201v-202r; Receta 3, ”Reçebta para hazer tinta sin 
fuego para letra y punto grueso en pergamino” fols. 203r-v; Receta 2, ”Recepta para tinta negra para 
papel y para pergamino”, fols. 202r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de 
Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 368-370). 
1056
 BPR, ms. II/657, ”Para hacer tinta sin fuego”, fol. 24 
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debe tener, joven, suave o flojo.1057 En menor porcentaje se cita como disolvente el 
agua,1058 y en una ocasión se detalla que debe ser de lluvia.1059 
Las sustancias aditivas1060 se suelen incorporar en los últimos compases del 
proceso,1061 y en algunas ocasiones se suman al inicio del mismo.1062 En la receta que 
aparece la amapola,1063 ésta se pone sola en remojo a primera hora del día en una 
escudilla, y el líquido obtenido se sumará a aquellos otros que se obtuvieron de la 
maceración de otros ingredientes que fueron también puestos en remojo.1064 En la 
fórmula en que es mencionado el añil,1065 éste se agrega al final, después de haber 
permanecido durante un tiempo en vino. La cáscara de granada aparece en dos 
recetas, en una se agrega a mitad del proceso junto con el vitriolo,1066 mientras que en 
la otra se suma al final.1067        
Dentro de la Corona de Castilla, además de los recetarios comentados, a partir 
del siglo XVI encontramos, de una parte, las obras de varios calígrafos, impresas, y, 
de otra, recetas localizadas dentro de obras de índole religioso, como la del dominico 
Andrés Flórez. Todos ellos incluyen formas de elaborar tintas, esencialmente 
metalogálicas, en el capítulo de los disolventes encontramos tanto al agua como al 
vino, recomendándose el consumo del segundo. 
                                                           
1057
 BNE, ms. 9226, ”Tinta negra”, fol.  71; “Tinta negra” fol. 106 y “Tinta negra”, fol. 112. 
1058
 BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino”, fol. 35; BUS, ms. 354, 
”Receta de tinta”, fol. 225v; Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe Receta 1, ”Regla para hacer 
tynta”, fols. 201r-v; Receta 2, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino”, fols. 202r-v (Libro 
de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I,  dirigido y coordinado por  M. 
L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de 
Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y 
Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007,  pp. 368-369). 
1059
 Libro de los secretos de don Alejo Piamontés, ”Para hacer tinta negra buena”, fol. 41. (Libro cuarto 
de los secretos de diversos hombres...) 
1060
 BPR, ms. II/1393, ”Tintas”,  fol. 1; BNE, mss. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1 y 9226, ”Recepta 
para tinta negra para papel y para pergamino, fol. 35; “Tinta negra”, fol. 71; “Tinta negra”, fol. 106 y “Tinta 
negra”, fol. 112; Libro de Secretos de don Alejo Piamontés,”Para hazer tinta para escribir en toda 
perfección buena”, fol. 161 r y v; Libro de Secretos de don Alejo Piamontés, ”Para hacer tinta negra 
buena”,  fol. 41 (Libro cuarto de los secretos de diversos hombres...) BUS, ms. 354, ”Receta de tinta”, fol. 
225v. 
1061
 BNE, mss. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1 y 9226, ”Tinta negra”, fol. 106;  Libro de Secretos de 
don Alejo Piamontés, ”Para hacer tinta negra buena”, fol. 41 (Libro cuarto de los secretos de diversos 
hombres...); Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, Receta 3, ”Reçebta para hazer tinta sin 
fuego para letra y punto grueso en pergamino”, fols. 203r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra 
Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría 
General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y 
Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007, p. 370). 
1062
 Cuando todos los ingredientes se introducen a la vez, básicos y aditivos. BPR ms. II/1393, 
”Tintas”, fol. 1r; BNE, ms. 9226, ”Recepta para tinta negra para papel y para pergamino, fol. 35r; “Tinta 
negra”, fol. 71r. 
1063
 BNE.  ms. 9028, ”Receta para tinta”, fol. 1.  
1064
 BNE.  ms. 9226, ”Tinta negra”, fol. 106. 
1065
 BNE. ms. 9226, ”Tinta negra”,  fol. 106. 
1066
 BUS. ms. 354, ”Receta de tinta”, fol. 225v. 
1067
 BNE. ms. 9226, ”Tinta negra”,  fol. 19. 
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Juan de Yciar,1068 autor del Arte subtilíssima y calígrafo de profesión, estudió 
en esta obra a los calígrafos italianos Henricis, Tagriente y Palatino, e inspirándose en 
la letra bastarda italiana, aldina y grifa inventó la llamada bastarda española, que aun 
utilizamos. En dicha obra incluye dos fórmulas relativas a la manera de elaborar la 
tinta.1069 Una de ellas sirve para escribir sobre papel mientras que la segunda es para 
hacerlo sobre pergamino. La primera presenta gran similitud con las recetas 
castellanas, incluye los mismos ingredientes citados en aquellas, es decir caparrosa o 
vitriolo romano, agallas, goma arábiga y agua, ingredientes básicos a los que se 
suman cortezas de granada para dar mejor color a la tinta. Las agallas se ponen al sol 
en remojo durante dos días, pasados éstos se suma el vitriolo o caparrosa 
continuando la exposición otros dos días y luego se agrega la goma arábiga; todo 
junto permanecerá en reposo un día completo y hecho esto se pondrá a hervir con las 
cortezas de granada. 
En la segunda receta, para escribir sobre pergamino, el agua es reemplazada 
por vino, mientras los demás ingredientes están presentes (caparrosa o vitriolo de 
Flandes, agallas de Valencia, goma arábiga), si bien no aparecen las cortezas de 
granada. Esta receta, aunque no es el prototipo, no es desconocida en cuanto a lo que 
se refiere al procedimiento, en ella se nos dice que han de ponerse a remojar en vino 
los tres ingredientes, cada uno separadamente en un recipiente, durante una semana. 
Pasada ésta se toma el recipiente que ha tenido las agallas y se pone a hervir durante 
unos quince minutos a fuego manso, hecho esto se agregarán sucesivamente el vino 
de la caparrosa y el de la goma arábiga, colándolos por medio de un trapo espeso y 
revolviéndolo todo con un palo. Cabe destacar la indicación que hace Yciar de que las 
agallas serán de Valencia y el vitriolo de Flandes. 
Una receta de autor anónimo presenta similitudes con las dos anteriores. Con 
la primera la semejanza se da en los ingredientes, es decir en ambas encontramos las 
                                                           
1068
 Juan de Yciar, matemático y calígrafo vasco, fue el primer calígrafo que entre nosotros dio y 
publicó reglas sobre el arte de escribir, Recopilacion subtilíssima, intitulada orthographia pratica por la 
cual se enseña a escriuir perfectamente, ansí por pratica como por geometría todas las suertes de letras 
que mas en nuestra España y fuera della se usan,” publicada en Zaragoza por Bartolomé de Nájera en el 
año 1548, segunda edición que se reimprimió en los años 1550, 1553 y 1555 con el título “Arte 
subtilissima por la  qual se enseña a escrevir perfectamente” y tercera edición en los años 1559, 1564, 
1566 y 1596 bajo el nombre de el “Libro subtilissimo por la cual se enseña a escreuir perfetamente,el cual 
lleva el mesmo orden, que lleva un maestro con su dicipulo. Hecho y experimentado por Juan de Yciar 
Vizcayno. Este es el primer tratado didáctico, publicado en España, dedicado a esta materia. Vivió entre 
los años 1515 o 1523 y 1590. J. Durán Barceló, Introducción al facsímil "Arte sutilísima, por la cual se 
enseña a escribir perfectamente hecho y experimentado y ahora de nuevo añadido por Juan de Icíar 
Vizcaíno. Año 1553". Junta de Castilla y León. Consejería de Educación y Cultura. Ayuntamiento de 
Valladolid, año 2002. 
1069
 A. Mut Calafell “Nuevas aportaciones sobre la tinta en Mallorca”, en Mayurqa, nº 22, 1989,  pp. 
849 – 864. 
344 
 
agallas, el vitriolo o caparrosa, la goma arábiga y el agua, mientras que con la 
segunda, la similitud se observa en el procedimiento, ya que en ambas se indica que 
las distintas sustancias se pongan en remojo, en un caso en vino y en el que nos 
ocupa en agua. Una diferencia la encontramos en el trato que se indica para las 
agallas, éstas han de hervir a fuego manso durante varias horas añadiéndole agua 
según se vea que se va consumiendo, luego se deja reposar. Hecho esto se añade a 
la confección obtenida el líquido resultante de la caparrosa y de la goma, una vez 
reposadas ambas el tiempo señalado. Se incorporará todo perfectamente 
removiéndolo y, antes de aplicar, se dejará reposar durante varios días.  
A Juan de Yciar le seguirá en su quehacer Francisco Lucas, uno  de los más 
importantes calígrafos españoles, sobre todo por el perfeccionamiento de la letra 
bastarda y por escribir letras de un solo golpe, sin levantar la mano. Era natural de 
Sevilla, pero en 1570 vino a Madrid para abrir una escuela de escribir. Un año más 
tarde publicaba en Toledo, en el taller de Francisco Guzmán, su Instrucción muy 
provechosa para aprender a escrevir, con aviso particular de la traza y hechura de las 
letras redondilla y bastarda.1070 Lucas no da a conocer ninguna receta de tinta negra 
en su obra, pero ello no le impide aconsejar su elaboración con vino y además algunas 
recomendaciones para su conservación en el tintero.  
El tercero en publicar un tratado de caligrafía fue Ignacio Pérez,1071 autor de 
Arte de escrevir con cierta industria e invención.1072 En el séptimo capítulo, el autor 
publicó tres recetas de tinta negra, una para el invierno, otra para el verano y otra que 
se preparaba sin la cocción de los ingredientes.   
Además de los tratados caligráficos vemos recetas de tinta recogidas en obras 
de índole religioso, un ejemplo de lo que decimos lo vemos en el religioso Andrés 
Flórez1073 quien incluyó una receta de tinta negra1074 en su obra Doctrina cristiana del 
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 F. Lucas,  Arte de escrevir Francisco Lucas…, dividida en quatro partes…. Madrid, en casa de 
Alonso Gómez, 1577, y Paleografía castellana, Venancio Colomera Rodriguez, Imprenta P. de la Llana, 
Valladolid, 1862, pp. 50-52. 
1071A. Esteve Serrano, Estudios de teoría ortográfica del español, en Publicaciones del Departamento 
Lingüística general y crítica de la Universidad de Murcia, año 1982,  p. 26.   
1072I. Pérez, Arte de escrevir con cierta industria e invencion para hazer buena forma de letra, y 
aprenderlo con facilidad, en la Imprenta Real, Madrid, año 1599. 
1073
 A. Esteve Serrano, Estudios de teoría ortográfica del español, Publicaciones del Departamento 
Lingüística general y crítica de la Universidad de Murcia, año 1982,  p. 26. 
1074
 La receta de fray Andrés Florez está recogida en la obra de Bartolomé José Gallardo, Ensayo de 
una Biblioteca española de libros raros y curiosos, Imprenta y estereotipa de M. Rivadeneyra,  Madrid, 
1866, pp. CLXXIV. La receta dice, “Aviso para tinta común. La tinta buena se hace de vino blanco y la 
común de agua, y es mejor si es de agua encharcada. A un cuartillo de agua echar una onza de agallas 
quebradas y cuezan hasta gastarse el tercio y, colado, echar una onza de aziche o mejor es caparrosa, y 
una cuarta parte de onza de goma arábiga, bien movido y meneado en el agua colada tibia, Y así al 
respeto, si quieres más”. 
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Ermitaño y el niño, publicada en Madrid en 1546 y reimpresa en Valladolid en el año 
1552.1075  
 
a.2. Las tintas negras metalogálicas fuera de la Corona de Castilla. 
 
En la Corona de Aragón, concretamente en el reino de Mallorca, el profesor 
Antonio Mut Calafell1076 ha estudiado diversas fórmulas pertenecientes a distintos 
fondos, unos públicos y otros privados.1077 La datación de las recetas se corresponde 
con los siglos de la modernidad, es decir siglos XVI – XVIII, incluso algunas se fechan 
en el diecinueve, pero a pesar de ello son dignas de comentar pues localizamos los 
mismos ingredientes, agallas, vitriolo, goma, agua, vinagre, aguardiente o vino blanco; 
en algunas localizamos aditivos, elementos éstos que marcan la diferencia entre unas 
recetas y otras, entre ellos cáscaras de granada, añil, azul de Prusia,1078 índigo, azúcar 
lustre. Respecto al procedimiento, las tintas se elaboran como en el caso de las 
castellanas, es decir, tanto en frío como por medio del fuego.1079 Destaca el empleo de 
un palo de higuera para mezclar perfectamente los ingredientes, con ello nos quiere 
decir que sea limpio y que no dañe a la composición. En Valencia las recetas fechadas 
en el siglo XV recogen agallas, vitriolo, goma y alumbre.1080 
Fuera de nuestras fronteras, la realidad es igual a la comentada en ambas 
Coronas, Castilla y Aragón, encontramos semejanza o, mejor, igualdad en el ámbito 
de los ingredientes básicos, tanino, metales (sulfuros), disolventes y aglutinantes,  
estableciéndose la diferencia entre ellas esencialmente en el ámbito de los aditivos y 
en el proceso seguido para su incorporación. La comparación de las recetas de tinta 
negra españolas con recetas contemporáneas de otros países europeos nos permite 
hablar del empleo de ingredientes propios, como es el uso del acije o aziche y del palo 
de higuera. Como ya hemos señalado anteriormente el aceche es un mineral que no 
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 A. Flórez, O.P, La Doctrina cristiana del Ermitaño y el niño, Valladolid, Casa de Sebastián 
Martínez, 1552. 
1076
 A. Mut Calafell, “Nuevas aportaciones sobre la tinta en Mallorca” en Mayurca, revista del 
Departament de Ciènces Històriques i Teoria de les Arts, nº 22-2, 1989, pp. 849-864 y pp. 851–857. 
1077
 Archivos privados, Feliu, Vivot, Bartolomé March. Archivos públicos, del Reino de Mallorca.  
1078La composición (aproximada) de este pigmento es conocida desde la antigüedad; y sólo la 
composición exacta fue conocida en el siglo XVIII  (Heinrich Diesbach la descubrió accidentalmente en el 
año 1704 manteniéndola en secreto y veinte años después Woodward la descubrirá y hará pública la 
fórmula en dicho año en la revista Philosophical Transactions). 
1079
 A. Mut Calafell, “Nuevas aportaciones sobre la tinta en Mallorca” en Mayurca, revista del 
Departament de Ciènces Històriques i Teoria de les Arts, nº 22-2, 1989, p.  857. 
1080
 Mª M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena, “La tinta y su composición. Cuatro recetas valencianas 
(siglos XV – XVIII)”, en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, p. 422. 
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se puede identificar con seguridad, aunque probablemente se trata de una tierra rica 
en sulfatos de hierro y de cobre, junto con otras impurezas metálicas. 
En los manuscritos recogidos por Monique Zerdoun, datados en los siglos XIII y 
XIV, aparecen mencionados únicamente los ingredientes básicos, siendo las agallas 
sometidas previamente a decocción1081 y maceración.1082 El  disolvente empleado 
suele ser el vino. En el siglo XV la realidad se complica, los ingredientes básicos 
(taninos, sales o metales, disolventes y aglutinantes) se verán acompañados por 
aditivos, entre ellos observamos la citada cáscara de granada, incluida en las recetas 
mallorquinas, el extracto de valiana, el óxido de hierro y el alumbre de roca. En el 
ámbito de los básicos el vino que veíamos en las recetas de los siglos anteriores es 
reemplazado por la cerveza y las agallas son sometidas a maceración en la mayoría 
de los casos, siendo residual la decocción. Las cuantías o pesos que se precisan de 
los ingredientes suelen aparecer expresadas en onzas.1083 
La citada autora, dentro de esta misma centuria, estudia una serie de recetas 
titulada italianas.1084 En ella observamos la presencia del vitriolo o caparrosa, las 
agallas y la goma, y entre las sustancias aditivas o complementarias la ya reiterada 
cáscara de granada, junto con hojas de laurel y vidrio machacado. Las agallas, en 
estas recetas, se someten a maceración y decocción, así como también son filtradas 
(esta última opción está recogida en dos recetas). Además de macerarse el tanino 
también se someten a maceración las cáscaras de granada y las hojas de laurel, 
concretamente en dos recetas. En una receta se indica que se maceren la sal o vitriolo 
y la goma. 
En las recetas datadas en el siglo XVI, la situación que se nos describe es 
semejante, se reiteran los ingredientes básicos y junto a éstos localizamos los aditivos, 
entre los que descubrimos la granada, en esta ocasión aparece la corteza y su flor, 
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 British Library; ms. Harley 3915, f. 148v–149r; British Library, ms. Lansdovne 397, f. 6r; Biblioteca 
Vaticana, ms. Vat. Lat. 598, f. 61r; De coloribus faciendis de Pierre de Saint – Omer., Manuscrito de Jehan 
le Begue, nº. 173 (M. Zerdoun, Les encres noires au moyen age, 1983, pp. .249, 250, 251, 251 – 252, 252 
- 253). 
1082
 Biblioteca de la Escuela de Chatres, tomo 86 (1925), p. 484; “De coloribus faciendis” de Pierre de 
Saint – Omer; Manuscrito de Jehan le Begue, nº 303 y 47 (M. Zerdoun, Les encres noires au moyen age, 
1983, pp. 255 – 256,  256 – 257, 257 – 259). 
1083
 Libro de copias transferido del convento de Reinhausen a los Archivos del Estado de Hanovre, 
Wattenbach; British Library, ms. Sloane 4, f. 3 v.; British Library, ms. Arundel 507, f. 100 v; British Library, 
ms. Sloane 416, ff. 87 v, y 140 v y 141 r; Bodleian Library, Oxford, Ms. Canon mise. 128, f. 119 r.; 
Biblioteca Laurenziana de Florencia, ms. Ashmolean 349, f. 55r.; Biblioteca Nacional de Florencia, Fondo 
Palatino, ms. 850. ff. 77v–78r; Biblioteca Riccardiana de Florencia, ms. 1246, f. 79r; Biblioteca Riccardiana 
de Florencia, ms. 1247, ff. 26v–27r. y 49r (M. Zerdoun, Les encres noires au moyen age, 1983, pp. 260 – 
261, 261 – 262, 262 – 263, 264, 265, 265  266, 266 – 267, 268 y 270, 270 – 271, 271 – 272, 272 – 273, 
273 – 274, 274 -275). 
1084
 Biblioteca Palatina de Parma, ms. hebreo 402, 7, f. 4r (M. Zerdoun, Les encres noires au moyen 
age, 1983, pp. 276 - 282). 
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hojas de laurel, vidrio (todos ellos recogidos en las italianas) y agua de rosas. En el 
capítulo relativo a los disolventes predomina el empleo del vino en detrimento del 
agua. A lo largo del tiempo se ha tenido la creencia de que el vino era mejor que el 
agua, cosa que no es totalmente cierta. Los taninos, proporcionados básicamente por 
las agallas, en esta centuria se maceran y la decocción de las mismas aparece en las 
recetas en casos aislados, realidad contraria a la que se comentaba para los siglos XIII 
– XIV, y semejante al siglo XV.1085 
La realidad que venimos mostrando se vuelve a reiterar una vez más en el 
Manuscrito de Bolonia editado en su momento por Mary P. Merrifield. En él se incluyen 
tres recetas, dos de ellas sólo mencionan los ingredientes básicos, es decir taninos, 
aglutinantes, disolventes y sales, mientras que la tercera incluye además de éstos 
corteza de granada y de fresno, raíces de nogal y piedra de alumbre. Las dos primeras 
recetas se elaboran usando el fuego a lo largo de todo el proceso, realidad recogida 
también en algunos textos hispanos, sobre todo en las recetas del Libro de los Oficios 
del monasterio de Guadalupe. En la tercera se usa tanto la exposición al sol como el 
fuego, realidad también contemplada en recetas castellanas. Y de los aditivos, la 
granada y el alumbre se mencionan también en las recetas hispanas.1086 
En las dos primeras recetas las agallas son puestas al calor del fuego 
agregando la goma antes de que las agallas y el disolvente usado empiecen a hervir 
(realidad que se observa en varias de las recetas castellanas) o se dejan cocer hasta 
que mengüe un cuarto el liquido, momento en el que se sumarán la goma y el vinagre. 
En sendas recetas la mezcla prosigue la exposición en el fuego y posteriormente se le 
agrega la sal, el vitriolo. En la primera, se mezcla todo muy bien y se deja al sereno 
durante toda una noche, al día siguiente se cuela y se guarda. En la segunda receta, 
se deja enfriar y una vez fría se guarda, normalmente en un tintero. La tercera receta, 
algo distinta a las dos precedentes, empieza por poner en remojo todos los 
ingredientes, salvo el vitriolo y el alumbre de roca, este último es opcional, y esto 
durante nueve jornadas; pasados los dichos nueve días se agrega el vitriolo y se deja 
reposar la confección durante dos días más y posteriormente se pone a hervir un 
poco, se deja enfriar y una vez frío se cuela y se deja expuesto al sol a lo largo de 
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 Les livres de Hierome Cardanus.... des Plantes, p. 187; Amphiareo de Ferrara, p. 200; Manuscrito 
de Paduove, Ricette per far ogni sorte di colore”, Universidad de Padua, recogido  M. P. Merrifield, V, Iim., 
p. 677 (M. Zerdoun, Les encres noires au moyen age, 1983, pp. 290, 291 – 292, 302 - 303). 
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 De diversis coloribus in sequenti tractatus et primo modus prohemi de Jehan Le Begue, Receta 
303, ”Para hacer tinta para escribir”; Manuscrito de Bolonia, Capítulo VIII, Receta 374, ”Hacer buena tinta 
para escribir” (M. P. Merrifield, vol. I  y II, 1967,  pp. 289 y 291, 590). 
348 
 
otros dos días. Si se desea obtener una tinta con más brillo se echará el citado 
alumbre de roca. 
En el Fondo Palatino de la Biblioteca Nacional de Florencia,1087 Gabriella 
Pomaro localizó varias recetas relativas al tema que venimos estudiando y, como 
ocurriera con las recopiladas por Monique Zerdoun, desde el punto de vista de los 
ingredientes volvemos a encontrarnos con los ingredientes básicos, es decir, agallas, 
agua o vino, vitriolo, goma arábiga; los aditivos que observamos son alumbre de roca y 
la cáscara de granada, ambos habituales en las recetas castellanas, entre otras, e 
incienso y humo de vela de sebo destemplado con agua de rosa.  
La elaboración de la tinta se da a través de la cocción o por medio de la 
exposición al sol. En dos de las recetas1088 las agallas se ponen en remojo, en vino o 
agua, para luego proceder a su cocción para que espese la mezcla y seguidamente se 
incorporan la caparrosa o vitriolo y la goma, evitando que el sulfuro entre en contacto 
con el fuego. En otras dos recetas,1089 todos los ingredientes se incorporan a la vez y 
se dejan reposar durante varios días, transcurridos los cuales se cuela la tinta. En las 
dos últimas recetas localizadas en este fondo italiano,1090 las agallas y la goma se 
dejan en remojo, separadamente, durante un tiempo, en la segunda receta las agallas 
se remojan en vino y luego se añaden las cortezas de granada. En ambos casos, 
transcurrido el tiempo de remojo, la mezcla o confección obtenida de las agallas se 
hierve, en la primera hasta lograr mermar un cuarto, mientras en la segunda sólo unos 
momentos. Una vez hervida la confección y mermada en un cuarto se incorpora la 
goma, y en el caso de la segunda se le suman las sustancias aditivas, en este caso 
incienso y humo de vela de sebo destemplado con agua de rosas. Hecho esto, en la 
primera la mezcla se pondrá a cocer a fuego manso y se le sumará la caparrosa o 
vitriolo, apartándolo; mientras que en la segunda se dejará reposar durante dos días y 
pasados estos se colará, añadiéndole, un poco después, el vitriolo y la goma arábiga. 
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 Pal. 796 (sec. XVI), ”Para hacer tinta buena”, fol. 49r – 50r; Pal. 850 (sec. XV-XVI), ”Receta 
perfectísima para una buena tinta” fol. 21v; Pal. 857 (sec. XV-XVI), ”Polvos para hacer tinta”, fol. 115r; Pal. 
885 (sec. XIV, primera mitad), ”Tinta fina”, fol. 259v; Pal. 886 (sec. XV ex), ”Hacer buena tinta”, fols. 61r y 
v)  (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta 
Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, pp. 109 – 115). 
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 Pal. 796 (sec. XVI), ”Para hacer tinta buena” fols 49r – 50r (G. Pomaro, I ricettari del fondo 
Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, 
Milán, 1991, pp. 109 – 115). 
1089
 Pal. 850 (sec. XV-XVI), ”Receta perfectísima para una buena tinta” fol. 21v) y Pal. 857 (sec. XV-
XVI), ”Polvos para hacer tinta”, f. 115r) (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale 
Centrale di Firenze, Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, pp. 109 – 115) 
1090
 Pal. 885 (sec. XIV, primera mitad), “Tinta fina”, fol. 259v, Pal. 886 (sec. XV, ex), ”Hacer buena 
tinta”, fols. 61r-v (G. Pomaro, I ricettari del fondo Palatino della Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, 
Giunta Regionale Toscana/Editrice Bibliografica, Milán, 1991, pp. 109 – 115). 
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Ambas recetas concluyen indicando que se cuelen las mezclas elaboradas y además, 
en el primer caso, añadiendo vinagre.  
 
c. Técnicas e instrumentos a disposición del scriptor o librarius. 
 
El scriptor o librarius precisaba para su trabajo de varios utensilios auxiliares, 
además de la caña y de la pluma, entre ellos un cuchillo para cortar la pluma. Para 
afilarla una piedra de afilar o una piedra pómez. En caso de que la tinta usada en el 
documento fuese carbónica, era suficiente rozar el soporte con una esponja húmeda 
para borrar el texto o una miga de pan. Frente a esto, cuando se trataba de tintas 
ferrogálicas, debido a su naturaleza, los errores se subsanaban raspando el soporte, 
pergamino, con un cuchillo.1091 El raspado dio lugar a los palimpsestos, que se dieron 
de una parte debido al elevado precio que tenía el soporte y de otra porque la Iglesia 
censuraba ciertas obras y una forma de impedir su lectura fue raspando y escribiendo 
un texto encima del original.1092 También se corregían los errores por medio de 
diversos compuestos, normalmente disoluciones alcalinas.  
Las hojas, antes de recibir la escritura, se sometían a unas operaciones previas 
con la finalidad de ayudar al escriba en su paciente trabajo. De una parte al soporte 
escriturario, el pergamino, se le daba un toque final con una piedra pómez y se 
suavizaba con yeso. De esta manera se eliminaba toda mancha de grasa que pudiera 
tener y se reducía el riesgo de que la tinta resbalase. De otra parte, antes de iniciar su 
trabajo sobre el soporte trazaba unas líneas para luego no torcerse y se hacía a través 
de dos fases, una primera en la que se marcaban los renglones con objetos más o 
menos cortantes, por ejemplo, cortaplumas, punzones, ruedas dentadas o peines, y 
una segunda que es el rayado o pautado.1093 
Cuanto más elegante era el libro, con más cuidado se rayaban sus páginas. 
Los manuscritos sin rayar son las baratas y feas copias caseras. Los manuscritos 
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 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre de 2003, Coord. M. C. Hidalgo Brinquis, Logroño, Patronato Santa 
María la Real de Nájera, 2006,  p. 144; M. L. Agati, Il libro manoscrito. Introduzione alla codicología, 
L´Erma di Bretscheider, Roma, 2004, pp.  286-287; A. Millares Carlo, Tratado de Paleografía Española, 
Tomo 1, Espasa Calpe, Madrid, 1983, p. 309; C. de Hammel, Copistas e iluminadores. Artesanos 
Medievales, Ediciones Akal, Madrid, 1997, pp. 27-44. 
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 M. L. Agati, Il libro manoscrito. Introduzione alla codicología, L´Erma di Bretscheider, Roma, 2004, 
p.  66; T. Martín Martinez, Paleografía y Diplomática, Manual de la Universidad Nacional de Educación a 
Distancia, Tomo I, Impresos y Revistas, S. A. (IMPRESA), Madrid, 1992, p. 78; A. Millares Carlo, Tratado 
de Paleografía Española, Tomo 1, Espasa Calpe, Madrid, 1983, p. 302. 
1093
 M. Romero Tallafigo, Arte de leer. Escrituras antiguas. Paleografía de lectura, Huelva, 
Universidad, 1995, p. 50. 
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bellamente iluminados presentan un enrejado de líneas a modo de falsillas. Los 
sistemas de trazado de las falsillas cambiaron a lo largo de los siglos. Hasta el siglo 
XII, la mayor parte de los manuscritos se rayaron con punta seca, se trataría de líneas 
hechas con un punzón o con el recazo de un cuchillo. A principios del siglo XII, se 
localizan rayas hechas con algo que se asemeja a un lápiz, podría ser de grafito, pero 
quizás sea de plomo o incluso de plata. En la centuria siguiente, además de la realidad 
anterior, se observan rayas elaboradas con pluma y tinta, de uno o varios colores, lo 
cual anima el aspecto del manuscrito, normalmente rosáceo y violeta.1094 
Según María Luisa Agati, la tinta usada para el pautado de los manuscritos, en 
general, no es la que se usa para escribir, formada de hierro, potasio y azufre, sino de 
un compuesto hecho a base de carbón rico en hierro, la cual presenta similitud con el  
grafito.1095 Las líneas trazadas dependen en gran medida del texto que se va a 
escribir. El amanuense trazaba sus propias líneas o usaba hojas ya rayadas, 
apropiadas para el plan y disposición del texto. Se conservan unas instrucciones del 
siglo XI para preparar las páginas matemáticamente, y en ellas se alude tanto a la 
amplitud que deben tener los renglones entre sí como los márgenes (superior, inferior, 
derecho e izquierdo). Rayar una página tras otras antes de empezar a escribir era una 
cosa lenta y tediosa. Se empleaban varios procedimientos para acelerar el proceso. 
Uno de ellos consistía en trazar líneas en la primera página con gran fuerza con el fin 
de que dicha acción se reflejase en un gran número de páginas posteriores y una vez 
llegaba el copista a ellas sólo debía de trazar la línea con algún objeto a través del 
cual se pintaba ésta. La primera acción parece que se hacía con un punzón o lesna de 
carpintero.1096 
El manuscrito 9226 incluye una receta que describe una fórmula para elaborar  
una tinta para pautar el soporte. Los ingredientes que incluye son polvos de piedra 
paragona o de toque (cuarzo con alúmina, cal, óxido de hierro, carbón y otras 
sustancias de grano fino) y agua de rasuras de vino blanco. Los polvos se destemplan 
en el agua hasta obtener la tinta. Elaborada, se impregnará un pincel u otro 
instrumento con ella y se harán las líneas y, seguidamente, el escribano trazará las 
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 E. Ruiz García, Manual de codicología, Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez; Ed. 
Pirámide,  1988, pp. 133-134 y 145-146. M. L. Agati, Il libro manoscrito. Introduzione alla codicología, 
L´Erma di Bretscheider, Roma, 2004, pp. 179-181 y 191-192. 
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 M. L. Agati, Il libro manoscrito. Introduzione alla codicología, L´Erma di Bretscheider, Roma, 2004, 
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 C. de Hammel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales,  Ediciones Akal, Madrid, 1997, pp. 
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letras. Una vez esté seco el escrito, se podrán quitar las rayas con una miga de pan, y 
parecerá que se escribió sin reglar.1097 
Una vez que el soporte estaba pautado, el escribano iniciaba el trabajo 
disponiendo de una serie de medios que lo hacían más llevadero, por ejemplo de 
disoluciones, habitualmente alcalinas, que le servían para borrar o quitar las letras 
escritas y para renovar aquellas que con el paso del tiempo hubiesen casi 
desaparecido. Además contaba con ciertas confecciones, grasas, para evitar que la 
tinta se esparciera y corriera a lo largo del soporte, y de los recursos para trazar las 
falsillas, tintas.   
Los recetarios castellanos incluyen varias recetas para borrar las letras sobre 
papel y pergamino. En el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real 
localizamos una receta que describe cómo quitar las letras escritas; mientras que en el 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, hallamos cinco recetas sobre la 
forma de quitar las letras escritas. Este, además, incluye una receta que detalla cómo 
renovar las letras, otra sobre cómo elaborar una grasa para escribir y una última que 
describe cómo hacer tinta para trazar líneas en el soporte. 
El recetario II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real, incluye una receta, 
breve, que describe una disolución formada por zumo de lima y sal amoniaco, que se 
aplicará con una esponja sobre las letras que se deseen eliminar.1098 De estos 
componentes, el que actúa como limpiador es la sal mientras que el ácido presente, en 
el zumo de lima, lo que hace es reforzar dicho efecto. 
 El manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España incluye otras cinco, 
más amplias, que presentan varios disolventes más agresivos que el mencionado en 
la receta anterior. El primero es una disolución, descrita en tres de las cinco recetas, 
que incluye como ingredientes comunes vitriolo romano o sulfato de cobre y salitre; en 
la primera, además, aparecen bermellón y alumbre de roca;1099 y en la tercera 
trementina.1100 La segunda únicamente recoge los ingredientes comunes.1101 El 
procedimiento descrito, parecido en las tres recetas, pasa por tomar unos ingredientes 
que primero se muelen y luego se destilan; la primera receta indica que de la 
destilación emanan dos líquidos, uno blanco y otro verde, se toma del primero y se 
quitan las letras. En la segunda y tercera receta, se obtiene un único líquido, se agarra 
                                                           
1097
 BNE, ms. 9226, ”Tinta para reglar el papel, que se quitan las reglas después de escrito”, fol. 23. 
1098
 BPR, ms. II/1393(6), “Para quitar las letras scritas”, fol. 6v. 
1099
 BNE, ms. 9226, “Agua que quita las letras del papel”, fol. 18. 
1100
 BNE, ms. 9226, “Para quitar las letras del papel”, folio 104. 
1101
 BNE, ms. 9226, “De otra manera”, fol. 18. 
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una esponja, elemento que aparecía en la receta del manuscrito de la Biblioteca del 
Palacio Real, se impregna de él, se humedecen las letras y, seguidamente, se quitarán 
fácilmente.1102  
El segundo son unos polvos, recogidos en las otras dos recetas. Son sus 
ingredientes, en la primera, polvos de huesos blancos, yeso molido y yema de huevo, 
mientras que en la segunda encontramos albayalde y leche de higuera. En ambas 
recetas aparece un emulsionante, en un caso yema de huevo mientras que en el otro 
es leche de higuera, látex. El procedimiento descrito resulta bastante similar en 
ambas; en la primera receta se toma el polvo de los huesos, el sulfato de calcio 
dihidrato y se deslía perfectamente en la yema de huevo, la cual como emulsionante 
hará que la mezcla salga homogénea; en la segunda se toma el carbonato básico de 
plomo y se deslía en el látex, obteniendo como en el caso anterior una masa 
homogénea. Elaborada la confección, en el primer caso se toma un pincel o esponja, 
se impregna del producto obtenido y se aplica a las letras que se pretenden eliminar, 
se dejan secar y una vez estén bien secas se raspan dejando el papel blanco;1103 en la 
segunda receta, la confección obtenida se deja secar, y una vez enjuta se muele y 
airea hasta que este perfectamente seca.1104 
Continuando con el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, la 
receta “Quitar letra de otra manera”,1105 incluye siete opciones. La primera es similar a 
las precedentes al obtenerse la disolución por destilación y porque en ella se recogen 
entre los ingredientes sales y sulfuros (en las anteriores, concretamente, se habla de 
salitre y caparrosa, en ésta de alumbre, que es un sulfuro, y de varias sales, entre 
ellas sal de amonio, sal común y sal gema). La quinta receta, semejante a la del 
manuscrito de la Biblioteca del Palacio Real, incluye un cítrico que si en aquella era 
lima, en ésta es naranja y una sal, en aquella sal amoniaco y en ésta alumbre; de otra 
parte coincide con la primera en que en ambas encontramos alumbre, el zumo de 
naranja y el alumbre se mezclan perfectamente, se deja reposar la disolución y una 
vez reposada se podrá usar. La segunda y la séptima, incluyen como ingrediente 
zumo de naranja o de algo similar, agrio y sin madurar, ingrediente que veíamos en la 
quinta receta, con él se frotan las letras y en seguida desaparecen. 
                                                           
1102
 La receta tercera continúa y lo hace afirmando que después se tomara otra esponja, seca, y da 
con ella a las letras, y quitar sea. 
1103
 BNE, ms. 9226, “De otra manera”, fol. 18. 
1104
 BNE, ms. 9226, “Polvos para quitar borrones o letras, secreto raro y muy provechoso”, folio 18. 
1105
 BNE; ms. 9226, “Quitar letra de otra manera”, fol. 104. 
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La tercera y la cuarta incluyen entre sus ingredientes, plantas; en la tercera, 
concretamente, raíces de sanci marivi,1106 que se secarán, molerán y, posteriormente, 
los polvos se diluirán en albumen. En la cuarta, ruda y ortigas, en este caso no se 
secan sino que se obtiene de cada una el zumo; hecho esto, se incorporan a un 
recipiente, se le añade leche y queso, y, posteriormente, cal viva, se mezclarán 
perfectamente, y con la masa obtenida se harán pelotillas, se dejarán secar y una vez 
enjutas se harán polvo. La sexta, leche de higuera y albayalde, ingredientes que 
veíamos en otra receta recogida en este mismo manuscrito, es decir, el carbonato 
básico de plomo se deslía en el látex, dando lugar a una confección homogénea. 
El tratado de Archerius, Experimenta de Coloribus, recoge una realidad similar 
a la descrita en las recetas de los fondos hispánicos. Una primera receta menciona los 
mismos ingredientes que vimos en la primera disolución, sulfuro y sal (vitriolo y sal 
común), ambos se introducen en un alambique y se destilan.1107 Otra incluye zumo de 
naranja, ingrediente que vimos en las recetas del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de España,1108 que tiene efecto limpiador; aplicado a medida que el soporte se vaya 
suavizando y humedeciendo. Éste se debe poner a blanquear y secar, el blanqueo se 
hará con una solución hecha a base de cal pulverizada y agua.1109  
Una tercera opción que nos ofrece el tratado es la disolución formada por 
alumbre y naranja, es decir un sulfuro y un ácido, en este caso cítrico. También 
recogida en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de España,1110 en ambas recetas 
se señala que la mixtura se seque y una vez enjuta se frote con ella las letras y éstas 
desaparecerán.1111 Una cuarta opción, piel de liebre, secada y molida, una vez 
pulverizada los polvos se colocarán sobre las letras, se frotan con piedra pómez y las 
letras desaparecen. Esta receta presenta cierta similitud con aquella que incluía entre 
sus ingredientes huesos secos; uno y otro ingrediente, piel y huesos, se muelen, pero 
se diferencian en que en esta los polvos se aplican directamente sobre el soporte, 
mientras que en la anterior se añadía yeso y ambos se destemplaban con yema de 
huevo, las letras se untaban con la disolución y se dejaban secar; una vez hecho esto, 
                                                           
1106
 No se ha podido identificar el tipo de planta a la que se alude. 
1107
 Experimenta de Coloribus, Receta 2, “Para borrar letras en negro del papel” (M. P. Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1999 p. 466). 
1108
 BNE, ms. 9226, “Quitar letra de otra manera”, fol. 104. 
1109
 Experimenta de Coloribus, Receta 27, “Para borrar las letras del pergamino” (M. P Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1999, p. 58). 
1110
 BNE, ms. 9226, “Quitar letra de otra manera”, fol. 104. 
1111
 Experimenta de Coloribus, Receta 34, “Si deseas borrar las letras del papel” ( M. P. Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 62). 
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en ambas recetas se quitarán los polvos o el unto, según sea, usando en un caso un 
cuchillo y en otro piedra pómez.1112  
Según Romero Tallafigo, las correcciones en el papiro y pergamino si la tinta 
estaba fresca se podían hacer a través de una esponja que absorbía el líquido, pero lo 
habitual era hacerlo por medio del raspado, aunque el papiro lo soportaba poco. El 
raspado en el pergamino no generaba daño alguno, pues se simulaba en él por simple 
presión. El problema lo tenía el papel, iba encolado y al rasparse se eliminaba el 
encolado, y para evitar que se corriese la tinta al reescribir y ocultar las huellas del 
escrito anterior, se daba un frotamiento de grasa incolora que daba un nuevo encolado 
a la raspadura. La grasa se hacía con polvo de resina de coníferas apelmazados en 
panecillos semejantes a nuestras gomas.1113 Se trata de la grasilla hecha de polvo de 
sandáraca, de color blanco algún tanto amarillento, que se empleaba para que la tinta 
no calara o se corriera en el papel cuando se escribía sobre raspado. 
Junto a la eliminación de las letras, el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional de España incluye una receta para renovarlas que recoge como ingredientes 
principales un mordiente, las agallas, y un disolvente, el vino, en el que se tendrán en 
remojo las excrecencias; hecho esto, se destilarán y el agua obtenida será la que 
servirá para renovar las letras gastadas. Las letras se renovarán impregnando un 
algodón en el agua destilada, que se aplicará sobre las letras y éstas aparecerán 
relucientes, pudiéndolas leer fácilmente.1114 
El manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España termina con dos 
recetas que describen las otras técnicas de que disponían los escribanos, es decir, la 
grasa para escribir1115 y la tinta para trazar las líneas en el soporte.1116 
La receta “De la grasa de escribir, muy buena y de poca costa” incluye dos 
modalidades, la primera, una grasa, incluye goma de enebro pulverizada y aceite de 
linaza. La goma hecha polvo se hierve en el óleo y una vez cocidos, la grasa está 
hecha. La segunda presenta unos polvos, menos costosos que la grasa, con el mismo 
efecto y sin mal olor, cuyo ingrediente fundamental es la cáscara de huevo, la cantidad 
que se quiera, muy limpia, majada y expuesta al calor del horno hasta que hagan 
polvo muy blanco; una vez la cáscara esté preparada, se saca del horno, se cierne y 
                                                           
1112
 Experimenta de Coloribus, Receta 35, “Para borrar las letras del pergamino sin dañar” (M. P. 
Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English 
Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 21). 
1113
 M. Romero Tallafigo, Arte de leer. Escrituras antiguas. Paleografía de lectura, Huelva, 
Universidad, 1995, p. 51. 
1114
 BNE; ms. 9226, “Para renovar las letras antiguas ya gastadas”, fol. 19. 
1115
 BNE; ms. 9226, “Grasa para escribir, muy buena y de poca costa”, fol. 23. 
1116
 BNE; ms. 9226, “Tinta para reglar el papel, que se quitan las reglas después de escrito”, fol. 23. 
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se guarda.1117 Otro método para evitar que la tinta se corra o manche, según Romero 
Tallafigo, consistía en usar salvado o harina gruesa de cereales, con ello la tinta se 
secaba rápidamente y en consecuencia se evitaban tales peligros.1118 
Vista la realidad, la conclusión que se puede sacar del mundo de las tintas 
negras y de las técnicas auxiliares es que la realidad que nos transmiten tanto las 
recetas castellanas, objeto de nuestro estudio, como las distintas recetas recopiladas 
por distintos autores, localizadas en Europa y en el norte de África, es que existen más 
semejanzas que diferencias. En muchos casos las diferencias vienen de la mano del 
localismo, reflejo de esto último es el empleo de la cerveza, ingrediente recogido en 
las recetas pertenecientes, sobre todo, al norte de Europa, o las agallas en el sur. 
Respecto a las formas de renovar las letras y los medios para evitar que la tinta se 
esparza y corra (grasa y polvo), así como la tinta para trazar líneas en el soporte antes 
de escribir, debemos limitarnos a lo que nos cuentan las recetas castellanas, ya que 
no hemos localizado tratado, recetario ni otro tipo de documento que nos hablen de 
dichos remedios o técnicas. Debieron hacer uso de ellos los escribanos, 
indudablemente, pero únicamente conocemos las fórmulas recogidas en el manuscrito 
9226 de la Biblioteca Nacional de España. 
 
2. La iluminación. 
 
El hombre, desde el Paleolítico, ha sentido la necesidad de transmitir mensajes 
a sus semejantes, y de esa época disponemos de numerosos y bien conocidos 
ejemplos. Estos ejemplos se califican como arte, confundiéndose en ellos la mera 
comunicación del mensaje con la pintura. Dichas pinturas o mensajes se hicieron con 
un solo pigmento (monocromo) o con varios (policromos). Con el paso de los años 
continuó el desarrollo de la pintura, la cual se plasmó en diversos soportes 
escriturarios, ornamentales o en simples útiles. Así, los textos con el devenir de los 
tiempos se vieron acompañados de hermosas imágenes, las cuales en un primer 
momento fueron sencillas, decoradas con una reducida gama de colores, para pasar 
luego a una mayor dificultad y a una mayor presencia de colores y matices. No es la 
                                                           
1117
 La segunda opción, recoge como se ha de aplicar, echa unos pocos de polvos sobre el soporte, 
pergamino o papel, y extiéndelos con la ayuda de un pie de cabra u otra cosa, y retira aquellos polvos que 
sobraren. Escribe luego y después de secarse la escritura si quieres quitar los polvos (también te ofrece la 
posibilidad de quitar la grasa de la opción primera) refriega el soporte escriturario con una miga de pan 
blanco, y verás cómo desaparecen. 
1118
 M. Romero Tallafigo, Arte de leer. Escrituras antiguas. Paleografía de lectura, Huelva, 
Universidad, 1995, p. 51.  
356 
 
misma paleta cromática la que presenta el mundo griego que aquella que tienen Roma 
o el Medievo. 
 
 a. Materiales y técnicas de la iluminación medieval. 
 
Antes de hablar de los colores es necesario distinguir entre pigmento y color. El 
pigmento es la sustancia de la que se obtienen los colores empleados en pintura,1119 
mientras que el color es la sensación producida por los rayos luminosos que 
impresionan los órganos visuales y que depende de la longitud de onda. En el ámbito 
de la pintura, encontramos pigmentos, aglutinantes y diluyentes, ingredientes que 
determinan la técnica pictórica que se ha empleado. Realidad ésta que, a grandes 
rasgos, coincide con lo expresado en el epígrafe de las tintas negras. 
Los pigmentos, según Ralph Mayer, constituyen la sustancia coloreada y 
finamente repartida que otorga su color a otro material, y lo hace cuando se mezcla 
íntimamente con él, o cuando se aplica a su superficie en una capa fina. Frente a los 
pigmentos encontramos, siguiendo al mismo autor, los tintes o colorantes. Estos 
últimos no pertenecen al mundo de la pintura sino al mundo del teñido. En el mundo 
del arte y de la escritura se habla de tintas o simplemente de colores. 
Los materiales empleados como pigmentos se clasifican desde distintos puntos 
de vista, y son numerosos los autores que han aportado clasificaciones a lo largo de la 
historia. Entre tales clasificaciones encontramos las que nos legaron Vitrubio en su 
Arquitectura,1120 Plinio el Viejo en su Historia Natural,1121 y la que nos dejara Vasari. 
Según este último, los pigmentos se dividen en naturales y artificiales; y en orgánicos y 
minerales o inorgánicos.1122 Vitruvio distingue entre colores minerales y artificiales en 
el Libro VII, capítulos VII – XIV de la Arquitectura, donde comienza estudiando los 
colores minerales; en el capítulo VII cita el ocre, el almagre, el paretonio, el melino, la 
tierra verde, el oropimente, jalde o arsénico, y la sandáraca (algunos dicen que la 
sandáraca es el arsénico más subido, es decir, colorado). Hay sandáraca artificial, 
elaborada a base de albayalde quemado, que es mejor que el mineral, llamado 
                                                           
1119
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Ed. Cátedra, Madrid, 2006, p. 282. 
1120
  Distingue entre colores minerales y artificiales (Vitruvio, Los diez libros de arquitectura, Libro VII, 
Capítulo, Ed. Lingkua, Barcelona, 2008, p. 205). 
1121
 Cayo Plinio Segundo  distinguía entre colores floridos o transparentes y austeros o colores de 
cuerpo (Plinio el Viejo, Libro XXXV, “Tratado de la pintura y el color” y C. Maltese, Las técnicas artísticas, 
Ed. Cátedra, Madrid, 2006,  p. 282). 
1122
 A. Villarquide Jevenois,  La pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea, 
San Sebastián, 2004, pp. 37-43. 
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comúnmente genulí o sandix. Los capítulos VIII al IX tratan del bermellón y de su 
elaboración, y menciona la crisocola1123 que se extrae de las minas de cobre, el minio 
y el índico. Minio e índico aluden al lugar de obtención, así el minio procede de las 
proximidades del río Miño (Hispania) y el índico o añil de la India. En el capítulo X 
habla de los colores artificiales y del negro. En el capitulo XI del azul y del ocre 
quemado, que da lugar a un color púrpura. El capitulo XII del albayalde, cardenillo y 
sandáraca. El capitulo XIII de la púrpura, obtenida de las conchas marinas. El último 
capítulo “De otros colores artificiales”.1124 
Plinio habla, de una parte, sobre la existencia de los colores primarios, hay tres 
colores primarios, es decir, negro, blanco y rojo, todos los demás son en consecuencia 
intermedios, como se define en los libros de todos los físicos.1125 En otro momento cita 
los colores floridos, transparentes o ricos, minium (minio), armenium, cinnabris 
(cinabrio), chrysocolla (crisocola), indicum (índigo) y purpurissum (rojo púrpura); dichos 
colores ricos están formados de piedras de alta calidad o de difícil adquisición.1126 Y 
los austeros, divididos en dos grupos, los que se encuentran en la naturaleza (sinopis 
o tierra roja, rúbrica u ocre tostado, paraetonium o blanco, carbonato cálcico; melinum 
o tierra blanca de la isla de Melos, eretria, otra tierra blanca, auripigmentum o amarillo 
obtenido del sesquisulfuro de arsénico) y aquellos que exigen una preparación (ochra, 
cerusa usta y sandáraca, que daban un color minio; sandy, color mixto entre rojo y 
sanguina, syricum especie de rojo, atramentum negro de humo). Los negros, además, 
eran el trygium y el elephantinum, derivado del marfil. Los blancos eran paraetonium, 
melinum (ya citado en el mundo griego), selinusia (tierra blanca) y cerusa o blanco de 
plomo. Entre los verdes, el appanumm o verde de Verona, obtenido de un tipo de 
arcilla de dicho color.1127 
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 C. Plinio Segundo, Historia Natural, Libro XXXIII “Tratado de los metales”, XXVI, nos habla de la 
crisocola, y lo hace afirmando que se trata de un liquido que fluye a lo largo de las vetas de oro dentro de 
los pozos citados, forma un depósito que gana en consistencia con el frío del invierno, y la vuelve tan dura 
como la piedra pómez. Una variedad se produce en las minas de cobre y otra de calidad próxima en las 
minas de plata; también en las de plomo pero es de inferior calidad a la que se extrae de las minas de 
oro. Además encontramos crisocola artificial. Es de color verde. De otra parte en el mismo Libro 
encontramos a la crisocola como sustancia usada por los orfebres para soldar el oro, se dice que su 
nombre se extendió a todas las sustancias de verde similar. Dioscórides habla de ellas en su Libro V, 
Capítulo VI, Carbonato de cobre. A veces se trata de la malaquita, en otras ocasiones parece ser un 
mineral verde con reflejos de cobre. 
1124
 M. Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, Traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. 
Akal, Madrid, 1987, pp. 181 y 187. 
1125
 C. Plinio Segundo, el Viejo, Historia Natural, Libro XXXV, “Tratado de la pintura y el color”, 
Capítulo VI. 
1126
 A. Villarquide Jevenois, La pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea, 
San Sebastián, 2004, pp. 37-43. 
1127
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, ed. Cátedra, Madrid, 2006, p. 282. A. Villarquide Jevenois,  La 
pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea, 2004, San Sebastián, pp. 37-43. 
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El manuscrito de Bolonia, Secreti per colori,1128 estudia profusamente los 
colores y al hacerlo sigue la pauta de los autores clásicos al distinguir entre naturales y 
artificiales. Concretamente, el azul y el verde son estudiados diferenciando colores 
naturales y artificiales. Del rojo comenta cómo elaborar el bermellón, cinabrio.1129 
Los orgánicos, según Ralph Mayer, pueden ser vegetales, entre los que 
encontramos el índigo o la rubia; animales, como la cochinilla; y sintéticos. Los 
inorgánicos, procedentes del mundo de los minerales, se dividen en tres clases, las 
tierras naturales (ocres, sombras), tierras naturales calcinadas (siena tostada, sombra 
tostada) y los colores minerales de preparación artificial (óxido de plomo).1130 
Los colores derivados de los pigmentos se emplearon en la pintura y en la 
escritura, la diferencia entre preparar una tinta para la miniatura o para la escritura 
está en que para ésta última la tinta debía tener opacidad, es decir, escasa capacidad 
cubriente y permite un buen fluido de la caña o pluma; esto se lograba con el pigmento 
bien molido, con la adecuada relación entre el color y el diluyente, y sobre todo usando 
un aglutinante que no fuese excesivamente fuerte.1131  
Los pigmentos de origen orgánico presentaban mayores ventajas que los 
inorgánicos a los iluminadores, menor precio y mayor facilidad en su preparación y 
uso, pero tenían la desventaja frente a los inorgánicos de tener poca opacidad.1132 
Para remediar este problema que planteaban los pigmentos orgánicos, se procedió a 
elaborar con ellos pigmentos en forma de lacas, para lo cual se emplearon entre otros 
materiales el alumbre de roca o zucherino, blanco plomo (albayalde), yeso o creta. 
Excepcionalmente se usaron el cloruro de amonio, el incienso y la goma de amonio. 
Las lacas se hacían precipitando o fijando un colorante sobre un pigmento inerte o 
laca base. Antes del siglo XVIII la laca era únicamente de color rojo, destaca el empleo 
del palo de brasil, el cual remojado en vino, vinagre, agua u otro diluyente y expuesto 
al fuego, generalmente, daba lugar a un hermoso color rojo. En Italia, sabemos que los 
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 Biblioteca Universitaria de Bolonia, ms. 2861.  
1129
 Los tratados primero, segundo y tercero versan, respectivamente, sobre el azul natural, el artificial 
y los obtenidos de las plantas; el cuarto que trata del verde,  distingue entre verde cardenillo o verdigris y 
aquellos otros que se extraen de las plantas. El quinto cómo hacer lacas, púrpura y palo de brasil, el sexto 
cómo hacer purpurina, color oro y mordientes (Biblioteca Universitaria di Bologna, Secreti per colori, ms. 
2861). 
1130
 R. Mayer, Materiales y técnicas del arte, Ed. H. Blume, Madrid, 1988, p. 25. 
1131
 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003,  Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p.  
159. 
1132
 S. Kroustallis, “Quomodo decoretur pictura librorum materiales y técnicas de la iluminación 
medieval”, en Anuario de Estudios Medievales, Volumen 41/2, julio-diciembre 2011, Barcelona, pp. 776 y 
784. 
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tintoreros recogían la laca o sedimento de los tanques, consistente en partículas 
teñidas de hilos, polvos, fibras y otras impurezas, para emplearlo como pigmento. 1133 
Respecto a la composición de los pigmentos, hemos de advertir que la pureza 
química de los mismos varía mucho. Esta misma variedad la encontramos en su 
nomenclatura. Dicho de otro modo, en la época que investigamos la nomenclatura fue 
confusa y poco sistemática, realidad que ha provocado innumerables problemas a la 
hora de identificarlos en códices, manuscritos u otro tipo de documento antiguo, 
existiendo, aún hoy en día, dudas a la hora de identificar algunos de los pigmentos y 
colores que aparecen en tales tipos de documentos. Las dificultades habituales se 
resumen en dos, la primera vendría a ser la designación de un pigmento o color bajo 
diversas denominaciones, y la designación de varios con un mismo nombre.1134 
 En el mundo de la pintura, los pigmentos se usaron bajo diversas modalidades 
o técnicas pictóricas. Técnicas pictóricas que se diferencian unas de las otras por el 
diluyente al que se someten los pigmentos una vez molidos para ser usados. El 
diluyente más común fue el agua. En tal sentido podemos decir que en el fresco los 
pigmentos sólo exigían que se añadiera agua, mientras que en temple los pigmentos 
eran usados con un medio líquido (habitualmente era el agua, pero podía ser vino, 
cerveza, vinagre u orina) como disolvente y por aglutinante cualquier sustancia que no 
sea aceite, como pueden ser emulsiones de huevo, leche, látex de higo, colas, gomas, 
cera o alguna otra sustancia que se agregue al agua.1135 Por último, el óleo, emplea 
como medio el aceite1136 y los colores se muelen, muy bien molidos, posteriormente se 
amasan sobre una losa, empleando un poco de óleo y se friccionan hasta que no 
quede resto de impureza.1137 
La paleta de color griega estaba integrada por el blanco (tierra de Melos), 
amarillo (ocre ático), rojo (almagre de Ponto) y negro (negro humo1138 mezclado con 
aglutinante).1139 En el Medievo es semejante a la romana, es decir, rojo, azul, verde, 
blanco, amarillo, carmesí y negro, añadiéndosele entre otros el oro y la plata.1140 El oro 
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 De Arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura medivale, Traducción y comentario 
de F. Brunello, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, pp. 158- 164. 
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 R. Mayer, Materiales y técnicas del arte, Ed. H. Blume, Madrid, 1988, p. 27. 
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 C. Maltese, Las técnicas artísticas, ed. Cátedra, Madrid, 2006, pp. 296; A Villarquide Jevenois,  La 
pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea,  San Sebastián, 2004, p. 143. 
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 A. Villarquide Jevenois,  La pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea, 
San Sebastián, 2004, pp. 199-236. 
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 C. Maltese, Las técnicas artísticas, ed. Cátedra, Madrid, 2006, p. 311. 
1138
 Negro humo, carbono puro, se trata de un polvo fino, ligero y esponjoso que se obtiene recogiendo 
el hollín producido al quemar aceites, grasas, etc., se llama también negro de aceite. 
1139
 C. Plinio Segundo, El Viejo,  Historia Natural, libro XXXV, “Tratado de la pintura y el color”, XXV. 
1140
 El arte de miniar presenta ocho, es decir, negro, blanco, rojo, amarillo, azul, morado, rosado y 
verde. 
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también tendrá hasta muy avanzada la Edad Media un alto protagonismo, como fondo 
de la tablas y como tono con el que se colorean ciertos elementos (vestidos, coronas). 
Reflejo de lo que decimos son los manuscritos o tratados de Lucca, Heraclio, Mappae 
Clavícula o Schedula de Teófilo.1141 
Algunos de los colores usados en el ámbito de la pintura, esencialmente de 
índole religioso, tendrán su propio significado o simbolismo. Así el oro, nos indica el sol 
meridiano, la vida, la luz y a dicho color se subordinan los demás. Los ocres, significan 
siempre lo terreno. El ocre, color terroso, sirve para las partes visibles del cuerpo 
humano, es decir cara, manos, cuerpo, que sacado de la tierra a ella volverá. A veces, 
iluminado por el amarillo significa humildad. Los azules se relacionan con Cristo. El 
blanco, no es la luz, sino un reflejo de la luz. El rojo expresa amor, sacrificio, belleza. 
Las llamas de fuego, que son rojas, señalan el infierno o la venganza. El verde es 
símbolo de vida y de renovación; participa de lo divino y de lo humano y es símbolo 
además de regeneración espiritual. El negro, que es la negación de la luz, se identifica 
con el infierno, con los demonios, con los condenados, con las tinieblas, con la no 
vida. Con la nada.1142 
Los aglutinantes que se usaron con mayor frecuencia en el Medievo fueron la 
goma arábiga y la albúmina de huevo; en menor medida, la gelatina o cola de pescado 
y la cola de pergamino, sobre todo en los procesos de aplicación del dorado; y en el 
mundo de la crisografía, como sisa y de forma excepcional, gomas de tragacanto,1143 
cereza, ciruela1144 o almendras.1145 En la mayoría de los casos se usaban de forma 
independiente, pero en base a la técnica o los pigmentos se mezclaban en diferentes 
proporciones. La elección de un aglutinante u otro era importante ya que cada uno se 
comportaba de distinta manera con cada pigmento y podía llegar a modificar su 
apreciación.  
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 Todo ellos recogen un destacado número de recetas sobre el oro. 
1142
 E. Barcena, “El lenguaje de los iconos” en Tierra Santa la revista de los santos lugares, Jerusalén, 
número 811, julio – agosto 2011, pp. 205 -212. 
1143
 La goma tragacanto sólo se menciona en el código de Nápoles o Arte Illuminandi, que indica la 
preparación, advirtiendo, "Si quiere puede hacerlo con ella, sin embargo, es útil por poco tiempo". Se sabe 
sin embargo que esta goma o mucílago podría servir también como fijador de los dibujos (De Arte 
illuminandi e altri trattati sulla tecnica della miniatura medievale, Traducción y comentario de F. Brunello, 
Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, p. 160). 
1144
 De las gomas de ciruela y de cereza trata el código de Nápoles, “Tome la goma que sale del árbol 
de  las cerezas o el carbón y lo cortas en pedazos pequeños, y lo pones en una vasija de barro, y lo cual  
infundes abundantemente, pones al sol, o con carbones en invierno, hasta que la goma este derretida y 
amasarla con cuidado con un trozo de leño. Luego cola para paño, y allí colorea muy bien e impone. 
Todos los colores y sus mezclas se pueden colocar y golpear las gomas, además pon minio, cera y 
carmín, clara de huevo bien batida” (De Arte illuminandi e altri trattati sulla tecnica della miniatura 
medievale, Traducción y comentario de F. Brunello, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, p. 160). 
1145
 La goma de almendra es citada por el autor anónimo del manuscrito de Nápoles, y la denomina 
goma amangdolarum (De Arte illuminandi e altri trattati sulla tecnica della miniatura medievale, Traducción 
y comentario de F. Brunello, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, p. 160). 
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La clara de huevo o albumen, aglutinante por excelencia según Stefanos 
Kroustalis, se preparó a lo largo del tiempo de diversas formas. En el siglo XII, solía 
ser batida, mientras que un siglo más tarde se preparaba con una esponja o paño de 
lino, en todo caso la clara debía quedar como la espuma; después se dejaba inclinado 
el recipiente para recoger el líquido y, finalmente, se guardaba. El albumen era el 
adhesivo ideal para hacer el dorado del pergamino. Frente al uso habitual de la clara 
de huevo, la yema se empleó en menor medida, siendo citada por Cennini para 
templar el color blanco, el azul turquesa y el verde ocre cuando se aplicaban al 
pergamino. Este menor uso, como aglutinante, se debe a la menor adherencia que 
presenta respecto a la clara, y para solventarlo se mezclaban ambas. Dicha mezcla se 
usaba para algunos pigmentos, azul ultramar, cinabrio y verde cobre. 
La cola de pescado, siguiendo la opinión del mismo autor, se usó con cierta 
asiduidad en el templado de los colores entre los siglos VIII y XII, probablemente por 
influencia bizantina.1146 Diversas colas de origen animal fueron usadas para variados 
fines, por ejemplo, para teñir levemente el pergamino antes de pintar encima, o en la 
formación de mezclas de aglutinantes encaminadas a dorar o añadir colorante en un 
espacio de tiempo determinado.1147 
El azúcar y la miel, ingrediente habituales en las cocinas de las casas, se 
empleaba en este mundo para dar flexibilidad al aglutinante, y por tanto, a la película 
pictórica. Para tal sentido era necesario que el iluminador tuviera siempre a mano 
agua de miel o de azúcar para agregar al albumen de huevo o a las colas. Junto a 
estas sustancias algunos autores creyeron que se había encontrado alguna aplicación 
a la sarcocola.1148 Pero, en verdad, durante la Edad Media, se trabajó en mayor 
medida con la clara de huevo1149 y con la cola de pescado.1150 La mezcla de goma 
arábiga, clara de huevo y miel o azúcar dio lugar a un color casi opaco, casi cristalino, 
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 S. Kroustallis, “Quomodo decoretur pictura librorum materiales y técnicas de la iluminación 
medieval”, en Anuario de Estudios Medievales, Volumen 41/2, julio-diciembre 2011, Barcelona, pp. 782, 
791-794. 
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 En el Arte Illuminandi se habla de las colas y de su preparación, concretamente encontramos las 
colas de piel y de pergamino, esta última conocida como colla cervuna, colla cartarum seu 
pergamenarum. Por su parte, Teófilo, tiempo atrás, dedicó un capítulo de su tratado la cola (glutina). Otro 
autor que nos ofrece información al respecto es Cennini, concretamente encontramos cola de los 
alquimistas, de especias, de piel de cabra…. (De Arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura 
medivale, Traducción y comentario de F. Brunello, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, p. 160). 
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 De la “sarcacola” nos ofrece el Manuscrito de Lucca varias recetas (Recetas 113, 114 y 115, en A. 
Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, pp. 137 y 139), así como también Mappae 
Clavícula (Recetas 117 y 12, en XIII- Letter from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A.,  addressed to 
Albert Way, Esq. Director, Communicating a transcript of a Ms. Treatise on the preparation of pigments 
and on various processes of the decoration Arts practised during the Middle Ages written in the twelfth 
century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 212). 
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 Clara de huevo, citada como clarum ovorum, clara obi, glarea, albumen, albugo… 
1150
 Cola de pescada o ichthyocollon, ictiocollon. 
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que tenía que ser aplicado, en capas muy finas pues de lo contrario podía generar 
grietas.1151 En relación a la conservación de cola, de goma y en particular de clara de 
huevo se garantizaba agregando algún antiséptico, por ejemplo rejalgar, alcanfor, 
clavos de olor, etc., a veces se le añadía vinagre. Por su parte la espuma de la clara 
de huevo batida se eliminaba con el cerumen del oído. 
Otros elementos que aparecen en la pintura fueron la hiel de buey, la orina 
fermentada y las lejías.1152 La hiel hacía más aceptable los colores al temple en el 
pergamino. La orina fermentada, producto alcalinizante típico, usado ya en la 
Antigüedad Clásica, se empleaba para la extracción y preparación de los colores 
vegetales. Todos estos elementos alcalinos se usaban y para extraer los principios 
colorantes de flores, maderas o de raíces diferentes, y para depurar el lapislázuli. 
 
b. La miniatura en los recetarios castellanos y europeos. 
 
Dentro de la pintura al temple se halla la miniatura, modalidad que nos interesa 
señalar por desarrollarse en libros manuscritos y documentos en general. Sobre ella 
trata, por una parte, de forma monográfica el tratado De arte illuminandi, fechado en el 
siglo XIV y, por otra, sobre cuestiones puntuales, numerosas recetas sueltas 
insertadas en tratados y recetarios fechados en centurias anteriores.1153  
La palabra iluminación procede del término iluminar, y las palabras iluminar y 
alumbrar, vocablos con los que antiguamente se designaba este arte querían decir, 
según Franco Brunello, pintar con colores alumbrados, o sea, tratados con 
alumbre.1154 En el De arte illuminandi aparecen descritas un gran número de lacas con 
alumbre, por ejemplo, la amarilla de cúrcuma, la roja de palo rojo o de rubia, la violeta 
de lirio, reflejo ello de la afirmación hecha por el citado autor. También encontramos 
esta asociación con el alumbre en un recetario lusitano del siglo XIV, el Libro de cómo 
se fazen as cores. Stefanos Kroustallis, afirma que la palabra iluminar procede del 
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 El Arte illuminandi o el Código de Nápoles da las proporciones en partes iguales de dos 
aglutinantes, y muestra como ajustar las dosis de miel o azúcar para evitar el agrietamiento o la excesiva 
higroscopicidad (De Arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura medivale, Traducción y 
comentario de F. Brunello, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, p. 160).  
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 Cuando hablamos de lejías nos estamos refiriendo aquellas elaboradas poco a poco con agua de 
cal y carbonato sódico o potásico, obtenido a través de la lixiviación de cenizas de las plantas o de heces 
de vino. 
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 Los tratados de Pedro de San Audemar y de Alcherius, y, en gran medida, la compilación de Jean 
Lebegue, versan sobre la iluminación de los manuscritos (M.P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises of the arts of Painting, Nueva York, Dover Publications, 1967). Dichos textos se fechan en los 
primeros siglos del Medievo. 
1154
 Cennini, El libro del arte,  comentado y anotado por F. Brunello, Ed. Akal, Madrid, 1988, p. 195. 
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verbo latino illuminare, que quiere decir dar luz, por lo que haría alusión al brillo del oro 
y de la plata, metales empleados en la escritura y decoración de los manuscritos. El 
inicio del uso de la palabra iluminación se fecha en el siglo XI.1155 
 De otra parte, la palabra miniatura, usada preferentemente en Italia y en zonas 
de su influencia artística, procede del latín minium, y durante mucho tiempo se designó 
con ella tanto al cinabrio o bermellón como al minio, un óxido de plomo de color rojo. 
La palabra miniatura, en consecuencia, alude a un pigmento rojo anaranjado, esencial 
en el arte de la iluminación. Sobre esta confusión existente entre minio y cinabrio, 
Dioscórides, en su Libro V, comenta que algunos piensan equivocados que el cinabrio 
es lo mismo que el minio; pero este último se hace en Iberia de cierta piedra mezclada 
con arena argentífera y en el crisol se hace con un color muy florido y muy ardiente. Y 
el cinabrio, por el contrario, procede de Libia, es de color tan intenso que algunos 
pensaron que era sangre de dragón.1156 Por tanto, podemos decir que ya tenía clara la 
distinción entre ambos, aunque sólo se basase en el lugar de extracción de uno y otro. 
Las miniaturas más antiguas son las que provienen de los manuscritos 
egipcios, formando parte del Libro de los muertos. De aquí partirá una tradición que, 
iniciada en el mundo antiguo grecolatino, continuará en el Oriente Bizantino y en el 
Medievo Occidental, desde las iluminaciones irlandesas y bárbaras, al arte carolingio y 
de los Otones, el mozárabe español, el románico y el gótico.1157 A lo largo del tiempo 
evolucionó de acuerdo a una serie de elementos, evolución de los estilos, mayor o 
menor disponibilidad de colores y materiales auxiliares, limitaciones dictadas por las 
necesidades particulares de las costumbres (por ejemplo, la orden del Cister condenó 
el empleo de la riqueza iluminando los libros sagrados y en uno de sus capítulos 
afirma “Que la letra se haga de un color y no se pinte”).1158 Respecto a la cuestión del 
fondo, en los primeros tiempos prevalece el fondo de un solo color, a menudo se 
obtenía tiñendo el pergamino de color rojo o verde, o rellenando el espacio con pintura 
al temple con un único color, posteriormente se daría la doradura uniforme. 
En las miniaturas de los siglos IV y V la figura aparece como si de un 
bajorrelieve se tratase. En los dos siglos siguientes será el momento en que la forma 
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 S. Kroustallis, “Quomodo decoretur pictura librorum materiales y técnicas de la iluminación 
medieval”, en Anuario de Estudios Medievales, Volumen 41/2, julio-diciembre 2011, Barcelona, pp. 782, 
778 y 779. 
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 P. Dioscórides, Libro V, Plantas y remedios medicinales, De materia medica, Biblioteca clásica 
Gredos, volumen II, Madrid, 1988, p. 94. 
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 J. F. Esteban Lorente, G. M. Borrás Gualis, M. I. Álvaro Zamora, G. M. Borrás, Introducción 
general al arte, arquitectura, escultura, pintura, artes decorativas, Ed. Akal, Madrid, 1996  p. 384. 
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 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003,  Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p. 
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se endurezca y se aplane hasta convertirse en la forma que se convertirá en la 
habitual, caligráfica. Se pierde entonces el sentido plástico y se afirma en su defecto la 
estilización bizantina. En el siglo VIII y IX, la cultura carolingia realizará un 
acercamiento de las formas bizantinas y clásicas, es decir intentará acercar a ambas, 
y lo hará con el retorno a los pergaminos teñidos de rojo, con adornos de oro y plata, y 
se desarrollara el perfeccionamiento de la técnica que adquirirá posteriormente una 
difusión general hasta conseguir el aspecto definitivo encaminado a perpetuarse a lo 
largo del Medievo, adaptándose a los estilos y formas diferentes, por medio de los 
estilos románico y gótico.1159 
El arte de la iluminación o miniatura, al ser una pintura al agua, exigía un 
aglutinante para facilitar la aplicación de los pigmentos y además para mejorar su 
adhesión en el soporte.  Para ello se usaron sustancias coloidales de origen animal o 
vegetal. En las miniaturas medievales se usaron con asiduidad mezclas de 
aglomerantes, las cuales presentaban o no aditivos y soluciones de diversas 
modalidades; por ejemplo encontramos soluciones de alumbre, azúcar y miel; además 
de mezclas a base de goma arábiga y clara de huevo, o goma de cerezo. 
La iluminación se desarrollaba generalmente sobre pergamino, preparado para 
tal uso, pero antes de iniciarse se procedía a recoger el texto, original o copia; destaca 
su uso en los libros de oración y de horas medievales, los libros científicos, la literatura 
y los poemas islámicos.1160 Con el desarrollo del movimiento monástico de Occidente 
los escritorios monacales se convirtieron en el lugar de producción del libro 
manuscrito. Escribir e iluminar entra dentro del plan de formación del escriba. No 
obstante en el siglo XIII, con el paso de la cultura a manos de la universidad, empieza 
a separarse la iluminación como una técnica artística independiente y los iluminadores 
empiezan a surgir cada vez con más frecuencia como profesionales distintos de los 
scriptores, proceso que culmina con la constitución de los primeros gremios 
profesionales de este arte, por ejemplo en París.1161  
 Esta primera labor correspondía al scriptor o librarius, quien únicamente 
escribía el texto dejando los espacios libres dirigidos a recoger las letras capitales, 
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 De Arte illuminandi e altri trattati sulla tecnica della miniatura medievale, Traducción y comentario 
de F. Brunello, Neri Pozza Editore, Vicenza, 1975, pp. 178-182 y J. Kume, “Aspectos de la influencia 
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adornos e imágenes.1162 Concluido dicho trabajo las hojas eran entregadas al 
iluminador, en el caso de que fuera distinto del librarius. Dependiendo de la 
inteligencia del miniaturista el contrato que éste firmaba era más o menos detallado en 
la descripción del trabajo, es decir, si se dudaba de su inteligencia en el convenio 
firmado se recogía el tipo de letra y el tema que debía plasmarse.1163 Antes de 
iniciarse la decoración es factible que el pergamino precisase aún otro tratamiento con 
piedra pómez o con una preparación de vidrio pulverizado y mezclado con miga de 
pan; e incluso que fuese necesario frotarlo con yeso, con el fin de que su superficie 
quedase totalmente libre de grasas y suciedades.1164  
Hechas tales operaciones, el iluminador iniciaba, propiamente, el trabajo y 
podía actuar de varias formas, conforme a su destreza, habilidad o práctica en su 
quehacer. Así, si éste no era muy avezado empezaba por diseñar las figuras y 
decoraciones con un lápiz de plomo, si por el contrario era un experto obviaba los 
esbozos o bocetos previos y pasaba directamente al trazado con una pluma 
impregnada en tinta de color bistró o sepia. En estos primeros compases el artista 
aprovechaba para trazar las líneas principales del contorno de las figuras y además 
dejaba ver las líneas de los pliegues de los vestidos, así como los límites de las zonas 
de sombra y luz, creando de este modo el campo a cubrir posteriormente con los 
colores. 
 Terminada esta primera fase, la cual podemos observar en muchos códices, el 
iluminador se disponía a hacer acopio de todos y cada uno de los materiales que iba a 
necesitar, así como del instrumental necesario para acomodar las láminas de oro, las 
cuales cubrirían los fondos y, en algunas ocasiones, ciertos elementos, por ejemplo, 
coronas. El oro, además, se usó para escribir, concretamente, se empleó tanto para 
hacer las letras capitales como para elaborar el texto en su integridad. Un ejemplo de 
lo que decimos son los libros de Saint-Méthard (depositados en la Biblioteca Nacional 
de Francia) conservan toda la caligrafía en oro y están ilustrados con miniaturas en oro 
y plata sobre fondo púrpura. Las letras están diseñadas con gran cuidado, en buena 
parte semejante a la escritura romana de la época de Virgilio, con un trazado peculiar 
e invariable. 
 Con frecuencia, los dibujos de las miniaturas eran tomados de otras fuentes, 
así pues no es extraño que un mismo dibujo aparezca en más de un manuscrito. Los 
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álbumes de dibujos tenían un importante papel inicial en las ilustraciones de los 
manuscritos. Han sobrevivido varias docenas de álbumes, así como de láminas con 
gran número de ejemplos gráficos que podían usarse en los manuscritos o en 
cualquier manifestación iconográfica; otros muchos dibujos fueron específicamente 
elaborados para los manuscritos. Los temas más corrientes eran los que aludían a 
aves y animales (ciervos, leones, unicornios, garzas). 
 En sentido estricto un manuscrito iluminado es aquel que contiene oro o plata y 
brillan a la luz. Un manuscrito simplemente decorado, por mucha ornamentación que 
tenga, si carece de oro o plata no está, en sentido técnico, iluminado. En la orden del 
Cister podían adornarse los códices, pero no iluminarse, pues el oro se estimaba como 
demasiado mundano e inapropiado para una vida de austeridad. La iluminación con 
oro se remonta a la Antigüedad, pero su empleo se generalizó de forma particular 
durante la Baja Edad Media. Los libros de horas, por ejemplo, están casi siempre 
iluminados.1165  
 
b.1. Elaboración de la sisa o mordiente. 
 
 Una vez que el artista disponía de todo lo necesario procedía a aplicar las 
láminas de oro, y para ello podía o no usar de una preparación o aparejo, denominado 
sisa, que se extendía justamente en el lugar donde se iba a situar el oro y que se 
usaba antes de aplicarse el metal, para dar apariencia de relieve o altura y facilitar su 
adherencia. El mordiente o sisa se preparaba o se adquiría hecho, se colocaba y se 
dejaba un rato en reposo, posteriormente se situaba el oro y, seguidamente, se pulía y 
alisaba. Cuando el metal se aplicaba directamente sobre el soporte, el aglutinante 
solía ser cola de ajo mezclada con goma arábiga, clara de huevo o cola de pescado. 
Frente a esta ausencia de mordiente o sisa, cuando se optaba por su uso, la 
preparación solía estar compuesta de yeso, bol arménico, blanco de plomo (albayalde) 
o bermellón, templada con colas de animales.1166   
 Hay varios métodos para aplicar el pan de oro en las páginas del códice, y a 
veces se usó más de un procedimiento en la misma miniatura, con el fin de obtener 
efectos diferentes. Los sistemas básicos apropiados para libros son tres; en dos de 
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 C. de Hammel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales,  Ed. Akal, Madrid, 1997, p. 45-69. 
1166
 S. Kroustallis, “Quomodo decoretur pictura librorum materiales y técnicas de la iluminación 
medieval”, en Anuario de Estudios Medievales, Volumen 41/2, julio-diciembre 2011, Barcelona, pp. 776 y 
795. 
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ellos se usa el pan de oro; en el otro, oro en polvo. En el primero de ellos, se hace un 
diseño con pincel con una especie de cola húmeda, tras de lo cual se sitúa encima el 
pan de oro, que se bruñe una vez seco; esta técnica fue usada sobre todo en 
manuscritos de época muy temprana. En el segundo método, se prepara un pegajoso 
yeso mate. El tercero consiste en usar lo que se conoce como “oro de concha”, esto 
es, oro molido mezclado con goma arábiga y una especie de tinta dorada, “oro mate” u 
“oro líquido”, aplicada con una pluma o un pequeño cepillo sobre el códice, después 
de dados los colores –al contrario de lo que ocurría con el pan de oro–. Es un sistema 
usado especialmente en la segunda mitad del siglo XV. De los tres sistemas es el más 
caro, ya que se precisa mayor cantidad de oro molido que trabajado en panes; 
además se trata de un proceso muy lento. 
 Cennini y el manuscrito de Göttingen hablan del yeso mate. Cennini, en el Libro 
del arte, comenta que después de haber terminado el dibujo conviene preparar un 
yeso mate, que era una mezcla elaborada a base de yeso de París, albayalde de 
plomo y azúcar candeal; o yeso apagado, albayalde, bol arménico y un poco de 
azúcar, estas materias se muelen finísimamente con agua clara. Se empieza con yeso 
en polvo de París, se mezcla con un poco de albayalde; la mixtura resultante es muy 
blanca y granulosa. El manuscrito de Göttingen manifiesta lo que sigue, “después, 
consigue bolum armenun en la botica y mézclalo hasta que el yeso adquiera un color 
de carne roja”. El bol arménico era una especie de arcilla roja y grasosa, cuya función 
no era otra que dar color.  
Una vez que tenemos yeso y albayalde se ha de agregar un poco de azúcar. El 
azúcar y la miel tienen ambas la propiedad de retener la humedad, y es importante 
que la mezcla permanezca humedad el mayor espacio de tiempo posible. Es oportuno 
añadir un poco de cola, sin bien ni Cennini ni el manuscrito de Göttinguen la recogen. 
El producto puede ser desecado y almacenado en pequeños recipientes, se seca a la 
sombra. En el momento que se necesite usar, se toma la cantidad suficiente, se 
mezcla con un poco de agua y albumen bien batido sobre una piedra plana, dándole 
una y otra vez con una paleta hasta que la masa quede suave y dúctil, sin burbujas. 
Posteriormente se toma el oro, se coloca echándole o no vaho. Tras dorar se pule el 
oro con un diente o con una piedra de bruñir.1167 
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 “De la forma de miniar y dorar sobre papel”, capítulo 157, y “Otra forma de dorar sobre el papel”, 
capítulo 158. (Cennino Cennini, El libro del arte,  comentado y anotado por F. Brunello, Ed. Akal, Madrid, 
1988, pp. 156, 194-196 y 197); C. de Hamel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales,  Ed. Akal, 
Madrid, 1997, pp. 45-69. En el capítulo 116, Cennini, habla de un yeso para enyesar tablas, en este caso 
se parte del yeso fino, es decir yeso apagado en agua, receta, ésta, que recoge de forma muy clara el 
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El manuscrito de Bolonia, Segreti per colori, dedica la parte final del tratado 
cuarto a los mordientes, mientras que en la primera parte se recoge cómo hacer el 
color oro, purpurina.1168 
Las recetas castellanas ofrecen un amplio número de ejemplos sobre la 
preparación de este aparejo, sisa o mordiente, que unas veces aparece de forma 
independiente y en otros casos unido a la aplicación del oro o del metal elegido. Habla 
de ello, concretamente, el manuscrito de la Facultad de Medicina de Montpellier H-
490,1169 los manuscritos 20191170 y 9226 de la Biblioteca Nacional de España,1171 el 
II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real,1172 y el Libro de los oficios del Monasterio 
de Guadalupe.1173 La realidad que presentan es muy variada, y en muchas de las 
recetas encontramos los ingredientes que cita el autor italiano; así mismo hay casos 
en los que su finalidad viene expresada, para escribir letras de oro o de plata. 
Entre las recetas encontramos una serie de ingredientes que se repiten en un 
alto porcentaje de ellas, sacáridos (azúcar y miel), agua (sola o gomada), acíbar 
cicotrí, vinagre y sal amoniaco. En algunas localizamos bol de Armenia o arménico, 
azafrán, yeso (gis de los pintores y apagado), albumen y alumbre. Y en una sola 
receta se citan cerumen (para aplicar el oro), óleo de linaza, resina de pino, plumas de 
ave, alcohol, azarcón, cardenillo, albayalde, zumo de cabezas de ajo y tinta. Frente a 
esta realidad, las recetas recogidas en los tratados y recetarios europeos incluyen, de 
una parte, ingredientes que aparecen en los recetarios castellanos albumen, agua, 
                                                                                                                                                                          
manuscrito de Bolonia (Cennino Cennini, El libro del arte,  comentado y anotado por F. Brunello, Ed. Akal, 
Madrid, 1988, p. 156). 
1168
 Biblioteca Universitaria de Bolonia, ms. 2861. 
1169
 BFMM, ms. H-490, “Para fazer letras de oro recepta verdadera”, fols.  232v – 233r, ingredientes,  
gis de los pintores, bol arménico, azafrán, albumen, azúcar piedra y agua de goma de cola de pez;  y 
“Otra recepta ad idem”, fols. 233r-233v, yeso muerto, bol arménico, azafrán, albumen, acibar cicotrí, judío, 
cerumen y agua de goma (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el 
manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 2005, 28, 
pp. 45-46). 
1170
 BNE, ms. 2019, “Para labrado con oro e plata”, fol.  92 v, ingrediente hiel de carnero. 
1171
 BNE, ms. 9226, “Para escribir una carta con oro”, fol.  126, ingredientes lechugas amargas, acíbar 
y azúcar piedra. “Para pegar el oro en panes”, fol.  38, ingredientes, goma arábiga y sal armónica, que se 
destemplaran con vinagre. “Para hazer la sisa para letras de oro”, fol.  41, ingredientes, sal armónica, hiel, 
azúcar piedra y miel, las sales se muelen con vinagre y luego se cuece todo. “Sisa”, fol. 63, ingredientes, 
sal armoniaca, azúcar y acíbar, agregándoles alcohol y nuez de cola, poniéndose todo a cocer. “Recepta 
para agua de goma para todas tintas ecepto horchilla”, fol. 34, ingredientes agua gomada y alumbre. Y 
“Agua de goma”, fol. 71, ingredientes agua gomada y alumbre. “Para hazer letras de relleno de oro y de 
plata”, fol.  34, ingredientes, zumo de cabezas de ajo, tinta o azafrán,    
1172
 BPR, ms. II/1393(6), “Scribir con oro o plata”, fol.  5 r, “Otra”, fol.  5 r y “Para hazer doradura para 
pintar”, fol.  10 v. 
1173
 Libro de los oficios de Guadalupe, “Regla para hazer agua gomada” fol. 202r (en Libro de los 
oficios del Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Tomo I, Edición dirigida y coordinada por M. L.  
Cabanes Catalá, Ministerio de Cultura, 2007, p. 369). 
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yeso, bol armenio y azúcar, y, de otra parte, minio, cinabrio, cola de piel de toro y 
gomas (arábiga, de amonio y de almendro).1174  
 En cuanto al procedimiento para la elaboración del aparejo, similar en el 
conjunto de las recetas, consiste en que, una vez se dispone de las materias 
necesarias, se procede a hacer las operaciones oportunas (remojo, machacado, 
molido, etc.) y se incorporan a un recipiente en el que se mezclan, a ves en frío, en 
otras ocasiones aplicando calor. Una vez hecha la sisa se aplica sobre el soporte, se 
deja secar y hecho esto se asienta el metal; la segunda receta del manuscrito H-490 
de la Facultad de Medicina Montpellier indica que se aplique con cerumen y agua de 
goma de cola de pez.1175  
 
b.2. Oro, plata e imitaciones. 
 
Una vez aplicado y seco el mordiente o sisa, el paso siguiente consistía en 
asentar sobre dicho soporte el oro y demás metales, plata y cobre, y se usaban tanto 
para las miniaturas (fondo, vestiduras y coronas de los personajes) como para escribir 
el texto (crisografía). En un primer momento se utilizaron sólo los metales, en el caso 
de la miniatura eran láminas cortadas según el tamaño del espacio a cubrir, mientras 
que para el mundo de la escritura se solía usar molido, aunque también aparece el 
pan de oro. Las láminas debían de aplicarse antes que los colores y es así por dos 
motivos. El primero porque el oro se adhiere a cualquier pigmento ya presente en el 
soporte, estropeando el dibujo; el segundo, porque hay que bruñirlo con fuerza, con lo 
que se corre el riesgo de manchar lo ya coloreado. 
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 Schedula, Libro primero, capítulo XXV, “Para colocar el oro”, y Libro I, capítulo XXXI, “Cómo poner 
oro y plata en los libros”, (Theophili qui et Rugerus. Presbiteri et monachi, De diversis artibus seu 
diversarum artium Schedula, Opera et studio R. Hendrie, Londres, Johannes Murray, 1847, pp. 31, 39 y 
41). De coloribus faciendi, Receta 190, “Cómo se pone oro sobre pared o pergamino”; Receta 191, 
“También cómo ponerlo sobre oro”, y receta 195, “También como colocar sobre dorado”, ( M. P. Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1999, pp.  152 y 156). De arte 
illuminandi, Capítulo 13, “De las sisas para fijar oro sobre pergamino”, y capítulo 30, ”Para fijar el oro con 
sisa que se adhiere por sí mismo el oro” (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura 
medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, pp. 83-85 y 137-
141). Capítulo 113, “De la forma de preparar otro mordiente con ajo y donde es conveniente emplearlo”, y 
Capítulo 109, “De cómo se hace la cola de cabritilla, como se diluye y que usos tiene”, (Cennino Cennini, 
El libro del arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 190-191 y 149). Receta 177, 
“Escribir letras de oro o plata en papel” (Giovanventura Rossetti, Notandissimi secrete de l´arte 
profumatoria, Comentario e note di F. Brunello y F. Facchetti, Neri Pozza Editore,  1973, p. 152). 
1175
 “Otra recepta ad idem”, fol. 233r-233v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del 
siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 
2005, 28, pp. 45-46). 
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Posteriormente, por motivos diversos (carestía o escasez), se vieron sustituidos 
por materias de menor precio y en consecuencia más asequibles, dando lugar, en 
muchos casos, a la misma apariencia y calidad que si se hubiesen usado los metales. 
El papiro de Leiden X contiene más de cien recetas relativas a la imitación del oro, a 
los metales decorativos, a la crisografía, a los tintes de imitación de la púrpura de Tiro, 
etc. Entre las recetas en que se imita al oro encontramos la siguiente, “Se toma cierta 
cantidad de oro y se introduce en el horno. Cuando tenga buena apariencia se 
espolvorea con misy y tierra de Sinope, en cantidades iguales a la del oro. Retirar del 
horno y dejarlo enfriar. El oro se vuelve doble”.1176 
 Entre las imitaciones destaca el oro y la plata musiva. Los recetarios 
castellanos se hacen eco de esta realidad, es decir, entre las recetas localizadas 
tenemos aquellas que se destinan al mundo de la escritura y aquellas otras que se 
dirigen al mundo de la iluminación, y a su vez encontramos unas en que se trabaja con 
los metales y otras en que se describe la forma de hacer la imitación, el oro musivo. 
Las recetas en las que se trabaja o se incluyen los metales son seis y se 
encuentran distribuidas en los manuscritos 9226 de la Biblioteca Nacional de España, 
II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real y H-490 de la Facultad de Medicina de 
Montpellier, dos recetas en cada uno. Todas ellas son para realizar letras de oro o 
plata y describen cómo se elabora la sisa1177 y cómo se aplica el metal, según se 
puede deducir, en forma de lámina, salvo en una ocasión que se dice “panecillos”.1178 
Una vez aplicado el mordiente o sisa se procedía a asentar el oro o la plata. 
Una vez aplicado sobre el soporte, las recetas del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de España indican, la primera, que se bruña y frote con un algodón, retirando el oro 
que no se hubiese asentado,1179 mientras que la segunda recomienda que se le dé 
vaho.1180 En las recetas del manuscrito del Palacio Real,1181 en la primera se dice que 
se tome el oro o la plata en panecillo, se asiente el metal elegido y después se bruña, 
mientras que en el otro supuesto simplemente se dice que se asiente el metal. En las 
recetas del manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, una vez 
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 Receta XVI, incompleta, G. Martín Reyes, Breve historia de la alquimia, Fundación Canaria 
Orotava, de Historia de la Ciencia, 2004, pp. 16-17. 
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 Las sisas o mordientes fueron comentadas en el epígrafe correspondiente. 
1178
 BPR, ms. II/1393(6), “Scribir con oro o plata”. 
1179
 BNE, ms. 9226, “Para hazer letras de relleno de oro y de plata”, fol.  34, parece que fuera para 
trazar letras capitales. De la lectura se deduce que las letras se hacen por medio de molde,”Si deseas 
asentar el oro calienta las letras con fuego, y hecho esto asienta la hoja”. 
1180
 BNE, ms. 9226,“Para escrivir una carta con oro”, fol.  126, para escribir con pluma.  
1181
 BPR, ms. II/1393(6), “Scribir con oro o plata”, fol.  5r y “Otra”, fol. 5r. 
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aplicado el mordiente, se asienta el oro y se bruñe.1182 En la segunda de ellas se 
comenta que al aplicar el oro se use cerumen y agua de goma. 
La realidad descrita en los recetarios europeos nada tiene que ver con la 
observada en las recetas castellanas, pues mientras en estas se trabaja con los 
metales, láminas o panecillos, en las europeas se elabora una especie de tinta, siendo 
uno de los ingredientes el metal, plata u oro, y entre los más comunes mercurio y 
agua, describiendo en cada una de ellas, como vimos en las castellanas, el mordiente 
o sisa que se ha de aplicar.1183 
En cuanto a las imitaciones de metales, contamos con recetas que instruyen 
sobre la realización de materiales tanto de imitación del oro como de la plata. En el 
ámbito del oro encontramos tres posibilidades, tinta dorada, letras que parezcan de 
oro y oro musivo. 
Para hacer tinta dorada, las recetas se recogen en los manuscritos II/1393(6) 
de la Biblioteca del Palacio Real1184 y en el 9226 de la Biblioteca Nacional de 
España,1185 una en cada recetario. Ambas incluyen el uso de azafrán, en un primer 
caso se dice “gotas de azafrán”, mientras en el segundo se habla de “zumo de la flor 
de azafrán”; la primera recoge, además, cardenillo, vinagre blanco y piedra de azufre, 
mientras la segunda habla de oropimente, hiel de vaca y pescado lobo.1186 En cuanto 
al procedimiento, en ambas se usa el calor, en el primer caso el recipiente se pone 
sobre el fuego, y en la segunda se sitúa sobre estiércol caliente.  
En el segundo caso, “para hacer letras que parezcan de oro”, las recetas se 
localizan en los mismos manuscritos que las anteriores, dos en el manuscrito 
II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real1187 y una en el manuscrito 9226 de la 
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 BFMM, ms H-490, “Para fazer letras de oro recepta verdadera”, fol. 233r y “Otra recepta ad idem”, 
fol. 233v (R. Córdoba de la Llave, "Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 45 – 46). 
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 Manuscrito de Lucca, Receta 77, “Escritura en oro”; Receta 78, “Otra escritura de oro”; Receta 79, 
“Otra escritura de oro”; Receta 80, “La escritura similar al oro”  (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, 
Nápoles, 2003, p. 111). Tratado de Heraclius, Receta 7, “Escrituras doradas”; Receta 43, “Cómo escribir 
con oro” ( M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with 
English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, 
pp. 190 y 240). Alcherius, Receta 1, “Letras de oro”; Receta 310, “Escribir o pintar con oro”; Receta 35, “Si 
usted desea hacer las letras del color del bronce, plateadas o doradas”, y Receta 312, “Escribir con cobre, 
oro y plata” (M. P. Merrifield,  Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts 
with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 
1967, pp. 46, 296, 62 y 298). 
1184
 BPR, ms, II/1393(6), “Oro tinta”, fol. 5r. 
1185
 BNE, ms. 9226, “Liquor que parece color de oro, sin oro”, fol. 33. 
1186
 Pescado lobo, ha sido sacado del libro de don Alejo Piamontés (ejemplar de Zaragoza, 1º parte, 5º 
libro, p. 160). 
1187
 BPR, ms. II/1393(6), “Para scribir que parezca oro”, fol. 4r y “Otra”, fol. 5r. 
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Biblioteca Nacional de España.1188 La peculiaridad de estas recetas, pese a que tienen 
el mismo fin, es la ausencia de ingredientes comunes, mientras que el procedimiento 
expuesto en ambas es similar y consiste en exponer el recipiente con todos ellos 
incorporados al calor. En la primera encontramos latón morisco, azufre y vino blanco 
gomado, ingredientes que prácticamente son los mismos que vimos en la anterior 
receta de tinta dorada.1189 La segunda habla de cerote, azafrán, e hiel de cabrón; y la 
tercera, de oropimente, cristal fino y albumen o clara de huevo. En todas ellas se 
emplea el calor y, como viéramos en las anteriores, en unos casos el recipiente se 
coloca sobre el fuego, mientras en otros se pone sobre cenizas. Estas recetas 
presentan similitud con las recogidas en el Manuscrito de Lucca al incluir unas y otras 
prácticamente los mismos ingredientes, goma, oropimente, bilis de tortuga, albúmina 
de huevo y azafrán.1190  
Siguiendo con el mundo de la imitación del oro, nos encontramos con el oro 
musivo, que Cennini en su obra identifica con la purpurina.1191 Lo cual nos da la pista 
de por qué las recetas indistintamente citan oro musivo o purpurina. De esta imitación 
se hace eco el manuscrito de la Facultad de Medicina de Montpellier H-490.1192 Sus 
ingredientes son estaño nuevo de verga, azogue, azufre, sal amoniaca, agua gomada, 
los cuales en su mayoría aparecen en las recetas de Alcherius1193 y en los tratados De 
Arte Iluminandi1194 y de Cennini;1195 y algunos de ellos son los mismos que vemos 
aparecer en las recetas sobre cómo hacer letras que parezcan plata, concretamente 
estaño, azogue y agua gomada, no están presentes por el contrario ni el azufre, ni la 
sal amoniaco.  
Respecto al modo de elaborarse, la realidad también es semejante, pero con 
matizaciones. En la receta de Montpellier y en una de las de Alcherius se funde 
primero el mercurio y acto seguido se le agrega el azogue, en las de Cennini y las 
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 BNE, ms. 9226, “Para hazer letras de color de oro sin oro”, fol. 33. 
1189
 BPR, ms, II/1393(6), “Oro tinta”, fol. 5r. Si observamos las materias vemos que en ambas aparece 
cobre (cardenillo y latón morisco), azufre y vino o en su defecto vinagre blanco. 
1190
 Receta 80, “La escritura similar al oro”, y Receta 134, “De la escritura dorada”, (A. Caffaro, 
Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, pp. 113 y 150). En las castellanas aparece concretamente 
cerotes en lugar de goma e hiel de cabrón por bilis de tortuga. 
1191
 Cennini, El libro del arte, introducción y comentario de F. Brunello, Ed. Akal,  pp. 197-198,  1988.  
1192
 BFMM, ms. H-490, “Para hazer oro musivo”, fol. 232v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario 
técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la 
España medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 45-46). 
1193Alcherius, Experimenta de coloribus, Receta 19, “Hacer el color purpurina” y Receta 39, ”Hacer el 
color purpurina tan hermoso como el oro” (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the 
arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, 
Inc., Mineola, Nueva York, 1967, pp. 54 y 64). 
1194
 Capítulo VII, “Del oro musivo” (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura 
medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, pp. 55-59).   
1195
 Capitulo 159, “De un color semejante al oro, llamado purpurina y de qué forma se prepara” 
(Cennino Cennini, El libro del arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 197-198). 
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insertas en De Arte Iluminandi, se funden todos los ingredientes a la vez, y en otra de 
Alcherius se funden azogue y estaño al unísono, realidad que veremos en las recetas 
que persiguen que las letras tengan apariencia de plata. El resto del proceso es el 
mismo en todas las recetas, castellanas y europeas, el azufre y la sal se trituran juntos 
y, una vez molidos, ambos se incorporan a la confección obtenida del estaño y del 
azogue; se pone a cocer todo junto hasta hacerse el oro, en el caso de las recetas de 
Alcherius se indica que se introduzcan en el horno. Cuando se quiera usar la mezcla, 
se destemplará con agua gomada, realidad ésta que también veremos en las recetas 
relativas a la plata. 
En el caso de las letras que parezcan plata, encontramos dos recetas 
localizadas, una en el manuscrito de la Biblioteca Nacional,1196 y otra en el del Palacio 
Real.1197 En ambas encontramos como ingrediente común el estaño y como disolvente 
el agua gomada. Estos mismos ingredientes se citan en la receta recogida por 
Alcherius,1198 que incluye estaño y una solución de goma arábiga, más el mercurio que 
también vemos en la receta del manuscrito de la Biblioteca Nacional de España. En 
ella se indica que el estaño y el azogue se han de fundir juntos, una vez fundidos se 
molerá la masa obtenida y se deshará la confección con agua gomada, hecho lo cual 
se podrá escribir.1199 En la receta de la Biblioteca del Palacio Real se dice que el 
estaño se molerá y se destemplará con agua gomada. Esta receta concluye indicando 
que para usar la confección, ésta se colocará en una toca de seda, seguidamente se 
escribirá y se dejará secar, y una vez seco se bruñirá. 
 
b.3. Aplicación de  los colores. 
 
Usados los metales o sus imitaciones,1200 la siguiente fase sería la aplicación 
del color. Éste se usaba para las letras capitales, las cuales no eran en todos los 
casos diseñadas y pintadas a mano, sino que a veces se trazaban mediante el uso de 
una especie de matrices elaboradas con láminas de cobre grabadas que se aplicaban 
                                                           
1196
 BNE, ms. 9226, “Para hazer letras plateadas sin plata”, fol. 33. 
1197
 BPR, ms. II/1393(6), “Para hazer letra que parezca de plata”, fol.  2v. 
1198
 Experimenta coloribus, Receta 25, ”Para hacer letras plateadas”, (M. P. Merrifield,  Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 58).  
1199
 El procedimiento que se describe en la receta de Alcherius es el mismo que se recoge en la receta 
del manuscrito de la Biblioteca Nacional de España, es decir, el azogue y el estaño se funden juntos y 
hecho esto se templa el polvo con solución gomada. 
1200
 Los metales y sus imitaciones, como hemos comentado, se aplicaron principalmente en el mundo 
de la escritura, y las recetas castellanas se concentran en esta aplicación, pero también se usaron para 
dar luminosidad a los fondos e imágenes de las representaciones.  
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sobre el pergamino, así como también para dar color al fondo de la escena y a los 
distintos personajes y objetos presentes en la representación. El soporte recibía la 
tinta roja o de otro color al temple, oportunamente espesada, hecho lo cual se situaba 
la muesca de la matriz sobre el pergamino a fin de dejar la imagen de la letra deseada 
impresa sobre él. 
La gama de colores disponibles era muy amplia. Los colores o tonalidades 
necesarias para hacer un buen trabajo son ocho, negro, blanco, rojo, amarillo, azul, 
morado, rosado y verde. Respecto a su naturaleza, los colores pueden ser naturales y 
artificiales. Un mismo color puede ser a la vez natural o artificial,1201 puesto que se 
puede obtener de distintas materias. Esta diferencia se contempla en los cuatro 
primeros tratados del manuscrito de Bolonia, al hablar del azul (tratados primero, 
segundo y tercero)1202 y del verde (tratado cuarto).1203 
El rojo, por ejemplo, podía ser de cinabrio natural, o sea sulfuro de mercurio, 
procedente de España y del Monte Amiata, cerca de Siena. También se podía hacer 
con extractos de ciertas plantas, como el palo de brasil, rubia o sangre de dragón 
(procede de la savia del árbol llamado Pterocarpus draco). El azul, el segundo color 
más usado en el Medievo después del rojo, presenta también la posibilidad de 
obtenerlo de distintas sustancias o materias. La más habitual era la azurita o malaquita 
azul, piedra de color azul intenso rica en cobre y que se localiza en muchos países 
europeos. Otro origen es la semilla de la planta llamada heliotropo o crozophora, que 
hacía un color violeta azulado. Pero el más apreciado de todo era el azul ultramarino 
hecho de lapislázuli, procedente de Afganistán. Otros pigmentos eran el verde, 
procedente de la malaquita o del cardenillo; el amarillo, de la tierra volcánica o del 
azafrán; y el blanco del albayalde. 
Se conocían diversas técnicas para transformar los pigmentos en pinturas. Se 
usaron mucho tanto la clara como la yema del huevo (tempera), ya que éste constituye 
una cola muy fuerte. Algunas colas se hacían con partes de diferentes pescados (la 
mejor, la vejiga del esturión) o con rabos de ciertos animales, por lo general poniendo 
                                                           
1201
 Marco Vitruvio Polion en el Libro VII, Capítulo XIV nos habla de los colores artificiales, siendo la 
materia prima, en esta ocasión, las plantas, se hace colores purpúreos  tiñendo greda con zumo de rubia 
y de hisginio.  Otro color púrpura se obtiene añadiendo al vacino leche. Los que no pueden hacerse de 
crisocola por ser cara, mezclan azul con la yerba gualda, y resulta un buen verde.  Por la escasez de 
índico hay quien tiñe la greda Selinusia o la anularía con la planta de vidrio, llamada en griego isatis, e 
imitan el color del índico (M. Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. 
Ortiz y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 1987, p. 187). 
1202
 El primer tratado habla del azul natural, el segundo del artificial y el tercer tratado del azul que se 
extrae de las plantas (Biblioteca Universitaria di Bologna, Secreti per colori, ms. 2861). 
1203
 El cuarto tratado habla del verde, distingue entre el verde cardenillo o verdigris y el obtenido a 
partir de las plantas (Biblioteca Universitaria di Bologna, Secreti per colori, ms. 2861). 
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a hervir trozos de piel.1204 En el mundo de la escritura, además de la tinta negra, las 
principales fueron las rojas y las azules, ambas se usaron en las letras iniciales, títulos 
o para destacar un texto importante. Con independencia de éstas, se emplearon tintas 
blancas, amarillas y verdes, principalmente, para fines ornamentales. 1205 
Todos los colores antes de ser aplicados, debían ser molidos con mayor 
habilidad y finura que si se destinasen al temple, técnica de la que forma parte este 
arte, y lo hacían en una solución de goma arábiga y azúcar confitada. El azúcar se 
incorpora para evitar que el color se aglutine en pequeñas gotitas sobre la superficie 
ligeramente grasienta del pergamino.1206 
Las recetas castellanas describen o recogen todos estos colores, blanco, 
verde, rojo, azul, amarillo, roseta, morado, carmín, naranja, tornasol y bermellón, 
agregando varios que en verdad son distintas variantes o nombres que se dan a 
alguno de ellos. Así, el carmín es un tipo de rojo que bien pudiera aludir a la materia 
del que procede “quermes”. Otro rojo es el bermellón, concretamente se trata de un 
rojo vivo, el cual deriva del cinabrio. Otros son tornasol, azul violáceo y anaranjado o 
naranja, color que resulta de la unión del rojo y amarillo. Estos recetarios indican, a 
veces, que el fin de la tinta que se describe es la escritura, pero al hablar de escritura 
nos referimos a la coloración de las letras capitales, y no al conjunto del texto, el cual 
como sabemos era escrito normalmente con tinta negra. En otros casos las recetas 
tan solo indican “para iluminación”. 
  
i. El azul. 
En el ámbito del color azul, son naturales el azul ultramar y el azul Alemania, es 
decir, aquellos que se extraen, respectivamente, del lapislázuli y de la azurita. Frente a 
éstos, el azul artificial se saca de la hierba tornasol, de la que se obtiene también el 
violeta. El más cotizado fue el lapislázuli, pero en la Edad Media fue sustituido 
generalmente por la azurita, carbonato básico de cobre.1207 
                                                           
1204
 C. de Hammel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales,  Akal, Madrid, p. 1997, pp. 45-69. 
1205
 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003, Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p. 
159.  
1206
 A. Villarquide Jevenois, La pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea, 
2004, San Sebastián, p. 46. 
1207
 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003, Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p. 
160. 
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En la antigua Roma, Vitrubio afirma que este color se obtenía a base de flor de 
nitro y limaduras de metal de Chipre.1208 Años más tarde, Plinio el Viejo, en su Historia 
Natural, afirma que se trata de una arena que presenta varias tonalidades.1209 Este 
mismo autor nos habla del índigo, que hace un tono oscuro; de su falsificación, hecha 
con cierto tinte elaborado a base de excrementos de paloma o tierra Selinonte o 
anular; de una especie de azul que flota en las calderas de los tintoreros de púrpura, 
morada la espuma, y afirma que hay índigo con el carbón.1210 
Por su parte, las recetas castellanas recogen la realidad descrita, es decir, en 
ellas encontramos tanto azul natural como artificial. Los manuscritos que se hacen eco 
son el 9226 de la Biblioteca Nacional de España y el de la Facultad de Medicina de 
Montpellier H-490. El manuscrito de la Biblioteca Nacional de España recoge dos 
recetas, en la primera se obtiene a partir de la orchilla o tornasol,1211 y en la segunda 
con lapislázuli.1212 Es decir, recoge los dos tipos de azul, artificial y natural. El 
manuscrito de la Facultad de Medicina de Montpellier recoge tres recetas, en una 
aparece el lapislázuli, mientras que en las otras, muy originales, lo hace la plata. Las 
recetas del manuscrito de la Biblioteca Nacional de España sirven para escribir e 
iluminar y, en el caso de las recetas del manuscrito de la Facultad de Medicina de 
Montpellier, se indica que el color podría ser usado para iluminar. 
Respecto a su elaboración, en la primera receta del manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de España, el azul se lava repetidamente hasta que quede bien azul y en la 
segunda, se dice que se agregue miel y posteriormente se lave reiteradamente hasta 
quedar muy puro. En la primera receta se concluye diciendo que una vez seco se le 
añadirá un poco de agua gomada y clara de huevo, dejándolo secar y resultará de 
buen lustre. En la segunda, indica que si se va usar para letras (escribir) se aplique 
                                                           
1208
 Marco Vitruvio Polion nos ofrece una receta de azul artificial, “Muélase arena con flor de nitro, tan 
sutilmente como la harina, y mezclándola con limaduras gruesas de metal de Chipre, se le echará agua 
para amasarlo; después se formarán con las palmas de las manos muchas pelotillas, y se pondrán a 
secar. Después de secas se meterán en un horno dentro de un crisol de barro. Así, inflamándose juntos el 
metal y la arena, dándose y recibiendo mutuos vapores, se trasmutan de sus propias sustancias, y 
confeccionadas por el fuego sus partículas toman el color azul” (M. Vitruvio Polión, Los diez libros de 
arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 1987, p. 185). 
1209
 Libro XXXIII, “Tratado de los metales”, Capitulo LVII. 
1210
 Libro XXXV, “Tratado de la pintura y el color”, Capítulo XXVII. 
1211
 BNE, ms. 9226, “Color azul”, fol.  69. La orchilla y el tornasol son dos sustancias colorantes, muy 
complejas, que se extraen de varias especies de líquenes, entre los cuales se distinguen el lecanora 
parella, el variolaria dealbata, el roccella tinctoria, etc. Para obtener estas orchillas se machaca el liquen y 
se macera en cubas de madera con una mezcla de orina y de amoniaco; o de orina y cal, la materia 
fermenta con el paso de los días y hay que moverla de vez en cuando manteniendo la temperatura entre 
25 y 30 grados. El tornasol, por su parte, se hace de un modo similar a la orchilla, con el mismo tipo de 
liquen y parecido proceso de fermentación (V. Regnault, Curso elemental de química para el uso de las 
universidades, colegios y escuelas especiales, traducido por Gregorio Verdú, París, Imprenta de C. 
Lahure, 1853, Volumen IV, pp. 434-435). 
1212
 BNE, ms. 9226, “Azul”, fol.  70. 
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goma, en una primera ocasión mucha, mientras que en un segundo caso, que sea 
escasa. 
En el manuscrito de la Facultad de Medicina de Montpellier, manuscrito  H-490 
de la Facultad de Medicina de Montpellier, el azul, como ya se ha comentado, se hace 
partiendo, en un caso del lapislázuli, y en los otros de la plata. En la primera receta,1213 
con independencia del citado lapislázuli, hallamos incienso blanco, ingrediente muy 
codiciado en la época, goma líquida que se dejará en remojo hasta quedar totalmente 
líquida, a la cual se le añadirán los polvos obtenidos de moler el lapislázuli y el 
incienso blanco, agua caliente con la que se lavará la mezcla obtenida hasta que el 
agua salga limpia y el azul quede puro y limpio. Seguidamente se sumarán al azul, una 
vez esté seco y nuevamente molido, piel de oveja y lejía de palmito mezclada con 
miel, diluyente que junto con todo lo anterior se dejará reposar durante diez horas. Una 
vez pasadas dichas horas se colará la lejía y el azul se lavará una vez más hasta que 
salga tan claro como se desee, se dejará secar y estará purificado. 
En la segunda y tercera recetas, láminas de plata se cuelgan dentro de un 
recipiente por medio de hilos de plata o de hierro, y se fermentan a base de vinagre y 
sal amoniaco; con este procedimiento, pasado cierto espacio de tiempo, se obtendrá el 
codiciado azul ultramarino.1214 Son dos modos de obtener el azul completamente 
distinto, en el primer caso el número de ingredientes es mayor que en el segundo y el 
proceso consta de un gran número de pasos, dándose en cada uno de ellos el lavado 
del producto que se va obteniendo hasta llegar al último paso, momento éste en el que 
se lavará hasta lograr el tono de azul deseado. En el segundo supuesto, el proceso es 
mucho más simple, la plata dará lugar al codiciado azul a través del vinagre y del 
amoniaco, mezcla que en ningún momento entrará en contacto con el metal, la plata. 
En el ámbito europeo son varios los tratados que recogen procesos similares a 
los expresados en las recetas castellanas citadas hasta aquí. El tratado de Heraclio 
trata sobre el azul de lapislázuli, aunque no habla del modo de transformarlo para su 
posterior utilización, sino de cómo verificar que se está ante una roca de buena 
calidad.1215 En la misma receta se incluye, también, cómo hacer el color azul hielo. 
                                                           
1213
 BFMM, ms. H-490, “Azul para iluminar”, fols. 231v – 232r (R. Córdoba de la Llave, "Un recetario 
técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la 
España medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 45 – 46). 
1214
 BFMM, ms. H–490, “Azul para iluminar”, fol. 232r (Para hacer azul ultramarino)  y “Para hacer azul 
ultramarino”, fol. 232r (R. Córdoba de la Llave, "Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito 
H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p.  46). 
1215
 Receta 51, “Tratar el azul”, El azul debe ser tratado de la siguiente manera, “ponlo en una lámina 
de hierro, y mantenlo en el fuego hasta que este al rojo vivo. A continuación, sácalo y déjalo enfriar. Si no 
cambia de color, será bueno, pero si cambia de color se encuentra adulterado” (M. P. Merrifield,  Medieval 
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Alcherius presenta recetas sobre el modo de elaborar azul en sus tratados 
Experimenta de coloribus, De coloribus et artibus diversis modis tractatur y De diversis 
coloribus in sequenti tractatus. En el primero de estos tratados encontramos ocho 
recetas sobre este color, en el segundo una y en el tercero dos. 
Las recetas de Experimenta de coloribus se caracterizan por no manifestar el 
fin al que van dirigidas, son meros formularios en los que se recogen las descripciones 
relativas a los procesos a seguir para la consecución del color. Entre ellas localizamos 
algunas entre cuyos ingredientes se citan la plata y el lapislázuli, elementos que ya 
vimos en las recetas castellanas; otras incluyen en su lugar un pigmento elaborado 
mediante blanco mármol o cal y estaño. En aquellas recetas en que aparece la plata o 
el estaño observamos similitud con las castellanas, concretamente en el uso del 
vinagre, al llenar el recipiente de vinagre sin tocar a los metales, se cierran o enlutan 
los recipientes y se dejan durante un cierto espacio de tiempo, en unos caso cubiertos 
con piel de uva y en otros enterrados en estiércol, en reposo. Pasado el tiempo se 
abren los recipientes y se raspa el azul. 1216 
Otra receta que presenta semejanza es aquella en la que si bien no se incluye 
la plata, sino mármol y cal, aparece el vinagre y el proceso de elaboración se hace  
metiendo todos los ingredientes en un recipiente, se sella, se entierra bajo estiércol o 
se guarda en lugar cálido. Se deja allí durante un tiempo, pasado el cual se abre y se 
obtiene el azul raspando las paredes.1217  
Por su parte, las recetas que incluyen el lapislázuli se asemejan a las del 
manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier. Entre sus ingredientes 
recogen resinas o gomas en mayor variedad que aquellas (pez griega, cera, goma 
blanca, goma de pino), óleos (de clavo o de linaza), trementina y masilla. El proceso 
distingue entre lo que se ha de hacer con el lapislázuli y lo que se hace sobre los 
demás ingredientes; en el caso del lapislázuli se muele sobre una piedra dura; las 
resinas, aquí muy diversos, se muelen y se hierven juntas hasta quedar casi liquidas, 
hecho esto se filtran y se amasan con los polvos obtenidos con el lapislázuli. Luego se 
                                                                                                                                                                          
and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p 246).  
1216
 Receta 3, “Hacer azul fino”; Receta 6, “Para lo mismo”; Receta 7, “Hacer azul”; Receta 9, “Hacer 
azul perfecto” (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts 
with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 
1967, pp. 46 y 48). 
1217
 Receta 5, “Hacer azul” (M. P Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of 
Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., 
Mineola, Nueva York, 1967, p. 46). 
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dejan reposar durante varias jornadas. Pasado el tiempo se amasa la pasta obtenida y 
se lava con agua tantas veces sea necesario hasta obtener el tono de azul deseado. 
Las restantes recetas recogidas por Alcherius en este tratado presentan gran 
originalidad, en una encontramos el verdigris acompañado de sal amoniaco y 
tártaro,1218 mientras que en otra vemos alumbre y vinagre.1219 En su segundo tratado, 
el azul se obtiene a través del empleo de índigo y blanco español o albayalde.1220  
En el tercer tratado de Alcherius, De diversis coloribus in sequenti tractatus, 
localizamos dos recetas. En la primera el azul se obtiene a través del zumo de 
centaura cyanus o cabezuelo del centeno y blanco de plomo, mientras que en la 
segunda se elabora con lapislázuli y trementina. En ésta, similar a la recogida en el 
manuscrito de Montpellier, el lapislázuli se muele sobre una piedra dura, y una vez 
hecho polvo se le incorpora la trementina en pastilla; se mezclan en un vaso de barro 
vidriado, que se deja en reposo durante casi un día, luego se pone al fuego cubriendo 
la masa con agua caliente, se remueve largo tiempo con un palo y se coge el agua 
que se habrá vuelto opaca por el color azul. El agua obtenida se deja clarear y se 
incorpora a una vasija de barro vidriado que se pondrá a reposar hasta que quede el 
azul en el fondo; luego se vierte más agua en la mezcla, se remueve con más fuerza 
que antes, se tira el agua y se vuelve a repetir la acción anterior (“déjala reposar y 
cuando el azul este en el fondo, tírala”). Seguidamente, se vierte agua por tercera vez, 
por tercera vez se revuelve la mezcla de trementina y de lapislázuli, se deja reposar en 
otro recipiente y de ahí se saca un nuevo azul. En esta receta se obtienen tres colores, 
el primero de buena calidad, el segundo de mediana y el tercero, que solo sirve para 
hacer molienda. 
En el tratado de Pedro de St. Omar, De coloribus faciendi, se incluyen tres 
nuevas recetas sobre esta temática, la primera se elabora a base de plata, la segunda 
con cobre1221 y la tercera con flores azules.1222 La primera nos recuerda a las incluidas 
                                                           
1218
 Alcherius, Receta 29, “Hacer un excelente azul” (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, 
Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 60).  
1219
 Alcherius, Receta 30, “Para lo mismo” (M. P. Merrifield,  Medieval and Renaissance Treatises on 
the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover 
Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 60).  
1220
 Alcherius, Receta 294, “Un buen color, que es azul, que no es ultramarino, no es tan hermoso, 
pero el cual es bueno para el lino, sindome, pergamino o papel, preparado de lienzo, que es lienzo 
cubierto con gersa” (M. P Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original 
Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva 
York, 1967, p. 272).  
1221
 Alcherius, Receta 170, “Hacer azul no tan bueno”. Está recogida en Mappae Clavícula (M. P 
Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English 
Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 136). 
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en el manuscrito de Montpellier, puesto que en ella se usa la plata, y el azul se obtiene 
al ponerse en contacto el metal con tiras de uvas; el frasco donde se unen ambos 
ingredientes se mantiene cerrado o sellado durante catorce días, pasados los cuales 
se abrirá y el azul adherido a las paredes se obtendrá raspándolo.1223  
En el tratado De Arte illuminandi se enumeran y describen diversos tipos de 
azul. El azul ultramarino, que se extrae del lapislázuli, es descrito por el autor del 
tratado siguiendo los mismos pasos que viéramos en la receta homónima del 
Manuscrito de Montpellier.  Igual realidad que en las recetas castellanas se observa en 
la descripción que se nos hace del azul elaborado a base de láminas de plata y de 
aquel otro que se obtiene con orchilla o tornasol.1224 Además de estos colores, el 
tratado nos detalla el azul de Alemania, extraído de una roca existente en dicho país, 
el azul de cerusa e índigo1225 y, por último, el que se obtiene de ciertas plantas.1226 
 Cennini menciona en su Libro del arte dos tipos de azul, el azul Alemania1227 y 
el ultramar.1228 El primero, como ya hemos comentado, se extrae de una piedra muy 
abundante en Alemania y Cennini dice que cuando se vaya a usar debe ser molido 
con un poco con agua. Soporta el temple con yema de huevo, cola o lo que quieras. El 
azul ultramar se caracteriza por la presencia de lapislázuli; la receta que Cennini 
incluye presenta gran similitud con una de las contenidas en el manuscrito de 
Montpellier, en ambas observamos que el lapislázuli se tritura en un mortero de bronce 
luego se muele en una piedra de pórfido sin agua y se tamiza; a continuación se toma 
goma (resina de pino y de almáciga) y cera nueva. Todos estos ingredientes se 
mezclan entre sí en un recipiente con aceite de linaza. La masa obtenida se deja 
                                                                                                                                                                          
1222
 Alcherius, Receta 171, “También otra forma de hacer azul con el zumo de flores azules (persas)”. 
Forma parte de Mappae Clavícula ( M. P Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of 
Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., 
Mineola, Nueva York, 1967, p. 136). 
1223
 Alcherius, Receta 169, “Como se hace el azul”. Esta misma receta se encuentra en el Apéndice 
del manuscrito de Teófilo depositado en el Museo Británico, y en Mappae Clavícula ( M. P Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 136). 
1224
 Capitulo XIX, “Del color; cómo se deben moler, mezclar unos con otros y fijar en el pergamino” (De 
arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura medievale, Introducción y traducción de F. 
Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, pp. 103-113).   
1225
 Dioscórides, realiza una descripción difícil de reconocer, parece un colorante de origen vegetal, 
Plinio sigue la misma fuente. Concretamente el primero de los autores citados, dice, uno se origina de 
modo espontaneo,  a modo de espuma de las cañas indias. Otro es de los tintes, es la flor de púrpura, 
que se forma en suspensión en las calderas, la cual los operarios espuman y secan (Dioscórides, Libro V, 
p. 92). 
1226
 Capitulo IX “Del azul o celeste natural y artificial”, (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica 
della miniatura medievale, Introducción y traducción de F.  Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, 
pp. 61-69).  
1227
 Capítulo 60, “De la naturaleza del azul de Alemania” (Cennino Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 103-104). 
1228
 Capitulo 62, “De la naturaleza y forma de hacer el azul ultramar” (Cennino CenninI, El libro del 
arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 105-108). 
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reposar. Para extraer el azul se agrega lejía de palmito caliente y se amasa; una vez 
que la lejía se torna azul, se deposita en un recipiente vidriado, se añade lejía nueva y 
cuando se torne azul se vuelve a sacar. Esta operación se repite una tercera vez, 
hasta que la lejía deje de tornarse azul, de forma que se obtendrán varias tonalidades 
de azul, teniendo en cuenta que los mejores serán los primeros.1229 
 
ii. El verde. 
El verde natural es de tierra azul verdoso. El artificial se hace con cobre y con 
endrinas, granos amarillos que se localizan en el tiempo de la vendimia en las ramas 
de las viñas. También se elabora este color a través de las flores azules de los 
lirios.1230 De época romana tenemos varios testimonios sobre la forma de obtener el 
verde. Vitrubio y Plinio, en sus respectivas obras (Los diez libros de arquitectura1231 e 
Historia Natural), hablan del verde conocido como cardenillo. Plinio, concretamente, 
describe varias formas de hacerlo.1232 Por su parte, Dioscórides1233 nos dice cómo se 
hace, siendo muy similar a las formas que veremos en los recetarios castellanos y en 
los tratados medievales. El uso del cardenillo en el mundo de la escritura lo atestigua 
Marcial en uno de sus epigramas, al comparar la maldad de unos versos con el trazo 
corroído de dicho pigmento.1234 
                                                           
1229
 “En caso de que la piedra de lapislázuli no resultase ser buena o al triturarla no se hubiese tornado 
violácea, puedes lograr mejor azul agregándole un poco de cochinilla, rojo, y un poco de ralladuras palo 
rojo; cuécelos juntos con lejía y alumbre de roca, escúrrelo bien y agrega lo obtenido en el azul que se 
persigue corregir, mezcla todo bien y déjalo reposar y secarse sin sol, fuego o aire. Una vez que este 
seco guárdalo y déjalo reposar” (Cennino Cennini, El libro del arte, introducción y comentario F. Brunello, 
Ed. Akal, 1988, pp. 105-108). 
1230
 C. Maltese, Las técnicas artísticas, Ed. Cátedra, Madrid, 2006, p. 306. 
1231
 Poniendo en lugar de plomo planchas de cobre se hace cardenillo éruca (Marco Vitruvio Polión, 
Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 1987, p. 186). 
1232
 C. Plinio Segundo, Historia Natural, Libro XXXIV, Tratado del cobre. “Formas de elaborar el 
cardenillo, suspendiendo el cobre sobre el vinagre en barriles y éstos son encerrados con una tapa de 
cobre. Otro cardenillo se obtiene de las escamas, más ligeras, que se separa de la superficie de metal y 
se llama stomoma. Otros hunden jarrones de cobre blanco en ollas de barro llenas de vinagre y pasados 
diez días los raspan. Otros ponen orujo de uva, y como en el caso anterior pasados los días se raspan. 
Otros sumergen limaduras de cobre en agua con vinagre y agitan varias veces al día con una espátula 
hasta que está totalmente disuelto. Otra modalidad, distinta a las demás es aquella que se hace en 
mortero con cobre de Chipre, alumbre y sal, con vinagre blanco tan fuerte como sea posible. Se muele 
todo hasta que la mezcla se vuelve verde y toma un aspecto vermicular, de ahí su nombre “scoleca”. 
1233
 P. Dioscórides Anazarbeo, De Materia Medica, Libro V, 79, “El cardenillo se prepara de modo 
similar al que conocemos, por lo que es una receta con gran tradición, y es de este modo, en un barril u 
otro recipiente semejante vierte vinagre muy acre y pon encima un recipiente de cobre invertido; es bueno 
si es abovedado; si no, que tenga al menos llano e igual el fondo, que esté limpio y que no tenga 
respiradero; diez días después, quitando la tapa, ráele el cardenillo que le ha atacado. O haciendo de 
cobre una lámina, cuélgala dentro del recipiente, de modo que no toque el vinagre, y la raerás después de 
los mismos días” (P. Dioscórides Anazarbeo, Libro V, 87, Plantas y remedios medicinales, (De materia 
medica), Biblioteca clásica Gredos, volumen II, Madrid, 1988, p.80). 
1234
 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003, Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p. 
161. 
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Las recetas castellanas que nos hablan de cómo hacer el color verde están 
todas ellas localizadas en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España. 
Como ocurriera con el color azul, sirven para escribir e iluminar, se adscriben a la 
modalidad de verde artificial y, dentro de esta opción, al modelo recogido por los 
autores romanos, es decir, verde cardenillo. Dicho verde no es otra cosa que la pátina 
venenosa de color verdoso o azulado que se forma sobre las superficies de cobre o de 
sus aleaciones (bronce, latón). Las recetas son seis, cinco de ellas tienen como 
objetivo escribir o pintar e iluminar, y lo dicen claramente; mientras la sexta habla de 
tinta verde sin especificar el destino que se le debe dar, aunque después de su lectura 
se intuye que es para escribir. 1235 
Los ingredientes de las recetas para escribir o pintar1236 son el cardenillo, el 
azogue y el litargirio,1237 que se molerán junto con orines de niño. La receta para hacer 
letra verde1238 para escribir incluye zumo de ruda, cardenillo y azafrán; el azafrán se 
muele y disuelve en zumo de ruda, y cuando se quiera escribir se hará con la ayuda 
de agua gomada. Por último, el verde artificial1239 para escribir, incluye una pasta de 
color amarillo compuesta por genulí u óxido de plomo y estaño, y una sustancia 
elaborada por fermentación del liquen tornasol. Ambas sustancias se mezclarán 
perfectamente y la tinta obtenida se empleará con goma. Para iluminar,1240 la receta 
habla de verde granito,1241 se gasta con agua clara, y recomienda que cuando se vaya 
a utilizar sea lo más fresco posible. La última, tinta verde,1242 combina cardenillo, 
azafrán, miel y yema de huevo, todo bien mezclado a la par que destemplado con un 
poco de vinagre. Esta receta presenta cierta similitud en sus ingredientes con las dos 
primeras, pues como aquellas incluye cardenillo, pero mientras en las anteriores 
aparecían orines de niño en ésta, que comentamos, encontramos vinagre. 
                                                           
1235
 BNE, ms. 9226, “Tinta verde”,  fol. 75. 
1236
 BNE, ms. 9226,“ Tinta verde para scribir o pintar”, folio 33; “Color verde para escrivir y pintar”,  folio 
36; “Color verde”,  fol. 113. 
1237
 Se hace de una piedra llamada “molyditis” que se funde en el horno hasta la combustión perfecta. 
Otra se origina de la plata y otro del plomo. Según Dioscórides, Libro V, 87, se hace así, “lo quemarás 
cortándolo del tamaño de nueces, se le pone sobre las brasas, se sopla hasta la inflamación y, limpiando 
la impureza que le rodea, guárdalo. Algunos lo queman hasta tres veces, apagándolo con vino o con 
vinagre, y una vez hecho esto, lo guardan, se lava con cadmia” (Dioscórides, Libro V, 87, Plantas y 
remedios medicinales, (De materia medica), Biblioteca clásica Gredos, volumen II, Madrid, 1988, p. 87). 
1238
 BNE, ms. 9226, “Para hacer letra verde”, fol. 33. 
1239
 BNE, ms. 9226, “El verde artificial”, fol. 125. 
1240
 BNE, ms. 9226, “Verde para iluminar”  fol. 125. 
1241
 Desconocemos de qué verde o tonalidad de verde se puede tratar, del sentido literal de la 
expresión se puede deducir que es un tipo de verde que se asemeja al color que presenta el granito de 
dicho tono. Parece que es un verde que se compraba elaborado,  la receta dice, se encuentra en 
pedazos, es negro y reluce. 
1242
 BNE, ms. 9226, “Tinta verde”, fol. 75.  
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Los tratados europeos recogen, por una parte, recetas que se hacen eco de las 
mismas realidades que las castellanas y otras que mencionan procesos e ingredientes 
diferentes a los incluidos en aquéllas. El manuscrito de Lucca incluye una receta para 
dar color al pergamino,1243 hecho muy frecuente en los últimos siglos del Imperio 
Romano y principios del Medievo, aunque lo habitual era que se tiñera en rojo. Dos 
recetas1244 de silicatos aluminosos (tierras verdes) de los que se extraía de forma 
natural. Otra, que sí coincide con las castellanas, habla del cardenillo verdigris y, en 
concreto, afirma que el color se obtiene de la fermentación del cobre a base de 
vinagre, proceso que incluyen los tres grandes autores citados (Vitruvio, Dioscórides y 
Plinio el Viejo).1245 
El manuscrito anónimo Mappae Clavícula cuenta con una receta,1246 dentro de 
la cual hallamos dos variantes, ambas se asemejan a las castellanas al incluir entre 
sus ingredientes el cobre o su aleación, el bronce, y la orina. Además en ambas 
aparece la miel y, en la segunda, también el vinagre. Los ingredientes, incorporados 
en un recipiente, se ponen a buen resguardo durante un determinado número de días, 
igual en ambos supuestos, pasados los cuales se obtiene un tono casi azul. 
En los tratados de Heraclius, el verde lo vemos descrito en varias recetas. En el 
primero,1247 una para hacer letras de un hermoso verde.1248 En el segundo,1249 para 
miniaturas;1250 y en el tercero1251 otras dos,1252 sin especificar el destino. 
                                                           
1243
 Receta 26,”Coloración de la piel verde”, los ingredientes son alumbre asiático, reseda, orina e 
índigo (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, p. 93). 
1244
 Recetas 60, “Sulla terra verde,” y Receta 104,“Sulla terra verde,”, en ambas aparece citada 
simplemente la tierra verdes (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, pp. 93 y 131). 
Sustancias terrosas de color verde, que provienen de la descomposición de silicatos aluminosos o de otra 
naturaleza (En Enciclopedia moderna. Diccionario Universal de Literatura, Ciencias, Artes, Agricultura, 
Industria y Comercio, publicado por Francisco P. Mellado, tomo 33, Madrid, 1855, p. 217). 
1245
 Recetas 85,“Sul verderame”, y Receta 145,“Sul verderame, come viene fatto”, (A. Caffaro, 
Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, pp. 115 y 157).  
1246
 Receta 96,“Colorem viridem facere”, (XIII- Letter from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A.,  
addressed to Albert Way, Esq. Director, Communicating a transcript of a Ms. Treatise on the preparation of 
pigments and on various processes of the decoration Arts practised during the Middle Ages written in the 
twelfth century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 208).. 
1247
 De coloribus et artibus romanorum. 
1248
 Receta 11, “Color verde para escribir” ( M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on 
the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover 
Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 194). 
1249
 Liber secundus. 
1250
 Receta 17,“Como hacer un color verde para pintura que te agrade”, ( M. P. Merrifield, Medieval 
and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 220). 
1251
 Tercius Liber et prosaicus Eraclii, antedicti, de coloribus et artibus predictis. 
1252
 Receta 38,“Como hacer un color verde con sal” y Receta 39, “Una forma de hacer verde con cobre 
o latón”, ( M. P Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with 
English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, 
pp. 236 y 238). 
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De entre ellas encontramos similitud con las castellanas en la receta del verde 
para las miniaturas, recogida en el segundo libro, que se hace con tierras blancas y 
hojas de morella negra (planta similar a la ruda),1253 ésta es la semejanza con las 
recetas castellanas, es decir, el empleo de esta sustancia; el proceso, por su parte, es 
muy sencillo y, además, resulta también afín al de la receta castellana.1254 Y en la 
segunda de las recetas relativas al verde, inserta en el tercer libro, considerado por 
muchos autores como pseudo Heraclio, incluye vinagre blanco, cobre y latón. Los 
ingredientes se incorporan en un mismo recipiente y se dejan en cubierto durante 
cierto tiempo; en las castellanas se decía fermentar. 
En Schedula, los dos capítulos localizados sobre el verde muestran la realidad 
recogida en las recetas castellanas, el verde artificial, con ciertas matizaciones en el 
verde salino,1255 la matización u originalidad está en el empleo de la sal y de la miel. El 
segundo es verde hispánico,1256 fiel reflejo de las recetas castellanas. Ambos capítulos 
se hacen eco del procedimiento, clásico, de fermentar el cobre a base de vinagre u 
orina, guardando el recipiente sellado durante cierto tiempo, cuatro semanas, debajo 
de estiércol, pasadas las dichas semanas se saca y se le quita al cobre toda aquella 
adherencia que se ha generado durante el tiempo que estuvo oculto. 
En Pedro de St. Omar observamos, de una parte, un amplio número de recetas 
en que se detalla cómo hacer el verde, sin especificar su fin, si bien todas ellas 
pertenecen a la forma de obtener verde artificial; en unas el color deriva del cobre y 
                                                           
1253
 La ruda aparece entre las recetas relativas a la escritura, “Para hazer letra verde” fol. 33 
manuscrito 9226 de la BNE. 
1254
 Se unen y se trituran ambos ingredientes muy bien y con el líquido que se extrae se pinta 
perfectamente. 
1255
 Capitulo XXXVII, “Verde salino”, se trata de un verdigris (pigmento verde hecho por pulverización 
con sal sobre piezas de cobre y sometidas a los vapores del vinagre o de orines en un recipiente sellado). 
Receta, “si como quiera que sea, deseas hacer el color verde, toma madera de encina tan grande y tan 
larga como desees, y dale la forma de una caja. Entonces toma cobre y estaño en láminas, tan ancha 
como desees, así que su longitud cubra la anchura de la madera. Después de esto toma un plato lleno de 
sal y presiónalo fuertemente hacia abajo, cúbrelo con carbón por la noche y a la mañana muélelo 
cuidadosamente sobre una piedra seca. Y cuando se han tomado algunas ramitas, colócalas juntas en la 
misma cavidad de madera, así que dos partes de la cavidad estén más abajo y un tercero por encima de 
ellos, y por lo tanto revistan las placas de cobre por ambos lados con miel pura, rocíe sobre ellos sal 
molida, que quede fijada, únalo a las ramas, cúbrelo todo cuidadosamente con otra madera preparada 
para esto, de modo que no pueda salir el vapor. Luego hacer una abertura en un ángulo de la propia 
madera, a través del cual se pueda verter el vinagre o la orina caliente, con el fin de cubrir una tercera 
parte, seguidamente ciérrelo. Usted debe poner esta madera en un lugar cerrado que pueda cubrirse con 
estiércol de establo. Pasadas cuatro semanas quitar la cobertura y raspar, mantener lo que encuentre 
sobre el cobre, y una vez que se tenga, se cubre de nuevo”, (Theophili qui et Rugerus. Presbiteri et 
monachi, De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, Opera et studio R. Hendrie, Londres, 
Johannes Murray, 1847, p. 47). 
1256
 Capitulo XXXVIII, “Verde hispánico”, “Sin embargo, si usted desea hacer verde español, tomar 
placas de cobre adelgazadas, y raspar con cuidado por ambos lados, derrama sobre ellos el vinagre puro 
y cálido, sin la miel y la sal, y ponerlos juntos en una pequeña pieza hueca de madera en el orden 
anterior. Después de dos semanas examinar y raspar, y no tanto, hasta que tenga color suficiente” 
(Theophili qui et Rugerus. Presbiteri et monachi, De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, 
Opera et studio R. Hendrie, Londres, Johannes Murray, 1847, p. 47). 
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sus aleaciones, en otras, de menor número, se extrae de flores como aguileña o de 
bayas de madreselva. Y de otra parte, aquellas que describen cómo hacer tintas 
verdes para escribir. De ellas comentaremos solo las recetas que se asemejan a las 
castellanas, es decir, las que versan sobre la forma de elaborar el verde con el cobre y 
sus aleaciones. 
En la primera receta que se persigue obtener verde artificial se describe cómo 
obtener blanco o verde, según sea uno u otro aparecen tiras de plomo o bien de cobre 
o bronce; dichas tiras se suspenden en unas ramas impidiendo que toquen el vinagre, 
el recipiente donde se guardan unas u otras se ha de cerrar y cubrir con estiércol de 
caballo; así estará unos treinta días, y como consecuencia de la acidez del vinagre o 
del vino el plomo se terminará poniendo blanco y el cobre o su aleación verde, 
entonces se saca del recipiente la sustancia obtenida, se seca y se muele.1257 
Una receta similar es “Cómo hacer el verde cobre que es llamado griego o 
verde común”, pues encontramos los mismos ingredientes que en la anterior, tiras de 
cobre suspendidas y vinagre, introducidos en un recipiente situado bajo estiércol o 
tierra; transcurridos seis meses se saca y abre, hallando el color verde adherido a las 
tiras de metal, verde que se expone al sol hasta que se seca.1258 La siguiente receta, 
también similar en ingredientes y proceso, tiene como nota original el que las tiras de 
cobre se embadurnan de jabón.1259 Otra presenta como novedad la presencia de 
orines en lugar de vinagre.1260  
La última de este grupo presenta como peculiaridad la de llevarse a cabo no 
con las tiras de metal, sino con un recipiente de cobre o latón que se coloca sobre 
brasas y se espuma con algo de alumbre. Luego se mantiene en reposo, en el interior 
de un recipiente de bronce, durante dos días, pasados los cuales se liga lo obtenido 
con vinagre y se mezcla perfectamente. Una vez unidas ambas cosas se deja cuatro 
                                                           
1257
 Heraclius, Receta 152, “Cómo hacer y templar el blanco y verde. La receta continua indicando 
como se ha de proceder para aplicar tales colores sobre pared, pergamino o madera (M. P. Merrifield,  
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 120). 
1258
 Heraclius, Receta 155, “Cómo hacer el verde cobre que es llamado griego o verde común”. Esta 
receta se encuentra repetida en el Tratado de Teófilo (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, 
Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 124). 
1259
 Heraclius, Receta 156, “Hacer el verde Rothomgensian”. Esta receta se halla también en el 
Mappae Clavícula (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original 
Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva 
York, 1967 , p. 124). 
1260
 Heraclius, Receta 159, “También hacer verde”. Esta receta continúa comentando como se templa, 
primero con agua y luego con huevo (para madera o muro). Si es para escribir o pintar se añade zumo de 
cereza (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with 
English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967,  p. 
126). 
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días la mezcla, removiéndola muy bien. Llegado este momento se tendrá el verde. Hay 
una receta intermedia en la que se usan plantas y verde griego. La hierba se hierve 
con vino o cerveza, luego se cuela el líquido obtenido y se agrega verde griego, lo 
suficiente, mezclado con cerveza, y se expone al sol en recipiente de cobre. 
Siguiendo con el mismo autor, pasamos a comentar las dos recetas para hacer 
tintas de color verde, entre cuyos ingredientes encontramos el cobre o sus aleaciones. 
En la primera1261 aparece cobre en polvo en lugar de en láminas, en la segunda1262 es 
del recipiente mismo, de cobre o bronce, del que se extrae el color. En la primera el 
polvo se mezcla con vino o vinagre, e inmediatamente se torna la mezcla verde. 
Mientras que en la segunda el recipiente es enterrado en estiércol impregnado de miel 
y vinagre, allí permanece unos días y pasados éstos se saca y se expone al sol.  
Alcherius presenta recetas sobre el modo de elaborar verde. Una de ellas, muy 
original, se refiere a un verde obtenido de la mezcla de índigo y oropimente.1263 
Muchas de las restantes recogen la misma realidad descrita en las recetas 
castellanas, es decir, de una parte encontramos aquellas destinadas a la escritura 
expresamente y, de otra parte, las que están encaminadas a usarse en el ámbito de la 
pintura, en nuestro caso serían para la miniatura. Entre ellas encontramos verdes 
elaborados a base de cobre o con sus aleaciones (bronce y latón), acompañadas de 
vinagre u orina. En dos de las cuatro recetas el verde se hace incorporando todos los 
ingredientes a un recipiente; en la primera,1264 una vez incorporadas las materias, la 
mezcla se guarda durante seis días; mientras que en la segunda, similar a una de 
Pedro de St. Omar, se toma un recipiente de bronce, se rellena de orines y de sal 
amoniaco y se expone al sol intenso.1265  
                                                           
1261
 Heraclius, Receta  153, “Del verde agua, o color, para escribir” (M. P Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 122).  
1262
 Heraclius, Receta  157, “También, cómo hacer verdigris para escribir”  (M. P. Merrifield, Medieval 
and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 126).   
1263
 Heraclius, Receta 295, “Hacer letras de color verde, dibujar y pintar todas las cosas sobre lino, 
pergamino, papel, lienzo y sindome”.  Esta receta presenta como diferencia con la receta homónima del 
azul, el uso de oropimente en lugar de albayalde o blanco español (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967,  pp. 272-274). 
1264
 Alcherius, Receta 28, “Cómo hacer tinta verde para escribir”. Los ingredientes son vinagre, sal 
amoniaca, sal común y limaduras de bronce (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the 
arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, 
Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 58). 
1265
 Alcherius, Receta  43, “Si tu deseas hacer verdigris (cardenillo)” (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 66). 
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En la tercera,1266 similar en el proceso a las castellanas, se toman láminas de 
bronce, se impregnan con un ungüento hecho a base de alumbre, sales (común y 
nitrato) y rasuras. Hecho esto se toman las láminas y se introducen en una escudilla 
con vinagre u orina, se sella y se entierra en estiércol durante cuarenta días. Pasado 
dicho plazo el verde estará hecho. Frente a ésta, en la cuarta, similar a las castellanas 
por la presencia del cardenillo y el vinagre, se toma verdigris o cardenillo y zumo de 
ruda o de perejil, se mezclan ambos ingredientes y la confección obtenida se muele 
sobre una piedra, y se le puede sumar un poco de vinagre azafranado.1267 
El último tratado de Alcherius, De diversis coloribus in sequenti tractatus, 
presenta tres para escribir. La primera1268 y la segunda1269 presentan cierta semejanza 
con la cuarta comentada del tratado anterior. En ellas vemos que la única semejanza 
que presenta con relación a las castellanas es el contar entre sus ingredientes con 
verdigris o cardenillo, mientras que el vinagre es sustituido por rasuras de vino y 
vinagre o por zumo de ruda, de gladiolo y agua gomada. En el segundo caso, cuando 
se vaya a usar la tinta se destempla con el citado zumo y con agua gomada. La 
tercera receta,1270 no es otra que la comentada con más o menos detalle cuando 
estudiamos las recetas de Pedro de St. Omar, nos estamos refiriendo a aquella en la 
que las láminas de bronce son reemplazadas por un recipiente de dicha aleación y en 
su interior se introducen los ingredientes, en este caso vinagre y miel amarga, se 
entierra bajo estiércol y pasados doce días aparece el verde. 
Por último destacamos dos tratados de la Baja Edad Media, De arte illuminandi 
y El libro del arte de Cennini. Ambas obras tratan sobre los diversos tipos de verdes 
existentes y recogen tanto el verde natural, hecho a base de las tierras verdes,1271 
como el artificial elaborado a través del cobre o sus aleaciones más vinagre u orina, 
                                                           
1266
 Alcherius, Receta 44, “Para el mismo objeto” (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, 
Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 66). 
1267
 Alcherius, Receta 45, “Si deseas hacer un verde muy profundo y hermoso” (M. P. Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 66). 
1268
 Alcherius, Receta  300, “Para hacer  verde corrosivo, sin sustancia o cuerpo” (M. P, Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, pp. 284-286). 
1269
 Alcherius, Receta 301, “Para hacer un color verde, que tiene cuerpo y no es corrosivo” (M. P. 
Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English 
Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, pp. 286-
287).  
 
1270
 Alcherius, Receta, 331, “Hacer un color verde para escribir” (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 310). 
1271
 Capítulo 51, “De la naturaleza de un verde llamado tierra verde” (Cennino Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, p. 96). 
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que es el recogido por las recetas castellanas;1272 no aquel otro propio de alquimistas 
que se obtiene mezclando oropimente o trisulfuro de arsénico e índigo, o el que resulta 
de mezclar azul de Alemania y amarillo.1273 
 
iii. Amarillo.  
El amarillo natural se obtiene de tierras amarillas, oropimente o arsenicon,1274 
del oro y de la flor del azafrán. Por su parte, el amarillo artificial se saca de la raíz de la 
cúrcuma, de la gualda de los tintoreros o Reseda luteola1275 y albayalde, del azufre y 
estaño (bisulfuro de estaño, conocido como oro musivo, musaico u oro de Judea)1276 y 
del vidrio, que se conoce como giallolino (amarillento). El amarillo, que no el color 
dorado, fue un tono que a lo largo del tiempo planteó grandes problemas respecto a su 
obtención. 
En el conjunto de los manuscritos hispánicos consultados, encontramos una 
sola receta,1277 localizada en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España; 
ofrece como ingredientes azafrán, por lo que nos encontramos ante un amarillo de 
índole natural, agua de goma y clara de huevo, que se usarán en el momento de 
aplicarse. De extensión escueta, nos dice que el amarillo se obtiene lavando el azafrán 
en sucesivas ocasiones, lo que recuerda a la receta de este mismo manuscrito relativa 
al azul, “De color azul”. 
La realidad aportada por los recetarios y tratados europeos es mucho más 
compleja, y sólo los recetarios que tienen como origen a los países mediterráneos 
presentan entre sus recetas ejemplos en los que el ingrediente primordial para obtener 
el color amarillo es el azafrán. En muchas ocasiones, la receta no describe la forma de 
elaborar el pigmento, sino la sustancia de la que se obtiene el color. 
                                                           
1272
 Capítulo 56, “De la naturaleza de un verde denominado verde de cobre” (Cennino Cennini, El libro 
del arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 101-102). 
1273
 Capítulo 54, “De cómo hacer un verde con azul y amarillento” (Cennino Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, p. 99). Receta 10, “Del color verde”, (De arte 
illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, 
Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, pp. 69-73). 
1274
 M. Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. 
Akal, Madrid, 1987, p. 182. 
1275
 Curso completo ó Diccionario universal de agricultura teórica, práctica, económica, y de medicina 
rural y veterinaria, traducido J. Álvarez Guerra, Madrid, Imprenta Real, 1803,  p. 363. 
1276
 P. Roque y Pagani, Curso de química industrial, Volumen I, Barcelona, Imprenta del porvenir a 
cargo de B. Bassas, 1851,  p. 190.  
1277
 BNE, ms. 9226, “Amarillo”, fol. 69. Esta receta presenta el mismo procedimiento que la receta 
“Color azul”, también ubicada en el folio 69 del mismo manuscrito 9226 de la BNE, uno para el color azul y 
otro para el color amarillo. 
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El manuscrito de Lucca recoge dos recetas relativas a este color, en las que el 
amarillo se obtiene, en un caso a base de vidrio y theaspis (materia ésta última no 
identificada),1278 en otro con alumbre, reseda y orina fermentada.1279  
Alcherius, en De diversis coloribus in sequenti tractatus, incluye dos recetas 
que parecen mostrar más bien una laca. En la primera1280 los ingredientes son vernide 
o vercande,1281 lejía clara y verdigris. En la segunda,1282 aceite, tinta, zumo de endrina 
y corteza de endrina molida, mirra, aloe y agraz o alumbre. 
Son, efectivamente, los recetarios procedentes del sur de Europa los que 
hablan del color del amarillo derivado del azafrán. De arte illuminandi se hace eco de 
este color en dos capítulos; el primero detalla los tipos que hay y comenta su origen, 
hablando en concreto del oro fino, la tierra amarilla, el azafrán y el oropimente;1283 el 
segundo habla del color amarillo artificial, que se obtiene de diversos modos, con raíz 
de cúrcuma, rubia, hierba de los tintoreros y con cerusa más azafrán.1284 
Por su parte, El Libro del arte de Cennino Cennini trata de este pigmento en 
dos capítulos. En uno afirma que se obtiene de los estambres de la flor del azafrán, 
modalidad de la que se también hacía eco la receta del manuscrito castellano ya 
comentada; los estambres, en esta ocasión, se echan en lejía muy fuerte y se mueven, 
mientras que en la receta castellana se especificaba decía que se añadiera albumen 
de huevo y goma.1285 En el otro capítulo al que nos estamos refiriendo, el amarillo que 
se recoge es el oropimente, color artificial, frente al anterior que era natural, obtenido 
por la alquimia, y que no es otra cosa que el trisulfuro de arsénico, como ya hemos 
comentado.1286 
                                                           
1278
 Receta 11, “Il rosso”  (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, p. 63). 
1279
 Receta 37, “Sul colore similare al cinabro” (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 
2003, p. 83). 
1280
 Alcherius, Receta 342, “Hacer un color amarillo”, (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, 
Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 314). 
1281
 Desconocemos a que materia o pigmento se puede estar refiriendo. 
1282
 Alcherius, Receta 313,“La tinta de oropimente se hace así” (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967,  p. 298).   
1283
 Receta 8, “Del color amarillo natural” (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura 
medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, p. 59). 
1284
 Receta 26, “Del color amarillo azafrán” (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della 
miniatura medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, p. 127). 
1285
 Capítulo 49, “De la naturaleza de un amarillo azafrán” (Cennino Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, p. 94). 
1286
 Capitulo 47, “De la naturaleza de un amarillo llamado oropimente”. En el Medievo se empezó a 
preparar de forma artificial fundiendo el rejalgar con azufre, aunque no se uso mucho a causa de su 
tendencia a alterarse al entrar en contacto con otros colores. Cennini parece referirse a este, es artificial y 
hecho de alquimia (Cennino Cennini, El libro del arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 
1988, p. 76). 
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iv. Rojo. 
El rojo ha sido un color muy empleado desde la Antigüedad y, en 
consecuencia, muy buscado y muy cotizado. Los colores rojos más importantes de la 
paleta del iluminador medieval eran los inorgánicos, es decir, cinabrio y minio, y los 
colorantes quermes, rubia y palo de brasil. El rojo empleado en iluminación ha sido 
conocido por distintos nombres, entre ellos cinabrio, minio o simplemente rojo. Los dos 
primeros términos, en ciertos momentos de la historia, han dado lugar a fuertes 
controversias, que ya hemos comentado líneas arriba. Plinio, por ejemplo, en su 
Historia Natural confunde ambos, aunque se trate claramente de realidades distintas 
que lo único que tienen en común es que dan lugar a un mismo color, el rojo. Vitrubio 
supo distinguirlos, aunque la diferencia que encontró fuese únicamente en función de 
su lugar de extracción. Existen rojos de origen animal, como los obtenidos del molusco 
murex o de la cochinilla.  
El minio es óxido de plomo, cuyo procedimiento clásico de obtención consistía 
en tostar cerusa (albayalde o blanco plomo) hasta alcanzar el tono adecuado 
(rubeum),1287 mientras que el cinabrio, cinabrita o bermellón1288  se obtiene de la 
combinación de azufre y mercurio.1289 Otra discusión que plantea la nomenclatura de 
este color son los términos cinabrio y bermellón. Según el Diccionario de Autoridades 
el cinabrio y el bermellón son sinónimos, y según el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua el bermellón es cinabrio reducido a polvo, que toma color rojo vivo, por lo 
cual bermellón no es otra cosa que una forma de presentarse el cinabrio. Vitruvio, en 
Los diez libros de arquitectura, incluyó un largo comentario sobre el bermellón, acerca 
de cómo se extrae y elabora, así como del modo de verificar su autenticidad.1290 
                                                           
1287
 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003, Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p. 
159. 
1288
 J. Díaz Sánchez, El secreto de los alquimistas, Ed. Nowtilus, Madrid, 2012, p. 28. 
1289
 El mejor era el de España, según comenta Teófilo en su Schedula. 
1290
 Libro VII, Capítulo VIII, “Sacan una gleba, que antes de ser bermellón con las preparaciones, se 
llama anthrax, cuya vena es de un color algo más rojo que el hierro, y tiene a todo su rededor un polvo 
colorado. Cuando se saca la gleba, de todas las partes que la cortó la herramienta, destila cantidad de 
gotas de azogue, que recogen luego los mineros. Conducidas las glebas al laboratorio, por estar 
húmedas, las meten en un horno para que se enjuguen, y una niebla que saca de ellas el calor, se sienta 
sobre el suelo del horno, y se halla ser azogue. Sacadas las glebas, como la gota del azogue es menuda, 
y no puede cogerse, barren el horno, y meten las barreduras en un vaso con agua, donde se mezclan y 
juntan en uno las gotas del azogue”. Libro VII, capitulo IX, “Secas que estén las referidas glebas, se 
machacan en morteros de hierro, y lavando los polvos y secándolos repetidas veces, se hace que salga el 
color. Separadas estas cosas, pierde el bermellón la natural rigidez que le causaba el azogue, y se vuelve 
tierno y suave. Suele adulterarse el bermellón con cal y se verifica su autenticidad, tómese una plancha 
de hierro con un poco de bermellón encima, y póngase al fuego hasta que la plancha se haga ascua; 
cuando el color del encendido se mudare en oscuro, retirase la plancha de la lumbre; y si después de frío 
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Las recetas castellanas mencionan, por una parte, la elaboración del rojo 
mediante cinabrio, aunque al hacerlo usan siempre el término bermellón; y, por otra, 
su obtención del palo de brasil1291 y de la orchilla.  
Empezando por las dos recetas que hemos documentado relativas al cinabrio, 
ambas se incluyen en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España. 
Ninguna describe propiamente cómo se elabora el bermellón, sino cómo se aplica. La 
primera,1292 algo más detallada, indica que se muela en losa de pintor con agua 
gomada y se añada azafrán, y que llegado el momento se gaste con goma y un poco 
de vinagre. La segunda,1293 más breve, únicamente dice que se muela con lejía muy 
fuerte y se gaste con goma. 
Las recetas en que aparece el palo de brasil y la orchilla las encontramos en el 
mismo manuscrito 9226, dos sobre el uso del palo de brasil, una sobre el de la orchilla. 
Las recetas del palo de brasil,1294 presentan este ingrediente molido, bajo la forma de 
raspaduras; la primera de ellas incluye lejía hirviendo, mientras que la otra cita agua. 
El palo de brasil, en el primer caso, se deja reposar en lejía, donde permanece hasta 
que el diluyente se enfría. En el otro supuesto, el palo de brasil se deja en un primer 
momento en reposo durante siete horas, pasadas las cuales se poner a hervir en el 
agua y permanece en el fuego hasta que merme un tercio. En la receta de la orchilla, 
los ingredientes son orchilla, cal viva, agua y granos de goma; la cal se amata con el 
agua, y el líquido obtenido se pone al fuego, añadiéndosele primero la goma y 
seguidamente la orchilla.1295 
Dentro del ámbito del color rojo se pueden incluir las recetas consagradas a la 
preparación de dos colores en tonos semejantes, como son roseta y carmín. De la 
roseta encontramos tres recetas, similares a las anteriores, es decir, en todas ellas 
aparece el palo de brasil, y dos recetas del carmín. Todas pertenecen al manuscrito 
9226 de la Biblioteca Nacional de España. 
                                                                                                                                                                          
recobrase su color natural, denotara ser puro; pero si quedase negro, indica estar adulterado” (Marco 
Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 
1987, pp. 183 y 184). 
1291
 Las recetas que hablan del rojo obtenido por medio del uso del palo de brasil, en verdad, están 
describiendo un pigmento, las lacas, las cuales durante el Medievo fueron, exclusivamente, de color rojo, 
y entre sus ingredientes vemos al palo de brasil, acompañado de un disolvente, en la primera de nuestras 
recetas aparece como tal la lejía, en las restantes es el agua. 
1292
 BNE, ms. 9226, “Bermellón”, fol. 70. 
1293
 BNE, ms. 9226, “Bermellón”, fol. 125. 
1294
 BNE, ms. 9226, “Tinta colorada” fol.  33 y “Para lo mesmo más fácilmente” fol.  33. 
1295
 BNE, ms. 9226, “Iluminar y scribir con orchilla” fol. 75. 
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Respecto a las recetas que nos hablan de la roseta, la primera1296 indica que el 
palo de brasil se ponga en remojo, durante un día, en vino blanco; la segunda1297 en 
orines de hombre viejo, lejía fuerte o también en vino blanco; y la tercera,1298 como 
hemos visto en la receta de la orchilla, se apaga primero la cal viva y luego se 
introduzca el palo de brasil en el agua obtenida y se mezclan los ingredientes. 
Volviendo a las dos primeras recetas, en ambos casos, después de permanecer el 
palo de brasil en remojo, el liquido obtenido se pondrá a hervir y estará en el fuego, en 
el primer caso hasta que se reduzca un tercio y en el segundo la mitad; hecho esto, la 
primera receta indica que se añadan los restantes ingredientes (alumbre molido, cal 
viva, jibia o grana en grano y goma arábiga, ésta en último lugar) y la segunda que se 
añada la goma, pero que se haga mientras cuece. Entre las dos primeras y la tercera, 
entre otras diferencias, que las hay, la más evidente es el uso del fuego. 
Las recetas relativas a la obtención del carmín, semejantes entre sí, incluyen 
carmín, vino, azúcar piedra y goma. En todas ellas el carmín se muele junto con los 
demás ingredientes. En ambas encontramos carmín, vino, azúcar piedra, y goma. En 
la primera,1299  se muele junto con los restantes ingredientes; en la segunda, 1300 en un 
caso con vino blanco y azúcar, gastándose con agua clara, en otro con agua clara y 
agua gomada, y en el tercer supuesto con agua de rosas. 
A lo largo de los manuscritos castellanos hemos visto que el rojo era obtenido 
por medio de cinabrio, palo de brasil y orchilla. Los tratados y recetarios europeos se 
hacen eco de estos mismos materiales y además hablan de otros, como el minio, pero 
repasaremos tan solo algunas de las que persiguen la obtención del color mediante el 
uso de las citadas materias. 
En primer lugar, y siguiendo el orden cronológico, encontramos el Manuscrito 
de Lucca. Al hablar del rojo lo hace usando las palabras sangre,1301 púrpura1302 y, 
                                                           
1296
 BNE, ms. 9226, “Roseta”, fol.  70. 
1297
 BNE, ms. 9226, “Roseta buena”, fol. 126. 
1298
 BNE, ms. 9226, “Otra”, fol. 126. 
1299
 BNE, ms. 9226, “Carmín”, fol. 70. Aquí se habla del carmín de Indias. 
1300
 BNE, ms. 9226, “Carmines colorados”, fol. 125. En esta receta se dice que hay carmín en pelotas, 
en tabletas y en pastas, y de Florencia, Venecia o de Indias. 
1301
 Receta 8, “Sulla colorazione rosso sangue”, vidrio y cinabrio (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori 
Editore, Nápoles, 2003, p. 63). 
1302
 “Sulla colorazione rosso porpora”, Receta 10, vidrio y sangre de drago. Receta 24, quermes y 
orina fermentada. Receta 100, rojo, quermes puro, azul, orina fermentada, cinabrio. Receta 101, rojo, 
cerusa, índigo, orina fermentada. Receta 107, alumbre alejandrina y agua caliente. Receta 148, quermes, 
orina fermentada, conchas de cangrejo y sangre de porcino (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, 
Napoles, 2003, pp. 63, 73 Y 75, 127, 133 Y 159). Vitrubio, en su libro VII, capitulo XI, nos dice que “el 
color de púrpura se puede obtener metiendo en el fuego un buen terrón de ocre, y se deja hasta que se 
encienda; apáguese después en vinagre, y viene a mudarse en color de púrpura. En el capítulo XIII, se 
obtiene de las conchas marinas. Recogidas las conchitas, se recortan en contorno con un cuchillo, y de 
las heridas mana humor purpúreo como lágrimas, que recibido en morteros, se bate y se prepara. 
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simplemente, rojo,1303 además de cinabrio. En este manuscrito encontramos al 
cinabrio,1304 presente en las recetas castellanas, mientras que el palo de brasil y la 
orchilla no los menciona. 
En el tercer tratado de Heraclio, Tercius Liber et prosaicus Eracli, se contiene 
una receta que, como las castellanas se hace a partir del palo de brasil, en esta 
ocasión el pigmento se elabora incorporándole, primero, la orina y, luego, el 
alumbre.1305 Junto a ésta cabe señalar dos recetas, la primera habla de minio que se 
elabora a partir de la mezcla de plomo y vinagre,1306 y la segunda de púrpura que se 
extrae de las conchas marinas.1307 
El Mappae Clavícula ofrece un amplio número de recetas, cuatro de ellas tratan 
sobre el cinabrio, dos se refieren a él, mientras que las otras dos versan sobre su 
derivado, el bermellón. Una quinta receta sobre el minio,1308 otra del rojo propiamente 
dicho y la última es una tinta sanguínea.1309 Como podemos observar la similitud con 
las recetas castellanas se da con las cuatro primeras, es decir, con las que hablan del 
cinabrio, recogido en dos recetas por medio del cinabrio, propiamente dicho, y en las 
otras dos recetas a través de su derivado, el bermellón, que es el que aparece en las 
                                                                                                                                                                          
Llamase “ostro” por sacarse de las conchas marinas. Este color es sediento por causa del salobre del 
mar, si no se le mezcla miel al prepararlo” (M. Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y 
comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. Akal, Madrid, 1987, pp. 185 y 186). 
1303
 “Sulla colorazione rossa”, Receta 9, Vidrio y cerusa; Receta 12, Cobre quemado, entendiendo por 
cobre, el propio cobre, la malaquita o la azurita. “Sul rosso”, Receta 99, Cinabrio, rojo siriaco, quermes, 
orina fermentada, índigo y brodaglia. (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 2003, p. 63). 
1304
 Receta 144, “Sulla composizione del cinabro” (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, Napoles, 
2003, p. 155). 
1305
 Heraclius, Receta 35 [289], ”Hacer un color rojo con brasil” (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 234).    
1306
 Heraclius, Receta 36, En esta receta se elabora en un primer momento albayalde y posteriormente 
se obtiene el minio, exponiendo la mixtura al calor del fuego (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, 
Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 234).   
1307
 Heraclius, Receta 54, “Cómo hacer el color de purpurina de diversas cosas de varias formas” (M. 
P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English 
Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p. 248). 
Vitruvio en su obra Los diez libros de arquitectura, Libro VII, Capítulo XI, lo denomina “ostro”. La presente 
receta, aunque nos habla de purpurina, creemos que es un error, y lo que quiso transmitir el autor o 
recopilador fue “rojo”. 
1308
 Receta sin numerar “De minio” (XIII- Letter from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A.,  
addressed to Albert Way, Esq. Director, Communicating a transcript of a Ms. Treatise on the preparation of 
pigments and on various processes of the decoration Arts practised during the Middle Ages written in the 
twelfth century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 188). La receta que en este tratado versa sobre el 
minio presenta similitud con la localizada en el tercer tratado de Heraclius, en ambas se mezclan plomo y 
vinagre en un recipiente que se pone sobre el fuego. Se retira, en un primer momento, y se obtiene el 
albayalde, se retorna al fuego y se adquiere minio.  
1309
 Receta 157, “Tinctio sanguínea”; Receta 143, “Alia composition litargiri ex argento” (XIII- Letter 
from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A., addressed to Albert Way, Esq. Director, Communicating a 
transcript of a Ms. Treatise on the preparation of pigments and on various processes of the decoration Arts 
practised during the Middle Ages written in the twelfth century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 
218). Se elabora mezclando vidrio y albayalde. 
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recetas castellanas. Aquí veremos los ingredientes y procedimiento, mientras que en 
las castellanas se omitían las materias que intervenían. 
En el caso del cinabrio,1310 cada receta presenta distintos ingredientes y 
procedimiento para su elaboración. En la primera, propia de un alquimista, aparecen 
hidrargiro y azufre vivo; en la segunda, sinopia, siricum1311 y agua. Respecto al 
procedimiento, en la primera se usa el fuego, mientras que en la segunda los 
ingredientes simplemente se mezclan y amasan en un recipiente. Por lo que se refiere 
al bermellón, la primera receta, muy breve, apunta argento vivo y azufre;1312 y la 
segunda tiene con dos opciones, en ambas se cuenta con el cinabrio, acompañado en 
la primera opción por el zumo de flores, y en la segunda por laca, orina batida y 
cáscaras de ostras.1313 En todos los supuestos se emplea el fuego. 
En su Schedula, Teófilo describe en una receta cómo hacer cinabrio y en otra 
habla del minio.1314 La primera, que es la que nos interesa, es un clásico dentro del 
mundo de los colores, ya que el cinabrio1315 se obtiene mezclando mercurio y azufre; 
                                                           
1310
 Receta 105, “De compositum cinnabarim”,  Receta 243, “De colore cinnabarin” y Receta 143, “Alia 
composition litargiri ex argento” (XIII- Letter from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A.,  addressed to 
Albert Way, Esq. Director, Communicating a transcript of a Ms. Treatise on the preparation of pigments 
and on various processes of the decoration Arts practised during the Middle Ages written in the twelfth 
century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, pp. 210 y 233). 
1311
 Siricum es el minio obtenido ex psimithu (es decir por cocción de la cerusa o blanco de plomo) (P. 
Toubert, Europa en su primer crecimiento, de Carlomagno al año mil, Publicacións de la Universidad de 
Valencia, 2006, pp.208). En Mappae Clavícula, la receta 107 habla de este proceso, ”Psimitii”. Receta 143 
“Alia composition litargiri ex argento” (XIII- Letter from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A.,  addressed 
to Albert Way, Esq. Director, Communicating a transcript of a Ms. Treatise on the preparation of pigments 
and on various processes of the decoration Arts practised during the Middle Ages written in the twelfth 
century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 216). Plinio en el libro XXXIII denomina al syricum, minio 
sirico, se trata de una falsificación. 
1312
 Receta sin numerar, “Vermiculo” y Receta 143, “Alia composition litargiri ex argento” (XIII- Letter 
from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A., addressed to Albert Way, Esq. Director, Communicating a 
transcript of a Ms. Treatise on the preparation of pigments and on various processes of the decoration Arts 
practised during the Middle Ages written in the twelfth century, and entitled Mappae Clavícula, 1846,  p. 
187). 
1313
 Receta 174, “Compositio vermiculi” y Receta 143, “Alia composition litargiri ex argento” (XIII- Letter 
from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A., addressed to Albert Way, Esq. Director, Communicating a 
transcript of a Ms. Treatise on the preparation of pigments and on various processes of the decoration Arts 
practised during the Middle Ages written in the twelfth century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 
221). 
1314
 Capítulo XXXIX, “De la cerusa y el minio”, “Pero en haciendo la cerusa, tome uno mismo láminas 
de estaño, y colóquelas juntas en un lugar seco, y muévalo con un palo, así el cobre, el vinagre caliente o 
los orines vertidos sobre él, cúbralo. Déjalo en reposo durante un mes, y toma lo blanco que encontrarás, 
repítelo tantas veces quieras. Y cuando tengas suficiente, y quieras hacer minio de ello, muele la cerusa 
sobre una piedra sin agua, y colócala en dos o tres recipientes nuevos, ponlos sobre brasas calientes, ten 
también una varilla curva de hierro y entonces acaba ajustándolo a un palo y allana las puntas con lo que 
podrás a veces mover y mezclar con esta cerusa, y debes hacer esto hasta que el minio empiece a 
ponerse rojo” (Theophili qui et Rugerus. Presbiteri et monachi, De diversis artibus seu diversarum artium 
Schedula, Opera et studio R. Hendrie, Londres, Johannes Murray, 1847, p. 49).  .  
1315
 Capítulo XXXVI, “Del cinabrio”, “Toma sulfuro, del cual hay tres clases, blanco, negro y amarillo, 
rómpelo sobre una piedra seca, añádele mercurio y mézclalos, coloca la mixtura en un bote de cristal,  
tápala y ciérrala para que el vapor no se salga, y ponlo cerca del fuego a secar. Luego se coloca entre las 
brasas, y posteriormente, cuando empiece a crecer el fuego, oirás un ruido en el interior, que indica la 
forma en que el mercurio y el azufre actúan en el fuego, y cuando el sonido haya cesado, 
inmediatamente, toma la botella, ábrela y saca el color” (Theophili qui et Rugerus. Presbiteri et monachi, 
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se trata de la misma receta que hemos comentado en  el tercer tratado de Heraclius, 
allí al mercurio se le daba el nombre de “hidrargiro”, nombre latino del mercurio. 
Alcherius en dos de sus tres tratados habla del rojo, estando entre sus 
ingredientes el palo de brasil y no el cinabrio o bermellón. Concretamente hablamos de 
Experimenta de coloribus y De diversis coloribus in sequenti tractatus. 
En Experimenta de coloribus, las dos recetas localizadas presentan al palo de 
brasil bajo la forma de raspaduras, manera que veíamos en las recetas castellanas. En 
el capítulo de los ingredientes observamos, en lugar de la lejía que veíamos en 
aquellas, orines. El palo de Brasil, en una, se pone a hervir con la orina y con un poco 
de miel, hecho esto se deja en reposo, realidad inversa a la descrita por las 
castellanas;1316 mientras que en la otra se pone a reposar durante unas horas en la 
orina y no en la lejía, y hecho esto se incorporan los demás ingredientes que detalla la 
receta.1317 
De diversis coloribus in sequenti tractatus, tiene una receta, distinta a las 
precedentes y a las castellanas. Entre sus ingredientes no están la lejía o los orines, y 
en su defecto vemos un líquido compuesto de vino y agua de cisterna, en el que se 
hervirán las raspaduras del palo de brasil. Después de hervir se procederá a colar el 
líquido obtenido y se tendrá el color. Al agua que quedó se le agrega, primero, alumbre 
de roca en polvo y una vez bien incorporado éste, se le añade yeso blanco molido o 
braja, preparada y machacada. Incorporadas todas las materias se mezclan bien y se 
conserva lo obtenido.1318 
Pedro de San Ademaro en De coloribus faciendi, incluye un elevado número de 
recetas sobre este color. Unas tratan del minio,1319 otras del bermellón y algunas otras 
                                                                                                                                                                          
De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, Opera et studio R. Hendrie, Londres, Johannes 
Murray, 1847, p.  45).   
1316
 Alcherius, Receta 15, “También para hacer un color más profundo que el color rosa” (M. P. 
Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English 
Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p.  52). 
1317
 Alcherius, Receta 17, “Item, para hacer un color rosa”, (M. P. Merrifield, Medieval and 
Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes 
bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p.  54). 
1318
 Receta 304, “Hacer color rosa del palo de brasil”, (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance 
Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, 
Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, p.  292). 
1319
 Receta 154, “Hacer minio (rojo) de la misma manera que para el color blanco”; Receta  177, 
“Cómo el minio es mezclado con bermellón” y Receta 178,“Cómo se lava minio”, la primera se obtiene 
tostando o exponiendo al fuego con esmerado cuidado cerusa o albayalde, acción, ésta, que se prolonga 
durante dos días completos; la segunda comenta que es mezclado con bermellón para ilustrar o dar color 
a las imágenes; la tercera informa como lavarlo (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on 
the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover 
Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, pp. 122, 140 y 142). La receta 177 es la misma que  la 
receta 311, “Iluminar un libro u otra cosa con minio”, de De diversis coloribus in sequenti tractatus de 
Alcherius. 
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sobre la sinopia.1320 Las recetas sobre el cinabrio son dos,1321 apareciendo su 
derivado, bermellón, sustancia que veíamos en las recetas castellanas. En ambas, los 
ingredientes son azufre y mercurio, y el procedimiento consiste en colocar ambas 
materias en un recipiente de cristal que se rellena con tejas rotas machacadas desde 
el cuello hasta la boca de la vasija. Una vez lleno, se sella, se enluta y se sitúa sobre 
fuego de carbón, permaneciendo en él hasta que se desprenda un vapor azul, lo cual 
indica que está hecho. 
El tratado De arte illuminandi ofrece varios capítulos en los que trata del color 
rojo, el once, veintidós y veintisiete, y que se refieren en concreto al cinabrio o a su 
derivado, el bermellón. El capítulo once, de una parte, habla del cinabrio, narra cómo 
se obtiene de la fusión de azufre y mercurio; de otra parte, habla de aquel otro que se 
obtiene del plomo, y se llama minio o stoppio.1322 El capítulo veintidós incide en el 
mismo tipo de rojo que el capítulo once, el cinabrio; en esta ocasión el cinabrio ya está 
hecho, y lo que indica es cómo se ha de aplicar, realidad que veíamos en las recetas 
castellanas aunque la aplicación sea distinta a la que aquí se detalla, pues 
efectivamente aquí se señala que una parte del cinabrio se ha de moler y secar, 
mientras que otra porción se destemplará con albumen, cerumen y miel;1323 en las 
castellanas se indica, en una, que se muela con agua gomada y se le añada azafrán, y 
a la hora de aplicarlo que se haga  con goma y vinagre; y en la otra, más sencilla, dice 
sólo que se muela con lejía muy fuerte y se gaste con goma. Otro capítulo de De arte 
Iluminandi relativo al cinabrio, dirigido en este caso a la escritura, es el veintisiete,1324 
que presenta semejanza con el capítulo anterior, el veintidós. El doce, por su parte, se 
refiere al color extraído del palo de brasil, tipología que vimos en las recetas 
                                                           
1320
 Receta  182, “Ítem. Cómo hacer sinopis (rojo) de mellana” y Receta 183, “Ítem. Hacer sinopis de 
varias formas”, (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original 
Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva 
York, 1967, p. 144). Sinopia, ocre rojo muy claro formado de óxidos de hierro, originario del Asia Menor 
(DRAE). 
1321
 Receta 174, “Hacer bermellón” y Receta 175, “Otra manera de hacer bermellón”, (M. P. Merrifield, 
Medieval and Renaissance Treatises on the arts of Painting, Original Texts with English Translations, Two 
volumes bound as one, Dover Publications, Inc., Mineola, Nueva York, 1967, pp. 138 y 140).     
1322
 Receta 5, “Del rojo artificial”, (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura 
medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, p. 49).  
1323
 Capitulo XXII, “Para hacer las figuras de las letras con cinabrio”, el cinabrio se molerá y secará con 
esmerado cuidado, posteriormente se destemplará con albumen y se dejará secar. Hecho esto se 
destemplará una vez más con huevo, se ablandará, se dejará en reposo y por último se le agregará 
cerumen y un poco de miel. Una vez aplicado en el pergamino el cinabrio resplandecerá (De arte 
illuminandi e altri trattati sulla técnica della miniatura medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, 
Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, pp. 119 – 121).  . 
1324
 Rreceta XXVII, “Para hacer una composición para escribir con cinabrio”, (De arte illuminandi e altri 
trattati sulla técnica della miniatura medievale, Introducción y traducción de Franco Brunello, Neri Pozza, 
Editore, Vicenza, 1975, p. 127).  
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castellanas. En esta ocasión el tratado que nos ocupa describe la forma de hacerlo,1325 
diferenciándose de las castellanas, y de las de otros manuscritos y tratados 
comentados, en que en aquellas el palo de brasil se dejaba en remojo en lejía, 
mientras que ésta se hace en albumen de huevo y luego se le une el alumbre.  
El Libro del arte de Cennini presenta varias recetas relativas al cinabrio, y por el 
contrario omite cualquier referencia al palo de brasil, en lugar del que localizamos 
recetas con sangre de dragón1326 y laca.1327 Cennini se refiere solo al cinabrio 
elaborado, realidad que se da como hemos visto en las recetas castellanas y en el De 
arte Iluminandi. Cennini indica que se muela con agua y se destile por alambique; en 
las castellanas se decía en una, que se muela con agua gomada y se le añada 
azafrán, y a la hora de aplicarlo que se haga con goma y vinagre; y en la otra, más 
sencilla, dice sólo que se muela con lejía muy fuerte y se gaste con goma; y en el De 
arte illuminadi que una parte se moliera y secara y otra parte se destemplara con 
albumen, cerumen y miel.  
Conocemos tres recetas más sobre este tema, localizadas en la Biblioteca 
Nacional de París, Fondo Latino.1328 Dos tratan sobre el cinabrio y una tercera habla 
de un color rojo llamado “siricum”, es decir, minio obtenido por cocción de la cerusa o 
blanco plomo. Todas ellas incluyen el uso del fuego, mayoritariamente recomiendan el 
horno. En ellas lo que se recoge es el modo de elaborar el pigmento, realidad que no 
se observa en las castellanas, en las que se describe cómo se ha de aplicar. Los 
ingredientes básicos para obtener el cinabrio son azufre y mercurio, materias 
habituales que se someten a la acción del fuego, en un caso en el horno y en el otro 
sobre ascuas. Se recogen tres modalidades, semejantes en el proceso1329 y con 
                                                           
1325
 Capítulo XII “Del color de brasil liquido y sin cuerpo para sombrear”, “Toma de palo de brasil lo que 
quieras, en rasura, y si hay grana de la dicha, y quieres unirla va bien; sino, coloca simplemente palo de 
brasil dentro de un vaso de vidrio, vierte clara de huevo bien batida con una esponja marina de modo que 
cubra enteramente al palo de brasil, con cuyo zumo permanecerá durante dos o tres días, se elaborará 
cuidadosamente por temor a la molificación. Seguidamente toma un poco de alumbre, de palo de brasil, 
de granos de frijol, disuelve agua gomada, y mezcla con el palo del brasil y con el alumbre dicho, 
dejándolo en reposo así durante un día; hecho esto, fíltralo a través de un paño e incorpóralo a una vasija 
de barro vidriado, de amplio fondo, y déjalo secar” (De arte illuminandi e altri trattati sulla técnica della 
miniatura medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 1975, pp. 79-
83).  
1326
 Capítulo 43, “De la naturaleza de un rojo llamado sangre de dragón” (Cennino Cennini, El libro del 
arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, p. 70).  
1327
 Capítulo 44, “De la naturaleza de un rojo denominado laca” (Cennino Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F.  Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 71-73). pp. 71-73. 
1328
 Biblioteca Nacional de París, Ms. latino 7185, fol. 106. 
1329
 Procedimiento, en las dos primeras recetas, se introducen los ingrediente pulverizados, mercurio y 
azufre, en la tercera mercurio, azufre y la sal de la Capadocia, en un recipiente de cristal, en la primera 
receta se sella con arcilla roja, en la segunda con la dicha arcilla y con pelo; y en la tercera con la arcilla 
roja, lana y clara de huevo. Hecho esto el recipiente se pone sobre el fuego, en la primera al horno, 
mientras en las dos restantes se sitúa sobre ascuas. Pasadas unas tres o cuatro horas se retira del fuego,  
se espera que se enfríe y una vez frio se abre; y ya está hecha la tinta. 
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ciertas variantes en cuanto a los ingredientes. En las tres aparecen mercurio, azufre y 
arcilla roja; en la primera y segunda lino; en la segunda, además, pelos, y en la tercera 
sal de la Capadocia, lana y albumen de huevo. La receta relativa al siricum, describe 
brevemente el procedimiento, se mezcla cerusa y vinagre en un recipiente de barro, se 
introduce éste en un horno, y allí permanecerá hasta que esté bien horneado.1330 
De los colores próximos al rojo, rosa y carmín, los recetarios y tratados 
europeos nos hablan del primero, concretamente, De arte illuminandi y le dedica un 
capítulo.1331 Está dirigido al papel, paños, hojas y cuerpos de letras, y como en las 
recetas castellanas se señala que se haga con palo de brasil. 
 
v. Anaranjado, tornasol y morado. 
Para la obtención del color anaranjado, tono resultante de la unión del amarillo 
y del rojo, contamos con una receta que recoge el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional de España.1332 Los ingredientes son azarcón, azafrán, agua gomada y agua 
clara; el azarcón se muele con agua gomada muy espesa y se lava con agua clara en 
un recipiente, lo que queda en la superficie, que es la tierra, se guarda en una 
escudilla, mientras que aquello que se deposita en el fondo, que es lo bueno, se saca 
y se lava varias veces. Una vez lavado perfectamente, se guarda y cuando se vaya a 
usar se le agrega el azafrán. 
Del color tornasol y del morado, tonos ambos habituales en el mundo de la 
miniatura, disponemos de una receta de cada uno de ellos, incluidas ambas en el 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España. Del primer color, tornasol,1333 no 
describe cómo se hace sino cómo se debe usar, se gasta con goma. Este color es 
también conocido como filium y fue uno de los colorantes vegetales más importantes 
para el iluminador del Medievo, importancia motivada porque la gama que producía iba 
desde el rojo hasta el morado-azulado. Se extraía de la planta Crozophora tinctoria y 
su uso dentro del mundo de la escritura se prolonga hasta el siglo XVI.1334 
                                                           
1330
 El recipiente si se desea puede sellarse con barro y lino. 
1331
 Capítulo XI, “Del color rosa, otro modo del dicho rosa” (De arte illuminandi e altri trattati sulla 
técnica della miniatura medievale, Introducción y traducción de F. Brunello, Neri Pozza, Editore, Vicenza, 
1975, pp. 73-79).   
1332
 BNE, ms. 9226, “Naranjado”, fol. 125. 
1333
 BNE, ms. 9226, “Tornasol perdido”, fol. 126. 
1334
 S. Kroustallis, “La escritura y sus materiales, pigmentos, tintas e instrumentos”, en El soporte de la 
lengua, Nájera 22-26 de septiembre 2003,  Patronato de Santa María la Real de Nájera, Logroño, 2006, p. 
166. 
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Del segundo color, morado,1335 la receta recoge los ingredientes y el proceso 
de obtención; respecto a los primeros incluye piedra de carmín, azul de cenizas y 
zumo de limón. El proceso, muy sencillo, consiste en moler el carmín y las cenizas con 
el zumo y una vez molido el color está hecho. 
El morado es el único color que Cennini comenta en su obra. El libro del arte le 
dedica dos capítulos, en ninguno de los cuales aparecen los ingredientes citados en la 
receta castellana; así el primer capítulo nos enseña que el morado resulta de mezclar 
laca y azul ultramar;1336 mientras que el otro incorpora índigo y amatista o jaspe.1337 La 
semejanza con las recetas castellanas se observa en el procedimiento, puesto que los 
ingredientes se mezclan entre sí, en la castellana hay un diluyente, zumo de ruda, que 
facilita la obtención del color.  
 
vi. El blanco. 
Como colofón al estudio de los colores localizados en los manuscritos 
castellanos, estudiaremos el no menos importante color blanco. Este color se 
empleaba con gran profusión tanto en el mundo de la pintura como en el de la 
cosmética, ya que las mujeres de entonces a diferencia de lo que ocurre hoy en día 
aspiraban a mostrar un cutis blanco. Ciertos pigmentos, tóxicos, eran usados en uno y 
otro mundo, como el albayalde.  
Dicho color se obtiene del plomo, conociéndose bajo el nombre de albayalde 
cerusa o blanco plomo, o de huesos incinerados de animales. De él hablan Vitruvio, 
Plinio y Dioscórides. El primero describe el modo de hacerlo del siguiente modo, 
“ponen sarmientos dentro de tinajas en que hay vinagre, arreglan sobre los sarmientos 
chapas de plomo, y tapan bien las tinajas para que nada transpire. Abren pasado 
algún tiempo, y hallan el plomo convertido en albayalde”;1338 Plinio habla del 
psimmythium o albayalde;1339 y Dioscórides dice que se hace con plomo y vinagre.1340 
                                                           
1335
 BNE, ms. 9226, “Color morado”, fol. 140. 
1336
 Capítulo 74, “De cómo pintar al fresco con morado” (Cennino CenninI, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 67-68).  
1337
 Capítulo 74, “De cómo pintar al fresco con morado” (Cennino Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 67-68).  
1338
 Marco Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. 
Akal, Madrid, 1987, pp. 184 y 185. 
1339
 Plinio, Historia Natural. En el libro XXXIV, el autor recoge dos fórmulas, de una parte, “Se hace 
con raspaduras muy pequeñas de plomo, que ponemos en la parte superior de un vaso lleno de vinagre 
fuerte, que lo disuelve y roe. Esto cae en el vinagre y una vez se seca, se muele y tamiza, vuelto al 
vinagre, se fracciona en pastillas y se seca al sol en verano”. Y de la otra, “Se pone el plomo en frascos 
de vinagre, y se tapa durante diez días y luego se raspa el moho que se forma y se vuelve a poner en 
vinagre, hasta que todo el plomo se ha consumido”.  
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De las cuatro recetas castellanas recogidas en el manuscrito 9226, sólo una 
habla del empleo del albayalde. Breve en su extensión, indica simplemente que el 
carbonato básico de plomo se muela. Y sugiere que se gaste con agua gomada.1341 
Las tres restantes contemplan, como ingredientes que darán lugar al blanco, cáscaras 
de huevo, panes de plata y taragontía, y únicamente indican que estas materias se 
muelan.1342 
La primera receta, con aplicación al mundo de la cosmética, presenta como 
ingredientes cáscaras de huevos, que han de estar bien blancos, lavados y molidos. 
Se dejarán reposar y secar, y cuando se deseen usar se añadirá a las cáscaras de 
huevo un poco de goma amoniaca echada en remojo durante una noche en vinagre 
destilado, mezcla que se colará e incorporará a los polvos obtenidos de las claras de 
huevo, antes de escribir o pintar.1343 
En la segunda receta los ingredientes, distintos de la anterior, son panes de 
plata, goma, sal de piedra y agua gomada. En esta ocasión los ingredientes se 
incorporan en una losa, empezando por el agua gomada que ha de estar espesa, 
seguidamente se le incorporará la sal mineral y poco a poco la plata, y a medida que 
se vaya secando se le irá añadiendo agua y un poco de sal hasta que quede muy 
molida. Entonces se lava y saldrá el color.1344 
En el ámbito europeo de este pigmento nos hablan cinco recetas, contenidas 
en el Manuscrito de Lucca, el tercer tratado de Heraclius, el Mappae Clavícula, la 
Schedula de Teófilo y el Libro del arte de Cennino Cennini. Un alto porcentaje de las 
recetas localizadas en estos textos versan sobre el blanco plomo o albayalde y 
describen el proceso de realización, mientras que la receta castellana, como hemos 
visto, no incluye el procedimiento. Otras recetas recogen formas alternativas de 
elaborar el blanco, donde el plomo es sustituido por otras materias. Y ninguna se hace 
eco de la realidad descrita por las demás recetas castellanas, es decir, en ninguna el 
blanco se obtiene a base de cáscaras de huevo, plata o taragontía. 
                                                                                                                                                                          
1340
 P. Dioscórides Anazarbeo, Libro V, Sobre los remedios medicinales, 758, “El albayalde se hace 
así, en un barril de boca ancha o en un recipiente panzudo de barro, echando vinagre muy acre, coloca 
sobre la boca del recipiente una lámina gruesa de plomo, poniendo previamente una estera de caña, por 
encima cúbrela con paño grueso, para que no se evapore el vinagre. Cuando se resuelva precipitándose 
abajo, el líquido puro y la suspensión de encima debe ser colados. Lo viscoso y grueso se ha de verter en 
un recipiente y secar al sol. Después debe molerse en un molino de brazo o debe majarse de otra manera 
y debe cribarse. Y, después de esto, lo que queda duro debe ser triturado y cribado. Es mejor lo del 
primer cribado” (P. Dioscórides Anazarbeo, Estudios y traducción Dioscorides. Sobre los remedios 
medicinales. Manuscrito de Salamanca, Traducción de A. López EIre y F. Cortés Gabaudan, Ediciones 
Salamanca, Salamanca, 2006, pp.  414-415) 
1341
 BNE, ms. 9226, “Para screvir letras blancas”, fol.  73 
1342
 BNE, ms. 9226, “Otra blanco bueno”, fol. 124. 
1343
 BNE, ms. 9226, “Tinta tan blanca que si se escribe con ella en papel blanco se ve bien”, fol. 21. 
1344
 BNE, ms. 9226, “Blanco”, fol.  124 
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Respecto a las recetas que tratan del blanco plomo o albayalde se encuentran 
recogidas en el Manuscrito de Lucca, el Tercer tratado de Heraclius, Schedula y en el 
Libro del arte. Entre los ingredientes encontramos plomo y vinagre. En cuanto al 
proceso, éste es similar al empleado en la elaboración de otros colores como el 
cardenillo y el azul, con la única diferencia, esencial, de que en el verde encontramos 
el cobre, en el azul la plata y en el que nos ocupa el plomo. El blanco se obtiene del 
contacto del metal con el vaho que desprende el acetato.1345 
Junto a este tipo de blanco, caracterizado por la presencia del plomo, 
encontramos otras recetas en las que, como hemos señalado, este metal es sustituido  
por otras materias, concretamente, en una receta del Manuscrito de Lucca por estaño 
acompañado por vidrio.1346 En el Mappae Clavícula se sustituye por estaño, pero en 
esta ocasión aparece en lugar de vidrio, alumbre y arenas amarillas.1347 En Schedula 
una receta incluye yeso blanco, el cual se expone al calor de unas ascuas hasta que 
empiece a licuar el contenido;1348 y, por último, Cennini, además de dedicar un capítulo 
completo al blanco plomo, destina otro al blanco de San Juan, que es cal apagada 
hecha fragmentos.1349 
La mayoría de los iluminadores profesionales cobraban por obra hecha más 
que por horas. Su trabajo era, por lo general, barato, y caros los materiales que 
usaban. El manuscrito no concluía con la iluminación sino que había un trabajo más 
                                                           
1345
 El plomo y el vinagre se colocan en un un mismo recipiente sin tocarse, éste se guardará, un 
mayor o menor número de días, bajo estiércol caliente, pasados los cuales se sacará el recipiente, se 
abrirá y se tendrá el color. Manuscrito de Lucca, Receta 86, “Sulla biacca” (A. Caffaro, Scrivere in oro, 
Liguori Editore, Napoles, 2003, p. 155); Tercer tratado de Heraclius, Receta 36, “Cómo se elabora la 
cerusa y cómo se hace el minium” (M. P. Merrifield, Medieval and Renaissance Treatises on the arts of 
Painting, Original Texts with English Translations, Two volumes bound as one, Dover Publications, Inc., 
Mineola, Nueva York, 1999,  p. 234). Schedula Receta 39, “Of ceruse and minium”, (Theophili qui et 
Rugerus. Presbiteri et monachi, De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, Opera et studio R. 
Hendrie, Londres, Johannes Murray, 1847, p. 49). Cennini, Capítulo 59, “De la naturaleza del albayalde”; 
la elaboración del albayalde, Capítulo 19, nota a pie de página número 2, (C. Cennini, El libro del arte, 
introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, p. 102). 
1346
 Receta 7, “Su un´altra colorazione del colore del latte” (A. Caffaro, Scrivere in oro, Liguori Editore, 
Napoles, 2003, p. 61). 
1347
 Receta CCLXXXI, “Color albus” (XIII- Letter from Sir Thomas Phillips, Bart, F.R.S., F.S.A., 
addressed to Albert Way, Esq. Director, Communicating a transcript of a Ms. Treatise on the preparation of 
pigments and on various processes of the decoration Arts practised during the Middle Ages written in the 
twelfth century, and entitled Mappae Clavícula, 1846, p. 240). 
1348
 Receta 19,”Of the white ground of gypsum”, “Toma yeso, del que arde como la cal o tiza, aquel 
con el que las pieles se blanquean, y con mucho cuidado lo mueles con agua sobre una piedra, luego se 
coloca en un vaso de cerámica, y verter un poco de pegamento de piel, colocarlo sobre las brasas, que el 
pegamento puede licuar y, de este modo pinta sobre la piel muy finamente con un lápiz, y cuando esté 
seca pinta algo más gruesa, y, si es necesario, pinta una tercera vez. Cuando esté muy seco, toma 
la hierba llamada  hierba del afeitado que crece como un junco, y es irregular, y cuando la hayas cogido 
en verano se secará al sol, y frota con ella hasta lograr que todo esté liso y pulido” (Theophili qui et 
Rugerus. Presbiteri et monachi, De diversis artibus seu diversarum artium Schedula, Opera et studio R. 
Hendrie, Londres, Johannes Murray, 1847, p. 23).   
1349
 Capítulo 58, “De la naturaleza del blanco de san Juan”, una vez apagada perfectamente la cal, 
habiéndole cambiando diariamente el agua durante ocho días, haz panecillos y exponlos al sol (Cennino 
Cennini, El libro del arte, introducción y comentario F. Brunello, Ed. Akal, 1988, pp. 101-102). 
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que hacer, la encuadernación. Efectivamente la encuadernación constituye la última 
fase. La encuadernación no fue siempre del mismo modo, sino que hubo modas, y se 
hizo con materiales diversos. En ella se incluían elementos que hoy no consideramos 
como encuadernación, así los libros eran enfundados en camisas para protegerse del 
polvo y recubiertos de ricas telas. Un mismo manuscrito a lo largo del tiempo puede 
haber sido objeto de diversas encuadernaciones y conservar restos que evidencian tal 
realidad.1350 
 
c. Las plumas de color. 
 
Fuera del ámbito estricto de los colores, el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional de España recoge un conjunto de recetas, peculiares, que versan sobre el 
modo de teñir plumas, concretamente rojas (coloradas),1351 anaranjadas,1352 azules, 
violetas, lilas,1353 verdes1354 y amarillas,1355 para escribir.1356 Isabella Cortese incluye un 
capítulo en el que nos comenta como teñir plumas de distinto color, pero en este caso 
el fin parece que fuere el ornato.1357 
Las coloradas se preparan usando como ingredientes palo de brasil, agua, 
vinagre blanco fuerte, alumbre y cola remojada; las anaranjadas, azarcón, agua y cola; 
las azules, violetas y lilas, orchilla, agua y cola; las verdes, verde vejiga fresca o verde 
granito y agua; y las amarillas, oropimente fino y agua gomada. 
Respecto al procedimiento de realización del teñido, se observa cierta similitud 
entre ellas. En las coloradas se indica que se ponga en remojo el azarcón con agua y 
vinagre durante dos días; concluido dicho plazo se pondrá a hervir a fuego manso 
hasta que el vinagre merme un tercio; se introduce en el cocimiento la piedra alumbre, 
que hervirá; se retira el recipiente del fuego, se añade la cola y se vuelve a cocer hasta 
que se derrita la resina. Cocida la confección se retira y se cuela, y después se 
                                                           
1350
 C. de Hammel, Copistas e iluminadores. Artesanos Medievales,  Ediciones Akal, Madrid, p. 1997, 
pp. 45-69. 
1351
 BNE, ms. 9226, ”Recepta para teñir plumas coloradas y puédase escribir con ello”, fol. 41. 
1352
 BNE, ms. 9226, “Para plumas naranjadas”, fol. 41. 
1353
 BNE, ms. 9226, “Para plumas azules, violetas y lilas”, folio 42. 
1354
 BNE, ms. 9226, “Para plumas verdes”, fol. 42. 
1355
 BNE, ms. 9226, “Para plumas amarillas”, fol.  42. 
1356
 La advertencia o uso de las plumas únicamente lo recoge la primera, ”Recepta… y puédase 
escribir con ello”, BNE, ms. 9226, fol.  41. 
1357
 Libro cuarto, Capítulo 148,”Teñir pelo, cuernos y plumas en muchos colores” (I Secreti de la 
signora Isabella Cortese, ne´quali si contengono cose minerali, medicinali, arteficiose, & alchimiche, & 
molte d l´arte profumatoria, appartenenti a ogni gran signora; con altribellissimi secreti aggiunti. Con 
privilegio in Venetia, Appresso Giovanni Bariletto, 1565, p. 174). 
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introducen las plumas que se deseen teñir durante dos días, pasados los cuales se 
dan dos hervores y saldrán plumas admirables. 
Las plumas anaranjadas no deben ser puestas en remojo, sino que se pone en 
cocción el azarcón con agua hasta que merme un tercio, se agrega la cola y el resto s 
hace como se ha indicado. 
En el caso de las plumas azules, violetas y lilas, volvemos a encontrarnos con 
el remojo, en este caso de la orchilla también en agua; el tiempo del remojo vuelven a 
ser dos días, revolviéndolo de vez en cuando para que se deshaga la orchilla. Logrado 
esto, se le suma la cola y se introducen las plumas en la mezcla. 
En las plumas verdes, cuando se emplea el primer tipo de verde (verde de 
vejiga), se tiene que moler con agua en losa de pintor, mientras que el verde granito 
no se tiene que moler; en ambos casos, se deshace en agua y luego se introducen las 
plumas. Por último, para las plumas amarillas el oropimente ha de molerse muy bien, 
una vez molido se introducirá en agua gomada, se mezclará muy bien y a partir de ahí 
se podrán teñir las plumas en la mezcla. 
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CAPÍTULO SEXTO 
 
LUZ Y FUEGO 
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Al principio, con la puesta de sol, el hombre se sumergía en la oscuridad de la 
noche, pero pronto se rebeló contra dicha realidad usando trozos de madera cogidos 
de aquel fuego que le proporcionaba calor y ahuyentaba a los animales. Muy pronto 
debió de elaborar cierto tipo de instrumentos que fueron realizados con ramas de pino 
saturadas natural o artificialmente, es decir, antorchas, hachas y teas. Y cuando su 
habilidad o dominio del espacio se lo permitió, descubrió que podía elaborar a partir de 
ciertas sustancias, no vegetales, velas y otros instrumentos con los que hacer frente a 
la noche. La cera, sustancia sólida, blanda, amarillenta y fundible que segregan las 
abejas y con la que construyen sus celdillas, fue una de las primeras materias de 
origen animal que usó el hombre para alumbrarse, y no sólo la empleó para tal fin sino 
que la utilizó para otros fines, como la depilación, la escultura o la escritura. 
Posteriormente, se usaría el sebo, grasa sólida y dura que se saca de los animales 
herbívoros.  
Ambas materias, una vez tratadas, pueden presentar formas más o menos 
complejas (hachas, velas, velones, etc.) para iluminar. Las velas, tal y como las 
conocemos hoy en día, comenzaron a usarse en la Edad Media, época en la que la 
gente de pocos recursos las realizaba con sebo. Estas velas generaban mucho humo 
y desprendían olor a grasa animal. En cambio, las clases o sectores privilegiados las 
hacían con cera de abeja. La cera y el sebo fueron los únicos elementos sólidos 
empleados en el oficio de candelero hasta que a fines del siglo XVIII se empezó a usar 
esperma de ballena. A partir del descubrimiento del petróleo, la parafina se ha 
convertido en la materia prima más utilizada.  
Junto a la cera y el sebo, materias que después de ser transformadas son 
capaces de generar luz, el hombre descubrió la pólvora, mezcla formada por salitre, 
azufre y carbón. Esta composición, que nos lleva según algunos autores a varios 
siglos antes del inicio de nuestra era y al Imperio Celeste, sirvió al principio para la 
realización de fuegos de artificio que se disparaban en una celebración, llenando el 
cielo de color y luz, para pasar siglos más tarde del mundo lúdico y festivo al mundo de 
la guerra, desconociéndose exactamente el lugar y el momento de su aplicación en 
este nuevo ámbito.  
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A Europa, según algunos, llegó de la mano de los árabes y según otros de 
manos de Bizancio, procedente del Oriente Medio. La pólvora de aquellos tiempos era 
la negra, nombre que le viene dado por el intenso color oscuro de uno de sus 
ingredientes, el carbón. El primer testimonio escrito sobre su composición nos la da 
Roger Bacon y todas las fórmulas o recetas posteriores recogerán los mismos 
ingredientes, siendo la diferencia de unas y otras las proporciones empleadas de cada 
ingrediente, y la variación de las proporciones vendrá por la materia prima, metal o 
aleación, con que en cada momento se elabore el arma.   
 
1. Sistemas de iluminación, materias primas e instrumentos de iluminación. 
 
El hombre, a lo largo de la historia, ha usado varias materias primas para la 
fabricación de los instrumentos por medio de los cuales se ha iluminado, materias que 
mayoritariamente son de origen animal y que serán objeto de nuestro estudio, la cera y 
el sebo. La cera, producida por las abejas, y el sebo, obtenido de la grasa de ciertos 
animales herbívoros. Asimismo trataremos de los sistemas de iluminación, velas, 
candelas, elaborados con ambos tipos de sustancias. La primera de las materias en 
aparecer y utilizarse fue la cera, la cual conoció otras muchas aplicaciones antes de 
convertirse en la base de los sistemas de iluminación, y con el tiempo se sumaría el 
sebo. 
Los procesos de obtención de ambas materias primas eran similares, pues 
ambas contaban con los tratamientos relativos a la cocción y prensado, mientras la 
cera presentaba además el blanqueo, el cual aunque es optativo, ya que la cera 
amarilla puede ser usada, en la mayoría de los casos terminaba desarrollándose. 
Debido a su importancia para la vida cotidiana, el sector contaría pronto con 
ordenanzas propias que regularon una gran diversidad de cuestiones, desde aspectos 
propios de la apicultura hasta incluir normas relativas a la elaboración de los sistemas 
de iluminación. 
Respecto de la cera, de una parte, hablaremos del tratamiento que se seguía 
para el blanqueamiento, destacando aquí cierta originalidad con respecto a lo que los 
autores hasta la fecha han venido afirmando, y seguidamente veremos cera de color, 
verde y roja, destacando no el proceso de elaboración en sí mismo, sino los 
ingredientes que daban lugar a estas tonalidades. Unido a la forma de hacer la cera de 
color aparece su utilidad, y en tal sentido veremos que ésta se destinaba tanto a 
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elaborar sistemas de iluminación, velas, como al lacrado de documentos y como 
aislante.  
Ceras de color rojo y verde no sólo se producían en España, sino que las 
hallamos en recetarios de la Península Italiana, en cuyos fondos manuscritos hemos 
localizado varios ejemplos, todos encaminados a la elaboración de velas. Y entre 
todas las recetas (españolas e italianas) hallamos destacadas similitudes, tanto por lo 
que se refiere al proceso de trabajo descrito como a los ingredientes utilizados. 
En relación a la forma de hacer las velas de cera, las recetas recogen una 
modalidad sobradamente conocida como es la de adherir capas de cera a un pabilo. 
Sin embargo, sorprende la relativa a la elaboración de candelas de sebo con 
apariencia de velas de cera, procedimiento para disimular el carácter innoble del 
material. Por su parte, en el mundo del sebo encontramos dos recetas, una muy breve 
y otra en el Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, si bien es cierto que no 
podemos considerar esta última solo como una receta sino que constituye una 
auténtica ordenanza de la materia.  
Como colofón de este epígrafe hablaremos del pabilo, elemento indispensable 
tanto para las velas de uno u otro material, regulado por las ordenanzas, como lo está 
todo lo que aquí se ha citado, y ello debido, en parte, al fraude que en muchas 
ocasiones se producía en este sector. 
Por su parte, mientras en el trabajo de elaboración de la cera, así como en 
aquellos otros relacionados con los sistemas de iluminación, participaban un gran 
número de personas de oficios diferentes, en el trabajo relacionado con el sebo 
actuaban sólo los candeleros y lo hacían en el ámbito urbano. 
 
a. La cera, materia prima y sistemas de iluminación. 
 
a.1. La cera como materia prima. 
 
Cuando hablamos de cera, nos estamos refiriendo a aquella sustancia que el 
hombre, desde tiempo inmemorial, viene obteniendo de la abeja. La palabra procede 
del latín cera y guarda idéntico significado. Una definición sobre la cera es la que 
ofrece M. Collantes en su obra,1358 se trata de aquella sustancia oleosa, concreta, 
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 M. Collantes, Manual del fabricante de velas de sebo, bujías de cera y esteáricas. Ampliado con el 
modo de fabricar el lacre y el empleo de fósforo en la cerillas fosfóricas, París, 1864, p. 1. 
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fusible al calor, insoluble en el agua y preparada por las abejas, que se halla en los 
panales y forma los alvéolos que contienen y conservan la miel. Dicha sustancia 
oleosa es generada por las abejas neutras, sobre todo por las obreras más jóvenes, 
como producto segregado por glándulas especiales ubicadas en los anillos del 
abdomen; posteriormente es tomada por las abejas, que con ella fabrican las celdas 
que van a recibir la miel, así como las crías.1359 Por tanto, se trata del material 
obtenido por el hombre a partir de los panales o casillas, el cual está en íntima 
conexión con la apicultura.1360 
La cera presenta varias modalidades, según el momento de su aparición. 
Cuando la cera está aún en el panal sin labrarse, según el diccionario de la Real 
Academia de la Lengua, se le conoce como cera virgen. Esta cera pura es la primera, 
en un primer momento blanca, tornándose posteriormente de un color más o menos 
pronunciado, debido al contacto con ciertas sustancias como la miel y el polen. No se 
pega a los dientes. 
En segundo término, aparece la extraída de los panales, la cual recibe distintas 
denominaciones, cera en bruto, no blanqueada, amarilla o toral.1361 En raras ocasiones 
se emplea como tal, puesto que es preciso purificarla (quitarle los residuos) y 
blanquearla.1362 Presenta la mayoría de las veces color amarillento y, en menor 
medida, blanquecino o pardo, cuando está aún sin labrar.1363 Es seca y frágil, su 
fractura es granosa.1364 Con ella se puede trabajar, aunque la obra de iluminación que 
resulta no es de muy buena calidad.  
La tercera modalidad es la blanqueada, aquella que es objeto de la acción del 
sol y del viento, debe ser transparente y de un blanco que tira a azulado. La vela o 
cirio que se elabora con ella es de óptima calidad, si bien es cierto que su precio 
resulta más elevado. 
El sabor de la cera, frente al sebo o la resina, debe ser agradable. Este rasgo 
es importante tenerlo en cuenta ya que nos permitirá saber si estamos ante una cera 
pura o falsificada. Las características se mantienen intactas en todas las tipologías 
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 R. Córdoba de la Llave, “Las técnicas preindustriales”, en Historia de la Ciencia y de la Técnica en 
la Corona de Castilla, Tomo II, Edad Media (Coord. L. García Ballester) Edita Junta de Castilla y León, 
Consejería de Educación y Cultura, 2002, p. 25. 
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 R. Córdoba de la Llave, “La Candelería un oficio medieval. Apicultura y trabajo de la cera en la 
Córdoba del siglo XV”, Congreso de jóvenes historiadores y geógrafos, Madrid, 1990, vol. 1, p. 785. 
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 Cera amarilla, en bruto, no blanqueada o toral, es la que está por curar o es amarilla (DRAE). 
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 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, Córdoba, 1990, p. 360; y “La 
Candelería…”, p. 790. 
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 R. Córdoba de la Llave,  “La Candelería…”, p. 779. 
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 M. Collantes, Manual del fabricante de velas de sebo…, p. 2. 
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citadas y, por consiguiente, podemos afirmar que se localizan tanto en la cera en bruto 
como en la blanqueada. Igualmente, se pueden apreciar diferentes modalidades a 
tenor del momento del año en que se obtuvieron, así la extraída del vaso viejo durante 
los meses de febrero y marzo es de poca calidad y bajo precio; mientras que aquella 
otra obtenida del vaso nuevo, a partir de mayo y hasta fines del verano, es de buena 
calidad.1365 Para que esta masa oleosa, extraída de las colmenas, se convirtiera en 
manufactura utilizable en la vida diaria debía pasar por varias manos, colmeneros, 
arrieros, recoveros, además de los cereros.1366 
En época medieval y en la Corona de Castilla, los artesanos de la cera seguían 
el mismo proceder que el resto de los gremios. En Burgos, por poner un ejemplo, para 
instalar una tienda debía pasar por un examen y demostrar su habilidad ejecutando 
diversas modalidades de velas, distinguiéndose aquellos cereros que trabajaban con 
cera de quienes lo hacían con sebo. Dicha diferenciación se trasladaba al mundo del 
comercio, así a los primeros los localizamos en la calle de la cerería, mientras a los 
segundos los hallamos en la Casa de la Candelería (Mercado mayor). En Valladolid, la 
cerería y confitura constituían uno de los cinco gremios mayores de la ciudad, a los 
cuales se adscribían los grandes comerciantes, y la mayor parte de los cereros 
residían en la misma calle.1367 
Respecto al proceso de elaboración de la cera1368, éste podía realizarse tanto 
en el campo, como una actividad más dentro del mundo agrario, como en la ciudad, en 
los talleres y tiendas de cereros y candeleros. A su vez, se podía ejecutar al aire libre 
así como en locales específicos, llamados lagares,1369 los cuales podían estar situados 
en la misma propiedad donde las colmenas se explotan o en el ámbito urbano. Los 
lagares de cera eran las instalaciones en las que se extraía la cera y el sebo, siendo 
su instrumental el horno en el que se calentaba la cera; la viga en la que se prensaba 
la mezcla de agua y cera, y los espacios al aire libre donde se blanqueaba. En dichas 
instalaciones se desarrollaba parte del proceso, a diferencia de lo que sucedía en el 
pequeño taller, en el que se desarrollaba todo el trabajo.1370 
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 J. M. Sánchez Benito, “Datos sobre la organización de la producción apícola castellana en la Baja 
Edad Media”, Estudis d´ Historia Economica, 1, 1989, p. 16. 
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 E. Castellote Herrero, “Cera y cerería en Guadalajara”, Revista de dialectología y tradiciones 
populares, 43, 1988, p. 134. 
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 C. Uriarte Melo, “Un buen negocio ocasional, el comercio de cera a mediados del siglo XVI”, 
Letras de Deusto, 81, 1998, p. 75. 
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 Cuando decimos elaboración de la cera nos estamos refiriendo al procedimiento que se sigue 
hasta obtenerla, es decir separarla de la miel, lavarla, purificarla y blanquearla. La última fase es opcional 
aunque se desarrolla en la mayoría de los casos. 
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 R. Córdoba de la Llave,  La industria medieval de Córdoba, p. 362.  
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 E. Castellote Herrero, “Cera y cerería en Guadalajara”, Ob. cit., p. 142. 
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Llegado el momento de obtener la cera, con independencia del lugar en que se 
ejecutase, el primer paso sería lavarla y separarla de miel. Para separarla de la miel, 
nos dice Pedro Abarca Castellanos que todo aquello que se sacó de las colmenas se 
parta y deshaga para que se derrita más pronto la cera con el fuego. Una vez partido y 
deshecho se coloca en un recipiente, por lo general una caldera, que se pondrá sobre 
la lumbre echándole agua en la proporción debida. Mientras está al calor de la lumbre 
se ha de ir removiendo con un palo de vez en cuando, para que reciba el calor y no se 
requeme. Una vez derretida la cera se aparta la caldera de la lumbre (dejando dentro 
el palo) y se pone al fresco con el fin de que se enfríe y cuaje la cera. Ésta, junto con 
las impurezas, se queda sobre la miel, que como pesa más se quedará en el fondo del 
recipiente. Una vez que se haya enfriado y endurecido lo suficiente la cera, se tira del 
palo que se dejó dentro, y como estará unido a aquella saldrá hecha torta. 1371 
Separada la cera de la miel, el siguiente paso es limpiarla de las impurezas, 
para lo cual la torta (cera más impurezas) se cocía en una caldera de agua hirviendo 
removiendo con un palo hasta quedar la sustancia oleosa fundida, evitando que hierva 
para que no se requeme, lo que se verificaba con una cuchara. Una vez derretida, la 
materia se sacaba de la caldera mezclada con el agua y se tamizaba mediante el uso 
de una criba o cedazo para limpiarla de desperdicios e impurezas, agregándole agua 
caliente que ayudaba a arrastrar la cera, hasta quedar limpia. 
Posteriormente se pasa por el cepo (oquedad de madera), donde era mezclada 
con paja y se iba colocando entre capachos de esparto. En dicha oquedad la cera era 
prensada a través de una viga y un quintal. 
A lo largo del prensado salía toda el agua que tenía adherida la cera, 
depositándose en una pileta con el fin de volver a cocerla y obtener la cera residual. 
Una vez concluido el prensado, la materia oleosa era trasladada a unas pilas o 
gabelas, donde se secaba y endurecía. Una vez secada y endurecida podía ya ser 
usada, siendo denominada entonces cera sin labrar, cera amarilla o toral.1372 Esta 
modalidad amarilla podía ser empleada para elaborar los sistemas de iluminación de la 
época, lo que ocurría era que las velas o cirios fabricados con ella presentaban muy 
mal aspecto y, además, resultaban de mala calidad, porque ofrecían una llama sucia y 
poco brillante, y ardían mal. 
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 P. Abarca Castellano, El manual de colmeneros, de, Madrid, imprenta de don Eusebio Aguado, 
1835, pp. 228 – 229.  
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 R. Córdoba de la Llave, Historia de la Ciencia y de la Técnica, p. 334; “La Candelería…”, p. 783. 
P. Abarca Castellano, El manual de colmeneros, de, Madrid, imprenta de don Eusebio Aguado, año 1835, 
pp. 240 – 242.  
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Para subsanar tales defectos se procedía a blanquear la cera, lo que se llevaba 
a cabo a través de la operación denominada blanqueo.1373 El blanqueo o curación de 
la cera consistía en eliminar las impurezas que le restaban fuerza y daban color, lo 
cual se lograba por medio de la exposición a la luz del sol. Como operación previa a 
este proceso se exigía dar una gran superficie a esta materia oleosa, para lo cual se 
reducía a la forma de cintas lo más planas posibles, mediante el empleo de tablones 
de aplanar. Una vez hecha cintas, éstas se exponían al sol sobre lienzos o marcos de 
madera, permaneciendo expuestas un tiempo variable que se hacía depender de la luz 
solar, temperatura y otros factores medioambientales,1374 y que podía prolongarse por 
espacio de treinta días. La operación se iniciaba calentando y derritiendo la cera 
amarilla para, una vez derretida, filtrarla y reducirla a las finas láminas que se 
exponían a la acción de los rayos solares. Esta acción de blanqueo se podía repetir en 
tantas ocasiones fueran necesarias hasta alcanzar la blancura necesaria.1375 
La cera, una vez liberalizada de sus impurezas, blanca o amarilla, era colocada 
en moldes, donde se dejaba solidificar antes de ser comercializada. Así asentada no 
podía ser sobada ni bregada, pues de lo contrario perdía su consistencia y 
propiedades. El blanqueo de la cera lo describe una de las recetas incluidas en el 
manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, que lleva por título Recepta de 
zera blanca.1376 Los ingredientes que aparecen en ella son cera de la mejor calidad, 
trementina, vinagre blanco, agua y aceite. En la receta se aprecian dos procesos 
sucesivos de blanqueo.1377 
En el primer proceso, se tomarán la cera y la trementina,  se fundirán ambas en 
un recipiente al calor de la lumbre, luego se retirará, se harán finas obleas y a medida 
que se vayan helando se volverán a poner al calor del fuego, esta vez con abundante 
agua.  A medida que la cera se vaya situando encima del agua, se irá sacando del 
recipiente y se irá colocando sobre sábanas, expuestas al sol y resguardadas del 
polvo, y cada cierto tiempo se rociará con agua. Pasados seis días, si ha habido recio 
sol, estará la cera blanca.  
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 J.  Aparici Martí, “De la apicultura a la obtención de la cera, Las otras manufacturas medievales de 
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es decir, debía de detallarse en primer lugar la clarificación o purificación de la cera y en segundo término 
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El segundo proceso de blanqueo se inicia señalando que se ha de introducir la 
cera en un recipiente, se añade vinagre blanco, agua clara y aceite, y se calienta a 
fuego manso hasta que todo se incorpore perfectamente y la cera se derrita. Una vez 
esté bien derretida, y perfectamente incorporados los ingredientes citados, se retira la 
olla del fuego y se deja cobijar durante cierto tiempo. Mientras se cobija, se prepara 
otro recipiente con agua fresca donde se vierte la cera cobijada a chorro lo más fino 
que se pueda, y en la misma medida que se vaya echando se irá sacando y se irá 
colocando en un barreño a escurrir. La cera se va sacando así hasta que se vea que 
comienzan a salir impurezas, pues lo que reste de impurezas se deja helar. La cera 
era colocada de nuevo al sol, durante una jornada, sin añadir trementina pues se 
tornaría parda, y se puede obrar con ella cuando se desee. 
En el proceso que detalla encontramos semejanzas y discrepancias respecto al 
descrito por otros autores. Entre las similitudes, que todos los textos contemplan el 
hecho de que la cera se pueda volver a refundir para blanquearla una vez más. Entre 
las divergencias, sobresalen las que se dan en torno al uso de ciertas sustancias que 
se insertan en la receta, trementina, vinagre y aceite, pues no aparecen incluidas en el 
proceso descrito por los autores. Otra discrepancia es el número de días de 
exposición, pues mientras otros autores hablan de hasta un mes, la receta lo reduce a 
un plazo entre seis y ocho días, y que aun es más breve en el segundo. 
Esta receta, según hemos comentado, incluye una serie de ingredientes que no 
son citados por ninguno de los autores y ello la hace distinta, pero su importancia está 
en la función que desarrollan dentro de los procesos; así, en el primero de ellos, la 
trementina se comporta como resina que facilita la producción de la cera; en el 
segundo, más innovador aún, encontramos el vinagre, acetato que genera un blanco 
más intenso a la cera y además reduce el tiempo de exposición al sol; y el aceite que 
hará, como la trementina, más fácil la elaboración de la cera.  
 Una vez que la cera se hallaba dispuesta para ser aprovechada en sus 
distintos usos, normalmente blanqueada, pasaba a manos de los candeleros, oficio  
que gozó de un fuerte desarrollo y de gran importancia, ya que sus miembros 
elaboraban las velas, las hachas y los cirios, todos ellos soportes de la iluminación y 
de numerosas ceremonias; si bien es cierto que existían muchos otros sistemas de 
iluminación alternativos, más baratos, como los candiles de aceite. En cualquier caso, 
la importancia que el sector alcanzó hizo que desde muy pronto dispusiera de 
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Ordenanzas1378; en Córdoba, desde el año 1236, el concejo de la ciudad reguló las 
prácticas apícolas por medio de la promulgación de ordenanzas.1379 Este oficio 
trabajaba indistintamente con sebo y cera. 
Con relación a la cera de color, ésta puede ser coloreada en distintas 
tonalidades, amarilla, se trata de la cera natural exenta de impurezas; verde, que es la 
cera blanca mezclada con verdigris; y roja, la religada con bermellón. Los colores se 
obtenían mediante la combinación de la cera con materias colorantes de origen animal 
o vegetal, en detrimento de aquellos otros que procedían de los minerales, debido a 
que estos últimos solían ser venenosos y con frecuencia ocasionaban la obstrucción 
de la mecha. La cera de color se usaba tanto para la iluminación, bajo la forma de 
velas, como en la administración, donde era empleada para sellar ciertos diplomas o 
títulos, siendo el color habitual el rojo. Los cirios, algunas veces, también se pintaban; 
y por lo general los colores eran aplicados con pinceles mojados en ceras teñidas, el 
verde con cardenillo, el encarnado con bermellón u orcaneta, es decir, onoquiles. 
Nuestras recetas mencionan el coloreado de la cera en tonos verde y rojo. Las 
primeras que trataremos son las relativas a la cera de color verde, cuyo proceso 
aparece mencionado en tres ejemplos, una receta recogida en el manuscrito 2019 de 
la Biblioteca Nacional de España;1380 una segunda recogida por el profesor 
Collantes;1381 y la tercera perteneciente a un manuscrito del Fondo Palatino de la 
Biblioteca Nacional Central de Florencia, número 796, folio 50bis-r.1382 
La receta del ms. 2019 se intitula Recepta para çera verde, y en ella se citan, 
de forma muy escueta, los ingredientes que intervienen en el proceso y sus 
cantidades, seis libras de cera, tres onzas de cardenillo molido y trementina, y además 
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 Las ordenanzas regulaban la compraventa de ambas sustancias, así como otras cuestiones, como 
son que los artesanos debían de pesar exactamente la cantidad de materia que se iba a usar en el 
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Candelería...”, p. 786, P. Hidalgo Nuchera, Las ordenanzas de colmeneros del Concejo de Córdoba 
(Siglos XV-XVII), Córdoba, 1992, p. 9., R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, p. 363).  
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 P.  Hidalgo Nuchera, Las ordenanzas de colmeneros del Concejo de Córdoba (Siglos XV-XVII), 
Córdoba, 1992, p. 9. 
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 BNE, ms. 2019, ”Recepta para çera verde”, fol. 101v. 
1381
 Las recetas comentadas por el profesor Collantes pertenecen a la obra publicada en el siglo XIX, 
Manual del fabricante de velas de sebo, bujías de cera y esteáricas. Ampliado con el modo de fabricar el 
lacre y el empleo de fósforo en la cerillas fosfóricas, que hemos incluido aquí por analogía. 
1382Además tenemos noticias de otras recetas localizadas en varios fondos italianos, Biblioteca 
Riccardiana, ms. 3055, “Receta de hacer cera blanca y roja”, fol. 12v; y Biblioteca Medicea Laurenziana, 
Fondo Ashmolean, ms. 349, “Receta de hacer cera blanca”, fol. 42r. 
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se describe cómo se ha de hacer. En este sentido, indica que la cera ha de ser 
derretida al fuego y, una vez hecho esto, dejada en reposo para a continuación 
incorporar el cardenillo; luego se volverá a poner sobre el fuego hasta que tome el 
color verde, procurando en todo momento que nunca hierva. Posteriormente se obrará 
la masa obtenida agregando la trementina a la cera. El profesor Collantes comenta 
que el color verde se obtiene mezclando verdigris con cera blanca. Obviando toda 
información relativa al proceso en sí de obtención de la cera verde. 
Respecto a la receta procedente de Italia, Para hacer cera verde,1383 aunque 
muy breve, enumera los ingredientes e indica la cuantía de cada uno de ellos, y 
describe cómo se ha de proceder en el proceso de trabajo. Los ingredientes son 
trementina –en cantidad variable en función de la estación del año en que se haga–, 
cera, aceite y cobre, material del que se saca el color verde. Se obtiene simplemente 
mezclando cera y trementina y procediendo seguidamente a derretirlas conjuntamente. 
Por último, se incorpora a la mezcla el cobre con un poco de aceite. Hecho esto, la 
cera queda dispuesta para ser usada. 
La diferencia con las españolas la hallamos en los ingredientes, puesto que en 
la italiana aparece el aceite, el cual no se incluye en la receta de la Biblioteca Nacional 
ni en la del profesor Collantes. La semejanza entre ellas es, por el contrario, la 
sustancia que da color, el cobre, que aparece bajo la forma de cardenillo en la receta 
de la Biblioteca Nacional, de verdigris en la del profesor Collantes, y la italiana lo 
nombra simplemente como cobre verde. Por otro lado, la trementina en la receta 
italiana se derrite y mezcla con la cera, frente a la española, en la cual se incorpora al 
final del procedimiento, y más concretamente cuando la cera se obra. Todas ellas 
creemos que están encaminadas a elaborar, a corto o largo plazo, velas, pues ninguna 
de ellas nos delata noticia alguna que nos incline a creer otro fin. 
Con relación al color rojo o encarnado, hay que hacer diferencia entre las 
recetas que van dirigidas a elaborar velas y aquellas otras que van encaminadas al 
sellado de documentos. Empecemos por las destinadas a la elaboración de velas, las 
cuales aparecen recogidas en el ms. 2019 de la Biblioteca Nacional de España,1384 
que lleva por título Para hacer cera colorada, y en el ms. 796 del Fondo Palatino (folio 
50bis-r), titulada Para hacer cera roja. 
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En relación a los ingredientes, en ambas encontramos citados la cera y la 
trementina, mientras que en lo que se refiere al colorante la primera menciona el pie 
de palomilla1385 y la segunda el cinabrio o bermellón, sustancia que hallamos en la 
mayor parte de las fórmulas. La italiana incluye el empleo de aceite. En cuanto al 
proceso de elaboración, en la receta florentina se mezclan y derriten conjuntamente la 
cera y la trementina, y no la cera y el colorante, como ocurre en la fórmula que recoge 
el manuscrito de la Biblioteca Nacional. Mezcladas y fundidas aquéllas, la sustancia 
que se añadirá seguidamente será el colorante, en el caso de la receta italiana, el 
cinabrio unido al aceite, mientras en la española se incorpora sólo la trementina. 
Las recetas encaminadas a elaborar cera para el sellado o lacrado de 
documentos, aparecen recogidas en el ms. 9226 de la Biblioteca Nacional de España 
y son dos; en concreto, llevan por título “Cera colorada que me enseñó” y “Otra no tan 
fina de que usan en sellar las provisiones reales”.1386 El profesor Collantes, por su 
parte, recoge dos recetas sobre la elaboración de cera roja, llamadas “Cera roja para 
sellos o cera de comisario”1387 y “De los jardineros”.1388 
Respecto a los ingredientes, en todas ellas aparecen cera (en las recetas del 
ms. 9226 se señala que ha ser amarilla, mientras que en las restantes recetas se 
indica que será blanca), trementina y bermellón. En las procedentes de la Biblioteca 
Nacional se añaden a estas materias resina y aceite, éste último en la segunda de 
ellas sólo se incorpora en invierno. La segunda receta del profesor Collantes indica 
que el bermellón es sustituido por cardenillo en polvo, añadiéndose este producto a la 
cera blanca y trementina. 
La primera receta del ms. 9226 dedicada a la elaboración de cera para el 
sellado de documentos, apunta que se pongan a fuego lento la resina y la cera 
amarilla para, una vez fundidas, agregar la trementina y el aceite hasta que se 
incorporen bien y, cuando la mezcla esté tibia, añadir el bermellón. 
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 Se trata de la planta “onoquiles” muy común en España, donde se cultivó intensamente. Es un 
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 Cera roja para sellos o cera de comisario, “Se funden en un cazo cuatro partes de cera blanca y 
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masa no quedaría igual de roja en todas partes” (M. Collantes, Ob. cit., p. 51). 
1388
 Cera de los jardineros, “Los jardineros en lugar de bermellón emplean cardenillo en polvo” (M. 
Collantes, Ob. cit., p. 51). 
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En la segunda receta la trementina se funde aparte en un anafe, mientras la 
cera amarilla y la resina se derriten conjuntamente. Una vez derretidos, la trementina 
se suma a los otros dos ingredientes, mientras que el bermellón se incorpora poco a 
poco a ellos, una vez apartados de la lumbre y moviendo en todo momento la mezcla. 
En caso de trabajarse en invierno se recomienda el empleo de poco aceite, a fin de 
que quede más fina y blanda. Los ingredientes en ambas son los mismos, variando las 
cantidades; y en ellas, como es lógico, no se termina diciendo que se proceda a 
elaborar las velas, sino que se guarde para su fin. 
En la receta “Cera roja para sellos o cera de comisario”, simplemente se nos 
indica que los ingredientes se han de fundir en el fuego, primeramente la cera, en este 
caso blanca, y la trementina (veneciana), añadiendo a ellas, posteriormente, el 
bermellón. Se mezclan los tres ingredientes, se apartan de la lumbre y se continúa 
moviendo hasta enfriar. 
En el conjunto de todas estas recetas hallamos una serie de ingredientes 
comunes, y algún otro que aparece citado exclusivamente en una. Las sustancias 
tintóreas, es decir, aquellas que dan color, son bermellón, cinabrio, pie de palomilla, 
cardenillo, cobre verde o verdigris.1389 Las tres primeras proporcionan color rojo, 
mientras las tres restantes colorean en verde. Bermellón, cinabrio, cobre verde, 
verdigris y cardenillo proceden del mundo mineral, mientras que el pie de palomina 
tiene su origen en el vegetal. Salvo en el caso del bermellón o cinabrio, en las que 
restan se necesita para su obtención la participación del hombre. Se emplean para 
diversos usos, estando entre ellos el teñido. 
La resina es una materia untuosa, inflamable y viscosa, procedente de diversos 
árboles entre los que destaca el pino. La trementina, por su parte, se obtiene de un 
árbol llamado terebinto, semejante al lentisco, aunque también ha sido designada por 
este nombre la resina que producen coníferas como el pino y el abeto, aunque sea de 
inferior calidad. Las sustancias resinosas son aglutinantes y, en consecuencia, facilitan 
la adhesión de los ingredientes. El aceite, por su parte, facilita la incorporación de los 
ingredientes y consigue que la cera quede más suave y blanda.  
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 Es uno de los nombres que recibe el cardenillo. Este acetato de cobre suele ser el resultado de la 
acción del ácido acético sobre cobre, latón o bronce, especialmente sobre óxidos de cobre que surgen por 
la corrosión de la superficie. En función de su composición da lugar a un pigmento de color verde o azul 
verdoso. Su denominación ha variado a lo largo de la historia, según la época y el lugar de empleo. Entre 
sus nombres encontramos, términos latinos, viridis cupri” “viridis eris”, viridie rami”, “aerugo”, “viride 
salsum”, “viride Grecum”, “viridem Hispanicus” o “viride; en castellano, “cardenillo” o “verdete”, o 
simplemente “verdet”. Hoy en día se le conoce como “verderame”, termino italiano, “vert de gris” en 
francés, “grünspan” en alemán y “verdigris” en inglés (S. Santos Gómez, M. San Andres Moya, J. L.  
Baldonedo Rodríguez, A. Rodríguez Muñoz, J.M. de la Roja de la Roja, V. García Baonza, Proceso de 
obtención del verdigris. Revisión y reproducción de antiguas recetas. Primeros resultados, p. 1).  
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Según las ordenanzas de Córdoba, las ceras de color, resultado de la mezcla 
de ingredientes como la trementina, resina, sebo o pez, llegarían a prohibirse,1390 pero, 
como hemos podido ver, encontramos su uso en recetas muy tardías, en concreto 
hasta el siglo XIX, para sellar documentos o impermeabilizar los troncos de árboles o 
arbustos frente a posibles agresores.1391 
 
a.2. Sistemas de iluminación, velas, hachas y candelas. 
 
Las velas, fuente de iluminación durante largas épocas de la Historia, consisten 
en una mecha o pabilo que asciende por el interior de una barra de combustible sólido, 
hecha de cera. La forma más antigua de hacer velas consiste en la suspensión de la 
mecha o pabilo en un recipiente que contenía cera o grasa. Las velas de cera de 
abejas se hacen ablandando la cera en agua caliente, posteriormente se amasa con 
las manos hasta que quede completamente homogénea, formando tiras, y son dichas 
tiras las que se enrollan alrededor de la mecha o pabilo. 
El manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España,1392 en la receta 
relativa a la cera roja, se comenta cómo se ha de elaborar la vela una vez que la cera 
de color ya se tiene, lo que se hace a través de la incorporación de sucesiva capas de 
cera. Por su parte, el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real1393 recoge 
una receta para hacer velas titulada “Otra que no la mate soplo”, en la que se expone 
que se ha de tomar un pabilo, envuelto primeramente en azufre, y a continuación en 
una venda de lino espolvoreada con azufre y encerada. Una vez que el pabilo está 
preparado se le da una “camisa” de cera que, una vez adherida, permite encender la 
vela. En último lugar, recomienda para prolongar la duración de las velas añadir a la 
cera alumbre molido. 
Las recetas del manuscrito de Palacio y de la Nacional, así como los textos 
expuestos en párrafos anteriores, se asemejan entre sí en lo que se refiere al proceso, 
ya que en todas ellos se pide que se disponga de un pabilo y que en torno a él se 
añadan tiras o capas de cera, o se le ponga una camisa de dicho material. Respecto a 
las diferencias, éstas se localizan en el ámbito de las sustancias, puesto que en la 
receta del manuscrito de Palacio participa el azufre, el cual se ha de usar para 
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 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, p. 363. 
1391
 M. Collantes, Ob. cit., pp. 27-28. 
1392
 BNE. ms. 2019, ”Para hacer cera colorada”, fol. 101v.  
1393
 BPR. ms. II/1393(6), fol. 4r. 
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envolver al pabilo a fin de que se prolongue la duración de la vela, pero esta sustancia 
se omite en las restantes recetas recogidas. 
Las velas podían ser de cera blanca o amarilla y eran fabricadas tanto en el 
ámbito doméstico, donde encontraríamos cera hilada o cerilla, como en el profesional, 
donde volvemos a encontrar la cera hilada y en suspensión. En las primeras la 
elaboración corría a cargo de las amas de casa, mientras en el ámbito gremial 
correspondía a los artesanos. Además, hallamos citadas las velas rizadas, que eran 
aquellas que una vez hechas se adornaban con unas tenacillas calientes e incluso con 
papeles plateados; y los exvotos realizados a molde, a los que se daba la forma de la 
parte del ser humano que estaba enferma.1394 
Las formas que adquirían los sistemas de iluminación se distinguían en función 
de la forma en que se hacían, por inmersión se realizaban velas, cerilla o cera hilada, 
cirios y hachas, mientras que el exvoto se produciría por molde. Las candelas y 
hachas de cera se distinguían por su peso, con independencia del tipo de cera que se 
empleara, y debían de llevar al pie la marca del artesano que la hizo por medio de 
impresoras de barro.1395 Las hachas, velas y cirios fueron un producto esencial para la 
vida cotidiana porque la iluminación interna y nocturna dependía de ellos. El uso que la 
sociedad les otorgó en todo lo relacionado con fiestas, procesiones, entierros y otras 
muchas ceremonias públicas y privadas, determina que en numerosas ocasiones la 
propia solemnidad de estos actos se midiera por el gasto en ellas realizado. 
Una vez terminadas las hachas y candelas, éstas eran comercializadas por los 
candeleros, normalmente no por unidad sino al peso, medidos en libras u onzas. Ni 
que decir tiene que la libra de sebo era más barata que la de cera. 
 
b. El sebo, materias primas y sistemas de iluminación. 
 
El sebo es una sustancia sólida y dura que se extrae de animales herbívoros –
en particular del ganado vacuno–,1396 que cuando aparece envuelta en membranas y 
encerrada en el tejido celular recibe el nombre de sebo en rama, y que una vez ha sido 
derretida se emplea para hacer velas y candelas. El sebo aún sin derretir permite 
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 E. Castellote, Ob. cit., p. 147. 
1395
 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de Córdoba, p. 363; “La Candelería...”, p. 789. 
1396
 R. Córdoba de la Llave, “La Candelería... “, pp. 790 y 788. 
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conocer su calidad, lo cual no es posible una vez fundido.1397 El trabajo del sebo era 
llevado a cabo por los candeleros,1398 que adquirían la materia prima a los carniceros 
tal y como salía de los animales. Existían dos modalidades en función del origen, el 
obtenido de las reses vacunas (bueyes y vacas) y el procedente del ganado caprino y 
lanar. La grasa se encuentra situada en el vientre de ambas especies y ambas 
modalidades eran prácticamente iguales y presentaban el mismo valor.1399 En la 
práctica diaria se usaban mezcladas y en proporciones concretas. El proceso de 
elaboración es igual al de la cera en sus dos primeras fases, es decir cocción y 
prensado, con su posterior secado y endurecimiento. Por el contrario no precisa ser 
sometido a la operación de blanqueo.1400 Las velas de sebo se elaboraban 
generalmente por inmersión.  
En el manuscrito de la Biblioteca de Palacio1401 se localiza una receta relativa a 
la elaboración de candelas de sebo con apariencia de cera y que, en concreto, se titula 
“Para hacer candelas de sebo que parezcan de cera”. Si nos atenemos al título de la 
receta nos encontramos ante una posible falsificación o fraude, pues nos dice que con 
sebo, resina de pino colada y soldenel, se pueden hacer candelas que dan la 
apariencia de velas de cera. Respecto al uso de dichos ingredientes para fabricar 
candelas sólo nos dice que todos ellos han de estar bien mezclado entre sí, y termina 
con la expresión “hazlo que es probado”, nota ésta muy propia de los recetarios y que 
viene a dar valor a la receta. 
Por otro lado, en el Libro de los Oficios del Monasterio de Guadalupe hallamos 
unas detalladas ordenanzas1402 o disposiciones relativas a la elaboración de velas y 
candelas de sebo y cera. Sobre la composición del sebo del que se hacen las velas, el 
texto de Guadalupe recomienda emplear una tercera parte de sebo de vaca y dos 
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 M. Collantes, Ob. cit., p. 132. 
1398
 Las ordenanzas de Córdoba y Sevilla indican que los candeleros debían de pesar exactamente las 
cantidades de cera y sebo que se iba a usar en la obra. Las candelas de sebo debían estar hechas por 
dentro y por fuera del mismo tipo de materia, de modo que por ambos sitios presentaran igual color, y el 
sebo debía de estar bien cocido, aparejado y seco, al enmarcarlo para hacer la vela, (R. Córdoba de la 
Llave, “La Candelería... “, p. 786). 
1399
 R. Córdoba de la Llave, “La Candelería... “, p. 788.  
1400
 R. Córdoba de la Llave, Historia de la Ciencia y de la Técnica, p. 335. 
1401
 BPR, ms. II/1393(6), fol. 5v. 
1402Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, [Roto] lo de la candelaria e de las materias para 
las candelas, fols. 209v - 210v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Volumen I,  dirigido y coordinado por  M. L. Cabanes Catalá; Edita Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 380-382). 
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terceras partes de sebo de carnero, cabra y macho cabrío, mientras que en la receta 
del ms. II/1393(6) simplemente se indica que se tomen veinticinco libras de sebo. 
Otras diferencias son el empleo de sustancias como la resina de pino y el soldenel, las 
cuales no se incluyen en la normativa del monasterio guadalupano; y la indicación 
posterior de que, una vez se disponen las materias, para integrarlas han de ser 
movidas, omitiendo si han de ser o no fundidas, mientras que en la normativa del 
monasterio se nos comenta que una vez que se tiene el sebo se derrite, se cuela en 
cestas, y posteriormente se cuece en calderas y se deja enfriar, realidad ésta que sólo 
encontramos recogida en las ordenanzas. La receta del manuscrito, para terminar, nos 
indica que desde el momento en que se tienen movidas e incorporadas las materias se 
puede proceder a elaborar las hachas. 
Frente a ello, las ordenanzas de Guadalupe continúan hablando sobre la 
cuestión, fruto del detallismo que las caracteriza. Así, nos indican que cuando hace 
espuma se eche en artesas mojadas con agua y empegadas en sus juntas con sebo, 
se retire la espuma de la artesa y se hagan los panes de sebo. Estos panes (llamados 
chicharrones de sebo) se cuecen en el interior de una pila de piedra con su hornillo 
debajo, colocando una caldera bajo la pila donde se va recogiendo el sebo derretido. 
Luego se extiende y se pone a secar en hojas o láminas. Las ordenanzas 
recomiendan los meses de septiembre-octubre o marzo-abril como el mejor momento 
del año para elaborar las velas, debido a que son meses templados. Concluye la 
normativa con la referencia al molino o lagar de cera donde se habla de la “piedra de 
la viga” empleada para extraer la cera en el lagar, lo cual evidencia el uso de una viga 
de quintal en el proceso de prensado de la cera y del sebo que, en esa fase de su 
tratamiento, reciben idénticas operaciones. 
Las velas de sebo fueron muy usadas por la gente común en época medieval 
por ser esta materia más barata que la cera, por más que resultara de inferior calidad, 
dando una peor luminosidad y una llama más oscura. Por eso en el monasterio de 
Guadalupe se hacían con sebo “las candelas que se fazen para los frailes e para las 
raciones, conviene saber, para los clérigos e para los frayles, quando van fuera, estas 
se fazen de sebo blanco apurado”. 
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c. El pabilo en la cera y el sebo. 
 
Un elemento indispensable en todo sistema de iluminación es el pabilo o 
mecha torcida, que es realizada por el cerero retorciendo la fibra de algodón o lino y 
sobre el que se dispone la cera o sebo.1403 Se trata de la materia inflamable necesaria 
para que las sustancias grasas que se usan en el alumbrado puedan inflamarse.1404 
Su calidad y forma hacían que ardieran bien e iluminaran lo más posible. Debían de 
ser de lino o de estopa de lino, delgado y cocido, de igual grosor a todo lo largo, por lo 
que estaba vetado el uso de otras materias, como el cáñamo.1405  
Las Ordenanzas de Toledo y Murcia nos hablan del número de hilos que 
componían los pabilos y de su disposición, lo cual estaba relacionado con la 
modalidad y con la cantidad de cera utilizada.1406 En Murcia estaba admitido el empleo 
de algodón mientras en Córdoba se prohibía dicha materia, y sus ordenanzas recogían 
el número de hilos que debía de tener cada tipo de pabilo. El pabilo debía de ser 
mojado en cera después de recolada, para evitar que quedase impregnado de agua, y 
después debía de ser ingerido en el interior de la vela.1407 El grueso del pabilo 
dependía del número de hilos y de su grado de finura y, en las velas de sebo, se 
usaban mechas gruesas debido a la fusibilidad de la materia, con el fin de que la llama 
se mantuviera en todo momento lo más apartada posible de la grasa. 
Las ordenanzas del monasterio de Guadalupe manifiestan que el pabilo ha de 
ser de estopa de lino poco torcida a fin de que prenda mejor el fuego en ellos, 
describiendo con gran minuciosidad los trabajos que se hacen sobre el lino para hacer 
los dichos pabilos, cocción, secado, espadado, devanado y aspado. Posteriormente 
los pabilos se colocan en varillas de 16 o de 20 que sirven para introducirlos en la vela. 
Además admiten el empleo de cáñamo al indicar que “el pavilo que es menester para 
las candelas de conpaña a de ser de estopa de cáñamo”.1408 
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 E. Castellote, Ob. cit., p. 140. 
1404
 M. Collantes, Ob. cit., p. 67. 
1405
 C. Uriarte Melo, Ob. cit., p. 73. 
1406
 R. Córdoba de la Llave,  La industria medieval de Córdoba, p. 364. 
1407
 R. Córdoba de la Llave, “La Candelería... “, p. 790. 
1408
 En el conjunto de las recetas se omite toda información relativa al pabilo, lo cual nos hace pensar 
que se sigue estrictamente lo que en cada lugar dispongan las respectivas ordenanzas de candeleros. 
424 
 
 
2. Pólvora. 
 
La pólvora es el compuesto o mezcla que se hace de azufre, salitre y carbón. 
Para que sea buena es necesario que la mezcla de dichos elementos sea intima, que 
el azufre y el nitrato de potasio o salitre sean puros, que el carbón sea ligero, es decir, 
que esté hecho de una madera ligera y que las cantidades estén proporcionadas de 
modo que produzcan la mayor cantidad de gas posible.1409 La pólvora es, pues, una 
sustancia explosiva, utilizada principalmente como propulsor de proyectiles en las 
armas de fuego, y con fines acústicos en los juegos pirotécnicos.  
Existen varios tipos. La primera en aparecer fue la negra, mezcla de polvos de 
azufre, carbón de madera y salitre, y se llama así por el color que le da el carbón. En 
un mortero se pulverizan los elementos y luego se mezclan, usándose de cada uno de 
ellos una determinada cantidad.1410 A la pólvora negra se la denominaba serpentina y 
era una mezcla de carbono, azufre y nitrato de potasio, reducidos a polvo, de ahí su 
nombre (polvo-ra). Presentaba  muchos defectos, por ejemplo, si se comprimía en la 
recámara de un cañón, se apelmazaba, y lo hacía de tal manera que el encendido y su 
posterior combustión podían resultar dificultosos y erráticos. 
Antes de usar la pólvora, el mundo de la guerra empleó otros instrumentos en los 
que también aparecía el fuego, por ejemplo “la flecha que emite fuego”, sobre la cual 
el Mappae Clavícula incluye una receta. Empieza con la descripción de la flecha como 
“triple de pinchos y perforados”, para continuar con los ingredientes, que aparecen 
junto con las cantidades, nafta o petróleo, azufre nativo, climatis,1411 sal marina, aceite 
de oliva, cal viva, piedra de alumbre, jabón hecho de aceite de oliva y leche de mujer. 
Se mezclan todas estas sustancias y se obtiene una especie de ungüento en el que se 
sumerge la cuerda del lino que sostiene a las flechas. Cuando está hecho “se estira el 
arco, se coloca la flecha incendiaria y de inmediato se dispara la flecha hacia el lugar 
que se desee incendiar”.1412  
Otro ejemplo es el “fuego griego”, conocido desde el siglo VII. Es un producto 
mezcla de sustancias inflamables, semilíquido o pastoso, que ardía al entrar en 
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 DA, 1734. 
1410
 E.  Gallo, El misterio tras los inventos, Teià, Ma Non Troppo, Barcelona, 2007, p. 36. 
1411
 Climatis, Desconocemos de que se puede tratar. 
1412
 S. A. Walton, “Proto-Scientific Revolution or Cookbook Science? Early gunnery manuals in the 
craft treatise tradition”, en International Symposium Craft Treatises and Handbooks, The dissemination of 
thecnical knowledge in the middle ages, Coord. R. Córdoba de la LLave, Córdoba, 6-8 october, 2005, en 
prensa. 
425 
 
contacto con el agua. La fórmula es una incógnita, pues los ingredientes constitutivos 
se mantuvieron en secreto, aunque se piensa que las materias que lo formaban eran 
nafta o petróleo, cal viva (que produce calor al entrar en contacto con el agua) y salitre 
(que se descompone con el calor y desprende oxigeno, lo cual genera la combustión). 
Para arrojar esta mezcla incendiaria se usaban unos tubos de bronce, similares a los 
lanzallamas. Se apagaba con arena, vinagre y orina.1413 El fuego griego, a pesar de su 
efectividad, no podría competir sin embargo con la eficacia de la pólvora. 
El primer uso militar fue en forma de cohete, o como un explosivo disparado con 
una catapulta. La principal dificultad que planteaba la pólvora era conseguir un tubo 
con la suficiente resistencia para soportar la explosión necesaria para arrojar con 
fuerza el material de su interior. Por ello su difusión iría unida al desarrollo de la 
metalurgia que se produjo en el siglo XIV en las zonas mineras, por ejemplo Renania, 
con el uso de molinos de agua para impulsar los martillos que trituraban el mineral y 
para mover los grandes fuelles que insuflaran suficiente aire en el horno para lograr las 
altas temperaturas necesarias para licuar el mineral.1414  
Sobre el origen de la pólvora existen varias atribuciones, algunos autores  
dicen que la inventaron los chinos, otros que los árabes y otros que fue producto de la 
casualidad. Se desconoce el momento exacto de su invención, situándose, a pesar de 
la duda, en la Antigüedad. Según diversos autores, los chinos fueron sus creadores y 
la utilizaron varios siglos antes de que se iniciara la era cristiana para la elaboración de 
fuegos de artificio y cohetes,1415 que hacían explotar en ciertas fiestas y solemnidades. 
En Europa se introdujo procedente del Próximo Oriente.1416 
Pese a la tesis favorable de que la pólvora, probablemente, sea invención 
china, como otros muchos inventos, por ejemplo el papel, en Europa se ha atribuido, la 
mayoría de las veces, su descubrimiento al religioso alemán Bertold Schwarz, que 
vivió hacia el año 1330, mientras otros atribuyen el invento a Roger Bacon; pero las 
investigaciones más minuciosas realizadas por el profesor Weyden dejan fuera de 
duda lo absurdo de esas suposiciones, pudiéndose afirmar que bizantinos y árabes la 
introdujeron en Europa en torno al año 1200. En 1250, la Konungs 
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 R. Sáez Abad, Artillería y Poliorcética en el mundo grecorromano, Consejo superior de 
investigaciones científicas, Ediciones Polifemo,  Madrid, 2006, p. 183. 
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 C. Martí Sempere, Tecnologia de la Defensa, Análisis de la situación española, Instituto 
Universitario “General Gutierrez Mellado,” de Investigación sobre la Paz, la Seguridad y la Defensa, 
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 A. Reyes, Obras completas de Alfonso Reyes, XXII, Marginalia, primera, segunda y tercera series. 
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México, 1989, p. 619. 
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 I.  Cuesta Millán, El secreto de los alquimistas, Ediciones Nowtilus, Madrid, 2012,  p. 80 y 78. 
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skuggsjá noruega,1417 en su capítulo sobre el ejército, mencionó el empleo de “carbón 
y azufre” como la mejor arma para el combate entre navíos.1418 
Su fórmula más precaria, que consistía en una mezcla de salitre, azufre y 
carbón, apareció por primera vez en Occidente en los escritos del monje y místico 
inglés Roger Bacon.1419 Dicho testimonio se recoge, concretamente, en su Epistola de 
secretis operibus Artis et Naturae, et de nullitate Magiae (1250),1420 
Podemos, con sal de nitro y otras sustancias, confeccionar artificalmente 
un fuego que se puede lanzar a grandes distancias [...] Utilizando tan sólo 
una pequeña cantidad de este material puede crearse mucha luz 
acompañada de un terrible estruendo. Con él es posible destruir un pueblo 
o un ejército [...] Para producir estos relámpagos y truenos artificiales se 
necesita sal de nitro, azufre y Luru Vopo Vir Can Utriet. 
El autor inglés describió, en verdad, los petardos, que “se utilizaban en ciertas 
partes del mundo“. Consiguió mejorar la fórmula de la pólvora y la mezcla que 
presenta se asemeja a la supuesta composición china de consumo lento, utilizada en 
las flechas de fuego y los cohetes, pero probablemente no funcionase como pólvora 
para los cañones (el contenido de sal de nitro resulta demasiado bajo). Es un hecho 
que inicialmente los efectos de la pólvora eran poco controlables.1421 A Berthold 
Schwarz, se le debe atribuir la invención de las armas de fuego, o la aplicación de la 
pólvora en la guerra y la caza; mientras que a Roger Bacon, como hemos visto, se le 
debe imputar la primera referencia escrita sobre su elaboración en Europa, y se cree 
que la tomó de algún texto árabe.1422 Roger Bacon no revela en sus tratados el origen 
de la pólvora, no la reivindica como invención propia y tampoco parece darle una 
importancia excesiva, esto hace suponer que ya era conocida por aquel entonces, 
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pero sólo como una rareza científica que usaban para asombrar o asustar a la gente y 
que carecía de utilidad concreta.1423 
En la Península Ibérica, sabemos que la pólvora fue usada por los árabes por 
vez primera en la defensa del sitio de Niebla (1262) por Alfonso X, 
..tiraban [los árabes] muchas pellas [bolas] de hierro que las lanzaban con 
truenos, de los que los cristianos sentían un gran espanto, ya que 
cualquier miembro del hombre que fuese alcanzado, era cercenado como 
si lo cortasen con un cuchillo; y como quisiera que el hombre cayera herido 
moría después, pues no había cirugía alguna que lo pudiera curar, por un 
lado porque venían [las pellas] ardiendo como fuego, y por otro, porque los 
polvos con que las lanzaban eran de tal naturaleza que cualquier llaga que 
hicieran suponía la muerte del hombre.1424 
Otra noticia sobre el uso de la pólvora en la Península Ibérica data del año 
1331, en esta ocasión es el rey Muhammad IV de Granada en el ataque a Orihuela y 
Alicante. Esta noticia se la transmite por carta el municipio alicantino al rey aragonés 
Alfonso IV.1425 De los nazaríes la tomaron los cristianos, los cuales comenzaron a 
usarla a mediados de siglo, sin que pueda precisarse el año exacto, pero sí que su uso 
se generalizó rápidamente reemplazando a las viejas máquinas o ingenios que se 
usaban en el ataque a castillos y villas. 
 Las Crónicas de Alfonso XI de Castilla citan su empleo en los sitios de Tarifa 
(1340) y Algeciras por parte de la Alianza de tropas granadinas y marroquíes, según 
se desprende de las citadas crónicas, 
El 12 de diciembre los asaltos contra las murallas de la ciudad [de 
Algeciras] fueron especialmente fuertes. Desde la ciudad se 
lanzaban truenos al campo cristiano, mientras desde éste se lanzaban 
multitud de saetas contra los defensores.1426 
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El triunfo de los castellanos en la Batalla de la Rochela (1372) se atribuye al 
uso de la artillería por parte de las fuerzas de Enrique II de Trastámara.1427 
Volviendo de nuevo a la figura de Berthold Schwarz, su aportación fue la 
introducción de la artillería pesada, concretamente, la batería de cañones de bronce, 
cuyo uso transmitió a los venecianos. Él mismo construyó los primeros cañones en 
Occidente en los que se aplicó la pólvora como carga de proyección, hecho que tuvo 
lugar en 1313 en la ciudad flamenca de Gante. Se sabe que uno de dichos ingenios de 
artillería se envió a Inglaterra un año más tarde. En todos los casos, el cañón se 
describe como una especie de pote de hierro.  
Las temibles armas, conocidas con los nombres de Vosí o Pots de Fer, 
disparaban una flecha desde un receptáculo en forma de vaso, dentro del cual se 
colocaba la pólvora. El disparo se provocaba aplicando un hierro caliente al oído del 
cañón. En honor del monje alemán está que este procedimiento, con muy pocas 
mejoras, se continuó empleando durante los siguientes 500 años. La posesión de 
tecnología artillera cambió el arte de la guerra y otorgó una gran superioridad a los 
ejércitos europeos, siendo decisivos para que pudieran colonizar e imponer su poder 
en las demás latitudes.1428  
Sean cuales fueren los datos precisos y las identidades de sus descubridores y 
primeros usuarios, lo cierto es que la pólvora se fabricaba en Inglaterra en 1334 y que 
en 1340 Alemania contaba ya con instalaciones para producirla. El primer intento de 
emplear la pólvora para minar los muros de las fortificaciones se llevó a cabo durante 
el sitio de Pisa (Italia) en 1403.  
La primera referencia auténtica y clara sobre un arma de fuego, es una 
ilustración aparecida en un manuscrito inglés del año 1326, De Officiis regum (Sobre 
los deberes de los Reyes), actualmente este códice se guarda en la biblioteca de 
Cristo, en Oxford. Dicho manuscrito también se conoce como Manuscrit de Milimette, 
Walter Milimete, el autor del manuscrito, era el capellán de Eduardo III de Inglaterra. 
Contiene una ilustración en la que aparece un aterrorizado guerrero con una mecha 
atada al extremo de un palo, prendiendo fuego a un cañón en forma de vasija de cuya 
boca una especie de punta de flecha que apunta a la puerta de una edificación 
fortificada.1429 
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No es necesario decir, que en un principio, tanto la pólvora como las piezas de 
artillería eran toscas e imperfectas. La pólvora de los primeros tiempos se producía 
como su nombre indica, pulverizada, pero poco a poco se fue comprobando que la 
pólvora preparada en grano era mucho más efectiva que antes, lo que generó que se 
impusiera la costumbre de granearla. La primera que sufrió el graneo fue la pólvora de 
fusil. Este graneo vino a resolver el problema del incremento de la presión del tubo. 
Fue el graneado la primera complicación que experimentó la pólvora. Este 
cambio se dio debido a que los ingredientes, salitre, carbón y azufre, no son capaces 
por si solos de generar un conjunto lo suficientemente resistente, se impuso la idea de 
elaborar una masa mediante el empleo de un líquido, por ejemplo agua, capaz de dar 
a los ingredientes la consistencia pedida sin detrimento de sus propiedades. El graneo 
introduciría, a su vez, las operaciones de humedecido, empaste, secado y trituración. 
El secado se hacía de forma natural al aire libre, el graneo se verificaba a mano con 
los mazos de madera y cedazos que separaban el polvorín y los granos de distintas 
dimensiones, según el arma para la que fuera dirigida.1430 Esta pólvora presentaba una 
composición más uniforme y las llamas se propagaban rápidamente por las cavidades 
de aire existentes entre los granos. Un avance en este mundo, poliorcética, fue la 
incorporación de una mecha incandescente de combustión lenta. 
La introducción de las armas de fuego supuso una innovación de primera 
magnitud en el mundo de la guerra. Las primeras armas eran pesadas, lentas de 
cargar y disparar, de corto alcance e imprecisas, por lo que eran poco prácticas y 
resaltaban respecto a los arcos y ballestas. Su principal ventaja respecto a estas 
últimas era que los soldados en poco tiempo se hacían con su manejo. La transición 
hacia este tipo de armas fue un proceso lento, complicado y lleno de desconfianza. 
Los arcos y ballestas no desaparecieron del campo de batalla hasta el siglo XVIII.    
Dos tipos de armas bien diferenciados se desarrollaron desde el principio, las 
armas de fuego de uso individual y los cañones, armas pesadas que para su empleo 
exigía la participación de varios hombres. Las primeras armas individuales fueron un 
tubo de hierro o latón de unos veinticinco centímetros de longitud y un calibre entre 25 
y 45 milímetros y disparaba una bala hecha de plomo. Estas armas eran difíciles de 
apuntar y el cañón se calentaba enseguida, lo cual impedía asirlo. Por ello pronto se 
situaron sobre una cuña de madera.  
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La eficacia del arma dependía también de la calidad de la pólvora. A lo largo 
del transporte el salitre se bajaba mientras que el carbón que pesa menos se situaba 
arriba, circunstancia que obligaba a mezclar muy bien los ingredientes antes de usarla. 
La baja calidad de la pólvora obligaba a cargar las dos terceras partes del cañón; 
luego se ponía un taco y por último se situaba la bala que se situaba casi en la boca 
del mismo.1431 El desarrollo de las armas de fuego desde el siglo XV, modificó 
sustancialmente la guerra; fue un proceso uniforme donde el mayor grado de avance 
táctico y tecnológico se dio, evidentemente, entre los ejércitos profesionales.1432 
 En lo que respecta a las piezas de artillería empezaron a fabricarse en principio 
de hierro forjado, un metal abundante y en consecuencia barato, pero el trabajo 
añadido era tan grande que los encarecía extraordinariamente, además de que 
únicamente se podían fabricar piezas de pequeño formato.1433 En los inicios, las 
lombardas o bombardas, fueron las armas de fuego por excelencia. Pedro IV el 
Ceremonioso provocó el pánico de la flota castellana de Pedro el Cruel en 1359 frente 
a Barcelona cuando hizo disparar una bombarda.1434 
Las bombardas estaban formadas por duelas de hierro forjado, unidas por medio 
de aros del mismo material, disponían de una recámara o servidor formada de la 
misma materia que aquellas, en la que se introducía la carga de pólvora y que se unía 
al tubo de la bombarda por medio de cuerdas o cadenas; la pieza descansaba sobre 
un madero, al que se sujetaba con cuerdas y que se apoyaba sobre un travesaño que 
podía fijarse a distintas alturas sobre dos soportes verticales para variar el ángulo de 
elevación, y en consecuencia los alcances. 1435 
Esta manera de fabricar el arma era incapaz de evitar su tendencia a reventar 
por lo que era un arma especialmente peligrosa de usar. La solución para evitar este 
problema fue producir un cañón de una sola pieza. Los alemanes fueron los primeros 
en hacerla realidad usando bronce a fines del siglo XV. El uso del bronce permite que 
los cañones sean producto de la fundición, un proceso más fácil y para el que existía 
personal con suficiente formación, los fundidores de campanas y estatuas. Además la 
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aleación tenía la ventaja sobre el hierro de ser menos vulnerable frente a la corrosión y 
más fuerte, en consecuencia menos expuesta a las roturas que el hierro que por 
entonces se podía obtener.  
En España a mediados del siglo XIV se conocieron bombardas de bronce, es 
decir cañones pesados, siendo uno de los sitios donde primero se utilizó el asedio de 
Algeciras por Alfonso XI. Su tubo era corto, forjado normalmente en hierro o bronce, 
para que este arma resultará eficaz debía estar situada muy próxima al objetivo. A lo 
largo del siglo XV y primera mitad del XVI, el predominio absoluto corresponde al 
bronce, siendo la excepción los cañones de hierro. La aleación habitual era un ocho 
por ciento de estaño y el resto de cobre, lo que implicaba un alto consumo del 
segundo metal.1436 
Durante el siglo XV  se dieron algunos avances en la elaboración de las piezas 
de artillería, concretamente, podemos hablar de bombardas, bombardetas, 
cerbatanas, ribadoquines, pasavolantes, bombarda trabuquera, espingarda…1437. Los 
avances en el campo de la metalurgia hicieron posible la elaboración de armas de 
pequeños tamaño y mosquetes, entre otros. A fines del siglo surgieron cañones de 
menor tamaño, como son falconetes, ribadoquines, lombardas o culebrinas y 
falconetes de retrocarga. La retrocarga permitía velocidad y organización en la carga 
del arma. Dicha artillería, más ligera, podía usar balas de hierro de pequeño calibre 
que disparadas contra la muralla tenían mayor impacto y poder destructivo que los 
proyectiles de piedra de las bombardas. 
La munición de hierro permitió la ejecución de cañones de bronce, más ligeros 
y manejables. Las balas de hierro permitían una mejor puntería, no se rompían al 
chocar contra los muros, lo reventaban todo, con rapidez y eficacia, resultaban más 
baratas y eran reciclables. Frente a esta realidad, las piedras de gran tamaño que 
lanzaban las bombardas hacían destrozos, eran muy costosas y no podían 
reciclarse.1438 
El uso de la artillería en el ámbito urbano generó modificaciones en las 
murallas defensivas de las ciudades. En la década de los años sesenta del siglo XIV 
aparecieron las troneras, situadas en las torres y puertas de acceso mientras que en el 
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siglo XV León Batista Alberti daba soluciones contra el uso de la bombarda, así en su 
ensayo Sobre el arte de la construcción, manifiesta que las fortificaciones defensivas 
serían mucho más eficaces “si se hicieran siguiendo un trazado irregular como los 
dientes de una sierra”.1439 En el siglo XVI cambió la forma de hacer las fortificaciones 
radicalmente para restablecer el equilibrio entre atacantes y defensores que había roto 
la pólvora. Los altos muros y torres se sustituyeron por otros más bajos y de mayor 
profundidad, para de este modo disponer de sitios adecuados donde ubicar las piezas 
de artillería defensiva. Dichas fortificaciones de origen italiano se reforzaban con 
bastiones triangulares en sus vértices. La nueva técnica de defensa que se impuso 
con el desarrollo que experimentó la artillería fue una defensa en círculos concéntricos 
apoyada en obstáculos difíciles de salvar por el enemigo y en una cortina de humo 
masiva capaz de detener el asalto antes de llegar a la última defensa. 
La artillería pesada no sólo avanzó en el orbe cristiano, sino también en el 
mundo islámico, sobre todo en el turco otomano. La conquista de Constantinopla 
(1453) fue el resultado de la apuesta que se hizo a favor del uso de la artillería, las tres 
murallas que sucesivamente rodeaban la ciudad terminaron cayendo. La implantación 
de la artillería en campaña fue lenta debido a su corto alcance y cadencia de fuego y 
que su elevado peso hacía dificultoso su traslado de un punto a otro. Su primer uso 
fue al final de la Guerra de los cien años. Al final del siglo XV los franceses montaban 
cañones relativamente ligeros sobre carros de dos ruedas tirados por caballos e 
inventaron el muñón. 
El primer soberano que se decantó por el uso de la artillería fue Carlos VIII de 
Valois, quien usó masivamente de ella en la invasión de Italia que acometió en el año 
1494. Los galos fueron los primeros en aplicar la artillería en batallas campales. El uso 
de las estáticas bombardas en el campo de batalla no supuso cambios sustanciales en 
la táctica de jinetes e infantes. En la batalla de Aljubarrota (1385) que enfrentó a Juan I 
de Castilla y al maestre de Avís (futuro Juan I de Portugal), los castellanos habían 
dispuesto de bombardas, pero ello no trajo el triunfo. 
 El problema que planteaba el cobre era su escasez frente al hierro, 
abundantísimo. Es esta escasez lo que hará que en aquellas zonas donde no abunde 
se comiencen a hacer ensayos para lograr hierro colado que sustituyera al bronce en 
la elaboración de piezas de artillería.  
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La tentativa de fundir hierro para cañones comienza a fines del siglo XIV y los 
ensayos continúan sin éxito a lo largo de todo el siglo siguiente, sobre todo en  
Alemania y Borgoña, a lo largo del siglo XV. Será Inglaterra, deficitaria de cobre y 
estaño, quien a mediados del siglo XVI logre fundir cañones aceptables. Pero a pesar 
de estos avances, el bronce resultará durante cierto tiempo mejor que el hierro 
fundido, los cañones de hierro eran más frágiles que los de la aleación y además, 
debido a la baja resistencia del metal, eran más gruesos y por tanto más pesados. Ello 
hace que el prestigio de la artillería del bronce sea superior a la del hierro incluso bien 
entrado el siglo XVII. Pero el menor coste del cañón de hierro colado se impone y el 
brutal incremento de la demanda de artillería en el paso de los siglos XVI y XVII hace 
de Europa gran consumidora de los cañones ingleses, hasta que Suecia y otros países 
se hagan con la técnica del hierro colado. Todo ello no significa que de repente se deje 
de fabricar artillería de bronce, todavía a fines del siglo XVIII se hacían cañones con 
dicha aleación.1440 En España, el predominio de la artillería de bronce será más 
prolongado, su principal foco de producción durante el siglo XVI fue Málaga hasta que 
en el siglo XVII Sevilla se convierte en la gran fábrica de cañones de España.1441 
Esta evolución que se observa en el mundo de la artillería va unida a un cierto 
cambio o modificación en la elaboración de la pólvora. Dicha variación no se dará en 
los ingredientes, en la mayoría de las recetas aparecen los mismos, sino en las 
proporciones exigidas de cada uno de ellos.1442 Dichas variaciones en la proporción de 
los ingredientes derivan, entre otros motivos, de los avances que se produjeron en el 
campo de la artillería, concretamente en el cambio de materias que se dio en la 
construcción de las armas, por ejemplo, el empleo del hierro colado en detrimento del 
bronce, o la fabricación de piezas completas, de fundición, y no por partes como 
anteriormente se hicieran los cañones. De los cambios de proporciones entre los 
ingredientes tenemos varios ejemplos. A la edición de El arte de la guerra del año 
1562 se le agregó un apéndice o anexo del que forman parte un amplio número de 
recetas relativas a la elaboración de la pólvora, entre ellas el rasgo que las distingue 
no son los ingredientes, sino como venimos advirtiendo las proporciones que de cada 
uno de ellos se exige.1443 
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El salitre es el componente principal, actualmente se designa con dicho nombre 
al nitrato de potasio,1444 antiguamente era la sustancia salina que aflora en tierras y 
paredes, que llegaba a incluir sales de sodio, calcio y magnesio, y surgía bajo la forma 
de carbonatos, cloruros y nitratos. El salitre aporta el oxigeno necesario para la 
combustión de la pólvora. La efectividad de la pólvora negra para usos militares 
depende de la calidad del salitre empleado, mejor cuanto más puro.1445  
El azufre es un elemento químico, sólido y cristalino, de un color amarillo muy 
característico. Entra en la composición de la pólvora negra porque facilita la 
propagación de la combustión, aumentando la velocidad además de mejorar la 
estabilidad, ya que es un elemento insensible a la humedad. El azufre en estado 
natural tiene la propiedad de fundir a los 115ºC y de quemar a los 250ºC. 
El carbón es el combustible utilizado para la preparación de la pólvora negra; 
debe ser seleccionado con mucho cuidado por la gran importancia que asume como 
carburante base de la mezcla, de forma que debe ser lo más puro posible, es decir, 
que contenga la menor cantidad posible de cenizas. La mayor parte de los residuos 
que deja la combustión de la pólvora negra son cenizas de carbón, pudiendo llegar a 
representar el 50% del peso original de la pólvora.1446 
La referencia más antigua que hemos localizado sobre las proporciones de 
cada ingrediente nos la da Roger Bacon. Es en un tratado posterior al año 1266, 
escrito por él mismo y las proporciones expresadas en partes son, 7 partes de salitre, 
5 de carbón y otras 5 de azufre, es decir 41% salitre, 29,5% carbón y 29,5% azufre; 
además afirma que en esas fechas ya era conocida en diversos lugares. 
A mediados del siglo XIII resulta difícil de creer que se pudieran obtener salitre, 
carbón y azufre de gran pureza, esta duda sobre la pureza alcanzada junto a las 
proporciones usadas de cada uno de ellos nos permite deducir que la pólvora que se 
hacía era relativamente débil, lo cual debió resultar positivo, ya que las primeras 
piezas de artillería construidas no hubieran podido resistir una pólvora más eficaz y 
potente.  
                                                                                                                                                                          
thecnical knowledge in the middle ages, Coord. R. Córdoba de la LLave, Córdoba, 6-8 october, 2005, en 
prensa. 
1444
 El nitrato de potasio se expresa químicamente como KNO3, y es una sal del ácido nítrico (HNO2) 
con el potasio (K). Este componente por sus cualidades de fuerte oxidante, es el que aporta el oxigeno 
para la combustión de la pólvora, ya que sin la presencia de oxigeno no puede haber combustión. 
1445
 G. Melcher, El Norte de Chile, Su Gente, Desiertos y Volcanes, Editorial Universitaria, Santiago de 
Chile, 2004, p. 59. 
1446
 C. Martí Sempere, Tecnologia de la Defensa, Análisis de la situación española, Instituto 
Universitario “General Gutierrez Mellado,” de Investigación sobre la Paz, la Seguridad y la Defensa, 
Madrid, 2006,  p. 71. 
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Alberto Magno proporciona otra receta, cuyas proporciones son 66,6% de 
salitre, 11,2% de azufre y otro tanto de carbón. Marco Polo, coetáneo de Bacon y de 
Alberto Magno, manifiesta que se deben tomar seis libras de salitre, dos de carbón y 
una de azufre; es decir 66,6% de salitre, 22% de carbón y 11,4% de azufre, todo se ha 
de machacar en un almirez de mármol, donde pierden su forma original y se 
convierten en pólvora. Más tarde se recurrió de forma sistemática a los molinos de 
pólvora movidos por caballos.1447 
En el siglo XIX los orientalistas franceses Reynaud y Fave, recogieron en su 
obra Du feu gregois et des feux de guerre la traducción que hicieran del manuscrito 
arábigo que localizaron en la Biblioteca de San Petersburgo, en el que se recoge una 
receta sobre la pólvora. Ambos autores consideraron que aquel manuscrito, anónimo, 
procedía de Siria o Egipto y que debía datarse a principios del siglo XIV.1448 La receta 
recoge la siguiente mezcla, “La composición está integrada de diez dracmas de salitre, 
dos de carbón y una y media de azufre. La mezcla se tritura hasta convertirla en polvo 
finísimo y se llena de ella la tercera parte del medfaa y no más, ya que de otro modo 
podría saltar….”. Es decir las proporciones en esta receta son salitre 74,5%, carbón 
14,8% y azufre 11,7%. En esta ocasión la palabra medfaa significa lanza o tubo de 
hierro, pero en otras ocasiones se emplea en el sentido de propulsión o proyección, y 
además puede llegar a designar a la mezcla que forma la pólvora. El modo de usarla 
se encuentra recogido en este mismo manuscrito y de sus indicaciones y de las 
recogidas en otros similares se deduce que la primera aplicación de la pólvora se 
produjo en las armas portátiles.1449 
En los tratados más antiguos de artillería se dan proporciones similares a las 
recogidas en el manuscrito anónimo de la Biblioteca de San Petersburgo, 
concretamente estamos hablando del 74,07% de salitre, 14,81% de carbón y 11,11% 
de azufre.1450 En los fondos castellanos encontramos una receta de fecha muy 
temprana (siglo XIV), en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, donde las 
cantidades que dan de cada uno de los productos son cuatro pesos de salitre, uno de 
carbón y otro de azufre.1451 Pasados dichos pesos a proporciones serían salitre 66,6%, 
16,6% de carbón y otro tanto de azufre. 
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 P.  Contamine, La guerra en la Edad Media, Editorial Labor, 1984, p. 249. 
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 M. González Simancas, Plazas de guerra y castillos medioevales de la frontera de 
Portugal, estudios de arquitectura militar, Tip. de la Revista de arch. bibl. y museos, Madrid, 1910, p. 11. 
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 J. Arántegui y Sanz, Apuntes históricos sobre la artillería española en los siglos XIV v XV por el 
comandante de ejército capitán de artillería, Tip. de Fontanet, Madrid, 1887, pp. 30, 360-362. 
1450
 M. Martínez Rueda, Arte de fabricar el salitre y la pólvora, Imprenta Real, Madrid, 1833, pp. 129-
133. 
1451
 BUS, ms. 2462 “Receta para hacer pólvora”, fol. folio 160 v. 
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En el siglo XV la pólvora llega a la proporción óptima, 75% de salitre (nitrato), 
12% de azufre y 13% de carbón vegetal.1452 Al mezclar la pólvora con alcohol, se pudo 
elaborar una pasta que permitía producir granos que proporcionaban una mayor fuerza 
impulsora.1453 
Luis Collado, en el siglo XVI, distingue tres tipos de pólvora en función de las 
proporciones en que cada ingrediente se aplique. La primera modalidad es la pólvora 
fina que llamó de seis as y as, lleva seis partes de salitre, una parte de azufre y otra de 
carbón; la segunda modalidad es la entrefina o de cinco as y as, tiene cinco partes de 
salitre, una de azufre y otra de carbón; y la ordinaria o de cuatro as y as, compuesta 
de cuatro partes de salitre, una de azufre y otra de carbón.1454 Dichas cantidades 
hechas proporciones son la pólvora fina 75% salitre, 12,5 de carbón y otro tanto de 
azufre; la entre fina o intermedia, 71,4% salitre, 14,28% de carbón y otro tanto de 
azufre; y la basta, salitre 66,6%, 16,6 de carbón y otro tanto de azufre.  
En las primeras fórmulas se aprecia un exceso de carbón, lo cual producía una 
mayor velocidad en la combustión, y una cantidad algo inferior de azufre, cantidades 
que en un corto espacio de tiempo se reducirían en beneficio del salitre. Efectivamente 
si comparamos el porcentaje de salitre de la primera con las indicaciones de Marco 
Polo el nitrato de potasio en un caso no llega al 45% mientras que el mercader 
veneciano nos habla del 66%, proporción que coincide con la recogida por la receta 
del manuscrito de la Biblioteca de la Universidad salmantina; porcentaje que se 
observa incrementado por las mismas fechas que la receta castellana si observamos 
los ofrecidos por varios tratados de artillería de los primeros tiempos y por la receta de 
la Biblioteca de San Petersburgo, en ambos casos el porcentaje de salitre está 
próximo al 75%. Proporción esta última que se alcanzará en el siglo XV y Luis Collado 
da a una de las modalidades de pólvora.  
Respecto al carbón y al azufre, tras tener una representatividad destacada, 
porcentualmente, a primera hora, la presencia de ambos baja en beneficio de la sal 
hasta llegar a un mismo porcentaje, es decir, mientras que el salitre alcanza el 75%, 
carbón y azufre se reparten el 25% que resta. 
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 A. Bouchardat, Tratado completo de química con sus principales aplicaciones á las artes y a la 
industria, Volumen 1, Traducido por Antonio Sánchez de Bustamante, Imprenta y librería de don Ignacio 
Box, Madrid, 1848, p. 264. 
1453
 F. X. Hernández Cardona y X. Rubio Campillo, Breve historia de la guerra moderna, Ediciones 
Nowtilus S. L., Madrid, 2010, pp. 15-17. 
1454
 M. Baturone, Principios de artillería teórica y práctica, Imprenta y Librería Española, a cargo de D. 
Juan Álvarez, San Fernando, 1856,  pp. 1-5. 
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Este reparto de porcentaje entre el carbón y el azufre, a veces aparecía 
equitativo mientras en otras ocasiones no fue así. Del primer caso tenemos la receta 
de Bacon, cuyo porcentaje para cada uno es del 29,5%, la receta castellana que es el 
16,6% y las de Luis Collado que según los casos es 12,5%, 14,28% o 16,6%; del 
segundo caso son las recetas de Marco Polo, 22% de carbón y 11,4% de azufre; las 
de los tratado de artillería y la receta de la Biblioteca de San Petersburgo (de similares 
proporciones) 14,8% de carbón y 11,1 de azufre. Otro dato que se observa es que el 
azufre experimentó su bajada rápidamente mientras que en el caso del carbón se dio 
de forma más suave. Los porcentajes de carbón y de azufre en las recetas de la 
Biblioteca de San Petersburgo y en las de los tratados de artillería más antiguos no 
son iguales pero si muy próximos, así en la receta de la Biblioteca de la ciudad del zar 
Pedro son, respectivamente, 14,8% y 11,7%, mientras que en los tratados de artillería 
son 14,81% y 11,1%.  
 En el siglo XVI se continuó elaborando la pólvora del mismo modo y en los 
siglos XVII-XVIII se publican diferentes normativas o reglas reguladoras de la materia. 
Dichas normativas regularan entre otras cuestiones la duración de las operaciones o la 
obligatoriedad de que tanto el salitre como el carbón se han de refinar previamente, 
pero no recogerán nada relativo a la forma de elaborarse la pólvora.1455 
 Por último hemos de decir que durante el siglo XV en Francia se desarrolló un 
nuevo procedimiento consistente en mezclar los tres ingredientes (reducidos a polvo) 
mojados, formando obleas y dejando que se secaran posteriormente, luego se 
desmenuzaban y se pasaban por un tamiz, obteniendo la pólvora en distintos tipos de 
granulación, que se destinaban a diferentes usos, pistolas, mosquetes, cañones y la 
más fina, denominada polvorín, para el cebado de cazoletas de todas ellas, este 
polvorín tenía que estar formado por los granos más finos y no por el polvo que se 
desprendiera, ya que éste solo era polvo de carbón y no de los tres componentes que 
forman la pólvora. 1456 
 La pólvora fue una de las materias que los Estados vieron la posibilidad de 
estancar, monopolizando su fabricación y venta, tanto por razones de seguridad como 
por motivos fiscales. En Castilla en el año 1500 ya había una fábrica de pólvora por 
cuenta de la Real Hacienda y el monopolio no se dio hasta el año 1608. En la segunda 
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 M. Martínez Rueda, Arte de fabricar el salitre y la pólvora, Imprenta Real, Madrid, 1833, pp. 129-
133. 
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 C. Martí Sempere, Tecnologia de la Defensa, Análisis de la situación española, Instituto 
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mitad del siglo XVI, en la mayoría de los países europeos la fabricación de la pólvora 
era un estanco o monopolio del Estado.1457 
 La sorprendentemente rápida conquista de América por los españoles estaría 
fundamentalmente marcada por el desequilibrio tecnológico tan elevado entre unas 
sociedades prácticamente en la Edad Piedra que difícilmente podían hacer frente a un 
ejército armado. Esto explica, por ejemplo, que Hernán Cortes conquistase el imperio 
azteca con escasos medios, apenas catorce cañones y dieciséis caballos. 
 La pólvora y la artillería unidas fueron los medios que dispusieron los países 
europeos para controlar a todo el orbe. Armas y pólvora se trasladarían al mundo de la 
navegación, los barcos se adaptarían a la artillería abriendo huecos por donde saldrían 
los cañones y demás armas. Poco a poco, efectivamente, Europa controló el mundo y 
dos de sus Estados llegarían a ser la potencia hegemónica, primero sería España y 
luego sería Inglaterra. 
 La pólvora negra, objeto de nuestro estudio, estuvo en uso hasta prácticamente 
fines del siglo XIX, momento en el que sería reemplazada por otras modalidades, 
concretamente por la pólvora nitro celulósica o sin humo, pero eso ya es otra historia. 
Hoy su uso es residual.  
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 J. J. Ruiz Ibáñez, Las dos caras de Jano. Monarquía, ciudad e individuo. Murcia, 1588-1648, 
Murcia, Servicio de Publicaciones, Universidad, 1995, pp. 215-217. 
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A lo largo del presente trabajo de investigación han venido surgiendo una serie 
de sustancias de origen mineral, vegetal y animal, las cuales han participado en la 
elaboración de los distintos productos o bienes que hemos estudiado. Dichas materias, 
van a ser objeto de estudio en el presente epígrafe, y lo vamos a hacer recogiendo en 
primer lugar la definición que nos ofrecen de ellas, según los casos, el Tesoro de la 
lengua castellana de Sebastián de Covarrubias, los Diccionarios de autoridades de la 
Real Academia de la Lengua y el de la Real Academia y otras obras. Seguidamente 
trataremos de ofrecer la utilidad que tienen o se les da en el ámbito artesanal o 
industrial, y cuando nos sea posible recogeremos lo que han dicho de ellos las 
autoridades y autores a lo largo de la historia. Concluyendo con la indicación del 
manuscrito castellano en que  ha sido localizado, el fin y la receta concreta (título y 
foliación o paginado). 
Posteriormente, en otro epígrafe, analizaremos los procedimientos a los que se 
someten para su posterior utilización en la obtención del bien y el método que se sigue 
hasta obtener el producto objeto de la receta. Estos métodos son destilación, 
machacado, molienda o pulverización, cocimiento, remojo, maceración,  lixiviación, 
saponificación, fusión, fundición y aleación, oxidación, fermentación y calcinación.  
 
1.  Las Materias. 
 
Como hemos indicado las materias objeto de estudio presentan diversos 
orígenes o procedencias. Siguiendo el orden señalado empezaremos por las de origen 
mineral, para pasar luego sucesivamente a los de origen vegetal y animal; terminando 
con un conjunto de compuestos. 
 
a. Materias de origen mineral. 
 
Albayalde. El término albayalde procede etimológicamente del artículo árabe al 
y del nombre boyad, que significa blanco, blancura. Tiene como sinónimos blanco de 
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plomo, cerusa, cerusita, blanco de cerusa, blanco de cerusita, blanco de España, 
blanquilobo y orín de plomo. Desde el punto de vista químico se trata del carbonato 
básico de plomo, también conocido como blanco plomo, pigmento de uso tradicional 
en la pintura artística. En el mundo de la cosmética destaca también su uso y en este 
ámbito se usó con mayor frecuencia bajo el término cerusa, polvo o pastilla blanca 
empleada por la mujer para blanquear su piel muy a costa suya, porque come el color 
y gasta la dentadura. Se elabora con plomo deshecho en vinagre muy fuerte. En la 
antigua Grecia se usó como mascarilla mezclado con miel y en el ámbito de la 
medicina destaca el llamado “ungüento de albayalde”, una pomada empleada contra 
las infecciones.1458 
Su uso entraña cierto peligro, pues es una sustancia tóxica. A lo largo de la 
investigación lo encontramos, por una parte, en el mundo de la cosmética y, por otra, 
en el ámbito de la iluminación de manuscritos. La noticia más antigua que tenemos de 
él nos la da Teofrasto, discípulo de Aristóteles; Cayo Plinio Segundo en su Historia 
Natural, cita también este pigmento inorgánico enteramente artificial. Vitrubio en su 
obra De Arquitectura, menciona el blanco plomo. En la Edad Media lo recogen el 
manuscrito de Lucca, Teófilo en su Schedula y Heraclio, concretamente citan el plomo 
metálico y el vinagre como los ingredientes básicos del blanco plomo.1459  
En las recetas castellanas se documenta su uso para la elaboración de un 
disolvente usado para quitar letras y borrones, y en la elaboración de tinta de color 
blanco, en un caso se compara con aquella tinta que se hace con cáscaras de huevo y 
en otro aparece como ingrediente de la tinta junto a la goma arábiga.1460 También lo 
encontramos en el ámbito de la cosmética, en la elaboración de un vinagre y un agua 
para lavar el rostro.1461 Y se cita cerusa en la manera de elaborar un diamante a partir 
de una amatista, apareciendo como ingrediente de la composición junto a la amatista, 
clara de huevo y limaduras de acero.1462 
Dioscórides proporciona una receta para su elaboración; en un barril de boca 
ancha o en un recipiente de barro se vierte vinagre muy fuerte, se coloca sobre la boca 
del mismo un pedazo de plomo y debajo del metal una estera de caña. Encima del 
barril se colocan unas cubiertas gruesas para que no se evapore el vinagre. Una vez 
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  M. Doerner, Th. Hoppe, D. Morata, Los Materiales de Pintura y Su Empleo En El Arte, Editorial 
Reverte, Barcelona, 2005, p. 42. 
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 BPP, ms. 834: Vinagre para lavar el rostro, fols. 31r-v; Agua para lavar el rostro, fols. 31v-32r. 
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 BPR, ms. II/657: Secreto para hacer de una amatista un diamante, fol. 13r.  
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precipita y cae en el recipiente, el líquido en suspensión y puro debe ser colado, pero 
lo viscoso ha de ser vertido en un recipiente y puesto a secar al sol. Posteriormente 
debe ser molido en un mortero o molino de mano y cribado. Después de esto, lo que 
quede duro debe ser machacado y cribado, y ha de hacerse por tercera y cuarta vez. 
El mejor es el de la primera criba, que debe usarse para los medicamentos de 
oftalmología, posteriormente se sitúa el de la segunda criba y así sucesivamente. 
También indica Dioscórides que algunos sitúan en medio del recipiente unas varillas 
de madera y colocan encima una estera de modo que el plomo no toque el vinagre; 
posteriormente tapan la boca del barril y la sellan con un ungüento alrededor, lo dejan 
así durante diez días, quitan la tapa y echan un vistazo: cuando se haya desleído el 
plomo se hacen las demás operaciones que antes se dijeron. Si se quisiera modelar, 
debe amasarse con vinagre fuerte y se puede optar por hacerlo pastillas que se 
secarán al sol. Todo el proceso se debe hacer en verano, cuando el albayalde resulta 
blanco y eficaz; si se prepara en invierno, se colocan los barriles encima de los hornos, 
pues el calor procedente de ellos genera el mismo efecto que el sol en verano.1463 
 
Alumbre. El alumbre original contiene potasio y aluminio, denominado alumbre 
de potasio, o simplemente alumbre.1464 Es una de las sales más útiles para la tintura, 
por su capacidad para fijar los colorantes como mordiente, por tener mucha afinidad 
con los colorantes y con los tejidos, y como tal aparece en el curtido de cierto tipo de 
pieles (curtido mineral, blanco o al alumbre).1465 También se aplica en el cuidado de 
los dientes, para quitar manchas en las fibras y en los soportes escriturarios, en la 
elaboración de tintas de escribir, tanto negras como de colores, rojo y roseta y, en 
último término, para elaborar pebetes de olor. El alumbre se obtenía a través de la 
calcinación y posterior lixiviación;1466 otro procedimiento conocido desde los primeros 
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 Dioscórides, De Materia Médica, Universidad, Salamanca, fols. 154v-155v.  
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 I. Julián, Diccionario de química, Editorial Complutense, Madrid, 2003, p. 31. 
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agua durante catorce días y, como la cal viva esparcido. Tras permanecer mojada dos o tres semanas, 
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vez lograda, el agua era eliminada y la sal metálica era comercializada bajo la forma de un polvo similar a 
la sal común (Ricardo Córdoba de la Llave, “Técnicas de curtido y zurrado del cuero en Aragón y  Castilla 
a fines de la Edad Media. Estudio comparativo” en El món urbà a la Corona d'Aragó del 1137 als decrets 
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tiempos de la edad Moderna consistía en la calcinación de esquistos aluminosos 
mezclados con piritas.1467   
En recetarios castellanos lo encontramos citado en el Libro de los Oficios de 
Guadalupe en relación con el curtido de las pieles, en una primera receta se refiere al 
curtido de cordobanes y aparece junto con la rubia y el azafrán; mientras que en la 
segunda, que corresponde al mundo de la pellejería, aparece junto a la sal común, 
mezcla muy habitual en el Medievo, a la que se añadirá posteriormente para el curtido 
harina, aceite, agua o vino.1468  
Las recetas número 137 y 147 del Manual de Tintorería de Joanot Valero 
hablan de cómo ha de hacerse el alumbrado para obtener determinados colores y 
aplicarlos en ciertos tejidos. En la primera receta el mordiente empleado es una 
mezcla de alumbre, tártaro y arsénico cristalino. Para su obtención se ponen a hervir, 
primero se echa el tártaro o las rasuras, es decir, las heces del vino, luego el arsénico 
cristalino, que además de ser un fijador del color es un pigmento, y por último el 
alumbre. Frente a esta composición, la segunda recoge alumbre y tártaro.1469 
En otras recetas el alumbre aparece, por una parte, para quitar manchas en 
tejidos y soportes escriturarios y, de otra, como ingrediente constitutivo de las tintas de 
color y negras. En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España se incluyen 
diversas recetas para quitar manchas;1470 en compuestos disolventes con los que 
eliminar letras o borrones en los soportes escriturarios;1471 y en la elaboración de tintas 
de color rojo, roseta y negra.1472En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de 
Parma el alumbre está utilizado para la elaboración de fórmulas para el cuidado de los 
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Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, 
Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 315-357 y 395-412); 
Félix de la Fuente, “Zapatería, Oficio de la zapatería” y “Pellejería, El oficio de la pellejería”, ambos en el 
volumen II de la citada edición, pp. 218-235 y 290-299. 
1469
 L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo 
XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Institución Milá y 
Fontanals, Departamento de Estudios Medievales, Barcelona, 2011, p. 241. 
1470
 BNE, ms. 9226: Xabón para quitar todas manchas de paños, fol. 13; Otra manera para manchas 
untosas, fol. 14; Para quitar manchas de un panno de seda blanco o de terciopelo en grana o carmesí, fol. 
15; Agua para quitar todas mancha de panno de color, fol. 16. 
1471
 BNE, ms. 9226: Agua que quita las letras del papel, fol. 18; Quitar letra de otra manera, fol. 104. 
1472
 BNE, ms. 9226: Tinta colorada, fol. 33; Roseta, fol. 70; Roseta, fol. 70; Recepta para agua de 
goma para todas tintas ecepto horchilla, fol. 34.  
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dientes.1473 Otras aplicaciones en que se documenta el uso del alumbre son la 
elaboración de las velas y pasticas.1474 
 
Antimonio. El antimonio es una materia mineral de naturaleza semejante a la 
de los metales, junto a cuyas vetas se encuentra, principalmente junto a las de galena, 
aunque a veces se encuentra de manera aislada.1475 Fue usado en la antigüedad 
como cosmético,1476 y un ejemplo de tal uso son los preparados de antimonio que 
usaban las egipcias para teñirse los párpados y realzar las pestañas, según 
testimonios encontrados en las exhumaciones practicadas en los enterramientos 
reales del Antiguo Egipto.1477 
Cuando los alquimistas hablan del antimonio se refieren al sulfuro de antimonio 
(antimonita o estibina), el metal en si se conocía como régulo de antimonio. El alcohol, 
término de origen árabe al – khul, designaba ciertos preparados de este metal.1478 El 
trióxido de antimonio se usa como pigmento y para elaborar vidrio.1479 
Las recetas castellanas testimonian el uso del antimonio en la elaboración del 
estaño, junto con la blenda, pez griega, cenizas y cal apagada, y lo hacen bajo la 
denominación antes citada de régulo de antimonio;1480 y también como parte de un 
preparado que sirve como alcohol para el cuidado de las pestañas.1481 
 
Amoniaco. Armoniaco. Conocido también por los nombres de almoxatir, 
almohatre, anuxatir (del árabe an – nusadir). Se trata del cloruro amónico (NH4Cl) que 
se elaboraba a partir de la orina de los animales que habitaban en un templo dedicado 
al dios Amón; cuando se trasladó a Europa, esta sal mantuvo el nombre, amoniaco, en 
recuerdo de la que se elaboraba en aquel templo de Libia. Se decía que la sal se 
sacaba de debajo de las arenas, era útil en medicina, se usaba como fundente en la 
soldadura de las vidrieras, concretamente para limpiar los metales antes de soldarlos 
(hierro) y también para acondicionar las telas que se van a teñir.  
En los fondos castellanos se localiza la sal de amoniaco en varias recetas y lo 
hacen refiriéndose a la elaboración del azul ultramarino, del oro musivo, para hacer 
                                                           
1473
 BPP, ms. 834: Pebetes para los dientes, fols. 4v-5r; Conserva para encarnar dientes, fols. 23v-24r. 
1474
 BPR, ms. II/1393(6): Otra que no la mate soplo, fol.  4 r. 
1475
 C. Klein, C. S. Hurlbut, Manual de mineralogía, Volumen 2, Editorial Reverte, Barcelona,  2003, p. 
403.  
1476
 DA, (1726). 
1477
 J.  Fernández Arenas, Arte efímero y espacio estético, Anthropos, Barcelona, 1988,  p. 251. 
1478
 H. Gebelein, Secretos de la alquimia, pp. 122 y 257. 
1479
 C.  Klein, C. S. Hurlbut, Manual de mineralogía, Volumen 2, Editorial Reverte, Barcelona, 2003, p. 
403.  
1480
 BPR, ms. II/657: Preparación de estaño, fol. 65r. 
1481
 BNE, ms. 1462: Receta de alcohol que conservar.... y las pestañas, s/f. 
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hierro tan lindo como la plata y en la elaboración de la sisa o mordiente. En el 
manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier, la sal 
amoniaco sirve para la elaboración del azul para iluminar o azul ultramarino y en la 
elaboración del oro musivo.1482 
En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional sirve para hacer hierro tan 
lindo como la plata; junto a la sal amoniaco se añade cal viva, con la que se mezcla y 
echa en agua fría, y en dicho líquido se introduce el hierro; y también se recoge 
formando parte de una receta para elaborar la sisa o base sobre la que se asentará el 
oro en el manuscrito, en este caso acompañada por otros ingredientes como hiel, 
azúcar piedra, miel y ácido acético.1483 
 
Arsénico, Oropimente y Sandáraca. Del latín arsenicum, especie de mineral o 
veneno, más comúnmente conocido por el nombre de rejalgar. Hay tres especies que 
se diferencian por el color derivado de estar más o menos cocido en la mina: la una es 
blanca y transparente, rejalgar o arsénico; la otra es amarilla y se llama oropimente; y 
la otra es roja y se conoce como sandáraca. Se ha usado tradicionalmente en el 
ámbito de la farmacia, en las industrias del vidrio y del cuero, en pintura y tintorería.1484 
Sandáraca y rejalgar serían sinónimos según la definición que recoge de ellos el 
Diccionario de la Real Academia; por su parte, Álvaro Alonso Barba afirma que la 
sandáraca y el oropimente son una misma cosa, todo depende del grado de 
cocimiento; así la sandáraca no es otra cosa que el oropimente más cocido, por tanto 
más sutil.1485 
El oropimente (del latín auri pigmentum) es un mineral amarillo, que tira a 
pardo, compuesto de azufre y arsénico, concretamente trisulfuro de arsénico amarillo. 
Se diferencia de la sandáraca únicamente por el color. En castellano antiguo recibía el 
nombre de azarnefe. En el Medievo se empezó a elaborar artificialmente fundiendo 
rejalgar con azufre. Durante siglos se explotó y procesó como pigmento para pintura, y 
en tal aplicación fue uno de los muy escasos amarillos brillantes y claros disponibles 
hasta bien entrado el siglo XIX, a pesar de los problemas derivados de su toxicidad 
                                                           
1482
 BFMM, H-490: Azul para iluminar (Para hacer azul ultramarino), folio 232r; Para  hacer oro musivo, 
folio 232v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier”, En la España medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 45-46). 
1483
 BNE, ms. 9226: Hierro tan fuerte y lindo como plata, fol. 27; Para hazer la sisa para letras de oro, 
fol. 41. 
1484
 DA, (1726). 
1485
 Á. Alonso Barba, El arte de los metales en que se enseña el verdadero beneficio de los de oro y 
plata por azogue. El  modo de fundirlos todos, y como se han de refinar y apartar unos de otros, Madrid, 
en la Oficina de la viuda de Manuel Fernández, 1770, p. 22. 
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extrema y su incompatibilidad con otros pigmentos basados en plomo y cobre, como el 
cardenillo y la azurita.1486 Fue un sustituto del oro, sobre todo en su forma mineral, 
como evoca su propio nombre “auripigmentum”, color de oro. Los antiguos creían que 
en verdad que tenía oro. Conscientes de su naturaleza tóxica, Plinio lo llama 
arrhenicum, de donde procede la palabra arsénico.1487 
En cuanto a la sandáraca o rejalgar, se trata de un mineral de color rojo, lustre 
resinoso y fractura concoidea, que se raya con la uña, y es una combinación muy 
venenosa de arsénico y azufre (pentasulfuro de arsénico).1488 Marco Vitruvio Polión, en 
su obra Los diez libros de arquitectura, nos dice que la sandáraca se obtiene tostando 
albayalde en un horno.1489 Junto a esta acepción encontramos otra que nada tiene que 
ver con el arsénico, sino con una resina amarillenta que se obtiene del enebro, de la 
tuya articulada y de otras coníferas.1490 Se usa para la elaboración de barnices y en 
polvo es la grasilla que se usaba para que la tinta no se colara o corriera en el papel 
cuando se escribía sobre raspado. 1491 
Del oropimente y del rejalgar nos habla Dioscórides, quien recoge sus 
innumerables usos en el mundo de la farmacopea. Del oropimente dice que se debe 
tostar sobre un recipiente de barro nuevo, sobre brasas incandescentes, dándole 
vueltas continuamente. Y cuando se inflame y cambie de color, una vez refrigerado, 
tras majarlo, debe ser almacenado.1492 El oropimente lo citan Vitruvio y Plinio en sus 
respectivas obras.1493 
Las recetas castellanas mencionan, entre los minerales derivados del arsénico, 
el uso del oropimente para elaboración de las tintas sustitutivas del oro, seguido por la 
tinción de las plumas amarillas, y en el mundo de la cosmética en la preparación de 
jabón para la cabeza y vinagre para el rostro. El manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional de España incluye el oropimente en la elaboración de una tinta de imitación 
del oro; en otra imitación, realizada para escribir letras, aparece además cristal fino y 
                                                           
1486
 C. Cennini, Libro del arte, Introducción de F. Brunello, Ed. Akal, Madrid, 1988, p. 95. 
1487
 P. Ball, La invención del color, Turner publicaciones, S. L., Madrid, 2003,  p. 138. 
1488
 DRAE. Color: Ciencia, artes, proyecto y enseñanza: ArgenColor, 2004, Compiladores José Luis 
Caivano y Mabel A. López, Nobuko, Buenos Aires (Argentina), 2004, p. 167. 
1489
 M. Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y Sanz, Ed. 
Akal, Madrid, 1987, p. 185. 
1490
 S. Segura Munguía, J. Torres Rip, Historia de las plantas en el Mundo Antiguo, Consejo Superior 
de Investigaciones Cientificas, Universidad de Deusto, Bilbao, 2009, p. 126. 
1491
 DRAE. E. González-Alonso Martínez, Tratado del dorado, plateado y su policromía: Tecnología, 
conservación y restauración, Universidad Politécnica de Valencia, Servicio de publicaciones, Valencia, 
1997, p. 111. 
1492
 P. Dioscórides Anazarbeo, De materia medica, Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca, 
2006, p. 421 
1493
 C. Cennini, Libro del arte, Introducción de F. Brunello, Ed. Akal, Madrid, 1988, p. 95. 
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clara de huevo; también se cita en la tinción de plumas amarillas.1494 El manuscrito 834 
de la Biblioteca Palatina de Parma lo recoge para la elaboración de un jabón para la 
cabeza y de un vinagre para el rostro.1495 
 
Azarcón. Carbonato de plomo. Según Sebastián de Covarrubias, se trataba 
cierta ceniza o tierra de color azul preparada a base de plomo quebrado. Este autor 
incurre en el mismo error que el P. Guadix al aludir por este término al color azul, 
derivado de la etimología que da el vocablo, azarcón, deduciendo erróneamente que 
azarcón es azul.1496 Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, puede 
ser minio, es decir, óxido de plomo en forma de polvo, de color rojo algo anaranjado; o 
color anaranjado muy encendido, es decir, pigmento anaranjado que se obtiene de las 
cenizas que se extraen del plomo quemado.1497 
En el siglo X, el autor del Calendario de Córdoba nos informa de que en el mes 
de octubre se fabricaba el azarcón, en castellano asarcón. Yusuf  b. Ishaq en su obra 
Al–Musta´ini, en el artículo dedicado al minio, escribe de él “que es el sariqun, el 
azarcón, y esta piedra se forma del plomo a través del fuego”. Hoy en día en 
Marruecos se llama zerqun al minio, óxido rojo de plomo obtenido artificialmente por 
calcinación de plomo. El minio de la antigüedad, natural o artificial, era el cinabrio o el 
sulfuro rojo de mercurio.1498 Palomino indica en su tratado que el azarcón se puede 
obtener a través del albayalde, poniendo un poco quebrantado en un bote bien tapado 
y embarrado con estiércol y tierra de alfareros, dejarlo una noche en un horno de vidrio 
al fuego de reverbero, y a la mañana quitarle y dejarle enfriar, y se hallará un azarcón 
(minio) a la perfección.1499   
En los fondos castellanos recogen el azarcón al tratar del color anaranjado, y 
para dar a un objeto la apariencia de bronce. En el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional de España menciona el azarcón la receta relativa a la preparación del color 
anaranjado;1500 y el manuscrito 2019 de la citada Biblioteca lo incluye para dar a las 
figuras apariencia de bronce.1501 
 
                                                           
1494
 BNE, ms. 9226: Liquor que parece color de oro, sin oro, fol. 33; Para hacer letras de oro sin oro, 
fol. 33; Para plumas amarillas, fol. 42.  
1495
 BPP, ms. 834: Jabón para la cabeza, fols. 8v-9r; Vinagre para lavar el rostro, fols. 31r-v. 
1496
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998,  pp. 129-130. 
1497
 DRAE. 
1498
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, p. 126. 
1499
 Constantino Gañán Medina, Técnicas y Evolución de la Imaginería Policroma en Sevilla, 
Universidad de Sevilla, Secretariado de publicaciones, 1999, p. 174. 
1500
 BNE, ms. 9226: Naranjado, p. 125. 
1501
 BNE, ms. 2019: Para dar color de bronce a figuras, fol.  46r. 
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Azogue. Hidrargiro. Son algunos de los nombres que recibió el mercurio. Su 
nombre y símbolo (Hg) procede de hidrargirio, término hoy en desuso, que procede del 
latín hidrargirium y éste, a su vez, del griego hydrargyros (hydros, agua, y argyros, 
plata).1502 El nombre de mercurio se le dio en honor al dios griego homónimo, que era 
el mensajero de los dioses, y debido a su movilidad se le comparó con este dios. 
El mineral más importante del mercurio es el cinabrio (sulfuro de mercurio), del que se 
extrae el bermellón.  
Plinio dice que el mercurio es una confección elaborada a base de minio y 
vinagre,1503 da el nombre de argentum vivum al mercurio nativo y el de hydrargyrum al 
obtenido del cinabrio, nombre griego tomado quizás de Teofrasto y Dioscórides de 
quienes recoge igualmente los métodos de extracción que describe en su Historia 
Natural.1504 Vitruvio comenta que el azogue se extrae dando golpes al cinabrio, cuyas 
gotas se recogen inmediatamente por los excavadores. Sirve para muchas cosas, por 
ejemplo ni el cobre ni la plata pueden recubrir sin él.1505   
En el mundo cristiano encontramos información sobre el mercurio, por ejemplo, 
en la obra de San Isidoro, en cuyas Etimologías describe la unión del mercurio, al que 
denomina argentum vivum, con distintos metales. Roger Bacon, en el siglo XIII, 
admitió la identificación mercurio-azufre, a los que consideraba el origen de todos los 
metales. Alberto Magno se refiere en varias ocasiones a la obtención de plata por 
azogue y a su seguidor Tomás de Aquino se le debe el nombre de amalgama. 
Raimond Llull y Arnaldo de Villanova estimaron importante el mercurio tanto en cuanto 
se consideraba el origen de todas las cosas, de forma que para transmutar un metal 
ordinario en oro y plata era necesario preparar líquido mercurial y mezclarlo en la 
proporción debida. En el siglo XIV, Bartolomeo Anglico trata en su obra Sobre las 
propiedades de las cosas acerca del mercurio, que aparece igualmente en los Diez 
Libros de arquitectura de Vitrubio. Respecto a la amalgamación, la encontramos en 
una obra atribuida a Alfonso X, el Libro del Tesoro, donde se habla de las amalgamas 
y se describe el proceso para obtener óxido de mercurio.1506 
Las recetas castellanas hablan del azogue al referirse a la elaboración del oro 
musivo, para hacer letras plateadas y doradas, para la elaboración de tintas verdes, en 
el ámbito de los espejos, para los cosméticos y para dorar imágenes. En el primer 
                                                           
1502
 R. Roani, Diccionario de restauración y diagnostico, Ed. Nerea, San Sebastián, 2008, p. 134. 
1503
 C. Plinio Segundo, Historia Natural, Libro XIII.  
1504
 M.l Martos Castillo, Bartolomé de Medina y el siglo XVI, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Cantabria, Santander, 2006, p. 73. 
1505
 M. Vitrubio Polión, Los diez libros de arquitectura, Editorial Universidad de Antioquia, Medellín 
(Colombia), 2010, p. 77. 
1506
 M. Martos Castillo, Bartolomé de Medina y el siglo XVI, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Cantabria, Santander, 2006, p. 75. 
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ámbito de aplicación, el de las tintas usadas para imitar la iluminación de plata y oro, 
hallamos diversas recetas; una incluye el mercurio o azogue al tratar del oro musivo y 
lo hace acompañado del estaño, azufre y sal amoniaco;1507 otra lo recoge al tratar de 
la tinta con la que se imitan las letras plateadas, junto con estaño y agua gomada;1508 
también se menciona como parte integrante de un compuesto para dorar;1509 y en la 
elaboración de tinta de plata y oro junto con latón morisco y azufre, destemplado con 
vino gomado.1510 
En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional aparece en la elaboración de la 
tinta verde en tres recetas1511 y en la elaboración de espejos junto con estaño y 
plomo.1512 Por último, en el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma lo 
hallamos citado como parte integrante de la elaboración de un cosmético, las mudas 
para las manos, donde aparece al lado de materias como agraz, hiel de vaca, jabón 
rallado, cardenillo, aceite de pepitas, aceite de adormideras, aceite de almendras 
amargas y de mata, y jibia.1513  
 
Bermellón. Como hemos indicado, se trata del cinabrio o sulfuro de mercurio 
reducido a polvo, que toma color rojo vivo. Se trata de un pigmento inorgánico debido 
a que se extrae de un mineral.1514 Se usó como pigmento y tuvo una gran aplicación 
en el mundo de las artes. El cinabrio, de una parte, es el sulfuro de mercurio, se 
caracteriza por ser muy pesado, de color rojo oscuro y del que se extrae por 
calcinación y sublimación el mercurio o azogue y el bermellón. Y de otra parte, el licor 
que se destila un árbol, sangre de dragón, que se cría en África, que usan los pintores 
en las pinturas más delicadas y finas. De la forma de elaborarlo habla Vitrubio en su 
obra Los diez libros de arquitectura.1515 Era sustancia peligrosa pero curativa si se 
empleaba como ungüento o perfume (entre otras enfermedades curaba el mal 
francés).1516 
                                                           
1507
 BFMM, ms. H-490: Para fazer oro musivo, fol. 232v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España 
medieval, Madrid, 2005, 28, p. 45). 
1508
 BNE, ms. 9226: Para hazer letras plateadas sin plata, fol. 33. 
1509
 BNE, ms 2019: Dorar de molido, fol.  62r. 
1510
 BPR, ms. II/1393(6): Otra, fol. 5r. 
1511
 BNE, ms. 9226: Tinta verde para scrivir o pintar, fol. 33; Alonso de Chirino, Menor dano de la 
medicina de Alonso de Chirino, Introducción y comentario de María Teresa Herrera, Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1865, p. 246); BNE, ms. 9226: Color verde, fol. 113; Color verde para escribir y 
pintar, fol. 36. 
1512
 BNE, ms. 9226: Para hazer espejos de cristal y echarles el estaño, p. 78. 
1513
 BPP, ms. 834: Mudas para las manos, fol. 12r. 
1514
 P.  Monahan, Pintar al óleo, Ed. Akal, Madrid, 1994, p. 23.   
1515
 M. Vitrubio Polión, Los diez libros de arquitectura, Editorial Universidad de Antioquia, Medellín 
(Colombia), 2010, p. 78. 
1516
 Fernando de Rojas, Tragicomedia de Calisto y Melibea: V Centenario, 1499-1999, Volumen 1, 
Comentario e introducción a cargo de Fernando Cantalapiedra, Reichenberger, p. 1606. 
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En los fondos castellanos se testimonia el uso del bermellón como pigmento, 
para elaborar coral falso y joyas. Como pigmento se incluye en algunas recetas;1517 en 
otros textos lo encontramos formando parte de la elaboración del coral artificial;1518 por 
último, aparece en una receta destinada a fabricar cualquier joya y lo hace en esta 
ocasión junto al agua sacada de claras de huevo.1519 El uso del cinabrio se documenta 
en la elaboración de corales, en una receta que incluye este sulfuro junto con cuernos 
de cabrón y lejía.1520 
 
Azufre. Su nombre procede del latín sulfur o sulphur, quizás derivado del árabe 
sufra, que significa amarillo.1521 Se conoce así al jugo mineral o crasitud de la tierra 
preñada de la calidad ácida del vitriolo romano o caparrosa. Su color es amarillo y 
antiguamente se le llamaba zufre. De forma natural se presenta en yacimientos de 
origen volcánico y en domos salinos, entre sus usos destaca su participación en la 
elaboración de pigmentos, en la pólvora,1522 en el fuego griego,1523 en la producción de 
compuestos para combatir los dolores dentales junto con vinagre y aceite,1524 y para 
blanquear tejidos.1525 Como el ingrediente básico de la pólvora que ha sido siempre, 
en los recetarios castellanos encontramos su uso en dicha aplicación y en el ámbito de 
la cosmética. Una de las recetas estudiadas recoge el azufre en la elaboración de 
pastillas de olor;1526 y otra incluye una fórmula para elaborar pólvora, en la que junto al 
azufre encontramos salitre y carbón, los ingredientes habituales de este producto. 
 
Blenda. Es la principal mena del cinc, metal usado para galvanizar el hierro 
impidiendo su oxidación y que, en aleación con el cobre, da lugar al latón. Es común 
hallar el cinc mineralizado por el azufre, y a este mineral se le conoce con el nombre 
de blenda. El óxido de cinc o blanco de cinc se emplea en la fabricación de pinturas, 
su cloruro en la conservación de la madera y su sulfuro en tintorería y farmacología. La 
blenda es una de las principales menas de cadmio, indio, galio y germanio, que 
                                                           
1517
 BNE, ms. 9226: Bermellón, fol. 70 ; Bermellón, fol. 125. 
1518
 BPR, ms. II/1393(6): Coral y probado, fol. 3r; Coral, fol. 9r. 
1519
 En esta ocasión la receta alude al bermellón entendido como el licor que se obtiene de la sangre 
de dragón. BPR, ms. II/1393(6): Para hazer qualesquier joya, fol.  4v. 
1520
 BNE, ms. 7443: Receta para hacer falso coral, y no es probada, fol.  2 r. 
1521
 J. Harding, Los cristales, Editorial Edaf, Madrid, 2008, p. 76. 
1522
 A.  Garritz y J. Antonio Chamizo, Química, Addison-Wesley Longman, México, 1998. p. 164. 
1523
 El fuego griego es un líquido inflamable de difícil extinción, del que se desconoce su composición 
pero probablemente contenía nafta, petróleo, pez, cal, azufre y salitre (en Francisco Xavier Hernández 
Cardona, Xavier Rubio Campillo, Breve historia de la guerra antigua y medieval, Editorial Nowtilus, 
Madrid, 2010, p. 117). 
1524
 J. Blaschke, El Enigma Medieval, Ediciones Robinbook, Barcelona, 2004,  p. 140. 
1525
 J. Sánchez Gómez, De minería, metalurgia y comercio de metales, Universidad de Salamanca e 
Instituto Geominero de España, Salamanca, 1989, p. 154. 
1526
 BNE, ms. 1462: Receta para hacerse pastillas de violetas boscanas, s/f. 
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aparecen en pequeñas proporciones sustituyendo al cinc. El término blenda proviene 
del alemán blenden, que significa ofuscar, cegar, engañar, así llamado por su aspecto 
engañoso, semejante al de la galena, pero de la que se puede distinguir fácilmente al 
ser de color gris plomo, exfoliación cúbica perfecta, brillo más metálico, más blanda y 
pesada. Su otro nombre, esfalerita, proviene del griego y significa traidor, ya que el 
mineral traicionaba a los mineros y no les recompensaba su trabajo con plomo.1527 La 
blenda está asociada al oro.1528  
La blenda ha sido considerada como una piedra amuleto; en el campo se 
usaba para proteger a los campesinos de las tormentas y para evitar que les cayese 
un rayo, y en el mar contra los naufragios.1529 Los romanos desconocieron la forma de 
tratarla por lo que en las minas de Sierra Morena la dejaron atrás sin aprovechar.1530 
Durante el Medievo se desconocía como extraer la esfalerita, y el mineral usado era la 
calamina o carbonato de cinc, constituida por minerales oxidados de cinc. La calamina 
o tutía fue usada en aleación, sobre todo con el cobre para hacer latón, al que se 
decía proporcionaba el color.1531 En los fondos castellanos encontramos la blenda en 
la preparación del estaño, concretamente en el manuscrito II/657 de la Biblioteca del 
Palacio Real.1532 
 
Bol arménico. El bolo tiene por naturaleza (barro, arcilla y silicatos de aluminio 
con agua) un color blanco, amarillo, rojizo o gris. El bolo rojo solía provenir de 
Armenia, bolo arménico, y se le conoce además como Bolus armena, Lutum armenum 
o Terra armenum;1533 es una arcilla coloide rojiza, cuyo color procede del óxido de 
hierro. Se usa en medicina, pintura y como aparejo en el arte de dorar1534 mezclando 
la arcilla homónima con yeso.1535 Del bolo arménico hablan Fragoso, Dioscórides y 
Laguna.1536 
                                                           
1527
 N.  Llinares, Cristales de sanación, Ed. Edaf, Madrid, 2006, p. 134. 
1528
 A. Millán, Historia de la Mineria Del Oro en Chile, Ed. Universitaria, Santiago de Chile, 2001, p. 
184. 
1529
 N.  Llinares, Cristales de sanación, Ed. Edaf, Madrid, 2006,  p. 134. 
1530
 J. Sánchez Gómez, De minería, metalúrgica y comercio de metales: la minería no férrica en el 
Reino de Castilla, 1450-1610, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1989, p. 53. 
1531
 R. Córdoba de la Llave, “Las técnicas preindustriales”, en Historia de la Ciencia y de la Técnica en 
la Corona de Castilla, Volumen II: Edad Media, (Coord. L. García Ballester), Junta de Castilla y León, 
Consejería de Educación y Cultura, Valladolid, 2002, p. 229. 
1532
 BPR, ms. II/657: Preparación de estaño, fol.  65r. 
1533
 M.  Doerner, T. Hoppe, D. Morata, Los materiales de pintura y su aplicación en el arte, Ed. 
Reverte, Barcelona, 2005, p. 273. 
1534
 A. Turco, Nuovissimo Ricettario chimico, Volumen 1, Hoepli Editore, Milán, 1990, p. 202; E. Vargas 
Lugo, M. J. Martínez del Río de Redo, E. I. Estrada de Gerlero, Juan Correa, su vida y su obra, Cuerpo de 
documentos tomo 3, volumen IV, Universidad Autónoma de México, México D.F. 1991,  p. 278. 
1535
 R. Gallego, Juan Carlos Sanz, Diccionario Akal del color, Ed. Akal, Madrid, 2001, p. 182. 
1536
 Historia de la ciencia y de la técnica en la Corona de Castilla, Volumen III: Siglos XVI y XVII, 
(Coord. L. García Ballester), Junta de Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, Valladolid, 
2002, pp. 525 y 544.  
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En las recetas castellanas hallamos testimoniado su uso para la preparación de 
la sisa sobre la que aplicar letras doradas o plateadas. El manuscrito H-490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier lo menciona para hacer letras de oro, junto con 
azafrán, albumen, azúcar piedra y agua de goma de cola de pez; o junto a yeso 
muerto, azafrán, albumen, acíbar cicotrí, judío, cerumen y agua de goma.1537 
 
Bórax. Llamado también bauraque, del árabe magrebí bauráq, y natrón, 
emparentado con el persa burah.1538  Es el nitron de los griegos, el nitrum de Plinio, y 
daba nombre a una mezcla de sales en las que el carbonato de sosa predominaba, 
por eso parece más acertado traducirlo por natrón que por salitre o nitro. En el 
Diccionario de Antonio de Nebrija encontramos que bórax y atíncar significan 
crisocola;1539 Covarrubias dice que es un tipo de tierra con la que se suelda el oro; el 
Diccionario de Autoridades se hace eco de lo recogido por Nebrija y asocia bórax y 
atíncar. El termino bórax podemos encontrarlo como borrax, borraj o burrage. El bórax 
puede encontrarse en estado natural u obtenerse de forma artificial. En castellano 
actual, bórax es sal blanca compuesta de ácido bórico, sosa y agua,1540 si bien se 
encuentra en estado natural en algunos yacimientos, en las aguas de varios lagos de 
China, Tíbet, Ceilán y Potosí, también se solía preparar artificialmente, por los propios 
metalúrgicos, a base de alumbre, sal álcali, sal amoniaco, salitre o tártaro, en 
proporciones y tratamientos diversos. 
Presenta un amplio abanico de utilidades, destacando su uso en el mundo de 
la medicina, en la elaboración de esmaltes, cerámica y vidrio, como fundente al soldar 
hierro y acero, en joyería como fundente mezclado con agua para soldar plata u oro, la 
industria de la seda lo emplea para desgomar, en tintorería para fijar mordientes 
minerales y para disolver algunas materias colorantes insolubles en el agua; se usa 
además en los aprestos y en el lavado.1541  
En los fondos castellanos encontramos el uso del bórax bajo los nombres de 
albauraque y anatrón, y siempre forma parte como fundente de recetas que se refieren 
a la obtención del oro. En el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de 
                                                           
1537
 BFMM, ms. H-490, “Para fazer letras de oro recepta verdadera”, fols.  232v–233r; y “Otra recepta 
ad idem”, fols. 233r-233v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el 
manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España medieval, Madrid, 2005, 28, 
pp. 45-46). 
1538
 Natrón: Carbonato sódico utilizado en las fábricas de jabón, vidrio y tinte (DRAE). 
1539
 Crisocola: Sustancia que los antiguos empleaban para soldar el oro. Era un hidrosilicato de cobre, 
con algo de sílice y agua (DRAE). 
1540
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, pp. 305-306. 
1541
 H. Odetti y E.  Bottani, Introducción a la Química Inorgánica, Ediciones UNL, Universidad Nacional 
del Litoral, Santa Fe (Argentina), 2006, pp. 114-119. 
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Medicina de Montpellier lo encontramos en dos recetas relativas a la obtención del oro, 
en la primera junto con plomo; y en la segunda junto con vidrio molido y plomo. En la 
segunda se especifica que el albauraque es anatrón.1542 
 
Cal. Procede del latín calci y se trata del óxido de calcio, sustancia alcalina de 
color blanco procedente del quemado y desmenuzado de la estructura pétrea original 
que se halla en la naturaleza. Se obtiene de minas o caleras, quemada queda hecha 
terrones y al contacto con el agua se rehidrata, perdiendo entonces sus propiedades 
cáusticas, denominándose entonces “cal apagada”, “cal hidratada” o “cal muerta”.1543 
Dioscórides afirma que la cal se obtiene a partir de los guijarros de piedra y del mármol 
común, la cual se prefiere a las demás.1544 
Sirve para depilar las pieles en las curtidurías,1545 colabora en la fermentación 
de las tintas y junto con arena y agua constituye la base de los morteros y argamasas. 
La cal como elemento de construcción se usa desde tiempo inmemorial, esta cal 
deriva de las rocas de carbonato cálcico y se somete a altas temperatura, 1000º C, 
temperatura que descompone el carbonato cálcico desprendiéndose el anhídrido 
carbónico. La piedra caliza pierde gran parte de su peso transformándose en “cal viva” 
u óxido de calcio. La cal viva no se usa directamente en la construcción, sino que se 
combina con agua, dando lugar a lo que se conoce como cal apagada, producto 
generalmente blanco. Es este tipo de cal el que se usa tanto para pintar, encalados, 
como para la confección de mortero y hormigones.1546 En al-Andalus se usó para la 
obtención de los estucos y yeserías. En el ámbito de la pintura al temple la 
encontramos mezclada con los colores que se van a aplicar y se usan sobre una 
superficie mojada.1547 
En las recetas castellanas se testimonia el uso de cal en multitud de procesos  
de gran diversidad, por ejemplo en la elaboración del color azul, rojo, roseta, orchilla, 
leonado, en el adobo o curtido de pieles, como disolvente para quitar manchas de 
paños, en la elaboración del hierro, para quitar letras escritas con tinta, en el dorado y 
                                                           
1542
 BFMM, ms. H-490, Recetas 17 y 18, fols. 227v-228r (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España 
medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 45-46). 
1543
 J. Hoz Onrubia, L. Maldonado Ramos, F. Vela Cossió, Diccionario de Construcción Tradicional: 
Tierra, Ed. Nerea, San Sebastián, 2003, p. 82. 
1544
 F. Cortés Gabaudan, Dioscórides. Estudios y traducción. Manuscrito de Salamanca, Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 2006, p. 427. 
1545
 M.C. Vincent Vela, Silvia Álvarez Blanco, José Luis Zaragoza Carbonell, Química Industrial 
Orgánica, Ed. Universidad Politécnica de Valencia, Valencia, 2006, p. 208.  
1546
 Actas del Segundo Congreso Nacional de Historia de la Construcción: A Coruña 22-24 de octubre 
de 1998,  [organizado por el Instituto Juan de Herrera... (et al.)], edición a cargo de Fernando Bores 
Gamundi... [et al.], prólogo de José Fernández Salas, Publicado por Universidade da Coruña [etc.], [1998], 
Coruña, 1998, pp.  420-421. 
1547
 P. Binski, Pintores, Ed. Akal, Madrid, 2000, p. 53. 
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la elaboración del jabón. El manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de 
Medicina de Montpellier la incluye en la elaboración del color azul junto con el añil.1548 
En el Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, la encontramos en el adobo o 
curtido de pieles, concretamente en la fase de apelambrar; en la elaboración de la tinta 
colorada, junto con bermellón; y en la tinción de cueros de alumbre leonados, en unión 
al palo de fustete y agua clara.1549 En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de 
España se cita entre los ingredientes para quitar en los paños manchas de aceite o 
untuosas; en la elaboración del hierro con sal armoniaco y agua; en la fabricación del 
color roseta; en la elaboración de orchilla y para quitar letras con ruda, zumo de 
ortigas, queso, leche y agua.1550 En el manuscrito II/1393(6) en la elaboración de color 
de oro y en la de cuero a color junto con almártaga o litargirio y agua.1551 Por último, en 
el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional lo vemos emplear para el dorado de 
huesos junto con vinagre; y en la fabricación del jabón con cenizas y agua.1552 
 
Cardenillo. También denominado verdigris. Según Covarrubias se trata de una 
pasta de color verde que usan los pintores y los tintoreros, se obtiene poniendo a 
corroer en vinagre láminas de cobre y entre sus aplicaciones destaca el uso como 
pigmento en el mundo de la pintura y como colorante en el teñido.1553 Es un pigmento 
muy usado en pintura para los tonos verdes, consistente en una mezcla formada 
principalmente por acetatos de cobre.1554 También se conoce como verdín, verdigris o 
verdete al cardenillo, verde bueno especialmente para las iluminaciones y miniaturas, 
gastado con limón.1555  
                                                           
1548
 BFMM, ms. H-490: Para azul, fol. 222v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano 
del siglo XV: el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España medieval, 
Madrid, 2005, 28, p. 44). 
1549
 Capítulo VIº: Cer[ca de alg]una avisaçión para saber la horden que se debe tener quando echan 
los cu[er]os vacunos a adobar, e en qué tiempos les deven [a]dobar e en qué manera se deven 
apelambrar, fols. 166v-168v; Capítulo XIº: Çerca de la horden que se debe tener en el apelanbrar de los 
pellejos e cabrunas, con otras avisaçiones a ello concernientes, fols. 174v-177v; Avisaçión para adobar 
cueros çervunos, gamunos et cetera, de alunbre e huevos porque es el mejor de los adobos, fols. 222v-
225v; Reçebta para hazer colorado [roto], fols. 231v-232r; [T]eñir cueros de alunbre leonados por [roto] a 
[roto] fols. 238r-v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, 
dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de 
Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, 
Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007). 
1550
 BNE, ms. 9226: Otra manera para manchas untosas, fol. 14; Hierro tan fuerte y lindo como plata, 
fol. 27; Roseta, fols. 70 y 126; Iluminar y scribir con orchilla, fol. 75; Quitar letra de otra manera, fol. 104. 
1551
 BPR, ms. II/1293(6): Para color de puro oro, fol. 4r;  Para hazer un (cuero a color…), fol.  6v. 
1552
 BNE, ms. 2019: Para hazer un hueso color de oro, fol. 9v; Recepta para hazer el xabón, e la 
mezcla de ello havéis de hazer desta manera fol.  59r.   
1553
 TLCE, edición 1611. 
1554
 DA, 1729. 
1555
 A. Villarquide Jevenois, La pintura sobre tela: Historiografía, técnicas y materiales, Volumen 1, Ed. 
Nerea, San Sebastián, 2004, p. 195. 
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Dentro de los autores que se hacen eco del acetato de cobre encontramos a 
Dioscórides, quien nos habla de su elaboración e imitaciones; al doctor Laguna, en las 
anotaciones que recogió en el trabajo que hizo sobre la obra del médico griego, De 
materia médica;1556 Vitrubio nos dice que es producto que se obtiene del cobre.1557 
Entre los fines que tiene el cardenillo, además de hacer el pigmento, que se elaboraba 
en pequeñas cantidades debido a que se deterioraban muy fácilmente,1558 lo 
encontramos en la elaboración de un emplasto,1559 formando parte de un mordiente 
que se hace con aceite, albayalde y barniz.1560 En el Nuevo Mundo los pintores para 
dar verde usarán el cardenillo, de fácil obtención pues se hacía purificando el cobre en 
una solución de vinagre y cogollos de ruda, usando una técnica antigua.1561 
En los fondos castellanos encontramos el uso del cardenillo elaborado a partir 
de cobre y vinagre para cosméticos, tinta dorada y cera de color verde dorada. El 
manuscrito H-490 de la Biblioteca Facultad de Medicina de Montpellier incluye una 
receta para colorear de verde el vidrio donde se emplea cardenillo junto con vinagre, 
alumbre y sal amoniaca.1562 El manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España 
incluye varias recetas parecidas entre si para la elaboración del color verde, unas para 
escribir y otras para obtener tinta sin especificar el fin.1563 El manuscrito II/1393(6) de 
la Biblioteca del Palacio Real lo incluye en la elaboración de tinta de oro.1564 
En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma lo encontramos citado 
en diversos compuestos relacionados con la cosmética. En dos recetas se emplea 
para hacer agua para el rostro, y en una más para hacer blanduras para las manos.1565 
En el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional de España se usa en hacer una muda 
                                                           
1556
 P. Dioscórides Anazarbeo, Pedacio Dioscórides Anazarbeo anotado por el doctor Laguna, Madrid, 
Imprenta de Alonso Baleas, Madrid, 1733, pp. 46-49. 
1557
 M. Vitrubio Polión, Los diez libros de arquitectura, Editorial Universidad de Antioquia, Medellín 
(Colombia), 2010, p. 93. 
1558
 C. Gañán Medina, Técnicas y Evolución de la Imaginería Policroma en Sevilla, Universidad de 
Sevilla, Secretariado de publicaciones, 1999, p. 160. 
1559
 Aceite de oliva todo mal quita (Desde la Antigüedad hasta hoy), Recopilado por Augusto Jurado, 
Edita C&G Comunicación Gráfica, Madrid, 2005,  p. 189. 
1560
 C. Cennini, El libro del arte, Comentado y anotado por Franco Brunello, Editorial Akal, Madrid, 
2009, p. 188. 
1561
 A.  Estrada Jasso, Imágenes en caña: Estudio, catálogo y bibliografía, Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí, San Luis Potosí (México), 1996, p. 28. 
1562
 BFMM, ms. H- 490: Para hacer vidrio verde, fol. 231v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario 
técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, En la 
España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 47). 
1563
 BNE, ms. 9226: Para hacer tinta verde para scribir o pintar, fol. 33; Color verde, fol. 133; Para 
hacer letra verde, fol. 33; Tinta verde, fol. 7; Color verde, fol. 133. 
1564
 BPR, ms. II/1393(6): Oro tinta, fol. 5r. 
1565
 BPP, ms. 8346: Agua para el rostro, fol. 9r; Agua para lavar el rostro, fols. 31v-32r; Mudas para las 
manos, fol. 12r. 
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para las manos.1566 En el manuscrito 2019 lo encontramos para teñir cera en verde y 
para pintar madera.1567 
 
Tártaro. Crémor tártaro, rasuras o tartrato. Los tartratos son las sales de ácido 
tartárico presentes en muchas plantas y en la tierra. Se encuentra en la uva en forma 
libre y combinada (tartrato ácido de potasio), siendo un componente característico y 
distintivo de esta fruta. Es el principio ácido de las heces del vino que aún sigue siendo 
el punto de partida básico para su obtención.1568 Las rasuras crudas se usan para 
ciertas operaciones de la tintura y calcinadas para las tinas.1569 Cocido sirve para 
blanquear la plata1570 y como mordiente, usado antes del teñido y en muchos casos en 
combinación con el alumbre, se recomienda para lana de oveja, seda y otras fibras 
animales y se descarta su empleo en fibras vegetales. 
En los fondos castellanos se usan rasuras para quitar manchas de un paño de 
seda blanco o de terciopelo en grana o carmesí, para recuperar el color, para tintas 
para reglar el papel y para cosméticos. En el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional hallamos rasuras formando parte de diversos compuestos quitamanchas y 
para reglar el papel para escribir junto con piedra paragona y agua clara.1571 En el 
manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real se cita en una receta destinada 
a quitar manchas de paño con agua clara, cenizas de sarmiento, hiel de vaca, piedra 
de alumbre y agua clara.1572 En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma 
lo encontramos en la elaboración de blanduras para las manos y mudas para el 
rostro.1573 En el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España encontramos el 
uso, tanto de rasuras quemadas como en forma del llamado aceite de rasuras, en la 
elaboración de lejía; también sirve para hacer jabón para el rostro y compuestos 
quitamanchas.1574  
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 BNE, ms. 6058: Muda de las manos, fol. 167v. 
1567
 BNE, ms. 2019: Recepta para cera verde, fol. 101v; Verde jaspeado para madera, fol.  150r. 
1568
 Hans Beyer y Wolfgang Walter, Manual de química orgánica, Editorial Reverte, Barcelona, p. 368. 
1569
 J. Antonio G. y Fornesa, Novisimo Arte Práctico de Cocina Perfeccionada, Valencia, Libreria de 
Pascual Aguilar, 1893, p. 285 (Editorial Maxtor, Valladolid, 2010). 
1570
  E. González-Alonso Martínez, Tratado del dorado, plateado y su policromía. Tecnología, 
restauración y conservación, Universidad politécnica de Valencia, Valencia, 1997, p. 241. 
1571
 BNE, ms. 9226: Para quitar manchas de un panno de seda blanco o de terciopelo en grana o 
carmesí, fol. 15; Agua para quitar toda mancha de un panno de color, fol. 16; Para manchas de panno o 
raja, fol.  53; Para volver la color a un panno que la aya perdido quitándole las manchas, fol. 16; Pomas 
para quitar manchas de aseyte o de grasa, fol. 17; Tinta para reglar el papel, que se quitan las reglas 
después de escrito, fol. 23. 
1572
 BPR, ms. II/1393(6): Para quitar manchas de panno, cosa muy buena, fol.  7r. 
1573
 BPP, ms. 834: Blanduras para las manos, fol.  9v; Lejía para la cabeza, fols. 21r y 26r; Mudas para 
el rostro cuando caminan, fol. 26r-v. 
1574
 BNE, ms. 2019: Recepta para hacer lexía, fols. 15v y 254r; De cómo se haze la lexía para 
esponjar, fol.  212v; Xabón de rostro, fol. 43v; Para quitar manchas, fol. 60r; Cómo saquar las manchas de 
panno y seda, fol. 105r.  
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Cristal. En un principio aludía a la sustancia mineral diáfana y transparente, 
llegando a definir también con el transcurso del tiempo al vidrio caracterizado por ser 
muy claro y limpio, que por su diafanidad se asemeja al cristal mineral. En los fondos 
castellanos se incluye el cristal para elaborar la tinta para escribir letras de oro junto 
con oropimente y albumen; y para elaborar espejos junto con plomo, estaño, azogue, 
pan y vinagre.1575 
 
Lapislázuli. También llamado piedra azul. Es un mineral complejo formado de 
varios componentes entre los que predomina la azurita, que está compuesto de sodio, 
aluminio, silicio, oxígeno, azufre y cloro. Además contiene pirita (que tiene el aspecto 
de motas de oro) y calcita, así como partículas sueltas de mica. El azul zafiro intenso 
de esta piedra procede del azufre en su matriz.1576 Fue conocido en el Medievo como 
lapislázuli, piedra transparente o translúcida, considerada como exquisita y de gran 
valor, de un color perfectísimo con unas vetas y puntos de oro que centellean como 
estrellas. Se introdujo en Europa probablemente en la Edad Media desde Oriente y a 
través de Venecia. El caeruleum scythicum de Plinio es probablemente azurita, que 
luego se denominó en Italia lapislázuli, piedra transparente o azul ultramarino.1577  
En el antiguo Egipto el lapislázuli se usaba en labores decorativas de taracea, 
se asociaba con la sabiduría de los altos poderes, se llamaba también así al zafiro 
moderno y originalmente se usó como maquillaje para los ojos junto con el kohl.1578 
Fue descrito por Teofrasto bajo el nombre de saphirus y por Plinio, aunque no se 
tienen indicios de que se usara como pigmento antes del inicio de la era cristiana. En 
fuentes medievales al lapislázuli natural también se le llama azur, lazur o lazurium. De 
ciertos tipos de lapislázuli se obtenía el azul triturando y lavando la piedra, en otros de 
inferior calidad el procedimiento era algo más dificultoso.1579 Durante mucho tiempo se 
usó como pigmento y como piedra en el mundo de la joyería.1580  
En los recetarios castellanos objeto de estudio localizamos el uso del lapislázuli 
o azurita como pigmento. Así aparece testimoniado en una receta incluida en el 
                                                           
1575
 BNE, ms. 9226: Para hazer letras de color de oro sin oro, fol. 33; Para hazer espejos de cristal y 
echarles el estaño, fol. 78. 
1576
 J.  Harding, Cristales, Edaf, Madrid, 2008, p. 152. 
1577
 Aunque lo habitual es que el azul ultramarino se elabore con lapislázuli, existen recetas en las que 
dicha piedra es sustituida por plata, y el proceso que se sigue es el mismo que para el cardenillo, es decir 
se toma plata, en lugar de cobre, y se somete a la acción del vinagre (BFMM, H-490: Azul para iluminar 
(Para hacer azul ultramarino), folio 232r). 
1578
 Cassandra Eason, Nuevos Misterios del Antiguo Egipto, Robinbok, Barcelona, 2009, p. 222. 
1579
 M. Doerner, T. Hoppe, D. Morata, Los Materiales de Pintura y Su Empleo en el Arte, Ed. Reverte, 
Barcelona, 2005, pp. 66-67. 
1580
  G. Petersen G. Mining and Metallurgy in Ancient Peru, The Geological Society of America, 
Boulder, Colorado (USA), 1985, p. 7.  
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manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier, en la que 
este mineral se cita como ingrediente para elaborar el azul ultramarino en unión de 
agua, incienso blanco, goma arábiga, piel de oveja, lejía de palmito y miel.1581 En el 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España se intuye el uso de este 
pigmento en una receta en la que concretamente se indica que “echen una piedra” –el 
azul— y miel.1582 
 
Litargirio. También llamado almártaga o espuma de plata. Los antiguos lo 
definían como la mezcla de cobre, tierra y plomo, que arroja de sí la plata cuando la 
afinan en las hornazas;1583 actualmente es un compuesto amarillo, monóxido de 
plomo, menos oxigenado y rico en metal que, producido de modo artificial, no se 
localiza en la naturaleza y su existencia en los yacimientos arqueológicos indica la 
aplicación de un proceso metalúrgico especifico, la copelación, a través de la cual se 
obtiene la plata.1584 El litargirio es fundido en láminas o escamas muy pequeñas, de 
color amarillo más o menos rojizo y con lustre vítreo. Según su color, existen dos 
modalidades, uno blanco y otro amarillo, al primero se le conoce como litargirio de 
plata y al segundo de oro.1585 El blanco deriva de la plata mientras que el de oro 
procede del plomo. Es susceptible de falsificación, la más habitual consiste en unir 
arena fina, carbonato de diversas bases, ocre y barita molida; a veces contienen como 
impureza  minio.1586 
Fue usado como pigmento, además de como ingrediente en la elaboración de 
diversos remedios médicos. Dioscórides recoge el litargirio entre las sustancias 
venenosas.1587 Como remedio medico es antiquísimo, pues en la medicina griega 
aparece documentado en el Corpus Hipocrático formando parte de un compuesto para 
combatir las hemorroides de la mujer.1588 Constituye uno de los ingredientes de los 
                                                           
1581
 BFMM, ms. H-490: Azul para iluminar (Para fazer apuración de minero de azul), fols. 231v-232r 
(R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H-490 de la Facultad 
de Medicina de Montpellier”, En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 46). 
1582
 BNE, ms. 9226: Azul, fol. 70. 
1583
 Diccionario de Ciencias, Editorial Complutense, Madrid, 2004, p. 802 
1584
 Medio físico y recursos naturales de la Península Ibérica en la antigüedad, Julio Mangas y María 
del Mar Myro (eds.), Ed. Complutense, Madrid, 2003, pp. 204-205. 
1585
 F. López de Villalobos, Biblioteca Clásica de la Medicina Española tomo XV. El sumario de la 
medicina con un tratado sobre las pestíferas buvas, Estudio preliminar del autor y sus obras por Eduardo 
García del Real, Imprenta de José Cosano, Madrid, 1948, p. 528.  
1586
 F. Novellas, Falsificaciones y alteraciones de los productos industriales y alimenticios, cómo se 
producen y cómo se descubren, Barcelona, 1903, p. 31 (Editorial Maxtor, Valladolid, 2011). 
1587
 F. Cortés Gabaudan, Dioscórides. Estudios y traducción. Manuscrito de Salamanca, Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 2006, p. 53. 
1588
 Medio físico y recursos naturales de la península ibérica en la antigüedad, Julio Mangas y María 
del Mar Myro (eds.), Ed. Complutense, Madrid, 2003, pp. 204-205. 
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emplastos a los que sirve para dar cuerpo.1589 Es uno de los pigmentos amarillos 
usados desde la antigüedad clásica; el mejor comportamiento lo tiene con el óleo, 
oscurece con los sulfuros y es muy utilizado como secante de los aceites. Pacheco lo 
recomienda para el secado de las lacas y Mayerne para la elaboración de un barniz 
hecho con litargirio y aceites.1590 
Los fondos castellanos hablan del litargirio como de un mineral utilizado para 
elaborar tinta verde para escribir, para teñir las canas de rubio, con litargirio de oro, y 
de negro, con el de plata. La primera aplicación aparece descrita en una receta del 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, que incluye litargirio para la 
elaboración de verde para escribir y pintar y lo hace junto con cardenillo, orines de 
niño y azogue.1591 El manuscrito 6058 del mismo fondo recoge el litargirio bajo la forma 
de litarge amarillo para quitar las canas y teñirlas de rubio, y si se desea que se tiñan 
de negro en lugar de litargirio dorado se optará por el plateado.1592 
 
Orín. Óxido rojizo que se forma en la superficie del hierro por la acción del aire 
húmedo. En las recetas castellanas recogidas encontramos citado su uso tan solo en 
una ocasión, precisamente para preparar un remedio contra esta escoria que aparece 
en los metales, especialmente en el hierro por la acción de la humedad. El remedio 
consiste en hacer un engrudo a base del propio orín, manteca de vaca y leche y 
untarlo sobre el hierro.1593 
 
Oro musivo. Oro musico o aurum musaicum. Se trata de una variedad del 
sulfuro de estaño, del que se obtiene un pigmento de color dorado.1594 El oro musivo 
ha recibido también el nombre purpurina y se trata de un polvo finísimo de bronce o de 
metal blanco, que se aplica a la pintura antes de que se seque, para darle aspecto 
dorado o plateado.1595 Sobre el origen del nombre existen diversas teorías y muchas 
dudas, aunque muchos autores, siguiendo a Milanesi, opinan que este oro se llama de 
este modo porque servía para dorar las teselas.1596 Su uso parece ser que se inicia 
alrededor del siglo XIII o quizás antes y gracias a él el caro y auténtico oro se pudo 
                                                           
1589
 Aceite de oliva todo mal quita (Desde la Antigüedad hasta hoy), Recopilado por Augusto Jurado, 
Edita C&G Comunicación Gráfica, Madrid, 2005,  pp. 157-159. 
1590
 A. Villarquide Jevenois, La pintura sobre tela: Historiografía, técnicas y materiales, Volumen 1, Ed. 
Nerea, San Sebastián, 2004, pp. 217, 227 y 276. 
1591
 BNE, ms. 9226: Color verde para escrivir y pintar, fol. 36.  
1592
 BNE, ms. 6058: Memorias para las canas, fol. 164v. 
1593
 BNE, ms. 9226: Para que el hierro no tome orines, p. 100. 
1594
 Philip Ball, La invención del color, Turner publicaciones, S. L., Madrid, 2003,  p. 138. 
1595
 Mauro Matteini, Arcangelo Moles, La Química en la Restauración: los materiales del arte pictórico, 
Nerea, San Sebastián, p. 90.  
1596
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España medieval, 28, Madrid, 2005, p. 26. 
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sustituir desde el punto de vista cromático. Se obtiene, concretamente, del disulfuro de 
estaño en pequeñas, finas y fuertemente brillantes escamas de color dorado, y se 
adecua tanto como el polvo de oro auténtico para escribir, pintar y dorar.1597  
En los fondos castellanos encontramos una receta relativa a la elaboración del 
oro musivo, cuyos ingredientes son estaño, azufre (sulfuro de estaño), mercurio, sal 
amoniaco y agua gomada.1598 Sobre preparación de la purpurina encontramos una 
receta en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España para dar color 
bronce a una figura.1599 
 
Plomo. Metal blando, flexible y correoso, que se extrae por lo general de la 
galena, junto con la plata. Es de un color blanco apagado, se funde con facilidad y 
presenta gran resistencia a la corrosión.1600 El plomo podía reaccionar por medio del 
calor dando lugar a formas negras (metálicas), blancas (blanco plomo o albayalde), 
amarillas (masicote o monóxido de plomo) o rojas (tetróxido de plomo). El plomo rojo 
presenta el mismo tinte anaranjado del bermellón o del cinabrio y eso provocó su 
confusión entre algunos autores; Agrícola, en su obra De re metallica, llama minio al 
rojo plomo y Plinio, en su Historia natural, cuando habla del minio lo hace refiriéndose 
al cinabrio y el plomo rojo es minium secoundarium. La práctica de adulterar el 
bermellón molido con el plomo rojo era frecuente por ser este último más barato, 
circunstancia que ha podido contribuir a borrar esta distinción. También se confundía 
el rojo plomo con el rejalgar o la sandáraca.1601  
Se usan silicatos de plomo para la fabricación de esmaltes de vidrio y vidriados 
de cerámica; en el ámbito de la diplomacia existieron sellos de plomo, discos de metal 
que, estampados con un sello, se unían pendientes de hilos, cintas o correas, a 
documentos de importancia. Destaca su uso en el ámbito de la fontanería, en 
conducciones de agua desde época romana, y como fundente. En los fondos 
castellanos encontramos testimoniado el uso del plomo en la elaboración de espejos y 
compuestos quitamanchas.1602 
 
                                                           
1597
 M. Doerner, Los materiales de pintura y su empleo en el arte, Reverte S. A. Barcelona, 2005,  p. 
268; y M. Matteini y A. Moles, La química en la restauración, Nerea, San Sebastián, 2008, pp. 90-91. 
1598
 BFMM, ms. H-490: Para fazer oro musico, fol. 232v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV: el manuscrito H490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España 
medieval, 28, Madrid, 2005, p. 44). 
1599
 BNE, ms. 2019: Para dar color de bronce a figuras, fol. 46r. 
1600
 F. R. Morral, E. Jimeno, P. Molera, Metalurgia General, Vol. 2, Reverte, Barcelona, 2004, p. 1317. 
1601
 P.  Ball, La invención del color, Turner publicaciones, S. L., Madrid, 2003,  p. 108. 
1602
 BNE, ms. 9226: Para hazer espejos de cristal y echarles el estaño, fpñ. 78; BNE, ms. 2019: Para 
quitar manchas, fol.  60r.   
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Sal Gema. Sal piedra, sal de compás, sal de roca, sal fósil o halita. Se trata de 
la sal mineral, mucho más sólida y dura que la que se obtiene por evaporación de 
agua salina. Ambas tienen el mismo fin y se diferencian en cuanto al origen, puesto 
que ésta procede de una mina y la otra de la evaporación de agua en las eras de las 
salinas, aunque las dos comparten la misma estructura química, puesto que ambas 
son, en suma, cloruro sódico.1603 
Según Dioscórides la sal más eficaz es la mineral, es astringente, purificadora, 
resolutiva, constrictiva, escarótica, usada en el ámbito de la medicina para un amplio 
número de patologías.1604 Más que por sus cualidades alimenticias inmediatas, la sal 
tiene un lugar destacado en muchas sociedades por los procesos técnicos en los que 
está implicada. Una capa de sal aplicada sobre la carne la deshidrata por ósmosis, 
privando de su medio de vida a las bacterias responsables de la putrefacción. El uso 
de la sal surge en las actividades técnicas más diversas, alfarería, jabonería, vidriería, 
siderurgia, curtidos, conservación de pieles, momificación. Se emplea además en la 
elaboración de ciertos compuestos como la sosa, ácido clorhídrico y lejía.1605 
En los fondos castellanos encontramos la sal en la elaboración del cimiento 
para afinar oro, en el curtido de pieles y en su tinción, para quitar manchas o borrar 
letras, en la elaboración del blanco y para fabricar jabón de Chipre. En el manuscrito 
H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier encontramos la sal 
gema para la elaboración del cimiento con que se afina el oro, en una receta junto a 
vitriolo, teja roja y luto sapiente; y en otra con azufre, plomo y antimonio.1606  En el Libro 
de los Oficios del monasterio de Guadalupe se testimonia su uso en el curtido de 
pieles, en algunas ocasiones junto con alumbre para reforzar la acción de dicha sal; y 
en la tinción de los cueros curtidos de alumbre con amapolas.1607 
                                                           
1603
 DRAE;  Pedro Ábrego, Rocas y minerales industriales de Iberoamérica, Instituto Tecnológico 
Geominero de España, Madrid, 2000, p. 180. 
1604
 F. Cortés Gabaudan, Dioscórides. Estudios y traducción. Manuscrito de Salamanca, Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 2006, p. 424. 
1605
 P. Bonte, Michael Izard, Diccionario Akal de Etnología y Antropología, Akal, Madrid, 1990, p. 656. 
1606
 BFMM, ms. H-490: Así se hace el cimiento y Para apartar oro de todos los metales, fol. 234r (R. 
Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H490 de la Facultad de 
Medicina de Montpellier”, En la España medieval, 28, Madrid, 2005, p. 46). 
1607
 Libro de los oficios de Guadalupe, Pellejería, fols. 220r-222v; Avisaçión para adobar cueros 
çervunos, gamunos et cetera, de alunbre e huevos porque es el mejor de los adobos, fols. 222v-225v; 
Avisaçión para labrar baldeses, fols. 226r-227v; Avisaçión para adobar estas pellejas, fols. 235r-237r; 
Para teñir cueros de alunbre con hamapolas, fols. 232r-235r (Libro de los oficios del monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita 
Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información 
y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007). 
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Aparece en distintas recetas de quitamanchas, con jabón blanco o negro y 
otras materias.1608 Y también en recetas de compuestos para borrar letras de tinta; en 
la elaboración de pigmento blanco;1609 y en cosmética para elaborar jabón de Chipre, 
con lejía de lavar la cabeza, aceite, goma amoniaca y agua rosada.1610 
 
Salitre. Sal nitro. Antiguamente se decía que era el sudor de la tierra, derivada 
de su humedad y del gran calor del sol, que la altera y congela en piedra esponjosa 
como sal, mientras que hoy se sabe que es químicamente nitrato de potasio (KNO3) o 
a veces nitrato de sodio (NaNO3).1611 Se encuentra asociado a los depósitos de yeso 
(cloruro de sodio), otras sales y arena, conformando en conjunto el caliche. Bórax, 
alumbre, vitriolo y salitre son ampliamente utilizados en el tratamiento de oro, estaño, 
cobre y otros metales.1612 El salitre se emplea como fertilizante debido a su contenido 
en potasio y nitrógeno.1613 
En los fondos castellanos se documenta su uso en la elaboración de la pólvora, 
compuestos quitamanchas y eliminación de letras. En el manuscrito 2462 de la 
Biblioteca de la Universidad de Salamanca encontramos el salitre como ingrediente de 
la pólvora junto con el carbón y el azufre;1614 en el 9226 de la Biblioteca Nacional lo 
hallamos como parte integrante de un preparado quitamanchas; y en este mismo 
manuscrito formando parte de varias recetas para quitar letras escritas, mezclado con 
vitriolo, bermellón y alumbre, con vitriolo y trementina o solo con vitriolo.1615 
 
Solimán. Con este nombre encontramos citado el cloruro de mercurio y un 
cosmético hecho a base de preparados de mercurio.1616 Parte del azogue se 
transformaba en solimán por medio de un proceso de sublimación o volatilización de 
mercurio y salitre.1617 
                                                           
1608
 BNE, ms. 9226: Otro secreto semejante, fol. 13; Otro secreto muy provechoso y cierto en cualquier 
panno fino o no fino, fol. 17. BPR, ms. II/1393(6): Para quitar manchas de grana, fol. 7r; BNE, ms. 2019: 
Para quitar manchas, fol.  60r. 
1609
 BNE, ms. 9226: Quitar letra de otra manera, fol. 104; Blanco, fol. 124. 
1610
 BPR, ms. II/1393(6):; Jabón de Chipre, fol. 11r. 
1611
 C. Neal, Haciendo Inciensos: Preparación y uso de Las Esencias Mágicas, Llewellyn Espanol, St. 
Paul, Minnesota, 2005, p. 143. 
1612
 J. Sánchez Gómez, De minería, metalurgia y comercio de metales. 2 volumen, Ediciones, 
Universidad de Salamanca e Instituto Geominero de España, 1989, p. 163. 
1613
 R. E. Davis, K. W. Whitten, Química, Cengage Learning Editores, S. A., Mexico D. F. 2008, p. 864. 
1614
 BUS, ms. 2462: Para hazer muy fina pólvora, fol. 160 v. 
1615
 BNE, ms. 9226: Xabón para quitar todas manchas de paños, fol. 13; Agua que quita las letras del  
papel, fol. 18; Para quitar las letras del papel, fol. 104; De otra manera, fol. 18. 
1616
  M. Jiménez, Nomenclatura farmacéutica y sinonimia general de farmacia y de materia medica, 
Volumen 1, Imprenta de don Eusebio Álvarez, Madrid, 1826, p. 52.  
1617
 J. Sánchez Gómez, De minería, metalurgia y comercio de metales, 2 volumen, Ediciones, 
Universidad de Salamanca e Instituto Geominero de España, 1989, p. 276. 
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En los fondos castellanos encontramos el uso del solimán como cosmético, 
principalmente dirigido a blanquear el rostro. En el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional de España aparece el solimán como uno de los ingredientes para blanquear 
el rostro, acompañado de agua, pepitas de calabaza, alcanfor, miel y cardenillo.1618 En 
el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma lo vemos aparecer en numerosas 
recetas de la misma finalidad, en una junto con sebo de cabrito y aceite de adormidera 
para la elaboración de otro ungüento para el rostro; y en otras junto a muy diversas 
materias con idéntico fin.1619 En los manuscritos 1462 y 6058 de la Biblioteca Nacional 
el solimán aparece igualmente usado para la elaboración de cosméticos.1620 
 
Vitriolo. Alcaparrosa, caparrosa, vitriolo o acije. Bajo estos nombres se recogen 
diversos minerales, principalmente el sulfato cúprico y el ferroso.1621 Puede ser azul, 
llamado entonces vitriolo de Chipre o sulfato de cobre; verde, vitriolo romano o sulfato 
de hierro; y blanco. Los sulfatos o vitriolos se usaron en la elaboración de tintas, muy 
especialmente en las metalogálicas, desde el Medievo hasta la época contemporánea, 
y como mordiente en la coloración de la lana. Se hace artificialmente.1622 Tienen buena 
resistencia frente a la luz y al agua. Del vitriolo azul o de cobre habla el Mappae 
Clavicula;1623 se usaba a veces en el ámbito de las tintas presentando frente al vitriolo 
férrico o verde el inconveniente de su alto grado de inestabilidad; muchos textos 
escritos con esta sal metálica presentan graves problemas de conservación.1624 
En los manuscritos castellanos encontramos citado el vitriolo en recetas 
relativas a la elaboración de tintas negras metalogálicas. En el manuscrito 9226 de la 
Biblioteca Nacional la caparrosa o vitriolo aparece en ocho recetas, y en todas ellas lo 
hace acompañado por un líquido (agua o vino), el mordiente o fijador (agallas) y una 
goma (arábiga en la mayoría de los casos), en la primera receta encontramos 
únicamente tales ingredientes, que llamaremos básicos; en la segunda y tercera se 
añade, además, corteza de granada; en la quinta añil; en la sexta, azúcar piedra, añil y 
                                                           
1618
 BNE, ms. 9226: Agua para el rostro, p. 9. 
1619
 BPP, ms. 834: Blanduras para el rostro, fol. 20r; Receta para hacer hiel para el rostro, fol. 23v; 
Agua para lavar el rostro, fols. 28r-v; Vinagre para lavar el rostro, fols. 31r-v; Agua para lavar el rostro,  
fols. 31v-32r. 
1620
 BNE, ms. 1462: Memoria de agua para aclarar el rostro, muy buena, s/f; BNE, ms. 6058: Memoria 
de un agua, fol. 159r; Receta de un ungüento utilísimo, fol. 181v. 
1621
 DRAE. 
1622
 Los manuscritos árabes y Marruecos. Homenaje de Granada y Fez a Ibn Jaldún, Editoras 
científicas de las actas María Jesús Viguera Molins y C. Castillo, Edita Consejería de Cultura de la Junta 
de Andalucía y Fundación El Legado Andalusí, Granada, 2006, p. 270. 
1623
 M. Doerner, T. Hoppe, D. Morata, Los Materiales de pintura y su empleo en el Arte, Reverte, 
Barcelona, 2005, p. 320. 
1624
 A. García Cuadrado, Las Cantigas. El códice de Florencia, Murcia: Secretariado de Publicaciones, 
Universidad de Murcia, 1993, pp. 38-39. 
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alumbre; en la séptima añil y alumbre; y en la octava aceite (en el que se freirán las 
agallas) y lejía.1625 En otra receta, la tinta se elabora, además de con vitriolo, con vino 
blanco, agallas y goma arábiga, a lo que se añaden amapolas.1626 La receta del 
manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad se Medicina de Montpellier incluye 
además agallas y goma;1627 y la del Palacio Real vino, agallas, goma arábiga y 
miel.1628 En las dos recetas para hacer tinta localizadas en la Biblioteca de la 
Universidad de Salamanca aparece el vitriolo, en una mezclado con agallas y 
alumbre,1629 y en la otra con vino, goma y cáscaras de granada.1630 
 
Yeso. Algez, gypsum. En árabe es al-Yiz y en castellano antiguo al–jez nombre 
que aparece en muchos documentos aragoneses.1631 Es el producto obtenido como 
resultado de la cocción y molienda de la piedra de yeso, muy abundante en la 
naturaleza, formada de sulfato de calcio dihidratado (SO4CA. 2H2O).1632 El sulfato de 
calcio también existe en forma semi-hidratada; en este caso se llama “yeso de 
construcción” o “yeso de solado” y tiene la propiedad de endurecer rápidamente 
cuando se amasa con agua. Mientras que el yeso de solado se emplea en la escultura 
y en trabajos de molduras, el yeso dihidratado, espejuelo, se utiliza sobre todo, 
mezclado con cola de animal, en las preparaciones  de lienzos o tablas. El yeso y la 
cola constituyen una base ideal para la capa pictórica. Hay que distinguir entre el yeso 
grueso, cernido con un tamiz poco tupido, y el yeso fino de granulometría uniforme y 
fina.1633 Del yeso fino nos habla Cennini en su obra el Libro del arte.1634 
El yeso recibe este nombre una vez que el algez ha sido quemado y dispuesto 
para su uso, como ocurre con la cal; pero tiene la calidad contraria a ella, pues se 
endurece y cuaja con el agua, en la cual la cal se deshace. Hay yeso blanco y negro, 
al blanco le suelen llamar espejuelo, y el negro es un material arcilloso con carbón, de 
                                                           
1625
 BNE, ms.9226: Recepta para tinta negra para papel y para pergamino, fol. 35; Recepta para tinta 
negra para papel y para pergamino, fol. 35; Tinta negra, fol. 71; Otra de fray Alfonso de Palencia, p. 71; 
Otra del mesmo, p. 71; Para hazer tinta para escribir en toda perfección buena, (pp.  161-162).   
1626
 BNE, ms.9028: Receta para tinta, fol.  1. 
1627
 BFMM, H-490: Para tinta, fol. 233v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del 
siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España medieval, Madrid, 
2005, 28, p. 47). 
1628
 BPR, ms. II/1393(6): Tintas, fol. 1r. 
1629
 BUS, ms. 354: Receta de tinta, fol. 255v.  
1630
 BUS, ms. 1562: Receta de tinta, fol. 234r.  
1631
 B. Pavón Maldonado, Tratado de Arquitectura Hispanomusulmana. Volumen III: Palacios, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Madrid,  2004,  p. 720. 
1632
  F. López Gayarre, Elementos de Topografía y Construcción, Ediciones de la Universidad de 
Oviedo, Oviedo, 2006, p. 221. 
1633
 M. Matteini y A. Moles, La Química en la Restauración: los materiales del arte pictórico, Editorial 
Nerea, San Sebastián, 2008, pp. 53-54, 88, 107 y 108. 
1634
 C. Cennini, El libro del arte, Comentado y anotado por Franco Brunello, Editorial Akal, Madrid, 
2009, p. 155. 
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color negro o gris oscuro que se usaba en el Medievo y en el Renacimiento, sobre 
todo en el dibujo a pastel. Para proteger el hierro frente a la herrumbre se templa con 
cera, yeso y pez líquida.1635 
En los fondos castellanos encontramos el yeso en la elaboración de sisa o 
mordiente y en un disolvente para quitar letras. En el manuscrito H-490 de la Biblioteca 
de la Facultad de Medicina de Montpellier aparece en la elaboración de la sisa junto 
con clara del huevo, bol arménico, acíbar cicotrí, azafrán y judío;1636 en el manuscrito 
9226 de la Biblioteca Nacional de España lo encontramos en la receta de un 
compuesto que se utiliza para borrar letras escritas con tinta junto con polvos de 
huesos blancos y yema de huevo.1637 
 
b. Materias de origen vegetal. 
 
Aloe. También llamado sábila o acíbar.  Etimológicamente se han postulado 
diversos orígenes para el nombre de esta materia, del griego aloe, del árabe alloch o 
del hebreo ahalim, nombres de la planta. Se trata de un género de planta de la que 
hay alrededor de doscientas especies, entre ellas se encuentra la zabila que dejaron 
los árabes en la Península Ibérica. De ellas se extrae un jugo resinoso y muy amargo, 
que recibe el mismo nombre, y se emplea en la elaboración de pomadas, cremas y 
ungüentos en cosmética y medicina. Otra especie empleada en el ámbito de la 
cosmética y de la medicina es el Aloe succotrina del que deriva el acíbar socotrino o 
aloe socotrina, procedente de la isla de Socotora o Socotra1638 y se cultiva en la costa 
oriental de África, en el Cabo de Buena Esperanza y en la isla de Socotora, entre otros 
lugares; el acíbar más antiguo y famoso era éste, el de la isla de Socotora y del sur de 
Arabia.1639 
El mucílago se obtiene de las hojas de la planta como un gel incoloro que 
contiene un 99,5% de agua y una compleja mezcla de mucopolisacáridos, 
aminoácidos, glucósidos hidroxiquinona y minerales. De las hojas de las plantas se 
obtienen dos productos, el acíbar y el gel de aloe. El acíbar es el jugo viscoso de color 
                                                           
1635
  L. Battista Alberti, De Re Aedificatoria, Editorial Akal, Madrid, 2007, p. 148. 
1636
 BFMM, H- 490: Otra recepta ad idem, fols. 233r-v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV: el manuscrito H490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España 
medieval, 28, Madrid, 2005, p. 46). 
1637
 BNE, ms. 9226: De otra manera, fol. 18. 
1638
 G. A. López González, Los árboles y arbustos de la Península Ibérica e Islas Baleares. Tomo 2, 
Ediciones Mundi-prensa, Madrid, 2006, pp. 1439-1440; Abate Rozier, Diccionario Universal de Agricultura, 
tomo 16, traducido por don Juan Álvarez Guerra, Madrid, Imprenta Real, 1797, p. 390. 
1639
 A. L. Blackwood, Materia Médica Terapéutica y Farmacología Homeopática con Índice Clínico, 
Editado Kuldeep Jain, 2001, p. 102. 
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amarillo y sabor amargo que se concentra al calor del sol o por ebullición y se 
transforma en una masa amorfa que adopta tonos que van desde el marrón rojizo 
hasta el negro, tiene sabor muy amargo y se presenta en forma de terrones, frágil, de 
fractura concoide, a los que hay que proteger de la humedad.1640 El gel es el jugo 
pegajoso que se desprende de la pulpa de las hojas carnosas, casi transparente y de 
sabor insípido.1641 
En la mayor parte de las preparaciones para la piel se añade como polvo, y no 
como mucílago. La composición del polvo del aloe puede no ser igual a la del jugo que 
resuman las hojas frescas de la planta cuando se rompen. El extracto de aloe se 
encuentra en innumerables productos de cosmética, por ejemplo, jabones, lociones 
para las manos e hidratantes corporales.1642 Aporta referencias a especies del género 
aloe usadas desde el punto de vista medicinal, entre otros, Abul-Qasim Jalaf Ibn 
Abbas Al-Zubitzki en el Libro de la disposición médica.1643  
En los fondos castellanos encontramos el aloe bajo el nombre de lináloe para la 
elaboración de pebetes, pastillas de olor y aguas de olor, y bajo el de acíbar cicotrí (o 
socotrino) para la preparación de sisa para asentar los panes de oro. El manuscrito 
8565 de la Biblioteca Nacional de España lo incluye como materia para la elaboración 
de pebetes;1644 el 6058 del mismo fondo, para la fabricación de pastillas de hervidas y 
comunes;1645 el manuscrito 2019 para la elaboración de agua de olor junto con 
alhucema y otras materias vegetales.1646 Por su parte, el manuscrito 9226 lo incluye en 
la receta “Para escribir una carta con oro”, junto con lechugas amargas y azúcar 
piedra; y el H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier lo menciona igualmente 
para hacer letras de oro.1647 
 
Agallas. El término agalla parece proceder del árabe `asf, usado por la mayoría 
de los autores islámicos para designar la agalla o excrescencia nacida en diversos 
árboles por la picadura de ciertos insectos para depositar sus huevos. Dicho vocablo 
designaba específicamente las agallas del quejigo y, por extensión, el árbol mismo, 
significado que se mantiene hasta nuestros días. Hasta el siglo XIII parece que se 
mantuvo en la Península Ibérica sólo el clásico `afs ya que se emplea esta forma como 
                                                           
1640
 A. Cruz, Salud con sábila, Selector, México, DF,  2000. p. 43. 
1641
 J. D. Pamplona Roger, Plantas que curan, Editorial Safeliz, Madrid, 1995, p. 91. 
1642
 Z.  D. Draelos, Cosmeceuticos: Serie Dermatología Estética, Elsevier, Madrid, 2006, pp. 76-77. 
1643
 D. Guillot, E. Laguna & J. A.  Rosselló, La familia Aloaceae en la flora alóctona valenciana, p. 8.  
1644
 BNE, ms. 8565: De cómo se hazen pebetes para perfumes, fols. 206v-209r. 
1645
 BNE, ms. 6058: Para azer pastillas ervidas [Receta12], fols. 132r-v. 
1646
 BNE. ms. 2019: El agua que mostró doña María de Çuñiga, fol.  226v. 
1647
 BNE, ms. 9226, fol. 63; BFMM, ms. H-490, “Para fazer letras de oro recepta verdadera”, fols.  
232v–233r (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de 
la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 45-46). 
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equivalente del romance cherco, y en el glosario de Leiden aparece sayar al-`afs como 
sinónimo del latín quercus (traducido como “roble” por F. Corriente).1648    
Teofrasto en su Historia de la plantas afirma sobre las agallas que “todas las 
especies (de quercus) producen agallas, pero sólo la del roble hermeris es útil para el 
curtido de las pieles”.1649 En el Medievo fueron famosas las de Alepo, ya que su 
proporción en tanino era muy elevada (53%). Son producidas por insectos de varios 
órdenes, pero el mayor número de ellas derivan de especies de Cynips. Crecen con 
extraordinaria rapidez y logran su pleno tamaño en pocos días porque se desarrollan 
antes de que las larvas salgan del huevo.1650  
Las agallas deben recogerse antes de que salgan los insectos, las nueces son 
duras, oscuras, en forma de tubérculo y pesadas. Este tanino vegetal tiene la 
propiedad de dar compuestos oscuros al mezclarse con sales de hierro o cobre, de ahí 
su aplicación en la elaboración de tintas.1651 Una vez que han salido, lo que se 
reconoce por el agujero que generan en la cubierta de la nuez, la calidad de la agalla 
no es tan buena y recibe entonces el nombre de agalla blanca.1652 Las agallas se 
usaron para fabricar las tintas negras, para teñir de negro la seda1653 y para el teñido 
del cabello y de la lana.1654 
El mayor número de recetas castellanas recogidas mencionan las agallas entre 
los ingredientes para la elaboración de la tinta negra ferrogálica de escritura; así 
ocurre en el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier, donde las 
agallas se combinan con vitriolo, goma y agua para hacer la tinta;1655 en la receta 
contenida en los protocolos notariales de la ciudad de Córdoba, en la que las agallas 
aparecen junto con vitriolo, agua, cáscaras de granada y goma;1656 en el Libro de los 
Oficios del monasterio de Guadalupe aparecen las agallas en la elaboración de tinta 
                                                           
1648
  I. Garijo,”El autor del Kitab fi daf al- adarr al-kulliyya li-l-abdan al-insaniyya” en El saber en Al-
Andalus: Textos y Estudios, Volumen 2,  Edición, Julia Carabaza Bravo, Aly Tawfik Mohamed Essawy, 
Universidad de Sevilla, Sevilla, 1999, p. 34. 
1649
 S.  Munguía, J. Torres Ripa, Historia de las plantas en el mundo antiguo, Madrid: CSIC, Bilbao: 
Universidad de Deusto, Bilbao, 2009, p. 152.  
1650
 A. García González, La variación de los animales y las plantas bajo domesticación, CSIC, Madrid, 
2008. p. 739. 
1651
 A. García Cuadrado, Las  Cantigas. El códice de Florencia, Murcia: Secretariado de Publicaciones, 
Universidad de Murcia, 1993, p. 38. 
1652
 A. Carbajal, Plantas que curan y plantas que matan, Editorial Pax México, México, D F, 1988, pp. 
116-117. 
1653
 S. Saladrigas Cheng, “Los tejidos en Al- andalus: siglos IX-XVI. Aproximación técnica” en España 
y Portugal en Las Rutas de la Seda: Diez Siglos de Producción y comercio entre Oriente y Occidente, 
Universitat de Barcelona, Barcelona, 1996,  p. 87. 
1654
 P. Pardo Mata, Mediterráneo: Fenicia, Grecia y Roma, Editorial Sílex, Madrid, 2002, p. 221. 
1655
 BFMM, ms. H-490: Para tinta, fol. 233v (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano 
del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España medieval, 
Madrid, 2005, 28, p. 45).  
1656
 AHPC, Protocolos Notariales: Tinta, s/f. 
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junto con vitriolo, goma, agua o vino;1657 en el manuscrito 9226 junto con vino, vitriolo, 
goma arábiga, corteza de granada y otros ingredientes;1658 en el II/1393(6) de la 
Biblioteca del Palacio Real junto a vino blanco, vitriolo, miel y goma arábiga;1659 en el 
9028 de la Biblioteca Nacional junto con vino blanco, vitriolo, amapola, hiel de carnero 
y goma arábiga;1660 en el manuscrito 354 de la Biblioteca de la Universidad de 
Salamanca junto con agua, hematites, vino tinto, vitriolo, granada y goma;1661 y en el 
1562 de dicho fondo junto con goma arábiga, vitriolo y vino blanco.1662 
Por su parte, el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina 
de Montpellier también testimonia su uso como colorante para teñir las pieles en 
negro;1663 el 2019 de la Biblioteca Nacional menciona su uso como mordiente para 
aplicación del tinte en las sedas, en particular del teñido en tonos pardos y negros;1664 
el 6058 de la Biblioteca Nacional para teñir de rubio los cabellos;1665 y el tratado 
Regalo de la Vida Humana de Juan de Vallés lo incluye en un compuesto para teñir el 
pelo de negro y disimular quitar las canas.1666 
 
Agraz. También denominado verjus. Se trata del zumo ácido de los agraces, 
racimos de uva verde o imperfectamente madura. También se aplica este término a la 
uva de vino sin madurar y a la naranja agria.1667 Cennini, en El libro del Arte, cita el 
agraz como ingrediente para obtener un hermoso verde partiendo del azul de 
Alemania: “Aún será más bello si mezclas el azul de Alemania con bayas silvestres 
exprimidas para conseguir agraz, y echas cuatro o seis gotitas de este jugo en dicho 
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 Libro de los Oficios de Guadalupe: Regla para hazer tynta, fols. 201r-v; Recebta para hazer tinta 
sin fuego para el papel o pergamino delgado, fols. 202r-v; Reçebta para hazer tinta sin fuego para letra y 
punto grueso en pergamino, fols. 202v-203v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de 
Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007). 
1658
 BNE, ms. 9226: Recetas de tinta, fols. 19, 35, 41, 71, 72, 94, 106, 112 y 161. 
1659
 BPR, ms. II/1393(6): Tinta, fol. 1r. 
1660
 BNE, ms. 9028: Receta para tinta, fol. 1r. 
1661
 BUS, ms. 354: Receta de tinta, fol. 255v. 
1662
 BUS, ms. 1562: Receta de tinta, fol. 234r. 
1663
 BFMM, ms. H-490: Incipiunt recepte ad colorandum coria, fol. 222r (R. Córdoba de la Llave, “Un 
recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, 
En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 43).  
1664
 BNE, ms. 2019: Recepta para tennir seda parda, fol. 34 r. 
1665
 BNE, ms. 6058, “Receta para los polvos de alune (para enrubiar los cabelos y para el dolor de 
cabeza“, fol. 27. 
1666
 El Regalo de la vida humana, libro I, Capítulo 5, ”Cómo se harán negros los cabellos canos y 
blancos asi de la cabeca como de la barba”, fols. 13v – 15v (Juan Valles, Regalo de la vida humana, 
Estudios y transcripción, coordinado por F. Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, 
pp.287-290). 
1667
 A. González y M. T. Miaja de la Peña, Introducción a la Cultura Medieval, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2006, México, p. 90. 
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azul; se obtiene un verde muy hermoso”.1668 Otro uso del agraz es como ingrediente 
en el mundo de la cosmética, concretamente para elaborar pomadas para mantener 
tersa la piel y secar las grietas.1669 Este mismo uso lo encontramos en el siglo XV, en 
dicha centuria el empleo del zumo del limón y el agraz destilado eran imprescindibles 
en la elaboración de afeites;1670 un ejemplo de este uso lo hallamos en la Celestina, 
donde el agraz aparece como un cosmético elaborado con el zumo de uvas sin 
madurar.1671 Y en el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma se incluye su 
empleo para la elaboración de unas mudas para las manos.1672 
 
Ajonjolí. También llamado alegría o sésamo, palabra que procede del arameo 
sumsema,1673 al que los árabes llamaron alxonjoli y los latinos sisamum.1674 El término 
árabe alxonjoli se aplica tanto a la semilla como a la planta. Teofrasto y Dioscórides, al 
hablar del sésamo, lo incluyen en la elaboración de remedios medicinales para 
diversas patologías y señalan lo nocivo que es su cultivo para la tierra.1675 Se usa para 
el cuidado del cabello, normalmente bajo la forma de aceite, y para elaborar cremas y 
lejías.1676 
En los recetarios castellanos encontramos su uso en aplicaciones de 
perfumería y cosmética. En el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España se 
incluye en una receta para dar color a los guantes y tersura a la piel en un ungüento 
obtenido mezclándolo con la mezcla de diversas sustancias;1677 aplicación similar a la 
que se documenta en el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma donde se 
emplea en la elaboración de blanduras para las manos.1678 
 
Alarguez. Término procedente del árabe con el que se designaba en origen la 
corteza de la raíz de una planta espinosa, el berbero, y que con el tiempo pasó a 
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 C. Cennini, El libro del arte, Comentado y anotado por Franco Brunello, Editorial Akal, Madrid, 
2009, p. 99. 
1669
 La higiene y la economía en la vida práctica: guía del ama de casa: bebidas, baños, vestidos, 
Editorial Maxtor, Valladolid, 2011, pp. 336-337.  
1670
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, p. 168. 
1671
 Fernando de Rojas, La Celestina, Edición Juan Rodríguez Puertolas, Editorial Akal, Madrid, 1996, 
p. 309. 
1672
 BPP, ms. 834: Mudas para las manos, fol. 12r. 
1673
 F.  Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, p. 267. 
1674
 TLCE. 
1675
 S. Segura Munguía, J. Torres Rip, Historia de las plantas en el Mundo Antiguo, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Universidad de Deusto, Bilbao, 2009, p. 346. 
1676
 A.  Cruz, Belleza natural, Selector actualidad editorial, México, D. F., 2002, pp. 12 y 152. 
1677
 BNE, ms. 2019: Para dar color amarillo a los guantes, fol. 125r; De cómo se haze la lexía para 
esponjar, fol.  212v. 
1678
 BPP, ms. 834: Blanduras para las manos, fol.  9v. 
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denominar toda una gama de plantas espinosas.1679 El Diccionario de Autoridades 
recoge bajo dicho término la planta semejante al espino blanco cuyas flores se 
asemejan a las rosas y su raíz se usa para elaborar ungüento.1680 Otros lo identifican 
con el aspálato1681 y Plinio lo incluye entre los ingredientes para elaborar ungüentos en 
su Historia Natural.1682 El Diccionario de la Real Academia de la Lengua dice que el 
aspálato es el nombre dado a varias plantas espinosas parecidas a la retama y a 
algunas maderas olorosas.1683 
Se documenta el uso del alarguez en el mundo de la cosmética y de la higiene, 
y es en este ámbito donde lo incluyen las recetas que forman parte de los manuscritos 
castellanos. En el 834 de la Biblioteca Palatina de Parma lo vemos en la elaboración 
de un jabón para la cabeza;1684 en el 2019 de la Biblioteca Nacional aparece en la 
elaboración de una lejía.1685 
 
Alazor. También llamado azafrán romí o bastardo, nombre con que se designan 
las flores del Cartamus tinctorius. En árabe, carthamus se refiere al color rojizo del 
colorante natural que se usaba en alimentos o para dar ese color a objetos o telas. El 
término tinctorius también se refiere a este uso para teñir o colorear. El colorante está 
constituido principalmente por ácido cartamínico y por inocartamina.1686 Encierra dos 
materias colorantes, una amarilla y otra roja, siendo ésta última la única que se usa 
para el tinte.1687 El amarillo, que se desdeña, se obtiene por el lavado en agua 
acidulada, y el otro se disuelve en agua alcalinizada por el carbonato de sosa.1688 
Tiene su origen en la cuenca del Mediterráneo y era usado para tinte y aceites desde 
las primeras culturas egipcias.1689  
Dioscórides nos habla del alazor como materia colorante indicando que “sus 
flores se han empleado como tintoreras, para colorear la seda, algodón y lana”; con él 
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 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, p. 75. Alarguez nombre que originariamente se aplicaba a la corteza de la 
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 DA, 1726. 
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 TLCE. 
1682
 C. Plinio Segundo, Historia Natural, Libro XXIV, Capítulo XIII, p. 277.  
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 DRAE 
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 BPP, ms. 834: Jabón para la cabeza, fols. 8v-9r. 
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 BNE, ms. 2019: Otra recepta como se ha de hazer otra lexía, fol. 133v; De cómo se haze la lexía 
para esponjar, fol.  212v. 
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 R. Robles, Producción de oleaginosas y textiles, Editorial Limusa, México, D. F, 1991, p. 333. 
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 C. P. Lefebvre de Laboulaye, Diccionario de artes y manufacturas, de agricultura, de minas, etc., 
Francisco de Paula Mellado y Librería Española, Madrid, 1856, p. 519. 
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 Don J. P. y A., Plantas de Monte, Madrid, 1900 (Editado por Maxtor, Valladolid, 2008), p. 30. 
1689
 J. León, Fundamentos botánicos de los cultivos tropicales, Instituto Interamericano de Ciencias 
Agrícolas de la OEA, Lima (Perú), 1966,  p. 225. 
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se ha elaborado el arrebol o rojo de España, muy apreciado en la cosmetología para 
colorear las mejillas de las mujeres y como sucedáneo del azafrán.1690 En Villarrubia 
de los Ojos, en el término común de la villa, se sembraba trigo, azafrán, cebada, 
centeno, avena, cáñamo y alazor a fines del siglo XVI.1691 
En los fondos castellanos encontramos el alazor en el adobo de guantes y para 
hacer lejía. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España se usa para 
perfumar guantes;1692 en el 2019 del mismo fondo aparece el azafrán romí para hacer 
lejía.1693 
  
Azafrán. Za´faran, nombre de origen semítico común o del persa, que terminó 
por desplazar a la palabra latina crocus empleada para designar al azafrán. Se trata de 
una especia que se obtiene de los estigmas de la flor del Crocus sativus, planta que 
crece hasta alcanzar poco más de 15 cm de altura. Es una de las especias más caras 
del mundo (en relación con su peso), por lo que ha sido denominada a veces como 
"oro rojo". Se sabe que el azafrán es nativo del sudoeste de Asia, pero fue cultivado 
inicialmente en Grecia, donde Homero la cita en su obra. Se cultiva para usar sus 
estigmas que producen un colorante amarillo-anaranjado pálido, soluble en agua, y se 
usa con frecuencia para la cocina, la perfumería y, sobre todo, la farmacología. Posee 
un sabor amargo y una fragancia similar al heno. 
El Calendario de Córdoba indica que en febrero se siembran los bulbos del 
azafrán, efectuándose su recogida en noviembre. Ibn al-`Awwam expone una técnica 
para obtener pastillas de azafrán con un colorido más intenso que el derivado de los 
estigmas. Dicho método consiste, una vez los estigmas son recogidos y secados, en 
triturarlos y formar unas pequeñas bolas que se tuestan en sartenes.1694 A partir del 
siglo IX, se empleó el azafrán en el mundo andalusí para la obtención del amarillo; 
mezclado con el índigo daba el verde,1695 y con cola un amarillo intenso, puro y 
transparente.1696 
                                                           
1690
 G. A. López González, Los árboles y arbustos de la Península Ibérica e Islas Baleares. Tomo 2, 
Ediciones Mundi-prensa, Madrid, 2006, p. 1149. 
1691
 T. J. Dadson, Los moriscos de Villarrubia de los Ojos (siglos XV-XVIII): historia de una minoría 
asimilada, expulsada y reintegrada, Iberoamericana, Madrid, 2007, p. 206.  
1692
 BNE, ms. 8565: De todos los adobos de guante, fols. 198v – 206r. 
1693
 BNE, ms. 2019: De cómo se haze la lexía para esponjar, fol.  212v. 
1694
 E. García, “Las plantas textiles y tintóreas en Al-andalus”, en Tejer y vestir: De la Antigüedad al 
Islam, Editado por Manuela Marín, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2001 pp. 434-
436. 
1695
 S. Saladrigas Cheng, “Los tejidos en Al- andalus: siglos IX-XVI. Aproximación técnica” en España 
y Portugal en Las Rutas de la Seda: Diez Siglos de Producción y comercio entre Oriente y Occidente, 
Universitat de Barcelona, Barcelona, 1996,  p. 87. 
1696
 P. Ball, La invención del color, Turner publicaciones, S. L., Madrid, 2003,  p. 140. 
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Una vez maduras, las flores son recogidas en cestos de mimbre, se extienden 
en las casas para que se aireen y a lo largo de la tarde se procede al desbriznado. 
Posteriormente las briznas se tuestan o desecan a fuego lento, con el fin de eliminar el 
agua y facilitar su conservación. La especia debe guardarse envuelta dentro de algún 
tejido en un lugar donde no llegue la luz, la humedad ni el aire con el fin de conservar 
así el aroma y el color hasta que sea comercializada.1697  
En los fondos castellanos encontramos el azafrán para el teñido de cueros, 
elaboración de tintas para letras doradas, verdes, amarillas, bermellón y anaranjado, 
preparación de barnices, imitación del topacio y del coral y para quitar manchas. En el 
Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe se documenta el uso del azafrán 
para el teñido de las pieles en color anaranjado, lo que se consigue junto con alumbre 
y rubia.1698 El manuscrito 9226 recoge el azafrán para la elaboración de tinta verde 
para escribir junto con cardenillo; para la elaboración de tinta dorada con oropimente; 
para hacer letras de relleno de oro y de plata junto al zumo de cabezas de ajos y tinta; 
para tinta amarilla junto con agua gomada y albumen; para bermellón; para tinta verde 
junto con cardenillo; y para anaranjado junto a azarcón.1699 
Este mismo texto menciona el empleo de azafrán para realizar un barniz para 
madera junto con aceite de espliego y grasa de escribir; y para la elaboración de 
imitación de topacio junto con clara de huevo.1700 En el manuscrito II/1393(6) de la 
Biblioteca del Palacio Real localizamos el azafrán para hacer corales junto con 
albumen y bermellón.1701 Y en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España 
se usa para dar color a la madera junto con agua cola; y para quitar manchas.1702 
 
Alholva. Albolba, alforva, lorba, olba o fenogreco. Planta leguminosa de la 
familia de las Papilionáceas, de dos a tres decímetros de altura, con hojas agrupadas 
de tres en tres, acorazonadas, vellosas y blanquecinas por debajo; flores pequeñas y 
blancas, y por fruto una vaina larga y encorvada, plana y estrecha, con semillas 
                                                           
1697
 P. Verdés Pijuan, “La fiscalidad sobre el azafrán: Una “cuestión de estado” en la Cataluña del siglo 
XV”, en Los tributos de la tierra. Fiscalidad y agricultura en España (siglo XII-XX), Editado por Rafael 
Vallejo Pousada,  Universidad de Valencia, Valencia, 2008, p. 216. 
1698
 Libro de los Oficios de Guadalupe, Avisaçión para hazer cueros colorados, fols. 190v-191v (Libro 
de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. 
Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de 
Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y 
Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007). 
1699
 BNE, ms. 9226: Para hazer letra verde, fol. 33; Liquor que parece color de oro, sin oro, fol. 33; 
Para hazer letras de relleno de oro y de plata, fol.  34; Amarillo, fol. 69; Bermellón, fol. 70; Tinta verde, fol. 
75; Color verde, fol. 113; Anaranjado, fol. 125. 
1700
 BNE, ms. 9226: Barniz para la madera, fol. 112; Hacer topacio, fol. 61. 
1701
 BPR, ms. II/1396(6): Coral y provado, fol.  3r.  
1702
 BNE, ms. 2019: Para dar color a la madera, como los escritorios de Flandes, harpas y vihuelas, 
fol.  45r; Para quitar manchas, fol.  60r.   
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amarillentas, duras y de olor desagradable.1703 Tiene su origen en la cuenca del 
Mediterráneo y en el Próximo Oriente. Es cultivada desde la antigüedad y sus semillas 
han sido utilizadas para la obtención de anticonceptivos, tintes y esteroides.1704 
Según Dioscórides, las babazas cocidas de las alholvas, ricas en mucílago, 
sirven para limpiar el cabello y eliminar la caspa e igual uso presenta el aceite de 
alholva mezclado con arrayán;1705 en el mundo romano se documenta su uso para la 
elaboración de perfumes.1706 E Ibn al-Jatib incluye las alholvas entre los ingredientes 
para hacer un ungüento que quite las canas, junto a la acacia, agallas, semillas de 
beleño, cilandro seco, espliego, láudano, jugo de cáscaras de nueces muy secas, jugo 
de amapolas, orín de hierro, cobre calcinado, alumbre negro y acije.1707 En una de las 
recetas castellanas estudiadas, la alholva se usa para la elaboración de un disolvente 
quitamanchas junto con hiel de buey, jabón blanco, lejía fuerte y agua.1708 
 
Alhucema. Espliego. Su nombre científico es Lavandula latifolia; el nombre del 
género Lavandula procede del verbo latino lavare, lavar, en alusión al uso que de sus 
flores se hacía en la antigua Roma, para perfumar las aguas de baño; el nombre 
específico, latifolia, significa hoja ancha y expresa que sus hojas son de mayor 
anchura que las de la lavanda.1709 Sus semillas se usan para sahumerio, y las flores y 
tallos secos tienen también usos domésticos por sus cualidades odoríficas, entre otras 
el de ahuyentar las polillas y ciertos insectos a causa del alcanfor que contienen. 
Además se emplea en herboristería, droguería, farmacia. La más destacada de sus 
aplicaciones es la obtención del aceite esencial que contienen sus flores y que se 
extrae por destilación.1710 El uso del espliego se remonta al Antiguo Egipto, puesto que 
con él y con hinojo se perfumaban el cuerpo los egipcios;1711 y en el siglo XV ya eran 
                                                           
1703
 DRAE; Alonso de Chirino, Menor dano de la medicina de Alonso de Chirino, Introducción y 
comentario de María Teresa Herrera, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1865, p. 245. 
1704
 M. Carrera Morales, J. M. Mateo Box, Prontuario de agricultura. Cultivos agrícolas, Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación y Mundi-Prensa Libros, S. A., Madrid, 2005, pp. 346-347. 
1705
 P. Dioscórides Anazarbeo, Pedacio Dioscórides Anazarbeo, a cerca[sic] de la materia medicinal y 
de los venenos mortíferos anotado por el doctor Laguna, Madrid, Imprenta de Alonso Baleas, Madrid, 
1733, p. 189. 
1706
 F. Lozano, Un Dios entre los hombres: La adoración a los emperadores romanos en Grecia, 
Corpus international des timbres amphoriques, fasc. 7. Colección Instrumenta, Editores José Remesal 
Rodríguez  y José María Blázquez, Universitat de Barcelona,  Barcelona, 1999 -p. 539. 
1707
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, p. 63.  
1708
 BNE, ms. 9226: Otra manera, p. 14. 
1709
 F. Muñoz, Plantas medicinales y aromáticas: Estudio, cultivo y procesado, Mundi-Prensa Libros, 
Madrid, 2002, p. 149. 
1710
 Atlas ilustrado de las hierbas y plantas aromáticas, medicinales y culinarias, Susaeta ediciones, 
Madrid, 2007, p. 108. 
1711
 El Libro Egipcio de los Muertos, Versión y notas de Albert Champdor, Edaf, Madrid, 1982,  p. 182. 
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conocidas las esencias de espliego, como las de otros frutos y plantas aromáticas, 
almendras amargas, canela, ginebra, rosa, salvia, lavanda, etc.1712 
En los fondos castellanos encontramos la alhucema o espliego en el adobo de 
guantes, en la elaboración de barnices y de diversas aguas de olor. En el manuscrito 
8565 de la Biblioteca Nacional de España encontramos el espliego en el perfumado de 
guantes;1713 en el manuscrito 9226 de la misma Biblioteca aparece el aceite de 
espliego en la fabricación de un barniz.1714 En el manuscrito 834 de la Biblioteca 
Palatina de Parma encontramos el espliego en la elaboración de aguas de olor.1715 En 
el manuscrito 1462 de la Biblioteca Nacional de España se usa también para la 
elaboración de agua de olor.1716 Y en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de 
España lo encontramos formando parte de diversas aguas y de ángeles.1717 
 
Almástiga. O almáciga, especie de goma o resina que sudan los lentiscos, 
siendo la más afamada la procedente de la isla de Quíos (Turquía);1718 pero se 
producía con abundancia en la Península, como se testimonia en Valencia,1719 y 
Cristóbal Colón describió su abundancia en el Nuevo Mundo.1720 Galeno y Dioscórides 
hablan de la almástiga afirmando que existen dos árboles que la producen, uno grande 
llamado abarqum y otro pequeño o darw, que sería propiamente el lentisco. Otros 
autores reconocen una variedad de lentisco, el de Quíos, como productora de la 
almástiga, mastique o resina de Quíos, citada por autores grecolatinos y usada 
tradicionalmente por la farmacopea, mientras que el lentisco común únicamente 
produce una gomorresina de inferior calidad.1721 La almástiga bebida es útil contra las 
expectoraciones de sangre y la tos antigua. Es estomacal y carminativa. Se mezcla 
también en los dentífricos y en los cosméticos del rostro. Confirma las pestañas 
                                                           
1712
 F. Muñoz Plantas medicinales y aromáticas: Estudio, cultivo y procesado, Mundi-Prensa Libros, 
Madrid, 2002, p. 24, 
1713
 BNE, ms. 8565. De todos los adobos de guantes, fols. 198v–206r. 
1714
 BNE, ms. 9226: Barniz para la madera, p. 112. 
1715
 BPP, ms. 834: Para hacer agua que huela mucho, fol. 18v. 
1716
 BNE, ms. 1462: Memoria de agua de juncia, s/f. 
1717
 BNE, ms. 2019: Agua mucho odorífera, fol. 152r;  Memoria para hazer agua de ángeles, fol. 205v; 
Agua muy olorifera, fol.  223r. 
1718
 Alonso de Chirino, Menor dano de la medicina de Alonso de Chirino, Introducción y comentario de 
María Teresa Herrera, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1865, p. 246. 
1719
 P. Texeira, El atlas del rey Planeta: La Descripción de España y de las costas y puertos de sus 
reinos de Pedro Texeira (1634), Felipe Pereda, Fernando Marías (eds.), Nerea, San Sebastián, p. 352. 
1720
 A. Rumeu de Armas, “Presencia temprana de Cristobal Colón en Portugal”, en Congreso de 
Historia del Descubrimiento (1492-1556): Actas, vol.1, Real Academia de la Historia, Madrid,1992, p. 112. 
1721
 J. María Carabaza, E. García Sánchez, J. E. Hernández Bermejo, A. Jiménez Ramírez, Árboles y 
Arbustos en Al-Andalus, CSIC, Madrid 2004, p. 225.  
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caducas. Masticada produce buen olor de boca y confirma las encías. Se falsifica 
mezclándola con incienso y con resina de piña.1722    
En las recetas castellanas se documenta el empleo de la almástiga siempre en 
relación con la perfumería, para la preparación de perfumes, pastillas y aguas de olor. 
En el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional de España se usa para la elaboración 
de pastillas, para agua de ángeles y en otras pastas odoríferas.1723 En el manuscrito 
2019 de la Biblioteca Nacional de España la hallamos citada como almáciga para agua 
de ángeles junto con un amplio abanico de aguas de olor más flores de diversos 
cítricos.1724 
 
 Almea o timiama. Se trata de la corteza del estoraque, una vez que se le ha 
extraído toda la grasa o resina (estoraque líquido) por medio de la cocción a fuego 
lento, y quemada desprende un grato olor.1725 Según Covarrubias es cierto género de 
goma. Dozy dice que se da este nombre también al nardo indio o espicanardo y al 
llantén.1726 Entre los judíos el timiama era un perfume reservado al culto divino.1727   
Se usó en el ámbito de la perfumería. En los fondos castellanos encontramos 
su uso para el perfumado de guantes, en la elaboración de pebetes, pastillas para 
perfumes y aguas de olor. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España 
la almea se cita en una receta de adobo de guantes, para pebetes, para elaborar 
pastillas para perfume.1728 En el manuscrito II/1393(6) encontramos la almea en el 
perfumado de guantes.1729 Por último, en el manuscrito 2019 se usa para elaborar un 
agua de olor, junto a un gran número de aguas de olor y materias vegetales.1730 
 
 Alquitira. Tragacanto, adragante o goma de Basora (Astragalus verus). Planta 
leguminosa que se da en Europa (Grecia), América y Asia Menor (Irán y Siria);1731 
destila una goma que se extrae de las heridas recientes del tallo, y durante épocas de 
                                                           
1722
 S. Segura Munguía, J. Torres Rip, Historia de las plantas en el Mundo Antiguo, CSIC, Universidad 
de Deusto, Bilbao, 2009, p. 226. 
1723
 BNE, ms. 6058: Memorias de las pastillas, fol. 102v; Para hazer agua de ángeles, fol. 153r; 
Recepta de las pastas que haze una sennora muy buenas, fol.  204v. 
1724
 BNE, ms. 2019: Cómo se ha de hazer el agua de ángeles y las aguas que ha de llevar, fol. 70v. 
1725
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, p. 272. 
1726
 Alonso de Chirino, Menor dano de la medicina de Alonso de Chirino, Introducción y comentario de 
María Teresa Herrera, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1865, p. 246. 
1727
 R. M.  Pachón, Diccionario Enciclopédico Mega Siglo XXI, Norma, 2004, Colombia, p. 875. 
1728
 BNE, ms. 8565: De todos los adobos de guantes, fols. 198v–206r; De cómo se hazen pebetes 
para perfumes, fols. 206v-209r; De las pastillas para perfumes, fols. 209r-213v. 
1729
 BNE, ms. 6058: Para adobar guantes, fol. 6v; Para adobar guantes a poca costa, fol. 10r. 
1730
 BNE, ms. 2019: El agua que mostró doña María de Çuñiga, fol. 226v. 
1731
 Alfabético temática Invicta, Editorial Norma, Colombia, 2001, p. 24; Giovanna C. Scicolone, 
Restauración de la pintura contemporánea: De las técnicas de intervención tradicionales a las nuevas 
metodología, Editorial Nerea, San Sebastián, 2002, p. 196. 
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sequía se forma de modo espontáneo en las grietas del tronco.1732 La mejor goma se 
logra haciendo incisiones en las raíces, formándose tiras prácticamente incoloras que 
se secan al poco tiempo.1733 Esta goma se usa en medicina para mantener en 
suspensión ciertas sustancias, en la preparación de ciertos medicamentos y en las 
pastillas. Ibn al Baytar, en su Tratado de los Simples, advierte que la goma adragante 
es exudada por varios arbustos del género astragalus; Diego de Guadix advierte en su 
Recopilación publicada en el siglo XVI que “en algunas partes de España llaman 
alquitira a cierta droga o goma que a más de ser algo medicinal suele servir de 
engrudo para pegar papeles y otras cosas delicadas”.1734 También se emplea por parte 
de la mujer para alisar y componer el cabello.1735 
 La goma tragacanto está compuesta por una mezcla de polisacáridos, 
concretamente por ácido tragacántico, componente insoluble en agua que otorga a la 
goma la capacidad de hincharse en medio acuoso; y el arabinogalactano que es un 
polímero soluble en agua que proporciona solubilidad al compuesto. La goma 
tragacanto es un hidrocoloide.1736 Es un óptimo agente espesante y estabiliza 
emulsiones y dispersiones.1737 Se aplica como aglutinante para la preparación de 
temple, acuarela y colores al pastel.1738 
 En los fondos castellanos encontramos testimoniado el uso de esta goma en la 
elaboración de cosméticos, pebetes, pastillas y cazoletas. En el manuscrito 1462 de la 
Biblioteca Nacional aparece en distintas recetas de elaboración de pastillas, junto a 
una amplia variedad de materias vegetales, y en la de pebetes y cazoletas.1739 En el 
manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real la encontramos para el adobo 
de guantes;1740 y para volver a su ser la plata o el oro con aceite o sebo y goma.1741 
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 TLCE. 
1733
 G. C. Scicolone, Restauración de la pintura contemporánea: De las técnicas de intervención 
tradicionales a las nuevas metodología, Editorial Nerea, San Sebastián, 2002, p. 196. 
1734
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998,  pp. 280. 
1735
  E. Rodríguez González, Diccionario Enciclopédico gallego-castellano, Tomo 3,  Editorial Galaxia, 
Vigo (Pontevedra, 2001, p. 132. 
1736
 Hidrocoloide: Sustancias naturales poliméricas solubles o dispersables en agua. En general se 
aplica a sustancias de composición polisacáridas, es decir gomas (N. Cubero, Albert Monferrer,  Jordi 
Villalta, Aditivos Alimentarios, Mundi-Prensa Libros, Madrid, 2002,  p. 115). 
1737
 N. Cubero, Albert Monferrer, Jordi Villalta, Aditivos Alimentarios, Mundi-Prensa Libros, Madrid, 
2002,  pp. 134-135. 
1738
 M.l Huertas Torrejón, Materiales, procedimientos y técnicas pictóricas, Tomo 1, Editorial Akal, 
Madrid, 2012, p. 212.  
1739
 BNE, ms. 1462: Receta para hacerse pastillas de violetas boscanas, s/f; Las pastillas que hace la 
Condesa de Pimenrostro, s/f; Memoria de las pastillas de mosqueta, s/f; El modo que se ha de tener para 
hacer pebetes, s/f; Memoria como se han de hacer las cazoletas finas, s/f. 
1740
 BPR, ms. II/1393(6): Para adobar guantes, fol. 6v; Para adobar guantes a poca costa, fol. 10r. 
1741
 BPR, ms. II/1393(6): De prata o oro encantado, fol.  10v. 
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Anime. Aimé o copal. Puede tratarse de una materia resinosa procedente de 
Arabia y de otra cuyo origen se sitúa en Etiopía. Se ignora cuál es el verdadero árbol 
que la produce; parece, sin embargo, que pertenecía a la familia de las burseráceas. 
Según Christian Gottfried, existen dos clases de resina de anime, la occidental y la 
oriental; la primera se presenta en trozos, sin forma determinada, recubiertos de un 
polvo blanquecino, quebradizo, formados interiormente por capas de color blanco 
amarillento parduzco, transparente, de brillo resinoso, débil, de olor aromático que 
recuerda al incienso, y cuando se mastican se reblandecen como el mastique. La 
resina anime oriental se presenta en forma de masas constituidas por trozos pequeños 
pegados, redondos o irregulares, de color amarillo rojizo, su fractura es irregular, y la 
superficie interior tiene brillo céreo y color desigual. Se desmenuza apretándola con 
los dedos. Se emplea para fumigaciones, en la fabricación de lacas, emplastos, 
barnices, etc. Su perfume oloroso y suave hace que sea idóneo su uso en el mundo 
del perfume y de la medicina.1742 Actualmente es sinónimo de copal y se le conoce 
bajo el nombre de resina aimé.1743 
En los fondos castellanos encontramos el anime o aimé en el mundo de la 
perfumería, exactamente figura entre los ingredientes que se necesitan para elaborar 
pasticas, pebetes, cazoletas y aguas de olor (ángeles y almizclada). En el manuscrito 
834 de la Biblioteca Palatina de Parma encontramos la resina anime en la elaboración 
de pasticas.1744 En el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional localizamos el anime 
para hacer pastillas y pebetes.1745 Y en el manuscrito 2019 del mismo fondo 
encontramos citada en repetidas ocasiones la citada resina para la fabricación de 
cazoletas, pebetes, aguas de ángeles y almizclada, siempre en combinación con 
numerosas materias vegetales y odoríferas que consiguen los citados compuestos.1746 
 
Añil. Materia colorante azul derivada de plantas leguminosas tintóreas 
pertenecientes al género las indigóferas o indigóteros, empleada en el ámbito de la 
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 A. Barrance, Árboles de Centroamérica: Un manual para extensionistas, Editado por Jesús 
Cordero y David H. Boshier, Forestry Institute Oxford, Catie, 2001, p. 593.  
1743
  E. González-Alonso Martínez, Tratado del dorado, plateado y su policromía: Tecnología, 
conservación y restauración, Universidad Politécnica de Valencia, Servicio de publicaciones, Valencia, 
1997, p. 159. 
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 BPP, ms. 834: Pasticas confortativas para perfumar, fol. 2v. 
1745
 BNE, ms. 6058: Para hazer pastillas y pebetes [Receta 20], fol. 134v. 
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tintorería.1747 Entre las plantas de las que se obtiene destaca la Indigofera tinctoria 
(índigo verdadero), fuente original de tinte índigo. Está naturalizada en Asia tropical y 
templada, y partes de África, y ha sido cultivado en todo el mundo desde hace muchos 
siglos. Se trata de un arbusto de una altura comprendida entre el metro y los dos 
metros. La planta puede ser anual, bienal o perenne, dependiendo del clima donde 
crezca. Al ser una legumbre, su secuencia mejora el suelo como lo hacen otras 
leguminosas fijadoras de nitrógeno atmosférico. Tiene hojas verdes claras pinnadas; y 
flores con manchitas rosas o violetas. 
La tintura se obtiene procesando las hojas. Se embeben en agua y se 
hacen fermentar para convertir el glicósido indicano naturalmente presente en la hoja 
en los colorantes azules indigotina e indigoferina. La indigotina es un compuesto muy 
estable que se funde a 391º con descomposición, se puede sublimar formando 
vapores de color rojo-púrpura, que, como consecuencia de su insolubilidad en agua y 
alcohol, únicamente puede usarse como colorante de cuba y que da lugar a colores 
muy sólidos frente al lavado y la luz. El precipitado de la solución de hojas 
fermentadas se mezcla con un álcali fuerte como lejía, prensando, secando, y 
haciéndolo polvo. El polvo se mezcla con varias otras sustancias para dar diferentes 
grados de azul y de púrpura. La disolución obtenida puede usarse para una gran 
variedad de fibras, incluida la lana.1748 Existe muy poca diferencia entre el azul 
obtenido con añil y el azul extraído del pastel.1749 
Plinio y Vitrubio ya conocían el pigmento importado como indicum. Fue usado 
tanto por los pintores egipcios como romanos en la antigüedad y entre los siglos XIV-
XIX se usó en la pintura europea como pigmento en los colores al temple, al óleo y a la 
acuarela.1750 En al-Andalus se especializaron en su uso los tintoreros judíos, al igual 
que en el resto de las materias tintóreas, ejerciendo el monopolio de dicho oficio a lo 
largo del Medievo.1751 En los fondos castellanos lo hallamos para la obtención del azul 
en el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier.1752 
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Barrillas. Con el nombre genérico de barrillas fueron conocidas diversas plantas 
de los géneros Salsona y Salicornia, que comprenden unas cuarenta especies y que 
fueron muy comunes en todo el litoral mediterráneo, en especial en humedales como 
el Delta del Ebro, la Albufera de Valencia o las marismas del bajo Guadalquivir. La 
ceniza obtenida tras la incineración de las plantas barrileras proporcionaba la sosa 
utilizada para la elaboración de vidrio y de jabón; tras la recogida durante los meses de 
verano, las plantas se introducían en hornos de arcilla semiexcavados en el terreno 
donde se obtenía la ceniza que, una vez seca y endurecida, era comercializada en 
forma de bolas o piedras más o menos gruesas que debían ser trituradas antes de su 
uso.1753 En las recetas castellanas se contempla el empleo de la sosa extraída de la 
ceniza de las barrillas en la elaboración de unos polvos para sacar color; se contiene 
en el manuscrito 834 de la Biblioteca de Parma, el carbonato sódico es el único 
ingrediente y se le llama “polvos de la mar”.1754 
 
Benjuí y Estoraque. Bajo el término ben se conoce, de una parte, a varias 
plantas y frutos usados en medicina, por ejemplo la centaura; y, de otra, es el nombre 
que se le da tanto al benjuí como al árbol de donde se extrae. El nombre del árbol del 
que se extrae es el styrax, palabra que procede del griego y significa resina. De este 
mismo nombre deriva estoraque, usado en castellano antiguo, el cual a veces se ha 
confundido con el benjuí aunque, propiamente dicho, es la gomorresina de color 
dulzón que se extrae del árbol Styrax officinalis. Se trata de benoilfenilcarbinol y 
contiene derivados del ácido benzoico, del ácido cinámico y mucha vainilla que es lo 
que le proporciona su olor característico.1755 Según Plinio, el estoraque es originario de 
Siria. Produce varias sustancias en función del procedimiento, así encontramos el licor 
o goma que destila la propia planta y aquel otro que se obtiene por cocción.1756 
Es un fijador y conservante en jabones y en cosmética.1757 Es caliente y 
molificante,1758 y no surge de modo natural sino que se exuda de cortes practicados en 
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la corteza. La gomorresina es comprimida hasta formar una masa sólida que no es 
estrictamente una esencia sino una resina. Su aplicación requiere calentarla 
previamente.1759 Es muy oloroso, suave al gusto y transparente, y en lo natural de 
color muy rojo. De esta goma se extraen perfumes,1760 pomadas, aguas dulces y bolas 
de jabón,1761 y desde el siglo XVI sirve para preparar barnices al óleo y disolventes. 
Balsámico y fijador de esencia. Ha sido usado durante miles de años como uno de los 
ingredientes del incienso.1762 
Los griegos y romanos conocían el benjuí, si bien la nombraban con diferentes 
nombres, los primeros la conocían como silphion, mientras que los segundos lo hacían 
por el nombre de laserpitium.1763 Plinio dice que los árabes traían de Siria el styrax, 
“que ellos queman en sus hogares para eliminar con su olor acre el hastío que les 
produce sus propios perfumes”. Dioscórides, por su parte, manifiesta que el estoraque 
es un árbol similar al membrillo.1764 De los varios nombres con que se conoce al benjuí 
en las recetas, destaca la goma benzoína, aceite de ben, benzoína, goma benjamín, 
además de benjuí. 
En los fondos castellanos encontramos usado el benjuí para el adobo de 
guantes, perfumería (aguas de olor, pebetes, pastillas perfumadas, cazoletas, pomas y 
polvillos de olor), perfume de ropas y jabón. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca 
Nacional encontramos al benjuí en el adobo de guantes junto a varias aguas de olor, 
perfume de pastillas, algalia y almizcle; y en la confección de pebetes, de pastillas de 
perfume y de cazuelas o pomos de olores.1765 En el manuscrito 1462 de la citada 
Biblioteca lo hallamos junto a rosas de mosqueta para hacer cuentas, para hacer 
cazoletas y polvillos de flores.1766 En el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional se 
testimonia su empleo para hacer pasticas, cazoletas, pastillas de olor, agua 
almizclada, pebetes y perfume de ropa blanca.1767  
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El estoraque, por su parte, lo encontramos en las recetas estudiadas en los 
mismos usos que el benjuí, elaboración de perfumes (concretamente, polvos de 
Chipre y Alejandría), pebetes, cazoletas, cuentas de olor, aguas, pastillas, pomas, 
jabón de tocador, almohadas de olor, y para el adobo de guantes. En el manuscrito 
8565 de la Biblioteca Nacional de España encontramos el estoraque en los polvos de 
Chipre y de Alejandría con almizcle, canela, clavos y lirios; para almohadillas 
perfumadas, pebetes, pastillas perfumadas, cazuelas y pomas, además de para el 
perfume de guantes.1768 En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma el 
estoraque se usa para pebetes, cazoletas, pastillas, aguas y polvillos de olor, pomas y 
demás preparados de perfumería.1769   
  
Brasil. Especie de árbol de madera muy pesada y de color encendido como 
una brasa el cual, reducido a fragmentos y después de cocido en agua, sirve para teñir 
de tonos rojizos las lanas, paños y otras cosas. Color que resulta de la tintura dada 
con el cocimiento de los pedazos de esa madera.1770 Se trata de la madera del 
Coesalpinia sappan. Los comerciantes árabes lo vendían con el nombre de bakam. Su 
color le hacía compararse con las brasas de carbón, de ahí su nombre, lignum brasile. 
En la India, el distrito de Calcuta y la costa de Malabar fueron regiones productoras de 
brasil, pero el lugar más importante de producción, tanto por la cantidad como por la 
calidad, era Ceilán.1771 La tinta roja se obtiene con virutas de palo de brasil puestas en 
infusión en vinagre u orina, mezclado a continuación con goma arábiga. El palo de 
brasil no procede de ese país sudamericano, sino que, al contrario, éste fue llamado 
así por la abundancia de árboles de este género.1772  
Un testimonio que avala el conocimiento de esta materia antes del 
descubrimiento de América es su inclusión en el Opúsculo de Trótula, De morbis 
mulierum, concretamente lo usaban las mujeres sarracenas para dar color a sus 
mejillas y en esa misma obra lo encontramos en un remedio contra la caída del 
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cabello.1773 Su nombre se conoce en francés desde el año 1175, concretamente lo 
recoge Chrétien de Troyes en su obra Euvres poétiques.1774 El palo de brasil se usó a 
lo largo del Medievo como colorante de hilos (de lana y seda) y en la elaboración de 
tapices.1775 Algunos historiadores defienden que esta materia colorante fue la principal 
fuente de laca a lo largo de la Edad Media.1776 Entre las materias que los europeos 
encontraron en el Nuevo Mundo destaca este colorante, por lo que su importación 
desde América se produjo desde los primeros momentos; en 1514 se testimonia el 
envío desde La Española de once toneladas de brasil.1777 
Las recetas castellanas mencionan el palo de brasil, o simplemente brasil, al 
referirse a la elaboración de tintas de escritura negras, rojas y rosetas, así como para 
teñir plumas y pintar madera. El manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España 
recoge el brasil entre los ingredientes con que se elabora la tinta negra, junto a lejía y 
alumbre; para hacer tinta roseta, en una receta junto con vino blanco, alumbre, cal 
virgen, jibia o grana en granos y goma arábiga; y para teñir plumas, junto con vinagre 
fuerte y alumbre.1778 En el manuscrito L-12 de la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia encontramos el uso del brasil para pintar madera de color caoba, en unión a 
materias como raíz de palomina, aceite, agua de zumaque, cal viva y lejía.1779 
 
Clavos de girofe, giroflé o girofre. Se sabe que el girofle era, en realidad, la 
yema de los frutos de la Eugenia caryophyllata. Se vendían tras ser sometidos a una 
operación previa de limpieza consistente en separar la cabeza del pedúnculo; éstos no 
se tiraban sino que tenían todavía un cierto valor, puesto que contenían, aunque en un 
grado menor, el mismo aceite que el propio clavo. Se vendían con el nombre de fusti o 
fistuchi di gherofani, y su valor solía ser un tercio del alcanzado por el clavo. También 
se ponían en venta las cabezas con el nombre de cappelleti. Como las hojas del 
clavero destilaban aroma, constituían también artículo de comercio.1780 Se trata de una 
materia originaria de las islas Molucas; de ella dice Cristóbal Acosta (siglo XVI) que 
habita en los riscos, semejante en las hojas y corteza al laurel, en la sumiedad de cada 
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rama se hace un vasillo del cual sale una flor como de azahar y de medio de ella el 
clavo, primeramente rojo y luego negro.1781 
En la Edad Media, el clavo era empleado corrientemente como ingrediente en 
ciertos remedios, condimento en la cocina y preparación de bebidas aromáticas; y su 
agradable olor hizo que se aplicase en distintos campos de la perfumería. Era utilizado 
ya en tiempos merovingios y, más tarde, los contactos comerciales establecidos a 
partir de las Cruzadas debieron acentuar su uso. Se trataba de una de las especias 
más caras, dos o tres veces más que la pimienta, porque provenía de un lugar más 
lejano, las islas Molucas.1782 En esta época los miembros de la nobleza, para aminorar 
los malos olores, gustaban usar de las llamadas manzanas de ámbar que contenían 
clavos, y se empleaba el aceite, obtenido por destilación, que conservaba muchas de 
las propiedades de la planta, entre ellas germicidas, carminativas y antisépticas.1783    
En los fondos castellanos encontramos el giroflé aplicado en la elaboración de 
cosméticos, pomada para rostro y cara; perfumes, aguas de olor, almohadillas; y en el 
adobo de guantes. El manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España recoge los 
clavos de girofe para elaborar agua almizclada, almohadillas de olor con rosas y 
perfume para guantes;1784 el 834 de la Biblioteca Palatina de Parma incluye los clavos 
de girofe para la elaboración de una pomada para rostro y cara, junto con unto de 
puerco, agua rosada, manzana dulce, cera blanca y aceites de cuescos de duraznos, 
de pepitas, de adormideras y de almendras dulces y amargas; y para la confección de 
aguas de olor, con rosas, azahar y otras materias.1785 
 
 Comino rústico o laserpicio. (Laserpitium siler L.). Según el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua, en su edición de 1780, el laserpicio es una planta 
originaria de Oriente Medio, que echa un tallo similar al de la férula; sus hojas se 
asemejan a las del apio, su simiente es ancha y de la raíz y del tallo se destila un licor 
que llaman paser. En su actual edición lo define como planta herbácea, vivaz, de la 
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familia de la umbelíferas, con tallo rollizo, estriado, poco ramos, de seis a ocho 
centímetros de altura, hojas partidas lanceolados, con flores blancas, semillas 
pareadas, ovoideas, algo vellosas, y raíz gruesa y fibrosa. 
 Los recetarios castellanos mencionan al comino rústico en la elaboración de 
cosméticos para el cuidado de la cabeza, jabones, ungüentos y lejías. En el 
manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma se constata su empleo en la 
fabricación de jabones y ungüentos para la cabeza,1786  mientras que en el manuscrito 
2019 de la Biblioteca Nacional sirve para la elaboración de lejías.1787 
 
Espicanardo o espicarde.  Bajo este nombre el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua recoge un tipo de hierba de la familia de las valerianáceas, que se cría 
en la India y tiene la raíz perenne y aromática, tallo sencillo y velloso, hojas 
pubescentes, las radicales muy largas y las del tallo sentadas, flores purpúreas en 
hacecillos opuestos, y fruto en caja. Así como una planta también de la India, de la 
familia de las gramíneas, con tallos en caña delgada, de cuatro a seis decímetros de 
altura, hojas envainadoras, lineales y puntiagudas, flores en espigas terminales y 
rizoma acompañado de numerosas raicillas fibrosas, de olor agradable, cuyo extracto 
da un perfume muy usado por los antiguos.1788 Aplicada tradicionalmente en el mundo 
de la medicina y de la perfumería,1789  el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de 
España la incluye entre los ingredientes que forman parte de un agua de olor junto a 
rosas, azahar, mosqueta, brotes de cidra y de arrayán, canela, clavos y almizcle.1790 
 
 Espino. Es el nombre común que reciben varias especies de plantas entre las 
que se encuentran la Acacia farnesiana o espinillo blanco, Crataegus monogyna y 
Crataegus oxyacantha, conocidas ambas como espino blanco o albar, Rhamnus 
lycioides y Rhamnus oleoides, ambos conocidos como espino negro, y Berberis 
vulgaris y Lycium barbarum, conocidas junto con la Rhamnus oleoides como espino 
cambrón. El espino blanco, majuelo o Crataegus monogyna, es un árbol de la familia 
de las rosáceas, de cuatro a seis metros de altura, con ramas espinosas, hojas 
lampiñas y aserradas, flores blancas, olorosas y en corimbo, y fruto ovoide, revestido 
de piel tierna y rojiza que encierra una pulpa dulce y dos huesecillos casi esféricos. Su 
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madera es dura, y la corteza se emplea en tintorería y como curtiente. El espino 
cerval, Rhamnus catharticus, es un arbusto de la familia de las Ramnáceas, con 
espinas terminales en las ramas, hojas elípticas y festoneadas, flores pequeñas de 
color amarillo verdoso, y que tiene por frutos drupas negras cuya semilla se emplea 
como purgante.1791 Las bayas verdes sin madurar del espino cerval dan un color 
amarillo con creta como base, mientras que el zumo de las del espino negro mezclado 
con goma arábiga da lugar al verde vejiga o verde sabia.1792 Su uso para teñir la piel 
en verde aparece documentado en el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de 
Montpellier y en otros recetarios europeos.1793  En los fondos castellanos encontramos 
citada la flor del espino, como componente del agua de ángeles, en los manuscritos 
1462 y 2019 de la Biblioteca Nacional.1794 
 
Fustete. Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, se trata de un 
arbusto de la familia de las Anacardiáceas, ramoso, copudo, de hojas alternas, 
pecioladas, enteras, elípticas y agudas en la base; flores verdosas en panojas 
pendientes, con pedúnculos muy vellosos después de la floración, y semillas redondas 
y duras. Se cultiva por el olor aromático de las hojas y lo curioso de las flores. El 
cocimiento de la madera y de la corteza sirve para teñir de amarillo las pieles, mientras 
sus hojas y ramas se usan para curtir los cueros.1795 
El color se fija muy bien. Los principios colorantes, morina y maclurina, que 
provienen de la madera sirven para teñir lana, seda, cuero y nylon. La parte del tronco 
que tiene nudos es donde se encuentra la mayor concentración de tintura. Contiene 
dos colorantes, uno naranja que no es soluble en agua, y otro de coloración 
amarillenta que es, por el contrario, altamente soluble; de su corteza se extrae tanino 
en elevadas proporciones.1796 Es citado por autores andalusíes como un tinte lícito 
para teñir la seda, además de rubia, grana y gualda.1797  
                                                           
1791
 DRAE. 
1792
 A. Villarquide Jevenoi, La pintura sobre tela: Historiografía, técnicas y materiales, Volumen 1, Ed. 
Nerea, San Sebastián, 2004, pp. 182-184. 
1793
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H-490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 12; ”A fare color verde 
in pelle”, “A fare uno altro color verde in pelle verde”,”A fare pelle verde” (Gioaventura Rosetti, Plictho 
dell’arte dei tintori, ed. facsímil deSidney M. Edelstein y Hector C. Borghetty, The Plictho of Gioanventura 
Rosetti. Instructions of the art of the dyer, Cambridge Mass., MIT, 1969). 
1794
 BNE, ms. 1462: Memoria para hacer agua de ángeles, s/f.; BNE, ms. 2019: Para hazer agua de 
ángeles, fol.  153r. 
1795
 DRAE. 
1796
 A. Turco, Coloritura verniciatura e laccatura del legno, Hoepli, Milano, 1996, p. 128. 
1797
 S. Saladrigas Cheng, “Los tejidos en Al- andalus: siglos IX-XVI. Aproximación técnica”, en España 
y Portugal en Las Rutas de la Seda: Diez Siglos de Producción y comercio entre Oriente y Occidente, 
Universitat de Barcelona, Barcelona, 1996,  p. 124. 
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En los fondos castellanos encontramos su aplicación en el perfume y el teñido 
de guantes, y en el teñido de la piel. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional 
se cita como ingrediente de la mezcla con la que se imita el perfume que sirve para 
adobar guantes, junto con alumbre y lejía;1798 en el 2019 de la misma Biblioteca 
aparece su uso para teñir los guantes de amarillo;1799 y en el Libro de los Oficios del 
monasterio de Guadalupe, para teñir cueros de alumbre de color leonado.1800 
 
Goma arábiga. Es el producto de la exudación provocada por grandes 
incisiones en el tronco de las acacias (familia de las leguminosas);1801 es amarillenta, 
de factura vítrea casi transparente.1802 Su componente principal es la arabinosa, una 
sustancia soluble que se halla en metales alcalinos terrosos, sustancias tánicas 
colorantes y en algunas azucaradas. Es soluble en agua, incluso fría, y es un 
excelente coloide protectivo, estabilizador de emulsiones o dispersiones y agente 
espesante. Se usa en el campo artístico como aglutinante para temples y 
acuarelas.1803  En esta última técnica pictórica se mezclaban los pigmentos molidos 
con goma arábiga o de tragacanto, junto con un disolvente que solía ser agua.1804  
En los fondos castellanos encontramos la goma arábiga1805 en el mundo de los 
pigmentos, para la preparación de colores azul y roseta; en la elaboración de tintas 
negras metalogálicas, de sisa o mordiente y para hacer letras que parezcan de plata. 
En el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier 
encontramos la goma arábiga en la elaboración del azul ultramarino junto al lapislázuli, 
agua, incienso blanco, lejía fuerte de palmito y miel.1806 En el manuscrito 9226 de la 
Biblioteca Nacional de España se cita para la elaboración de tinta negra metalogálica, 
                                                           
1798
 BNE, ms. 8565: De cómo se darán gentil color a las vueltas de los guantes, fols. 206 r-v.  
1799
 BNE, ms. 2019: Para dar color amarillo a los guantes, fol. 125r; Recepta para hazer azeyte de 
hazahar que el envés de los guantes haga amarillo, fol. 179r; Para dar color a los guantes, fol. 179r. 
1800
 Libro de los oficios de Guadalupe, [T]eñir cueros de alunbre leonados por [roto] a [roto], fols. 238r-
v (Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado 
por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección 
General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y 
Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 386). 
1801
 Mauro Matteini y Arcangelo Moles, La Química en la Restauración: los materiales del Arte 
Pictórico, Editorial Nerea, San Sebastián, 2008, p. 126. 
1802
 DA, 1734. 
1803
 G. C. Scicolone, Restauración de la pintura contemporánea: de las técnicas de intervención 
tradicionales a las nuevas metodología, Editorial Nerea, San Sebastián, 2002, p. 198. 
1804
 S. Martín Rey, Introducción a la conservación y restauración de pinturas: pintura sobre lienzo, 
Editorial Universidad politécnica de Valencia, Valencia,  2005,  p. 68. 
1805
 En los fondos castellanos, en muchas de las recetas localizadas simplemente recoge goma, nos 
suponemos que por la temática que tratan puede que se trate de esta modalidad de resina. En ocasiones 
puntuales encontramos goma de enebro y de alginerez o algitán. 
1806
 BFMM, ms. H-490: Azul para iluminar, fols. 231v-232r. 
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vino o agua, agallas, cáscaras de granada y vitriolo;1807 también se cita para elaborar 
tinta negra en el Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe junto al agua, 
agallas, alumbre y caparrosa;1808 y en el manuscrito 9028, junto con vino blanco, 
agallas, caparrosa, amapolas e hiel de carnero.1809 En el manuscrito 9226 de la 
Biblioteca Nacional se utiliza para hacer sisa junto con goma amoniaca, vinagre y 
oro;1810 para tinta roseta con palo de brasil, vino blanco, alumbre y cal viva, jibia molida 
o grana en grano;1811 y en el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real 
para hacer letras que parezcan de plata junto con estaño.1812 
 
Goma amoniaca. La palabra amoniaca es de origen griego, de donde la tomó el 
latín ammoniacum. Se trata de un licor o goma que destila la planta llamada por los 
griegos agafilli; hay dos especies, una aromática y muy olorosa, parecida al incienso, y 
otra resinosa y grasa, que no se desmorona en granos tan fácilmente, y su olor es 
grave. El nombre verdadero de esta goma es ammonico, pero el uso vulgar ha 
prevalecido y suele aparecer denominada como armoniaco. 1813 Covarrubias dice que 
aguajaque es goma armónica.1814 Esta goma se elabora en Occidente por la férula 
communis,1815 y es usada para la elaboración de colirios secos junto con la tutía. 
En los fondos castellanos se documenta su empleo para hacer tinta blanca, 
sisa y jabón de Chipre. En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España 
encontramos a la goma amoniaca en la elaboración de tinta blanca, junto con cáscaras 
de huevo, agua clara y vinagre; para sisa junto vinagre y oro;1816 y en el manuscrito 
II/1393(6) en la elaboración del jabón de Chipre.1817 
 
                                                           
1807
 BNE, ms. 9226: Recepta para tinta negra para papel y para pergamino, fol. 35; Para hacer tinta 
negra buena,  fol. 41; Tinta negra, fol. 106; Para hacer tinta para escribir en toda perfección buena, fols. 
161-162.   
1808
 Libro de los Oficios de Guadalupe, Recebta para hazer tinta sin fuego para el papel o pergamino 
delgado, fols. 202r-v (Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, 
dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de 
Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, 
Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 352). 
1809
 BNE, ms. 9028: Receta para tinta, fol. 1. 
1810
 BNE, ms. 9226: Para pegar el oro en panes, fol. 38. 
1811
 BNE, ms. 9226: Roseta, fol. 70. 
1812
 BPR, ms II/1393(6): Para hacer letras que parezcan de plata, fol. 2v. 
1813
 DA, 1734. 
1814
 TLCE. 
1815
 F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, Ediciones Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1998, pp. 70 y 126-127,  
1816
 BNE, ms. 9226: Tinta tan blanca que aunque se escriva con ella en papel blanco se ve bien, fol. 
21; Para pegar el oro en panes, fol. 38. 
1817
 BPR, ms II/1393(6): Jabón de Chipre, fol. 11r. 
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 Granada. Fruto del granado, redondo, con corteza delgada de color entre 
amarillo y rojo en cuyo interior se contienen numerosos granos rojos y jugosos;1818  
contiene un alto porcentaje de tanino y ha sido usada, frecuentemente, en la 
elaboración de tintas metaloácidas. La cáscara es un tanino vegetal. Es conocida bajo 
los nombres de balaustria, balaustra, balaustio, malagranata y melagrama.1819 La 
cáscara de granada es uno de los ingredientes constitutivos de una receta sarracena 
para teñir el cabello de negro1820 y además es un importante aliado en el mundo de la 
medicina, al ser usado para combatir múltiples patologías. 
 En las recetas castellanas encontramos la granada formando parte de las 
recetas relativas a confección de tinta negra metalogálica, para curtir ciertas pieles, y 
para fortalecer los dientes. En el Archivo Histórico Provincial de Córdoba, sección de 
protocolos notariales de la propia capital, se conserva una receta en la que aparece el 
uso de la cáscara de granada para la elaboración de tinta negra junto con agua,  
agallas, alumbre y goma;1821 dos recetas más con la misma finalidad aparecen en el 
9226 de la Biblioteca Nacional.1822  
En el Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe encontramos el uso del 
ácido de la granada para curtir, pudiéndose usar como sustitutivo del zumo de limón o 
de la naranja;1823 y en el manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional, en una receta para 
fortalecer los dientes, aparecen las cortezas de granada junto con zumaque, mirra, 
brotes de romero y vino.1824 
 
Gualda. Sustancia obtenida de la planta Reseda luteola, que produce un tinte 
amarillo brillante, usado por el hombre desde tiempo inmemorial. El pigmento 
colorante, la luteolina, se extrae por cocimiento de sus tallos y hojas. La gualda tiñe de 
amarillo y mezclada con azul ofrece colorante verde, de forma que ha sido uno de los 
                                                           
1818
 DRAE. 
1819
 J. M. Carabaza, E. García Sánchez, J. E. Hernández Bermejo, A.  Jiménez Ramírez, Árboles y 
Arbustos en Al-Andalus, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid 2004, pp. 277-286; Ibn 
Wafid, Kitab Al-Adwiya Al Mufrada (Libro de los medicamentos simples), Volumen I, Edición, traducción, 
notas y glosario de  Luisa Fernanda Aguirre de Cárcer, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Salamanca, 1995, pp. 244-245. 
1820
 M. Arriaga, Desde Andalucía: mujeres del Mediterráneo, Arcibel, Sevilla, 2006, p. 77. 
1821
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España Medieval, 28, 2005, p. 32. 
1822
 BNE, ms. 9226: Para hacer tinta negra buena, fol. 41; Tinta negra, fol. 71. 
1823
 El Libro de los Oficios de Guadalupe, Avisaçión para çurrar cueros para çintas a los frayles, fols. 
187r-188v (Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y 
coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, 
Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería 
de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 293). 
1824
 BNE, ms. 6058: Memoria para fortalecer los dientes, fol. 164r; Remedio para fortalecer los dientes, 
fol. 164r. 
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tintes más usados tradicionalmente en la tintorería de paños y tejidos.1825 Este uso de 
la gualda mezclada con azul para obtener el verde lo encontramos en Vitrubio, quien 
afirma que de la gualda se obtiene un verde llamado verde tintado mezclando con 
azul.1826 En los fondos castellanos encontramos la gualda para teñir los paños de 
verde, como recoge la receta 142 del manual de Joanot Valero,1827 y para teñir las 
canas de rubio, tal y como se recoge en el manuscrito 1462 de la Biblioteca Nacional 
de España y lo hace junto a dos lejías, una de jabón y otra de ceniza de sarmiento, 
alheña, orozuz, alarguez y raíces de centeno.1828 
 
Incienso. Se trata de una gomorresina en forma de lágrimas, de color amarillo 
blanquecino o rojizo, factura lustrosa, sabor acre y olor aromático al arder. Procede de 
la especie Boswellia de la familia de las Burseraceae, que están adaptadas a los 
ambientes muy áridos.1829 Existe incienso macho y hembra; el primero es el que de 
forma natural suda el árbol, siendo más puro y de mejor calidad que el incienso 
hembra, que es aquel que destila por incisión.1830  
Durante la Edad Media el incienso, a diferencia de lo que ocurriera en tiempos 
anteriores, no fue usado exclusivamente para ceremonias litúrgicas, sino también en 
perfumería, en la elaboración de la tinta e igualmente en medicina y veterinaria, como 
remedio contra la otitis, mastitis y tuberculosis.1831 Su uso en medicina obedece a sus 
propiedades antibacterianas y, sobre todo, a ser quemado en ceremonias religiosas 
como ofrenda a los dioses; su refinado aroma eliminaba el olor a putrefacción durante 
los velatorios y banquetes funerarios, otorgándose un cierto valor religioso a la mezcla 
del humo del incienso quemado con el producido por las cenizas del sujeto incinerado 
en su ascenso hacia el cielo.1832 También se usó en la elaboración de barnices con el 
objetivo de proporcionar agradable olor.1833  
                                                           
1825
 P. Iradiel, Evolución de la industria textil castellana en los siglos XIII-XVI. Factores de desarrollo, 
organización y costes de la producción manufacturera en Cuenca, Ediciones Universidad de Salamanca, 
Salamanca, 1974, p. 180. 
1826
 M. Vitrubio Polión, Los diez libros de la arquitectura, Editorial Universidad de Antioquia, Antioquia 
(Colombia), 2010, p. 82. 
1827
 Receta [142], ”Para enverdecer verde claro”, fol. 62v (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la 
Llave, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudio Medievales, Barcelona, 
2011, p. 239). 
1828
 BNE, ms. 1462: Memoria de teñir canas rubias, s/f. 
1829
 Robert S. Mc Daniel, Jabones esenciales, Editorial Paidotribo, Barcelona, 2002, p. 77. 
1830
 DRAE. 
1831
 A. García Cuadrado, Las Cantigas. El códice de Florencia, Murcia: Secretariado de Publicaciones, 
Universidad de Murcia, 1993, p. 399. 
1832
  A. Mederos y R.  J. Harrison, “Placer de dioses. Incensarios en soportes con ruedas del bronce 
final de la Península Ibérica”, en Homenaje Al Profesor Manuel Fernández-Miranda, Volumen 1, Editado 
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En los fondos castellanos se constata el uso del incienso para la elaboración de 
azul para iluminar y para agua del rostro. En el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la 
Facultad de Medicina de Montpellier aparece en la elaboración del azul para iluminar, 
junto con lapislázuli, agua, goma arábiga, piel de oveja, lejía de palmito fuerte y 
miel;1834 y en el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma en un agua para el 
rostro junto con otras materias vegetales.1835 
 
Lirio. Planta silvestre y doméstica, de cuyas flores se obtiene un grato aroma 
que a veces se usa en el mundo de la perfumería; sus raíces nudosas y macizas son 
útiles para muchas enfermedades y el aceite de lirio tiene efectos suavizantes. De ella 
se obtiene un colorante de color cárdeno.1836 
En los fondos castellanos encontramos el lirio en la elaboración de productos 
de perfumería como las aguas de olor, polvillos de Alejandría, almohadillas de rosas; 
cosméticos, ungüentos y aguas para rostro y adobo de guantes, pero también para el 
teñido de azul. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España 
encontramos el lirio en la elaboración de agua de olor, junto a flor de mosqueta y 
azahar; para hacer polvillos de Alejandría junto con almizcle, canela y clavos; en las 
almohadillas de rosas; y perfume para guantes.1837 Por otra parte, el Libro de los 
Oficios del monasterio de Guadalupe manifiesta su uso como ingrediente para teñir de 
azul junto con alumbre y agua clara.1838 
 
Mirra. Gomorresina de color amarillo o dorado, que tira a bermejo, y se extrae 
por incisión del tallo de la Commiphora abyssinica, árbol de Arabia, común en Medio 
Oriente y Somalia. Muy valorada en la antigüedad, se usaba en la elaboración de 
                                                                                                                                                                          
por María de los Ángeles Querol y Teresa Chapa, Servicio de Publicaciones de la Universidad 
Complutense de Madrid, Madrid, 1996, p. 240. 
1833
 A. Villarquide Jevenois, La pintura sobre tela: historiografía, técnicas y materiales, Volumen 1, Ed. 
Nerea, San Sebastián, 2004, p. 270. 
1834
 BFMM, ms. H-490: Azul para iluminar, fols. 231v-232r (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario 
técnico castellano del siglo XV: el manuscrito H490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, En la 
España Medieval, 28, 2005, p. 46). 
1835
 BNE, ms. 834: Agua  para lavar el rostro, fols.  28r-v. 
1836
 DRAE. 
1837
 BNE, ms. 8565: De aguas de olores mezclados, fols. 190v-191r; De los polvillos almiscados, que 
se dizen de Chipre y de Alejandría, fols. 193r-195r; De cómo se ará una almoadilla de rosas que tenga el 
más excelente y suave olor de todos los olores, fols. 195r-198v; De todos los adobos de guantes, fols. 
198v–206r. 
1838
 Libro de los Oficios de Guadalupe, Avisaçión para teñir pieles azules que sean cortidas de 
alunbre, fols. 237r-238r (Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, 
dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de 
Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, 
Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 369). 
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perfumes, ungüentos, medicinas y para diluir tintas.1839 En la Edad Media la mirra era 
considerada una de las especias más apreciadas, y se agregaba incluso al vino. La 
mirra puede quemarse como incienso de protección y purificación. Su humo se usa 
para consagrar, purificar y bendecir amuletos, anillos, talismanes y útiles rituales. Es 
uno de los ingredientes habituales para sahumar.1840 Respecto al significado que se le 
dio en época medieval, destacan los testimonios de Beda el Venerable y san Bernardo 
de Claraval, pues ambos opinan que esta gomorresina se la entregaron los Magos de 
Oriente a la Virgen para desparasitar al niño, mientras que el oro perseguía aliviar a la 
Virgen María de la pobreza y el incienso era para eliminar el mal olor del establo.1841 
En los fondos castellanos encontramos la mirra en la elaboración de pebetes y 
de tintas negras metalogálicas. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de 
España aparece la mirra formando parte de los ingredientes utilizados para la 
elaboración de pebetes, junto con benjuí, estoraque, lináloe y carbón de sauce;1842 
mientras que en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España se 
documenta su empleo en la fabricación de tintas negras junto a las agallas, vitriolo 
romano, goma arábiga, azúcar piedra y vino blanco.1843 
 
Mosqueta. Según Sebastián de Covarrubias, se trata de una especie de zarza 
cultivada cuyas flores dan suavísimo olor, de musco, y por ello se llama mosqueta, y 
con ella fueron elaboradas muchas aguas de olor.1844 Según el Diccionario de 
Autoridades es aquella rosa pequeña y blanca, procedente de una especie de zarza, 
que se llama así por su olor almizclado.1845 También podía tratarse de una variedad de 
rosa.1846  
Respecto a su uso, la mirra aparece en las aguas de olor o perfumadas junto 
con otras sustancias aromáticas, previamente machacadas, maceradas al sol o 
destiladas con alquitaras o alambique y demás instrumentos.1847 En los recetarios 
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 M. Caland, El uso mágico y espiritual de inciensos y sahumerios: aromas para curar, soñar, amar, 
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 P. Grau-Dieckmann, “Los Perfumes en el Cristianismo”, en Mirabilia: Revista Eletrônica de História 
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 BNE, ms. 8565: De cómo se hazen pebetes para perfumes, fols. 206v-209r.  
1843
 BNE, ms. 9226: Tinta negra, fol. 106. 
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 DA, 1734. 
1846
 El jardín de Melibea [catálogo de la exposición]: Monasterio de San Juan, Burgos, 18 de abril 20 
de junio de 2000, Edita Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos 
V,  Madrid, 2000, p. 270. 
1847
 L. Oliván Santaliestra y R.  Pillo, “Recetario en busca de dueño: perfumería, medicina y confiterí a en 
la casa del VII Duque de Montalto (1635-1666)”, Cuadernos de Historia Moderna, 2012, 37, p. 111. 
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castellanos la encontramos en perfumería, concretamente, en la elaboración de aguas 
de olor, almizcladas, de trébol, de ángeles, de flores, de juncia, para las cuentas de 
olor, pastillas y cazoletas; y para la higiene y conservación de los dientes, en pebetes 
para los dientes. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España se cita la 
mosqueta entre los ingredientes que componen un agua de olor, junto a flores de 
azahar, de jazmín y lirio blanco, almizcle, ámbar y algalia;1848 en el manuscrito 834 de 
la Biblioteca Palatina de Parma, en la elaboración de pebetes para los dientes, aguas 
almizcladas y agua de trébol.1849 Y en el manuscrito 1462 de la Biblioteca Nacional en 
muy diversos compuestos de perfumería, agua de ángeles, de flores, de rosas, de 
juncia, pastillas y cazoletas.1850 
 
Onoquiles. También conocido por los nombres de orcaneta, pie de palomas, 
palomilla de tintes, palomilla o pie de palomilla. Planta herbácea anual, de la familia de 
las Borragináceas, de nombre científico Anchusa tinctoria, muy común en España 
donde se ha cultivado por sus aplicaciones en el campo de la tintorería.1851 De ella se 
extrae una tinta roja, al contener la corteza de su raíz dos principios colorantes, el 
ácido ancúsico y la alcania.1852 
San Isidoro de Sevilla comenta en sus Etimologías que la raíz de orcaneta 
majada mancha los dedos, pues es de color sanguíneo, por lo que también es usada 
por los pintores para lograr el color púrpura. La Umda cita tres especies, una de ellas 
con propiedades tintóreas; en al-Andalus se empleaba como sucedáneo o sustituto de 
tintes o colorantes de mayor precio. En el ámbito de la gastronomía se sustituía por el 
azafrán. La orcaneta era el principal adulterante del auténtico tinte púrpura de los 
crustáceos, también se empleaba en el mundo de la cosmética y como tinte que 
otorgaba a la seda un bello color púrpura-violeta. La sustancia colorante de la raíz de 
la orcaneta y de la cúrcuma es poco sólida, realidad completamente distinta a la que 
presenta la raíz del nogal, sólida, que se fija en la lana sin necesidad de mordiente 
proporcionando a esta fibra un color leonado.1853  
                                                           
1848
 BNE, ms. 8565: De aguas de olores mezclados, fols. 190v-191r. 
1849
 BPP, ms. 834: Pebetes para los dientes, fols. 4v-5r; Recetas para aguas olorosas, fol. 18r-v; Para 
hacer agua de trébol que sea muy olorosa, fols.18v-19r.  
1850
 BNE, ms. 1462: Memoria para hacer agua de ángeles, s/f.; Memoria de agua de flores, s/f.; 
Memoria de agua de juncia, s/f.; Lista para hacer cuentas de olor, s/f.; Memoria de las pastillas de 
mosqueta, s/f. 
1851
 DA, 1734. 
1852
 J. M. Carabaza, E. García Sánchez, J. E. Hernández Bermejo, A. Jiménez Ramírez, Árboles y 
Arbustos en Al-Andalus, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2004, p. 250. 
1853
  E. García, “Las plantas textiles y tintóreas en Al-andalus”, en Tejer y vestir: De la Antigüedad al 
Islam, Editado por Manuela Marín, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2001 pp. 443-
444; J Girardin, Lecciones de química elementar con figuras repartidas por él, Volumen II, Imprenta de 
José Mata y de Bodallés, Barcelona, 1841, p. 225. 
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La orcaneta, como hemos visto, sirvió como sustituto del azafrán en el ámbito 
gastronómico. Este ánimo del hombre por dar color a los alimentos es una costumbre 
o hábito que se viene practicando desde antaño, así el rojo se obtenía de la orcaneta y 
de la grana, el amarillo del azafrán, del achiote y de la cúrcuma, el verde de la clorofila, 
el azul del índigo y el marrón del azúcar quemado.1854 
En los recetarios castellanos encontramos citado el pie de palomilla para la 
elaboración de la cera de color rojo, en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de 
España junto a la cera y la trementina.1855 
 
Orchilla o urchilla. Rocella tinctoria, especie de liquen que proporciona el 
principio colorante, la orcina. El tinte se obtiene a través de la fermentación del liquen, 
es de color rojo y se aplica en la tintorería. La urchilla es el nombre vulgar del liquen 
que menciona Dioscórides, aplicado a una hierba que servía para teñir. El anónimo 
sevillano del año 1100 la define como una especie de liquen o musgo que crece sobre 
las peñas húmedas del mar. Este valor fitonímico es esencia y concretamente de él 
procede el color de la urchilla “cierto color morado artificial que se hace de hierbas y 
tinturas”.1856 
El botánico y poeta canario José de Viera y Clavijo (1731–1813) proporciona 
una descripción pormenorizada del procedimiento de obtención de la orchilla utilizado 
tradicionalmente en las Islas Canarias, comenzando con los líquenes ya cosechados: 
“Redúcese esta preciosa yerba a pasta, moliéndola, cirniéndola y colocándola en un 
vasijo de vidrio donde se humedece con orina ya corrompida, a la que se añade un 
poco de cal apagada. Revuélvese cada dos horas y se tiene cuidado de cubrir siempre 
la vasija con alguna tapa. Esta operación de humedecerla, ponerle cal y revolverla se 
practica durante tres días consecutivos, al cabo de los cuales ya empieza a tomar la 
pasta algún colorcito purpúreo, hasta que a los ocho se pone de un rojo violado, que 
se va avivando por grados y sirve para tintes... El color natural que comunica la orchilla 
es de flor de lino, tirando a violada; pero si se tiñe antes la misma estofa de un azul 
más o menos claro sacará un color como de flor de romero, de pensamiento o de 
amaranto. Preparada la estofa con zumo de limón, recibe de la orchilla un hermoso 
color azul”.1857  
                                                           
1854
 J. Fernández Arenas, Arte efímero y espacio estético,  Anthropos, Barcelona, 1988, p. 115. 
1855
 BNE, ms. 2019: Para hazer çera colorada, fol. 101v. 
1856
 E. Bascuas, Estudios de hidronimia paleoeuropea gallega, Santiago de Compostela: Universidad, 
Servicio de Publicaciones e Intercambio Científico, 2002,  p. 105. 
1857
  A. Tejera Gaspar, “Los dragos de Cádiz y la falsa púrpura de los fenicios”, Congreso Nacional del 
Mundo Púnico, Cartagena, 2000, p. 372.  
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En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España localizamos la 
urchilla para la tinción de plumas junto con agua y corteza de cola; para obtener el 
color azul, junto con agua de goma y clara de huevo; y para escribir e iluminar junto 
con cal viva, agua y goma.1858 
 
Orozuz. Regaliz. Se trata de una planta de la familia de las leguminosas, 
Glycyrrhiza glabra, perenne, nativa de la Europa mediterránea y de la Península de 
Anatolia. El jugo de sus raíces, dulce y mucilaginoso, se usa tradicionalmente en 
medicina como pectoral y emoliente, en cosmética para el cuidado del cabello, en la 
cocina para la preparación de dulces y confites y en la elaboración de bebidas.1859 
En los fondos castellanos hallamos documentado el uso del regaliz u orozuz en 
la elaboración de lejía para lavar y enrubiar los cabellos. Así lo testimonia el 
manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma donde aparece en la elaboración de 
una lejía para lavar los cabellos, junto con cenizas de sarmiento, de rasuras o borras 
de vino, de hiedra y de olmo, agua de lluvia y jabón francés;1860 y aunque en el 
manuscrito 2019 aparece en una receta por el término orozuz y en otra por el de 
regaliz, en ambos casos lo hace como ingrediente para la preparación de una lejía con 
la que lavar los cabellos.1861 
 
Pamporcino. Cyclamen balearicum. Planta herbácea de las primuláceas, de 
rizoma grande, flores aisladas, corola con tubo que se arrolla después de la 
fecundación, escondiendo bajo tierra el fruto.1862 Los puercos buscan y comen su 
rizoma, que es usado como purgante, generalmente bajo la forma de pomada, pues es 
peligroso su consumo o aplicación interna.1863  
En los fondos castellanos encontramos el pamporcino en la preparación del 
estaño y lo vemos en el manuscrito II/657 de la Biblioteca del Palacio Real junto con el 
estaño de verga, pez griega, blenda, ceniza o cal apagada, antimonio y sebo de 
candela.1864 
 
                                                           
1858
 BNE, ms. 9226: Para plumas azules, violetas y lilas, fol. 42; Color azul, fol. 69; Iluminar y escribir 
con orchilla, fol. 75. 
1859
 A. Ara Roldán, Las 40 plantas medicinales más populares en España: una guía práctica y 
completa de sus virtudes terapéuticas y recetario, Editorial Edaf, Madrid, 2000,  pp. 159-160. 
1860
 BPP, ms. 834: Lejía para enrubiar, fol. 23r. 
1861
 BNE, ms. 2019: Recepta para hacer lexía, fol. 15v; Otra recepta cómo se ha de hazer otra lexía, 
fol. 133v.  
1862
 G. A. López González, Los árboles y arbustos de la Península Ibérica e Islas Baleares. Tomo 2, 
Ediciones Mundi-prensa, Madrid, 2006, p. 904. 
1863
 DRAE. 
1864
 BPR, ms. II/657: Preparación de estaño, fol.  65r.  
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Pez griega, colofonia o trementina. El término pez se usa para nombrar varias 
resinas de coníferas, pez griega o colofonia, trementina, pez blanca, pez negra.1865 La 
pez griega o colofonia es un subproducto de la trementina, concretamente la resina 
sólida producto de la destilación de aquella, empleada en farmacia y en otros usos.1866 
La trementina es la gomorresina, y puede ser la que se extrae o destila del terebinto, 
árbol semejante al lentisco, y la que se destila de otros árboles, abeto y pino, de 
inferior calidad a la del terebinto.1867 La colofonia es de color amarillo y se oxida muy 
rápidamente, tornándose muy oscura, pegajosa y ácida. Fue muy usada en Europa, 
sola o mezclada con otras sustancias para la elaboración de barniz.1868 La trementina 
se recoge al pie del árbol, se cuece hasta que toma consistencia, se endurece y se 
pone de un color rojo intenso.1869 
Ambas modalidades de resina, trementina y pez griega, se usan en la 
elaboración de mordientes; Pacheco manifiesta que para este fin se mezclan barniz de 
guadamecileros, trementina, cera amarilla y pez griega, y a falta del primero se puede 
añadir el secante común de aceite de linaza, y todo junto ha de derretirse en una 
cazuela a fuego lento hasta que se incorpore y luego dejarlo helar.  Palomino incluye la 
pez griega para la elaboración de las corlas u oro fingido.1870 Benvenuto Cellini incluye 
la pez griega en el ámbito de los esmaltes, concretamente en la elaboración de un 
estuco que se hace con dicha resina y ladrillo sutilmente triturado y cera.1871 La pez 
griega se utilizaba también en el ámbito de la medicina, en la elaboración de un 
remedio contra enfermedades respiratorios consistente en quemar la gomorresina y 
que el niño aspire el humo que desprende.1872 
En los fondos castellanos encontramos la pez griega o colofonia en las recetas 
relativas a la preparación de estaño, concretamente en el manuscrito II/657 de la 
Biblioteca del Palacio Real, junto con estaño de verga, blenda, ceniza o cal apagada, 
pamporcino, antimonio y sebo de candela.1873 
                                                           
1865
 Diccionario médico de bolsillo,  Masson, Barcelona, 1999, p. 526. 
1866
 DRAE.  
1867
 DA, 1739.  
1868
 C. Ordóñez, L. Ordóñez, M. del M.  Rotaeche, El mueble: su conservación y restauración, Editorial 
Nerea, San Sebastián, 2006,  p. 261. 
1869
 M. L. Tārraga Baldon, Giovan Domenico Olivieri y el taller de escultura del Palacio Real, 
Patrimonio Nacional, Consejo Superior de Investigaciones Científicas: Instituto Italiano de Cultura, Madrid, 
1992, p. 334. 
1870
 C. Gañán Medina, Técnicas y evolución de la imaginería policroma en Sevilla, Universidad, 
Secretariado de Publicaciones,  Sevilla, 2001, pp. 204 y 214. 
1871
 B. Cellini, Tratados de orfebrería, escultura, dibujo y arquitectura, Editorial Akal, Madrid, 1989, p. 
41. 
1872
 G. Soriano, Método y orden de curar las enfermedades de los niños, en Zaragoza por Domingo 
Gascón, Impresor del Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1690, p. 122 (Editorial 
Maxtor, Valladolid, 2010). 
1873
 BPR, ms. II/657: Preparación de estaño, fol.  65r. 
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La trementina la encontramos para dar color a las vueltas de los guantes, 
disolvente para quitar letras, cortar vidrio, cosméticos (sebo para las manos, blanduras 
para el rostro, depilatorio, agua para el rostro y mudas para las manos), tinta para 
diamante y cera blanca. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España 
localizamos la trementina para dar color a los guantes junto con aceite de huevo;1874 
en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional, en la elaboración de un disolvente 
para quitar letras junto a salitre y vitriolo romano, y para cortar vidrio;1875 en el 
manuscrito 834 de la Biblioteca de Parma encontramos la colofonia en la elaboración 
de sebo para las manos, blanduras para el rostro, depilatorio –con cera nueva, 
almáciga y agua— y agua para el rostro.1876 En el manuscrito II/1393(6) encontramos 
la trementina para la elaboración de tinta para diamante junto con aceite de trigo limpio 
y humo de sebo;1877 y en el 2019 de la Biblioteca Nacional aparece en la elaboración 
de cera blanca y lo hace junto con cera, vinagre, aceite y agua.1878  
 
Poncil. Se trata del Citrus médica, comúnmente llamado cidro, es un arbusto de 
la familia de las Rutáceas, cultivado por su fruta, llamada cidra, poncil, limón francés o 
toronja, que rara vez se consume fresca, pero se utiliza su piel en preparaciones de 
repostería y como aromatizante por su fuerte contenido en aceite esenciales. Fue 
probablemente el primer cítrico conocido en Europa, documentado desde la época del 
Imperio romano. La Historia Natural de Plinio el Viejo lo describe (libro 7, capítulo XII)  
y menciona sus uso medicinales. En los fondos castellanos localizamos el poncil en la 
elaboración de un ungüento, concretamente es el manuscrito 6058 de la Biblioteca 
Nacional de España y aparece junto con enjundia, saín, blanquete crudo, solimán y 
aceite de almendras amargas.1879 
 
Rubia. Sustancia tintórea extraída de las raíces secas de la planta del mismo 
nombre, Rubia tinctorea,1880 cuyo cultivo se extendió por toda el área mediterránea, 
aunque siempre se mantuvo concentrado en zonas determinadas; a veces se le 
                                                           
1874
 BNE, ms. 8565: De cómo se darán gentil color a las vueltas de los guantes, fols. 206 r-v. 
1875
 BNE, ms. 9226: Para quitar las letras del papel, fol. 104; Cortar vidrio, fol. 141. 
1876
 BPP, ms. 834: Sebo para las manos, fol. 6v; Blanduras para el rostro, fol. 20r; Pelador para pelar 
el bello, fol. 25v; Agua para lavar el rostro, fols. 31v-32r. 
1877
 BPR, ms. II/1393(6): Tinta para diamante, fol. 10v. 
1878
 BNE, ms. 2019: Recepta de zera blanca, fol. 100v. 
1879
 BNE, ms. 6058: Receta de un ünguento utílisimo, fol. 181v. 
1880
 C. De Hamel, Copistas e iluminadores, Editorial Akal, Madrid, 1999, p. 62. 
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agregó, como complemento, el brasil.1881 La materia colorante que se extrae es la 
alizarina,1882 que precisa de un mordiente como el alumbre para su uso. Plinio la 
menciona como indispensable para el curtido de pieles.1883 A lo largo del Medievo la 
rubia fue una de las materias colorantes vegetales que se usó para el teñido de paños 
rojos y tonalidades derivadas, y se usó junto a la grana, la urchilla y el brasil.1884  
Los tratados y recetarios castellanos manifiestan el uso de la rubia, en primer 
lugar, para el teñido de las pieles. El Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe, 
incluye una receta en que se usa para teñir de colorado la piel, mezclada con vinagre 
o agua de pelambre, para encender el color por ella proporcionado.1885 El manuscrito 
H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier testimonia, igualmente, el uso de la 
rubia para obtener la tinta roja para teñir pieles; para que su aplicación sea óptima, 
previamente se da a las pieles un unto de aceite, es decir se flexibilizan, seguidamente 
se le da el mordiente –alumbre disuelto en agua caliente— y, por último, el baño de 
color con rubia y vinagre –usado como reforzante del color—.1886 
Uno de sus principales usos estuvo en la tintorería de paños. El Manual de 
Joanot Valero menciona el uso de la rubia en numerosas recetas relacionadas con el 
teñido de lana en tonos rojizos, morados, rosados y bermejos, procedimiento citado 
por el nombre de enrojar o aplicar tinte de roja, es decir, de rubia a los paños; aparece, 
por ejemplo, en las recetas 138 a 141.1887 Por último, encontramos la rubia en la 
elaboración de lejía para el cabello en el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional.1888 
 
                                                           
1881
 G. Kraemer Koeller, Tratado de la previsión del papel y de la conservación de bibliotecas y 
archivos, Volumen 1, Dirección de Archivos y Bibliotecas, Madrid, 1973, p. 135. 
1882
 P. Desportes Bielsa, La industria textil en Zaragoza en el siglo XVI, Institución Fernando el 
Católico (C.S.I.C.), 1999, pp. 82 y 84. 
1883
 C. Ordóñez, L. Ordóñez, M. del M. Rotaeche, El Mueble: Su Conservación y Restauración, 
Editorial Nerea, San Sebastián, 2006,  p. 235. 
1884
 M. Martínez Martínez, La industria del vestido en Murcia (siglos XIII-XV), Academia Alfonso X el 
Sabio, Murcia, 1988, p. 76. 
1885
 Receta 1, ”Avisaçión para hazer cueros colorados”, fols. 190v-191r (Libro de los Oficios del 
monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, 
Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, 
Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de 
Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 351-352). 
1886
 Receta 6, “Para fazer vermejo alinpia el cuero bien” (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la España 
medieval, Madrid, 2005, 28, p. 42). 
1887
 Recetas 138, ”Para enrojar bermejos”, 139, ”Para enrojar rosados”, 140, ”Para enrojar morados”, 
141, ”Para enrojar tenados”, fol. 62r (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y 
medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudios Medievales, Barcelona, 2011, pp. 237-
239). 
1888
 BNE, ms. 2019: Recepta para hacer lejía, fol. 15v; Recepta para hazer lexía, fol. 254r. 
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Sangre de dragón o drago. Resina encarnada que por medio de incisión se 
extrae del drago. Existen dos especies muy similares de las que se obtiene la 
gomorresina; una es la Dracaena cinnabri, localizada en la isla de Socotora, y otra la 
Dracaena draco, que tiene su hábitat en las islas Canarias y Marruecos. Esta savia se 
ha usado en medicina y Arnaldo de Villanova, en su Opera medica omnia, afirma que 
servía para restañar las hemorragias;1889 mezclada con goma laca y cúrcuma se 
empleaba para las corladuras, es decir, para lograr el efecto dorado en una pieza 
plateada mediante el uso de barnices,1890 aunque Cennini desaconseja su uso en esta 
aplicación;1891 y además se utilizaba como pigmento en las miniaturas.1892  
En los fondos castellanos encontramos la sangre de dragón para la elaboración 
de productos cosméticos. En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma se 
emplea para hacer agua para el rostro y para el cuidado de los dientes,1893 y en el 
manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España para la elaboración de una lejía 
para el cabello.1894 
 
Suelda. Consuelda o Symphytom petraeum. Planta perteneciente a la familia 
de las Boraginaceae. De ella se aprovecha su raíz, gran cicatrizante debido a la 
alantóina que contiene, mientras que en su tallo y hojas se localiza un alcaloide que 
los hace altamente tóxicos.1895 Tradicionalmente, se decía que el uso tópico u oral de 
consuelda ayudaba a que los huesos sanaran más rápidamente y este es el origen de 
su nombre en latín Symphytum (juntar las piezas).1896 Se ha empleado oralmente para 
el tratamiento de problemas digestivos y pulmonares y se incluye en ungüentos y 
cremas. En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma encontramos la 
consuelda como ingrediente de un preparado para el cuidado de los dientes1897 y en el 
manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional en la elaboración de lejía para el cabello.1898 
 
Taragontía o dragontea. Es una planta de la familia de las aráceas. Dioscórides 
manifiesta que la dragontea es una planta con tallo "moteado como el vientre de una 
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 A. de Villanova, Opera medica omnia, Edenda curaverunt, L. García Ballester, J. A. Paniagua, M. 
R. McVaug, Universitat de Barcelona, Barcelona, 1996, p. 786. 
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 C. Ordóñez, L. Ordóñez, M. del M. Rotaeche, El Mueble: Su Conservación y Restauración, 
Editorial Nerea, San Sebastián, 2006,  p. 169. 
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 C. Gañán Medina, Técnicas y Evolución de la Imaginería Policroma en Sevilla, Universidad de 
Sevilla, Secretariado de publicaciones, 1999,  p. 214. 
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 R. Roani, Diccionario de restauración y diagnóstico, Nerea, San Sebastián, 2008, p. 184. 
1893
 BPP, ms. 834: Agua de rostro, fol. 6r; Pebetes para los dientes, fols. 4v-5r. 
1894
 BNE, ms. 2019: De cómo se haze la lexía para esponjar, fol.  212v. 
1895
 J. Pamplona Roger, Plantas que curan, Editorial Safeliz, Madrid, 1995, p. 17.  
1896
 F. Cortés Gabaudan, Dioscórides. Estudios y traducción. Manuscrito de Salamanca, Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 2006, p. 382. 
1897
 BPP, ms. 834: Pebetes para los dientes, fols. 4v-5r. 
1898
 BNE, ms. 2019: De cómo se haze la lexía para esponjar, fol. 212v. 
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serpiente", controla el cáncer, es abortivo, cura la gangrena y es bueno para la 
vista;1899 Alonso de Chirinos ofrece un remedio para afirmar los dientes que se mecen 
o mueven, combinando dragontea con almáciga y alumbre.1900 En los fondos 
castellanos encontramos la dragontea o taragontía en la elaboración de un agua para 
lavar el rostro en el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma.1901 
 
Tornasol. Las materias colorantes que se obtienen de los líquenes han recibido 
los nombres de urchilla y tornasol, usándose para su obtención diferentes especies 
que dan los mismos productos. El farmacéutico francés Nicolás Juan Bautista 
Guillermo Guibourt, al hablar de los líquenes tintóreos, decía que los colores que éstos 
principalmente suministran son cuatro, pardo, amarillo, azul y púrpura. Los colores 
pardos eran producidos por el liquen pulmonaria y por el liquen pustuloso. Los 
amarillos, se obtienen a su vez, de la Parmelia partecima y de la Evernia vulpina.  Los 
líquenes que dan lugar al rojo, azul y violáceo son los llamados orchillas y tornasoles. 
Los líquenes contienen varios ácidos que reciben los nombres de lecanórico, evérnico 
y orcélico; orcina y eritrina. De todos ellos los más importantes son la orcina, ácido 
orcelico, y la eritrina. La orcina se halla de forma libre en los líquenes, pero también se 
forma cuando los álcalis actúan sobre los ácidos citados; el ácido se localiza 
preferentemente en los órganos reproductores de los mismos. La orcina sometida a la 
acción de los vapores amoniacales o bien del aire, se transforma en el cuerpo llamado 
orceína; esta materia colorante no cristaliza y es poco soluble en el agua. 
El tornasol, materia colorante azul violáceo, cuando se prepara se obtiene de 
las mismas especies de líquenes que la urchilla, variando el procedimiento de 
elaboración levemente, pues concretamente se logra a través de la fermentación.1902  
En este caso la orcina, en presencia del amoniaco y de los carbonatos alcalinos, se 
transforma en el cuerpo llamado azolitmina, al que acompañan otros, que reciben los 
nombres de eritrolitmina, eritroleína y spaniolitmina. Todos reunidos forman la materia 
colorante llamada tornasol.1903  
En el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
Montpellier se cita el uso del tornasol para teñir cuero de morado, cárdeno, violeta o 
                                                           
1899
 F. Cortés Gabaudan, Dioscórides. Estudios y traducción. Manuscrito de Salamanca, Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 2006, p. 243. 
1900
 Manual de mugeres en el cual se contienen muchas y diversas reçeutas muy buenas, Estudio, 
edición y notas por Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Salamanca, p. 72.  
1901
 BPP, ms. 834: Agua para lavar el rostro, fols. 31v-32r. 
1902
 V. Regnault, Curso elemental de química para el uso de las universidades, colegios y escuelas 
especiales, Volumen IV, Traducido por Gregorio Verdú, París, Imprenta de C. Lahure, 1853, pp. 434-435. 
1903
 N. J.-B. G. Guibourt, Historia natural de las drogas simples o Curso de Historia Natural, 
Volúmenes 1-2, Traducido por don Ramón Ruz, Imprenta de don Manuel A. Gil, Madrid, 1851,  pp. 61-65. 
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pavonazo, junto con orines y agua.1904 En el manuscrito 9226 hallamos el tornasol para 
elaborar pigmento azul, junto con agua, agua gomada y clara de huevo; así como para 
fabricar verde artificial junto con genolí y goma. 1905 
  
Vinagre. Ácido acético, líquido agrio y astringente producido por la 
fermentación ácida del vino y compuesto principalmente de ácido acético y agua. El 
vinagre se conoce desde hace varios milenios. Puede definirse como un condimento 
hecho a partir de sustancias que contienen azúcares o fécula y que experimentan una 
fermentación alcohólica seguida de fermentación acética.1906  Hasta principios del siglo 
XIX el único procedimiento conocido para su obtención era el método espontáneo de 
acidificación del vino, siendo sustituido por el método de Orleans o de Pasteur a partir 
del siglo XIX.1907 El ácido acético, CH3CO2O, es un compuesto importante al tratarse 
de la sustancia que da al vinagre su olor y sabor característicos. La fermentación de 
carbohidratos, como el azúcar, produce etanol, y la acción de la bacteria sobre este 
alcohol produce el ácido acético. Entre sus usos industriales destaca el empleo en la 
elaboración de productos para teñir el cabello.1908 
En la Grecia clásica Hipócrates lo prescribía como medicina. Geber descubrió 
que se podía destilar y que la mayor parte era agua. También descubrió que se 
obtenía una pequeña fracción que consistía en un vinagre más fuerte, es decir más 
concentrado, que el de partida. Hasta los siglos XVII-XVIII, los equipos de destilación 
no se mejoraron lo suficiente como para obtener disoluciones de vinagre más 
concentradas.1909 Plinio en su Historia Natural indica el uso del vinagre para que no se 
caiga el pelo junto con sandáraca y pez líquida.1910 Otra aplicación es la obtención de 
diversos colores, por ejemplo el azul, blanco,1911 verde, concretamente el verdigris, 
acetato de cobre, es uno de los primeros pigmentos artificiales, derivado de la 
corrosión del cobre con ácido acético;1912 como aditivo, azafrán para pintar.1913  
                                                           
1904
 BFMM, H-490: De teñir cárdeno, morado, violeta, o pavonazo, folio 222v. 
1905
 BNE, ms. 9226: Color azul, fol. 69; Verde artificial, fol. 125.  
1906
 R. Parés i Farràs, A. Juárez Giménez, Bioquímica de los microorganismos, Reverte, Barcelona, 
2002, p. 54.  
1907
 D. O'Gorman, ¡A Tu Salud!: Los sorprendentes efectos preventivos y terapéuticos, Sirio, Málaga, 
2003, p. 73. 
1908
 J. C. Kotz, Paul M. Treichel, G. C. Weaver, Química y Reactividad Química, Thomson, 2005, 
México, p. 163. 
1909
 C. D. Gutsche y D. J. Pasto,  Versión española de Francisco López Calahorra;  Regina 
Civit y Víctor Sánchez del Olmo, Fundamentos de química orgánica, Reverte, Barcelona, 1979, p. 4.  
1910
 C. Plinio Segundo, Historia Natural, Traducida por el licenciado Jerónimo de Huertas, Impresor 
Luis Sánchez, Madrid, 1624, p. 453. 
1911
 M. Doerner, T. Hoppe, D. Morata, Los materiales de pintura y su empleo en el Arte, Reverte, 
Barcelona, 2005, p. 42. 
1912
 F. Cortés Gabaudan, Dioscórides. Estudios y traducción. Manuscrito de Salamanca, Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 2006, p. 408. 
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En los fondos castellanos lo encontramos en numerosas y muy diversas 
aplicaciones que van desde la elaboración de la pólvora a la obtención de varios 
pigmentos de color; desde el teñido de la piel y de plumas a la preparación de tintes, 
mordientes y tintas doradas; desde la elaboración de compuestos quitamanchas hasta 
cortar vidrio, elaborar espejos, dorar distintos materiales, hacer cera blanca o distintas 
recetas de cosmética. En el manuscrito 2462 de la Biblioteca de la Universidad de 
Salamanca encontramos el vinagre en la elaboración de pólvora junto al salitre, el 
azufre y el carbón;1914 en el H-490 de la Biblioteca de Medicina de Montpellier para la 
tinción del cuero en color bermejo, mezclado con la rubia, para colorear el vidrio en 
verde junto con cardenillo, alumbre, sal amoniaco y vidrio, y para preparar pigmento 
azul para iluminar junto con plata y sal amoniaco.1915 En el Libro de los Oficios de 
Guadalupe encontramos al vinagre para hacer cueros colorados junto con la rubia.1916 
En el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España proporciona una 
buena muestra de la diversidad de aplicaciones de este producto, al incluirlo en 
recetas para quitar manchas de vino o de tinta junto con jabón blanco; para recuperar 
el color junto con rasuras de vino blanco; para hacer tinta blanca junto con cáscaras de 
huevo y goma; para elaborar la sisa con que asentar el oro en los pergaminos; para 
teñir plumas coloradas; para hacer bermellón; para cortar vidrio junto con azufre; para 
hacer tinta verde; y para hacer espejos.1917 En el manuscrito 834 de la Biblioteca 
Palatina de Parma encontramos el vinagre en jabones para las manos y el rostro;1918 
en el II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real se testimonia su uso para dorar y 
hacer tinta dorada;1919 y en el 2019 de la Biblioteca Nacional de España para pintar la 
madera de color nogal y para hacer cera blanca.1920 
                                                                                                                                                                          
1913
 A. Villarquide Jevenois, La pintura sobre tela: Historiografía, técnicas y materiales, Volumen 1, 
Editorial Nerea, San Sebastián, 2004, pp. 39, 159, 195, 160 y 182. 
1914
 BUS, ms. 2462: Para hazer muy fina pólvora, fol. 160 v. 
1915
 BFMM, ms. H-490: Para fazer vermejo alinpia el cuero bien, fol. 222v; Para fazer vidrio verde, fol. 
231v; Azul para iluminar (Para hacer azul ultramarino), fol. 232r (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario 
técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la 
España medieval, Madrid, 2005, 28, pp. 44-47). 
1916
 Libro de los oficios de Guadalupe: Avisaçión para hazer cueros colorados, fols. 190v-191v (Libro 
de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. 
Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de 
Publicaciones, Información y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y 
Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, pp. 351-352).  
1917
 BNE, ms. 9226: Para quitar una mancha de tinta o de vino de un panno de lana o de lino, fol. 16; 
Para volver la color a un panno que la aya perdido quitándole las manchas, fol. 16; Tinta tan blanca que 
aunque se escriva con ella en papel blanco se ve bien, fol. 21; Para pegar el oro en panes, fol. 38; Para 
hazer la sisa para letras de oro, fol. 41; Recepta para tenir plumas coloradas y puédase escribir con ello, 
fol. 41; Bermellón, fol. 70; Cortar vidrio, fol. 74; Tinta verde, fol. 75; Para hazer espejos de cristal y 
echarles el estaño, p.  78. 
1918
 BPP, ms. 834: Jabón para las manos, fol. 1v; Vinagre para lavar el rostro, fols. 31r-v.  
1919
 BPR. ms II/1393(6): Para color de puro oro, fol. 4r; Oro tinta, fol. 5r; Para hazer un hueso color de 
oro, fol. 9v. 
1920
 BNE, ms. 9226: Para dar a la madera color de nogal, fol. 46r; Recepta de zera blanca, fol. 100v.   
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Zumaque. Su nombre es Rhus Coriaria L. El epíteto coriaria, procede del latín 
coriarius, que significa “curtidor”, refiriéndose a los taninos que contiene esta planta, 
desde tiempos antiguos usada para curtir las pieles. Se trata de un arbusto de la 
familia de las Anacardiáceas, resinosa que contiene mucho tanino, por lo que era muy 
usada para tintes, especialmente negros, y como curtiente, motivo por el que se 
conocía como “zumaque de tenerías”.1921 Su cultivo estuvo extendido por toda la 
Península, aunque tuvo particular en su mitad meridional, Extremadura, la Mancha y 
Andalucía; era habitual ver estos arbustos junto a heredades de huerta y viñedos.1922 
Auque fue más usada para el curtido de pieles que para la industria textil,1923 
como sustancia tintórea teñía en verde, por lo que se utilizó en el teñido de los cueros, 
también en verde.1924 En al-Andalus estaba prohibido su uso en el teñido de la seda y 
solo en caso de escasez de agallas se autorizaba su utilización.1925 Se aprovechan las 
raíces, hojas, flores, corteza y frutos; se aplicaba molido y le proporcionaba al cuero un 
olor similar al que presenta el té y le hacía resistente a la luz, debido en parte a las 
propiedades antioxidantes del ácido gálico.1926 
 En el manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier se 
documenta el uso del zumaque para teñir de negro las pieles con agallas, vitriolo, lejía 
y aceite.1927 En diversas recetas del Libro de los Oficios del monasterio de Guadalupe 
se emplea para curtir las pieles.1928 En el manuscrito ms. L -12 de la Biblioteca de la 
Real  Academia de la Historia se usa el zumaque para pintar madera.1929 
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 J. L. Acín Fanlo y M. Fernández Montes, Etnología de las Comunidades Autónomas, 
Coordinadora, Matilde Fernández Montes, Consejo Superior de Investigaciones Científicas y Doce Calles, 
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Medieval, Polifemo, Madrid, 2004, p. 277. 
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 P. Iradiel, Evolución de la industria textil castellana (siglos XIII-XVI). Factores de desarrollo, 
organización y costes de producción manufacturera en Cuenca, Universidad, Salamanca, 1974, p. 184. 
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 R. Córdoba de la Llave, La industria medieval en Córdoba, Obra Cultural de la Caja de Ahorros de 
Córdoba, Córdoba, 1990,  p. 407. 
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 S. Saladrigas Cheng, “Los tejidos en Al-andalus: siglos IX-XVI. Aproximación técnica” en España y 
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Universitat de Barcelona, Barcelona, 1996,  p. 124. 
1926
 Sobre el cultivo y los usos de esta planta véase R. Córdoba de la Llave, “El zumaque, planta 
mediterránea, curtiente y tinte de la España medieval”, Castilla y el mundo feudal. Homenaje a Julio 
Valdeón, Junta de Castilla y León, Valladolid, 2009, vol. 1, 455-468. 
1927
 BFMM, ms. H-490: Incipiunt recepte ad colorandum coria, fol. 222r (R. Córdoba de la Llave, “Un 
recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” 
En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 42). 
1928
 Libro de los Oficios de Guadalupe, De cómo se curten los cordovanes e badanas, fols. 179r-182r; 
Avisaçión para hazer cueros colorados, fols. 190v-191v (Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra 
Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría 
General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y 
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c. Materias de Origen animal. 
 
Albúmina. La albúmina es una proteína mucilaginosa que aparece entre las 
sustancias constitutivas de la clara de huevo o albumen.1930 El albumen es el tejido 
que rodea el embrión de algunas plantas, como por ejemplo el trigo y el ricino, así 
como al huevo, y le sirve de alimento cuando la semilla germina. Su aspecto varía 
según la naturaleza de las sustancias nutritivas que contiene, pudiendo ser carnoso, 
amiláceo, oleaginoso, corneo y mucilaginoso. En el caso de la clara de huevo es el 
líquido semitransparente que contienen los huevos y consta de dos partes, albumen 
denso y albumen fluido, constituido en un 90% por agua y proteínas.1931 
 En el ámbito de las artes el albumen o clara de huevo presenta diversos usos; 
a lo largo de la Alta Edad Media se utilizó en la decoración de misales junto con goma 
arábiga o agua de miel, y batida a punto de nieve como vehículo de colores 
blancos.1932 Como aparejo, en lugar de cola de gelatina, los resultados son similares 
pero su uso no está muy extendido debido a su olor rancio; la clara se prepara 
batiéndola hasta que alcance el punto de nieve, añadiendo un poco de agua y 
dejándola reposar una noche; también se usa para dar apariencia a la madera de estar 
barnizada y para fijar los colores en el temple.1933 Otros ámbitos fueron el mundo de la 
cosmética y de la medicina o el de las tintas. 
En los fondos castellanos sed documenta el uso del albumen o clara de huevo 
en un sinfín de recetas, para la elaboración de tintas, para quitar manchas, para hacer 
topacio, sisa o aparejo, encerado o imitación de vidrieras, quitar letras, preparados 
cosméticos (depilatorio, harina, agua y vinagre para el rostro) y para hacer corales. En 
el Libro de los Oficios de Guadalupe encontramos la clara de huevo en la elaboración 
de tinta junto con las agallas, el vitriolo, la goma y  vino.1934 En el manuscrito 9226 de 
la Biblioteca Nacional de España se cita en un compuesto quitamanchas, para 
                                                                                                                                                                          
Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007, pp. 351-352). 
1929
 BRAH, ms. L-12: “Receta para que la madera corriente parezca de caoba”, fol. 199r-v. 
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 W. W. Linstromberg, Curso breve de química orgánica, Reverte, Barcelona, 1979, p. 416. 
1931
 DRAE. 
1932
 M. Doerner, Los materiales de pintura y su empleo en el arte, Reverte, Barcelona, 2005, p.  198. 
1933
 R. Mayer, Materiales y técnicas del arte, Editorial Akal, Madrid, 1993, pp. 579-580; C. Cennini, El 
Libro del Arte, Comentado y anotado por Franco Brunello, Editorial Akal, Madrid, 1988, p. 194; H.Honour, 
J.  Fleming, Historia del Arte, Reverte, Barcelona, 1986, p. 323. 
1934
 Libro de los Oficios de Guadalupe, Reçebta para hazer tinta sin fuego para letra y punto grueso en 
pergamino, fols. 202v-203v (Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y Documentación, Junta de 
Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007, p. 372). 
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preparar sisa junto con oropimente y cristal fino, para hacer topacio junto con azafrán, 
para hacer color azul junto con tornasol y agua de goma, para amarillo junto con 
azafrán y agua de goma, para imitación de vidrieras o encerado junto con pergamino 
de cabrito, miel y barniz, y para quitar letras.1935 Por su parte, los manuscritos 834 de 
la Biblioteca Palatina de Parma y II/1393(6) del Palacio Real testimonian sus 
numerosas aplicaciones en el mundo de la cosmética, perfumería y joyería; en el 
primero de ellos, en recetas de compuestos para que no nazca el cabello, crema y 
vinagre para el rostro; en el segundo, en la elaboración de corales artificiales y en la 
imitación de joyas con bermellón.1936 
 
Algalia, Almizcle y Ámbar gris. Se trata de tres sustancias untuosas de olor 
peculiar, usadas en la elaboración de distintos tipos de perfumes. La algalia es un 
compuesto, civetona (cetona), constituye un arma defensiva del animal y procede de la 
bolsa que tienen alrededor del ano las civetas. El almizcle es quizá una feromona que 
funciona como atractivo sexual del animal,1937 para marcar el territorio o para otros 
tipos de comunicación e interacciones sociales,1938 y es segregada por algunos 
mamíferos de glándulas situadas en el prepucio, en el periné o cerca del ano y, por 
extensión, la que segregan ciertas aves en la glándula situada debajo de la cola. Por 
último, el ámbar gris que parece ser una secreción cerosa e inflamable, de color gris 
mate o negruzco, que aún hoy en día no se sabe con total certeza qué es, algunos 
creen que se trata de una secreción biliar. Se puede encontrar en el interior de los 
intestinos o libre, flotando o en grumos con restos marinos.1939  
La algalia se extrae tomando la cabeza del animal, impidiendo que pueda 
morder, se sienta el hombre en el suelo, y entre los dedos del pie coge una piernecilla 
del gato y con el otro la otra; y si son dos toma uno el animal mientras el otro extrae la 
secreción. Ésta se encuentra entre las dos piernas traseras, en una concavidad debajo 
de la vía mayor y ordinaria en los machos antes de lo que había de ser la bolsa de los 
                                                           
1935
 BNE, ms. 9226: Xabón para quitar todas manchas de paños, fol. 13; Para hazer letras de color de 
oro sin oro, fol. 33; Haser topacio, fol. 61; Color azul, fol. 69; Amarillo, fol. 69; Vedrieras, fol. 69; Quitar 
letras de otra manera, fol. 104. Elaboración de vidrieras también en BNP, ms. II/1393(6): Elaboración de 
Vidrieras, fol. 9v 
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 BPP, ms. 834: Remedio para que no torne a nacer el cabello, fol.  6v; Harina  para lavar el rostro, 
fol. 19v; Vinagre para lavar el rostro, fols. 31r-v; BPR, ms. II/1393(6): Coral y provado, fol.  3r; Para hazer 
qualesquier joya, fol.  4v. 
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 J. W. Hill, D. K. Kolb y C. S. Hill, Química para el nuevo milenio, Editorial Progreso, México D. F., 
1999, p. 501; W.  W. Linstromberg, Curso breve de química orgánica, Editorial Reverte, Barcelona, 1979, 
p. 221. 
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 J. M.Mora, Los mamíferos silvestres de Costa Rica, EUNED, Ed. Univ. Estatal Distancia, San José 
(Costa Rica), 2000, p. 7. 
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  T. J. Parker y W. A. Haswell, Zoología. Cordados, Editorial Reverte, Barcelona, 1991, pp. 837-
838. 
506 
 
testículos; en las hembras está en el vacío que se produce entre las piernas, en 
ambos (macho y hembra) hay unos flequillos de pelos blancos y de entre ellos sale la 
sustancia cuando se aprieta aquella concavidad con los dedos.1940 El almizcle se 
extrae directamente de las glándulas que lo segregan, se deseca y se adultera con 
sangre de cabrón. El ámbar o espermaceto es cálido y es seco.1941 El ámbar gris se 
obtiene, bien de los intestinos del animal, en cuyo caso tiene un olor muy 
desagradable que desaparece al ser lavado, quedando un olor a tierra húmeda 
aceptable; o también de la superficie de las aguas, flotando. Tras flotar y endurecerse, 
el ámbar gris se asemeja a un negro amasijo.1942  
La algalia, el almizcle y el ámbar se usan en la elaboración de cosméticos y 
perfumes de diversos tipos. Ejemplos del uso de tales sustancias las encontramos en 
obras de literatura de fines del Medievo; Fernando de Rojas relata que, en su casa, la 
Celestina elaboraba perfumes y usaba almizcle, algalia, ámbar, benjuí, estoraque, 
polvillos y mosquete.1943 Cervantes, un siglo después, nombra las tres como señal de 
cosa exquisita y delicada.1944 También fueron objeto de regalo, pues sabemos entre 
unos presentes remitidos por el rey de Fez a Enrique IV para la reina de Castilla, se 
cita la algalia.1945 En El Corbacho, Alfonso Martínez de Toledo, arcipreste de Talavera 
de la Reina, dice que la algalia y el almizcle se usan para cejas y sobacos.1946 El 
almizcle y el ámbar, junto con los pétalos de rosas, son los ingredientes básicos del 
agua de rosas, esencia predilecta de los árabes obtenida por destilación; su invención 
se atribuye a Avicena y algunos autores afirman que este descubrimiento, junto con la 
vulgarización del empleo del alcohol como diluyente, abrió el camino a un nuevo 
concepto de perfumería.1947 En el ámbito de la cosmética, mundo muy próximo al de la 
medicina, destaca su uso para que los dientes aparezcan blancos, sanos y 
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 V. Yepes, Historia natural de las Islas Bisayas del Padre Alzina, Consejo Superior de 
Investigaciones Cientificas, Madrid, 1996, p. 228. 
1941
 Oski, Comentarios a las tablas médicas de Salerno, Ediciones Colihue, Buenos Aires (Argentina), 
1999, p. 66. 
1942
  T. J. Parker y W. A. Haswell, Zoología. Cordados, Reverte, Barcelona, 1991, p. 838. 
1943
 Fernando de Rojas, La Celestina, Editorial Akal,  Madrid, 1996, p. 125. 
1944
 E. Primo Yúfera, Química orgánica básica y aplicada: De la molécula a la industria, Volumen 1,  
Editorial Reverte, Barcelona, 1996, p. 190; Miguel de Cervantes, Novelas Ejemplares, Prólogo y notas de 
Francisco Alonso, Editorial Edaf, Madrid, 1999, p. 264. 
1945
 Crónica anónima de Enrique IV de Castilla 1454-1474: Crónica castellana, Edición crítica y 
comentada de María Pilar Sánchez-Parra,  Ediciones de la Torre, Madrid, 1991, p. 71.  
1946
  E. W. Naylor, “Sobre la traducción del De Casibus de Pedro López de Ayala”, en Historias y 
ficciones. Coloquio sobre la literatura del siglo XV, R. Beltrán, J. L. Canet y J. L. Sirera, eds., Universitat 
de Valencia, Valencia, 1992, p. 148. 
1947
  J. Fernández Arenas, Arte efímero y espacio estético,  Anthropos, Barcelona, 1988,  p. 155. 
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brillantes.1948 Y en el ámbito farmacéutico se usan en remedios frente a diversas 
patologías.1949 
Los fondos castellanos recogen estas tres materias olorosas de origen animal 
preferentemente  en  la elaboración de perfumes de diversas tipologías y en el adobo 
de guantes; y aparecen generalmente los tres juntos. Concretamente, se usan para la 
realización de polvos de Chipre y de Alejandría, pebetes, cazoletas, cuentas de olor, 
aguas, pastillas o pasticas, pomas, jabón de tocador, almohadas de olor; y para el 
adobo de guantes. En el manuscrito 8565 de la Biblioteca Nacional de España 
encontramos algalia, almizcle y ámbar en los polvos de Chipre junto a las flores de 
carrasca, agua almizclada, benjuí, aguas de olor, rosas y estoraque; y para polvos de 
Alejandría con estoraque, canela, clavos, lirios y estoraque; también para almohadillas 
de olor, adobo de guantes, pebetes, pastilla odoríferas, cazuelas y pomas.1950 En el 
manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma se citan en la realización de 
pebetes, cazoletas y polvillos de olor, pasticas y jabones.1951   
 
Carmesí, carmín, cochinilla, grana y quermes. El color rojo se obtuvo en 
principio de un molusco, la Púrpura de Tiro,1952 pero con el paso del tiempo su uso fue 
sustituido por otro derivado de un insecto. Este pigmento es denominado por el 
nombre de carmesí al tratarse de un tinte rojo brillante obtenido de un insecto, el 
quermes1953 (Kermes vermilio), semejante al color de la rosa castellana. Se conoce 
también bajo los términos de carmín, cochinilla o grana. Los dos primeros nombres 
aluden al insecto, quermes o cochinilla, mientras que grana se refiere al aspecto de 
                                                           
1948
 Manual de mugeres en el cual se contienen muchas y diversas reçeutas muy buenas, Estudio, 
edición y notas por Alicia Martínez Crespo, Universidad de Salamanca, Salamanca, p. 21.  
1949
 Situación de los bosques del mundo 2005, Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación, Roma, 2005, p. 16. 
1950
 BNE, ms. 8565: De los polvillos almiscados, que se dizen de Chipre y de Alejandría, fols. 193r-
195r; De cómo se ará una almoadilla de rosas que tenga el más excelente y suave olor de todos los 
olores, fols. 195r-198v; De todos los adobos de guantes, fols. 198v–206v; De cómo se hazen pebetes 
para perfumes, fols. 206v-209r; De las pastillas para perfumes, fols. 209r-213v; De las caçuelas o pomos 
de olores que se hazen para perfumes, fols. 213v-214v.  
1951
 BPP, ms. 834: Pebetes de olor para perfumar, fol. 21r; Cazoletas de olor para perfumar, fol. 10r; 
Pasticas de olor para perfumar, fol. 27r; Polvillos de olor de Chipre, fol. 21v; Polvillos de olor, fols.  29v-
30r; Jabón almizclado, fols.  16v-17r 
1952
 Murex: Secreción de la glándula hipobronquial de dos especies de moluscos gasterópodos, Murex 
brandaris (cañadilla) y Murex trunculus,  de la familia Muricidae, que se empleaba en la elaboración de la 
púrpura de Tiro o Real, tinte usado en prendas de la realeza (Houart, R; Gofas, S., 2010; Murex Linnaeus, 
1758, en Bouchet, P.; Gofas, S.; Rosenberg, G. (2010) Mundo Marino base de datos de los moluscos). 
1953
 Quermes: Nombre que recibe el insecto hemíptero que vive en la coscoja y cuya hembra forma las 
agallitas que dan el color de grana, o el sulfuro de antimonio algo oxigenado, de color rojo. (DRAE) 
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granos que el colorante adquiere para su comercialización, tras ser triturado el cuerpo 
de la cochinilla.1954 
El carmesí es el tinte que resultaba de triturar los cuerpos secos de tales 
insectos, que se recogían principalmente de los arbustos Quercus coccifera, y se 
comercializaba en los países mediterráneos como pigmento para teñir telas. De ahí su 
nombre, del latín medieval cremesinus,1955 por vía del arábigo karme y del  árabe 
hispánico qarmazí, “del color del quermes”.1956 Dioscórides [IV, 48] afirma que “el 
mejor kermes es el de Galacia y Armenia, después el de Asia Menor y Cilicia; el último 
de todos el de Hispania”.1957 Por su parte, la voz carmín es tomada del hebreo camil, 
que significa púrpura, y ésta del latín medieval carminium, del árabe qirmiz, “carmesí”, 
y ésta a su vez del sánscrito kirmidja, “producido por insectos”, de krmi, “gusano, 
insecto”. El vocablo latino “carminium” fue influenciado por minium, “minio, cinabrio”, 
supuestamente de origen ibérico.1958  
El Diccionario de Autoridades dice que carmín es aquella tinta artificial que se 
hace de cochinilla y piedra alumbre de Roma, que tira a bermellón; o de palo de brasil 
molido con panes de oro, el cual infundido en vinagre blanco y puesto a cocer, 
después de haber hervido, se aparta y se pone a secar. Aunque de ambos modos se 
hace, es más fino y permanente el segundo.1959 Es el término general que denomina a 
un color rojo vivo, algo purpúreo, semioscuro, que es especifico del pigmento 
homónimo,1960 es decir, una sal alumínica del ácido carmínico (C22H20O13)1961 o, menos 
frecuentemente, del ácido querméstico.  
Puede ser natural o artificial. El carmín natural procedió en un primer momento 
de ciertas cochinillas, especialmente de las de la especie Kermes vermilio, que habita 
en Europa y en Medio Oriente.1962 Y posteriormente del  ácido carmínico producido por 
cochinillas americanas, insecto hemíptero, originario de México, del tamaño de una 
chinche, pero con el cuerpo arrugado transversalmente y cubierto de un vello 
blancuzco, cabeza cónica, antenas cortas y trompa filiforme, mayormente de la 
especie Dactylopius coccus. Vive sobre el nopal, y, reducido a polvo, se usa para dar 
                                                           
1954
 R. Gallego y J. Carlos Sanz, Guía de coloraciones, Madrid H. Blume, Madrid, 2005, p. 60. 
1955
 D. Harper, Online Etymology Dictionary, 2001–2012. 
1956
 DA, 1729. 
1957
 S. Segura Munguía y J. Torres Rip, Historia de las plantas en el Mundo Antiguo, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Universidad de Deusto, Bilbao, 2009, p. 155.  
1958
 D. Harper, Online Etymology Dictionary, 2001–2012. 
1959
 DA, 1729. 
1960
 R. Gallego y J. C. Sanz, Diccionario Akal del color, Editorial Akal, Madrid, 2001, p. 729. 
1961
 P. Allevi, “The 1st total synthesis of carmínic acid”, en Journal of the Chemical Society-Chemical 
Communications, número 18, 1991, pp. 1319-1320. 
1962
 J. H. Munro, "The Anti-Red Shift – To the Dark Side: Colour Changes in Flemish Luxury Woollens, 
1300–1500", in Netherton & Owens-Crocker, 2007, pp. 56–57. 
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color de grana a la seda, lana y otras materias. Hoy en día existe el carmín artificial, 
derivado azoico del petróleo, más barato que el carmín natural. Consecuentemente 
podemos afirmar que las palabras carmesí, carmín, cochinilla y grana se refieren a una 
misma realidad, pigmento rojo de origen orgánico. El pigmento se obtiene 
machacando la cochinilla hembra, preferentemente, una vez que está seca. Se aplica 
tanto para el teñido de tejidos (lana, seda) como para pintar, e incluso en el ámbito de 
la cosmética; actualmente en el mundo de la gastronomía o de los alimentos. 
En los fondos castellanos encontramos recetas que recogen el uso de esta 
materia bajo cualquiera de los tres términos (carmesí, carmín y grana). La receta 146 
del manual de tintorería de Joanot Valero indica cómo teñir paños de grana mediante 
el uso de este colorante.1963 En el manuscrito 9226 se documenta el empleo de carmín 
en la elaboración de pigmento rojo, concretamente explica cómo hacerlo a partir del 
carmín o cochinilla de Indias, vino, goma y azúcar piedra; también se usa para dar 
color rosado al rostro de las damas. Y bajo la forma de grana, en la elaboración de 
tinta roseta junto con palo de brasil, vino blanco, alumbre, cal viva o jibia y goma 
arábiga.1964 
 
Cendra. Se trata de la materia con que se afina la plata y el oro, compuesta de 
ceniza quemada y seca procedente de los cuernos de carnero y otros huesos 
quemados y molidos, de que se hace una tierra que se desata en agua, mezclada con 
un poco de cal viva, y estando seca se aprieta fuertemente, dejando arriba una 
superficie cóncava para que se detenga en ella el metal. 1965 Entre sus usos, además 
del que indica la definición del término, es decir, purificar la plata y el oro, se hallaba el 
de ser utilizada como mordiente junto al alumbre, las agallas o el tártaro.1966 También 
se usó para elaborar una lejía que tiñe los cabellos de rubio,1967 y es precisamente en 
esa aplicación como la documentan el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de 
Parma y los manuscritos 1462 y 2019 de la Biblioteca Nacional, donde la cendra sirve 
                                                           
1963
 Receta [146], ”Para grana”, fol. 63r (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería 
y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudios Medievales, Barcelona, 2011, p. 237). 
1964
 BNE, ms. 9226: Carmín, fol. 70; Carmines colorados, fol. 125; “Roseta buena”, fol. 126. 
1965
 DA, 1729. 
1966
 P. Iradiel, Evolución de la industria textil castellana en los siglos XIII-XVI. Factores de desarrollo, 
organización y costes de la producción manufacturera en Cuenca, Ediciones Universidad de Salamanca, 
Salamanca, 1974, p. 11. 
1967
 Fernando de Rojas, Tragicomedia de Calixto y Melibea, V Centenario 1499-1999, Vol. I, p. 1615. 
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para elaborar sendas lejía para la cabeza, junto con ceniza vegetal (sarmiento, encina, 
retama), rasuras de vino blanco quemadas, miel y otras materias.1968 
 
Cera, cerote y sebo. El primero de los términos se refiere al licor, jugo o 
sustancia de las flores y plantas olorosas, chupada por las abejas, que la vuelven a 
producir transmutada en una materia como hojilla o cascarilla delicada y seca con que 
labran su habitación en paneles, con multitud de nichos o casillas muy pequeñas en 
que fabrican la miel, se guarecen, anidan y procrean, la cual sacada de la colmena y 
separada de la miel se cuece, purifica y perfecciona. Fue un material empleado por los 
pintores en sus óleos, para proteger el cuero y la madera, y para la fabricación de 
velas y cirios.1969 Mientras que cerote es la cera mezclada con otras cosas que usan 
los zapateros para encerar el hilo de cáñamo con que se cosen los zapatos, y también 
una torta de cera de gran tamaño sin limpiar.1970 El sebo, por su parte, es la grasa dura 
y sólida que se arranca de los lomos de ciertos animales, como por ejemplo el carnero, 
la vaca y el cabrón, la cual no presenta venas ni arterias; es necesaria ponerla al fuego 
para derretirla y se cuaja y endurece apartada de él. Esta grasa se usa para fines que 
recuerdan a los de la cera, elaboración de velas, impregnar los ejes de los carros, y es 
un ingrediente a tener en cuenta en la elaboración de ciertos cosméticos. La cera se 
ha usado para muy distintos fines, así la podemos encontrar como formato para la 
escritura, las famosas tablillas de cera, para elaborar distintos objetos para iluminar, 
por ejemplo velas,1971 en el mundo de la cosmética,1972 en particular como depilatorio, 
en la pintura artística como protector del pigmento,1973 en la escultura para moldeado a 
la cera perdida, etc.1974  
En los fondos castellanos hallamos documentado el uso de cera para elaborar 
jaspe, para cosméticos (pomadas, blanduras para el rostro, depilatorio y ungüentos), 
velas blancas y de colores, y para pintar maderas de color caoba. En el manuscrito 
9226 de la Biblioteca Nacional de España encontramos la cera en la elaboración de 
jaspe junto con lacre de varios colores, limaduras de latón y de hierro y cáscara de 
                                                           
1968
 BPP, ms. 834: Lejía para lavar la cabeza, fol.  26r; BNE, ms. 1462: Que vean que no está cubierta 
ay la encaja de los tintoreros, s/f.; BNE, ms. 2019: De cómo se haze la lexía para esponjar, fol.  212v. 
1969
 DA, 1726. 
1970
 TLCE. 
1971
 L. Abud, Todo sobre velas artesanales, Albatros, Buenos Aires, 2004, p. 5. 
1972
 M. Aulton, Farmacia: Ciencia y diseño de formas farmacéuticas, Elsevier, Madrid, 2004, p. 349. 
1973
 A. Palet y A. Palet i Casa, Tratado de pintura: color, pigmentos y ensayo, Edicions Universitat de 
Barcelona, 2002, p. 44. 
1974
 P. De Garmo, J. T. Black, R. A. Kohser, Materiales y procesos de fabricación, Reverte, Barcelona, 
2002, p. 346. 
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huevo;1975 en el 834 de la Biblioteca Palatina de Parma se cita entre los ingredientes 
que componen pomadas y blanduras para el rostro;1976 en el 6058 de la Biblioteca 
nacional la vemos aparecer en la elaboración de un ungüento;1977 en el 2019 de la 
citada Biblioteca encontramos la cera para pintar madera de color caoba1978 y en sus 
aplicaciones tradicionales de elaboración de cera blanca, verde (con cardenillo y 
trementina) y roja (con pie de palomilla y trementina).1979 El cerote, por su parte, lo 
vemos aparecer como ingrediente para la elaboración de tinta para escribir letras 
doradas en el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real, junto con 
azafrán, hiel de cabrón y ceniza caliente.1980 
El sebo lo encontramos, en el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de 
Parma, en la elaboración productos cosméticos, sebo y blanduras para las manos y el 
rostro;1981 en el manuscrito 1462 de la Biblioteca Nacional de España en la fabricación 
de ungüentos para las manos;1982 el manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de 
España, para adobar guantes; 1983 y en el II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real 
en la tradicional aplicación de realizar velas que parezcan de cera.1984  
 
Hiel de buey. La hiel es el jugo amarillento que segrega el hígado de los 
vertebrados y, en concreto, la de buey es el líquido verde que, después de purificado, 
se mezcla con los colores de acuarela y que sirve de fijativo para los dibujos a lápiz 
que se quieran iluminar. Se usa como humectante en el mundo de la pintura; bajo 
dicha denominación se recogen extractos fuertemente adelgazados de los líquidos de 
la bilis del buey que contienen ácido cólico, ácido taurocólico y ácidos afines.1985 Se 
puede considerar como un jabón de sosa o solución de coleato de sosa, lo que explica 
sus propiedades para quitar manchas de grasa y limpiar los vestidos de seda o 
lana.1986  
                                                           
1975
 BNE, ms. 9226: Jaspe con que se embrasen cruces, fol.  60. 
1976
 BPP, ms. 834: Pomadas para rostros y manos, fols. 3r-v; Blanduras para el rostro, fol. 20r. 
1977
 BNE, ms. 6058: Memoria de un ungüento utilísimo, fol.  182v. 
1978
 BNE, ms. 2019: Para dar color de évano al nogal, pino y otras maderas, fol.  94r. 
1979
 BPR, ms. II/1393(6): Otra que no la mate soplo, fol.  4 r. 
1980
 BPR, ms. II/1393(6): Para scribir que parezca oro, fol.  4 r. 
1981
 BPP, ms. 834: Sebo para las manos, fol. 16r; Blanduras para las manos, fol. 9v; Blanduras para el 
rostro, fol. 20r. 
1982
 BNE, ms. 1462: Cómo se hace el sebo de manos de solo cabrito, s/f. 
1983
 BNE, ms. 2019: Recepta para adobar guantes muy perfectamente, fol. 185r; Otra recepta para 
adobar guantes más fácilmente y con menos coste, fol. 187r. 
1984
 BPR, ms. II/1393(6): Para hazer candelas de sebo que parezcan de cera, fol. 5 v. 
1985
 M. Doerner, T. Hoppe, D.l Morata, Los materiales de pintura y su empleo en el arte, Editorial 
Reverte, Barcelona, 2005, p. 122.  
1986
 F. Durán, Bitácora médica del Doctor Falcón: La Medicina y la Farmacia en el Siglo XIX,  Plaza y 
Valdés O.F.I.L., Org. de Farmacéuticos Ibero-Latinoamericanos, México, D.F., p. 559;  J. M. Naredo, La 
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Por eso en las recetas castellanas su uso se documenta en compuestos 
quitamanchas y cosméticos (jabón para el rostro, jabón para la cabeza, mudas para 
las manos, pomadas, ungüentos), pero también en la elaboración de sisa para asentar 
panes de oro y en la de tinta dorada. El manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de 
España recoge numerosas recetas en que la hiel de vaca forma parte de los 
compuestos quitamanchas;1987 así lo hace también el II/1393(6) del Palacio Real, 
donde la hiel aparece en un quitamanchas junto con agua, cenizas de sarmiento, 
rasuras de vino blanco y piedra de alumbre.1988 En cuanto a sus usos cosméticos, el 
manuscrito 6058 de la Biblioteca Nacional testimonia su uso en la elaboración de 
ungüento para el rostro;1989 y el 834 de la Biblioteca Palatina de Parma para hacer 
jabón para el rostro y la cabeza, mudas para las manos y pomada.1990 Finalmente, los 
manuscritos II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real y 9226 de la Nacional 
mencionan su empleo en la elaboración de letras doradas y sisa.1991 
 
Orina. Líquido excrementicio, por lo común de color amarillo cetrino, que 
secretado en los riñones pasa a la vejiga, de donde es expelido fuera del cuerpo por la 
uretra. Esta sustancia se usa en operaciones industriales con el fin de aprovechar el 
carbonato de amoniaco que contiene, por ejemplo, en el lavado de la lana o la 
disolución del añil. La orina fermentada ha sido usada como mordiente desde la 
antigüedad y en algunos casos se menciona la orina de niños varones como la mejor 
para este uso. Los orines y las heces también han sido usados como fertilizantes al 
contener nutrientes útiles para las plantas, como grandes cantidades de nitrógeno en 
forma de urea y una pequeña cantidad en forma de ácido úrico. También contiene 
potasio además de otros nutrientes necesarios en menor cantidad como el magnesio y 
el calcio, todos ellos de asimilación rápida.1992 
De otra parte aparece como ingrediente de la purpurina. Orellana dice que para 
darle a la tinta un aspecto aurífero se debe poner “la purpurina en un plato, desleída 
                                                                                                                                                                          
economía en evolución: Historia y perspectivas de las categorías básicas del pensamiento economico, 
Siglo XXI de España Editores, Madrid, 1996, p. 258. 
1987
 BNE, ms. 9226: Para quitar manchas de pannos de oro, de seda, de lana, de lienço, de chamelote 
o de cosas semejantes, fol. 12; Xabón para quitar todas manchas de paños, fol. 13; Otra manera para 
manchas untuosas, fol. 14; Para quitar manchas de un panno de seda blanco o de terciopelo en grana o 
carmesí, fol. 15; Agua para quitar todas mancha de panno de color, fol. 16. 
1988
 BPR, ms. II/1393(6): Para quitar manchas de panno, cosa muy buena,  fol. 74 r. 
1989
 BNE, ms. 6058: Memoria de achecar la hiel de vaca, fol.  162r. 
1990
 BPP, ms. 834: Jabón para las manos, fol. 1v; Jabón para la cabeza, fols. 8v-9r; Mudas para las 
manos, fol. 12r; Receta para hacer hiel para el rostro, fol.  23v. 
1991
 BPR, ms. II/1393(6): Para scribir que parezca oro, fol. 4r; BNE, ms. 9226: Para hazer la sisa para 
letras de oro, p. 41. 
1992
 J. R. Raeburn, Agricultura: Bases, Principios y Desarrollo, Reverte, Barcelona, 1987, p. 177. 
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dos o tres veces con orines, después de bien desleída, lávala con agua común hasta 
que el agua salga clara y limpia; enjuágala y añádele un poco de azafrán”; Palomino 
manifiesta que para subir un tono al oro, “Después de seca la pieza, se le dará una 
mano de orines con una brocha blanda, tras lo cual puede ser estofada, rayando y 
grabando al modo usual como sobre el pan metálico”;1993 en la elaboración de tintas 
fermenta a ciertas sustancias, tras lo cual aparece el pigmento.1994 
Los orines han sido usados en medicina como ingrediente en la elaboración de 
fórmulas para el tratamiento de enfermedades derivadas de las muelas y dientes,  
para el cuidado del cabello y la eliminación de marcas en el rostro;1995 también para 
eliminar el exceso de grasa de las pieles y lanas, además de prepararlas para eliminar 
el pelo residual, con el fin de poder usarse para la producción de artículos de piel y 
pergamino.1996 Su utilización en el ámbito de las artes nos lleva a la elaboración del 
fósforo por ella misma sin necesidad de otro ingrediente; a ella debemos el color azul 
que toma el tornasol y el violado de la orchilla; se usa también para formar salitreras 
artificiales, contribuye a la formación de la sal amoniaco, además puede usarse para la 
formación del álcali del azul de Prusia.1997 
En los fondos castellanos la encontramos citada para la preparación de la hoja, 
o colorante tornasol, en el teñido en tonos morados y cárdenos, y en la elaboración de 
tintas verdes y rosetas. La receta número 135 del manual de tintorería de Joanot 
Valero incluye las indicaciones para la preparación de un quintal de hoja; primero ha 
de fermentar en orina quince días, después se mezcla con cenizas, rasuras, gres de 
vidrio y sosa, se deja reposar durante cuatro días y al cabo de los seis o siete se podrá 
usar.1998 El manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
Montpellier menciona el uso de la orina para el teñido de las pieles en tonos morado, 
tornasol, cárdeno o pavonazo, mediante el uso de tornasol como decía Chaptal.1999 Y 
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 E. González-Alonso Martínez, Tratado del dorado, plateado y su policromía: Tecnología, 
conservación y restauración, Universidad Politécnica, Valencia, 1997, pp. 137 y 163. 
1994
 R. Gallego y J. C. Sanz, Diccionario Akal del color, Editorial Akal, Madrid, 2001, p. 646. 
1995
 P.  Máynez, El Calepino de Sahagún: Un Acercamiento, p. 74, 100, 32. 
1996
 R. S. McDaniel, Jabones esenciales, Ed. Paidotribo, Barcelona, 2002, p. 10. 
1997
 J. A. Chaptal, Elementos de química, Volumen 3, Traducido al castellano por Higinio Antonio 
Lorente, Imprenta de don Antonio Repulles, Madrid, 1803, p. 187. 
1998
 Receta [135], ”Receta verdadera para hacer hoja”, fol. 60v (L. Cifuentes i Comamala y R. Córdoba 
de la Llave, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de Joanot Valero, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, Departamento de Estudios 
Medievales, Barcelona, 2011, p. 235). 
1999
 BFMM, ms. H-490: De teñir cárdeno, morado, violeta, o pavonazo, fol. 222v (R. Córdoba de la 
Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de 
Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 43). 
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en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional es empleada para la elaboración de 
tintas verdes y rosetas.2000 
 
d. Compuestos. 
  
Agua ardiente. Llamamos agua ardiente a la agua que los árabes conocían 
como agua de vida (aqua vita),2001 junto a la cual existe el aguardiente que por artificio 
se saca del vino, de sus heces, del trigo y de otras materia. Se llama así este líquido, 
porque es claro como el agua y porque arde echado al fuego.2002 Pero lo único que 
ambas materias tienen en común es que se obtienen por destilación. El agua ardiente 
se usaba en la elaboración de ciertos tipos de barniz mezclándola, por ejemplo con 
almáciga y petróleo, o con grasa en polvo y aceite de espliego.2003 El médico y 
farmacéutico Theodore de Mayerme afirmaba que la expresión “agua ardiente” se 
refería a dos disolventes, alcohol etílico y aceite de trementina.2004 
En las recetas castellanas encontramos el agua ardiente para quitar manchas, 
para elaborar un aceite para la cara y un agua de olor para la ropa o estancias. En el 
manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España se cita como parte integrante de 
un disolvente, junto al albumen y al agua;2005 en el 834 de la Biblioteca Palatina de 
Parma, para elaborar un aceite para la cara, junto con mirra y ceniza fría;2006 y en el 
2019 de la Nacional, para elaborar un agua de olor con almizcle.2007 
 
Agua fuerte. Composición de vinagre, sal y cardenillo, preparada al fuego y 
empleada fundamentalmente para disolver la plata y otros metales.2008 Guillermo 
Céspedes del Castillo afirma que se hace con caparrosa, alumbre y salitre, a veces 
con sal amónica;2009 según dicho autor es un ingrediente básico para uno de los 
procedimientos empelados en separar el oro de la plata: “el procedimiento para 
                                                           
2000
 BNE, ms. 9226: Tinta verde para scribir o pintar, fol. 33; Color verde para escrivir y pintar, fol. 36; 
Color verde, fol. 113; Roseta buena, fol. 126. 
2001
 J.  L. Otero de la Gándara, Notas para la historia de la destilación, Tebar, Madrid, 2006, p. 24. 
2002
 DA, 1770. 
2003
 C. Gañán Medina, Técnicas y evolución de la Imaginería policroma en Sevilla, Universidad, 
Sevilla, 1999,  p. 189. 
2004
 M. Doerner, T. Hoppe, D. Morata, Los materiales de pintura y su empleo en el arte, Editorial 
Reverte, Barcelona, 2005, p. 176. 
2005
 BNE, ms. 9229: Para quitar manchas de un panno de seda blanco o de terciopelo, fol. 15. 
2006
 BPP, ms. 834: Aceite para tener frescas las caras, fols. 2v-3r. 
2007
 BNE, ms. 2019: Agua de olor, fol. 72r. 
2008
 DA, 1726. 
2009
 R. Córdoba de La Llave, Ciencia y técnica monetarias en la España Medieval, Fundación Juanelo 
Turriano, Madrid, 2008, pp. 285-287. 
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separar el oro de la plata consistía en moler y fundir la barra de mineral mixto y 
convertirla posteriormente en una granalla menuda. La granalla se colocaba en un 
recipiente o retorta de vidrio, cubierta de aguafuerte, que se ponía a hervir a fuego 
moderado. Cuando todo el mineral se había disuelto, se vertía el líquido resultante en 
una vasija de barro vidriado. En el fondo se iba depositando el oro en forma de polvo 
fino, que se enjuagaba con agua caliente, se secaba y recocía en un crisol. 
Posteriormente se fundía agregándole bórax y solimán (cloruro de mercurio) para 
hacerlo más dúctil”.2010 
Pero conoció otras muchas aplicaciones. El manual de tintorería de Joanot 
Valero recoge, en diversas recetas, el uso del aguafuerte como aditivo de la tinta de 
paños (teñidos con grana, especialmente), usado para fijar y aclarar su color;2011 e 
igualmente fue utilizada en compuestos quitamanchas, como testimonia una de las 
recetas contenidas en el manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de España, en la 
que aparece junto con hiel de buey, alumbre, rasuras de vino blanco y alcanfor.2012  
 
Ancorca. Es un pigmento de hidratos de hierro. Pacheco nombra con especial 
interés el de Flandes por ser más fino. Se trata de uno de los colores clásicos de la 
pintura, conocido desde los egipcios, y que procede de la extracción de arcillas 
ferruginosas. Se explota en minería cielo abierto, es extraordinariamente sólido a la luz 
y estable al agua y la lejía. Su capacidad cubriente es bastante buena, apto para todas 
las técnicas. Al quemarse adquiere una coloración roja homogénea. Se conserva en 
aceite y era preparado en cantidades muy pequeñas debido a que se deteriora muy 
fácilmente.2013 El diccionario de la Real Academia de la Lengua lo asimila al ocre y la 
definición que da de éste se asemeja a la anterior, concretamente dice que es un 
mineral ferroso, deleznable, de color amarillo, que es un óxido de hierro hidratado, 
frecuentemente mezclado con arcilla, que sirve como mena de hierro y se usa en 
pintura.2014  Y según el Diccionario de Autoridades es el pigmento de color amarillo, 
oscuro al óleo y claro al temple, compuesto de yeso mate y tinta de gualda.2015 
                                                           
2010
 G. Céspedes del Castillo, Las casas de moneda en los reinos de Indias, vol. 1, Las cecas indianas 
en 1536-1825, Madrid: Fábrica Nacional de Moneda y Timbre - Museo Casa de Moneda, 1996, pp. 127-
130. 
2011
 Receta [138], ”Para enrojar bermejos”; Receta [139], ”Para enrojar rosados”, fol. 62r (L. Cifuentes i 
Comamala y R. Córdoba de la Llave, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo XV. El manual de 
Joanot Valero, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Institución Milá y Fontanals, 
Departamento de Estudios Medievales, Barcelona, 2011, p. 237). 
2012
 BNE, ms. 9226: Agua para quitar todas mancha de panno de color, p. 16. 
2013
 C. Gañán Medina, Técnicas y evolución de la imaginería policroma en Sevilla, Universidad, 
Sevilla, 1999,  pp. 160 y 177. 
2014
 DRAE. 
2015
 DA, 1726. 
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Este pigmento fue usado desde muy antiguo; el ocre rojizo mezclado con una 
base de grasa o de resina gomosa se usó en la antigüedad para dar color a las 
mejillas y posiblemente también como lápiz de labios.2016 Se empleó a lo largo de los 
siglos XII al XV en la pintura al óleo, pues éste se solía aplicar sobre una preparación 
de cal o mortero de cal, mezclada a veces con una base de pigmento ocre. Pero esta 
técnica no resultaba idónea sobre soporte de piedra.2017 En los fondos castellanos se 
cita la ancorca en la elaboración del verde, concretamente en una de las recetas 
pertenecientes al manuscrito 2019 de la Biblioteca Nacional de España, y aparece 
junto con el cardenillo y el aceite de linaza.2018 
 
Lacre. Según el Diccionario de Autoridades, se trata de una pasta que se forma 
de cera, azufre y otros ingredientes, la cual encendida a la luz arde y se derrite, y sirve 
para cerrar las cartas y estampar sellos; y porque su habitual color es el encarnado, 
que se obtiene mediante adición de goma laca, se le dio este nombre, aunque también 
la hay negra y de otros colores. De esta laca se hacen palillos redondos, que llaman 
lacre, usados para cerrar cartas y de diversos colores.2019 Y según el Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua es la pasta sólida, compuesta de goma laca y trementina 
con añadidura de bermellón o de otro color, que se emplea derretida para sellar cartas 
y otros usos.2020  La goma laca se usaba para adherir la pasta al documento, la resina 
para darle elasticidad y evitar su cuarteo, y el colorante deseado para teñirla.2021 
En los textos castellanos el lacre aparece en la elaboración de una imitación 
del jaspe; es en el manuscrito 9226 de Biblioteca Nacional de España, en la receta se 
recoge la exigencia de que para dicha finalidad se use lacre de todos los colores, junto 
a limaduras de latón y de hierro, cáscaras de huevo molidas y cera o barniz.2022 
 
Latón o azófar. Es el metal rojo o de color dorado que resulta de la mezcla o 
aleación formada de cobre y calamina.2023 Hoy decimos que la aleación está formada 
de cobre y cinc, y cuanta más cantidad o proporción tenga del primero mejor será. Se 
distinguen dos tipos de aleaciones, para forjar y para fundir.2024 Además de usarse en 
                                                           
2016
 I. M. Stead, La vida en el Antiguo Egipto, Editorial Akal, Madrid, 1998,  p. 54. 
2017
 A. Ferrer Morales, La pintura mural: Su soporte, conservación, restauración y las técnicas 
modernas, Universidad de Sevilla, Sevilla, 1998, p. 35.    
2018
 BNE, ms. 2019: Verde jaspeado para madera, fol. 150r. 
2019
 DA, 1734. 
2020
 DRAE. 
2021
 A. Riesco Terrero, Introducción a la sigilografía, Ediciones Hidalguía, Madrid, 1978, p. 29. 
2022
 BNE, ms. 9226: Jaspe con que se embrasen cruces, p.  60.  
2023
 DA, 1726. 
2024
 A. Leyensetter, G. Würtemberger, Tecnología de los oficios metalúrgicos, Editorial Reverte, 
Barcelona,  2006, p. 93.  
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la elaboración de objetos personales,2025 de menaje,2026 y esculturas, se ha empleado 
en el ámbito de la pintura para elaborar láminas de imitación de oro (oropel), para 
evitar la oxidación de las cuales se recomienda la aplicación de un barniz después de 
asentadas.2027 
En los fondos castellanos encontramos el latón como ingrediente para hacer 
una imitación del jaspe, en la elaboración de una tinta dorada y una receta nos detalla 
los ingredientes para elaborar la aleación. En el manuscrito 9226 de la Biblioteca 
Nacional aparece en la imitación del jaspe; y se incluye una receta para su elaboración 
que exige combinar cobre y cinc y evitar su corrosión mediante la aplicación posterior 
de una cubierta de aceite.2028 En el manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio 
Real localizamos el latón en la elaboración de una tinta que ofrece apariencia de oro, 
junto con azufre, azogue y vino blanco gomado.2029 
 
Lejía. Nombre común del hidróxido de sodio. Antiguamente se refería al 
material natural alcalino que se desprendía de la ceniza de la madera y que se usaba 
para elaborar jabones; en este sentido también puede hacer referencia al hidróxido de 
potasio y a sus soluciones.2030 En cuanto a la lejía, el término es una abreviación en 
romance del latín aqua lixiva, “agua de lejía”, del adjetivo lixivus, usado en la colada de 
ceniza. Se trata de un sustantivo latino de índole genérico que significaba limpieza y 
que aludía a diversas realidades; de una parte se trata del agua cocida con cenizas 
que llaman colada las lavanderas, y sirve para limpiar y blanquear la ropas, pero de 
otra es aquella que hacen las mujeres para enrubiar los cabellos.2031 Influye en el color 
final del teñido, participa en la producción de ciertos pigmentos y en la elaboración del 
jabón junto a la grasa (vegetal o animal) y la cal.2032 
En los fondos castellanos se documenta el uso de la lejía para multitud de 
aplicaciones. Entre las más destacadas, la elaboración de tintas negras y de color, de 
pigmentos azules, en productos de cosmética para la cabeza (jabón, lejía para 
enrubiar y untura) y, cómo no, en la elaboración del jabón. 
En el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
Montpellier encontramos la lejía de palmito entre los ingredientes para elaborar el 
                                                           
2025
 V. Armesto, Galicia Feudal, Editorial Galaxia, Vigo (Pontevedra), 1969, p. 278. 
2026
 J. Sánchez Gómez, Minería y metalurgia en la Edad Moderna, Akal, Madrid, 1997,  p. 9. 
2027
 M. de Troostembergh, E. Muñoz Pidal y E. Muñoz Bayo, Pintura decorativa paso a paso, 
Ediciones Akal, Madrid, 1996, p. 66. 
2028
 BNE, ms. 9226: Jaspe con que se embrasen cruces, fol. 60; Latón hecho de cobre, fol. 141.  
2029
 BPR, II/1393(6): Otra, fol. 5r. 
2030
 R. S. McDanie, Jabones esenciales, Ed. Paidotribo, Barcelona, 2002, p. 17. 
2031
 J.  W. Hill y D.  K. Kolb, Quimica para el nuevo milenio, Prentice-Hall, México, 1999, p. 179. 
2032
 P.  Ball, La invención del color, Turner publicaciones, Madrid, 2003, p. 330. 
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pigmento azul extraído del lapislázuli;2033 y en el 9226 de la Biblioteca Nacional, para la 
preparación de tinta negra, con aceite en que se fríen agallas, y de tintas de color con 
palo de Brasil y orchilla.2034 En el manuscrito 834 de la Biblioteca Palatina de Parma se 
documenta su empleo para enrubiar los cabellos, en unturas y jabones para la 
cabeza.2035 En el manuscrito 1462 de la Biblioteca Nacional de España encontramos el 
uso de la lejía para teñir el cabello;2036 en el II/1393(6) de la Biblioteca del Palacio Real 
para lavar la cabeza;2037 y en el 2019 de la Biblioteca Nacional para la elaboración del 
jabón.2038 Por último, el manuscrito 7443 de la Biblioteca Nacional recoge su uso para 
la elaboración del coral artificial con cuernos (que proporcionan la pasta o materia de 
base para imitar el coral) y cinabrio molido (que aporta el color rojo).2039 
 
Luto sapiente. Composición elaborada a base de tierra de arcilla blanca, 
estiércol de buey, goma, cal viva, clara de huevo y ceniza, que se utilizaba para sellar 
por el exterior los recipientes expuestos al fuego. Su empleo aparece documentado en 
el manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier para 
cerrar la vasija que contiene el cimiento, composición de vinagre, sal común y polvo de 
ladrillo, que se empleaba para afinar el oro al fuego.2040 
 
 Vidrio molido. Cuerpo liso, diáfano y transparente, formado artificialmente con 
arena y sosa o potasa.2041 Cennini, en su obra El Libro del Arte, y el manuscrito de 
Bolonia indican que el vidrio molido se usa para hacer oropimente.2042 En las recetas 
castellanas aparece documentado su uso en la elaboración de un vinagre para la 
                                                           
2033
 BFMM, ms. H-490: Azul para iluminar, fols. 231v-232r (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario 
técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la 
España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 45). 
2034
 BNE, ms. 9226: Para hazer tinta para escribir en toda perfección buena, fols. 161-162; “Tinta 
colorada”, fol. 33 y “Para lo mesmo más fácilmente” fol.  33; “Iluminar y scribir con orchilla”, fol. 75. 
2035
 BPP, ms. 834: Lejía para la cabeza, fol. 21r; lejía para enrubiar, fol. 23r; Jabón para la cabeza, 
fols. 8v-9r; Untura para peinar  la cabeza, fol.  21r; lejía para la cabeza, fol.  26., 
2036
 BNE, ms. 1462: Memoria de teñir canas rubias, s/f. 
2037
 BPR, ms. II/1393(6): Jabón de Chipre, fol. 11r. 
2038
 BNE, ms. 2019: Recepta para hazer el xabón, fol. 59r. 
2039
 BNE, ms. 7443: “Receta para hacer falso coral, y no es probada”, folio 2r. 
2040
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: El manuscrito H-490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España medieval, Universidad Complutense de Madrid, 28, 
2005, p. 47. 
2041
 DA, 1739. 
2042
 C. Cennini, Libro del Arte, Introducción de F. Brunello, Akal, Madrid, 1988, p. 77. 
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cara;2043 en la realización de pergaminos para ventanas que imitan el vidrio;2044 y en 
recetas relativas a la obtención de oro.2045 
 
 
2. Los Procesos. 
 
Las materias que acabamos de examinar, y muchas otras, eran sometidas a 
determinados procesos o tratamientos técnicos para obtener las reacciones químicas y 
transformaciones que hacían posible la producción. Aunque no vamos a pasar revista 
de forma exhaustiva a dichos procesos, de la misma forma que no lo hemos hecho 
con la totalidad de las materias citadas en los recetarios, merece la pena destacar 
algunas de las documentadas con mayor frecuencia, pues a ellas recurrieron de 
manera habitual quienes pusieron en práctica los procedimientos descritos. Los 
principales métodos de trabajo que a lo largo de las recetas objeto de estudio han ido 
surgiendo, a los que se sometían las sustancias o se usaban para obtener el resultado 
deseado (perfume, cosmético, jabón…), son destilación, molturación o pulverización, 
cocción, remojo, maceración, lixiviación, saponificación, fusión, fundición y aleación, 
oxidación, fermentación y calcinación. 
 
a. Destilación. 
 
El Diccionario de la Real Academia de Lengua define como destilación a la 
operación de separar por medio del calor, en alambiques, alquitaras u otros vasos, una 
sustancia volátil de otras más fijas, enfriando luego su vapor para reducirla 
nuevamente al estado líquido.2046 Otra definición es la que afirma que es el método 
más frecuente para la purificación de líquidos. Se usa en la separación de un líquido 
de sus impurezas no volátiles y, cuando es factible, en la separación de dos o más 
líquidos.2047 Constituye un método excelente para purificar un líquido estable en su 
punto de ebullición y el único reactivo adicional que se usa es el calor. El calor se 
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 BPP, ms. 834: Vinagre para lavar el rostro, fols. 31r-v. 
2044
 BNE, ms. 9226, ”Vedrieras”, fol. 75. 
2045
 BFMM, ms. H-490, Recetas 17 y 18, fols. 227v-228r (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico 
castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier”, En la España 
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 DRAE. 
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 P. Molina Buendia, Prácticas de química orgánica, Universidad de Murcia, Murcia, 1991, p. 9. 
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puede retirar de la mezcla de un modo mucho más cómodo que un disolvente.2048 
Consiste, en consecuencia, en calentar un líquido hasta su temperatura de ebullición, 
condensar los vapores formados y recolectarlos como líquido destilado.2049  
Según Covarrubias destilar es “caer el agua gota a gota” y alambique es “cierto 
género de vaso, con un cañón torcido en muchas vueltas e ingeridos en él otros vasos 
menores, a donde de uno en otro se va evaporando o destilando lo que se saca por 
alambique por la fuerza del fuego, templando al modo que conviene”. La palabra 
“alambique” es sinónima de alquitara, alcatara y distilatorio, con las que se destilan las 
aguas de olor y otros productos, y la palabra “cucúrbita” sirve para designar a la vasija 
en forma de calabaza que sirve para destilar. 
Las definiciones que ofrece Covarrubias son las primeras referencias, en un 
diccionario español, relativas a los conceptos de  destilación, al equipo para efectuarla 
y al modo repetido que con asiduidad se utiliza. Es evidente que su desarrollo práctico 
es más antiguo.2050 Zósimo de Panópolis (siglo IV d. C) alude a aparatos de destilación 
que vio en Menphis. Dichos aparatos los usaban los árabes para obtener el agua de 
vida, denominada también aguardiente (aqua ardens). El aparato que vio estaba 
formado por un capitel de vidrio, en el que se produce la evaporación, que se 
comunica, por medio de un pico, con un recipiente de cuello alargado, en el que tiene 
lugar la condensación del vapor. Al equipo de destilación se le denomina 
alambique.2051 
La destilación es una operación espagírica, derivada de la práctica alquímica, 
cuyo uso más tradicional era la preparación de bebidas alcohólicas o perfumes. Por 
influencia de Paracelso y de Conrado Gessner,2052 se usó para la obtención de 
productos puros usados como medicamentos por vía interna. El empleo de la 
destilación en Castilla se hizo tan habitual a fines del siglo XVI que dio lugar a que se 
regulase por una disposición normativa promulgada en el año 1591, dirigida a los 
boticarios y escrita por el protomédico Francisco Valles. La normalidad en el uso de los 
conocimientos alquímicos, en el mundo de la farmacología y de la medicina, venía 
desde años antes de la subida al trono de Felipe II. Los boticarios serán los principales 
expertos en la destilación y en sus boticas se dispensaron, con total normalidad, las 
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 H. Dupont Durst, G. W. Gokel, Química orgánica experimental, Reverte, Barcelona, 1985, p. 37. 
2049
 A. Lamarque, Fundamentos teórico - prácticos de química orgánica, Ed. Brujas, Córdoba 
(Argentina),  2008, p.  29. 
2050
 J. L. Otero de la Gándara, Notas para la historia de la destilación, Editorial Tebar, Madrid, 2006, p. 
19, 
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 F. Sherwood Taylor, Alchemists. Founders of Modern Chemistry, Kessinger Publishing, 1992, pp. 
25-28. 
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 A. Manrique y A. Fernández, Tesoro de los remedios secretos de Evónimo Filiatro, San Lorenzo 
del Escorial, 1996, es una traducción del libro de Conrado Gessner: De remediis secretis…, Zurich, 1552.  
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aguas destiladas y las quintaesencias, aunque hubo otros técnicos, los destiladores, 
dedicados en exclusividad a este menester en diversos lugares.2053 
La calefacción se desarrolla por medio de fuego directo, con una zona 
intermedia de arena, en un lecho de brasas y cenizas, o en baño de agua calentada 
con fuego directo. Este último sistema se conoce como “baño de María”. La 
condensación se produce en el recipiente de cuello largo, gracias a la refrigeración 
que ofrece el aire ambiente. La invención del “baño de María” se atribuye a María la 
hebrea o Miriam la profetisa, mujer que vivió en el siglo I d. C., en Alejandría, de quien 
se dice que estableció las bases teóricas y prácticas de la alquimia occidental, y en 
consecuencia de la química moderna. Se le considera la inventora de un alambique, el 
tribikos o alambique de tres brazos, consistente en una vasija de barro que contenía el 
líquido que se iba a destilar, una mantera para la condensación del vapor (el ambix o 
alembix), de la que salían tres pepitas de cobre, y frascos de vidrio para recibir el 
líquido. Un borde en el interior de la mantera recogía el destilado y lo llevaba a las 
espitas. La cabeza del alambique y los frascos se enfriaban con esponjas.2054 Los 
tribikos y dibikos se usaban principalmente para extraer aceites esenciales de las 
plantas y para la destilación del mercurio. Una idea que circulaba entre los alquimistas 
era que la destilación se debía repetir en numerosas ocasiones, para lo cual usaron un 
alambique cíclico, llamado pelícano, que permitía retornar el destilado al recipiente 
inicial, para ser de nuevo destilado.2055 
Volviendo a Zósimo de Panópolis describe los aparatos de destilación 
distinguiendo un sistema de calefacción, un balón en el que se ubica el producto a 
destilar “lopada”, un tubo que conduce los vapores, un recipiente al que llega el vapor 
y se condensa, y el tubo que conduce los vapores. El destilador en función del número 
de balones existente se llama monovique, divique o tribique. Los recipientes pequeños 
y el balón superior son de vidrio, mientras que el balón inferior es, habitualmente, de 
arcilla.2056 
Entre los ámbitos de actuación de este procedimiento u operación destaca la 
destilación o extracción de esencias de las plantas. La destilación de las plantas o 
extracción de esencias se conoce desde tiempos muy remotos, consta de varias fases, 
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 J. Puerto, La leyenda verde. Naturaleza, sanidad y ciencia en la corte de Felipe II (1527-1598), 
Junta de Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, Salamanca, 2003, pp. 31-37. 
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 M. Alic, El legado de Hipatia: Historia de las mujeres en la ciencia desde la Antigüedad hasta fines 
del siglo XIX, Editorial Siglo XXI, Madrid, 2005, p. 52. 
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 G. Martín Reyes, Breve historia de la alquimia, Editorial la Orotava (Tenerife), Fundación Canaria 
Orotava de Historia de la Ciencia, Santa Cruz de Tenerife, 2004, p. 22. 
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 J.  L. Otero de la Gándara, Notas para la historia de la destilación, Editorial Tebar, Madrid, 2006, 
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transporte de la materia prima a destilar, almacenaje de la planta a destilar, proceso de 
destilación, decantación, deshidratación, toma de muestras, envasado y almacenado 
de los recipientes de esencias. Las fases de recolección y destilación se hallan 
íntimamente unidas. La destilación exige la búsqueda de un lugar abundante en agua. 
En el Medievo los árabes perfeccionaron la destilación de las plantas aromáticas. En el 
siglo XIII los maestros alquimistas vendían aceites esenciales, siendo la esencia de 
romero una de las primeras que se aisló. Por aquella época se usaron el alcohol y las 
soluciones en él de aquella esencia, que se llamó “agua húngara”. 
A lo largo de los siglos XI-XIII la Escuela árabe y la de Salerno prescribían 
numerosas drogas vegetales de las cuales muchas de ellas han llegado hasta 
nuestros días. De esta época es el famoso médico árabe Ibn- Wafid, autor de El libro 
de la almohada, famoso recetario medico del siglo XI. Sus recetas, originales en su 
mayoría, se caracterizan por usar plantas, casi todas procedentes de España o del 
norte de África. 2057 En el siglo XII se inventó el alambique refrigerado por agua o 
serpentín. Y cada vez se hicieron más aparato de cristal debido a su mayor resistencia 
al calor y a la corrosión.   
En la Baja Edad Media, destaca el perfeccionamiento de las técnicas de 
destilación, hecho que va íntimamente unido a la producción del alcohol. Lo que en el 
occidente latino se conoce como agua de vida o agua ardiente, se convirtió con el 
tiempo en un disolvente importante y en un bebedizo farmacéutico.2058 En el siglo XV, 
eran conocidas las esencias de almendras amargas, espliego, canela, ginebra, rosa, 
salvia, lavanda, entre otras. En el año 1511 se publicó en Barcelona la primera 
farmacopea territorial del mundo, Concordia pharmacopolarum.  
El sistema de destilación de las plantas es el mismo en todas ellas, por 
arrastre, previamente basta orearla. De las semillas o frutos, generalmente, se obtiene 
el aceite.2059 Éstos se extraían ayudándose del calor del sol. Cuando no contenían 
aceites en su composición natural, se obtenían unos artificiales. En casos usaban la 
expresión o destilación, pudiendo ser la destilación por ascenso o por descenso. El 
ejemplo por excelencia de la obtención de los aceites es el de oliva. Para el caso de la 
destilación por ascenso se usaban técnicas semejantes a las actuales. La destilación 
por descenso consistía en someter a los simples, normalmente vegetales, a fuertes 
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Madrid, 2002,  pp. 324, 24. 
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 G. Martín Reyes, Breve historia de la alquimia, Editorial la Orotava (Tenerife), Fundación Canaria 
Orotava de Historia de la Ciencia, Santa Cruz de Tenerife, 2004, p. 39. 
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Madrid, 2002,  pp. 26, 75. 
523 
 
temperaturas, para hacerlas desprender sus principios esenciales que se tomaban  
siempre por aceites.2060 
El perfume obtenido de la destilación de las sustancias de olor, vegetales, 
animales u otras, ha ayudado a orar, a curar, a hacer el amor y la guerra, a morir, a 
crear. Las fragancias eran artículos de lujo y de refinamiento muy valoradas y las rutas 
comerciales se desarrollaron en parte alrededor de la búsqueda de ingredientes para 
los perfumes. Las especias, canela, cardamomo, espicanardo, jengibre, nuez 
moscada, azafrán o clavo, eran excesivamente valiosas como para utilizarlas 
solamente en la alimentación y se usaban en rituales religiosos, como remedios 
curativos y en la elaboración de perfumes. 
Los perfumeros eran los herederos prácticos y filosóficos de las tradiciones de 
la alquimia, la cual tenía como objetivo la transformación de la materia física en 
esencia divina. A medida que el comercio y el desarrollo de la destilación, así como el 
de otras técnicas fue en aumento, se pudo crear una mayor variedad de esencias de 
gran calidad y los perfumeros fueron impulsados a nuevos niveles de creatividad. 
Aunque el uso del perfume se remonta a la Antigüedad, fue en el Medievo cuando 
adoptó las formas que hoy conocemos. Por su parte los avances que vivió la 
destilación se la debemos a los alquimistas, siendo de gran trascendencia para la 
perfumería, la fabricación del vino, y otras ramas del conocimiento. 2061 
En los fondos castellanos localizados, la destilación se observa esencialmente 
en las recetas relativas a la perfumería, siendo su aplicación esencialmente en la 
elaboración de aguas de olor, seguido de otros tipos de perfumes. Pero también 
aparece en otras finalidades. Una receta del manuscrito II/1393(6) de la Biblioteca del 
Palacio Real menciona su uso para teñir un hueso de color dorado con cal viva y 
vinagre; se toma la cal, se introduce en un alambique, se rocía de vinagre y se destila; 
el agua destilada se pone en un recipiente y se introduce en ella el hueso, que se pone 
de color oro.2062 La misma receta sirve para preparar un líquido que tiñe el vidrio en 
color dorado, cal viva rociada con vinagre blanco que se destilará, se añaden panes de 
oro al agua que resulte de la destilación y, una vez incorporada la mezcla, se 
introducirá en ella el vaso o lo que se quiera dorar.2063 
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En Libro de amor de mujeres se incluyen dos recetas para la elaboración de 
“aguas muy buenas para aclarar la cara”; la primera toma como ingredientes clara de 
huevo cocida y leche de cabra, ambos mezclados y destilados por alambique; la 
segunda recoge como ingrediente único un gallo castrado, engordado con cebada 
cocida en leche de cabra y destilado por alambique, del que se extrae el agua con ella 
lavar el rostro.2064 Por lo que se refiere a la denominada agua de ángeles, se 
elaboraban combinando distintas aguas de olor, a las que en recetas de la Biblioteca 
Nacional de España se incorporan cogollos, flores, plantas aromáticas, vino, y cuando 
todas estas materias están bien mezcladas, se procede a la destilación. 2065 
En el caso del agua de trébol el elemento distintivo es, evidentemente, el trébol, 
del que en unas recetas se usa la flor en sí, mientras que en otras se aprovecha la 
simiente. El procedimiento aplicado para la extracción del perfume es, una vez más, la 
destilación, que se desarrolla después de que los ingredientes han sido molidos, 
cernidos y machacados. En esta ocasión, el compuesto está integrado por flores de 
trébol, cogollos y materias odoríferas.2066 
Esta operación se utiliza también en recetas para convertir el hierro en agua; en 
esta ocasión se elabora un compuesto de materias vegetales destemplado con 
vinagre, se deja en reposo durante dos horas y pasadas éstas se destila, y el hierro 
quedará en el fondo todo unido en uno como azogue.2067 Y el manuscrito 9226 de la 
Biblioteca Nacional de España testimonia su uso en la preparación del compuesto que 
borra letras de tinta; con ingredientes como vitriolo, salitre, bermellón, alumbre y 
trementina, que primero se trituran y después son destilados.2068 
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525 
 
b. Molturación, trituración o pulverizado. 
 
Las palabras machacado, molido o pulverizado, sinónimas entre sí, se refieren 
o aluden a aquella operación a través de la cual un cuerpo es quebrantado hasta 
reducir el tamaño o hacerlo polvo. Es, pues, la operación que tiene como fin reducir el 
tamaño de los elementos en que se presenta un cuerpo sólido. La merma de tamaño 
se basa en someter los trozos de material a esfuerzos de comprensión, impacto, 
cortado, cizalladura y fricción.2069 La pulverización vendría hacer un término genérico 
que vendría a englobar el machacado o triturado y la molturación. El triturado es la 
ruptura de grandes trozos en tamaños más pequeños para su reducción posterior, 
mientras que la molienda es la operación consistente en reducir las piezas pequeñas 
después del triturado en polvo.  
La molienda se puede desarrollar machacando en un mortero con una maja o 
mano de mortero, con un molino de mano, molino o con cualquier objeto que nos 
permita reducir el tamaño del cuerpo o materia hasta lograr el grosor deseado. Esta 
operación se remonta en el tiempo, junto con la fundición y la forja o martillado, a más 
de seis mil años.2070 El hombre en un primer momento molturó las materias con un 
molino de mano, posteriormente vendría el mortero y después el molino, pudiendo ser 
en función del origen de la fuerza motriz, de viento, de sangre, de agua y de vapor. 
La molturación, molienda o pulverizado se ha desarrollado en muchos y 
variados ámbitos de la actividad humana; así, encontramos la molienda de cereales, 
materias indispensables en la vida del ser humano; la de minerales, en cuyo sector 
encontramos los pigmentos usados preferentemente para pintar o los colorantes para 
teñir; la molienda de plantas, para vivir el hombre o para obtener las materias primas 
con que elaborar las manufacturas, en este caso encontramos, por ejemplo el vino 
(molturación de la uva) o el índigo (molturación de la planta tintórea para obtener el 
colorante). 
Las sustancias que recogen las recetas objeto de pulverización, molienda o 
machacado son, entre otras, materias odoríferas, tintoreras, gomorresinas y 
pigmentos; procedentes, esencialmente, de plantas, animales y minerales. La 
molienda de dichas sustancias por regla general, según podemos ver, suele 
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desarrollarse en artefactos de pequeño formato (mortero), aunque no podemos 
descartar el  uso de alguno de los tipos de molinos señalados, cuando la cantidad que 
se desea obtener de las materias sea de cierta entidad. La molienda manual anterior al 
siglo XVIII obtenía un resultado irregular. La homogeneidad se logra mediante cribado, 
filtrado o sedimentación. 
En el caso de los pigmentos, la molienda se hace antes del aglutinado, 
concluyéndose, según sea la técnica, con agua o con aceite. Una “molada” es lo que 
se muele de una vez y va acompañada de lavados del pigmento para eliminar 
impurezas, como las sales solubles. Los aprendices, entre sus quehaceres, tenían el 
encargarse de la molienda de los pigmentos, los cuales debían ser molidos en su justa 
medida. Los de origen natural no precisaban proceso de transformación química, sino 
que les bastaba esta operación y el lavado. Carducho dice: “Todos los colores se 
muelen sobre una piedra de pórfido, o piedra de la vihuela, que generalmente llaman 
losa, y moleta la que se trae en la mano para molerla”. La piedra ha de ser, en todo 
caso, dura y que no desprenda fragmentos, pues si fuera frágil, se corre el riesgo de 
que se mezclen estos con los gránulos de los pigmentos.2071 
En los fondos castellanos consultados hemos encontrado esta operación en 
muchos productos, de hecho en muchas recetas se indica que se muelan antes de ser 
usados, este tratamiento a veces se hace en seco mientras que en otras ocasiones se 
exige que la materia se humedezca previamente. Respecto al lugar de la molturación, 
muchas son las recetas en las que se señala que se haga en un mortero, 
especificando que sea de bronce o de alguna piedra, mármol. A lo largo de las recetas 
se dice que se machaquen, indicando que se haga sobre una piedra, y a veces se 
especifica que sea en piedra de pintor.  
Por ejemplo se utiliza esta operación para preparar las materias con que se 
hacían los pebetes en perfumería. El carbón se amata en vino o en agua de olor, se 
muele y cierne, las sustancias de olor (almizcle, algalia, ámbar y estoraque), se 
muelen y ciernen igualmente. Una vez que todos los ingredientes están dispuestos, se 
incorporan juntos a un mismo recipiente, se mezclan y majan.2072 También para 
preparar polvos de Alejandría o de Chipre, con algalia, almizcle y ámbar,2073 y 
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almohadillas de rosas.2074 Pero el empleo de la molturación se documenta en recetas 
de otros muchos productos, por ejemplo para hacer la mezcla que servía para borrar 
letras de tinta, que una vez enjuta era molturada antes de ser usada;2075 o para utilizar 
los numerosos pigmentos que se aplicaban como tintas de escritura, como en el caso 
de la titulada para hacer letra verde para escribir que incluye zumo de ruda, cardenillo 
y azafrán, éste molido y disuelto en zumo de ruda.2076 
 
c. Cocción. 
 
Se llama cocción o cocimiento cuando se somete algo a la acción del fuego en 
un líquido con el fin de que comunique a éste ciertas cualidades. Entre tintoreros, se 
conoce como cocimiento a aquel baño dispuesto con diversos ingredientes, que sirve 
únicamente para preparar y abrir los poros de la lana, a fin de que reciba mejor el tinte. 
También se llama cocimiento al líquido resultante de la cocción, el cual se ha hecho 
con las cualidades o principios de la materia que ha estado escaldando. 
Existe una forma de beneficiar los metales por cocimiento, de ella nos habla 
Alonso de Barba en su Arte de los metales, que es similar al descrito por Jerónimo de 
Ayanz. Se trata de una técnica de amalgamación en caliente, en la que los metales 
argénticos eran cocidos en unas calderas de cobre con un agitador de paletas, 
mezclando la salmuera y el azogue.2077 
Esta operación, a tenor de los temas o cuestiones que tratan las recetas, se 
hacía poniendo un recipiente a fuego manso, suave, lento e incluso sobre rescoldo. El 
material que se empleaba era leña o carbón, indicándose a veces el tipo que se 
deseaba o era más recomendable. Encontramos el cocimiento en las recetas 
castellanas en el adobo de guantes (elaboración del ungüento),2078 en la elaboración 
de perfumes (pastillas, aguas de olor, almohadillas),2079 elaboración de disolventes 
                                                           
2074
 En la receta del ms. 6058 las rosas se aromatizan pulverizándolas con los polvos. En la receta del 
ms. 8565 la pólvora se echara en un almirez, seguidamente se machacan junto con las rosas y asimilan 
en dicho recipiente el olor de la pólvora. 
2075
 BNE, ms. 9226, “Polvos para quitar borrones o letras, secreto raro y muy provechoso”, folio 18. 
2076
 BNE, ms. 9226, “Para hacer letra verde”, fol. 33. 
2077
 N. García Tapia, Patentes de invención españolas en El Siglo de Oro, Oficina Española de 
Patentes y Marcas, Madrid, 1984,  p. 71. 
2078
 BNE. ms. 2919, “Recepta para dar color a las vueltas de los guantes”, fol. 18r, “Para dar color 
amarillo a los guantes”, fol. 125r y “Recepta para hazer azeyte de hazahar que el envés de los guantes 
haga amarillo”, fol. 179r. 
2079
 El Regalo de la vida humana, libro I, capítulo 10, ”Cómo se hacen los sevillos para el rostro y 
manos”, fols 20v – 21r (J. Vallés, Regalo de la vida humana, Estudios y transcripción, coordinado por 
Fernando Serrano Larráyoz. Pamplona, Gobierno de Navarra, 2008, p. 297). 
528 
 
para quitar manchas, en la elaboración de tintas negras y de colores, para la tinción de 
plumas, en la elaboración de cosméticos (pomada para el rostro, tinte para el cabello, 
jabón para manos, para decolorar la seda, lejía para el cabello, encerar ventanas 
(elaboración de óleo). 
 
d. Remojo y maceración. 
 
Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, remojar es 
empapar en agua u otro líquido algo, y macerar es mantener sumergida una sustancia 
sólida en un liquido a temperatura ambiente, con el fin de ablandarla o de extraer de 
ellas las partes solubles. Observando el significado de dichos términos descubrimos 
que se trata de dos operaciones sucesivas en el tiempo, en primer lugar se da la del 
remojo (acción de empapar) y seguidamente se produce la maceración o 
mantenimiento de un sólido en un líquido durante un plazo de tiempo más o menos 
prolongado en el tiempo.  
Por otra parte observamos que la maceración se diferencia del cocimiento en el 
uso o no del calor para extraer o comunicar al líquido ciertas cualidades. En 
consecuencia, en la maceración no se emplea el fuego, sino que simplemente a una 
materia se le deja en reposo en un líquido, a temperatura ambiente, hasta que 
transmite al fluido sus principios activos o cualidades, mientras que en el cocimiento se 
emplea el calor para lograr el mismo fin. El uso de una u otra operación está 
determinado por cuestiones tales como el apremio mayor o menor que se tenga en 
obtener el resultado (la maceración exige mayor espacio de tiempo) o la disponibilidad 
o no de materias con qué hacer fuego. La maceración presenta como inconvenientes o 
desventajas la lentitud del proceso y el no poder extraer íntegramente los principios 
activos de la materia.2080  
Ambas operaciones se dan, al igual que el cocimiento, en muchos ámbitos de 
la actividad humana. Remojo y maceración junto con la molienda son las operaciones 
previas, en muchas ocasiones, a la destilación.2081 El remojo constituye un paso previo 
al uso o empleo de ciertas y, también, puede serlo al cocimiento. La maceración, en el 
ámbito de las plantas, se inicia con el machacado de ellas o parte de ellas en un 
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mortero o piedra,2082 para pasar seguidamente a la maceración que consiste en la 
extracción de sus principios activos o parte de ellas a temperatura ambiente, usando el 
agua como disolvente (puede usarse también aceite o alcohol). Se trata sencillamente 
de “poner a remojo”, lo mejor triturada que sea posible, la parte o partes de las plantas 
que se vaya a usar. La maceración es el método preferible para aquellas plantas 
cuyos principios activos se pueden destruir o destruyen con el calor.2083 
A la maceración o extracción de principios en frío se le llama percolación, se 
utiliza actualmente para la elaboración de preparados farmacéuticos.2084 Otros ámbitos 
en los que se desarrolla la maceración y el remojo son el teñido, elaboración de 
papel,2085 vino, pigmentos,2086 los aceites esenciales de las flores. En el caso de los 
aceites esenciales de las flores se obtienen por maceración aceitosa prolongada en 
frío, al abrigo del aire y en muchas ocasiones de la luz.2087 
El remojo lo encontramos en las recetas castellanas en la elaboración de 
perfumes (cazoletas, pebetes, pasticas, aguas de olor, agua para perfumar ropa y 
estancias, pomas, polvillos) concretamente gomorresinas (alquitira), para ciertas 
sustancias de olor (benjuí, flores), para enternecer hierro, en la elaboración de tintas 
para escribir (agallas, goma, cáscara de granada, vitriolo, etc.), en la obtención de 
colorantes (para teñir plumas de varios colores, en la fabricación de pigmentos 
(roseta), en la elaboración de cosméticos (para crezca el pelo y jabón para las manos) 
en el adobo de guantes y en el curtido de pieles. 2088 
La maceración la localizamos en las recetas castellanas en la elaboración de 
perfumes (aguas de olor, polvillos, almohadillas, pastillas, cazoletas), en el adobo de 
guantes, curtido de pieles, tintas negras de escribir, cosméticos (agua de rostro, jabón 
para la cabeza y de manos, mudas para las manos, polvos para encolar los ojos, tinte 
para el cabello o barba, pólvora para los dientes).   
 
e. Lixiviación. 
                                                           
2082
 J. M. Olaya F. y J. Méndez, Guía de plantas y productos medicinales, Convenio Andrés Bello, 
Bogotá (Colombia), 2003,  p. 12. 
2083
 J. Pamplona Roger  y J. D. Pamplona Roger, Salud por las plantas medicinales, Editorial Safeliz, 
Madrid, 2006, p. 36,  
2084
 E. Castillo García e I. Martínez Solís, Manual de fitoterapia,  Elsevier España, Barcelona,  2007, p. 
69. 
2085
 C. de Hamel, Artesanos medievales copistas e iluminadores, Editorial Akal, Madrid, 1999,  p. 17. 
2086
 C. Cennini, El libro del arte, Comentado y anotado por Franco Brunello, Editorial Akal, Madrid, 
1988,  p.  217. 
2087
 M. D. Romero Márquez, Plantas aromáticas: Tratado de aromaterapia científica, Editorial Kier,  
Buenos Aires, 2004, p. 64. 
2088
 El líquido puede ser vino o agua. 
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La palabra lixiviación procede de la palabra latina “lixivia –ae” que significa 
lejía. Los romanos usaban este término para referirse a los jugos que destilan las uvas 
antes de pisarlas, o las aceitunas antes de molerlas. Actualmente llamamos lixiviación 
al lavado de la sustancia pulverizada para extraer las partes solubles. Se trata de una 
palabra polisémica, como su raíz; según el Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española, lixiviar es tratar a una sustancia compleja, por ejemplo un mineral, 
con un disolvente idóneo para separar sus partes solubles de las insolubles. 
Consecuentemente la lixiviación es un proceso de separación sólido-líquido en el que 
la muestra es un sólido y el extracte (un líquido condensado o un fluido supercrítico de 
naturaleza orgánica o inorgánica) que realiza la separación de los elementos de 
interés; consiste pues en disolver selectivamente, en un líquido o disolvente apropiado, 
el polvo de una droga u otra materia para extraer de esta todos los principios activos 
solubles en este líquido. Esta técnica se denomina también como disolución selectiva,  
percolación o extracción sólido-líquido.2089  
Según lo dicho lixiviación o percolación en una primera acepción vendría a ser 
la extracción de sustancias medicinales, de esencias o colorantes a temperatura 
ambiente, por medio de un líquido circulante. Una segunda acepción es aquella que 
entiende por lixiviación la operación que se lleva a cabo para desengrasar y ablandar 
los tejidos. Antiguamente se hacía con agua caliente y ceniza, actualmente con cal o 
sosa. Producía además un tenue y delicado blanqueamiento de los colores.2090 Esto 
último nos permite dar una tercera acepción de lixiviación y es el blanqueo de las 
hilaturas textiles o de los tejidos por medio de lejía u otra sustancia detergente 
(lixivial).2091   
La lixiviación puede ser natural y química minera. La natural produce el 
desplazamiento de sustancias solubles o dispersables (arcilla, sales, hierro, humus, 
etc.); y es característico de climas húmedos (pluvisilva).2092 Esto genera que las capas 
superiores del suelo pierdan sus compuestos nutritivos, arrastrados por el agua; se 
tornen más ácidos, ya que quedan compuestos insolubles, por ejemplo aluminio; y a 
                                                           
2089
 M. Valcárcel Cases, A. Gómez Hens, Técnicas analíticas de separación, Reverte, Barcelona, 
1988,  pp.  119 y 87.  
2090
 R. Roani, Diccionario de restauración y diagnóstico, Nerea, San Sebastián, 2008,  p. 125. 
2091
 R. Gallego y J. C. Sanz, Diccionario Akal del Color, Madrid, 2001,  p. 532.  
2092
 Pluvisilva: Formación vegetal característica del África Central, de la cuenca del Amazonas y de 
algunas regiones de Indonesia, donde las lluvias son abundantes y están bien distribuidas a lo largo del 
año (N. Julio Fraume, A. Palomino Torres y M. Ramírez-Aza, Abecedario ecológico: la más completa guía 
de términos ambientales, Librería San Pablo, Bogotá, 2006,  p. 247). 
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veces, también se dé toxicidad. Además se pierden grandes cantidades de 
fertilizantes, al igual que los compuestos nutritivos. 
En climas muy húmedos, la vegetación natural, sobre todo la forestal, sirve de 
protección contra la lixiviación. Cuando el ser humano la destruye, incendios, este 
proceso se acelera considerablemente y la retención de nutrientes en la zona radical 
se interrumpe (ya no hay raíces). Otros modos de contribuir a la lixiviación son a través 
del uso de fertilizantes con elevada acidez, el riego excesivo y cultivos que retienen 
muchos nutrientes del suelo. Este proceso va unido a los fenómenos de 
meteorización. Otro efecto de este proceso natural se da cuando determinadas 
concentraciones de sustancias y componentes tóxicos que se encuentran en el suelo, 
al entrar en contacto prolongado con el agua, se difunden al medio y lo agreden.2093 
La lixiviación química minera es un proceso en el cual se extrae uno o varios 
solutos de un sólido, y se hace por medio del empleo de un disolvente líquido. Ambas 
fases entran en contacto íntimo y el soluto o los solutos pueden difundirse desde el 
sólido a la fase líquida, lo que produce una separación de los componentes del sólido. 
Entre los ejemplos de lixiviación química encontramos a la extracción de colorantes 
que se hace a partir de materias sólidas por lixiviación con alcohol, lejía, soda o 
natrón. Antiguamente este tipo de lixiviación se usaba para obtener los pigmentos y 
colorantes. Cennini comenta en su obra, El libro del Arte, que el azul ultramarino se 
obtiene del lapislázuli amasándolo con lejía e igualmente le ocurre al rojo que se 
obtiene de la orchilla.2094  
La lixiviación la encontramos en los recetarios castellanos: teniendo como 
líquido circulante la lejía en la elaboración de azul para iluminar,2095 tinta colorada, 2096 
bermellón, amarillo, teñido de canas, pintado de madera en color caoba.2097 Si el 
líquido circulante fuese orines en la obtención de la tinta verde, roseta, morada y roja. 
Y si el fluido circulante fuese vinagre en la fabricación de bermejo, azul ultramarino, 
tinta blanca y verde. 
 
 
                                                           
2093
 E.J. Russell y  A. Wild, Condiciones del suelo y desarrollo de las plantas según Russell, Mundi-
Prensa Libros, Madrid, 1989, pp. 687, 735, 785 y 821. 
2094
 P. Ball, La invención del color, Editorial Turner, Madrid, 2003, p. 303. 
2095
 BFMM, ms. H–490, “Azul para iluminar”, fol. 232r (Para hacer azul ultramarino)  y “Para hacer azul 
ultramarino”, fol. 232r (R. Córdoba de la Llave, "Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito 
H-490 de la Facultad de medicina de Montpellier,” En la España medieval, Madrid, 2005, 28, p.  46). 
2096
 BNE, ms. 9226, “Tinta colorada” fol.  33 y “Para lo mesmo más fácilmente” fol.  33. 
2097
 BNE, ms. 2019, ”Color de nogal”, fol. 143.  
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f. Saponificación. 
 
La palabra jabón y saponificación comparten el mismo antepasado etimológico: 
sapo, el ungüento limpiador que los antiguos galos preparaban con grasa animal 
mezclada con cenizas de madera. La saponificación significa la hidrólisis de un éster 
para formar el respectivo alcohol y el ácido o la sal del ácido correspondiente. Aplicado 
a las grasas, denota la reacción entre una base fuerte y un aceite o una grasa, dando 
lugar a la formación del jabón (sal alcalina de los ácidos grasos) y glicerina. 2098    
La saponificación es una reacción química, un ácido graso (de origen vegetal o 
animal) se combina con una solución de agua y de un álcali.2099 La reacción se da en 
dos momentos o etapas: primero se liberan los ácidos grasos, y posteriormente el 
álcali y los ácidos grasos se neutralizan. La reacción que tiene lugar es la 
saponificación y los productos son el jabón y la glicerina: Grasa + álcali → jabón + 
glicerina.2100 Las sales de sodio producen jabones duros y las de potasio jabones 
blandos. Los jabones deben su acción limpiadora a sus propiedades emulsificantes, lo 
que a su vez se debe a su naturaleza hidrosoluble del extremo hidrofílico y al carácter 
liposoluble del extremo hidrocarbonado  de la molécula.2101 
El método de saponificación en el aspecto industrial consiste en hervir la grasa 
en grandes calderas, añadiendo lentamente sosa cáustica (NaOH), agitándose 
continuamente la mezcla hasta que comienza ésta a ponerse pastosa. La 
saponificación la hallamos en las recetas castellanas en la elaboración de los jabones, 
y lo hace tanto en las fórmulas en las que se explica específicamente cómo hacer el 
jabón, así como en aquellas otras en las que se recoge el modo de hacerlo para el 
cuidado de las manos, de la cabeza, el rostro, etc. En el segundo caso, actualmente, 
hablaríamos de jabón de tocador, en cuyo caso a los ingredientes básicos se le 
agregan, normalmente, sustancias de olor, por ejemplo jabón de Chipre. 
 
 
 
                                                           
2098
 C. H. Herrera R., N. Bolaños V. y G. Lutz C., Química de alimentos, Manual de laboratorio, 
Editorial de la Universidad de Costa Rica, Ciudad Universitaria “Rodrigo Facio”, 2003, p.  27, 
2099
 C. Failor, Jabones líquidos (Color), Editorial Paidotribo, Barcelona, 2001, p. 8. 
2100
 E. Primo Yúfera, Química orgánica básica y aplicada: De la molécula a la industria, Volumen 2, 
Editorial Reverte, Barcelona, 1995,  p. 944. 
2101
 C. H. Herrera R., N. Bolaños V. y G. Lutz C., Química de alimentos, Manual de laboratorio, 
Editorial de la Universidad de Costa Rica, Ciudad Universitaria “Rodrigo Facio”, 2003, pp. 22-23.  27, 
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g. Fusión, fundición y aleación. 
 
Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española la fusión es 
la acción y efecto de fundir o fundirse algo. Este mismo diccionario respecto a la 
palabra fundición, polisémica, nos ofrece varios significados. Una primera acepción 
seria derretir y licuar los metales, los minerales u otros cuerpos sólidos; una segunda 
dar forma en moldes al metal fundido; una tercera, reducir a una sola dos o más cosas 
diferentes. Antiguamente se consideraba sinónimo de hundir (sumir, abrumar, oprimir, 
abatir, confundir, destruir y arruinar). También localizamos fusión cuando hablamos del 
punto de fusión.2102 En estado de fusión muchos metales pueden mezclarse entre sí. 
La mezcla solidificada se llama aleación. Las propiedades de una aleación son 
distintas a las que presentan los metales que se unen, por ejemplo se diferencian en el 
punto de fusión, resistencia, dureza, dilatación, color, etc.2103  
La fundición es el proceso de elaboración de piezas metálicas, consistente en 
derretir un material e introducirlo en una cavidad, llamada molde, donde se solidifica. 
El método clásico es la fundición en arena, por ser ésta un material refractario muy 
abundante en la naturaleza y que, mezclada con arcilla, adquiere cohesión y 
moldeabilidad sin perder la permeabilidad que posibilita evacuar los gases del molde a 
la vez que se vierte el metal fundido. Dicho método consiste en colar un metal fundido, 
típicamente aleaciones de hierro, acero, bronce, latón y otros, en un molde de arena, 
dejarlo solidificar y posteriormente romper el molde para extraer la pieza fundida. Cada 
pieza exige construir un molde nuevo, y para que el metal fluya al interior de éste se 
aprovecha la gravedad.2104  
Las fundiciones del hierro son las aleaciones constituidas esencialmente de 
hierro y carbono con más de un 1,7% de carbono. Estas se usan sólo en la fabricación 
de piezas mediante el proceso de colada,2105 pues su poca elasticidad no permite el 
uso de tratamientos mecánicos. En el caso de la fundición de metales como el hierro o 
el plomo, que son significativamente más pesados que el molde de arena, la caja de 
moldeo es frecuentemente cubierta con una chapa gruesa para evitar “la flotación del 
                                                           
2102
 El punto de fusión es la temperatura a la cual se encuentra el equilibrio de fases sólido - líquido, es 
decir la materia pasa de estado sólido a estado líquido, se funde. Cabe destacar que el cambio de fase 
ocurre a temperatura constante. El punto de fusión es una propiedad intensiva (Enrique Gutiérrez Ríos, 
Química, Editorial Reverte, Barcelona, 1985, p. 142). 
2103
 A. Leyensetter y G. Würtemberger, Tecnología de los oficios metalúrgicos, Editorial Reverte, 
Barcelona,  2006, p. 46. 
2104
 E. P. De Garmo, J. T. Black, R. A. Kohser, Materiales y Procesos de Fabricación,  Editorial 
Reverte,  Barcelona, p. 301. 
2105
 Colada: Sangría que se hace en los altos hornos para que salga el hierro fundido (DRAE). 
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molde”, problema que sucede cuando la presión del metal empuja la arena por encima 
de la cavidad del molde, provocando que el proceso no se desarrolle de forma 
satisfactoria. 2106 
La fundición de hierro se hace en hornos especiales (altos hornos), que 
consisten en dos conos truncados unidos por su mayor base. Se introduce en ellos 
carbón por su parte superior o boca y elevando la temperatura de los hornos a su 
mayor grado posible, y se echa luego el mineral por separado, renovando 
convenientemente la introducción del mineral y del carbón, y agregando a la mezcla 
fundentes arcillosos cuando el mineral es calcáreo, y fundente calcáreo cuando la 
ganga arcillosa o silicosa domina en la mena. Pasado el tiempo necesario, la fundición 
de hierro corre a la parte inferior del horno, desde donde a ciertos moldes preparados 
para recibirle. 
Dentro de la fundición del hierro encontramos la forja y la coladura. En el primer 
caso, forjado de hierro o de herrería, se afina la fundición de hierro colocándola en 
hornos propios, rodeada de carbón y sometiéndola a una elevada temperatura: una 
vez que está convenientemente caliente se separa y se somete a la acción del martillo, 
operación que se repite varias veces, que es cuando el hierro está convenientemente 
forjado y reducido a barra. En esta operación el oxigeno del  aire se combina con el 
silicio, y una ligera porción de hierro, de cuya operación resulta hierro, que es el que 
se somete a la acción del martillo, y se llama hierro forjado.  
Se puede obtener el hierro forjado directamente sin pasar por el estado 
intermedio de fundición variando la reducción del mineral por el método catalán. El 
hornillo que se emplea, en este caso, es similar al que se utiliza en la afinadura de la 
fundición. Este procedimiento se prefiere siempre que sea factible.2107 El segundo 
supuesto, hierro colado,  es una frágil aleación de hierro con un contenido de carbono 
que oscila entre el 1,5% y el 5%. Su punto de fusión relativamente bajo e inferior al del 
acero o hierro forjado permite que sea moldeado en estado líquido. Su producción 
requiere una sofisticación en la construcción y funcionamiento de los hornos que no se 
generalizó en Europa hasta bien entrada la era cristiana, más de un milenio más tarde 
que se iniciara la producción de hierro forjado o de herrería. Se trata en definitiva de la 
                                                           
2106
 E. R. Abril, Metalurgia Técnica y Fundición, Librería  y Editorial Alsina, Buenos Aires (Argentina), 
2010, p. 116. 
2107
 J. Avendaño y E. Lefranc,  Manual completo de instrucción primaria elemental y superior: Para uso 
de los aspirantes á maestros y especialmente de los alumnos de las Escuelas Normales de Provincia, 
Volumen 2, Imprenta de D. Dionisio Hidalgo, Madrid, 1844,  pp. 404-405.  
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fundición de hierro que se obtiene en el alto horno y constituye la materia prima de la 
industria del hierro y del acero.2108 
La aleación, material formado por dos o más metales, por ejemplo el latón 
(cobre más cinc) o por un metal más un no metal, por ejemplo el acero (hierro más 
carbono, a la que se añade normalmente otros metales). Las aleaciones pueden ser 
compuestos, soluciones sólidas o mezcla de los componentes.2109 Entre las aleaciones 
encontramos el bronce y el latón. El bronce, constituido de cobre y estaño, en 
ocasiones con algo de cinc y plomo. La proporción de estaño varía desde el 1 al 30%. 
Se trata de una aleación dura y moldeable. Existen varios tipos de bronce, entre ellos 
destacan el bronce rojo de cañón, es aquel que contiene 88-90% de cobre y 8-10% de 
estaño y 2-4% de cinc. Antiguamente se usaba para la fabricación de cañones y se 
caracteriza por su alta resistencia al desgaste y la corrosión. Otro es el metal de 
campana, consiste en una aleación de un 60-85% de cobre con estaño a la que 
habitualmente se une algo de cinc y de plomo. Se caracteriza por su alta sonoridad, 
rasgo que le da nombre al tipo de aleación y a su vez nos indica su uso habitual.2110 La 
presencia del plomo se debe a la escasez de estaño en la naturaleza, al cual 
complementó. También hay que advertir que la presencia del plomo no fue siempre en 
detrimento del estaño sino que a veces fue el cobre el que vio mermar su 
porcentaje.2111 
El latón, se trata de una aleación de cobre, cinc, formada entre el 50-80% de 
cobre, y  además hasta un 4% de plomo y hasta un 1,5% de estaño, juntamente con 
otros constituyentes menores.2112 El latón es dúctil y maleable, y dependiendo de la 
proporción del cobre adquiere mayor o menor dureza y cambia de color: Proporción 
baja de cobre, color gris claro amarillento; proporción media de cobre, color amarillo 
anaranjado; proporción alta de cobre, color rojo amarillento. Hay dos tipos de latón, 
latón común formado únicamente cobre y cinc; y latón especial constituido por cobre, 
cinc y otros elementos, como hierro, aluminio, plomo, etc., dependiendo del elemento 
que intervenga adquiere una propiedad característica especial.2113 
                                                           
2108
 P. Bahn y C.  Renfrew, Arqueología, Editorial Akal, Madrid, 1993,  p. 318. 
2109
 I. Julián, Química, Editorial Complutense, S. A., Madrid, 2003, pp. 26. 
2110
 D. G. Fink, H. Wayne Beaty y J. M. Carrol, Manual práctico electricidad ingenieros, Editorial 
Reverte, Barcelona, p. 4-246. 
2111
 F. J. Jiménez Ávila, La Toréutica Orientalizante en la Península Ibérica, Real Academia de la 
Historia, Madrid, 2002, p. 25, 
2112
 H. F. Walton y J. Reyes, Análisis químico e instrumental moderno, Editorial Reverte, Barcelona,  
2005, p.  99.  
2113
 J. M. García Castro y Urda Fernández-Bravo, Mecanizado básico: transporte y mantenimiento de 
vehículos, Editorial Paraninfo, Madrid, p. 13.  
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De los tres procedimientos, dos de ellos, fundición y aleación, los hallamos en 
las recetas castellanas relativas a las aleaciones de latón y bronce. La fusión, por su 
parte, es un proceso que se desarrolla juntamente con la fundición, por lo que se da 
como aquel también en las aleaciones. 
 
h. Oxidación. 
 
Actualmente, resulta muy dificultoso definir la oxidación de modo 
satisfactorio.2114  Se puede decir que es el fenómeno consistente en la unión de una 
sustancia con el oxígeno. Sin embargo no es sólo la adicción de átomos de oxígeno, el 
término también se aplica en forma más general a cualquier reacción en la que se 
transfieren electrones de un átomo hacia otro.2115 Además se trata de la formación de 
una capa de color rojizo en la superficie del hierro y otros metales por causa de la 
humedad o del agua. O la transformación de un cuerpo por medio de la acción del 
oxigeno. La oxidación la encontramos en el ámbito de los pigmentos, minerales, un 
claro ejemplo de ello lo encontramos en el hierro, el hierro oxidado es el pigmento rojo 
usado en las pinturas de las Cuevas de Altamira (Paleolítico superior). 
En las recetas castellanas localizamos varios ejemplos de oxidación; por 
ejemplo, se oxidan las pieles al sol tratadas con grasa; 2116 concretamente, se incluye 
una receta que describe un modo para contrarrestar la capa de óxido de color rojizo 
que se forma en la superficie del hierro y otros metales a causa de la humedad o del 
agua. Otro ejemplo lo encontramos en el ámbito de los pigmentos, concretamente lo 
podemos ver en el caso de los colores azul, verde y rojo. En el caso del verde destaca 
el verdigris, que no es otra cosa que es una patina de acetatos de cobre, con óxidos e 
hidróxidos de cobre. Siguiendo con los pigmentos de origen mineral localizamos la 
malaquita, verde, y la azurita, verde, ambos carbonatos básicos de cobre, sufren 
numerosas alteraciones como por ejemplo ennegrecen por oxidación del blanco de 
plomo, con el que con relativa frecuencia se mezclaban. Por culpa de la humedad la 
azurita se convierte en malaquita, pasando del azul al verde, y además hay que tener 
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 R.  Breslow, Mecanismos de reacciones orgánicas, Reverte, Barcelona, 2003,  p. 182.  
2115
 B. Alberts y D. Bray, Introducción a la biología celular, Editorial Médica Panamericana, Madrid, 
2006, p.  90. 
2116
 “Avisaçión para adobar estas pellejas”, fols. 235v-237r (Libro de los oficios del monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Volumen I, dirigido y coordinado por M. L. Cabanes Catalá, Edita 
Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información 
y Documentación, Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo y Monasterio de Guadalupe, 
Badajoz, 2007, pp. 411-412). 
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cuidado porque se descomponen fácilmente con el amoniaco. El rojo, color muy 
cotizado, se obtenía por oxidación del hierro. 
 
i. Fermentación. 
 
La fermentación es el proceso de transformación química de las sustancias 
orgánicas, producida por bacterias en ausencia de aire y que, generalmente, va 
acompañado de un desprendimiento de gases y de un efecto calorífico.2117  Es decir la 
fermentación es un proceso catabólico2118 de oxidación incompleta, que no requiere 
oxígeno, siendo el producto final un compuesto orgánico. Estos productos finales son 
los que caracterizan los diversos tipos de fermentaciones.  
Existen varios tipos de fermentación, acética, alcohólica, butírica y láctica. La 
fermentación acética es la fermentación bacteriana por Acetobacter,2119 un género de 
bacterias aeróbicas, que transforma el alcohol en ácido acético que se encuentra en 
pocas proporciones en el vinagre.2120 La fermentación acética del vino proporciona el 
vinagre debido a un exceso de oxígeno y es considerado uno de los fallos del vino.  
Fermentación alcohólica, es un proceso biológico de fermentación en plena 
ausencia de oxigeno, originado por la actividad de algunos microorganismos que 
procesan los hidratos de carbono (por regla general azúcares: como pueden ser por 
ejemplo la glucosa, la fructosa, la sacarosa, el almidón, etc.) para obtener como 
productos finales: un alcohol en forma de etanol, dióxido de carbono en forma de gas y 
unas moléculas de ATP2121 que consumen los propios microorganismos en su 
metabolismo celular energético anaeróbico.2122 
La fermentación butírica o de Pasteur es la conversión de los glúcidos en ácido 
butírico2123 por acción de bacterias de la especie Clostridium butyricum en ausencia de 
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 M. C. Vincent Vela, S. Álvarez Blanco y J. L. Zaragoza Carbonell, Química Industrial Orgánica, 
Editorial Universidad Politécnica de Valencia, Valencia, 2006,  p. 69.  
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 Catabolismo: Conjunto de procesos metabólicos de degradación de sustancias para obtener otras 
más simples (DRAE). 
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 Acetobacter: Es un género de bacterias del ácido acético caracterizado por su habilidad de 
convertir el alcohol (etanol) en ácido acético en presencia de aire. 
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 N. David L., y Michael M. Cox. Lehninger Principles of Biochemistry, W. H. Freeman and 
Company, New York, 2005 pp.  609-611. 
2121
 Trifosfato de adenosina: Se trata de un nucleótido (Lincoln Taiz y Eduardo Zeiger, Fisiología Vegetal, 
Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2006, p. 440). 
2122
 A. G. Howard Lea y J. R. Piggott, Fermented Beverage Production, Editado por Springer Verlag, 
Editorial Kluwer Academic/Plenum Publishers, New York, 2003, pp. 23-25. 
2123
 El ácido butírico es un ácido monocarboxílico, saturado, de cadena abierta con cuatro átomos de 
carbono. 
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oxígeno. Se produce a partir de la lactosa con formación de ácido butírico, anhídrido 
carbónico,  hidrogeno y, algunas veces, alcohol  butírico. Es característica de las 
bacterias del género Clostridium y se caracteriza por la aparición de olores pútridos y 
desagradables al olfato.2124 La fermentación láctica es un proceso frecuente que llevan 
a cabo organismos como el Bacillus lactici y cuyo resultado es el agriamiento de la 
leche.2125 
En las recetas castellanas localizamos varios ejemplos de fermentación, 
concretamente acética y láctica, respecto al primer caso se observa en la elaboración 
de las tintas metalogálicas cuando se indica que se introduzcan las agallas en vino.2126 
La segunda en la elaboración de disolventes para borrar letras.2127 
 
j. Calcinación. 
 
 Como cierre de las operaciones o métodos que se describen en las recetas 
localizadas analizaremos la calcinación. Esta operación englobaría a otras, tostación, 
amalgamación, fundición, cimentación, etc., todas ellas caracterizadas por el uso del 
fuego, rasgo que comparte con el cocimiento, y de un horno, más o menos complejo o 
especial. La calcinación es el proceso de calentar una sustancia a temperatura 
elevada, (temperatura de descomposición), para provocar la descomposición térmica o 
un cambio de estado en su constitución física o química. El proceso, que suele 
llevarse a cabo en largos hornos cilíndricos, tiene a menudo el efecto de volver frágiles 
las sustancias. Existen varios tipos de calcinación, entre ellos encontramos la 
reverberación, amalgamación y cimentación. 
Reverberación, calcinación de los cuerpos con fuego de llama en el horno de 
reverbero, de forma que reflejando la llama sobre ellos lo toque en todas sus partes. 
Amalgamación, calcinación de oro,  plata u otro metal, mezclado con mercurio, con el 
cual se mezclan íntimamente casi todos. La masa o amalgama que resulta de  esta 
mezcla se pone en un crisol y evaporándose el mercurio, queda en el fondo el oro o la 
plata hechos polvo. Cimentación, consiste en poner al fuego algunas veces para que 
                                                           
2124
 M. G. Bylund y A.  López Gómez, Manual de Industrias Lácteas, Mundi-Prensa Libros, Madrid, 
2003,  p.  53. 
2125
 G. Fernández Hinojosa Fernández y M. J. Barria Johnston, Fisiología vegetal experimental,  
Editorial IICA, San Jóse (Costa Rica), 1986,  p. 83.  
2126
 BUS, ms. 354, ”Receta de tinta”, fol. 225v. 
2127
 R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, el manuscrito H-490 de la 
Facultad de medicina de Montpellier,” en La España medieval, Madrid, 2005, 28, p. 12.  
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se calcine un metal hecho láminas colocadas por capas unas encima de otras con 
cemento en el crisol puesto al fuego; por cuyo medio se separan los metales perfectos 
de otros menos nobles.2128 
Los objetivos de la calcinación suelen ser eliminar el agua, presente como 
humedad absorbida;2129 eliminar el dióxido de carbono (como en la calcinación de la 
piedra caliza en cal en un horno de cal), el dióxido de azufre u otros compuestos 
orgánicos volátiles; para oxidar (calcinación oxidante) una parte o toda la sustancia 
(usado comúnmente para convertir menas sulfurosas a óxidos en el primer paso de 
recuperación de metales como el zinc, el plomo y el cobre), para reducir (calcinación 
reductora) metales a partir de sus menas (fundición). Hay unas pocas finalidades más 
para las que se emplea la calcinación en casos especiales (por ejemplo, el carbón 
animal). Puede llegar a una temperatura máxima de 1200 °C. Para protección y 
cuidado no se debe tomar la muestra directamente con las manos. Las reacciones de 
calcinación pueden incluir disociación térmica, incluyendo la destilación destructiva de 
los compuestos orgánicos (es decir, calentar un material rico en carbono en ausencia 
de aire u oxígeno, para producir sólidos, líquidos y gases).2130  
En las recetas castellanas localizamos varios ejemplos de calcinación. Un 
primer caso serían las cenizas, yendo en este caso desde la obtención del carbón de 
leña hasta las cenizas para elaborar la lejía o el vidrio. Un segundo supuesto se 
observa en el mundo de los metales, fundición y purificación de los metales 
(amalgamación, cimentación, copelación, etc.).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                           
2128
 Farmacopea en castellano o Colección de las fórmulas más usuales y acreditadas de la matritense 
y la española: Con un breve catálogo de algunas composiciones magistrales del Memorial farmacéutico 
de Cadet de Gassicourt y otros, Imprenta Calle de la Greda, por D. Cosme Martínez, Madrid, 1823, p.  
100. 
2129
 J. Grau, La magia, Editorial Bruguera,  Barcelona, 1965, p. 110. 
2130
 H. Gallegos Varga y C. Casabonne Rasselet, Albañilería estructural, Fondo Editorial de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima (Perú),  2005, p. 150. 
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Pese a las dificultades que entraña el estudio de las recetas de carácter técnico 
conservadas en las bibliotecas castellanas y, consecuentemente, el de la técnica 
artesanal desarrollada en Castilla a fines del Medievo, a lo largo de la investigación 
hemos podido apreciar cuál era el nivel en el que dicho territorio se encontraba, 
compararlo con el que se pone de manifiesto en textos similares redactados en otros 
países europeos, y concluir que era muy similar al que existía en Europa por esa 
misma época. 
De hecho, el proceso de difusión mediante textos escritos de los conocimientos 
técnicos que hemos documentado mediante el estudio de los recetarios castellanos, 
no afectó de forma exclusiva a la Península Ibérica, sino que puso en contacto entre sí 
a los distintos territorios del mundo europeo y mediterráneo. Entre ellos existió una 
relación como se manifiesta en un manuscrito de origen portugués (ms. 1462 de la 
Biblioteca Nacional de España), cuya redacción se inició en tierras lusitanas y se 
concluyó en Castilla, reflejo de la política matrimonial de los reyes (se piensa que vino 
el manuscrito de manos de una dama de la corte procedente de Portugal que se 
trasladó a Castilla acompañando a esposa de Carlos V). Otro ejemplo que evidencia la 
comunicación con el exterior es la recepción de obras procedentes del ámbito italiano, 
que en nuestro caso se manifiesta en la recopilación de recetas de los libros de Alejo 
Piamontés, Timoteo Roselló y otros autores, que realizó Juan Vázquez de Mármol, 
sacerdote y escritor de origen granadino, a fines del siglo XVI y que se encuentra 
recogido en el epígrafe tercero del manuscrito 9226 de la Biblioteca Nacional de 
España. Otra realidad es la que presentan los manuscritos que habiéndose elaborado 
o iniciado su redacción en tierras peninsulares hoy en día se encuentran formando 
parte de distintos fondos europeos; de esta realidad tenemos varios ejemplos: el 
manuscrito H-490 de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier, el Manual 
de Mugeres, depositado en este caso en la Biblioteca Palatina de Parma y El Regalo 
de la vida humana, en la Österreichische Nationalbibliothek (Viena). 
 En segundo lugar podemos afirmar que la técnica no se transmitía de forma 
oral únicamente sino además de forma escrita. Esta realidad se muestra, en nuestro 
caso, a través de los recetarios localizados, datados a fines del Medievo e inicios de la 
Edad Moderna (siglo XVI), y de los libros de secretos, herederos de una tradición 
literaria que, como hemos señalado en páginas anteriores, hunde sus raíces en la 
Antigüedad, y de lo que constituyen buenos ejemplos recopilaciones como la Historia 
Natural de Plinio el Viejo o las Etimologías de Isidoro de Sevilla. 
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En tercer lugar podemos ratificar que los procesos manuales y operaciones 
que, para la obtención de tal o cual producto, manifiestan los recetarios estudiados son 
idénticos a los desarrollados durante el Medievo, en sus grandes líneas, y que así 
permanecieron hasta bien entrada la modernidad, dándose los grandes cambios a 
partir de los siglos XVIII-XIX con el desarrollo de la Revolución Industrial, que traerá 
consigo una nueva forma de trabajar y la implantación de nuevas tecnologías. La 
alquimia, base de la tecnología que se desarrollaba en dichos talleres, dará paso a 
una nueva ciencia, la química, cuyo desarrollo afectará a muchos de los ámbitos que 
tocan nuestras recetas, por ejemplo, las formas de elaborar la lejía, el jabón, el vidrio o 
el teñido, e incluso dará lugar al surgimiento de nuevas materias, como los colorantes 
y pigmentos, que sustituirán a los que hasta entonces se usaban, y así el albayalde y 
el oropimente serán reemplazados por otros, artificiales, menos dañinos o inocuos 
para la salud humana y el medio ambiente.  
Pero hasta que llegue ese momento, tanto en Europa como en Castilla, en el 
trabajo se seguirán usando las sustancias y se continuarán utilizando los mismos 
procedimientos descritos en las recetas. Las materias serán las mismas en un lugar o 
en otro y únicamente variarán debido a las exigencias o gustos personales, a la 
disponibilidad económica de los clientes o al hecho de que se den o no en la zona, es 
decir, se tenderá a aprovechar las materias que se produzcan en el lugar o en sus 
proximidades. Por ejemplo en la elaboración de las tintas negras metalogálicas se 
emplearon como astringente las agallas o las cortezas de ciertos árboles y como 
disolvente el vino o la cerveza según la zona; pero las sustancias que no podían ser 
reemplazadas por otras con iguales características se adquirirán de aquellos 
mercados donde se producen, con lo cual se contribuyó al desarrollo y fomento de un 
comercio a media o larga distancia. 
Respecto a los procesos a que eran sometidas las distintas materias, se 
continuarán también llevado a cabo de la misma forma; así en los talleres de los 
grandes pintores en el siglo XVII los aprendices continuarán siendo los encargados de 
moler los pigmentos para sus maestros; por su parte, la destilación para obtener los 
perfumes y aguas de olor se seguirán haciendo con los tradicionales alambiques y se 
seguirá empleando el baño de María de igual o similar forma a como lo hiciera en el 
siglo I de nuestra era su inventora, María la hebrea. En definitiva, el hombre usó los 
mismos procesos y sustancias en el Medievo que en gran parte de la Modernidad. 
Esta realidad se vivió en todos los sectores económicos e industriales y los avances se 
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dieron en todos ellos prácticamente en la misma época, siendo, a veces, unos, 
desencadenantes de otros.  
También interesa destacar el protagonismo que tuvieron las mujeres en la 
transmisión de la técnica. Esta realidad se evidencia, de una parte, a través de los 
recetarios que ellas mismas elaboraron o fueron destinatarias y, de otra parte, a través 
del intercambio de recetas que entre ellas existió; un ejemplo de este intercambio es el 
que se diera entre Estefanía de Requesens y su madre, Hipólita Roís de Lior. Los 
recetarios o libros de mujeres reflejaron la realidad tecnológica del momento 
convirtiéndose en los transmisores de la misma de generación en generación, evitando 
la pérdida de dicha información y, además, contribuyeron a que esta se transmitiera en 
su integridad, evitando errores. Muchas recetas recogen en su titulo el nombre de una 
dama, normalmente noble, lo cual ratifica lo que venimos diciendo. Así encontramos a 
la mujer como vehículo de transmisión de la ciencia y del conocimiento en general, 
destruyéndose con ello la idea de que la mujer era un ser inculto y carente de todo 
interés por otras materias que no fueran exclusivamente de índole femenino. A esta 
conclusión se llega a través de la inclusión de remedios médicos y de otras cuestiones 
que recogen las recetas. La mujer en el Medievo era la encargada de dar los primeros 
auxilios a sus allegados así como atender a las mujeres durante el embarazo y 
lactancia, y en general cuidar de ello ya que los médicos consideraban una intromisión 
introducirse en el mundo de la mujer, y reflejo de todo esto que decimos son los 
innumerables remedios que recogen los recetarios. 
Otro factor clave que la existencia de los recetarios estudiados pone de relieve 
es el que se refiere a la vernacularización del conocimiento. A partir del siglo XIII, en 
Castilla se impone el uso del castellano como lengua habitual en el ámbito 
administrativo y cultural, aspiración a la que contribuyó de manera decisiva Alfonso X a 
través de la tarea realizada a lo largo de su reinado, el desarrollo de la Escuela de 
Traductores de Toledo, el surgimiento de las Universidades, el propio desarrollo de os 
oficios urbanos, fueron centros y actividades en los que el saber científico y técnico se 
transmitía a través de dicha lengua y de los cuales salieron preparadas las personas 
que desempeñaron los distintos cargos existente en la incipiente administración, 
mientras que el latín se reservaba para la escolástica universitaria. 
 En el siglo XV, por tanto, el castellano ya se había impuesto plenamente frente 
al latín en los temas de cariz más práctico, es decir, los que tenían o podían tener una 
aplicación en la vida cotidiana o en los oficios, mientras que el latín se convertía en 
lengua de lo solemne y de la sabiduría, tanto en lo profano como en lo sagrado. Las 
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recetas localizadas se hacen eco de esta realidad y en su mayoría no aparecen 
recogidas en latín, como lo fueran otras recetas redactadas o recopiladas años atrás, 
por ejemplo el Schedula de Teófilo, fechado en torno al siglo XII. El uso de la lengua 
romance, en nuestro caso el castellano, propició, en cierto modo, el acercamiento de 
los conocimientos sobre la ciencia y la técnica a estratos sociales muy diversos, y no 
únicamente entre las élites propiamente dichas, en una sociedad en que el interés por 
estas materias era muy acusado. En este momento encontramos numerosas obras de 
mercadería, encaminadas a instruir sobre aritmética y otras cuestiones indispensables 
para los mercaderes, escritas en lenguas romances y no en latín, incluyendo no a los 
números romanos sino a los árabes. 
La investigación que hemos hecho y que aquí se ha plasmado no es el fin de 
un trabajo sino un inicio, pues con ella animamos a otros investigadores a seguir 
profundizando en campos hasta ahora no estudiados y en otros, ya abiertos, que 
cuentan todavía con un largo desarrollo. Sobre el análisis de las recetas, nos interesa 
remarcar que han sido tratadas de un modo más descriptivo que cualitativo, es decir, 
en ningún momento nos planteamos como objetivo prioritario descubrir el motivo por el 
que una sustancia aparecía o no en una receta, aunque algo hemos tratado de aportar 
siempre que ha sido posible. Este análisis no se ha podido llevar a cabo, en algunas 
ocasiones, debido a la dificultad de identificar las materias que las recetas incluyen y, 
en otras, por la dificultad de interpretar correctamente las transformaciones y procesos 
técnicos en ellas descritos; incluso a veces por la falta o desconocimiento de la 
bibliografía de apoyo a nuestro estudio, que no es tan abundante como en otras ramas 
de la historia de la ciencia (disponemos de mucha información sobre el uso de ciertas 
plantas en el mundo de la medicina y sin embargo poco o nada sabemos, con certeza, 
de la aplicación, que la tuvieron, en el mundo de los oficios). 
Pero nuestro objetivo, como hemos indicado, no era tanto el de desentrañar el 
uso de las materias, o el significado técnico de las operaciones descritas, sino el de 
dar a conocer las recetas castellanas, datadas en la Baja Edad Media o en el siglo 
XVI, y recogidas en códices o manuscritos depositados, mayoritariamente, en fondos o 
archivos españoles (Biblioteca Nacional de España, Biblioteca del Palacio Real, 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Biblioteca de la Universidad de 
Salamanca, Archivo-biblioteca del Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe) y 
minoritariamente en fondos franceses e italianos (Biblioteca de la Universidad de de 
Medicina de Montpellier y Biblioteca Palatina de Parma). Y mostrar y demostrar, a 
través de ellos, que la realidad vivida durante esos siglos por la Corona de Castilla, 
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tanto a nivel de los conocimientos técnicos empleados como de su difusión escrita, fue 
similar a la del resto de Europa, donde muchos recetarios ya eran conocidos y habían 
sido objeto de estudio. Y confiamos en haberlo conseguido.  
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ACABAR, Operación que se le da al paño al final del proceso de teñido, la cual 
habitualmente se da con brasil u orchilla, a fin de dar consistencia al color o dar 
un tono más luminoso. 
ACÍBAR CICOTRÍ, Se trata de un tipo de aloe y procede de la isla de Socotora o 
Sacotora (Abate Rozier, Diccionario Universal de Agricultura, tomo 16, traducido 
por don Juan Álvarez Guerra, Madrid, Imprenta Real, 1797, p. 390). 
ADOBAR, Perfumar (DRAE). / Se tiene por curtir, suavizar y componer las pieles, las 
cuales se ablandan con los ingredientes para usarlas con más comodidad (DA, 
1726).  
AFEITE, Aderezo o compostura que se dan las mujeres para hermosear, principalmente 
en cuello y cara (TLCE). 
AFINAR LOS METALES, Purificarlos, subiéndolos de quilates, esto es separándolos de la 
escoria o mezcla que tienen contenida en sí, lo cual se hace en el crisol (DRAE). 
AGALLAS, Excrecencias producidas en las hojas y ramas de ciertos árboles, encinas, 
roble, al ser picadas por ciertos insectos para depositar sus huevos (DRAE). En el 
Medievo eran famosas las de Alepo ya que su proporción en tanino era muy 
elevada (53%). 
AGLUTINANTE, Es aquella sustancia que alberga al pigmento y además lo mantiene 
pegado al soporte y en consecuencia tiene buena capacidad filmógena (A. 
Villarquide Jevenois, La pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y 
materiales, Ed. Nerea, San Sebastián, 2004, pp. 28-34). / Sustancia en la que se 
diluyen los pigmentos para preparar barnices o pinturas (DRAE). 
AGRACEJO, Arbusto berberidáceo, su raíz da lugar a un tinte amarillo moderadamente 
claro, se emplea en el mundo de la ebanistería y para teñir el cuero. 
AGRAZ, La uva de vino sin madurar. Y también el zumo que se saca del agraz (DRAE).  
AGUARDIENTE, Es aquella agua que por artificio se saca del vino, de sus heces, del 
trigo y de otras  materias. Llámase así este líquido porque es claro como el agua 
y porque arde echado al fuego (DA, 1770). 
AGUA FUERTE, Composición de vinagre, sal y cardenillo; sacada al fuego. Es útil para 
muchas cosas, particularmente con su fortaleza disuelve la plata y otros metales 
586 
 
(DA, 1726). / Guillermo Céspedes del Castillo afirma que se hace con caparrosa, 
alumbre y salitre, a veces con sal amónica (R. Córdoba de la Llave, Ciencia y 
técnica monetarias en la España Bajomedieval, Fundación Juanelo Turriano, 
Madrid, 2009, pp. 285-287). 
AJONJOLÍ, ALEGRÍA O SÉSAMO, Cierta semilla, cuyos granitos son dulces y agradables, y 
se suelen mezclar con la masa del pan. Los arábigos la llamaron alxonjoli, y los 
latinos sisamum (TLCE). 
ALAMBIQUE O ALQUITARA, Cierto género de vaso, con un cañón torcido en muchas 
vueltas, e injeridos en él otros vasos menores, a donde de uno en otro se van 
evaporando o destilando lo que se saca por alambique por la fuerza del fuego, 
templando el modo que conviene (DA, 1726). 
ALARGUEZ, Planta semejante al espino blanco, sus flores se parecen a las rosas y su 
raíz se emplea para elaborar ungüento (DA, 1726). 
ALAZOR O AZAFRÁN RUBI (Cartamus cnicus), Se trata del azafrán romí, sus flores de 
color azafrán se secan y sirven para teñir.  
ALBADÉN, Especie de túnica o vestido de seda (DRAE). 
ALBAYALDE (Etimológicamente albayalde procede del árabe del artículo al y del nombre 
bayad, que significa blanco, blancura; Son sinónimos  blanco de 
plomo, cerusa, blanco de cerusa, cerusita, blanco de cerusita, blanco de 
España, blanquíbolo y orín de plomo), Es el carbonato básico de plomo, 
conocido como blanco plomo, pigmento usado tradicionalmente en la pintura 
artística y otras aplicsciones.   
ALBOTE, Horno de tostación (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano 
del siglo XV, El manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, en 
En la España medieval, Universidad Complutense de Madrid, 2005, Vol. 28, 
p.19). 
ALBÚMINA, Es un tipo de proteínas que presentan en disolución el aspecto y las 
propiedades de la clara de huevo, de las gelatinas o de la cola de pescado. 
Sustancia mucilaginosa (DRAE). 
ALCAPARROSA, CAPARROSA, VITRIOLO O ACIJE, Sulfato, bajo esta denominación 
antiguamente se daba acogida a diversos minerales, principalmente al sulfato 
cúprico y al ferroso. Puede ser azul, vitriolo de Chipre o sulfato de cobre; verde, 
vitriolo romano o sulfato de hierro; y blanco. Se hace además artificialmente. Se 
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usa en el teñido y en la elaboración de la tintas metalogálicas como mordiente o 
fijador de los colores. Tiene buena resistencia frente a la luz y al agua. 
ALCARAVEA (Del latín carvis- vis), Grano o simiente de la planta del mismo nombre, se 
usa para aromatizar jabones.   
ALEGRÍA, Ajonjolí o sésamo (DRAE). 
ALGALIA, Sustancia untuosa, de olor fuerte pero agradable, la cual se utiliza como base 
en perfumería. Procede de una bolsa que tienen alrededor del ano las civetas. 
ALHEÑA, Materia tintórea de origen vegetal procedente de una especie de acebuche 
cuyas raíces, pulverizadas y deshechas en agua, servían para teñir los cabellos, 
las cejas y las uñas (DA, 1726). 
ALHOLVA, Planta de la familia de las Papilionáceas, de dos a tres decímetros de altura, 
con hojas agrupadas de tres en tres, acorazonadas, vellosas y blanquecinas por 
debajo; flores pequeñas y blancas, y por fruto una vaina larga y encorvada, plana 
y estrecha, con semillas amarillentas, duras y de olor desagradable (DRAE). 
ALHUCEMA, Semilla de la planta del mismo nombre que por su grato olor sirve entre 
otras cosas para sahumar la ropa. 
ALMAGRE O ALMAGRA, Especie de tierra colorada muy semejante al bolo arménico, que 
sirve para teñir o untar diferentes cosas como las lanas, las tablas y los cordeles 
que usan los carpinteros para señalar las líneas en los maderos que quieren 
aserrar. Diego de Urrea manifiesta que procede del verbo árabe, magretum, que 
significa engañar o teñir de otro color disfrazando el natural, y con el artículo al 
se formó almagretum y de este derivó en almagra o almagre (DA, 1726). 
ALMÁSTIGA O ALMÁCIGA (procede del latín, mastiche), Especie de goma o resina que 
sudan los lentiscos, siendo la más afamada la procedente de la isla de Quíos 
(Turquía). 
ALMEA O TIMIAMA, Se trata de la corteza del estoraque, una vez que se le ha extraído 
toda la grasa o resina (estoraque líquido) por medio del cocimiento a fuego lento, 
ella quemada desprende un grato olor. Se usa en el mundo de la perfumería.  
ALMIDÓN (Procede de la palabra griega amylon, que significa trigo sin moler, y del latín 
amylum), Pasta que se hace de trigo echado en remojo hasta que se corrompe, y 
limpiándole el hollejo del grano queda en el asiento de la vasija, y sirve para dar 
consistencia a todo género de ropa blanca y para otros usos y remedios (DA, 
1726).   
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ALMIZCLE, Sustancia grasa, untuosa, de olor intenso que algunos mamíferos segregan 
en glándulas situadas en el prepucio, en el periné o cerca del ano y, por 
extensión, la que segregan ciertas aves en la glándula debajo de la cola. Por su 
untuosidad y aroma, el almizcle es materia base de ciertos preparados 
cosméticos y  perfumería (DRAE). 
ALOE (Del latín aloe), Jugo resinoso y muy amargo que se extrae de la planta del 
mismo nombre, se emplea en la elaboración de pomadas, cremas y ungüentos 
en cosmética y medicina. 
ALÓTROPO, Alotropía. Propiedad de algunos elementos químicos de presentarse bajo 
estructuras moleculares diferentes, como el oxígeno (oxígeno atmosférico O2 y 
ozono O3), o con características físicas distintas, como el fósforo (fósforo rojo y 
fósforo blanco) o el carbono (grafito y diamante) (DRAE). 
ALQUITIRA O TRAGACANTO, Cierto género de goma que destila la planta llamada por los 
médicos gummi dragantina y por los árabes alquitira (TLCE). 
ALUMBRAR, Meter los tejidos, madejas, etc., en una disolución de alumbre hecha en 
agua, para que reciban mejor los colores y resulten más permanentes (DRAE).  
ALUMBRE, Sulfato doble de alúmina y potasio, se emplea como uno de los más 
preciosos mordientes para un gran número de colores, por tener mucha afinidad 
con los colorantes y con los tejidos (J. B. Vitalis, Química aplicada a la tintura y 
blanqueo de la lana, seda, lino, cáñamo y algodón, y el arte de imprimir o pintar 
las telas, traducida por J.R. Trullas, Imprenta de José Rubio, Barcelona, 1829, p. 
57).  
ALUMBRE CATINO, Confección artificial que se extrae de una hierba salada, en arábigo 
se le llama álcali y en castellano soda o barrilla, que se funde con la violencia del 
fuego. Entre sus usos destaca su participación en la elaboración del vidrio. / 
Cenizas procedentes del tártaro o tartrato (rasuras de vino). 
ALUMBRE DE PLUMA, Es la piedra llamada amianto (mineral que se presenta en fibras 
blancas y flexibles de aspecto sedoso). Es incombustible y entre sus aplicaciones 
destaca el uso en la elaboración de mechas o torcidas.  
ALUMBRE DE ROCA, Sustancia salina blanca y cristalina, de sabor acre austero y 
astringente (Farmacopea en castellano o colección de las fórmulas más usuales 
y acreditadas de la matritense y española, Imprenta calle de la Greda por don 
Cosme Martínez, 1823, p. 23). 
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ALUMBRE ZUCARINO, Composición artificial que se hace con alumbre de roca, claras de 
agua y agua rosada, cocida hasta que se hace pasta, y todavía caliente se hacen 
panes gruesos como el pulgar. Es medicamento muy útil para diversas 
enfermedades (DA, 1726). 
ÁMBAR, Piedra preciosa hecha de resina vegetal fosilizada derivada principalmente de 
restos de coníferas, inflamable, de color ceniciento; de olor aromático muy 
agradable y cuando se quema resulta muy subido; de sabor amargo; se usa en el 
ámbito de la joyería.  
ÁMBAR GRIS, Secreción producida por el cachalote, cerosa e inflamable, de color gris 
mate o negruzco. Presenta un olor peculiar dulce y terroso, usado en la 
elaboración de distintos tipos de perfumes. 
ANCORCA, Pigmento de color amarillo, oscuro al óleo, y claro al temple, compuesto de 
yeso mate y tinta de gualda (DA, 1726). 
ANIME, Resina de un árbol que se cría en las Indias Orientales y Occidentales, 
semejante al incienso y a la mirra. Su perfume oloroso y suave se aplica en el 
mundo del perfume y de la medicina.  
 ANTIMONIO, Mineral con naturaleza semejante a los metales, junto a cuyas minas se 
encuentra, principalmente junto a la plata y el plomo, aunque a veces se 
encuentra en su propia mina. Usado como pigmento colorante y cosmético (DA. 
1726). 
AÑIL (Indigofera tinctoria), Colorante derivado de la planta del mismo nombre, 
empleado en el ámbito de la tintorería.  
APELLAR, Untar y adobar la piel sobándola con manteca, aceite, sebo y otras materias 
grasas, para que reciba bien los ingredientes del color que se le quiere dar 
(DRAE). 
ARMONIACO O AMONIACO, La sal que se saca de debajo de las arenas, es útil en 
medicina y se usa como fundente. 
ARSÉNICO (Del latín arsenicum.), Especie de mineral o veneno, que comúnmente se 
llama rejalgar. Hay tres especies que se diferencian por el color, lo que se deriva 
de estar más o menos cocido en la mina, la una es blanca y transparente, 
rejalgar o arsenico; la otra es amarilla y se llama oropimente; y la otra es roja y 
se le conoce como sandaraca. Se usa en farmacia, en las industrias del vidrio y 
del cuero, en pintura y tintorería (DA, 1726).   
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ARPILLERA, Tejido por lo común de estopa muy basta (DA, 1732). 
ATAHONA O TAHONA, Molino de harina cuya rueda se mueve con caballería (DRAE). 
ATAUJÍA, Obra de adorno que se hace con filamentos de oro o plata embutiéndolos en 
ranuras o huecos previamente abiertos en piezas de hierro u otro metal (DRAE). 
ATUTÍA, Ungüento o remedio elaborado a partir de la capa que quedaba adherida en 
las paredes de los hornos y de sus chimeneas después de la fundición y 
purificación del óxido de cinc mezclado con otras sales metálicas. Destaca su 
empleo en el mundo de la oftalmología y de la cosmética. 
AZABACHE, Variedad de lignito, dura, compacta, de color negro y susceptible de 
pulimento. Se usa como amuleto. 
AZAFRÁN ROMÍ, alazor o azafrán bastardo.  
AZARCÓN, Carbonato de plomo. Según el DRAE se trata de una parte del minio y de 
otra del color anaranjado muy encendido. Según Covarrubias es cierta ceniza o 
tierra de color azul que se hace de plomo quebrado. Este último autor incurre en 
el mismo error que el Padre Guadix, en cuanto al color azul, debido a la 
etimología que da el vocablo, azarcón. Ambos autores deducen que azarcón es 
azul (F. Maíllo Salgado, Los arabismos del castellano en la Baja Edad Media, 
Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca, 1998,  pp. 129-130). / Minio, 
óxido de plomo en forma de polvo, de color rojo algo anaranjado (DRAE). / 
Pigmento anaranjado muy encendido que se obtiene de las cenizas que extraen 
del plomo quemado. / Minio (DRAE). 
 AZÓFAR, Latón o alatón. La palabra azófar viene del arábigo zufar, que significa cosa 
amarilla, o color que luce como el oro (DRAE). 
AZOGUE O AÇOGUE, Se trata de uno de los diversos nombres que recibe el mercurio. 
AZUFRE, Se conoce así al jugo mineral o la crasitud de la tierra, preñada de la calidad 
ácida del vitriolo romano o caparrosa. Su color es amarillo y antiguamente se le 
llamaba zufre. Es uno de los ingredientes básicos de la pólvora y no es metal. 
AZUL ALEMANIA, Pigmento obtenido de la azurita, carbonato básico de cobre que se 
encuentra en la naturaleza circundando las vetas de plata. La azurita fue 
conocida desde la antigüedad y se usó comúnmente en Europa hasta mediados 
del siglo XVII (I. Oliver Cuevas, Informe sobre la determinación del color en la 
Comunidad Valenciana cvc.gva.es/archivos/34.pdf., 30 de noviembre de 1993). 
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AZUL ULTRAMAR, Pigmento que originalmente se obtenía moliendo el lapislázuli, se 
purificaba por medio de un proceso difícil y complicado con el fin de eliminar todo 
tipo de impurezas (I. Oliver Cuevas, Informe sobre la determinación del color en 
la Comunidad Valenciana cvc.gva.es/archivos/34.pdf., 30 de noviembre de 
1993). 
BADANA (Del árabe bitana, forro), Piel curtida de carnero u oveja, blanda y de poca 
dureza (DA, 1726). / Piel de carnero u oveja, curtida y fina. 
BALDÉS, Piel de oveja o carnero curtida, suave y endeble de inferior calidad que sirve 
para guantes y otras cosas (DA, 1770). 
BALDRÉS, Baldés.   
BAURAQUE, Bórax. 
BARNIZ, Líquido compuesto de gomas y aguas espirituosas liquidado a fuego lento o al 
sol, servía para bañar, dar lustre y esplendor a las cosas (DA, 1726). / Goma del 
enebro (DA, 1726).  
BATIDO, En orfebrería, trabajo a martillo (DRAE). 
BATIHOJA, Artesano que golpea los metales con un mazo hasta convertirlos en láminas 
muy finas, conocidas como pan de oro (DRAE). 
BEEN, Se le da este nombre, de una parte, a varias plantas, raíces y frutos usados en 
medicina, por ejemplo la centaura; y, de otra parte, es el nombre que recibe tanto 
el benjuí como el árbol de donde se obtiene.  
BELEÑO, Nombre de una planta de la que se extrae veneno y además entre sus 
principios encontramos tanino. 
BENJUÍ, Licor o goma que destila el árbol laserpicio, el cual se congela y endurece y se 
vuelve blanco cuando se lava. Es muy oloroso, suave al gusto y transparente, y 
en lo natural de color muy rojo. Usado en perfumería (DA, 1726).  
BERMELLÓN, Es el cinabrio reducido a polvo, que toma color rojo vivo. Se usa como 
pigmento y es de gran aplicación como tal en el mundo de las artes (DRAE). 
BERMEJO O VERMEJO, Pigmento rojo muy encendido y subido de color y tintura. Es voz 
compuesta del árabe ber, que significa tierra del campo, y del nombre minium, 
que en Castilla se llama bermellón (DA, 1726). / Rubio, rojizo. 
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BETÚN (Del latín bitumen), Cierto género compuesto de varios ingredientes para soldar 
y pegar. Se hacen de diferentes cosas, según los efectos para que se destinen, 
pero todos llevan materias tenaces y pegajosas. Aglutinante (DA, 1726). 
BLANDURAS, Cierto afeite que usan las mujeres para parecer más blancas (DA, 1726). 
BLANQUETE, Afeite empleados por las mujeres para blanquearse el cutis (TLCE). 
BLENDA, Combinación del azufre con el cinc, que suele acompañar a los minerales 
plomizos. Del alemán blenden, cegar, engañar, así llamado por su aspecto 
engañoso, semejante al de la galena. 
BOL ARMÉNICO, Es una arcilla rojiza procedente de Armenia; usada en pintura y como 
aparejo en el arte de dorar (E. Vargas Lugo, M. J. Martínez del Río de Redo, E. I. 
Estrada de Gerlero, Juan Correa, su vida y su obra, Cuerpo de documentos tomo 
3, volumen IV, Universidad Nacional Autónoma de México, México 1991, p. 278).  
BÓRAX, Sal blanca compuesta de ácido bórico, sosa y agua que, sí bien se encuentra 
en estado natural en algunos yacimientos y en las aguas de varios lagos, 
también se solía preparar artificialmente, por los propios metalúrgicos, a base de 
alumbre, sal álcali, sal amoniaco, salitre o tártaro, en proporciones y tratamientos 
diversos. Presenta un amplio abanico de utilidades, destaca su uso en el mundo 
de la medicina, en la elaboración de esmaltes, cerámica y vidrio, como fundente 
al soldar hierro y acero, en joyería como fundente mezclado con agua para 
soldar plata u oro, la industria de la seda lo emplea para desgomar, en tintorería 
para fijar mordientes minerales y para disolver algunas materias colorantes 
insolubles en el agua; se usa además en los aprestos y en el lavado.  
BORUJO, Los hollejos de la uva y de otros frutos exprimidos como la aceituna. Es voz 
antigua que se conserva hoy en algunos lugares, aunque habitualmente se dice 
orujo (DA, 1726). 
BRASIL, Especie de árbol de madera muy pesada y de color encendido como una 
brasa, el cual hecho pedacitos y puesto a cocer en agua sirve para teñir de 
colorado las lanas, paños y otras cosas (DA, 1726). / Color que resulta de la 
tintura dada con el cocimiento de los pedazos de esa madera (DA, 1726). 
BÚCARO, Arcilla que se encuentra en varias partes del mundo y que despide, cuando 
esta mojada, un olor agradable. Hay tres especies que se diferencian, entre otras 
cosas, por el color, pudiendo ser rojo, blanco y negro. Servía para contener agua 
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perfumada y se tomaba con el fin de mantener la tez blanca, para regular la 
menstruación, como anticonceptivo y como alucinógeno. 
BUFETE, Fuelle (DRAE). 
CABRITILLA, Piel de cualquier animal pequeño, como cabrito o cordero, la cual se 
adoba y adereza y da de color; y porque regularmente se hace de las pieles de 
cabrito, se llama así (DA, 1729).  
CADMEAN, Calamina, etimológicamente encontramos en latín, cadmia, y en griego 
kadmeia, que significa "calamina", nombre que recibía antiguamente el carbonato 
de cinc (DRAE). 
CAL (Del latín cal – ci), Mordiente, piedra blanca con algún viso pajizo, que se saca de 
las minas o caleras, y quemada queda hecha terrones, que con el agua se 
desmoronan y hacen fácilmente polvos. Sirve para depilar las pieles y colabora 
en la fermentación de las tintas (DA, 1729). 
CALAMENTO (del griego καλάµινθος), Hierba llamada por los boticarios Calamantum y 
por los griegos Calamintha, de la cual hay tres especies. Los médicos suelen 
entender y tomar por calamento a la segunda especie. Desprende un olor 
agradable y se usa en medicina (DA, 1729). 
CALAMINA, Aleación de cinc, plomo y estaño (DRAE). 
CALCINA, Mezcla de cal, piedras menudas y otros materiales (DA, 1729). 
CALDERA, Recipiente de cobre batido asentado sobre un pequeño hogar, en que se 
aplicaban los colorantes disueltos en agua hirviendo (DRAE). 
CAMAFEO, Todo relieve obtenido en piedra preciosa, generalmente, de variado color y 
con delicadas figuras (DRAE). 
CANDELA, Vela de cera o de sebo, la cual por medio de la mecha que tiene dentro de 
algodón o de lino, arde poco a poco, hasta consumirse (DA, 1729). 
CAÑIL, Vaso de ladrillo molido (R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano 
del siglo XV, El manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier”, en 
En la España medieval, Universidad Complutense de Madrid, 2005, Vol. 28,  p. 
19). 
CARDENILLO, VERDÍN O VERDIGRIS, Pasta de color verde que usan los pintores y los 
tintoreros, se obtiene poniendo a corroer en vinagre láminas de cobre, entre sus 
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aplicaciones destaca el uso como pigmento en el mundo de la pintura y como 
colorante en el teñido (TLCE, edición 1611). 
CÁRDENO, Meter el paño en un baño de agua y pastel que constituye la primera fase 
de su proceso de tintura. / Color morado, como el del lirio (DA, 1729). 
CARMESÍ, Color púrpura muy subido, semejante al de la rosa castellana, que se da a 
las telas de seda y paños con la tintura de la grana, que sale en polvo de cierto 
gusanillo que se cría dentro de ella, el cual se llama en arábigo “Karme”, y de ahí 
se dijo carmesí el color (DA, 1729). 
CARMÍN  (Es voz tomada del hebreo camil que significa púrpura). Tinta artificial que se 
hace de cochinilla y piedra alumbre de Roma, que tira a bermellón; o de palo de 
brasil molido con panes de oro, el cual infundido en vinagre blanco y puesto a 
cocer, después de haber hervido se aparta y se pone a secar. Aunque de ambos 
modos se hace, es más fino y permanente el segundo (DA, 1729).  
CASCA, Llaman los zurradores a cierta confección de cortezas quebrantadas y 
partidas, como la segunda del alcornoque, las cuales se echan en los noques 
para aderezar o curtir los cueros (DA, 1729). Curtiente. 
CAZOLETA, Especie de perfume, al que se da este nombre porque se pone para 
quemarlo en un vaso semejante a una cazuela pequeña (DA, 1729). 
CENDRA, Pasta de cenizas de huesos, limpia y lavada, con que se preparan las 
copelas para afinar el oro y la plata (DRAE).  
CERA, Licor, jugo o sustancia de las flores y plantas olorosas, chupada por las abejas, 
que la vuelven a producir, transmutada en una materia como hojilla o cascarilla 
delicada y seca con que labran su habitación en paneles, con multitud de nichos 
o casillas muy pequeñas en que fabrican la miel, se guarecen, anidan y procrean, 
la cual sacada de la colmena y separada de la miel se cuece, purifica y 
perfecciona. Fue un material empleado por los pintores en sus óleos, para 
elaborar velas y para proteger el cuero y la madera (DA, 1726). 
CERA BLANCA, Es la que, reducida a hojas, se blanquea puesta al sol (DRAE). 
CEROTE, Cierto modo de cera mezclada con otras cosas de que usan los zapateros 
para encerar el hilo de cáñamo con que se cosen los zapatos (TLCE). / Especie 
de torta de cera de gran tamaño sin limpiar. 
CERUSA (Deriva del latín cerussa), Es un género de polvo o pastilla blanca con que las 
mujeres suelen aderezar sus rostros muy a costa suya, porque les come el color 
595 
 
y les gasta la dentadura. Se hace de plomo deshecho en vinagre muy fuerte. 
También fue un pigmento que mezclado con miel era usado en la antigua Grecia 
como mascarilla para el rostro, y asimismo fue utilizado en el mundo de la 
medicina “ungüento de albayalade”, era una pomada usada para las infecciones 
(DA, 1726). / Es el carbonato básico de plomo, albayalde. 
CIMENTAR, Afinar el oro con cimiento real (DRAE).  
CIMIENTO REAL, Composición de vinagre, sal común y polvo de ladrillo, que se empleó 
para afinar el oro al fuego (DRAE). 
CINABRIO, De una parte se denominaba bajo este nombre al mineral compuesto de 
azufre y mercurio, muy pesado y de color rojo oscuro, del que se extrae, por 
calcinación y sublimación, el mercurio o azogue (DRAE); y, de otra al licor muy 
rojo que destila un árbol, que se cría en África, de que usan los pintores en las 
pinturas más finas y delicadas. El verdadero cinabrio de los antiguos no es otra 
cosa que aquel encendido licor que vulgarmente se dice Sangre de dragón (DA, 
1729). De él se extraía un pigmento rojo muy usado en el mundo de la pintura. 
CLARIMENTE, Agua compuesta o afeite que usaban las mujeres para lavarse el rostro 
(DA, 1729). 
CLAVOS DE GIROFE, GIROFLÉ O GIROFRE, Fruto del árbol del mismo nombre que se 
caracteriza por desprender un agradable aroma. Su olor hizo que se aplicarse en 
distintos campos, entre ellos la perfumería. 
CLOISONEÉ, Técnica consistente en fijar verticalmente en la superficie del soporte 
finísimas chapitas de oro o de plata con un martillo. Aquí se hacen alveolos 
donde se sitúa la pasta vítrea coloreada, es decir, el esmalte que se funde 
calentando el soporte al cual se adhieren como soldadas, o las gemas (DRAE).  
COBRE (Del latín cuprum), Metal de color que tira a rojo, y se labra y se  extiende como 
se quiere a golpes de martillo, igual que el oro y la plata; y de ordinario se cría 
junto a tales metales. El cobre y el estaño dan lugar al bronce, con la plata dieron 
lugar a las monedas de vellón, con el cinc se da el latón. De él se obtiene un 
pigmento muy usado en pintura para los tonos verdes, se trata del cardenillo o 
verdigris, que consiste en una mezcla formada principalmente por acetatos de 
cobre, que proporciona tonos verdosos o azulados (DA, 1729). 
COCHINILLA, Insecto hemíptero, originario de México, del tamaño de una chinche, pero 
con el cuerpo arrugado transversalmente y cubierto de un vello blancuzco, 
596 
 
cabeza cónica, antenas cortas y trompa filiforme. Vive sobre el nopal, y, reducido 
a polvo, se usaba y se usa todavía, para dar color de grana a la seda, lana y 
otras materias (DRAE).  
COGOLLO, Brote que arrojan los árboles y otras plantas. Se emplea en perfumería  (DA, 
1729).  
COLA, Cierto licor fuerte y pegajoso, que se hace de las extremidades de las pieles, y 
queda cuajado y transparente. Después se desata al fuego con un poco de agua 
y sirve a los carpinteros y ensambladores para unir y pegar los maderos o tablas, 
unos con otros, como si fuese todo una misma cosa (DA, 1729). 
COLADA, Sangría que se hace en los altos hornos para que salga el hierro fundido 
(DRAE). 
COLADERA, Cedazo pequeño para licores (DRAE). 
COLORANTE O TINTE, Son aquellas sustancias coloreadas que se disuelven en líquidos 
e imparten su color a los materiales a que se aplican al ser absorbidos (R. Mayer, 
Materiales y técnicas del arte, Ed. H. Blume, Madrid, 1988, p. 25). 
COLORANTE A LA TINA, Son aquellos que no se pueden disolver en agua y se producen 
al ponerse en contacto con el aire, un colorante de este tipo es el añil. 
COMINO RÚSTICO, Laserpicio (Laserpicio, planta originaria de Oriente Medio, echa un 
tallo semejante al de la férula,  us hojas se asemejan a las del apio, su simiente 
es ancha, la raíz sirve para muchos remedios; y del tallo y de ella se saca el licor  
llamado paser, asa y comúnmente benjuí, que es muy estimado para remedios 
(DRAE, edición 1780). 
CONDENSAR, Convertir un vapor en líquido (DRAE). 
CONTRAYA, Contray (especie de paño fino). 
CORAMBRE, Los cuerpos o pellejos de los animales, curtidos o sin curtir, y con 
particularidad los del toro, la vaca, buey o macho cabrío (DA, 1729). 
CORDOBÁN, La piel del macho cabrío adobada y aderezada, es decir curtida; es decir 
de Covarrubias (DA, 1729). / Piel curtida de macho cabrío o de cabra. 
CORONA DE REY, Planta herbácea anual, de la familia de las Rosáceas, con tallos 
enhiestos en forma de horquilla y de dos a tres decímetros de altura, hojas 
verdes, compuestas de siete hojuelas ovales, dentadas en el margen y algo 
vellosas por el envés. Tiene flores amarillas, axilares y solitarias, fruto seco y 
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rizoma rojizo que se emplea en medicina como astringente enérgico y contra el 
dolor de muelas. Es común en España (DRAE). 
CREMOR TÁRTARO, Se trata del tartrato ácido de potasio. Es un polvo blanco que 
cristaliza al almacenar el vino en barriles. Mordiente generalmente utilizado antes 
del teñido y en muchos casos en combinación con el alumbre. Se utiliza para 
lana de oveja, en la seda y otras fibras animales. No se recomienda en fibras 
vegetales (DRAE). 
CRISOCOLA (Del griego χρυσός, oro, y κόλλα, cola, cola de o para el oro), En verdad 
se trata de un silicato de cobre hidratado, a veces denominado "cobre silíceo". A 
veces se le ha confundido con la malaquita, en otras se le ha considerado como 
un mineral verde con reflejos de cobre, y a tenor de su etimología era la 
sustancia que los antiguos usaban para soldar el oro. 
CRISOGRAFÍA, Escritura en letras de oro, fue creada por los bizantinos y consiste en el 
uso del oro para la escritura caligráfica, para ello se suspendía este material 
sobre la clara de huevo u otro material (P. Hills, La luz en la pintura de los 
primitivos italianos, Ed. Akal, Madrid, 1995, pp. 34-36). 
CRISTAL, En un principio aludía a la sustancia mineral diáfana y transparente, 
añadiéndosele con el paso de los siglos a definir también a aquel vidrio 
caracterizado por ser muy claro y limpio, que por su diafanidad se le asemeja al 
cristal mineral. 
CUCÚRBITA, Vasija en forma de calabaza que sirve para destilar (DA, 1822). 
CUERO, Es la piel curtida de ciertos animales. 
CÚRCUMA, Sustancia resinosa y amarilla que se extrae de la raíz de la planta del 
mismo nombre. Toma color rojo sanguíneo por la acción de los álcalis, y sirve de 
reactivo en química, y en tintorería para teñir de  amarillo (DRAE). 
CURTIDO, Es el proceso de convertir la piel putrescible en cuero imputrescible, 
tradicionalmente se ha hecho con tanino, un compuesto químico ácido que evita 
la descomposición y con frecuencia da color. 
CURTIENTE, Sustancia que sirve para curtir (DRAE). 
DESTILACIÓN, Caer el agua u otro líquido gota a gota (TLCE). 
DILUYENTE, Es el líquido usado para fluidificar el color en el momento de pintar el 
cuadro, evitando que sea pesado y difícil de extender cuando no se desea 
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realizar empastes o para pintar detalles y capas finas a través de pinceles 
suaves. El diluyente, una vez aplicada la pintura, se evapora y en consecuencia 
no forma parte de la película seca que se forma (A. Villarquide Jevenois,  La 
pintura sobre la tela I, Historiografía, técnicas y materiales, Ed. Nerea, San 
Sebastián, 2004, pp. 34-37 y J. F. Esteban Lorente, G. M. Borrás Gualis,  M. I. 
Álvaro Zamora, G. M. Borrás, Introducción general al arte, arquitectura, escultura, 
pintura, artes decorativas, Ed. Akal, Madrid, 1996  pp. 252-253). 
DISOLVENTE, Líquido que disuelve una sustancia (DA, 1780). 
DOBLETE (Del latín gemma ficticia adulterina), Es un pedazo de cristal labrado como si 
fuese un diamante, que usan los falsarios para engañar y venderlos por finos. 
Estos se conocen ser falsos en las junturas y tener los colores muertos, y no 
brillantes. También los hacen juntando dos pedazos de cristal pegados con cierta 
tinta, que si es verde remeda la esmeralda, si encarnada al rubí y si simple al 
diamante. También se hacen poniendo la mitad de cristal a una piedra baja, y 
pegada con su beneficio, sí se engasta después, por ser fina la mitad de arriba,  
es difícil conocer lo que tiene de falso, y por ser de dos mitades pegadas, se 
debió de llamar doblete (DA, 1732). 
DORAR, Cubrir alguna cosa con oro, haciéndola parecer de este metal, lo cual se hace 
reduciendo el oro a muy sutiles panes, o haciéndolo polvo.  
DORAR A SISA, Es dorar sobre un betún, que se hace con aceite de linaza y grasilla, el 
cual es muy permanente, aunque se moje, y se usa principalmente en remates 
de hierro, madera, metal y bolas de torres (DA, 1732). 
DRAGANTE, Tragacanto. 
EMBRAZAR, Antiguamente abrazar (comprender, contener, incluir, ceñir) (DRAE). 
ENCERADO, Lienzo aderezado con cera, que sirve para resguardar del agua alguna 
cosa, como las ventanas, coches, las ropas y otras semejantes. / Se llama 
asimismo el que se pone en las ventanas hecho de lienzo o papel para 
resguardarse del aire, aunque no lleve cera en su compostura. 
ENGALLAR, Aplicar las agallas.  
ENGRASADO, Adobar, aderezar, mezclando algunas cosas con que se dé cuerpo y 
lustre a los tejidos y otras cosas (DRAE, 1780). 
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ENJEBAR, Meter y empapar los paños en cierta lejía hecha con alumbre y otras cosas, 
para dar después el color, que en las fábricas se llama dar el pie (DRAE, 1832). / 
Alumbrar. 
ENROJAR, Teñir los paños mediante el uso de la rubia. 
ENVERDECER, Hacer más intensa la tonalidad de los paños verdes. 
ESCABECHE, Liquido para teñir, esencialmente canas (DRAE). 
ESCARLATA, Paño y tejido de lana, teñido de color fino carmesí, no tan subido como el 
de la púrpura o grana (DA, 1732). 
ESCLARECER, Operación que se da al paño después de teñido para aclarar la 
intensidad del color por medio del uso de materias ácidas y alcalinas. 
ESCORIA (Del griego, scoria, y a su vez del latín, scoria), La hez de los metales, y con 
propiedad se llama así a la que sale del hierro cuando se labra al fuego, y es 
menuda, porque cuando sale en pedazos se llama moco de herrero (DA, 1732). 
ESMÉRIL (Del griego smeril), Piedra de color oscuro con la cual los lapidarios pulen y 
dan lustre a las piedras preciosas, y también se acicalan las armas con ella. Y es 
aquella piedra muy conocida con la cual se perfeccionan las joyas y se bruñen 
las armas (DA, 1732). 
ESPEJUELO (Del latín lapis specularis), Cierto género de yeso, concretamente, el yeso 
blanco, que presenta unas costrillas relucientes y tranparentes, especialmente 
cuando le da el sol. Se usa en la fabricación de ventanas acristaladas, para 
obtener yeso y escayola (DA, 1732).  
ESPICANARDO, Puede ser una hierba de la familia de las valerianáceas, que se cría en 
la India y tiene la raíz perenne y aromática, tallo sencillo y velloso, hojas 
pubescentes, las radicales muy largas y las del tallo sentadas, flores purpúreas 
en hacecillos opuestos, y fruto en caja. Así como otra planta también de la India, 
de la familia de las gramíneas, con tallos en caña delgada, de cuatro a seis 
decímetros de altura, hojas envainadoras, lineales y puntiagudas, flores en 
espigas terminales y rizoma acompañado de numerosas raicillas fibrosas, de olor 
agradable, cuyo extracto da un perfume muy usado por los antiguos. Aplicada en 
el mundo de la medicina y de la perfumería  (TLCE).  
ESPICARDE, Espicanardo.  
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ESPINO CERVAL, Arbusto de la familia de las Ramnáceas, sus frutos son purgantes, la 
corteza se emplea en tintorería y se usa como mordiente (DRAE).  
ESPLIEGO, Hierba bien conocida, llamada también alhucema, de grato olor. Usada en 
la elaboración de las aguas de olor. 
ESPONJAR, Henchir y ahuecar alguna cosa con el humor recibido (DA, edición 1732). 
ESTAMBRE (Del latín stamen – inis), La hebra de lana fina torcida. Comúnmente se 
entiende la lana que después de cardada, limpia y torcida sirve para los tejidos 
de paños, estameñas y otras telas, y para la fábrica de medias (DA, 1732). 
ESTAMEÑA, Tejido de lana, sencillo y ordinario, que tiene la urdimbre y la trama de 
estambre (DRAE). 
ESTORAQUE, Goma o licor que destila el árbol homónimo, parecido al membrillo; según 
Plinio es originario de Siria. Produce varias sustancias en función del 
procedimiento, así encontramos el licor o goma que destila la propia planta y 
aquel otro que se obtiene por cocimiento (DA, 1729). 
EUFORBIO, Fue un principio extraído de la Euphorbia resinífera, planta oriunda de 
Marruecos, que se usaba como veneno para las flechas. Paradójicamente, en la 
antigüedad también se usó el euforbio como antídoto para las heridas de 
serpiente. / Resina. / Planta africana euforbiácea con un tallo carnoso, espinas 
cónicas y muy duras, sin hojas, de la cual, por presión, se extrae un zumo muy 
acre que al secarse da una sustancia resinosa usada en medicina como 
purgante. 
FERRETE, Es el sulfato de cobre o vitriolo de Chipre, usado en la tintoreria. 
FLOR O GRANO, En las pieles adobadas se llama así a la parte exterior, que admite 
pulimento, a distinción de la parte interior que se llama carnaza (DA, 1732). 
FLOR DE NITRO, Afronitro (espuma del nitro) (DRAE 1844). 
FUNDENTE, Llámanse así aquellas sustancias que, mezcladas con ciertos minerales, 
facilitan su fusión al fuego, entre ellas encontramos el bórax, plomo, sal común o 
álcali y sal amoniaco (DRAE, 1869). 
FUSTETE, Árbol pequeño cuya madera sirve para teñir de color amarillo, mientras sus 
hojas y ramas se usan para curtir los cueros. 
GALLAS, Agallas. 
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GENULÍ O GENOLI (Del latín masa lutea, sandaracha), Amarillo plomo, pasta de color 
amarillo claro de que se utilizaba para pintar. 
GIROFLÉ, Árbol aromático, grande y corpulento, originario de la India que produce los 
clavos de especia (DRAE). 
GLASTO (Del latín glastum), Es aquella planta vulgar de la cual se hace el pastel, tan 
necesario para el azul de las lanas (DA, 1734). 
GOMA (Voz latina gummi), Licor acuoso y viscoso, que se obtiene de forma natural de 
diversas plantas o por incisión artificial, y se endurece con el calor del sol.  
Disuelta en agua sirve para pegar o adherir cosas (DA, 1734). 
GOMA ARÁBIGA, Es la sustancia viscosa e incristalizable que emana de las acacias, 
muy abundantes en Arabia. Es amarillenta, de factura vítrea casi transparente 
(DA, 1734).  
GOMA AMONIACO (Es palabra griega, de quien la tomó el latín ammoniacum), Licor o 
goma que destila la planta llamada por los griegos agafilli; hay dos especies, la 
una es muy aromática y olorosa, y algo parecida al incienso; mientras la otra es 
resinosa y grasa y no se desmorona en granos tan fácilmente, antes esta toda 
hecha masa, y su olor es grave. El nombre verdadero de esta goma es 
ammonico, pero el uso vulgar ha prevalecido y la llaman armoniaco (DA, 1734). 
GRANA, Paño muy fino de color púrpura, llamado así por teñirse con el polvo de ciertos 
gusanillos, que se crían dentro del fruto de la coscoja, llamado grana (DA, 1734). / 
Cochinilla (DRAE).  
GRANADA, Fruto del granado, que es redondo, con corteza delgada de color entre 
amarillo y rojo y tiene en su interior muchos granos rojos y jugosos; contiene un 
alto porcentaje de tanino y ha sido usada, frecuentemente, en la elaboración de 
tintas metaloácidas. La cáscara es un tanino vegetal. Es conocida bajo los 
nombres de balaustria, balaustra, balaustio, malagranata y melagrama.   
GRANALLA, Porciones menudas a que se reducen los metales para facilitar su fundición 
(DRAE). 
GRANEAR, Dar forma de grano a la pólvora que se encuentra pulverizada. 
GREDA, Especie de tierra blanca y pegajosa, usada principalmente para batanar, lavar 
los paños y tejidos de lana y quitar manchas; aclarar el vino y otros usos (DA, 
1734) / Tierra de los pelaires fundida. 
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GUALDA, Amarillo obtenido de la flor de la planta del mismo nombre, se extrae por 
cocimiento. 
HACHA, Vela grande de cera, formada por cuatro velas juntas y cubiertas de cera 
gruesa, cuadrada y con cuatro pabilos (DRAE).  
HARINA, Pasta utilizada para lavarse la cara (DA, 1734). 
HARNERO, Especie de criba (DRAE). 
HEMATITES, Piedra de color rojo oscuro, y de un resplandor como el del hierro 
caldeado, con unas venas sanguíneas. Traída entre las manos las tiñe como de 
un color sangriento, y también hace el mismo efecto en el licor en que se desata. 
Toma el nombre de la virtud que tiene, porque Hemon en griego es lo mismo que 
sangre. Cornelio Celso dice que es especie de imán (DA, 1734). 
HIEL (Del latín fel, fellis), Jugo amarillento que segrega el hígado de los vertebrados. 
(DRAE).  
HIEL DE BUEY, Liquido verde que, después de purificado, se mezcla con los colores de 
acuarela, y que sirve de fijativo para los dibujos a lápiz que se quieran iluminar. 
HIDRARGIRIO (Del latín, hidrargirium), Es uno de los nombres que recibe el mercurio, de 
este procede el símbolo químico que lo representa, es decir Hg,, conocido desde 
la antigüedad como “argentum vivum”, plata viva (R. Roani, Diccionario de 
restauración y diagnóstico, Nerea, San Sebastián, 2008, p. 134). / Confección 
hecha a base de minio y vinagre (Plinio, Historia Natural, libro XXXIII).  
HORADADO, Agujereado (DRAE). 
INCIENSO (Del latín incensum), Gomorresina en forma de lágrimas, de color amarillo 
blanquecino o rojizo, factura lustrosa, sabor acre y olor aromático al arder. Existe 
el incienso macho y el incienso hembra. Se utiliza en ciertas ceremonias 
religiosas, así como en perfumería y en la elaboración de la tinta. 
INCIENSO MACHO, Es el que de forma natural suda el árbol, siendo más puro y de mejor 
calidad que el incienso hembra, que es aquel que destila por incisión (DRAE). 
IRIOS, Lirios. 
JABÓN (Del latín sapo – nis que significa lo mismo), Pasta o masa consistente, 
constituida de aceite, sebo y lejías de cenizas de diferentes hierbas, sirve para 
limpiar, blanquear y ablandar la ropa, pieles u otras cosas (DRAE, 1817).  
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JABÓN DE HIEL, Jabón que sirve para lavar piezas de seda y otras materias, está 
constituida de una mezcla de bilis de buey fresca y jabón neutro. 
JABÓN DE PIEDRA, En Andalucía se le llama de este modo al jabón blanco consistente y 
duro. 
JABONERA, Hierba parecida en las hojas al llantén. Su nombre le viene dado por su 
raíz gruesa y larga que lava en lugar del jabón. También se la conoce como 
lanaria, porque sus rizomas eliminan las impurezas de la lana  (DA, 1734). 
JUDÍOS, Sustancia que parece ser tenía la función de suavizante. / Hortaliza muy 
parecida a las judías, de las cuales sólo se diferencian en tener la hoja mayor y 
más redonda y las vainas más ancha y cortas (DA, 1734). 
LACA, Sustancia resinosa, traslúcida, quebradiza y encarnada, que se forma en las 
ramas de varios árboles de la India con la exudación que producen las picaduras 
de insectos parecidos a la cochinilla, y los restos de estos mismos animales, que 
mueren envueltos en el líquido que hacen fluir (DRAE) / Color rojo que se saca de 
la cochinilla, de la raíz de la rubia o del palo de Pernambuco (DRAE).  
LACRE, Pasta sólida, compuesta de goma laca y trementina con añadidura de 
bermellón o de otro color, que se emplea derretido para cerrar y sellar cartas y en 
otros usos (DRAE). 
LANCHA, Especie de piedra chata y extendida, de poco grueso (DRAE). 
LAPIDARIO, Los libros que describen las piedras y sus virtudes. 
LAPISLÁZULI O PIEDRA AZUL, Antiguamente se la consideraba como una piedra exquisita 
y de valor, de un color perfectísimo con vetas y puntos de oro que centellean. 
Hoy sabemos que es un silicato de alúmina mezclado con sulfato de cal y sosa, 
acompañado frecuentemente de pirita de hierro. 
LATÓN, ALATÓN O AZÓFAR, Es el metal rojo o de color dorado, que resulta de la mezcla 
o aleación formada de cobre y calamina o piedra calaminar (DA, 1726). 
LATÓN MORISCO, Debía de ser lo que conocemos como adaray (Mármol de Carvajal, 
Primera parte de la descripción general de África, Granada, Reme Rabut, 1573, 
p. 503). 
LECHE DE HIGUERA, Licor que de modo natural exuda la higuera. Elimina las impurezas.  
LEJÍA, Presenta varias acepciones, de una parte se trata del agua cocida con cenizas 
que llaman colada las lavanderas, y sirve para limpiar y blanquear la ropas, de 
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otra es aquella que hacen las mujeres para enrubiar los cabellos. Influye en el 
color final del teñido y participa en la fermentación de las tintas. 
LENTISCO, Arbusto del que se extrae la goma llamada almáciga o almástiga (DA, 1734).  
LEONADO, Rubio oscuro (DRAE). 
LIMADURAS (Del latín limatura), Arena o polvo, que la lima saca del oro, plata u otro 
metal cuando se lima (DA, 1734). 
LIMERO, Lima (DRAE). 
LINAZA, Semilla del lino; molida, proporciona una harina muy usada para cataplasmas 
emolientes; por presión, suelta un aceite secante de gran empleo en la 
fabricación de pintura y barnices y, echada en agua, da un mucílago de mucha 
aplicación en la industria (DRAE).  
LIRIO (Del latín lilium), Planta silvestre y doméstica, de sus flores se obtiene un grato 
aroma que a veces se usa en el mundo de la perfumería, sus raíces nudosas y 
macizas son útiles para muchas enfermedades y el aceite de lirio tiene efectos 
suavizantes. De ella se obtiene un colorante de color cárdeno. 
LITARGIRIO, ALMÁRTAGA O ESPUMA DE PLATA, Los antiguos lo definían como la mezcla 
de cobre, tierra y plomo, que arroja de si la plata cuando la afinan en las 
hornazas, actualmente es óxido de plomo, fundido en láminas o escamas muy 
pequeñas, de color amarillo más o menos rojizo y con lustre vítreo. Existen dos 
modalidades, una blanca o de plata y otra rosa o de oro. Fue usado como 
pigmento. 
LITARGIRIO AMARILLO, Óxido de plomo amarillo, llamado también masicote. Ha sido 
usado como pigmento en la pintura artística. 
LIXIVIAR, Tratar una sustancia compleja, por ejemplo un mineral, con un disolvente 
idóneo para separar sus partes solubles de las indisolubles (DRAE). 
LOSA, Losa de pintor. 
LUTO SAPIENTE, Composición elaborada a base de tierra de arcilla blanca, estiércol de 
buey, goma, cal viva, clara de huevo y ceniza, que servía para enlodar los 
cacharros colocados sobre el fuego para fundir los metales (R. Córdoba de la 
Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV, El manuscrito H-490 de la 
Facultad de Medicina de Montpellier”, En la España medieval, Universidad 
Complutense de Madrid, 2005, nº 28, p. 47).  
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MACERACIÓN, Mantener sumergida alguna sustancia sólida en un líquido a la 
temperatura ambiente, con el fin de ablandarla o de extraer de ella las partes 
solubles.  
MARAVEDÍS DE ORO CHICO, Tipo de maravedí, que vale cuatro tercios menos que la 
moneda usual castellana (Memorias de la Real Academia de la Historia, Tomo 
VIII, Imprenta de la Real Academia de la Historia, 1852, p. 48). 
MARCASITA, Marquesita. 
MARQUESITA (Del latín pyrites.), Piedra metálica, que se forma de las partes más 
terreas de la exhalación de los metales, y toma su nombre de aquel de quien se 
forma; así hay marquesitas de oro y plata, que son las más estimables, y de 
plomo. Se explotaba para obtener el azufre empleado en la producción del ácido 
sulfúrico y del sulfato ferroso (caparrosa verde o vitriolo romano) (DA, 1734). 
MAZACOTE, Cenizas de la planta llamada barrilla, de la cual se obtiene la sosa, 
ingrediente básico para la fabricación del vidrio y del jabón (DRAE). 
MERBELLÓN, Bermellón. 
MENA, Mineral metalífero, especialmente el del hierro, tal como se extrae de la mina y 
antes de limpiarlo (DRAE).  
MINIATURA, Pintura de pequeña dimensión con colores al temple sobre pergamino, 
papel o marfil (Cennini, El libro del arte, comentado y anotado por F. Brunello, 
Ed. Akal, Madrid, 1988, p. 194). / Deriva de la palabra minium.  
MINIO, Antiguamente, color mineral sumamente rojo, existiendo uno artificial y otro 
natural. El artificial a su vez se dividía en dos, uno, aquel que se obtiene del 
azogue y azufre calcinado, que conocemos como bermellón; y, otro, aquel que 
se hace con plomo y albayalde calcinado, que conocemos como minio o azarcón. 
El natural es una piedra que se encuentra en las minas de azogue o deriva de 
una mezcla de tierra y azogue, que conocemos como cinabrio. Hoy en día es 
simplemente el óxido de plomo / Se trata del óxido de plomo de color rojo que se 
usaba como ingrediente de la tinta y que se aplicó para la iluminación de los 
códices. 
MIRRA (Del latín myrrha), Goma resinosa, gomorresina o lágrima de color amarillo o 
dorado, que tira algo bermejo, y se extrae por incisión del árbol del mismo 
nombre. Muy valorada en la antigüedad, se usaba en la elaboración de 
perfumes, ungüentos, medicinas y para diluir tintas (DRAE, 1780).  
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MORDIENTE, Sustancia que en tintorería servía para preparar el paño a fin de que 
pudiera adherirse mejor el colorante. 
MOSQUETA, Especie de zarza cultivada, cuyas flores dan suavísimo olor, de musco, y 
por ello se llama mosqueta. Muchas aguas de olor se elaboraron y elaboran con 
ella (TLCE). 
MUDA, Cierta especie de afeite o untura, que se suelen poner las mujeres en el rostro 
(DA, 1734). 
MUFLA, Hornillo semicilíndrico o en forma de copa, que se coloca dentro de un horno 
para reconcentrar el calor y conseguir la fusión de diversos cuerpos (DRAE). 
MUREX, Secreción de la glándula hipobronquial de dos especies de moluscos 
gasterópodos, Murex brandaris (cañadilla) y Murex trunculus, de la familia 
Muricidae, que se empleaba en la elaboración de la púrpura de Tiro o Real, tinte 
usado en prendas de la realeza (Houart, R; Gofas, S., 2010; Murex Linnaeus, 
1758, en Bouchet, P.; Gofas, S.; Rosenberg, G. (2010) Mundo Marino base de 
datos de los moluscos). 
NATRÓN, Carbonato sódico utilizado en las fábricas de jabón, vidrio y tinte (DRAE).  
NIELADO, Técnica de grabado sobre metales preciosos mediante buril, especialmente 
con plata. 
NIEL, Labor en hueco sobre metales preciosos, rellena con un esmalte negro hecho de 
plata y plomo fundidos con azufre  (DRAE). 
NITRO, Nitrato potásico, de aspecto similar a la sal fina común.  
NOQUE O NOQUETA, Pequeño estanque o pozuelo en que se ponen a curtir las pieles 
(DRAE). 
OCRE, Tierra amarilla, de que suelen usar los pintores para dar este color. Hállase en 
las minas de plomo. Se puede hacer artificialmente de plomo con fuego y es la 
más estimada (DA, 1737). 
ÓLIO U ÓLEO, Aceite. 
OLLA DE METAL, Vidriera totalmente coloreada mediante la adición de óxidos metálicos 
al cristal fundido durante el proceso de fabricación. 
ONOQUILES (Anchusa tinctoria), Planta común en España, donde se ha cultivado por 
sus aplicaciones en el mundo de la tintorería. Se le conoce bajo diversos 
nombres, orcaneta, pie de paloma, palomilla de tintes, palomilla (DA, 1734). 
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ORCHILLA O URCHILLA (Rocella tinctoria), Especie de liquen que da la orcina (materia 
colorante). El tinte se obtiene a través de la fermentación del liquen, es de color 
rojo y se aplica en la tintorería. 
ORÍN, Óxido rojizo que se forma en la superficie del hierro por la acción del aire 
húmedo (DRAE).  
ORINA O URINA, Líquido excrementicio, por lo común de color amarillo cetrino, que 
secretado en los riñones pasa a la vejiga, de donde es expelido fuera del cuerpo 
por la uretra. Esta sustancia podrida se usa en varias operaciones industriales 
con el fin de aprovechar el carbonato de amoniaco que contiene, por ejemplo, en 
el lavado de la lana, en la disolución del añil. La orina fermentada ha sido usada 
como mordiente desde la antigüedad y en algunos casos se menciona la orina de 
niños varones como la mejor para aplicar como mordiente. 
ORO BATIDO, Aquel oro puesto entre hojas de pergamino o tripas de vaca muy 
delgadas. Se adelgaza y sutiliza, a fuerza de golpes con un mazo, y se usa para 
dorar (DA, 1737). 
ORO BRUÑIDO, En la pintura es aquel que se hace mediante los aparejos de cola, yeso 
y bol, y se aplica sobre piezas de madera tallada o lisa (DA, 1737).  
ORO DE CONCHA, Denominado así porque se guardaba en conchas de mejillón, se 
preparaba ligando oro en polvo con clara de huevo o goma arábiga. 
ORO DE COPELA, Se llama así al oro purgado al fuego, de toda mezcla o impureza (DA, 
1737).   
ORO MUSIVO, Pigmento que se obtiene del disulfuro de estaño. En el siglo XIII, o 
probablemente antes, se dio a conocer este tipo de pigmento como pigmento de 
color dorado sustitutivo del oro auténtico. Se obtiene del disulfuro de estaño en 
pequeñas, finas y fuertemente brillantes escamas de color dorado. Se adecúa 
tanto como el polvo de oro auténtico para escribir, pintar y dorar (M. Doerner, Los 
materiales de pintura y su empleo en el arte, Ed. Reverte S. A. Barcelona, 2005,  
p. 268; y M. Matteini y A. Moles, La química en la restauración, Ed. Nerea, San 
Sebastián, 2008, pp. 90-91).  
OROPEL, Lámina de latón, muy batida y adelgazada que queda como un papel, que 
imita al oro, de ahí que se diga de oro falso. Es formado de las voces oro y piel, 
por quedar con un color semejante al oro y extendida como piel (DA, 1737). 
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OROPIMENTE (Del latín auripigmentum), Se trata de un mineral amarillo que tira a 
pardo, compuesto de azufre y arsénico, trisulfuro de arsénico amarillo. Se 
diferencia de la sandáraca únicamente por el color. En castellano antiguo recibía 
el nombre de azarnefe. En el Medievo se empezó a elaborar artificialmente 
fundiendo rejalgar con azufre. Durante siglos se explotó y procesó como 
pigmento para pintura, y en tal aplicación fue uno de los muy escasos amarillos 
brillantes y claros disponibles hasta bien entrado el siglo XIX, a pesar de los 
problemas derivados de su toxicidad extrema y su incompatibilidad con otros 
pigmentos basados en plomo y cobre, como el cardenillo y la azurita (Cennino 
Cennini, Libro del arte, Introducción y comentario de F. Brunello, Ed. Akal, 
Madrid, 1988, p. 95).   
OROZUZ, Regaliza o regaliz, el jugo de sus raíces, dulce y mucilaginoso, se usa como 
pectoral y emoliente.  
PABILO, Hilo o cuerda de algodón u otra cosa, que se pone en medio de la vela o 
antorcha, para que encendida dé luz (DA, 1737). 
PALIMPSESTO, Cuando se ha hecho desaparecer el texto primitivo (por raspado o 
lavado), para copiar uno nuevo (P. Ostos, Vocabulario codicológico, Ed. 
Arco/Libros, Madrid, 1997, p. 81 y 103). 
PALMILLA, Cierto tipo de paño, que se hacía particularmente en Cuenca. 
PALO DE BRASIL, Madera dura, compacta, de color encendido como brasas, capaz de 
hermoso pulimento, que sirve principalmente para teñir de encarnado, y procede 
del árbol del mismo nombre (DRAE). 
PALOMILLA DE TINTE, Onoquiles (Anchusa tinctoria). 
PAMPORCINO, Especie de ciclamino, el rizoma, que buscan y comen los cerdos, se 
emplea como purgante, generalmente en pomadas, pues es peligroso su uso 
interno. 
PASTEL, Masa que se elabora con la hierba glasto, que sirve a los tintoreros para dar el 
color azul.  
PAUTADO A PUNTA SECA, Operación de rayado que se hace con un instrumento 
puntiagudo y que deja una impresión sin huella de color (P. Ostos, Vocabulario 
codicológico, Ed. Arco/Libros, Madrid, 1997, p. 81 y 103). 
PEBETE, Vírgula aromática confeccionada de polvos odoríferos, que encendida echa 
de si un humo odorífero (TLCE).   
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PELARGONIO, Planta de la familia de las Geraniáceas, que suelen ser designadas 
impropiamente con el nombre de geranios (DRAE). 
PELLEJA, La piel quitada del cuerpo del animal, especialmente de las ovejas y carneros 
(DA, 1737) / Cuero curtido con lana o pelo (DRAE) / Toda la lana que se esquila de 
un animal (DRAE).   
PESGUA, Árbol semejante al madroño, cuyas hojas secas son aromáticas (DRAE). 
PEZ (Del latín pix – pece, que significa lo mismo), La resina o sudor craso del pino, 
después que han desnudado el tronco de la primera corteza, se recoge en una 
olla que hacen a este efecto alrededor del pie, cocida y requemada hasta que se 
pone muy negra (DA, 1737). 
PEZ GRIEGA, Resina obtenida de la destilación de la trementina.  
PIE DE PALOMILLA, Onoquiles. 
PIEDRA DE BRUÑIR, Piedra de pedernal. 
PIEDRA DE PEDERNAL (Del latín petrinus), Piedra dura y como transparente, que herida 
con el acero arroja chispas, y por ello usan de ella en las armas de fuego, 
labrada y cortada a este intento (DA, 1737). 
PIEDRA PÓMEZ, Especie de piedra esponjosa, porosa y muy liviana (DA, 1737). 
PIEDRA DE TOQUE, Cierta especie de piedra negra y lisa, de que se sirven los 
contrastes y plateros para reconocer la calidad de los metales y sus quilates, 
porque tocándolos en ella, dejan el color del metal (DA, 1737).  
PIGMENTO, Materia colorante que se usa en la pintura (DRAE). 
PLATEAR, Dar o cubrir de plata una cosa. Procedimiento muy usado en las artes 
decorativas antiguas y modernas (DRAE). 
PLOMO, Metal blando, flexible y correoso, que se cría en las entrañas de la tierra, y 
regularmente en las minas de plata. Es de un color blanco apagado y se derrite 
con gran facilidad. Los pigmentos que se basan en este metal son blanco de 
plomo o albayalde y minio, entre otros. Se usan silicatos de plomo para la 
fabricación de frituras (esmaltes) de vidrio y de cerámica. Sustancia fundente. 
POMA, Recipiente y perfume. Como perfumador, solía consistir en una vasija esférica o 
cazoleta, perforada con pequeños orificios, en cuyo interior se introducía un 
fuerte perfume, y puesta sobre el fuego servía para perfumar piezas o aposentos; 
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como perfume era la confección de diversos aromas, hecha en forma de globo, 
que se solía portar en la mano para preservarse de los contagios (DA, 1737). 
POMADA, Composición medicinal que se hace de varios ingredientes, con los cuales se 
forma una especie de manteca, muy útil para ablandar el cutis del rostro y de las 
manos, y para refrescar las partes encendidas del cuerpo, como labios o narices 
(DA, 1737). 
POMO, Vaso de vidrio de hechura de una manzana que sirve para tener y conservar 
los licores o confecciones olorosas (DA, 1737). 
PONCIL, Especie de limón o cidra agria y de corteza muy gruesa (DRAE).  
PRECIPITADO, Producir en una disolución una materia sólida que se deposita en el 
fondo de la vejiga (DRAE). 
PUNTA SECA, Extremo afilado de un instrumento (estilo, punzón, compás) usado para 
imprimir o grabar un trazo no coloreado sobre un soporte.  
PURIFICAR, Quitar o extraer de cualquier cosa todo aquello que le es extraño, 
dejándola en el ser y perfección que debe tener, según su calidad, y sin mezcla 
de otra cosa (DRAE).  
PÚRPURA, Tinte muy costoso que los antiguos preparaban con la tinta de varias 
especies de moluscos gasterópodos, el cual al contacto del aire toma color 
verde, que luego se cambia en rojo más o menos oscuro, en rojo violáceo o en 
violado (DRAE). 
PURPURINA, Polvo finísimo de bronce o de metal blanco, que se aplica a las pinturas 
antes de que se sequen, para darles aspecto dorado o plateado (DRAE). 
QUERMES, Insecto hemíptero parecido a la cochinilla, que vive en la coscoja y cuya 
hembra forma las agallitas que dan el color de grana (DRAE) / Sulfuro de 
antimonio algo oxigenado, de color rojo (DRAE). 
RASURAS, Las heces del vino que sirven en cocimiento para blanquear la plata y para 
otros usos, por ejemplo, mordiente (DA, 1737). 
RECAZO, Parte del cuchillo opuesta al filo (DRAE). 
RECURTIR, Introducir tintas y aceites para reemplazar a los aceites naturales de las 
pieles (Sergio de Ugarriza, Terminología comercial agropecuaria, Ediciones de la 
Universidad Católica de Salta, Salta (Argentina), 2009, p. 99). 
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RÉGULO, En química se llama la parte más pura y noble de los metales y minerales,   
después de separadas las impurezas (DA, 1737). 
REHORTA, Instrumento usado por los curtidores para ablandar la piel y levantar el pelo 
(DRAE, 1985). 
REJALGAR O SANDÁRACA, Mineral de color rojo, lustre resinoso y fractura concoidea, 
que se raya con la uña, y es una combinación muy venenosa de arsénico y 
azufre. Fue usado como pigmento (DRAE). 
RUBIA, Sustancia tintórea extraída de las raíces secas de la planta del mismo nombre. 
Tiñe en rojo. 
SAL AMONIACO (Del latín ammoniacus, goma amoniaca, y éste del griego ammoniakos, 
que deriva propiamente del dios Amón, nombre egipcio de Júpiter), Se trata del 
cloruro amónico (NH4Cl), el cual se elaboraba a partir de la orina de los animales 
que habitaban en un templo dedicado al dios Amón, situado en Libia. Cuando se 
llevó a Europa mantuvo ese nombre en recuerdo de la sal de Amón. Se utiliza 
para limpiar el hierro antes de galvanizarlo, para limpiar metales antes de 
soldarlos; y también para acondicionar las telas que se van a teñir. Se trata de un 
fundente. Y se le conoce bajo los nombre de almoxatir, almohatre, anuxatir (el 
último viene del árabe an – nusadir). 
SAL PIEDRA, SAL GEMA, HALITA,  SAL DE ROCA, SAL FÓSIL O SAL DE COMPÁS, Se trata de un 
mineral, siendo mucho más sólida y dura que la que se obtiene de la evaporación 
de agua salina. Ambas tienen el mismo fin y se diferencian en cuanto al origen, 
ésta procede de una mina y la otra de la evaporación de agua salina, las dos son 
cloruro sódico. Se emplea para la elaboración de sosa, ácido clorhídrico, lejía, y 
en el proceso de curtido, en concreto en la primera fase de preparación. 
Fundente (DRAE). 
SALITRE, Antiguamente se decía que era el sudor de la tierra, que se deriva de su 
humedad y del gran calor del sol, que la altera y congela en piedra esponjosa 
como sal, mientras que hoy químicamente es el compuesto nitrato de sodio 
(NaNO3) y nitrato de potasio (KNO3). Se le encuentra asociado a los depósitos de 
yeso, cloruro de sodio, otras sales y arena, conformando en conjunto el caliche. 
Es uno de los ingredientes de la pólvora.  
SANDÁRACA, Rejalgar (Mineral de color rojo, lustre resinoso y fractura concoidea, que 
se raya con la uña, y es una combinación muy venenosa de arsénico y azufre, 
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DRAE). / Vitrubio, Libro VII Capítulo XII, al hablar de la sandáraca dice, si el 
albayalde se tuesta al horno, muda de color, y se convierte en sandáraca (Marco 
Vitruvio Polión, Los diez libros de arquitectura, traducción y comentarios J. Ortiz y 
Sanz, Ed. AKAL, Madrid, 1987, p. 185) / Resina amarillenta que se saca del 
enebro, de la tuya articulada y de otras coníferas. Se emplea para barnices y se 
usa en polvo con el nombre de grasilla, esta última se utilizaba para que la tinta 
no colara o se corriera en el papel cuando se escribía sobre raspado (DRAE). 
SÁNDYX O SANDIO (del latín sandix), Es el albayalde preparado al fuego y quemado, 
hasta quedar muy rojo, parecido al preparado de la sandáraca natural, por lo que 
algunos la llaman así. Se empleó como pigmento. / Palabra griega que significa 
bermellón (Dioscórides, Libro V, 88). / Es un tipo de planta (Esteban Terreros y 
Pando, Diccionario castellano, volumen III, en la Imprenta de la viuda de Ibarra, 
hijos y compañía, Madrid, 1787, p. 434). 
SANGRE DE DRAGÓN O DRAGO, Resina encarnada que mediante incisión se saca del 
tronco del drago, se usa en medicina como astringente y quizás también para 
elaborar una pintura encarnada. Otros árboles tropicales de Asia y América dan 
también resinas rojas a las cuales se les aplica este mismo nombre. 
SAPO GALO, Compuesto de cenizas de haya y de sebo de cabra, más una infusión 
elaborada con nogalina, vinagre, heces de vino y aceite de lentisco (DRAE). 
SARCOCOLA, Goma casi transparente que fluye por la corteza de un arbusto de Arabia 
parecido al espino negro (DRAE). 
SASAFRÁS, Árbol aromático semejante al pino (DRAE). 
SEBO (Del latín sebum, que significa lo mismo), Grasa dura y sólida, que se arranca de 
los lomos de algunos animales, como carnero, vaca, cabrón, la cual no tiene 
venas ni arterias; es menester ponerla al fuego para derretirla, y se cuaja y 
endurece apartada de él. De sebo se hacen las velas con que nos alumbramos, 
se ablandan los cueros y se untan los ejes de los carros. 
SECANTE, Agente acelerador del secado de las capas pictóricas. Los secantes actúan 
la mayoría de las veces como catalizadores. Algunos pigmentos son secantes, 
por ejemplo, la cerusa. Otros hacen todo lo contrario (DRAE). 
SEDA, Pelo sumamente delgado, sutil y lustroso, de que forman los capullos los 
gusanos, que llaman de seda; y sirve para hacer telas de muchas especies, 
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como damascos, tafetanes, terciopelos, etc., para coser, labrar, bordar, y otros 
infinitos uso (DA, 1739). 
SINOPIA, Tipo de ocre rojo muy claro procedente de Sinope, ciudad de Asia Menor, 
actual Turquía. Se usaba, preferentemente, en la técnica del fresco para trazar el 
dibujo preparatorio sobre el revoque antes de extender el definitivo (R. Roani, 
Diccionario de restauración y diagnostico, Nerea, San Sebastián, 2008, p. 182). 
SIRICUM, Minio obtenido de la cocción de la cerusa o blanco plomo (P. Toubert, Europa 
en su primer crecimiento, de Carlomagno al año mil, Universidad de Valencia, 
2006, p. 208).  
SISA, Aparejo con que se trata la superficie del manuscrito antes de asentar sobre él 
las láminas de oro o plata.  
SOLIMÁN, Azogue sublimado, y se llama así por hacerse del azogue, metal blanco, 
fluido y volátil, que no para y corre en figuras de plata derretida. Que llaman los 
alquimistas mercurio y los boticarios argentum vivo, porque parece que está vivo, 
según la agilidad con que se mueve (TLCE) / Cosmético hecho a base de 
preparados de mercurio (DRAE). 
SOSA, Cenizas procedentes de la combustión de varias plantas, presenta diversas 
aplicaciones, por ejemplo, elaboración del jabón, del vidrio, etc. (DRAE) / Cenizas 
de la planta llamada barrilla (DRAE). 
SUAVIZANTE, Sustancias que se emplea para hacer algo blando y liso al tacto, por 
ejemplo miel, azúcar, vinagre, cerumen del oído. 
SUBLIMACIÓN, Extraer de las sustancias las partes más sutiles y volátiles, elevándolas 
por medio del fuego (Diccionario etimológico de R. Barcia). 
SUELDA, consuelda. Mayor, planta herbácea de la familia de las Borragináceas, 
vellosa, con tallo de seis a ocho decímetros de altura, grueso y erguido, hojas 
ovales y pecioladas las inferiores, lanceoladas y envainadoras las superiores, 
flores de forma de embudo, en racimos colgantes, blancas, amarillentas o rojizas, 
y rizoma mucilaginoso que se emplea en medicina / Menor, Hierba de la familia 
de las Labiadas, con tallos de dos a tres decímetros de altura, hojas pecioladas y 
enteras, y flores azules en espiga apretada. Se ha empleado en medicina como 
vulneraria / Real, Planta herbácea de la familia de las Ranunculáceas, con tallo 
erguido, ramoso, de cuatro a seis decímetros de altura, hojas largas, estrechas y 
hendidas al través, flores en espiga, de corolas azules, róseas o blancas, y cáliz 
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prolongado en una punta cual si fuera una espuela / Roja, Planta herbácea 
anual, de la familia de las Rosáceas, con tallos enhiestos en forma de horquilla y 
de dos a tres decímetros de altura, hojas verdes, compuestas de siete hojuelas 
ovales, dentadas en el margen y algo vellosas por el envés. Tiene flores 
amarillas, axilares y solitarias, fruto seco y rizoma rojizo que se emplea en 
medicina como astringente enérgico y contra el dolor de muelas. Es común en 
España (DRAE). 
TALVINA O ATALVINA, Gachas, normalmente se hacen con leche de almendras y harina 
(DA, 1726). 
TANINO, Sustancia astringente contenida en la nuez de agallas, en las cortezas de la 
encina, olmo, sauce y otros árboles, y en la raspa y hollejo de la uva y otros 
frutos. Entre sus usos destaca el de curtir las pieles (DRAE). 
TARAGONTÍA, Dragontea (DRAE). 
TÁRTARO, Tartrato (ácido) de potasio que forma una costra cristalina en el fondo y 
paredes de la vasija donde fermenta el mosto, mordiente (DRAE).  
TARTRATO, Sal del ácido tartárico. Mordiente (DRAE). 
TEJER, Formar en el telar la tela con la trama y la urdimbre o armazón. 
TEMPERA, Costosa y rara técnica descrita por Teófilo, consistente en fijar pequeñas 
joyas o cristales de colores en el vidrio, usando para ello pintura alrededor de las 
joyas o piedras y no plomo. Seguidamente el conjunto se introducía en el horno 
(Schedula). 
TEMPLE, Técnica pictórica que se hace con colores preparados con líquidos glutinosos 
y calientes, como el agua de cola (DRAE) / Punto y fineza que se da a los metales 
y armas cortantes para su mayor dureza, mejor filo y corte. 
TENADO, Color terroso. 
TENERÍA (Del fr. tannerie, der.de tan, corteza de roble o de encina para curtir, y éste del 
celta tannos, roble, encina), Sitio u oficina donde se curte y trabaja cualquier tipo 
de piel (DRAE). 
TEÑIDO, Dar a una tela, paño u otra cualquier cosa un color distinto al que tenía, 
embebiéndola en el licor preparado para ello (DA, 1739).  
TINA, Vaso grande en forma de caldera, de diferentes materias, que sirve para teñir y 
otros usos.  
615 
 
TINTA, Color que se sobrepone a cualquier cosa, o con que se tiñe (DRAE). 
TINTE AMARILLO, Técnica desarrollada a comienzos del siglo XIV, consistente en 
colorear de amarillo el cristal azul, aplicando para ello una solución de un 
compuesto de plata en la superficie exterior; después, se metía en el horno. A 
veces se menciona también como “tinte de plata”. 
TORCIDA, Mecha de algodón, o trapo torcido que se pone en los velones o candiles, 
para que arda (DRAE). 
TORNASOL, Sustancia colorante que se extrae del mismo tipo de líquenes que la 
urchilla, en ambos casos, el colorante se obtiene a través de la fermentación; de 
color azul violáceo (V. Regnault, Curso elemental de química para el uso de las 
universidades, colegios y escuelas especiales, traducido por Gregorio Verdú, 
París, Imprenta de C. Lahure, 1853, Volumen IV, pp. 434-435). 
TRAGACANTO, Arbusto de la familia de las Papilionáceas. De su tronco y ramas fluye 
de modo natural una goma blanquecina muy usada en farmacia y en la industria. 
Es estabilizante, espesante y emoliente / Cierto tipo de goma que destila la 
planta llamada por los médicos gummi dragantina y por los árabes alquitira 
(TLCE). 
TRAMA, La hebra que pasa de un lado a otro de la urdiembre (DRAE). 
TREMENTINA, Goma o resina que destila el árbol llamado terebinto, semejante al 
lentisco. También es la resina de otros árboles (abeto, pino) aunque de inferior 
calidad a la anterior (DA, 1739).  
UNGÜENTO O UNTO, Es la confección crasa y blanda, compuesta de varios simples 
medicinales, tomando el nombre del simple más especial o del inventor. Sirve 
para suavizar. 
URCHILLA, Se trata del nombre vulgar del liquen de Dioscórides, aplicado a una hierba 
que servía para teñir; especie de liquen o musgo que crece sobre las peñas 
húmedas del mar. Este valor fitonímico es el primordial y de él procede el de 
urchilla “cierto color morado artificial que se hace de hierbas y tinturas” (E. 
Bascuas, Estudios de hidronimia paleoeuropea gallega, Santiago de Compostela, 
Universidad, Servicio de Publicaciones e Intercambio Científico, 2002,  p. 105). 
La orchilla es una pasta que se prepara macerando los líquenes o musgos en 
orina con cal (J. A. Chaptal, Elementos de química, Volumen III, traducido por 
Higinio Antonio Lorente, Imprenta de Antonio Repulles, Madrid, 1803,  p. 86) 
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UVAS DE PERO, Uvas o granos que surgen en el fruto del agracejo, variedad del espino 
(DRAE). 
VELA, Compuesto de cera o sebo con figura de vara, con una mecha en medio de 
algodón u otra materia semejante, que le sirve de pabilo para que encendida 
arda y dé luz (DA, 1739).  
VERDE VEJIGA, Color verde oscuro, cuyo principal ingrediente, entre otros, es la hiel de 
vaca. Sirve mucho en la pintura para las iluminaciones y por venderse dentro de 
una vejiga se le llamó así. 
VERDIGRIS, CARDENILLO O VERDETE, Acetato básico de cobre, pigmento que ofrece una 
coloración en tonalidades verdes o azul-verdosas (DRAE). 
VIDRIERA, La unión o conjunto de vidrios puestos en bastidor en las puertas o ventanas 
(DA, 1739).  
VIDRIO, Cuerpo liso, diáfano y transparente, formado artificialmente con la violencia del 
fuego de arena muy pura y blanca bien lavada, o de piedras limpias y relucientes, 
y de sosa o potasa. Suelen darle otros ingredientes diversos, mezclados uno con 
otros (DA, 1739). 
VIGA, Prensa compuesta de un gran madero horizontal articulado en uno de sus 
extremos y que se carga con pesos en el otro para que bajando guiado entre dos 
vírgenes, comprima lo que se pone debajo. Se utiliza en los lagares y para 
exprimir la aceituna molida en las almazaras (DRAE).  
VINAGRE, Líquido agrio y astringente, producido por la fermentación ácida del vino, y 
compuesto principalmente de ácido acético y agua (DRAE). 
VITELA, Piel de vaca o ternera, adobada y muy pulida (DRAE). 
VITRIOLO, Ácido sulfúrico o sal metálica, existen varias modalidades, destacando el de 
hierro o vitriolo romano y el de cobre o vitriolo de Chipre. Mordiente (DRAE). 
YESO, Cierta especie de piedra no muy dura, la cual se llama así después de quemada 
y dispuesta para la fábrica, como la cal; pero tiene la calidad contraria a ella, 
pues se endurece y cuaja con el agua, con la cual la cal se deshace. Lo hay 
blanco y negro, y al blanco le suelen llamar espejuelo (DA, 1780). 
YESO SUTIL, Yeso en polvo. 
ZAFIR O ZAFIRO, Piedra preciosa de color cerúleo, es un corindón (alúmina cristalizada) 
(DRAE). 
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ZABILA O ZABIDA, Hierba que se asemeja a siempreviva, su jugo es muy craso y 
amargo. En Castilla lo llaman acibar mientras que en las boticas se conoce como 
aloe, el cual hidrata o ablanda la piel o cualquier materia (DA, 1739). / Aloe.    
ZALEA, Cuero de oveja o carnero, curtido de modo que conserve la lana (DRAE). 
ZAMARRO O ZAMARRA, Piel de carnero (DRAE). 
ZARZAMORA, Nombre que recibe el fruto de la zarza y también ella. Las hojas y tallos 
de la planta sirven para conservar y ennegrecer el cabello, mientras las hojas 
presentan un alto índice de tanino, pequeñas cantidades de aceite esencial y 
goma. 
ZUMAQUE, Sustancia tintórea obtenida de la planta homónima, tiñe en verde, y además 
se usa como curtiente de las pieles gracias a su alto contenido en tanino, pero 
ello no le impide para que en algunas ocasiones se aplique como mordiente de 
aquellas para fijar los colores, mejorándolos.   
 ZURRADO, Curtir y adobar las pieles quitándoles o raspándoles el pelo (DA, 1739). 
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Siglo XIV. 
   Receta para hacer pólvora.  
   BUS, MS. 2462, fol. 160v. 
 
Para hazer muy fina pólvora 
Tomar un peso, un peso de piedra zufre y quatro pesos de salitre y uno de 
carbón de sarmientos ante que dé saín; y sea molido cada cosa por sí muy bien, y 
más que no polvore y resulte bien molido. Bolvello todo junto y de que esto esté frío, 
así tomar poco a poco desta pólvora y una pluma, ponello con vinagre muy frío poquito 
y tornallo hasta que se pegue lo uno a lo otro, y estará ésta molida, y ponella después 
al sol para que el sol seque. 
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2  
 
 
Siglo XV. 
Vergel de los sennores. 
  BNE, Ms. 8565, fols. 190v-214v. 
 
De aguas de olores mezclados (fols. 190v-191r). 
Muchas mezclas se hacen de flores,  para sacar agua mezclas de olor pero la 
que estuviere es muy buena e como especialmente para azer con ella agua almizclada 
e ázese desta manera, 
Primera receta; tómense cinco libras de rosas despojadas e una libra de flor de 
azahar e mézclense bien en un pandero o cuba sobre una tabla e tómense blancas de 
girofe muy molido e pasado por cedaço y en cada alambicada hecharán unos pocos 
polvos dello e si las dexas la agua en redoma  bien atapada. 
Segunda receta; tómense flores de más en la // cogidas por la mañana antes 
que les dé el sol de las nueve o diez oras delante y sean de las que la noche pasada 
se abrieron las quales se conocen que se abrieron la noche antes desta y les ha dado 
el sol del día pasado tienen aquellas florecitas y estas tales no suelen, pues desta tal 
flor de mosqueta se tome y a cada lembicada se le hechen tres o quatro flores de 
azahar, que eches lirio blanco y guárdese en una redoma bien tapada.  
Tercera receta muy singular; tómese flor de jazmín y mézclese con ella el 
bellezido [sic] o sementilla amarilla, que está en medio de la flor de la mosqueta, que 
aquello es lo que dellas huele, y la hoja no huele nada, y este bellecido o sementilla 
amarilla se ha de tomar estando amarilla y que sea de la flor que se abrió la noche 
pasada, porque después de mediodía adelante como le ha dado bien el sol o el calor 
del día no huele y ase de tomar cortando con unas tijeras sobre la flor del jazmín y 
destillese en alquitara o alambique de vidrio porque en el alambre el fuego quita y 
consume el olor del almizque, que es muy delicado. 
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Del agua almiscada (fols. 191r-193r). 
La agua almizclada se hace de muchas maneras, unos la hacen muy costosa y 
otros a poca costa; y primero començaré por las recetas de poca costa. 
La primera receta es la que se dixo al fin del quinto capítulo, la qual se haze 
poniendo en el pico del alambique o alquitara // que destillar agua rosada o de azahar 
o de trébol y otras semejantes, o de todas ellas mezcladas como se ha dicho, un grano 
o dos de almizcle envuelto en un poco de algodón por donde pase y echa la agua que 
destilases. 
La segunda receta es esta, tómese agua rosada o de azahar, que es mejor, o 
agua de trébol que es muy buena, en quantidad de quatro libras y póngase en una 
redoma y tómese una quarta de almizque y muélase muy bien, y échese muy molido 
dentro de la redoma del agua, y si viere que el almizque está algo húmedo échese de 
la misma agua que está en la redoma en el almirez donde se molió y con la mano del 
almirez tráygase a una mano hasta que  todo el almizque esté encorporado en el agua 
y tórnese a lavar el almizque con la misma agua quatro o cinco veces, hasta que esté 
muy limpio el almirez, y échese en la redoma, advirtiendo que la redoma no ha quedar 
llena, porque se pueda batir  y menear, y si no basta una redoma póngase en dos, y 
tápese con pergamino mojado de manera que no pueda operir nada y póngase al sol 
por tres días, y dada día se tome la redoma tres veces en la mano y bátase muy 
mucho porque le venga a encorporar el almizque con el agua, después ha de reposar 
seis días antes que se aya de gastar para cosa alguna. 
La tercera receta es algo más costosa, pero huele mejor y en el hazerla [roto] 
de la segunda más deso la mitad, // añadir una ochaba de ámbar molido por onza, 
como se molió el almizque, e mezclándolo y poniéndolo juntamente sobre almizque. 
La quarta receta es la más costosa de las que se han dicho, pero es muy 
singular e de las mejores de quanto se hazen, y se aze desta manera; tómense dos 
libras del agua mezclada y destillada de esas de rosa y de azahar e clavos que se 
muestra arriba en el capítulo tercero en la primera receta, e una parte del agua 
mezclada e destillada de flor de mosqueta e flores de açuçenas que se mostró en el 
dicho capítulo en la segunda receta, e mézclense estas aguas en la redoma e  
echándolo aparejo para destillar estas aguas mezcladas como allí se las tomase en su 
lugar las aguas çenglas de cada una de cada una [sic] destas flores desta manera, 
tómense tres partes de agua rosada y dos partes de agua de azahar e una parte de 
agua de mosqueta e media de agua de flor de açucena, e mézclense estas aguas en 
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una redoma, e a quatro libras dellas se tomen dos dracmas de almizque y otras dos de 
ámbar e una dracma de algalia e quatro dracma de polvos despel, y échese todo 
dentro de la redoma e atápase muy bien con pergamino mojado de manera que no 
pueda salir nada y póngase al sol por tres días y cada día se toma la redoma tres 
veces en la mañana e bátase muy mucho, des- // pués déxese reposar por çinco o 
seis días, o más, que se puede gastar. También pueden poner agua de trébol en lugar 
de agua de mosqueta, y si se pusiere ponga tanta como la de azahar y es de muy 
gentil olor. 
La quinta receta y es tan costosa como la quarta o más, sino que se aze de 
otra manera, y se le anade estoraque y benjuy. Tómese agua rosada tres partes, agua 
de azaar dos partes, agua de flor de murta o arrayán una parte, agua de mosqueta 
una parte, agua de açuçena media parte, mézclense todas estas agua en una redoma. 
En tres libras de estas aguas se tienen estoraque y menjuy, de cada uno una onça y 
media, ámbar dracma y media, e muélanse cada cosa por sí y échese todo en la 
redoma, e a lo que no quysieren despegarse del almirez héchesele encima de la agua 
de la redoma e ágase una mano con ella hasta que se incorpore en la agua y así se 
heche en la redoma. Esta redoma a de ser doblada e atápese muy bien con ynglado, 
hecho de las zasdahasbos [sic] y harina de centeno e cueza en caldero de agua o de 
ceniça por la horden que se mostra en el libro segundo, en el seteno capítulo, y el 
azimiento dure dos oras y después sáquese y desque estoviere fría cuélese muy bien 
con fuerte premimiento e tórnese a poner en la redoma y héchesele almizque muy 
molido, dracma y medio, y algalia una drama e polvo de Chipre bien molido, una onça, 
y atápese muy bien la redoma // con pargamino mojado de manera que no pueda 
espirar nada, y póngase al sol dos o tres días, e cada día se bata muy bien. 
Sesta receta y es de las muy buenas e costosas. Tómese agua rosada e agua 
de azaar e agua de flor de murta, de cada uno una libra, e no abiendo agua de flor de 
murta tómese agua de trébol, que es muy buena, e mézclense estas aguas en una 
redoma, e tómese polvos de Chipre una onça, ámbar e almizque, de cada uno drama 
e medio, e benjuý onça y media, muélanse muy bien todas estas cosas juntamente y 
heéchense dentro de la redoma y atápense muy bien con pargamino mojado de 
manera que no pueda espirar nada e póngase al sol por tres días e cada día se tome 
la redoma en las manos y se bata muy mucho e después déxese reposar cinco o seis 
días y quedará hecha. 
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De los polvillos almiscados, que se dizen de Chipre y de Alejandría (fols. 193r-
195r). 
Dos maneras de polvillos almiscados ay, los unos se llaman de Chipre y estos 
son los mejores e más costosos, e los otros se llaman de Alejandría, los quales no son 
tales ni tan costosos.  
Los polvillos almiscados de Chipre se azen desta manera. Tómese vello de la 
ençina o carrasca cogido en el mes de mayo que es aquel vello blanco que está 
ençima de la corteza y déxese secar muy bien a la sombra, y después que estoviere 
bien seco tómese la agua mezclada que escribí // en el tercero capítulo en la primera 
receta e póngase al fuego, y quando herbiere póngase el vello de la carrasca en un 
paño delgado y estando dentro del paño métase dentro de la agua mezclada y 
escáldese desta manera dos vezes, e después déxese enjugar y secar a la sombra y 
después que estoviere bien seco muélase muy bien e pásese por cedaço de seda, e 
después amásese con una poca de agua mezclada e después de amasado póngase 
en un bote de vidrio. Apegado por las paredes en la parte de dentro como quien 
enbarra y el enbarramiento no vaya grueso sino delgado porque tome mejor el 
perfume, hecho eso tómese. Tómase estoraque e benjuy, e macháquese e póngase 
en una caçolica con agua de muy buen olor, así como de azaar o rosada o de trébol e 
deja la caçolica sobre fuego manso de carbón, y con el baho o humo que saliere desta 
caçolica perfúmese muy bien el bello de la carrasca que está amasado en el bote de 
vidrio, teniendo el bote bocabajo y después que se aya bien perfumado e estoviere 
seco tórnese a moler e a perfumar otra y otra vez hasta que se conozca que tomó muy 
bien el perfume e quantas más veces se tornare a moler e perfumar tanto mejor sea, y 
después que ya se ubiere bien perfumado muélase en una almirez de piedra e 
añádase almizque e ámbar y algalia y llevando esta quenta que a una // libra de los 
polvos de bello de la carrasca se tome media onça de almisque y una quarta de ámbar 
y media quarta de algalia. El ámbar se muela primero y después sobre el almizque, y 
lo primero que se ha de mezclar con los polvos ha de ser la algalia y para mezclarlo se 
haga desta manera, tómese la algalia al suelo de un mortero de alabastro o de una 
escudiela y sobre ella se echen unos pocos de los polvos que están mezclados y 
mézclenlos bien con la algalia hasta que todo ello se aya encorporado, después se 
hechen y deshagan el ámbar y almisque y después que ya la algalia y ámbar y 
almisque que tenedes hechos y encorporados con aquellos pocos polvos que se  
hecharon en el almirez o mortero, para deshacer estos olores échense todos los otros 
polvos y rebuelban y mézclense muy bien mezclado y pónganse en redomas 
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pequeñas muy bien atapadas. Cada onça destos polvos haze desos ciento e sesenta y 
un maravedís y la quarta baldrá quarenta maravedís y un quarto maravedís y la 
ochava baldrá veinte maravedís, valiendo como hoy valen el ámbar a diez ducados la 
onça y la algalia a ocho y el almisque a quatro, y contando demás desto la costa de las 
aguas, estoraque y benjuy que entran en esta receta para perfumar el vello de la 
carrasca. 
Otra receta y manera es azer polvillos almiscados de Chipre y son muy 
excelentes, cójanse las rosas antes del todo se an abierto, como se cogen para azer 
azúcar rosado y des- // ójense sobre una sábana e después se çernan con un arnero 
porque se cayan aquellas sementiellas amarillas que están en medio de la rosada de 
manera que las rosas, digo ojas, queden muy limpias e póngase a enjugar sobre una 
sábana tenyéndolas por ellas, pero la sábana no a de estar en tierra sino sobre una 
cama o mesa o cosa tal donde se enjugan a la sombra y no al sol y an de estar 
cobijadas en otra sábana porque no les cayan el olor e menéenlas cada día porque se 
vuelva lo de alto abaxo y se enxuguen ygualmente, y pasado el tercero día tómese 
agua almiscada y roçíen en ella las rosas cada día tres vezes hasta que se vea que 
las rosas están enjutas o çerca de secas, y en la manera del roçiarlas sea de guardar 
esta horden que quando los roçiares las roçíen de manera que tomen muy bien la 
umedad de la agua almiscada e abriesen e no se tornen a roçiar hasta que estén 
enjutas de aquella umedad. Después que estubieren secas muélanse muy bien e 
pasen por cedaço de seda e si no se ase con una poca de agua almiscada e tórnense 
a perfumar con estoraque o benjuy para la misma forma que se a mostrado a perfumar 
los polvos del bello de la carrasca y en todo lo demás se aga como para aquella se a 
dicho. Estos polvos son más costosos que los primeros que avemos mostrado a azer // 
por respeto del perfume que se les da con la agua almiscada, la qual puede ser más o 
menos costosa según las quisieren azer. 
Los polbillos almiscados que se llaman de Alejandría se azen desta manera. 
Tomen almisque una ochava, canela y clabos y azaar seco de lirio cárdeno, 
aserraduras de ciprés y aserraduras de cedro, e si no las ubiere de çedro tómense en 
su lugar serraduras de henebro, de cada uno una onça, muélase todo muy bien e pase 
por cedaço, e algunos añaden rosas, se ase molidas una onça, e son muy buenas, e si 
quieren perfumadas como arriba se a mostrado e como abajo en fuca por principio se 
mostrará ser muy mejores, e otros añaden ligialves una quarta. La raíz de lirio cárdeno 
a de ser cogida o a diez cada, como se mostró en el capítulo segundo deste tercer 
libro. A cada onça de estos polvillos eche de costa cinquenta y seis maravedís, no 
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entrando en ellos lináloe ni rosas perfumadas y cada drama o adarme que una ochaba 
baldrá seis maravedís e medio. 
 
De cómo se ará una almoadilla de rosas que tenga el más excelente y suave 
olor de todos los olores (fols. 195r-198v). 
Aunque ay muchas mezclas y composiciones de olores muy buenos e muy 
singulares esta es una de las más excelentes y demás suave // e confortativa mezcla e 
composición de todas quantas son, e ázese de quatro maneras pero las tres ricetas 
son muy singulares e la quarta no es tal porque es de poca costa.  
La primera receta, que es la más costosa e mejor de todas, es esta. Cójanse 
las rosas antes que del todo sean abiertas algo más de lo que cogen para azer azúcar 
rosado y desójense sobre una sábana, e después se çerne con un arnero porque 
secará aquella sementilla amarilla que está en medio de la rosa de manera que las 
rosas queden muy limpias, y destas tales rosas para azerse una buena almohadilla 
reposen veinte y seis libras aunque también se arán razonable almohadilla con solas 
veinte e (son  diez) e seis libras y si no se tomaren las veinte y seis libras abájense los 
pesos de olores que abajo se pondrán al mesmo respeto que se abajare la quantidad 
de las rosas, pero para que sea complido tómense las dichas veinte y seis libras y 
pónganse a enjugar e secar sobre una sábana fendiéndolas por ella, pero la sábana 
no a de estar en tierra sino sobre una cama o mesa o cosa, donde se enjuguen a la 
sombra y no al sol, y an de estar cobijadas con otra sábana porque no se les vaya el 
olor e menéenlas cada día porque buelba lo de alto abajo y se enjuguen igualmente, y 
así estarán tres días pasado el tercero día tómense seis libras de agua almiscada 
hecha // a la manera que se nos mostró arriba en la primera, solo que la segunda 
receta e si la quisieren algo más costosa e de más olor tómese la de la tercera receta 
e si la quisieren muy más costosa e más excelente de olor tómese la dicha quarta o 
quinta o sesta receta del dicho al principio con esta agua almiscada rociarán estas 
rosas tres veces cada día hasta que vean que están enjutas o como deseas, y en la 
manera de roçiarlas se a de guardar en la horden que cuando las rociaren las rocíen 
de manera que tomen muy bien la umedad de la agua almiscada e cobíjense e no se 
tornen a rociar hasta  que estén enjutas de aquella umedad después que se vea que 
están çerca de secas. Tómese una onça de ámbar e muélase, para que se pueda 
moler e que no se apegue en el almirez échese con él un poco de benjuy e después 
de molido póngase en un papel e tómese media onça de almisque e muélase y 
póngase en un papel, después tómese media quarta de estoraque e procúrese de 
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moler muy bien hechándole también un poco de benjuy para que mejor se muela, e 
como se aya acabado de moler junten e mézclense todos estos polvos e tornen a 
rociar las rosas con el agua almiscada y hechen encima del rocío unos poquitos de 
polvos porque se apeguen a las rosas, e tómese una libra de estas rosas que estén 
algo enbebidas de la umedad que tienen e para eso basta que sea cogida de dos días 
y hechan un puñadillo // que las mires e juntamente con ellos unos poquytos de los 
polvos que están molidos, remójense juntamente para que los polvos se apeguen con 
esas rosas e después que sean bien majadas séquense aquellas e májense otras con 
otros pocos de los polvos, e asy se faga hasta que todas las libras de rosas sea 
acabada de majar hechando e meziendo siempre con ellas en el almirez de los dos 
polvos de tiempo de amajar hasta que ellos con ellos se encorporen muy bien 
majándolos juntamente y después que usa la libra de las rosas se a acabado de majar 
e mezclar con polvos, mézclense muy bien estas rosas majada con esto otras rosas 
secas e pónganse todas juntamente en una almoadilla de lienço delgado que sea muy 
tejido porque los polvos no se puedan salir, y esté se la almoadilla para echadas en 
parte que esté un poco apretada e no mucho, e después póngasele una cubierta de 
tafetán o de raso de color. Esta almoadilla puesta en una cama hecha de sí una tan 
excelente y suavísima olor que toda la cámara está llena de olor, sy la pusieren dentro 
de una caja donde aya otras rosas esa ará tomar su olor para muchos días. 
La segunda receta es esta. Tómense las rosas que no se an abierto del todo 
como // se toman para azúcar rosado y desójense e alímpiense muy bien e no aya otra 
cosa syno solas las ojas, e pésese la quantidad que en la primera receta se a dicho, e 
póngase e tiéndase sobre una sábana la qual no esté en tierra sino sobre una cama e 
cosa tal donde no les de el sol e anse de cubrir con esta sábana porque no se le abaje 
el olor, e desta manera estarán tres días meneándolas cada día porque se enjugue 
igualmente, e después pónganlas al sol para çode [sic] una ora sólo e buélbanlas al 
mesmo lugar donde antes estaban y estén allí fasta que se acaben de secar e enjugar 
muy bien y en él estén tanto que se secan, an las de perfumar muy bien rociándoles 
como arriba se a dicho, e queriendo azer esta almoadilla muy perfeta de olor la agua 
con que se ubiere de rociar es rosada, an de ser la de la quarta o quinta o sesta receta 
del seyseno capítulo deste tercer libro, e si no la quysieren tantas cosas será la de 
primera o segunda o tercera receta e anear agua almiscada, roçiarán las rosas tres 
vezes cada día asta que vean quanto más muy bien el perfume e que ellas están y 
enjutas, entonces tómese media quarta de almisque e otro tanto de ámbar e una 
ochava de algalia e una quarta de clavos e muélase cada cosa por sí, excepto la 
algalia e los clavos no se muelen mucho e cada cosa por sí // reméjele muy bien con 
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las rosas e la (primera) de todo se ponga la algalia, pero primero que se ponga se 
desata con unos pocos polvillos de Chipre e una poca agua de olor, e después 
héchese e mézclese muy bien con las rosas e como estuviere todo muy bien mezclado 
hágase las almoadillas. 
La tercera receta es esta. Tómense las rosas que no estén abiertas del todo y 
desójense e alímpiense e pónganse e tiéndanse sobre una sábana la cual no a de 
estar en tierra sino sobre una cama o mesa o cosa tal, y póngaseles otra sábana 
ençima para que no se les baya el olor y estén en parte que no les pueda dar el sol 
syno el viento, y después que estovieren bien enjutas o secas roçenerá con agua 
almyscada hasta que tomen bien la  umedad della e después colájenlas con la sábana 
e déjenlas tornar a enjugar de aquella umedad e después que estovieren enjutas 
tórnenlas a roçiar otra vez e abajar, e esto se ará tantas vezes hasta que se conozca 
que las rosas an tomado muy bien el perfume del  agua almyscada, después tómese 
benjuy y estoraque, calamita e un poco de ámbar e un poco de almisque e muélase 
todas tapadas asi e mézclense, e después desátense // en una escudilla con una poca 
de agua almiscada y ejánele las rosas hechadas en un lugar limpio de barbero 
hecharán les estos polvos que están deshechos en la escudilla con la agua almiscada 
roçiándoselas e rebolbiéndolas de abajo para que se encorporen muy bien en ellas los 
dichos polvos y en acabándolas de mezclar desta manera luego prestamente se 
meterán en una almoadilla de lienço delgado e muy tejido e cósase y héchese una 
sobre esto de raso o tafetán de color, y si pusieren esta almoadela en una caja donde 
ubiere e otras ropas dentro de tres o quatro dias les dará un olor suavisimo e 
confortativo. 
La quarta receta de muy poca costa e ázese desta manera. Séquense y 
enjúguense las rosas en la manera que se a dicho e las pones que estovieren enjutas 
o çeras desecas. Tómese agua rosada e de azar e de trébol, e póngase en una ollica 
caçito y héchense dentro della clavos e raíz de lirio cárdeno, estoraque e benjuy e un 
poco de almisque molido de drausa [sic] por sí, e esto el estoraque que se a de moler 
con el benjuí, y sáquese y estando las rosas en un baçín limpio de barbero roçíense 
con esta agua mezclándolas e rebolbiéndolas mucho e muy bien hasta que hayan  
tomado el olor e perfúmese // y como se acabare de deshecharles esta agua con los 
polvos que esté todo bien mezclado e pónganse las rosas en las almohadillas. 
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5. De todos los adobos de guante (fols. 198 v – 206 r). 
 
En el adobo de guantes unos tienen una manera e otros otra, pero en sí las 
cinco cosas principalmente difieren, que en lo demás todos acuden a un propósito. La 
primera es en la manera de lavar los guantes, porque los unos los lavan primero con 
agua de río y después de seco los tornan a lavar con agua de olor. Otros los lavan 
también con agua de río, e luego ansí mojados los perfuma con estoraque o pastillas. 
Otros nunca los lavan con agua de río sino luego la primera vez los lavan con agua o 
aguas de olores y después los perfuman, y esto tengo por mejor porque el que mirare 
bien en ello hallara que si el guante se lavara la primera vez con agua de río no toma 
bien después el olor de la segunda agua que se le da de olor, y si la primera vez el 
guante se lava con agua de olor aquella le queda mucho tiempo. Y la razón es que 
como el cuero del guante antes que se moje está blando y esponjoso enbebe e abrasa 
en sí la primera agua que se le da, lo que no aze en la segunda.  
La segunda es en el enxugar los guantes después que se lavaron, porque unos 
los enjugan al aire e otros debajo del primer colchón sobre que se duerme en la cama 
para que con aquel calor lento // que les pasa de la persona se enjuguen, y esto tengo 
por mejor. Otros luego en acabando de lavarlos los perfuman con estoraque o con 
pastillas, e después los ponen debajo del colchón, y esto es lo mejor de todo. 
La tercera es en las cantidades que se ponen de ámbar, algalia y otras cosas, 
porque en los guantes de precio e mucha costa unos ponen mucha e otros poca, e 
unos ponen más ámbar que algalia e más ámbar que almizque y otros ponen iguales 
cantidades de ámbar e algalia e menos almizque, y en esto desigual voluntad del que 
pide o adoba los guantes si los quieres muy olorosos e de mucha costa o si los quieres 
de media costa; la verdad es que siempre que se echare más parte de ámbar que de 
ninguno de los otros olores quedara el olor de los guantes más suabe e confortativo 
aunque no sea tan recio, y en los guantes que se adoban con poca costa unos ponen  
unas cosas e otros otra. 
La cuarta es en el mezclar y encorporar juntamente el ámbar, algalia e 
almizque porque para untar los guantes con ellos unos los mezclan y encorporan e 
azen ungüento con la baba que se aze de las pepitas de membrillo remojadas en agua 
rosada. Otros con alquitira remojada // también en agua rosada. Otros con açúcar 
deshecho en un poco de agua rosada y almizclada. Otros con un poquito de aceite de 
olor, pero lo mejor de todo ello es mezclarlos con la babaza de las pepitas de 
membrillo o con la alquitira. 
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La quinta es que en que unos encorporan e azen este engüento al calor del 
fuego, poniendo el almizque donde se aze sobre rescoldo e trayéndolo a una mano 
con la mano del almirez asta que este hecho ungüento. Otros lo azen fuera del fuego. 
Aquí se escribirán todas las mejores recetas que ay del adobo de guantes, así 
de mucha costa como de poca, para que cada uno pueda azer a su voluntad, e las 
mejores e más excelentes e de más preçio serán las primeras e así irán abajando asta 
hablar de la que menos bale.    
La primera receta que es esta. Tómese una par de guantes e lávense muy bien 
con agua rosada e agua almizclada, partes iguales, o con agua rosada, de azahar e de 
trébol, partes yguales, y después que estén bien lavados, perfúmense con perfume de 
pastillas, e para esto bastará que las pastillas sean hechas de rosas, estoraque  y 
benjuí, poniendo una libra de rosas, media de estoraque e media de benjuí, e la 
recepta de cómo se azen estas pastillas se allará más abajo, en el capítulo dieciséis 
de las pastillas que se hacen para perfumar y es // primera recepta, y si quisieren 
perfumarlos a más costa y con más olor perfúmenlos con las pastillas de las otras 
recetas que allarán de lo mesmo en el dicho capitulo. 
Y el perfumar de los guantes se hace de muchas maneras, unos lo azen así, 
ponen en tierra una poquita de brasa e hechen en ella la pastilla o perfume con que las 
quieren perfumar e abren el guante, e asy estendido lo ponen ençima e ansy resçibe 
todo el humo.  
Otros, para que mejor se estienda el guante le envisten por dentro quanto dos 
dedos una causilla de aquellas en que traen el diacitrón de Valençia y quitarle el suelo 
e ponerlo sobre la brasa del humo, e la brasa estará mejor en un testezillo o escudilla 
chequita con una poca de çeniça o en una caçuela de alumbre que sea tan pequeña 
que se le pueda enbestir e poner ençima la causilla sin que llegue a la brasa. Y  
teniendo el guante de los dedos se extiende desta manera y toma muy bien el 
perfume, e aun para azerlo desta manera hay algunos que hazen unos agujeros altos 
en los cavos de las causillas e cosen con ella los cabos de los guantes porque las 
vueltas tomen también el perfumen, y desta manera se aze también quando se da 
color a las vueltas de los guantes con el humo de açúcar. Otros azen un perfumador 
desta manera // el cual  se aze de verga de hierro o de alambre o de caña, y envisten 
en el guante e asyéntalo sobre el humo así como azen las mugeres cuando sahúman 
con açufre alguna toca, y esta es muy buena manera. 
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Otros no dan este perfume con humo de brasa sino con humo, o por mejor 
decir baho de cazuela en que cueze la pastica con agua rosada o de otro olor; e ha de 
cozer asta que el agua se gaste, e después tornar a echar más agua e si fuere 
menester más pastillas hasta que los guantes an tomado bien el perfume. Después 
que los guantes se ayan perfumado por dentro perfúmense también por de fuera, e 
como estuvieren bien perfumados acábense de enjugar poniéndolos una noche en la 
cama donde alguno dormiere debajo del primer colchón porque así reciba la calor de 
la persona, e después que estuvieren bien enjutos o sea bien secos cálçenselos en las 
manos, e fregándolas muy bien amolden e háganlos a la mano, y si pareciere que 
estoviesen muy duros roçíenlos con agua rosada o de trébol antes que los unten. 
Fecho todo esto tomen para un par de guantes una quarta de ámbar e otra quarta de 
algalia e otra quarta de polvillos almizcados de Chipre, media quarta de almizque. 
Pongan en una escudilla de plata el ámbar rallado y echen sobre él una onça o 
más, si fuere menester, de agua rosada y almizclada a partes iguales, y sobre una olla 
llena de agua que bullere en el fuego pongan la escudilla para derretir y desatar el 
ámbar.  Y desque que estuviere derritido añadan la algalia y almiscle muy molido y los 
polvillos y un poco de açúcar y mézclenlo todo muy bien, y estando sobre la olla 
tráyanlo siempre a una mano hasta que esté hecho ungüento, y entonces aparten la 
olla del fuego, y estando siempre la escudilla sobre la olla, porque el ungüento no se 
enfríe, untarán con él los guantes tomando del ungüento con la mano del almirez y 
fregándolo sobre ellos quanto más rezio pudieren. Y porque con la mano del almirez 
no se puede bien untar, entre los dedos de los guantes cálcense en las manos 
después que ya hovieren untado todo lo demás, y procuren de poner mucho ungüento 
entre las costuras de los dedos y mucho más entre los dobles o vueltas de los guantes 
porque aquello no se cae y siempre queda más guardado, y con esto quedaran 
adobados los guantes. Y también pueden hazer este ungüento con un almirez 
pequeño puesto sobre rescaldo manso de manera que baste a derritir el ámbar y a 
tener callente el ungüento mientras se pone en los guantes porque no se quiere poner 
frío.  
Y si quisieren dar gentil color a las vueltas de los guantes úntense con azeite 
de huevos, sacado de la manera que se mostró en el segundo libro, en la primera 
receta o como en la quarta receta, porque aquella es mejor, e también se mostrará 
más abaxo, en este tercer libro, en el onzeno capítulo a dar color a las vueltos de los 
guantes con otras cosas. 
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E queda por decir que en lugar del agua rosada que arriba he dicho que se 
tomase juntamente con la agua almizcada, para deshacer el ámbar, la algalia, 
almizque e polvillos, que pueden tan // bien tomar agua de trébol o agua de azahar, 
aunque algunos dizen que el agua de azahar no es buena para adobar guantes, 
diciendo que es tan recio su olor que consume y ahoga el olor del ámbar y de los otros 
olores. Después que los guantes estuvieren adobados y se les hubiere dado el color a 
las vueltas pónganlos en una cajica envueltos entre dos papeles.  
La segunda receta es esta. Tómese un par de guantes e lávenlos dos o tres 
veces con agua rosada o de trébol, y enjúguenlos debaxo del colchón, como arriba se 
ha dicho, o al aire, e después de enjutos y que estovieren casi secos tomen pepitas de 
membrillo e pónganlas en una escudilla en agua rosada o de trébol, e como sea  
hecha toda el agua una baba pásenla por una toca e pónganla en otra escudilla. 
Después tome ámbar media quarta, algalia otro tanto y almisque media ochava, e 
muélase cada cosa por sí. Después echen la baba del membrillo en el almirez, e no 
sea más cantidad de la que baste para azer ungüento con ella, con el ámbar y con el 
almizque, pero ha de quedar algo claro porque ha de cocer al fuego donde ha de venir 
a tomar forma de ungüento, y luego se eche el ámbar sobre la baba en el almirez e 
luego el almizque, e muélase así todo juntamente. Y después que estuviere en- // 
corporado lo uno con lo otro pongan el almirez así como está sobre el fuego de carbón 
manso e templado y sin humo, e cueza hasta que se haga como ungüento, trayéndolo 
siempre a una mano con la mano del almirez sin dejarlo reposar un solo punto, e como 
estuviere hecho como ungüento e que no tenga granos ningunos sáquese del fuego e 
déjese entibiar, e cuando estuviere tibio echen la algalia e mézclenla muy bien con el 
ámbar y el almizque, e después que estuviere muy bien encorporada con ellos estiren 
los guantes, estando como dicho es enjutos e casi secos, e cálçenselos  en las manos 
y fregándolos muy bien amolden e háganlos a la mano. Y por si acaso estuvieren muy 
duros rocíenlo primero con agua rosada o de trébol, y hecho esto tomen del dicho 
ungüento con la mano del almirez e frieguen sobre los guantes cuanto más reciamente 
pudieren, y hagan de aquí adelante todo lo que se ha dicho en la receta primera. 
La tercera receta es esta, con la cual adobaba los guantes al rey de Françia  
una mujer que para solo esto tenía él y diz que era diestra con ello, como quiera que 
yo por mejor lo tengo las dos recetas que se an dicho aunque esta es mucho muy 
mucho buena. Tómense un par de guantes y lávense muy bien con agua rosada o de 
trébol,  e después // perfúmenlos muy bien con estoraque fino por la orden que se ha 
dicho en la primera receta, e pónganse a enjugar debaxo del colchón sobre que se 
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duerme como se ha dicho arriba, e después que estuvieren enjutos tómese ámbar una 
quarta, almizque media ochava, algalia media ochava, que son quince granos. 
Muélase primero el ámbar e después se eche sobre él luego el almisque y muélase, e 
después échese la algalia y échese un poco de azeite de estoraque o de benjuí o de 
jazmín o de mata; y no teniendo ninguno de estos azeites se puede echar en su lugar 
el azeite de clavo, hecho por la horden que mostré en el segundo libro que de aquella 
manera es muy buena, e la cantidad que se ha de tomar de azeite ha de ser muy 
poquita cosa, no más de quanto baste para encorporar muy bien el ámbar,  la algalia y 
el almizque a forma de ungüento, e májese todo junto y encorpórese muy bien. E  
después échese un poco de agua almiscada o de azahar para que aga correr este 
ungüento de manera que se pueda juntar muy bien los guantes con él. Hecho esto 
estírense los guantes e háganlo a la mano estregándolos muy bien hasta que queden 
como han de queda, e si parece que estuviesen muy duros rocíelos primeramente con 
agua rosada o de trébol, y hecho esto unten los guantes con el ungüento que se ha 
dicho y // ágase todo lo demás que se ha dicho en la primera receta, advirtiendo que 
quanto menos azeite echaren será mejor. 
La quarta receta es de menos costa, ella es el adobo del almirante, y en esta 
hágase un escabeche de esta manera. Tómese agua rosada una parte, agua de 
azahar otro tanto, agua de trébol tercera parte, unos pocos clavos de girofe molidos, 
unas pocas de rosas, las que pareciere bastar, y todo esto se mezcle y revuelva y con 
esta agua se laven muy bien un par de guantes, y después los enjuguen debaxo del 
colchón o al aire. Y en el entretanto que se enjugan tómese una poca de alquitira y 
échese a remojar en agua almizclada, e después que estuviere bien remojada si no 
estuviere bien limpia pásenla por una toca, e después desátenla muy bien en un 
almirez con la mano de él y échese sobre ella media quarta de almisque muy molido e 
una quarta de polvillos almizcados de Chipre e media quarta de algalia, e revuélvase 
todo muy bien trayéndolo con la mano del almirez a una mano hasta que se haga 
como ungüento. Y después que los guantes estuvieran enjutos estírenlos e háganlos a 
la mano como arriba se ha dicho, y después úntense con este adobo o ungüento y 
hágase todo lo demás que se dijo en la primera recepta. // 
La quinta receta es esta. Tómese aceite de almendras dulces la cantidad que 
baste para untar un par de guantes e algo más, porque después de adobados con este 
adobo se puedan tornar a untar cuando quisieren para renovarles el olor; y póngase 
este azeite en una redoma y echen dentro el almizque que quisieren según más o 
menos costosos quisieren los guantes. Y también pueden echar si quisieren polvillos 
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almizcados, y echen también estoraque fino, que se llama calamita, e raíz de lirio 
cárdeno seca, y muelan todas estas cosas cada una por sí, y para que el estoraque se 
muela mejor mézclenlo con un poco de benjuí e échenlas dentro de la redoma, y 
atápenla muy bien e póngala al sol por cinco o seis días, meneándola cada día con un 
palillo e batiendo la redoma. Después que estuviere hecho esto lávense los guantes 
en agua rosada o de otro olor; y después, si quisieren, con agua almizcada tres o 
cuatro veces lavándolos una vez y dejándolos secar e tornándolos a lavar, y póngalos 
a enjugar en la manera que arriba se ha dicho. Y después que estuvieren çerca de 
secos estiren e cálçenlos y amolden e háganlo a la mano, e después úntenlos con el 
dicho azeite guardando la horden que arriba se ha dicho, y siempre que quisieren 
podrán tornar a untarlos e renovarles el olor con este azeite, y este azeite es muy 
bueno para las manos porque las pone lisas e blandas. // 
La sexta receta es la que más usan aquellos e aquellas que azen oficio de 
adobar e vender guantes en corte porque se aze a poca costa e venderlos a mucho 
provecho suyo, e hacerse a de esta manera. Lávense muy bien los guantes con agua 
rosada o de trébol o de azahar y enjúguense por el horden que arriba en la primera 
receta se ha mostrado, e después de enjutos hágase un escabeche de la manera que 
luego se dirá e tornen a lavarlos con él dos veces con una esponja sobre una tabla, e 
después de bien lavados pónganlos a enjugar debaxo del colchón o al aire, como se 
ha dicho. Y quando estovieren casi secos estírenlos y cálçenselos en las manos e 
fregándolos muy bien amolden e háganlos a las manos, y después pónganlos entre 
dos tablas y cárguenlos de algún peso e hágase la caçolica o ungüento que luego diré, 
e con aquel untarán muy bien los guantes dándoles con ello hasta que tomen el color 
negro tan subido como lo quisieren. 
El escabeche se aze de esta manera. Para tres pares de guantes tómese un 
cántaro de agua clara y en un caldero limpio, la pongan al fuego, e quando ya hirviere 
apártenla de él y échese dentro media libra de clavos y otra media libra de almea, que 
por otro nombre se llama timiama, moliendo primero cada cosa por sí, y pásenlo por 
çedaço e trayase con un palo a la redoma hasta // que se vaya a lo hondo y tórnese al 
fuego, y sea el fuego de carbón muy manso e cueza fasta que mengue la mitad de la 
dicha agua, e después sáquese una poca en una escudilla y pruébese en un guante 
para ver si estará acabado de azer, e conocerse a en el color que diere que ha de ser 
muy subido, e quando estuviere hecho sáquese del fuego e póngase a enfriar muy 
bien tapado, e después que estuviere fresco lávese con él  los guantes sobre una tabla 
mojando una esponja en el escabeche, e con ella lavando los guantes dos veces, e 
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póngalos a secar. Y después de casi secos los amoldarán e pondrán los guantes entre 
dos tablas cargándolos de algún peso como se ha dicho, e después se untarán con la 
caçolica o ungüento que aganse dar y das.   
La caçolica o ungüento se haga de esta manera. Para tres pares de guantes 
tómese unas pepitas de membrillo y póngalas a remojar de la noche a la mañana en 
una redoma en un poco de agua rosada, de azahar o de trébol, y después échenlas en 
una toca de mujer e prímanla de manera que pase por la toca toda la baba que saliere 
de las pepitas; e tomen de aquella baba la cantidad que será menester para azer 
ungüento con las cosas que luego diré e échenla en una caçolica, y echarán en ella un 
poco de agua de azahar, rosada o de trébol y dos redomillas de azeite de estoraque, 
una de benjuí, media onza de almizque // y otra media onza de almea, y pongan la 
caçolita con estas cosas a fuego manso de carbón hasta que quiera hervir, trayéndolo 
siempre a una mano. Y quando vieren que ya quiere hervir apártese del fuego y 
déxese entibiar, y estando tibio unten muy bien con ello los guantes dándoles con ello, 
como se ha dicho, hasta que tomen el color negro tan subido como lo quisieren. 
Y si quisieren los guantes de menos costa hágase la caçolica o ungüento de 
esta manera, échese la baba de las pepitas de membrillo como se ha dicho, y 
échenlas en una caçolica, y echarán en ella un poco de agua de azahar, rosada o de 
trébol e dos redomillas de azeite de estoraque, una de benjuí y media onza de polvillos 
almizclados de Chipre, y si los quisieren de menos costa sean los polvillos de 
Alejandría, y cueza a fuego manso de carbón hasta que quisiere hervir, trayéndolo 
siempre a una mano. Y quando quisieren hervir apártelo del fuego y estando tibio 
unten los guantes como se ha dicho. 
Y si quisieren los guantes a menos costa hágase la caçolita o ungüento de esta 
manera, saquen la baba de las pepitas de membrillo como se ha dicho y échenlas en 
una caçolita, y echarán en ella un poco de agua de azahar, rosada o de trébol y dos 
redomillas de azeite de estoraque, una de benjuí y una onza de granos de alhucema, 
que por otro nombre se llama espliego, y vayan muy molidos y pasados por cedaço, y 
cueza hasta que quiera hervir, y entonces sáquenlo del fuego y unten los guantes tan 
callentes como se pudiera sufrir. // 
La séptima receta es esta, aderece y hágase el azeite de olivas por el horden y 
demás que se mostró en el segundo libro y en el capitulo primero; y lávense los 
guantes primero con agua rosada y enxúgense, y desque estén cerca de secos 
estírense e háganse de la manera y unten los con aquel azeite muy bien. 
637 
 
 
La otra recepta es un escabeche de poca costa, el qual no es para más de 
solamente dar color a los guantes para que parezcan adobados; y házese de esta 
manera, tómese una ochava de clavos o media, y otro tanto de canela y hollín de 
chimenea limpia, otro tanto cáscaras secas de naranjas partidas en pequeños 
pedacillos una onça, hojas de laurel y alazor, que es açafrán bastardo, de cada uno 
media ochava. Todo esto sea majado excepto la cáscara de naranja y sea cozido todo 
con agua rosada o muy buen vino blanco a fuego manso y dé dos hervores, y para ver 
si tiene harto calor ha de probar metiendo un papel dentro, y con las mismas cáscaras 
de naranjas, como están mojadas del cocimiento, se frieguen los guantes y así 
tomarán el color. Y para dar menos color se ha de dar primero con un pannezito 
mojado primero en agua rosada y después en el cocimiento y después dar color a los 
guantes, y si quisieren hazer más escuro el color annadan clavos, y si más verde 
annadan hojas de laurel; y para dar gentil color a las vueltas de los guantes hagan lo 
que en el capítulo siguiente diré. 
 
6. De cómo se darán gentil color a las vueltas de los guantes (fols. 206 r-v).  
Dase muy gentil color a las vueltas de los guantes de tres ma- // neras. La 
primera, y aún la mejor de todas, es esta, úntenlos muy bien con azeyte de güebos 
sacado con la trementina por la manera que se muestra en el libro segundo, en el 
capitulo treynta y cinco en la quarta recepta. 
La segunda se faze desta manera, tómese un grano de jebe tan grande como 
una nuez y cueza en agua en cantidad de una escudilla y dé dos o tres hervores, y 
laven con ello las vueltas de los guantes y déxenlos enxugar, y después tómese 
fustete y cueza en lexía hasta que tome color y sáquenle, y estando fría laven las  
vueltas con un trapito mojado en la lexía o fustete. 
La tercera se haze desta manera, échese en una caçolita, tejuela o escudilla 
pequenna una poca de brasa  y sobre ella echen açúcar qualquier que sea, y sahumen 
con aquel humo las vueltas de los guantes haziéndolo de la manera que se mostró a 
dar perfume a los guantes arriba, en el dezeno capítulo en la primera receta, en donde 
escribo muy particularmente cómo se ha de azer esto. 
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7.   De cómo se hazen pebetes para perfumes (fols. 206v-209r).  
En la manera de azer estos pebetes aunque dy muchas recetas, todas se azen 
de una misma forma e defieren sino en tres cosas, la primera en las quantidades, 
porque unas las quisieren de mucha costa, otros de poca. La segunda es el carbón, 
porque unos le ponen de sauce e otros de romero. E otra es en el amatarlo, que unos 
lo amatan en agua de azar, rosada y otros en agua de açúcar. 
La primera receta tómese alquitira, que es goma dragante, y sea muy blanca e 
muy limpia, e píquese un poco, e póngase a remojo en agua almiscada, e si no 
quisieren tanta costa, sea en agua rosada, pero mucho mejor será en agua almiscada, 
e no se le eche más agua de quando cubra la alquitira. E como aquella agua se aya 
bebido la goma héchesele otra, y así esté en remojo hasta que la alquitira se ponga 
como ungüento claro lo qual se ará en quatro o cinco días, aunque algunos la tienen 
seis o siete días, e ase de myrar mucho quanto deste tiempo esté la alquitira cubierta 
de agua, hecha segunda de  nuevo, así como va bebiendo la que se le echó. Hecho 
esto tómese ámbar, algalia, e almisque, de cada uno una drama e media, que es una 
ochada e media, benjuí dos onças, estoraque media onça, lináloe dos dramas, e 
muélanse el estoraque con el benjuí, y porque se muela mejor. Y todas las otras cosas 
también se muelen, y todas pasen por çedaço, eceto la algalia que no se a de moler, 
con la qual se mezclarán muy bien los otros polvos e guárdense por su parte, e 
tómensen ramas de sauce que sean gruesas, mas que una asta de lança, e quémense 
e tómense las brasas dellas después que estén bien encedidas e pon agua de azar o 
rosada, e cúbrase el carbón con un plato para que asen bien, // después que azen 
bien enjugar e muélase e pásese por çedaço, agora mézclese este polvo de carbón 
con los otros polvos desta manera, tómense dos pesos e dos libras de polvos de 
carbón, e un peso e una parte de los otros polvos e llevando este huento e razón, 
mezclen e revuélvanse muy bien, e después de muy bien mezclados e revueltos, 
pasen la alquitira por una toca de seda, e con la quantidad que della será menester 
amasen los dichos polvos, amasándolos mucho e háganse pobetes tan largos como el 
dedo e pónganlos a secar a la sombra. 
La segunda receta se aze como la primera, salvo que defiere en tres cosas que 
arriba dice, la una es en las quantidades, porque aquí se an de tomar desta manera, 
benují dos onças, estoraque una onça, ámbar, alumaque y algalia, de cada uno una 
ochava, e no se pone lináloe. La segunda es la que como en la receta primera, se 
mandó tomar carbón de romero. La tercera que como arriba se mandó amatar el 
639 
 
carbón  en agua de azar o rosada, que se manda amatar en agua de açúcar, y en todo 
lo demás se a de azer como la primera, y la goma se ha de picar e remojar en agua 
almizcada. 
La tercera receta también se aze como se hizo la primera, salvo que las 
cantidades se an de tomar desta manera, una onça de benjuí, media de estoraque, 
una onça // de almisque, diez granos de ámbar, que son medo escrúpulo, e otro tanto  
de algalia, y el carbón sea de romero amatado en agua de azar, y todo sea muy 
molido y pasado por  çedaço, eçeto la algalia, la qual en esta receta se manda echar a 
la postre. Y de goma  dragante o alquitira se an de tomar dos dineros, pero en esto 
puede aber agua, sino se pusiere aremojo sobrada cantidad para que se tome la que 
bastare para amasar los pebetes y ace de picar e remojar en agua almyscada, y 
destas quantidades saldrán tres dozenas de pebetes  muy gruesos  e muy hermosos. 
La quarta receta se aze también como la primera, salvo que las cantidades que 
se toman son estas, una onça de benjuí, una quarta de estoraque, una ochava de 
ámbar e otra ochava de almisque, e media ochava de algalia, tres quartos de carbón 
de sauce e dos dineros de goma dragante que es alquitara, la qual se a de picar e 
remojar en agua almiscada, como se a dicho en la primera receta. 
La quinta receta también se aze como la primera, remójese la alquitara, que 
sea muy blanca, en agua almiscada de la manera que se a dicho, tómese una libra de 
muy buen benjuí, media libra de estoraque e muélanse estas dos cosas juntamente 
con todo lo demás que se pueda moler, y si podieren pasar por çedaço pásenlas e 
tómense nueve onças de carbón de sauce, hecho la misma de como // en la primera 
receta se dixo, e muélase e pásese por çedaço, e mézclese muy bien con el benjuí y 
el estoraque, e después de muy mezclado tómese una ochava de ámbar, que sea fino 
de color gris, e otra ochava de almizque, e otra de algalia, e muélanse el ámbar y el 
almisque, e mézclense con la algalia, y después mezclen e revuélvanse mucho, e muy 
bien con los otros polvos, y después de bien mezclados y revueltos pasen la alquitar 
por una toca de seda rala, porque si ubiere alguna suziedad quede bien limpia con la 
que se amasan mucho los polvos, y áganse pebetes tan largos como dedos y 
séquense a la sombra. 
La sexta receta se aze a mucha menos costa que las que arriba se an escrito e 
ásenze desta manera, remójese la alquitira en agua rosada seis o siete días, 
anadyéndole cada día el agua que hace menester, de la misma manera que se dice en 
la primera receta, asta que esté como ungüento claro, e tómese una onca de carbón  
de sauce hecho cama todo, como se mostró en la primera receta, e muélase muy bien 
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y pase por cedaço y ten tómense las tres onças de benjuí, tres onças de estoraque e 
una onça de arena de río muy menuda y pasada por muy delicado çedaço, y molidas 
todas estas cosas muy bien, y pasadas por çedaço. Amásense con la alquitira muy 
mucho y áganse pebetes, e séquese a la sombra. 
La sétima receta también se aze a poca // costa y es muy buena cosa, defiere 
de la que agora se dice sino en las cosas que entran para lo qual sea de tomar, tres 
onças de benjuí, otras tres de estoraque fino, una onça de mirra, media onça de 
lináloe, una onça de carbón de sauce, molido todo e pasado por çedaço e amasado 
con algun otro. 
La octava receta también se aze de poca costa e las cosas que en ella están 
son estas, láudano una onça, estoraque fino otro tanto, almeaque, por otro nombre se 
llama timiarna, tres onças de benjuí, con una onça de mirra, media onça de maloçe, 
una quarta de carbón de sauce, e de sarmiento dos onças e media. Muélanse muy 
bien unido estas cosas, cada una por sí e pases por çedaço e amásense con la 
alquitira e áganse pebetes y séquense a la sombra. 
 
8. De las pastillas para perfumes (fols. 209r-213v). 
Las pastillas también ay unas que se hazen a poca costa y otras a más coste y 
otras almiscada y primero diremos de las que se que se hazen de menos costa y 
tienen gentil olor y han de ser muy lindo perfume. 
La primera recepta hes esta. Tómense rosas de Alejandría antes que se 
acaben de abrir, como se toman las rosas para açúcar rosado, y córtense muy 
menudas con tijeras echando (amalla pie) e blanca que tienen las ojas y después 
desta pésense una libra della y májense mucho y muy bien // en mortero de piedra, y 
si no hubiere rosas de Alejandría tómense en su lugar de las otras rosas coloradas 
finas y tómese media libra de estoraque y otra media de benjuy y muélanse 
juntamente el estoraque y benjuy, todo quanto más se pudiere moler y mezclen y 
encorpórense muy bien con las rosas y tórnense a mojar juntamente y con una poca 
de agua rosada e de azahar o trébol amásense mucho y áganse pastillas del tamaño 
de un ducado salvo que an de ser tres o quatro vezes más gruesas y pónganse a 
enjugar a la sombra donde no les toque aire y guárdense en una capilla que estuviere 
cerrada. Otros hazen estas pastillas poniendo una libra de rosas y ocho onças de 
benjuí y no más de quatro onças de estoraque. 
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La segunda recepta es esta. Tómese benjuí y estoraque fino y lináloe y almea, 
que por otro nombre se llama timiana, y granos de enebro partes yguales y el 
estoraque y benjuí se muelan juntamente y las otras cosas se muelan cada una por sí 
y mézclense muy bien y con una poca de agua de olor y un poco de açúcar deshecha 
en ella, háganse las pastillas. 
La tercera recepta hes de más costa pero hes muy singular. Tómense siete 
onças de benjuí y muélanse y un poco y no mucho y pónganse en un día en remojo en 
agua almiscada e rosada en no más cantidad de quanto se cubra el benjuí y tómese 
una libra de rosas que no sean del todo abiertas y córtense muy menudas con tijeras // 
hechando a mal aquello blanco como unas que tienen las ojas e májense mucho y 
muy bien en mortero de piedra, después májese el benjuí abiendo primero estado en 
remojo como se a dicho, e después de majado mézclese con las rosas y tórnese a 
majar juntamente y como estovieren las rosas e benjuí bien majado e mezcladas 
tómese una quarta de ámbar y otra de almisque e otra de algalia y dos onças de 
açúcar blanco, y el ámbar y el almisque se muelan con el açúcar y se mezclen muy 
bien con las rosas e benjuí y a la postre deso aseheys e mezcla el algalia y amásese 
todo muy bien e áganse las pastillas del tamaño de un ducado, tres o quatro vezes 
más grueso y póngase a enjugar a la sombra donde no les toque aire y guárdense en 
una cajica que esté bien çerrada porque no se les baya el olor. 
La quarta recepta también es de costa y es muy singular. Tómese benjuí y una 
libra de estoraque fino, media libra de açúcar fino, una quarta de onça ámbar e media 
ochava almisque, una ochava de algalia, otra ochava e unos poquitos polvillos de 
Alejandría, muélanse juntamente el benjuí y estoraque, e muélanse juntamente por su 
parte el almisque y ámbar y açúcar, e mézclense todos estos polvos juntamente con la 
meytad de la algalia y agua. Tómese una poca de agua almiscada en una caçuela de 
plata o de tierra, y póngase al fuego // manso de brasa syn humo y en arrancando a 
hervir héchese dentro la otra mitad de la algalia e apártese la caçuela del fuego no 
todo syno que esté al calor, deshéchense todos los otros polvos e rebuelban y 
mézclense muy bien e amásense mucho, y estando siempre a la calor del fuego se 
hagan las pastillas como se dijo en la primera y tercera receta y empújense a la 
sombra donde no las toque el ayre e guárdense en una cajilla bien cerrada. Y si 
quisiere añadir en esta receta una ochava de almálciga podra azerse, saldrá muy bien. 
La quinta receta es de más costa de ninguna de las que se an dicho y es muy 
excelente. Tómese una onça de benjuí y onça y media de estoraque e una quarta de 
ámbar e una ochava de algalia e otra ochava de almysque; muélasanse el estoraque e 
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benjuí juntamente, por sí el ámbar y el almisque con un poquito de açúcar se muelan 
juntamente por sí, e mezclarse después todos estos polvos muy bien con la algaria, e 
tómese una poca de agua almyzcada en una cazuela de plata o de tierra y póngase a 
fuego manso de brasas e desque tal para herbir héchense dentro los polvos e hierban 
hasta que el agua se gaste e se conozca que esta y quede encorporada y de manera 
que se pueda amasar, entonces apártese del fuego e aunque mucho e háganse  
pastillas enjúguense e guárdense como se a dicho y destas quantidades //  saldrán 
ciento e veynte pastillas.  
También pueden azerse estas pastillas syn fuego al sol rezio por la horden que 
se muestra más abajo, en la nobena recepta y es muy gentil manera de hazerlas. 
La sesta reçeta es de más coste que las otras. Tómese una quarta de benjuí e 
otra quarta de estoraque y otra quarta de ámbar e media quarta de almisque e otro 
tanto de algalia, myel tanto como una avellana, muélanse e mézclense e cueza con 
agua rosada hasta que la agua se gaste e se pueda amasar guardando la horden que 
se a dicho en la quinta reçeta y estando la pasta caliente, amásase mucho e hágase 
pastillas y sequitas y enjúguense y guárdense como se a dicho. Y si quisieren azer 
estas pastillas sin fuego e áganlas al sol rezio por la horden que se muestra en la 
nobena reçeta, porque como ya he dicho es muy buena manera de azerse. 
La séptima reçeta es de más coste que ninguna de todas las que se an dicho. 
Tómese un quarto de ámbar e una ochava de almisque e media ochava de algalia, e 
muélanse el ámbar y el almisque con una poquita de açúcar fino, cada uno por sí, e 
apártese la mytad del ámbar y lo demás se mezcle e se heche en una caçuela de plata 
o de tierra con un poco de agua almyscada e cueza a fuego manso syn humo hasta 
que la agua se gaste e se pondrá amasar, entonces héchese dentro ámbar que sea 
puro, e amásase todo muy bien e háganse las pastillas y enjúguense e guárdense // 
como se a dicho; y también se pueden azer estas pastillas syn apartar el ámbar syno 
hechándolo de una vez juntamente con las otras cosas. E si las quysieren azer sin 
fuego háganlas de rezio sol por la horden que se muestra abajo en la nobena reçeta.   
La octava reçeta también es de mucha costa como la sétima pero es muy 
excelente, y no solamente sirbe para perfumes, pero tómese por la boca para confortar 
maravillosamente el coraçón y el çelebro y el estómago e higado quando están  
delicados de larga enfermedad y ase de tomar en cada vez un drama con un trago de 
vino blanco e drífero con una poca de agua rosada, y a de ser por la mañana en 
ayunas. Ítem quita el mal aliento e ázelo bueno, e sy alguna muela ubiere agujereada 
tal qual se causare mal olor e aliento pongan un poquito desta pasta en el agujero e 
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quitar sea, e ázese desta manera, tómese de lináloe cinco partes, ámbar tres partes, 
almisque muy bueno una parte, muélase cada cosa por si e mézclense muy bien e 
después amásese con alquitira, remojada en agua rosada la quantidad que baste para 
amasar los polvos e como estuvieren hechos masa e pasta amásense mucho e muy 
bien estando entre los de dos e háganse pastillas del tamaño que se dijo y enjúguense 
a la sombra, donde // no les dé el ayre e guárdense en una caja. Esta pasta se usa en 
las botigas e los hechan porque la horden an las más de las bezes para lo que arriba 
se a dicho y llaman la galia muescata.   
La novena reçeta también es costosa pero es muy singular e asciende que 
sirbe para perfumes e olores sy ase también para medicina, para que tomando su 
sahumerio y a la boca bale mucho para enfermedad de catarro causado de causa fría 
e para la tose e asma y apoplejía, y tomando por la boca tres piedras hechas desta 
pasta, su provecho mucho contra la pasta del apetito causado por frialdad e flaqueza 
de estómago, puede que conforte mucho esta pasta y desatado un poco della con 
leche y dado a beces a los nyños que no retienen la leche o maman selle aze retener, 
asímismo vale el sahumerio desta pasta para açelerar el parto de la mujer quando  
están en él e ázese desta manera. Tómese láudano purísimo tres onças, estoraque e  
calamyta muy bueno onça e media, de estoraque líquido una onça, lináloe muy bueno 
dos dramas, ámbar una drama, cánfora escrúpulo e medio, almisque medio escópulo, 
agua rosada tres onças; el estoraque, calamita se desaga con los dedos y se ponga 
en una escudilla muy limpia e mézclese estoraque limpio y el láudano sy fuere muy 
fresco e blando no será más menester de // mezclarlo luego con los de estoraque, 
pero si no fuere fresco ny blando muélase e mezclarlo, pónganse estas tres cosas 
mezclada en un escudilla, como se a dicho al sol en lo más fuerte del berano, digo 
quando aze más rezios calores, e cúbrase con una toca porque no pueda caer polvo 
en ello y estará desta manera al sol tanto hasta que esté todo esto también de que se 
pueda tratar e ablandar que las manos como çera, e quando estoviera desta manera 
héchese en un almirez e májese con mano de hierro, pero el almirez y la mano estén 
primero al sol para que estén bien calientes, e quan se majara mágese al sol e 
mágese que todo esté bien encorporado e majado e se buelva de color prieto e ansí 
que estos se majen sin desatar, molidos el lináloe y la cánfora, y el ámbar y el 
almysque cada uno por sí, e muélase primero la cánfora y luego después el lináloe, el 
qual a de pasar por çedaço e mézclese estos dos polvos e después se muela el ámbar 
por la horden que se mostró arriba en este quarto libro, en el capítulo tercero, e luego 
se mezclarán con la canfora e lináloe, e después de mezclados estos polvos ban y 
anse hechando en el almirez poco a poco majándolos siempre a estos con los de 
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estoraque y el láudano, hasta tanto que muy bien encorporado. El almisque en este 
medio se ata bien del molido en un almirez por su parte e después de molido hechar 
sobre el las tres onças de agua rosada poco a poco de manera que no quede nada del 
almysque en el almirez, syno que quede muy limpio e póngase esta agua con el 
almysque en una redoma muy bien tapada // y esté al sol. Asímismo a de estar 
aparejada con una losa de alabastro muy labado e muy limpio y enjuta e que también 
haya estado un buen rato al sol, porque esté muy caliente e quando estoviere así 
caliente y esté aparejada la pasta y la agua almyscada como se a dicho. Tómense 
unas plumas de gallina muy limpias e de otra abe y mógenlas en la agua almyscada  e 
con ellas mojarán la losa no más de solamente aquella parte sobre que se a de poner 
la pasta, y tómese la pasta y héchese sobre la losa y con un palo redondo y liso y 
mojado también con la mesma agua almyscada se hallane la pasta hasta que no tenga 
el canto más grueso de una paja de centeno o tres cantos de real. Y también pueden 
azer con esta pasta muy mejor ponyendo ençima della en lugar del palo redondo una 
tablilla muy lisa, e que se a mojada primero con las plumas con la agua almyscada 
apretando con ella la pasta sobre la losa e póngase la pasta después de allanada a 
secar al sol en otra losa o tabla que este lympia e caliente e roçíen la pasta con la 
agua rosada con las mesmas plumas, estén siempre al sol, hasta tanto que 
roçiándolas muchas vezes de la una parte y de la otra se aya embebido en ella toda la 
agua almyzcada y mucho que se acabe de enjugar la pasta asy allanada sea así en  
tablillas o pastillas no mayores que un ducado y después // acábense de enjugar y 
secar a la sombra, e guárdense en su cajita. Queda por avisar que si la pasta que se 
hiziese fuere mucha no se debe allanar toda de una vez sino en muchas vezes de 
manera que en cada vez no se aga más y que limpia de toda la palma de la mano 
porque desta manera se tratará y ará muy mejor. Yten que quando todo esto que se a 
dicho se hiziere, se haga al rezio sol y el almirez y la mano de él y la losa y la redoma 
en que estoviere la agua almyscada nunca se an de quytar de él porque estén 
calientes, salbo que después que las tortas de la pasta ubieren enbibido en sí con la 
agua almyscada y si ubieren cortado en pastillas pequeñas se an de acabar de 
enjugar a la sombra. 
 
9. De las caçuelas o pomos de olores que se hazen para perfumes (fols. 213v-
214v).  
Poca diferencia ay de la composición de olores que se aze de olores para las 
caçuelas e pomos que se azen para perfumar, a la que se aze en las pastelas que 
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arriba se an dicho, también para perfumar, y la diferencia a que ay del un perfume al 
otro es que el uno sale de humo por quemamiento de la pasta hechada en fuego e 
brasa y este es de la pastela, y el otro sale del baho por sí mismo de la pasta hechada 
en caçuela con un poco de agua de olor, e así digo que también se podría dar 
primeramente açumbre // pastilla que arriba se han orneado coziéndolas en caçuela 
hechando quantidad dellas quemándolas en brasa o fuego, como quiera que ellas 
supiamente se azen para quemar e aquí diremos agora de las que se azen para cozer. 
La primera receta es esta, tómense dos onças de benjuí, una onça de 
estoraque, una ochava de almizque molidra, otra ochava de algalia e media ochava de 
ámbar, açuar  fino dos dramas. Muélanse juntamente el benjuí y el estoraque, no 
mucho, el almizque, el ámbar y el açúcar se muelen juntamente e mézclense todo con 
la algalia muy bien dentro e con una caçuela de alambre, y héchose sobre esta agua 
de azar e rosada la quantidad que baste para destilar y incorporar a la pasta todas las 
cosas susodichas, y póngase a fuego manso e yerba muy poco a poco hasta quando 
sea derretido y encorporado, e gastado el agua quítenla entonces del fuego e quedará 
la caçuela hecha y todas las vezes que se quisieren servir della héchensele agua de 
azar e rosada e póngase otra vez al fuego, e cueza fasta que se gaste el agua e no 
más, e así se tornará a guardar otras vezes. 
La segunda receta es esta, tómense dos onças de benjuí, una onça de 
estoraque, una ochava de ámbar, otra ochava almisque  e media ochava de algalia, y 
dos dramas de açúcar fino, y hagas como sea dicho. // 
La tercera receta, tómese una onça de benjuí, otra onça de estoraque, una 
ochava de ámbar, otra ochava de almisque con un poquito de açúcar y media ochava 
de algalia. Y muélase el ámbar y el almisque, himedéselo y mézclense después con la 
algalia, échense en una caçuela de alambre e un poco de agua almiscada e cueza a 
fuego manso fasta que todo esté derretido y encorporado y se aya gastado el agua, 
después guárdese e quando quisieren servirse de ella e ágase lo que esta y sea dicho 
en la primera receta. 
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Siglo XV. 
[Recetario] 
BFMM, Ms. H – 490, fols. 222r-234r. 
Edit. R. Córdoba de la Llave, “Un recetario técnico castellano del siglo XV: el 
manuscrito H-490 de la Facultad de Medicina de Montpellier,” En la España medieval, 
Madrid, 2005, 28, pp. 7 – 48. 
 
 1. [1] [folio 222r] Incipiunt recepte ad colorandum coria.2131 
 Para dar color prieto al ualdrés, toma la piel e ráspala e remójala en agua e 
después en çumaque e después sácala e tiéndela a la sombra fasta que sea 
embeuido el çumaque. E después toma agallas molidas e azeche e destémpralo en 
agua e mete la piel dentro e enfrégala con aquella tinta. E desque sea bien enfregada 
tiéndela en llano e vntala de la parte del color con lexía e azeyte e enxuguese a la 
sombra tendida. E después rehórtala e par sea blanda. 
 
[2] Para pardo. 
Para fazer pardo con lo que sobra con lo sobredicho frega otra piel mojada en 
agua sin çumaque e tiéndela e rehórtala. 
 
 [3] Para verde. 
Para fazer color verde toma çarcasmoras e vuas de pero e las çarça sean bien 
maduras. E echa en un tiesto un lecho de ceniza e otro de moras quantas quisieres. E 
después de tres días estrújalo mucho bien e échale un poco de agua e ponlo un poco 
a cozer. 
 
 
                                                           
2131
 Receta de teñir negro. 
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 [4] Para amarillo. 
 Para amarillo toma alumbre e cuézelo en agua e unta la piel de  la una parte e 
déxalo enbeuer. E en tanto toma una onça de orixeca molida para dos pieles e échalo 
a cozer en agua. E desque sea cocho déxalo atibiar e unta el cuero e séquese. 
 
[5] [folio 222v] De teñir cárdeno, morado, violeta, o pavonazo.  
 Para fazer cárdeno toma un trapo lavado e cóselo e ínchelo de la semiente del 
tornasol quando está maduro e non seco en tienpo de agosto e estrújalo en él. E 
después descóselo e tiéndelo sobre un tiesto de orinas e buéluelo de arriba ayuso dos 
vezes al día fasta nueve días. Después destémpralo en agua e tiende el cuero. 
 
[6] Para fazer vermejo alinpia el cuero bien. 
E después de alinpiado vntale con olio enmanera que se guarde la haz 
egualmente. Después lávale bien fasta que salga el óleo en manera que se guarde la 
haz e después oréese un poco. E después calienta un poco de agua con alunbre e 
échalo en un belhez e echa el cuero dentro con el alunbre. E después echa la ruuia en 
la caldera que esté bien remojada con vinagre fasta que esté bien caliente. E después 
echa los cueros alunbrados dentro e rebuéluelos bien con un palo que non cuegan nin 
se peguen. 
 
[7] Para azul. 
Toma una libra de añil e quatro de cal e échalo en un belphez por quatro días o 
más fasta que tu veas si fiede. E después tráelo entre las manos una o dos vezes 
fasta que tu veas que está a tu plazer o non que esté un poco saluo oréalo entre las 
manos. 
  
[8] Para amarillo.  
Tomarás del olio e del açafristán e non más. 
 
 
648 
 
[9] Para color azul. 
 Para dos cueros toma media açunbre de agua e echa en ello de dentro vna 
onça de alunbre e fierua fasta que el alunbre sea desleydo. E después quítalo de 
sobre la lumbre e échale medio açunbre de vino tinto e echa dentro media onça de añil 
sobido molido e echa urinas calientes tantas como un casto de huevo. E después de 
bien buelto da un baño al cuero con un paño de lana e desque sea enxugado tráelo al 
palet. E quantos más baños más azul. Explicit Deo gratias 1470 pridie kalendas aprilis. 
 
[12] En el río de Córdoua que desciende del monte de Quinte, en vn logar que 
dizen Guadamuz, hay piedras amarillas que semejan almártaga. Hay en ellas mucho 
oro e su obra es que las [227v] pongas como ponen el oro en el cañil e dales fuego de 
carbón con follete e saldrá dellas mucho oro. 
 
[13] Entre Córdoua e Medellín hay vna alcayría. En el monte que es cerca de la 
villa hay vn valle sobre el aldea e hay agua amarga et arena vermeja de oro vermejo. 
Ha en ella mucho oro e su obra es que la pongas en el albote grande e de yuso dále 
fuego de leña por 3 horas e fundirse ha e tornarse ha piedra e déxala enfriar. E desque 
fuere fría echa en ella albauraque vidriado e plomo e ponlo en su cañil e dále fuego de 
suso e desollar con bufete e fundirse ha e saldrá oro fino. 
 
[14] En Collejar hay piedras amarillas de fuera e de dentro vermejas con 
manchas. Su obra es quebrarlas e molerlas e ponerlas en el cañil e echa de dentro 
bauraque e plomo e dáles fuego de fondón con bufete e fundirse han e saldrá el oro 
fino a su parte. 
 
[15] En Aroche entre el monte e la villa hay vn río en que ha piedras vermejas 
con manchas e retehen (sic) a negras e tiene venas vermejas e tienen lo de dentro 
vermejo con muchas manchas. Ha en ellas mucho oro e su obra es que las muelan 
bien con azeyte e poner la mesa dellas en el cañil fecho el vaso de ladrillo molido e 
aciende fuego sobre él fasta medio día e pon sobre ello vn poco de bauraque e saldrá 
oro fino. 
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[16] [228r] En el Aquilla de Jahén a la fuente que dizen baquilla ha piedras 
como vermejas e de dentro son manchadas. Quebrántalas e ponlas en su bote e echa 
del bauraque e vidrio molido e plomo e xabón enxuto e dale fuego de carbón e solla 
con sollete fasta medio día. 
 
[17] En el oriente de Córdoua en el campo de las bellotas, adonde se acaba el 
Alcaria que es ensomo del monte, ha piedras prietas con vermejo e de dentro 
vermejas con manchas e son muy pesadas tamañas como huebo de gallina. 
Quebrántalas e dales fuego de carbón con bufete e échalas en su bote e echarás 
sobre ellas albauraque que es anatrón e vidrio molido e plomo e a cabo de dos horas 
fundirse han oro fino. 
 
[18] En Zahara a la fuente que dizen de Durahamen, cerca de la puerta del 
alcáçar a la cuesta oponiente de la fuente so el muro, ha piedras como almatrique 
tales (sic) almártaga que es venero como de fierro e es color como de esméril e son 
pesadas e son de mucho prouecho. Su obra es que aciendas fuego sobre ellas quanto 
dos horas e retirse ha plata fina. El forno en que se han de poner las piedras ha de ser 
de lodo de greda. 
 
[19] En Huévar, término de Seuilla, en el campo al poniente de la alquería ha 
piedras vermejas con prieto tan maneras como vellotas e de dentro muchas manchas 
menudas como de oro. Su obra es ponerlas en el cañil e darles fuego por vna hora e 
de saldrá oro fino. 
 
[20] [228v] En Coria, término de Seuilla, ha vn valle que dizen monte mars. Ha 
piedras  amarillas pesadas e lo de dentro es vermejo con muchas manchas. Su obra 
es poner dellas 10 partes e vna de plomo e darles fuego con bufete e fundirse an. 
 
[21] En término de Toledo ha vn río que dizen grasolita. Ha en él piedras como 
lanchas rehendidas e pesadas, ha en ellas manchas vermejas e amarillas. Su obra es 
que las quebranten e las echen en cañil e poner sobre ellas plomo e darles fuego con 
follete fasta medio día e retirse han oro fino. 
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[27] [230r] La sal que es vermeja e lucida e aguda es buena para purgar los 
metales. Ítem que el plomo e bauraque e avn sal armoniaco son buenos para purgar 
los metales. 
 
[28] Para enternecer fierro.  
Toma aquellas reuanadas que cortan los ferradores de los pies e de las manos 
de las bestias quando fierran e échalas en remojo diez o XX días, e echarás en la 
dicha agua sal armoniaco en manera que se desfaga e se encorpore bien en la dicha 
agua. [230v] E desque [sean] bien remojadas las dichas reuanadas sácalas de la dicha 
agua e échalas en vn alambique de vidrio o vidriado e atápalo con su copa e ponlo en 
vn fornillo como quien saca el agua rosada e saldrá el agua dellas. E después quita el 
alambique e saca las reuanadas secas que ya non valen nada e echa la dicha agua en 
vn vaso qual quisieres e derrite plomo, e desque derretido amátalo en la dicha agua 
fasta diez vezes o más. E después enalba el fierro e tiémpralo con esta agua, 
enalbándolo e matándolo en ella tantas vezes fasta que si quisieres sea tan tierno 
como plomo. 
 
[32] De vitro. R. sanguinem yrci cum aceto et cum succo senatoris et simul cum 
vitro, bulliatur et habebis vitrum molle. Et di que vasa ex eo facta possunt ad parietem 
iactan nequaque frangentur. 
 Del vidrio. Toma sangre de macho cabrío con vinagre y con jugo senatoris2132 
y mézclalo con vidrio, hierve y tendrás vidrio blando. Y los vasos así hechos pueden 
ser lanzados contra la pared, que de ningún modo se romperán. 
 
[33] Alia secundum Albertum Magnum et est quasi idem. Accipiatur sanguis yrci 
cum tepido aceto et cum vitro, buliatur reddet vitrum mole ut pasta metalica, et potit 
proici in terra vel inicti ad parietem et non frangetur. 
Otra según Alberto Magno y es casi idéntica. Toma sangre de macho cabrío 
con vinagre templado y con vidrio, y hervido se transformará en vidrio blando como 
                                                           
2132
 No sabemos con certeza que se entiende por jugo senatoris, si nos hacemos eco de la siguiente 
receta, similar, podríamos hablar de una sustancia que haría la misma función del vinagre, y podría 
tratarse de jugo de sen. 
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pasta  metálica, y pueden caerse al suelo o ser arrojados contra la pared o golpearse 
y no se romperán. 
 
[34] [folio 231v] Para fazer vidrio verde toma vinagre e echa dentro cardenillo e 
un poco de alumbre e un poco de sal armoniaco poluorizado e echado dentro el vidrio 
faze que sea bien verde. 
 
[35]  Para fazer apuración de minero de azul. 
Toma una libra de lapislázuli, muélela muy sutilmente y lávala muchas veces 
en agua, hasta que el agua salga limpia y clara, y de estos polvos así triturados y 
limpios toma 10 libras y deja que se vuelvan fuertes secándose. Una vez secos dichos 
polvos, toma media onza de incienso blanco, muélelo sutilísimo y mezcla todo junto. 
Toma luego media onza de goma arábiga y mézclala con once onzas de agua caliente 
y mantenla allí hasta que la goma se haga totalmente líquida. Y cuando esté líquida 
mézclala con los sobredichos polvos, esto es la piedra azul y el incienso ya dicho todo 
junto. Y todo bien  mezclado y triturado, colócalo en un catino bien vidriado con buena 
cantidad de agua caliente y lava todo bien muchas veces en dicho catino, cambiando 
el agua y lavando hasta que salga agua clara y quede el azul puro [232r] y limpio, 
después déjalo secar bien. Cuando esté seco muélelo finamente, toma una piel de 
oveja y mézclalo con el dicho azul. Después añade lejía de palmito hecha con sus 
cenizas, de tal manera que sea lejía fuerte, y mezcla con la lejía un poco de miel y 
revuelve. Después pon todo sobre el azul, es decir la lejía con la miel, en dicho catino 
y déjalo estar así durante 10 horas. Después cuela la lejía, después lava dicho azul 
con agua clara muchas veces hasta que quede limpio y déjalo secar. Después muélelo 
muy sutil y posteriormente lávalo con agua clara hasta que quede tan claro como 
quieras y déjalo secar y estará purificado. 
 
[36] Para hacer azul ultramarino  (folio 232r). 
Para hacer azul ultramarino toma una olla vidriada y pon  dentro vinagre fuerte 
y mezcla con esto la parte que vieras de sal amoniaco, y en la boca de la olla pon una 
lámina de plata de forma que con ella cubras la olla, es decir, la vasija, y en dicha 
lámina haz un agujero por el que metas un hilo de plata, o si quieres de hierro, y de 
ese hilo cuelga otra lámina de plata muy fina cerca del vinagre de manera que no la 
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toque. Y así cubierta déjala bien tapada que no salga olor de vinagre y después de 40 
días poco a poco la encontrarás convertida en puro azul ultramarino. Y también 
puedes poner muchas láminas así suspendidas en una olla. 
 
[37] [232v] Para fazer oro músico.  
Toma i libra de estaño nueuo de verga e i libra de azogue e funde primero el 
estaño e sácalo del fuego, e así regulado echa dentro el azogue. E después toma vna 
libra de sufre e otra de sal armoniaco e de todo esto faz pólvora bien molida todo en 
vno. E mételo en vna redoma que tenga el cuello luengo e échalo todo dentro e 
cúbrela de barro e déxalo secar. E después ponlo a cozer en el fuego de carbón por 
dos horas o más e fazerse a como oro e destiémplalo con agua gomada e lábrala lo 
que quisieres. 
 
[38] Para fazer letras de oro recepta verdadera.  
Toma gis de los pintores bien molido que sea tal, e toma de bol arménico otra 
quantidad que sea tan grande, toma de azúchar piedra otra quantidad tal, si fuere 
tienpo húmido, e si fuere tiempo seco quantidad mayor tal esto63. Dichos materiales 
juntamente molerás con agua de buena cola de pex si la podieres aver, si non toma de 
esta otra común la más clara, e ante que la desfagas esté vn día e vna noche en agua, 
moliendo los materiales juntos e echando desta agua. E tomarás vn poco de buen 
açafrán e echarlo has en agua fasta que esté el agua bien tinta. E así mesmo al moler 
echarás [233r] de esta agua a gotas como feziste de la agua de la cola. E desque bien 
molido con las dichas aguas cogerlo has en vna conchuela lo qual estará como 
barrillo, e después tomarás tempre de clara de hueuo limpia e clara e destemprarlo 
has en tu conchuela a tu guisa e labra lo que quisieres. E desque ayas señalado tus 
letras o lo que quisieres dorar, déxalo bien secar. E desque bien seco abálialo con la 
boca vn poco e ráelo sotilmente con vn cochillo adesuso, e así abayando e rayendo 
fasta que non quede la sisa muy alta de cuerpo o en la manera que plazerá. E asienta 
tu oro a tu guisa e bruénnelo en el nombre de Dios. Ca te digo que esto es verdad 
porque yo lo probé ciertamente. 
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[39] Otra recepta ad idem.  
Toma la clara del hueuo muy desfecha con una expongia o con lana muy fina 
limpia fasta que pesta agua e podrida por XXX días. E toma gyeso muerto de lo que 
tienen los pintores quantía de un huebo, e de bol arménico tanto como vna nuez, e de 
azíbar cicotrí tanto como vn garbanço pequeño, e de açafrán tanto como tres febras e 
de judío tanto como vna lenteja. Todo esto sea molido con la dicha clara e desfecho 
por tal manera que corra por la péndola. E después que scripto con ello déxalo bien 
secar e luego ráelo con vn caniuete avahándolo adesuso poco a poco. E luego [233v] 
poned el oro de suso e con el diente del buey, el más liso que ser podiere puesto en 
su mango, apreta el dicho oro muy rezio, e después de apretado bruñidlo bien como 
quien bruñe taça. E si por ventura la sisa de fuerte resquebrare, echadle cera del oýdo 
tanto como queráis. E guardad todavía que quando posiéredes la sisa en el 
pergamino, el pergamino non tenga grasa, e si la touiere con un migajón de pan frotad 
mucho allí donde quisieredes poner la dicha sisa. E quando se feziere esta sisa fazlo 
como pilorillas como avellanas mondadas e quando quisieres escreuir o labrar con 
ella, destiempra vna dellas o más o menos como quisieres con agua gomada cozida. 
 
[40] Para tinta. 
1 libra de azeche et 1 libra et mediam gallarum et 1 libra gumi. Frange gallas et 
pone ad remoliendum in tres quartilos aque per 3 dies. Post coque et minuatur quasi 3 
partes aque et si feruens cola eam. Ea sic colata micte intus 1 uncia gumi et uolue 
usque liqueffiat totum gumi. Postea in dicta aqua frigida micte 1 uncia predictam 
azeche et volve et sit sic per vnam diem. Post cola et micte in ampolla et caetera. 
Para tinta. Toma una libra de acije y 1 libra y media de agallas y 1 libra de 
goma. Rompe las agallas y ponlas en remojo en tres cuartillos de agua durante 3 días. 
Después cuece y reduce casi 3 partes de agua y si hierve cuélala. Una vez colada 
mete dentro una onza de goma y revuelve hasta que se ponga líquida toda la goma. 
Después en dicha agua fría mete 1 onza del dicho acije y remueve y déjalo estar así 
durante un día. Después cuélala y métela en ampollas, etcétera. 
 
[234r] Así se hace el cimiento.. 
Toma sal común, preparado de acije, teja roja bien triturada y cribada antes, 
todo mezclado. Y haz un lecho de los dichos polvos y pon encima una lámina y cubre 
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con dicho polvo, y pon otra y cubre, y así hasta que quieras. Y pon todo entre dos tejas 
cóncavas, enlódalas con luto sapiente, y déjalo estar así hasta que se seque. Y 
después ponlo a fuego suave bien cubierto de cada parte y déjalo por dos o tres horas 
o más según veas que conviene… 
 
[44] Para apartar oro de todos los metales. 
Toma dos partes de sufre e vna de sal e encorpóralo todo bien en vno molido. 
E toma qualquier metal que touiere oro, poco o mucho, e fazlo láminas delgadas e 
lánçalas en el crisol a lechos con los dichos minerales, a vn marco tres onças. E atapa 
bien el crisol con vna teja e con su barro en manera que non respire e desque seco el 
barro dale fuego de fundición e quando entiendas que estará  fundido darás vnos 
golpes pequeños en el crisol e esto farás dos o tres vezes e así yrse a el oro abaxo e 
quedará la plata o el otro metal encima. E si ansí non saliere fazlo otra vegada como la 
primera e si a la 2ª vez no saliere, echa 3 partes de sufre e vna de sal e la 2ª vegada 
por el peso del segund el del metal, e pon la sexma parte dél de plomo en cada vez, o 
antimonio que es mejor. 
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1474. 
[Receta de tinta negra]. 
Archivo Histórico Provincial de Córdoba, Sección de Protocolos Notariales de 
Córdoba, Legajo 13665P, Cuaderno 5, fol. 58v. 
 
Para faser tinta buena toma vna olla de vn asunbre e echalde tres quartillos de 
agua e echalde dos onças de agallas bien quebradas e contía de vna honça de 
cáscaras de granadas agras sy las oviere o sy non sean de granadas duses e estén 
en remojo contía de ocho días. E después coseldas sobre fuego de carbón muy 
manso quanto escomiençe a feruir e non más, e después dexaldas esfriar e desque 
fuere bien fría sacáredes las agallas coladas e espremidas e echaldas fuera. E tomad 
dos honças de buen asiche e moleldo e echaldo en vna haltanna e cobrildo en agua e 
esté fasta que sea desfecho e echaldo en el agua de las agallas e meçello muy bien e 
dexaldo asentar vn día, e después colalda con vna vedija de lana que cayga en otra 
olla. E en lo colado echáredes vna honça de buena goma e dende a dos días será 
fecha. 
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1490. 
     Libro de los Oficios del Monasterio de Guadalupe. 
BAMG, fols. 164v-238v. 
Edit. Libro de los oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Volumen I, María Luisa Cabanes Catalá; y Volumen II Carmen Hidalgo 
Brinquis y Teresiano Rodríguez Núñez, eds. Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Cultura, Subdirección General de Publicaciones, Información y 
Documentación y Junta de Extremadura, Consejería de Cultura y Turismo, y 
Monasterio de Guadalupe, Badajoz, 2007. 
 
  Capítulo V. De la horden que se debe tener en el enxugar de los cueros 
vacunos, quando los lievan de las carnicerías al atahona e de como deven ser 
herreteados luego (fols. 164v-166r). 
Los cueros vacunos, quando los lievan de las carnicerías para el atahona, lo 
primero y principal que debe hazer el atahonero es que mande a los moços que los 
lievan que les corten las orejas, e fiendan las frontadas hasta los ojos, e cada ojo vaya 
por su parte, e cada ojo vaya por su parte, porque ansí se enjugan mejor. E después 
de cortadas las colas, sean luego ferreteados en fresco e echenles dos herretes.165r// 
El primero, echen un xeme dentro del cuero por medio del lomo; y aunque paresçe 
que es dañoso por yr por medio del lomo, enpero ho le haze ningún daño, porque el 
cuero por medio del lomo se parte después que es cortido, e el herrete que primero 
estava enmedio hallase, después de partido o hendido el cuaro, a los cantos de los 
lomos, e por esto digo que no reçibe algún daño. Y porque podrá alguno dezir quel 
herrete comúnmente lo suelen echar fuera, en la cola de la vaca o buey, yo digo ser 
así verdat pero, commo suele dezir el refrán que de los escarmentados salen los 
arteros, e porque a acontesçido cortar la cola al cuero con el herrete, e tomar aquel 
cuero bueno e echar en su lugar otro que no era bueno, e yo los tomé con el hurto a 
los que esto hazían, e por quitar esta ocasión, es mui bien que  sean herreteados en 
la manera que suso es dicha. E aqueste semejante hurto, se haze quando los cueros 
andan en pelanbre o quando los adoban en las albercas. Pues así es, después que los 
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cueros fueren herreteados, sean tendidos en sus palancas, las quales para ello están 
dispuestas, e cuélguenlos travesados por medio.  
E guarde otrosi que en el tiempo del estío o verano no les dé ningún sol. E así 
mismo debe guardar que no estén aburujados o envueltos, porque se escalientan e es 
mui dañoso. E començando el mes de junio, porque el sol sube mucho alto e lánçase 
por el portal, 165 v// es menester que se haga una ramada de torchas o de ramas o de 
otra cosa alguna que los guarde del sol. Enpero, en el ynvierno o quando haze 
muchas aguas, no se pueden enxugar, e enmohéçense e adelgazan mucho si no 
fueren remediados en alguna manera. E el remedio para ello, es que en los 
semejantes tiempos fríos e humidos, quando llevaren los cueros de las carniçerías, 
antes que los cuelguen en el portal, si en aquel día hiziere algún sol tiéndanlos y 
pónganlos a él hasta que se enxuguen del agua y sangraza  que traen consigo. E  si 
por ventura, en aquel día o en otros muchos, no hiziere sol, guárdelo para el día que 
sol hiziere e entonçes, con gran dilegençia, el atahonero demande al religioso que 
toviere el cargo del ofiçio, algunos onbres o moços que tengan buena fuerça, y 
sáquenlos todos a enjugar por las partes que más sol oviere; ca más les valdrá aquel 
benefiçio del tal enxugo, que el mejor de los cueros que aquel día enxugaren. E 
quando estos cueros enxugaren, si el sol fuere flaco y estovieren mucho mojados o 
dañados, echenles alguna çeniza o tierra enxuta en las partes que más dañados o 
mojados estovieren e por esta manera se pueden reparar e conservar sin ningún daño, 
si el atahonero fuese de buen recabdo… 166 r//  
 
 Capítulo VIº. Cer[ca de alg]una avisaçión para saber la horden que se debe 
tener quando echan los cu[er]os vacunos a adobar, e en qué tiempos les deven 
[a]dobar e en qué manera se deven apelanbrar (fols. 166v-168v). 
E para evitar los semejantes ynconvenientes, di la horden syguiente, conviene 
saber, que mediado el mes de março se den los cueros para que 166v// se comiençen a 
echar en pelanbres, porque quando vinieren o fueren apelanbrados será ya mediado el 
mes de abril e aún cerca de pasado, [de] manera que ya es el tiempo calyente, e no 
siente tanto trabajo e házenlo de mejor voluntad e por esta manera los cueros van 
mejor adobados. 
E otrosí, las aguas del verano labran mejor el cuero que las aguas del ynvierno, 
porque siempre son crudas las aguas del ynvierno. E dura este adobar de estos 
cueros desde mediado abril hasta Todos Santos. E la horden que en ello se tiene es la 
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siguiente, llamados los cortidores que los han de cortir, danles luego sesenta cueros 
que cabe un pelanbre, e estando los cortidores delante, cuenta los cueros delante de 
ellos el atahonero o el que se los diere, e después hágaselos contar a ellos e quede la 
cuenta conçertada entre anbas partes. E estos cueros hanse de contar en el corral, 
antes que los echen en la poza, ca, si no fiziesen sino echando y contando, el uno 
diría tantos son y el otro diría no son, e quedaría la cuenta alguna vez herrada, e 
acometerían, por ventura, a hurtar algún cuero, diziendo que fue cuenta herrada. E 
porque acontesçió esto en algún tiempo, por esto es mui mejor contarse en el corral 
que no contarlos al echar de las albercas. Eso mismo al contar de los cueros, 
cuéntese todos por mayores, e si fueren terneras o añojos, cuéntanse 167 r// tres dellos 
por [uno de los] mayores. E después que fueren echados en las albercas a remojar, 
déxenlos [e]star una semana. 
Enpero, quando oviere algunos cue[r]os rabaniegos que estén más tiempo e, 
otrosí, denles de hierro, conviene saber, que les se a dado con un cuchillo por la carne 
reziamente, porque están enpedernidos e encogidos. E aunque a todos los otros 
cueros esto se hiziese, no se perdería ninguna cosa. E después sacarlos han de las 
albercas e levarlos han al pelanbre, e sean primero requeridos, si está alguno por 
herretear, ca puede acaesçer olvidar alguno de echarle el herrete o por ventura 
pueden ser algunos rabaniegos, que por estar mucho secos non lo puedan herretear. 
E aquestos cueros rabaniegos, es menester quel atahonero los tenga señalados de 
alguna señal secreta que el mismo lo sepa e otro no, haziendoles alguna cruz en la 
carne por de dentro de las plegaduras o otra qualquier señal. E por que dixe que los 
señalase secretamente, es porque si alguno quisiere trocar algún cuero que toviese 
malo por otro mejor, podría hazer aquella misma señal en el suyo, e entonçes podría 
tomar el mejor de los nuestros e dexar el peor de los suyos, e quando no son ciertos 
de la señal que tienen, no osan cometer la  rui[n]dad e puesto que la acometiesen, 
luego serían descubiertos, porque el atahonero hallaría el cuero sin la señal que el 
oviere fecho, e luego yría a buscar los pelanbres de los oficiales e hallarlo ya, e puesto 
que por entonçes no lo hallase, si el a[ta]- 167 v //  honero fuere discreto o cui[dado]so, 
por fuerça hera que tarde o tenplano topase con él, tendiendo estudio a mirar quando 
los ofiçiales echaren cueros a m[a]jar o adobar. 
Otrosi, ha de tener estudio el atahone[ro], tres o quatro días antes que echen 
los cueros en la poza para adobar, requiera a los ofiçiales que saquen los cueros de la 
poza con tiempo y los pongan en cobro, porque así es costumbre y aún está escrito en 
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las hordenanças de los çapateros, que ninguno tenga cueros en las albercas quando 
se adobaren los del monasterio. 
E çerca de la horden que se debe tener açerca del apelanbrar de los cueros 
vacunos es la syguiente, el día más conviniente para los echar en el pelanbre es así 
commo el lunes por la mañana, porque es comienco de semana, e alçarlos ha en la 
tarde porque se alisen, e anse de alçar dos vezes cada semana. Enpero no se alçan 
todas las semanas dos vezes, mas las dos primeras que andan en los pelanbres 
viejos, e las otras dos primeras quando los hazen los pelanbres nuevos. 
Otrosí, es de saber que porque los cortidores y el atahonero estén en paz, 
aclaro en esta manera, que ya es dicho eso mismo, que quando alisaren los cueros se 
cuente por un alçadura y la semana que faltare, que no alcaren el pelanbre, así como 
aquí es dicho, que lo alcen otra semana lo que faltaron en la pasada, cada las otras 
quatro semanas nos lo alçan más de una vegada en la 168 r// semana. E q[uando] 
echan en pelambre estos cueros, al principio que comentamos, los pelambres están 
viejos del ynvierno, e para esto es menester que el atahonero o el que toviere cargo 
del ma[n]ejo de los cueros, vazie la agua de los pelambres que está aveja del 
ynvierno, así como ya es dicho. Ocho semanas están en pelambre estos cueros, e 
acabado de sacar toda el agua, entre dentro en el pelanbre, e cave o mesca mui bien 
la cal. Lo qual acabado, écheles agua fresca que fuere menester. E porque a esto no 
son obligados los cortidores, es menester que un día o dos antes se echen dentro esté 
ya hecho, así como ya es dicho. E quando los cortidores echaren los cueros en 
pelanbre en qualquier tiempo que fuere, mescan el pelambre mui bien con los legones, 
e quando los echan en pelanbre viejo pueden estar un alcadura o dos, según vieren la 
fortaleza o flaqueza de la cal. E quando los echaren en el pelambre, como fueren 
echando, debe el que cargo toviere yr contando e siempre guarde esta regla, ca si no 
lo hiziese, atrevirse y an los cortidores a echar, a bueltas de nuestros cueros algunos 
ajenos o suyos; e por quitar las semejantes ocasiones, es bien que los cuente cada 
vegada que los ecahn en el pelambre. Eso mismo es menester, que cuenten el día o 
semana que echaren los cueros en pelambre, porque an de estar ocho semanas, e 
anles de echar en cada pelambre 168 v// quatro seras de cal en q[ue an] de aver cinco o 
seis hanegas. Y  esto se entiende de buena cal en piedra, ca si muerta fuere, quiero 
dezir en polvo, más [a]vrá menester. E esta cantydat de cal se echa [para] sesenta 
cueros que cabe un pelanbre. Enpero, en [el] pelanbre pequeño no se echa más de 
tres seras, porque no caben tantos cueros commo los otros dos pelanbres. 
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Otrosí, es de saber que quando sacan los cueros del pelanbre para los adobar, 
deveis tener otros tantos cueros a remojar, para echarlos luego en aquel pelanbre 
donde sacaren los otros, e a cabo de tres alçaduras devéislo hazer de nuevo. Quando 
el pelambre hazen nuevo, esté con aquella cal quinze días, e pasados los quinze días 
tornen  a echar la otra sera de cal que faltó de la primera. Esto es porque quando se 
haze el pelambre nuevo no le echa al principio troda la cal junta, mas en dos vezes. E 
es de saber, que para cada dies cueros vacunos es menester una hanega de cal en 
piedra para los apelambrar, e si la cal no es en piedra son menester dos fanegas o 
poco menos.  
 
Capítulo VIIº. Çerca de alguna avisaçión para quando echan los cueros a 
adobar e del conosçimiento e dilegençia que pertenesçe tener al que este cargo fuere 
encomendado 169 r // (fols. 169r-170r). 
Despu[ués de la]s seis semanas pasadas, sacan los cueros del pelanbre e 
échandolos en el alberca a adobar, si estovieren de buena punta, conviene saber, que 
estén ra[z]onablemente apelambrados; e si así no estovieren, han de estar más tiempo 
en el pelambre. E antes  que se echen en la alberca, sea requerido si ay alguna 
corambre en ella, porque como arriba es ya dicho, no puede ofiçial alguno tener en 
aquel tiempo cueros, según la hordenança que ya es dicha. E después que los cueros 
sean echados en la poza, deles el atahonero las herramientas e aliños que 
pertenesçen para los labrar, conviene saber, cuchillos, e tablas, e piernas e delantales. 
E las labores que se an de de dar en los cueros es cada día la suya, e si quisieren o 
pudieren dar dos manos en un día, sea repelar e descarnar, enpero, pocas vezes 
acontesçe esto, que se den dos manos en un día, porque en los tiempos de agora no 
son los hombres para tan gran trabajo como los hombres del tiempo antiguo. Pues que 
así es, el primero día sean repelados e acabados de repelar, muden la poza, e pasen 
los cueros a lo linpio e cuentenlos, porque sí algún cuero se les fuere por el caño, no lo 
sabiendo ellos o porque si estoviere ende algún cuero ajeno con ellos, así como ya es 
dicho en el apelanbrar. E acabado todo esto, atapen mui bien la poza, poniendo una 
tabla o tranca sobre la enpedradura. Esta enpedradura es la boca del 169v // caño de la 
alberca, el [qual es] mui grande e ha menester para lo atapar mucha pelota o yerbas e 
piedras, porque no se suelte el agua del alberca e queden los cueros en seco, como 
acontesçió [al]guna vez. 
Guarden, otrosí, que los cueros est[én] cubiertos de agua. E acabados estos 
cueros de repelar y hechas todas estas diligençias, descárnenlos el segundo día, e 
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acabados de escarnar  tornen otra vegada a vaziar la alberca, e alinpiar, e tápenla mui 
bien, e hínchala de agua. E otro día siguiente, que será terçero, dénles una teja, e la 
teja, a de ser bota e no se da tan reziamente como la postrera. E el quarto día fuelgan 
los cueros, que no se les da labor alguna, porque bevan agua. E pasado el quarto día, 
denles al quinto otra teja, e la teja sea más aguda que la primera e dénsela mui 
fuertemente. E después vazíen el agua, si vieren que está suzia. E al sesto día, en 
lugar de una teja que les avían de dar, danles con un cuchillo botagudo por la flor. Lo 
qual todo así acabado, sácanlos de la poza, e liévanlos al pie del noque los mismos 
cortidores que los adobaron. E para aver conosçimiento, si estos cueros están bien 
adobados o estan anguillados, devéis saber que estando los cueros, dos o tres días en 
el agua, crían bava por ençima de la flor y sy 170 r//los tyentan con la m[ano, est]arán 
blandos e paresçe que están bien adobados, e puede ser la baba que a criado con el 
agua. E para aver conosçimiento de [to]do esto, tiéntalos  con el dedo apretándolos en 
[el] cuero, e si estovieren mal adobados resbalará el dedo de ellos. E estonçes tome el 
cuero e doble un pliegue, e apriétenlo mui bien con los dedos, e  déle con un caço de 
un cochillo en aquel pliege, estando el cuero buelto por la flor, e si no estovieren mal 
adobados, saldrá el agua blanca enbuelta con la cal; enpero, si el agua sale clara, es 
señal que los cueros están bien adobados. E quando así no los hallaren es menester 
que les tornen a dar otra teja. E después de todo ya esto hecho, los cortidores lievan 
los cueros al pie del noque, e adóbandolos e pónenlos de çinco en çinco alderredor del 
noque. E quando hazen la pila de los cueros, miren, otrosí, si están con sus herrete, 
porque por ventura pueden hurtar el herrete o aver metido un cuero malo y tomado el 
mejor. E esto dévese hazer cabtamente, que no lo entiendan los cortidores. E al 
tiempo que los quieren asentar en el noque, danles la casca pesada e sírvelos a la 
mano, e los cortidores comiençan a a sentar los cueros en el noque hasta ser 
acabados. 
 
Capítulo VIIIº. De la horden que se debe tener çerca del asentar de los cueros 
en los noques e eso mismo 170v// quando los retornen e de la cantydat de las arrobas 
de casca que cada cuero gasta (fols. 169v-172r). 
El atahonero debe tener estudios e con toda diligencia, dos o tres días antes 
que los cueros se vengan a asentar, tenga aparejada casca vieja, para lo qual debe 
tener la siguiente manera, cate por algún noque de cueros que este cortido e saque 
del veinte o treinta cueros, e toda la casca que de ellos sacare guárdela e póngala a 
un rincón limpiamente, porque con esta casca hinche los rincones de los noques así al 
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asentar commo al retorno. E para la capa de ençima e quando se puede aver algún 
çumaque, tanbién aprovecha. 
Es de guardar, otrosí, que commo fueren los cortidores asentando los cueros, 
les miren con diligençia que llenen los rincones del noque parejos e yguales, no 
quedando barrancos ni hoyos. E para sesenta cueros son menester çinquenta arrobas 
de casca, poco más o menos; enpero, si todos fueren grandes, bien son menester 
sesenta arrobas. E desque el noque fuere lleno, échenle buena capa de tres o quatro 
dedos en gordo, porque la buena capa es guarda de todo el noque. E después que 
todo así acabado, sea mui bien enpedrado con buenas pyedras, gruesas e grandes e 
no sean menudas, porque no se levanten los cueros con el ayre. E después, echenle 
al noque 171 r// el agua que avrá me[nester] . E si por ventura se levantaren algunos 
cueros y tovieren algún ayre debaxo, huellen las piedras con los pies e sin […]n el ayre 
que está debaxo. E para esto de dos [cosa]s conviene que hagan la una, o dexen 
bever el a[g]ua hasta que no quede ninguna, e se asienten los cueros de yuso 
dispidiendo el ayre de sí, e aún esta está mejor. E esto acontesçe muchas vezes 
quando los cueros están nuevamente asentados, porque commo la casca está mui 
seca y los cueros no van bien apretados, cojen entre sí el ayre, e esto acontesçe a los 
asientos de los cueros e a los retornos, e la otra manera no es convenible. 
E ase de echar el agua poco a poco, en manera que quando echaren el agua 
segunda, tenga bebida al primera. E si esto guardaren, siempre estarán los cueros 
quedos y no se levantarán. E estám en asiento estos cueros dos meses e algunas 
vezes están más, porque gozen de aquella casca que les ecbaron. E después de 
estos dos meses, sácanlos del noque e alimpianlos mui bien de la flor y de la carne 
con las palas, aunque si ser pudiese, mejor sería lavarlos, enpero, porque son 
muchos, no se puede bien hazer. E después que fueren linpios, háganlos una pila, e 
esto ha de hazer el que toviere cargo de los cueros con su gente, ca no son obligados 
los cortidores a lo asy hazer. E después llamen los cortydores y doblen 171 v// los a su 
voluntat, [como] son obligados, e pónganlos cabe los noques o treytes, e sirvanlos 
dándoles casca a la mano, así commo  fizieron al asiento. E todavía, sean bien 
requeri[dos] los rencones del noque  con casca vieja e la [capa] sea buena, de quatro 
dedos en gordo, e a[l] retorno destos cueros, quanto menos casca [se] le echa es una 
arroba. Enpero, porque los cueros desta casa están un año en el noque después que 
son retornados, cosa convenible es que les echen más casca de una arroba, ca de 
provecho la hallaran quando los sacaren para gastar. E çerca de echar del agua, tenga 
la manera que ya es dicha, ca después que fueren retornados, porque commo tengo 
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ya dicho, an de estar estos cueros mucho tiempo y por esto conviene que con gran 
diligençia e discreçión, les sea echada el agua que menester avrán por todo aquel 
año, porque non conviene que tenga el noque mucha agua sobrada, nin eso mismo 
estén mucho secos. Enpero, al principio de los asientos o de los retornos conviene que 
les echen agua poco a poco, hasta que entiendan que son todos bañados del agua. E 
si por ventura, en estos tiempos que están los cueros nuevamente asentados o 
retornados les echasen poca agua, podíanse quemar e dañar. 172  r// 
 
Capítulo XIº. Çerca de la horden que se debe tener en el apelanbrar de los 
pellejos e cabrunas, con otras avisaçiones a ello conçernientes (fols. 174v-177v). 
Los pellejos de carnero, después que fueren enxutos, alléganlos hasta que 
tienen seis dozenas o nueve o doze. E después que fueren allegados unos destos 
números, échanlos a remojar en las albercas. E porque dixe que echan seys o nueve 
dozenas, etcetera, es porque los cortidores toman, de tres en tres dozenas, cada uno 
para cortir, y por esto conviene que sean tomados por estos números. E aquestos 
pellejos estarán tres días en el agua; enpero, en este tiempo, vazien el agua dos 
vezes, porque se lavan de la sangraza que con- 175 r// sygo tienen. E [aún] desto se 
sigue otro provecho, conviene a saber, que escusa gran hedor que de ellos sale 
[q]uando no les vazían el agua. E después de pa[s]ados los tres días, dénles de hierro, 
conviene a saber, quitándoles con un cochillo la carnaza e gordura que tienen, e 
quedarán los pellejos más quebrantados y blandos para  reçebir la cal. E aún, porque 
quando el pellejo tiene alguna carne pegada o gordura, no le aprovecha en aquel lugar 
la cal que le ponen, mas antes lo quema e lo podreçe, e hállanlo horadado e roto en el 
pelanbre. 
E después que fueron alinpiados de toda aquella carne e gordura, hagan su 
pila e caçinenlos con buena cal, la qual debe estar aparejada e refriada, porque no 
queme los pellejos. E sean bien cencidas las garras y las yjadas, en manera que vaya 
todo el pellejo cacinado por ygual. E acabado de cacinar el pellejo, tómenlo con las 
palmas de las manos, metiéndolas por debaxo del pellejo, e pónganlos unos sobre 
otros hechos una pila. E porque dixe que los tomen con las palmas de las manos, es 
porque quando los toman con los dedos, huye la cal del pellejo, porque está tierra y 
púdrese luego aquel lugar de donde se le desvió la cal. Es después de cacinados e 
hechos pila, déxenlos esta hasta 175 v// otro día siguiente en la tarde. E después 
múdenlos a otra parte. Y quando los mudaren, tomen los de ençima e pónganlos 
aparte, e los que est[u]vieren enmedio de la pila, sean echados debax[o], e los que 
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primero estavan ençima con los que estavan debaxo sean echados o puestos enmedio 
de la pila, e todas las vezes que los bolvieren, guarden esta regla, la qual yo halle ser 
buena, esperimentando las semejantes cosas porque los pellejos que están ençima de 
la pila siempre están fríos, e los que están en el suelo están eso mismo fríos e 
majados, e echándolos enmedio callentarán por ygual con los otros que primeros 
estovieron en medio, y por esto es buena semejante regla. 
Tengan estudio, otrosí, que  no se olviden de los  mudar de una parte a otra, ca 
mui ayna se pueden quemar, espeçialmente quando hazen calores. E después que 
estos pellejos despidieren la lana, llevenlos a lavar al río, e traídos a casa, sácanles la 
lana, e acabada de la sacar lánçanlos en el pelambre, uno a uno, hordenadamente, 
según costumbre de cortidores. E dende en una hora, poco más o menos, tórnanlos a 
sacar del pelambre e tiéndenlos en el treyte, porque tomen la cal por ygual e a esto 
llaman los cortydores alisar, 176 r// porque quando [los] echan en el pelambre entran las 
pieles un poco encogidas, especialmente quando [e]s la primera vegada que son 
metydos en el pelan[b]re. E pasada una hora, tórnanlos a echar en su pelanbre, así 
como hizieron la primera vez. E dende adelante álçanlos de tres en tres días. E si 
fuere verano y el pelanbre estoviere razonable, serán apelambrados en quinze días  e 
en el ynvierno en veinte. Enpero, si ser pudiese que la piel del carnero se apelanbrase 
en ocho días, esto hera su ynterese e provecho, porque la badana quiere resio 
pelanbre, es porque ella es fría e dexativa, e estando en pelanbre flaco antes adelgaza 
que engorda, e si estoviere en pelanbre rezio, luego toma la cal e engorda. E por esto, 
no conviene que esté mucho, ca sy mucho la dexaren en el semejante pelanbre, luego 
es cocha de la cal y en tanto grado toma la cal que luego se haze pedaços. Lo qual no 
haze la piel de lo cabryo, que se llama cordován, el qual sufre mucho pelanbre o poco, 
por la su rezura y fortaleza, así como hazen los honbres reçios, los quales aunque 
bevan o coman mucho no les haze ningún mal, e si poco comieren, con su buen 
subjeto sufrenlo todo. E de aquí es un dezir que suele dezirse entre los honbres, que 
dize así, la vara 176 v// para el lodo, y la badana para el polvo y el cordován para todo. 
Enpero, toda piel, de qualquier condiçión que sea, quiere ser  echada o puesta 
en buen [pe]lanbre. E lo que dixe del cordován, que sufre mucho o poco pelanbre, se 
entiende con nesçesidat, no podiendo hazerse en ello más, ca entonçes digo que sufre 
sin menos daño qualquier cosa que le acaesca que qualquier otra piel. E por la 
manera que se apelanbra la badana, por esa misma se apelanbra el cordován, salvo 
que el cordovám se  echa con la lana en el pelanbre, e no lo caçina así commo se 
haze a la badana. E después que despiden la lana estos cordovanes, quitangela e 
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échanlos en pelanbre nuevo. E si fueren bien requeridos, alçandolos del pelanbre al 
treinte, dos o tres vezes cada semana, estarán buenos para cortir. Estas tres 
semanas, se entienden sin el tiempo que estovieren en el primero pelanbre para que 
diesen el pelo o lana. Enpero, aquestos términos que de aquí he dicho, son para los 
que non tienen tanto conosçimiento del oficio, mas el que conosçimiento del toviere, 
no le haze menester estar días, ni oras, mas solamente catándolo con los ojos, 
conosçerá si está duze, o apelanbrado o razonable, e si más por entero lo quisiere 
conoscer, tentallo ha con los dedos. Ca acontesçe muchas vezes que por cada cabsa 
de los cortidores, 177 r// que son floxos y pe[resozos], muchas vezes están los 
pelanbres viejos y flacos, por manera que si avían de estar las pieles un mes en 
apelanbrar, son [m]enester dos meses, y quando están las pieles mucho tiempo en los 
pelanbres viejos, aunque estén apelanbradas, paresçe que no lo son, por la de su 
delgadura, la qual cobraron del mal pelanbre en que estovieron, e según habla de 
cortidores, llaman a las semejantes pieles desmanadas. E aunque las semejantes 
pieles las tornen a echar en pelanbre nuevo, no les aprobechará ninguna cosa, mas 
antes se apelanbrarán mucho e no se les paresçerá, por la su desgadura. Enpero, 
commo primero dixe, el que toviere conosçimiento de todas estas cosas luego 
conosçera de qué parte o de qué tabla viene el daño o el provecho. 
Eso mismo es de considerar e acatar, que si un pelambre está en lugar 
caliente, así como los que están en lugar que les da el sol todo lo más del día, 
entonçes más apelanbrará el tal pelanbre en ocho días que no los que estovieren en 
lugar umido e que no les dé el sol en quinze, aunque la cal tenga por ygual. Y por esta 
cabsa apelanbran mui tarde estos  pelanbres que tenemos en casa, ca como la casa 
es mui fría y los pelanbres están debaxo de tejado e no les dé el sol, no pueden 
callentar si no les fuere 177 v// echada algún tanto de [más] cal que a los que estén en 
lugar que les da el sol…  
 
Capítulo XIIIº. De como se curten los cordovanes e badanas, e de la diligençia 
que en ello se debe poner porque no se pierda la corambre, e el trabajo que en todo 
ello se ha  trabajado (fols. 179r-182r). 
…  Pues, venido el día en el qual se 179 v// den a cortir estas pieles, deven otrosí 
madrugar los cortidores.  E lo primero que deven hazer, calienten el agua de la 
caldera, e en tanto que se calienta, sacan las badanas del agua, [e] danles una coz 
por la carne, e tórnanlas a bo[l]ver por la flor y danles otra coz. Esto mismo, se haze al 
cordován quando lo quieren meter en la tina para cortir. E acabado, que les ayan dado 
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por la carne sus coces y por la flor, así como ya es dicho, y tomen las pieles en una 
canasta e lleguenla junta con la tina. Lo qual así hecho, tomen el agua caliente e 
échenla en la tina e ténplenla por manera que quede tibia, porque al prinçipio, quando 
meten las pieles en la tina, no deven echarles el baño caliente, porque luego son las 
yjadas de las pieles pasadas, e quédanse los lomos por cortir e sobre todo salen mui 
feas, agora sean las pieles badanas o cordován e aún salen delgadas las tales pieles, 
e desenadas e sacan muchos çerros. E sí las pieles tovieren punta de pelanbre mucho 
se encogen, e aún después de cortidas, quiebran por la flor. 
Pues como ya fue dicho, curten, primeramente, las badanas, porque entren los 
cordovanes en las aguas que quedan hechas de las badanas. Pues toma el cortidor la 
badana, y échale dos 180 r// enbudos de çum[aque o] enbudo y medio, según la 
grandeza o el tamaño de la piel. Ca si fueren badanas de verano, es menester que les 
sea echado [do]s enbudos, porque las badanas de verano son tan fuertes e han 
menester tanto çumaque como el cordován. E después  que les oviere echado su 
çumaque, deles en la tina muchas coces, e después tráigalas un poco a la pierna fasta 
que se cuajen. Lo qual así fecho, tórnelas a desatar y sáqueles el ayre o viento que 
tovieren, e tórnadas a atar, traígalas otro poco a la pierna. E luego comiençe a darles 
sus atestaduras. Enpero, después que fueren atestadas, deles muchas coces, porque 
tomen la virtud o fuerça del  çumaque hasta que sean cortidas. E en esta casa no 
acostumbramos hazer las badanas a grano, más lisas, porque salen más maçicas y 
tiescas, y llámanlas los cortidores, gamotadas. Enpero, es de notar que las badanas 
de ynvierno cúrtense de grano, así  commo cordován, porque más gozan del 
çumaque, trayéndolas a la pierna que no con las  atestaduras. Ca en las atestaduras 
ay gran engaño, en especial en las badanas de ynvierno, porque commo las badanas 
sean delgadas, échanles el agua muy caliente, y a dos bu- 180 v// eltas sácanlas fuera, 
[y no] gozan del çumaque y por esta cabsa salen delgadas quando las curten con 
atestaduras. Enpero, lo mejor de aquesta questión es que al principio las traigan a 
pierna por más de hora y media, e después deles dos at[es]taduras. 
E çerca del çumaque que puedan gastar tres dozenas de badanas de las del 
verano, por grandes e fuertes que sean, es seis arrobas, y de las del ynvierno quatro 
arrobas. E el cordován, por grande que sea, gasta otras seis arrobas, e si fuere 
mediano quatro o çinco arrobas. Enpero, en esto pueden los cortydores mucho 
aprovechar o dañar, salvo si no tovieren algún temor de Dios y de su conçiençia. Ca 
son muchos cortidores que por acabar más ayna usan de dos cosas, la primera, es 
que echan los baños del agua mui calientes, espeçialmente, al prinçipio, quando a 
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meten las pieles en la tina, porque se curtan más presto; enpero, no salen buenas, por 
las razones que ya son arriba dichas; e la segunda, cosa es que echan mucho 
çumaque en las pieles, porque las pase el çumaque presto e se curtan más ayna, e 
commo quier que este sea menor el mal que el primero, enpero harto daño es gastar 
demasiadamente una o dos arrobas de çumaque. 181 r// E como primero dix[e, es]to 
hazen los cortidores por abreviar, e  acabar una hora o dos antes e por no trabajar 
tanto. Enpero, el buen cortidor [dev]e ser así commo el buen pastor, el qual, queriendo 
[ver] su ganado grueso y hermoso, busca los mejores pastos que halla e trabaja con 
ellos de día e de noche, porque quando viniere el tiempo en el qual los aya de ver su 
señor, conosca del que a sido buen pastor. Y por esta manera ha de hazer el buen 
cortidor, ca debe mirar por el provecho de la corambre, e no por acabar una hora o 
más antes de lo que es razón. 
Pues, cortidas estas badanas, meten el cordován con su çumaque así commo 
hizieron a las badanas. Lo qual acabado, danles unas coçes porque salga el ayre e se 
suman abaxo. E si alguna piel quedare que no dispidiere ayre, desátela e sáqueselo e 
tórnela a atar, e traígalos a la pierna quatro horas apriesa, ca en otra manera, aunque 
los trayga çinco o seis oras, de vagar no les aprevechará tanto como las quatro horas 
que los traxeren apriesa. E si los traxeren commo ya es dicho, avrán bevido el agua, lo 
qual conviene mucho que la ayan bevido antes que senan reçevados. Eso mismo, 
debe mirar el cortidor, que no les aya salido el agua por algún agujero por 181 v// su 
negligençia. 
Pues hechas todas estas diligençias e dados sus baños en sus tie[n]pos, 
reçevan el cordován con el çumaque de las [ba]danas, e echan a cada cordován el 
çu[maque] con que se curtió la badana, mesclándolo con el [a]gua caliente. Lánçalo en 
el cordován e tórnalo a atar commo primero estava, y esto se ha d[e] hazer dentro en 
la tina, porque quando los sacan fueran salen rayados. E después que todo fuere así 
fecho, traígalos con aquel çumaque dos horas grandes e aún si más quisieren, será 
mejor. Lo qual todo acabado, sáquenlos ençima del treyte e echen su baño caliente en 
la tina, e métanlos uno a uno e atiéstenlos. Lo qual así hecho, sáquenlos e pónganlos 
en el treyte uno sobre otro hasta que despidan el agua e queden secos. 
Los cordovanes o badanas que por esta manera se cortieren, saldrán las pieles 
gordas y tiestas y de buena manera, así commo en esta casa es menester. E porque 
dixe que saldrán tiestas e que así hera menester, la cabsa delo es porque los 
borzeguies e qualquier calçado, mas lo quieren en esta casa que sea testezuelo que 
no floxo. 
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E luego descólganlos e échanlos en la tina del agua caliente quanto 
buenamente lo pueda sufrir el cortidor. E tráyganlos a pierna un quarto de hora en 
aquel 182 r// baño, porque allí to[rnen] al reformar el grano que perdió quando los 
atestaron. E si en esta manera que  aquí es escrita, quisieren los cortydores adobar y 
[corti]r los cordovanes y badanas, yo fío en Nuestro Señor [que sal]gan tales, que ellos 
ayan plazer e den por bien e[n]pleado el trabajo que en ello despendieron e echa[ro]n. 
E después pónganlos en sus varas, y pónganlos a enxugar, e si fuere verano 
pónganlos a la sombra, comoquier que el cordován siempre se querra enxugar a la 
sombra, así en el verano commo en el ynvierno, salvo quando haze grandes unidades, 
ca entonçes quando salyere algún sol, bien es que lo pongan a él hasta que aya 
bevido el agua, e antes que se acabe de enxugar lo deven estirar. E las badanas, por 
la mayor parte del tiempo, se quieren enxugar un poco al sol, salvo en el tiempo que 
haze grande calores y soles… 
   
Syguese, otra breve avisaçión para quando algún cuero vacuno quisiere vender 
cortido, buelve IX hojas adelante y hallarlas has 186 r// (fols. 186r-187r).  
[Syguese al]guna avisaçión para çurrar los cueros vacunos que son para 
suelas a los frayles. Es de saber que los cueros vacunos que son para suelas a los 
frayles, deven ser bien cortydos [e] sueltos, conviene a saber, que no sean brosnos y 
se[q]uicos, más blandos e gruesos e lisos, e que no tengan hoyos del cachón de la 
casca. E después que de tales cueros tengas copia, el mejor tiempo para los çurrar o 
gualdrar, es después de entrado el mes de março hasta en fin de mayo o hasta San 
Juan. E desque el çurrador los toviere mojados, huellenlos, mui bien e descárnenlos 
luego, e no sean mucho atezados, ni dexen mucha carnaza, mas deven tener el medio 
en todo ello. E guarden, otrosí, que no hagan huentes en el cuero con el cuchillo. E 
después que fuere razonablemente descarnado, échenlo a enxugar en la sombra, 
porquel cuero vacuno no se quiere enxugar al sol. E por esto dixe que el mejor tiempo 
para çurrar estos cueros es desde março hasta San Juan, porque si en el tiempo de 
los grandes calores los çurrasen o gualdrasen, aunque los enxugasen a la sonbra, mui 
presto se pasarían de sazón, aunque pusiese en ello mucha diligençia el çurrador. 
Enpero, si por ventura los çurrasen en el ynvierno, bien los pueden 186 v// 
enxugar al sol ha[sta que esté] carazo, así como arriba es dicho. Pues, que así 
acabado que [buenamente (?)] esté çerazo, tórnelo a rehollar e quebrantar, [dán]dole 
muchos golpes en algunas piedr[as ás]peras, o si no la ovieren, sean lanchas, e 
[luego] liévenlo al tablero, e  quebrántenlo con las ma[nos] e con la boxadera. Lo qual 
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acabado y bien queb[ran]tado, pónganlo a que se acabe de enxugar, e a[ca]bado de 
enxugar, tórnenlo a quebrantar entre los pies, e denle muchos golpes en las piedras, 
así commo lo hizieron primero. E luego denle su unto de puerco que sea tibío e no sea 
mucho caliente, porque el unto, quando lo dan mucho caliente, aunque luego paresçe 
que ablanda mucho el cuero, después que es frío torna a enduresçerse, porquel fuego  
e calor que el cuero reçibio demasiado, torna el cuero brosno, e encógese e no queda 
suelto. Enpero, quando el unto se da tibío e lo resçibe el cuero poco a poco, queda el 
cuero o más mosudo y blando. E por la manera que lo acaba el ofiçial de gualdrar, por 
esa le hallarán dende a un año o quando del quisiere usar. 
E después que el unto fuere dado, aflamen el cuero por la llama del fuego, lo 
qual acabado huellenlo mui bien, e luego échenclo en el agua e e esté un día en ella 
antes que lo laven. E si pudiere ser, sea el agua tibía, porque se quebranta el cuero 
mejor en el agua tibía que 187 r// no en la fría. Y láve[n]lo mui bien, en manera que 
quando lo acabare de lavar, quede el cuero mui blando e linpio. E pónganlo a  enxugar 
al sol quanto beva el [ag]ua solamente. E luego denle con la boxade[ra e] con el 
esparto por la flor, porque  quede limpia. [Lo] qual acabado, denle su tinta e 
pónganlo a enxugar a la sombra. E antes que se acabe de enxugar, torné a darle sus 
manos, así como hizieron primero, quebrantándolo con la boxadera, e con las manos e 
con algunos golpes ençima de las lanchas, en manera que trayéndolo el ofiçial entre 
las manos, se acabe el cuero de enxugar. E sí por esta manera que aquí es dicha 
gualdraren los cueros, saldrán blandos y buenos. 
 
8. Avisaçión para çurrar cueros para çintas a los frayles (fols. 187r-188v).  
Quando quisieren çurrar algún cuero o cueros para çinta, deven tener la 
manera siguiente, estando el cuero mojado, échenlo en el tinajón de agua y lávenlo 
mui bien, rehollándolo con los pies. E des que fuere lavado, sáquelo del agua con la 
boxadera y pónganlo a horear un poco, y luego descárnelo con cuchillo de reves, por 
los lugares más gruesos y llévelo parejo, por manera que no haga hoyos o adelgaze 
187 v// más una parte que otra. [E tra]bájese el ofiçial que vayan todos los lomos 
descarnados por yg[u]ual, e que no haga huentes en el cuero. 
Otrosí, de[be] mirar que no se pase el cuero de saz[ón], así quando se 
descarna commo en todas las o[tras] manos que le tienen de dar, porque sí al tiempo 
que [le] descarnan, estoviere algún tanto seco, dar[le] ha el ofiçial muchas cochilladas 
o hará m[u]chas huentes. E si en las otras manos que tiene de dar no les guardaren la 
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sazón, saldrá el cuero brozno e duro, e trabajará mucho el ofiçial, e al fin saldrá el 
cuero duro e ynperfecto. E después que fuere descarnado, huellenlo luego e pónganlo 
que se enxugue, en manera que esté çenizo, y luego tórnenlo a rehollar e denle 
ençima el tablero con la boxadera, porque abran las garras e los otros lugares que 
estovieren encogidos. E pónganlos que se enxugue un poco, por manera que no se 
enxugue del todo. E después denle grandes golpes en las piedras o lanchas, e lievenlo 
al tablero, e quebrántenlo con las manos mui bien e tórnelo a colgar para que se 
enxugue del todo. E desque fuere enxuto, tornenlo a rehollar, e denle luego el unto de 
puerco que vaya tibio e aflámenlo por 188 r// el fuego. Lo qual a[cabadl]o, huéllenlo mui 
bien, porque en aquel tiempo está de buena sazón el cuero para quebrantarse, e 
échenlo en el agua [hast]a otro día, e si pudiere ser  sea, el agua tibía, [por]que 
quebranta mucho el cuero. E pasado aquel [día], luego el día siguiente, sea lavado mui 
bien [e]n aquella agua, e de allí sea levado al ta[b]lero. E lávenlo con un esparto por la 
flor, porque salga la vascosidat del cuero e  se alinpie del verdor que consigo tiene, e 
saldrá más claro. E después póngalo que se horee hasta que beva el agua solamente, 
e póngalo en el tablero, e denle una boxadera e un esparto. E luego denle la tynta, e 
póngalo a orear, e después que oviere bevido la tinta, remánenlo porque salga el 
grano que le deshizieron, e póngalo a enxugar hasta que esté çerca el enxuto. E luego 
huellenlo mui bien antes que se acabe de enjugar, e tórnenlo al tablero e quebrantenlo 
con la mano por la flor e la carne, e luego denle algunos golpes en las piedras o 
lanchas, e tórnenlo a colgar para que se enxugue del todo. E después que fuere 
enxuto, denle una pella con el esparto, así como la dan al cordován, e luego su 
boxadera, e denle luego otra tinta.188 v// 
Y tenga estudio el o[ficial] que acabando [de be]ver la tinta el cuero, luego lo 
aclare, p[orque] entonces ser aclara mejor que si lo dexas mucho secar. Para lo qual 
debe tener en ello la [manera] syguiente, después que oviere dado [tinta] al primer 
cuero e lo pone a enxugar, [a de] dar tinta al otro segundo que acabado [de] darle, 
luego aclare al otro cuero que dio tinta primero. E por esta manera puede acabar todos 
los otros cueros que toviere. E si no toviere más de uno, por esta manera lo puede 
hazer, porque los cueros que hazemos para çintas no los çurran enteros, mas partidos 
por medio al luengo. Pues después questos cueros fueren aclarados, luego los 
remanen e descárnenlos un poquillo con el cuchillo de reves, por que se alinpien de la 
suziedad que ovieren reçebido, e luego denles otra remadera, porque se avrá 
deshecho el grano con el cuchillo de reves que a la postre le dieron. E luego 
aclárenlos con agro de granada agras, o naranjas o limas. E por esta manera saldran 
buenos cueros para çintas. 
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Avisaçión de como se çurran los cordovanes para çapatos a los frayles 189 r// 
(fol. 189r).  
Para que salgan [limp]ios e blancos por la canaza los cordovanes, para hazer 
calçado a los frayles deben tener en ello la siguiente manera, después que estos 
cordovanes fueren rapados con la estira, denle su sebo por la flor, razonablemente 
vaya caliente. E acabado que les ayan dado el sebo por la flor estará el sebo tibio e 
estonçes denle por la carne. Ca si el sebo diese el ofiçial caliente por la parte de la 
carne, saldrían los cordovanes manchados por la carne. Eso mismo debe guardar el 
ofiçial, que no los lave en agua clara, mas en la vieja que estoviere en el tinajón, do 
acostumbran lavar los çurradores, porque quando se lavan en agua clara salen los 
cordovanes sequerosos y delgados. E si por ventura le paresçiere al oficial que salen 
negros del agua vieja en que los ovo lavado, enxaguelos con una caldera de agua 
clara. E tenga el estudio el ofiçial de guardarles mucho las sazones, e de no los 
enxugar al sol, más a la sombra los han de enxugar, para que salgan blancos por la 
carnaza e queden más blandos e mosudos. 
 
 Para çurrar badanas blancas para escritorios o para cosa qualquier 189 v// (fols. 
189r-v). 
Las badanas blancas para escritorios, prim[era]mente deven raspar mui bien, 
así como raspan a un cordován envesado, e métanlas [con] su sebo por la flor, e sea 
el sebo calyen[te en] buena manera e sean lavadas en agua c[lara], porque salgan 
dellas el verdor que tienen, e a[ún] si ser pudiere, lávenlas en agua corriente, [e] 
después sáquenlas del agua e pónganlas a enxugar a la sonbra. E después que 
fueren enxutas, quebrántenlas con las manos, e si quisieren que tengan flueco, denles 
con una piedra fonja por la carne y esto bastará para las semejantes badanas. 
 
Avisaçión para çurrar las cabritas de que hazemos las bolsas o çurrones para 
los capitularios e horas de los frayles (fols. 190r-v). 
Después que todas estas cabritas fueren raspadas con una piedra, métanlas 
con un poco de sebo por la flor, y el sebo sea calyente en buena manera, porque si el 
sebo les diesen mucho caliente, pasaria la cabrita. E déle más sebo por la parte de la 
flor que por la parte de la carne, porque quando les dieren tinta no se pasará la tynta a 
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la parte de la carne, si en la flor dieren más sebo que en la carne. E quando les dan 
poco sebo por la flor, pasa la tynta a la otra  190 r// parte e afea m[ucho...]. E denles, 
otrosí, un bispo de sebo seco por la carne. E sean luego aflamadas  e retuérçanlas 
con las manos, porque salgan más [sue]ltas e mosudas. E lávenlas mui bien en el 
a[gua] vieja que estoviere en el tinajón. E para que salgan [b]lancas, enxuguenlas en 
el agua clara, así commo [se] dixo de los cordovanes que son para çapatos a [lo]s 
frayles. E después que las ovieren sacado del agua, tenga estudio el ofiçial que no se 
le pasen de sazón, por manera que las aya de mojar en algunas partes que se ovieren 
enxugado, porque estonçes aquellos lugares de la piel que el ofiçial así mojare, 
pásalos la tinta, e daña e afea mucho la carnaza de la cabrita. E después que 
estovieren buenas de sazón, deles un esparto por la flor mui fuertemente, e aún si 
pudiere, más rezio se lo dé que se da a un cordován, porque aquel esparto, quando se 
da rezio, para tiesta la flor de la cabrita, e quando así queda tiesta aquella flor del 
cuero  no pasa la tinta a la parte de la carnaza de la cabrita. 
E acabado  que a una cabrita diere tinta, pongala luego a enxugar al sol por 
parte de la flor, un poquito la cabrita. E después que a todas las cabitas oviere dado 
tinta, déles un esparto por la flor y luego remánenlas, e después de remanadas 
descárnenlas con su navaja. E después que fueren descarnadas, 190 V// tórnelas a 
remanar [después], porque tórnen a cobrar el grano que perdieron quando las 
descarnaron con navaja. E de aquí adelante denles sus manos, así como las dan a un 
cordován. E por esta [manera] sacarán buenas cabritas para qualquier cosa que d[e 
ellas] quisieiren obrar. 
 
 Avisaçión para hazer cueros colorados (fols. 190v-191v). 
 Los cordovanes que son para hazer colorados deven ser blancos y linpios, e 
que no sean pasados de çumaque. E después questos cordovanes fueren metydos de 
azeite, sean lavados mui mucho e lávenlos en agua caliente, porque las aguas desta 
tierra son mui frías e crudas, e por esto es mi mejor lavarlos en agua caliente. Esto 
que dize que se laven en agua caliente, podría se hazer si no fuesen más de dos o 
tres cueros; enpero, commo aquí se hazen a dozenas, no se puede bien hazer, 
bastará enpero lavarlos en aguas corrientes así commo en el río. E después den les 
sus golpes en las lanchas, al través e al luengo, porque salga el verdor de los cueros o 
otra qualquier vescosidat que en sí tovieren, así del azeite como de otra qualquier 
cosa que les estorve para resçibir las colores. E después que fueren bien lavados, 
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sáquenles el agua con la boxadera, y quantos más enxutos los dexaren toman o 
reçiben el axebe. 
 E antes que se metan en la caldera, plyéguenlos mui bien e vayan191r// muy 
parejos. E apré[tenlos bien], porque quando andan en la caldera no tomen la color por 
el envés, porque ay en ellos dos daños, el primero, es que salen los enveses[....] y lo 
segundo, que  aquella ruvia que reçibió el cuero por [el en]vés, avía de reçebir por la 
flor para que saliese [má]s colorado. E la ruvia con que se deven teñir [es]tos cueros, 
para que salgan buenos, ha de ser de camu[ ]as. Y son algunos ofiiçiales que la 
amasan con vinagre, otros echan agua de pelanbre nuevo, e ay otros que no se curan 
de todo esto. Enpero quiero dezir mi paresçer, que commo quier que sea bueno el 
vinagre para ençender la ruvia, e el agua del pelanbre ayuda a eso mismo, enpero 
quando la ruvia es flaca y el çurrador tiene poca fuerça para apellar el cuero, estonçes 
digo que es ynposible que el colorado salga bueno, porque estas dos cosas, sobre 
todas las otras, pertenesçen para sacar buen colorado, en especial si el oficial toviere 
buenas fuerças para apellar e quisiere trabajar fuertemente, mucho les ayudará con el 
su apellar, así commo haze la buena ruda ençender al cordován. E después que 
fueren bien axebados, pónganlos a orear, que bevan en sí el axebe. E después 
métanlos en la caldera e tráyganlos allí tres horas. E después sáquenlos de allí, e 
apriétenlos, uno a uno, con las manos y pónganlos a enxugar al sol parte del envés. E 
después de todo esto, acábenlos según costumbre de ofiçiales apellándolos mui bien, 
e guardándoles sus191v // sazones, según que par[a teñir] a los semejantes cueros.  
 E para una dozena de cueros es menester quatro lybras de buena ruvia e 
media libra de alumbre de roca. E para naranjados, para una dozena, dos libras e 
media de ruvia, e media libra de alunbre e una onça de azafrán. 
 
 Regla para hazer tynta (fols. 201r-v). 
Para un açumbre de tinta son menester seys honças de agallas e quatro 
honças de201 v// azige, e dos ho[nças de goma, e dos de caparroso.] As de saber que 
echamos t[anta agua como tin]ta queremos sacar, salvo que anidimos [a un a]çumbre 
de agua un quartillo de vino [blanco] puro, bueno para el cozer, e por esta man[era] 
podéis acresçentar o amenguar. E a[se de] fazer en esta manera, echada el agua e 
vino en una olla limpia, todo  junto, has de echar en una escudilla las agallas bien 
partidas, e en otra el azige, e en otra la goma, e del agua que está en la olla con el 
vino,  echa sobre el azige fasta que se cubra, e en la goma eso mismo cada uno 
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aparte, e en el agua que quedare, echa las agallas. E así lo has de tener çinco o seis 
días, meçiéndolo  muchas vezes con un palo de higuera cada uno por sý. Después 
desto, echa las agallas con su agua en una olla e ponlas sobre el fuego, el qual a de 
ser manso, e cuézelas tanto fasta que le pueda dezir dos vezes el salmo de miserere 
mey, e has de ser avisado que no se salga por çima al ferner. E  después tira la olla 
del fuego e déxala un poquito, e échala en otra olla202 r// [colocándola, e luego, antes 
de que se en]fríe, échale [dentro la goma e méçela] bien porque desha[ga, e después] 
de otro poco, antes que se acabe de [enf]riar, échale el azije, mirando que no  eches 
[la tierra,] más que se quede en el suelo de la escudilla, [e después] que todo esté bien 
frío, has de tener la capa[rros]a molyda e échasela dentro, e dende a [un] rato tórnalo 
a colar, e échalo en las vasijas en que ha de estar. 
 
Regla para hazer agua gomada (fol. 202r). 
Toma una escudilla limpia y echa en ella un açumbre de agua, e echa en ella 
veinte onças de goma limpia, e de la más blanca que pudieres, e ponla al sol, fasta 
que se deshaga bien, e después cuélela e échala en su redoma, e así puedes 
acresçentar o amenguar.  
 
 Recebta para hazer tinta sin fuego para el papel o pergamino delgado (fols. 
202r-v-230). 
Toma tres açumbres de vino e échalos en una olla, e echa en ella tres libras de 
agallas, partidas y molidas e mira quel vino no sea vinagre. 
Yten, toma otros dos açumbres de agua y202v// échalos en otra [vasija, y echa 
en ellos dos li]bras de azije bueno, [la señal del que es bueno,] es que dentro tiene 
unas pecas {azules]. 
Yten, toma otro açunbre de agua, [y écha]lo en otra vasija, y echa en él una 
libra de [goma] áraviga molida. 
Ten estos materiales en remojo çinco o [seis] días, e después de meçidos cada 
día, dos vezes a lo menos, echa en las agallas la goma, meçiéndolas un poco, y 
después cuélalas en otra olla y échale a la buelta el azije, guardando que no eches el 
suelo o lodo del azije. 
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Desque estoviere todo junto, échale dentro una libra del caparroso molido e 
non le tornes a colar, y desta manera puedes acresçentar o amenguar. Nota que esto 
no quiere estar en vasija de cobre, mas de barro vidriado o vidrio. 
 
 Reçebta para hazer tinta sin fuego para letra y punto grueso en pergamino 
(fols. 202v-203v). 
Toma tres libras de agallas, bien molidas, y échalas en una vasija. Yten, dos 
libras de caparroso bien molido en otro, 203r // [una libra de goma en otra] vasija, [toma 
çinco] açunbres de vino blanco, bue[no y puro,] e echa la mitad en las agallas y [la 
otra] mitad reparte en el caparroso y goma [igual]mente. Y tenlo así dos o tres días, 
[meç]iéndolo cada día dos o tres vezes, y [desp]ués cuela las agallas y goma y no el 
[ca]parroso e júntalo todo, e échale ocho claras de huevos, bien batidas, e déxalo un 
poco asentar e non ha menester más fuego, por esta cuenta puedes acresçentar o 
amenguar, con las hezes de estas tintas puedes hazer otra común, añidiéndoles algo.  
Escrivió este libro en el año de mil e quatrocientos y noventa y nueve años, 
seyendo prior el mui reverendo nuestro padre frei Pedro de Vidania e escrivano Fray 
Diejo de Écija…203v// 
 
[Roto] lo de la candelería e de la materia para las candelas (fols. 209r-210v). 
[Las candelas] se hazen de sebo mesclado, conviene a saber de sebo de vaca, 
y de carneros e de cabras y cabrones, sean de dos partes de reses de lo menudo, e la 
otra tercera parte de vacas, sea todo derretido junto. Y después colado con su canasta 
el suelo de enpleita porque quede toda la gordura en la çesta, e después sea sacado 
en sus calderas, e puesto a enfriar, e des que estoviere tibio que esté más frío que 
conviene. 
A fazer nata sea echado en sus artesas, e sea luego espumado con una ramilla 
de escoba, porque aquella espuma que queda sea echada fuera, porque quede el pan 
fermoso. E las artesas sean, primeramente, remojadas con agua e enpegadas con 
sebo por las fendeduras, e sea vaziada toda el agua de las artesas, e sea luego 
echado el sebo commo dicho es, e así saldran los panes linpies e buenos, e sean 
sacados los panes de las artesas e puestos en su lugar hasta que sean menester. 
Yten, los chicharrones de este sebo se queman con fuego en una pila de 
piedra, teniendo su cañuelo abaxo, e una caldera debaxo donde cae lo que se derrite, 
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e por esta209v// manera se apura [roto] para las candelas de compaña del [roto] artesa 
de que estovieren tibio para que se faga [roto] lo blanco e sea avisado el fraile que 
[toviere este o]fiçio, que quando se oviere de fazer el sebo, que ponga [roto] {so]bre lo 
que sepa cozer, ca sino lo sabe cozer, sale el [sebo] acochanbrado e es malo, que no 
se fazen bu[enas] de  las de aquel sebo. El sebo, quando lo sa[roto]des, sea luego 
tendido e puesto a enxug[ar] porque no se pudra, ni se fincha de gusanos. Esta es la 
manera que se ha de tener en el derreter e enxugar del sebo, ca esta casa ha 
menester como más o menos, un año con otro, doszientas arrovas de sebo para 
candelas e para otros gastos. 
Las candelas que se fazen para los frailes e para las raçiones, conviene saber, 
para los clerigos e para los frayles, quando van fuera, estas se fazen de sebo blanco 
apurado. El panilo destas candelas ha de ser estopa de lino, que sea buena, e que no 
sean cabeças. Sea filada de gordura convenible, e sea filado floxo, porque mejor entra 
el fuego en el filo floxo que en lo torcido. Sea bien conxo en su lexie. Deste panilo 
sean fechas sus madejas. Después de concho sea bien enxugado, después de bien 
machacado con una  maça de palo, e después sea devanado, e después aspado e 
cortado en la longura de las candelas que quisieren hazer, e después sea torçido en la 
gordura razonable, según la candela que ha de dar, que si es de frayles demanda 
panilo más grueso que no la de raçiones, aunque sea todo 210r// [roto] es sea mojado 
en su [roto]mto pudiere sufrir la mano e después [roto] una tabla fasta que se yele. 
Después e [roto] primero con una maça fasta que esté bien [redo]ndo el panilo, 
después sea tornnado a torçer. Otra [roto] ino de cabo, e así se pone en sus varillas en 
deres [roto] ten derechos. E ansí se fazen sus candelas no [roto] [tan]tas vezes quanto 
sea menester. En las varillas [se] ponen dies e seis panillos pone sesenta varillas para 
una tellada. En las de raçiones ponen veinte pavilos en cada varilla, que se fazen cada 
vez mille e dozientas candelas. Esta misma forma se ha de tener en el pavilo de 
conpaña. Ha menester que sea maestro el que ha de fazer estas candelas e ha de 
tener dos calderas para derritir el sebo. E el sebo sea picado en una artesa e fecho 
menudo, e echado en sus calderas. E desque fuere derretido, sea quitado afuera para 
que se derrita, un poco antes que se eche en el molde, e así moje sus varillas tantas 
vezes fasta que sean de gordura convenible. E tenga estudio a traer el molde calyente, 
ca si lo trae frío fázense las candelas sarnosas, e por consyguyente no aprieta el sebo, 
e dandole el fuego luego no se derrite. Éste acaesçe a toda candela, así de los frayles 
como de conpana, tiene este cargo de todavía ventaja desde el medio de la candela 
arriba, más que de abaxo porque, si ygualmente las saca e las mete, fázense gordas 
debaxo e ha menester 210v// que los de ve[roto] medio de la candela. 
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Esta es la manera [y en] los tiempos en que se han de hazer estas co[sas] en 
el año son estos, para el ynvierno en el mes de setienbre e octubre, porque son meses 
tenplados, e para el estío se fazen las candelas en el mes de março e abril, e [roto] 
porque son meses frios e calyentes, ca en estos meses fazen las candelas por todo el 
año, porque son tenplados, e fazen buenas porque con el frío se quiebran quando se 
fazen, e con el mucho calor no quieren tomar el sebo son menester para los frayles, 
para cada un año viente mile candelas, poco más o menos. Y de conpaña son 
menester treinta mile, poco más o menos, según los tiempos. El pavilo que es 
menester para las candelas de conpaña a de ser de estopa de cañamo. 
An se de hazer por la manera que se hazen las obras de los frailes el pavilo, ca 
en las candelas se ha de tener otra horden que no en las de los frayles hase de echar 
una caldera de sebo blanco en el comienço, e después todo lo otro ha de ser de sebo 
prieto. E así se hagan las candelas prietas. Esta es la manera que se ha de tener en el 
hazer de las candelas, e en el filar del pavilo como es dicho… 
 
Pellejería (fols. 220r- 222v).  
[roto] alguna regla e a [roto] oid para adobar cueros a caho [roto] a començado 
primeramente, [roto] pieles que se adoban con su pelo [roto]. [M]uchas son las pieles 
de las animas [roto] lias que  se pueden adobar con [roto] pelo en la manera que 
adelante se dirá, enpero solamente porné aquí las siguientes, çervales, e gatos 
monteses, e caseros, ginetas, e martas grises, garduños, lobos, e bezerillos pequenos, 
gamitos, e corçuelos e de muchas otras animalias que adobar quisieren.  Pues quando 
la piel se quita del animal, si fuere por la parte de la carne bañada con su misma 
sangre, será más fuerte, e tiéndanla a enxugar a la sombra porque no la queme el sol, 
salvo si no fuere sol de ynvierno que es flaco, e desque fuere, enxuta échenla en el 
agua a remojar, e desque fuere bien remojada denle  con un cochillo boto por la carne, 
e si estoviere blanda tórnela al agua, e otro dia denle otro cuchillo, así commo el día 
primero, y esto sea hecho hasta que la acaben de ablandar, e, después que la piel 
estoviere blanda, escurrale el agua 220 // muy mucho en el [roto] casi posible fuere por 
esta [roto] xuta e por la parte de la carne [roto] çerazo, e abriendo la piel con [roto], e 
retirándola o con otro instrumento del hierro o de palo, en manera que quede no del 
todo especialmente por la ca[rne], por esta manera estará la piel buena para reçebir 
cualquier adobo de los que aquí se siguen. Tomen, primeramente, alumbre de roca e 
sal de comer, e échenlo en una vasija con agua, e caliéntese al fuego hasta que se 
deslía el alunbre y la sal, e tome huevos e sáquenles las yemas, e batalas e 
678 
 
desháganlas con una poca de agua fría e azeite, e si el agua en que se derrita el 
alunbre e la sal fuere vino blanco o vinagre será mejor que no el agua, porque el vino o 
el vinagre son adobo para el cuero, e dixe que fuese blanco porque no pare la piel 
negra. E la cantidat de aqueste vino, o agua o vinagre, con que se deslie el alunbre o 
la sal, a de ser a discreçión del ofiçial, ca debe mirar que cueros son los que adoba, si 
son gruesos o delgados, o si son muchos o pocos, por manera que en tanta cantidat 
eche el agua que la bevan toda las pieles con el a // 221 r [roto], el agua del alunbre sea 
[roto] a poca della en los huevos e [roto] cuero, e abranle e tiendan [roto] [a]rriba, 
porque el adobo que en el e [roto] no se bierta, e échenle los huevos por [roto] 
frieguelo con la mano hasta que lo [roto] be[va], e después échenle la otra agua [roto], 
de alunbre tibia con una poca de harina, e frieguen hasta que la beva. E después que 
oviere bevido aquel adobo, tome la piel, si quisieren, e doblenla por el lomo, en 
manera que estén garra con garra juntos, e cobíjenla con ropa hasta terçero día. E 
Después pónganla a enxugar e, si luego en acabando de le echar el adobo, la 
quisieren poner a enxugar, pueden si quisieren, e como se fuere enxugando, váyanla 
adobando, por manera que, quando la piel fuere acabada de enxugar, la acaben eso 
mismo de adobar. 
E la manera de commo se debe adobar es la siguiente, darle con el palete de 
hierro  e en la rehorta, e después rasparla con la estira, e si luego que la meten en el 
adobo non la  quisieren sacar hasta pasado el día terçero, enxuguela, e después que 
fuere acabada de enxugar, guárdenla hasta que tengan tiempo de la adobar, e quando 
quier que la quisieren adobar, mojenla primero por la carne con agua o con el mismo 
adobo, si lo tovi- 221 v// ren, e acabado que la te [roto] po  por la carne, enbuelvanla 
[roto] hasta que esté pasada del agua [roto] mui bien, e adobarla han del [roto] trabajo. 
E la cantidat de los huevos [e alun]bre que son menester para cada una de las 
[que a]quí son escritas es la syguiente, [primera]mente, para una piel de zorro dos 
h[on]ças de alunbre e quatro huevos, e para un bezerrillo tres honças de alunbre e 
media dozena de huevos, e para un gamito o corçico un honça de alunbre e tres 
huevos, para una nutria dos honças de alunbre e quatro huevos, para una piel de 
carnero quatro honças de alunbre e media dozena de huevos. Estas pieles que aquí 
son dichas, son las que en esta casa adobamos con el pelo, e por esto a éstas, 
solamente, puse la cantidat de alunbre e huevos que han menester. 
Syguese otra regla, más breve, e con menos costa, para adobar estas pieles e 
aún por la mayor parte esta[s,] acostumbramos en esta casa. Estas pieles que aquí 
son dichas, quando quiere con menos costa adobarlas. Tienen en ello la manera 
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syguiente, toman, primeramente, la piel asy como está seca e tiendenla por la parte de 
la carne, y con un yosopo mójanla por la parte de la carne. 222 r//  
[roto] después que fuere bien [roto] a por medio, e enbuélvanla en [roto], 
dexenla estar hasta otro día, sy [roto] otra mano lo qual harán cada [roto] pare tan 
tierna, que tocandole por [roto]ola una se descarne de ligero, e luego es[cárnenla] con 
la estira e úntenla, con un poco de unto de puerco o con azeite mesclado con lexía, e 
tiéndala a enxugar al sol. E desque fuer medio enxuta, pásenla por la llama del fuego, 
así commo quien aflama pellejos para çamarros de conpaña, e después que fuere 
aflamada enbuelvanla, e denle coses entre los pies rehollandola, porque se quebrante 
e pare blanda, e después rehórtela bien e raspenla, e por esta manera sacarán estas 
pieles razonables. Enpero, muchas vezes cortimos los bezerrillo, e gamitos e los 
zorros con el adobo de las pellejas, porque salen más blandos e sueltos. Enpero, no 
son tan linpios e durables, por la parte del pelo, así commo los que se adoban con el 
vinagre y sal, e los otros quales se adoban con alunbre y huevos, los que ove dicho, 
un poco antes destos, que agora aquí son puestos. 
Para adobar pellejos de bueytres, la misma horden que se tiene en adobar 
estas pieles que aquí dixe, esa misma se ha de tener 222 v// para adobar los bueitres 
[roto]  tre, fuere acabada de sazon[ar,] [roto] e sal tiren de las plumas ma[yores que] 
han los cañones gordos, e qu[ando] salieren de ligero estonçes está [roto] e 
descarnarlo han ligeramente, o un [roto]  mui poquito unto o otra cosa, así co[mo] de 
gallina, e enxúguese al sol e a la alumbre, e denle con la rehorta, en manera que, 
quando se a cabe de enxugar, sea cabado de adobar. 
 
Avisaçión para adobar cueros çervunos, gamunos et cetera, de alunbre e 
huevos porque es el mejor de los adobos (fols. 222v-225v).  
Las pieles çervunas, gamunas e corçuñas no quieren ser mucho 
apelambradas, mas para  que sean buenas conviene que tengan una punta de 
duçe, no de pelanbre porque, quando están mucho apelambradas, como quier que 
sean buenas de escodar, enpero no son tanto fieles commo las que están du[l]ces del 
pelanbre. E aquestas que fueren dulces de pelambre saldrán más lisas y fermosas, y 
las apelanbradas salen llenas de fluecos y ensuzian a la persona quando allega a 
ellas. Pues acabadas de apelanbrar, échenlas en el agua y enxáguelas e descárnelas, 
así como a una badana, e porque digo 223 r// [roto] [bad]ana es porque la piel cer[vuna] 
[roto] se quiere descarnar por una [roto] ana grosera, solamente se quiere ade 
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[roto]çerro con el pescueso e por el lomo, e, que aunque a las otras partes no llege, 
será m[ejor] la badana. 
E por semajante manera se quiera [l]abrar la piel çervuna, commo quier que 
éstas que han de ser de alunbre, conviene que sean más enparejadas que no las que 
se curten con çumaque. E después que fuere descarnada, échenla en el agua porque 
beva agua e tome en sí cuerpo, porque la pueda mejor escodar, e an de guardar que 
como quier que echan la piel en el agua, no la laven mucho de la cal hasta que sea 
escodada, porque quando la lavan de la cal es mui mala de escodar, en especial, si la 
piel está un poco dulçe del pelanbre. E después que fuere descodadas, meta la piel en 
el agua clara, e tendida por la parte que la escodo, luego paresçera si le dexo alguna 
flor por escodar, e tendida la piel  en el agua, sea retirada con las manos porque beva 
agua, e luego tómela por las garras traseras, e denle mui grandes golpes en las 
lanchas o piedras, e tórnela al agua, e luego denle otros tantos golpes en la piedra 
como hizieron primero, e por esta manera le dará otras dos o tres manos, así en la 
tabla con el 223 v// cuchillo como dando [roto], e acabado esto en la manera [roto], las 
pieles o piel bien labra[das,] pónganlas en salvados, e éche[nlas] [roto] [de a]gua tibía 
sino hiziere calor, estén así un día y medio. Y después sacarlos, s[roto] ponerlos en 
prensa como dize arriba, e [roto] en una serilla o espuerta bien cogidas, e pónganlas 
en la prensa mui bien apretadas, e requieran tres o quatro vezes al día, rebolviéndolas 
en la sera, porque se aprensen por parejo e en tal manera que queden çerasas, en 
manera que pares[ca] que no tienen en sí agua ninguna, e tómemla por una a una, y 
tirénla con la mano al luengo y al través. E denle una mano sobre la tabla con el 
cuchillo boto, e por esta manera estarán las pieles bien aparejadas para reçibir el 
adobo. 
El qual adobo a se de hordenar en la manea siguiente, primeramente, tomen el 
alunbre de roca y pónganlo en una vasija con agua sobre el fuego, e mescanlo hasta 
que se deshaga, e tomen las yemas de los huevos e deslíenlas con una poca de agua 
fría, e echen harina en un tinajón o en el vaso, a do las han de meter en adobo, e junto 
con el vaso do se han de a coçear, porna una artesa u otro baño, do se retire primero 
con el adobo, e hágaselo bever en esta 224 r// [roto]  junto con el tina[jón] [roto] de 
harina e desháganla con [agua] e sea tibía, e no echen mucha [har]ina, e allí se 
echarán los huevos con un po[co de] azeite, e rebuélvanlos mui bien [e, el agua que] 
queda sobre el fuego,  echen della en el vaso do se han de acoçear con la mayor parte 
de la harina, seyendo todo bien meçido, e dexen desta agua sobre el fuego porque no 
se enfríe, e en esta manera estará aparejado el adobo. 
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Antes que sea dado a las pieles conviene saber, en tres partes, lo uno en la 
vasija donde las retiran primero, lo segundo en el tinajón donde se echarán después 
de retiradas e acoçeadas, lo terçero en la caldera para reçevar después que fuere 
beviendo lo del tinajón; e este adobo hagánselo bever dándoles a las pieles muchas 
coçes, e todo este adobo ha de estar tibío, enpero esté más caliente que frío, e tome 
las piele, una a una, e métalas en el baño do estovieren los huevos, e retírelas allí mui 
bien hasta que bevan todo aquel adobo, e luego tómelas e échenlas en el tinajón, e 
acoçenlas porque mejor pueda reçebir en sí el adobo, e después que lo ayan bevido, 
échenles de lo que quedó en la caldera, e por esta manera saldrán bien cortidas e 
hartas de adobo.234 V // 
Syguese la [roto] [alun]bre y harina que ha me[nester]  [roto]  [se]gún el gordor 
y el ta[maño,] [prime]ramente, para un çiervo grande h[roto] ocho onças de alunbre, e 
doze huevos, e un quartillo de harina e u[na] poca [de sal] de comer, contya de quanta 
pudiere to[m]ar con todos los dedos, e a las otras pieles que fueren menores, écheles 
menos sal. E para un corço, no ha menester si no tanta sal quanta pudiere tomar con 
tres dedos. Para una çierva es menester quatro onças de alunbre, e diez huevos, e un 
quartillo de harina. Para un gamo o cabrón montes grande, quatro onças de alunbre, e 
seis huevos, e çerca  de un quartillo de harina. Para un corço, carnero o cabra montes 
o doméstica, dos honças de alunbre, e quatro o çinco huevos e de harina, para tres 
doozenas, quatro çelemines; para una cabrita media honça de alunbre, e un huevo e 
por es[ta] cantidat que aquí es dicha, puede conosçer el ofiçial de otras qualesquier 
pieles que adobar quisiere. 
E çerca de la harina que se echa a estas pieles, les haze tres provechos, el 
primero, es que salen las pieles más blancas, la segunda, que salen más gordas, la 
terçera, es que se raspan mejor, e por esto si más harina 225 r// [roto] cosa [roto] 
alunbre de roca que aquí [roto] [e]chen más, porque el alunbre quando [se echa 
dema]siado, torna las pieles duras e bros [roto] , [p]or esto echan con el alunbre una 
[p]oca de sal de comer porque ayuda mucho a la [piel], para que salga del adobo muy 
suelta. E después que estas pieles son metidas en su adobo, déxanlas conpuestas y 
asentadas, una sobre otra, hasta el terçero día; como quier que algunos presumen de 
las sacar, luego en ese día que las meten o en otro siguiente día. Enpero, mejor cosa 
es que las dexen reposar hasta el terçero día, e tiéndanlas a la sonbra hasta que sean 
enxutas. E después que fueren enxutas estas pieles e las quisieren acabar en su 
perfeçión, mojenlas, primeramente en el agua, e cada una esté en el agua según su 
gordor, en manera que no la mojen mucho, e después enbuélvanlas en alguna ropa, e 
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cárguenlas con algunas piedras u otro qualquier peso, e después que oviere bevido el 
agua, acoçeenlas con los pies, e ábranlas e pónganlas a enxugar. E tórnelas luego a 
rehollar entre los pies, e tórnelas abrir con el palote, e después denles una rehorta 
alluengo, e rehortenles las orillas alrrededor e 225 v// tórnelas [roto]  alguna humidat 
ponga, [roto]  según vieren que cunple, e otra rehorta al través e r[roto] esta serán 
acabadas enpero [roto]. 
 
Avisaçión para labrar baldeses (fols. 226r-227v).  
Las pieles que son para hazer baldreses de harina, conviene que sean dulçes 
de pelanbre, ca si fuere el pelanbre nuevo, bastarles ha que estén en él una semana, 
e el día que los echan en pelanbre alcen los luego porque se alisen, e den de 
adelante, alçenlos, de dos en dos días, o el tercero día, e después que estoviere 
apelanbrados, lávenlos en el agua clara esa noche. Después denles las labores que 
se sigue, primeramente, los repelen de alguna lana que les quedó, quando los 
repelaron e paren mientes, que ansi en esta labor commo en todas las otras que les 
dieren por la flor, que no se la quiten, e luego descárnelos, e commo fueren 
descarnando, vayan alançando en el agua, lo qual acabado denle una coz e una teja, 
livianamente, porque es la primera, e commo se la fueren dando  vayan lançandolos en 
el agua, e denle luego otra coz, e tornelos al agua hasta otro día. E al principio del día 
siguiente denle luego una coz, e una 226 r// [roto] después de co[roto] cuchillo por la 
carne e luego [roto] que llenen çinco manos o labores [roto] coçes, estos baldreses 
son diez doz[enas, e met]anlas dos onbres en los días, e después que fueren 
labradas, échenlos en la sal m[roto]. E para estas dies dozenas es menester media 
hanega de salvados, en los quales estarán hasta que se hinchen, que será al tercero 
día quando de allí los sacaren, e luego denles unas coçes en el tino e sáquelos fuera, 
e métanlos en la prensa en la qual estarán dos días, e en este tiempo rebuélvanlas 
muchas vezes con las manos e apríetenlos mui bien, para que salga dellos toda el 
agua e queden casi enjutos. E esto acabado, sáquenlos mui bien desalados e 
descarnelos mui fuertemente, porque, quitada aquella carnaza, tomarán mejor el 
adobo. E para estas diez doçenas son menester  dos almudes de sal de conpas e un 
quartillo de sal de comer. E sí fueren estas diez dozenas de carneros, avrán menester 
tres almudes de sal de conpas e quartyllo e medio de sal de comer. E çerca del gasto 
de la harina es esté, que si fueren estos baldreses de carnero, es menester tres 
quartillos de harina, e si fueren corderos e ovejas es menester media hanega de 
harina. 
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E el adobo se horderna en esta manera para cada 226 v// [roto] agua e póngala 
al fue[go] [roto]  en dos calderas, e echen den[tro] [roto] la con un palo porque se 
desha[ga] [roto]re, deshecha déxenla refria[r] [roto] o que me[roto] los baldreses, e 
echen la hari[na] en un tin[o] o tinajón, e hagan la masa con agu[a fr]ía porque se 
deshaze mejor que con la caliente. E luego echen allí el agua salada callente, e con 
las manos mesclen bien la harina con el agua, en manera que deshagan todos los 
gorullones que se hazen de la harina. E luego tome los baldreses, uno a uno, e 
métanlos dentro, e así commo fueren echando, otro esté asentado en el tino que los 
esté acoçeando. E después que todos estos baldreses fueren metydos en este adobo, 
rebuélvanlos a acoçeenlos mui bien hasta que ayan bevido todo el adobo. E después 
sáquenlos del tino e pónganlos en una artesa, e retírenos mui alluengo e al través. E 
después tórnenlos al tino, e pónganlos o asiéntenlos, uno sobre otro parejos, e 
pónganles la carne con la flor, e cobijenlos mui bien con pellejos o ropa porque se 
escalienten, e separen huecos por manera que hinchando se suben hasta la boca del 
tino, y esta es buena señal del buen adobo en que los echaron, e 227 r// [roto]  çenlos 
[roto]los con las manos, e cobi [roto]es de pasados otros tres o [roto] [tor]nelos a 
coçear, e luego tome[los] [roto] doblenlos al través hasta que ni[roto]r bolver, e 
déxenlos asi asen[tados] hasta otros tres o quatro días, los quales acabados, tórnenlos 
acoçear, e dóblenlos en luengo, así commo hazen a las pellejas quando están en 
cortido, e por esta manera serán cortidos en quinze días en verano. 
E para aver conosçimiento si están bien cortidos, ternan esta manera, tomen 
un baldres, el más grueso dellos, e aprientenlo con los dedos por la parte de la flor, e 
mírenlo por la parte de la carne, en aquel derecho do le apretaron con el dedo, e sí 
estoviere aquel lugar blanco estará cortydo, e sy no estoviere asy déxenlo estar algún 
día más. E después que estovieren cortidos, sáquenlos a enxugar en dia que haga 
buen sol e tengan en ello la  manera siguiente, antes que los saquen del tino, 
rebuélvanlos con las manos porque  tomen consigo el adobo que non ovieron bevido, e 
échelos en las calderas linpiamente, e llévelos a enxugar, e paren mientes que no les 
dexen estar mucho tiempo en las calderas porque reçiben del cobre un verdor, el qual 
nunca jamas se quita, e 227 v// tyen [roto] en, e luego buélvanlos [roto] después que 
fuere bien enxuto, [roto]  [pón]ganlos, unos sobre otros, en [roto] umido porque no se 
les salga l [roto], [e]charon con el adobo. Buelve treze hojas adelante, y hallar[l]o otr[a] 
mejor reçebta para hazer colirios, azul. 
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Avisaçión para adobar los baldeses en su perfeçión, para que puedan usar 
dellos según en lo que fuere menester (fols. 227v-230).  
Después que son bien enxutos los baldreses y los quieren adobar para usar 
dellos, mójanlos una noche antes en esta manera, tómanlos uno a uno e roçialos por 
la parte de la carne con una escoba, echándoles el agua mui menuda porque se mojen 
por ygual, y pónenlos unos sobre otros, y cógelos así como quien haze pella, e 
enbuélvenlos en alguna ropa o algunos pellejos, déxanlos estar hasta otro día, e debe 
parar mientes el ofiçial que nos los moje mucho porque, sí mucho los majare, en 
espeçial, quando no haze grandes calores, salesseles [con] la sal, e queda el baldrés 
delgado y mui feo. 228 r// [roto] tar que sí [roto]res y les echan poco agua [roto]  [e]n la 
mañana secos, e no los [roto]con el palete, e salirán los baldreses [roto], e aún 
algunos dellos rotos [roto]  no que no los mojan por ygual. 
E van de mala sazón al palete o rehorta, non los pueden ablandar a aquellos 
lugares que quedaron secos, e salen como hanados algunos lugares, así commo del 
tamaño de una hanega, e están encogidos por muchos lugares, por la manera que en 
un baldrés ay unos lugares que salen sueltos y otros duros y ásperos. Y quando esto 
acontesçiere, el remedio dello será el syguiente, quando el ofiçial hallare secos o 
aventados algunos lugares del baldrés, tenga en ello la manera siguiente, tome un 
paño que esté un poco mojado, e moje aquellas partes o lugares que estovieren 
secos, así commo mojan una pelleja, e déxenle bever el agua, e rehuéllenlos con los 
pies hasta que bevan el agua que les echó a la postre, y luego denle un palete, y por 
esta manera saldrá tan bueno commo lo otro que fue bien sazonado. 
Eso mismo es de saber que quando el ofiçial rehorta el baldrés, un poco 
moxado y lo pone a enxugar al ayre, sale 228 v// sele [roto]  al a la parte [roto] baldrés 
commo cuero sarno[so] [roto] adobadores deven ser dis [roto]ver consideraçión, según 
los tienpos [roto] este baldrés, así se debe aver[roto], casi en tiempo, que haze los 
soles flacos e refr[resca el t]ienpo los mojaren mucho no podrán salir bien a dobados, 
más deven echarles poco agua quando los mojan para adobar, y guárdenlos mucho 
del ayre. E sy otro día no oviere sol e los quisiere acabar de adobar, sáquelos, uno a 
uno, del lugar donde los tiene cobijados, e ábranlos e commo fueren abriendo, vayan 
tornándolos a cobijar, metiéndolos debaxo de alguna ropa, e no los pongan a enxugar 
al ayre porque se aventarán. E sí por ventura no lo pudiere acabar en aquel día de 
adobar por el tiempo ser frío, el remedio dello es que lo acaben al fuego en esta 
manera, después que el baldrés estoviere abierto del palete, lléguelo al fuego por 
parte de la carne, e como se fuere enxugando váyalo paleteando hasta que quede 
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enxuto. E luego denle en rehorta hasta que quede en perfeçión, e por esta manera 
saldrá bien adobado qualquier baldrés. 229 r// 
[roto] quieran [roto] teñir pie[les] [roto]enas, o carneros u otro [roto] que 
quisieren teñir con caxca quand[o] [roto] quisieren teñir las semejan[tes] pieles, deven 
hazer en esta manera, ponga la caxca al fuego en una caldera y échenle el agua, 
según la cantydat de los cueros que quisieren teñir, y esto mismo guarden en el echar 
de la caxca. E después que estoviere al fuego e dieren un hervor, quítenla y déxenla 
enfriar un poco hasta que esté tibía. E después meta las pieles que quisiere, una a 
una, y háganle bever la tinta por ygual, retirándola al traves y alluengo. E después que 
oviere tomado la color por ygual, retuérçanla fuertemente, lo qual asy fecho, tórnela a 
retirar porque se deshagan las manchas, que se deshizieron en los pliegues de la piel 
quando la retorçieron. E sea puesta luego al sol, e commo se fuere enxugando vaya 
paleteando. E guarden, otrosí, que el palete no este mojado, e después que del palete 
quedaren enjutos, denle su rehorta por la carne hasta que quede bien enxuta, e luego 
ráspenla por la carne y por la flor. 
 
Avisaçión para teñir cabritas y corderos con huevos (fols. 229v-230r) 229 v// 
Quando quier que fuer[roto] pieles con huevos tengan [de esta] manera, 
tómenlos yetgo[s e metanlos en  al]guna vasija, e después de estr[roto]  con un paño 
de lino o estopa, e [roto]que no lleven algunas pajas o otras [roto]s que se le a pegar, 
porque a doquier que se pega alguna cosa de estas, siempre queda aquel lugar 
manchado. E después que fuere colado, échenle una poca de agua tibía porque salga 
más graçiosa la color, e quando no echan agua sale la color, a manera de color de 
moras de negrido, enpero el agua non sea mucha quando se la echaren, ca saldrán 
las pieles blancas, enpero échenla con discreçión según la cantidat de los yetgos, así 
podrá echar el agua, e, acabado esto, metan la piel en la tinta hasta que beva toda la 
tinta que pudiere. E luego tome la piel con anbas las manos e aprietela un poco, así 
commo hazen algún paño de lino quando lo lavan blandamente, e aquesto se haze 
porque no pierda la piel la color, e pónganla a enxugar al sol que la enxugue por 
parejo, e retírela alluengo e al través. Es de saber que aquesta manera que aquí dize 
de teñir las cabritas e corderos, entiéndeselos que son escodados, ca las pieles que 
tienen flor solamente se tiñen por la parte de la carne, con un bispón o con un pinzel 
de sedas,  e sí por ventura se 230 r// [roto]  por otra refregenla [roto] con lo que esta 
umido, e por  [roto]  a de enxugar por ygual [roto] estas pieles enxugando, vaya 
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palete[ando des]pués que del palete quedaren enxutas, denles rehorta por la carne, 
hasta que no quede en ellas alguna humidat. 
 
Reçebta para hazer amarillo (fol. 230r).   
Primeramente, se tiene de moler mui bien la orochica en un almeheriz. E 
echarán a un quarterón de orochica, dos açumbres de agua, e cueza en una caldera 
que sea grande porque la espuma non se salga fuera. E quando oviere menguado de 
tres partes, la una echen a la una que queda un huevo de azeite, e cuesa fasta que 
mengue otro tercio, de manera que quede en la tercera parte, e déxela reposar, e 
colarla han, e echarle han alunbre, bien molydo, que es él que lo haze tornar amarillo, 
que hasta entonçe[s] no lo estava sino poco. E después mojarán con una esponja en 
la tinta, e fregarán por ençima del baldres por la parte que quisieren teñir, e después 
que fuere teñido, tenderlo han a enxugar. 
 
Reçebta para hazer verde (fols. 230r-v). 
Para hazer color de verde, se ha de hazer de la forma230 v// que es dicha en la 
primera [roto], e quando estoviere acabada, [roto] [a]marilla antes que se eche en el 
[roto]aparejado añir de anfaz [roto] un quarterón de orochica, una [roto] honça de añir 
de anfaz. E fazer sea ansí, to[do] el añir de anfaz commo esta fecho piedras, e ansy 
enteras écharlas en un poco de agua a remojar hasta una hora o más, quanto quisiere 
que se esté ablandando, e con aquella agua en un almiherez, se tiene de desfazer e 
no molido en seco, sino así commo dezimos, e después que fuere bien deshecho, se 
tiene de echar en la tinta amarilla, e rebolver con un palo, ansí se haze verde, e da ay 
con la esponja, mojar e teñir asý como avemos dicho. 
 
Reçebta para hazer azul (fol. 230v-231r). 
Para hazer azul, hase de echar en agua el añir de anfaz a que se ablande, e 
luego molerlo mui bien, de manera que esté bien desfecho, e echarle un poco de 
alunbre de roque e otro poco de azeite, e ponerlo al fuego hasta que se pare tibio o 
más. E aquesto non tiene de llevar otro mesclamiento de otra tinta ninguna, sino sólo 
el añir de anfaz, e azeite e alunbre, todo bien mesclado, e de allí mojar con231 r// [roto] 
tenderlo [roto] luego para [roto]. 
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[Reçebta para h]azer verde (fol. 231r). 
Para h[roto]de encuero de carnaza e desflorado, to[ma] una libra de orochica, 
bien majada, e échale dos açunbres de agua e un maravedí de azeite. E este azeite se 
ha de  echar al medio cozer, e todo se ha de echar en una olla e mengue hasta la 
mitat, e más sí más quesiéredes, e mejor será. E después colado con un paño linpio 
mui bien, e échaldo en un barreñocillo linpio, e espremir bien la orochica quando la 
colardes. E toma un quarterón de alunbre bien molido, e échalo dentro, e yréis 
echando e meçiendo con un  palo, e meçerlo mucho en el barreño, y desto, sí 
quisiéredes, haréis amarillo sin otra cosa ninguna, mas tomaréis una honça de añir de 
anfaz, e molerla mui bien en una piedra bien lisa con su agua porque aproveche más 
que no molida en el almiherez, e desleyrlo bien con poco agua, e no hagáis sino echar 
poco a poco, e meçer syenpre con el mismo palo, he hazerse ha verde. E quando 
coziere la orochica, tenerla siempre bien tapada, y esto es quanto a lo amarillo y al 
verde. 
 
Otra reçebta para hazer azul (fols. 231r-v). 
Para hazer azul, tomaréis una honça de añir de anfaz, 231v // y mole[dlo bien,] 
[roto] de agua caliente o poco ma [roto] [a]lunbre, y con esto teñir qualq[ier] [roto] co o 
carnaza o escodado [roto]. 
 
Reçebta para hazer colorado [roto] (fols. 231v-232r). 
Para hazer colorado, tomar una poca de b[ermellón] mui molido, en qualquier 
cosa que quisiéredes, e echaldo en una caldera que haga dos cán[ta]ros de agua, e 
que cada cántaro haga un arroba, e echarle eis de agua de cal, obra de quartyllos de 
un pelanbre que sea nuevo. Después [roto] pelados los cueros o si no fuere de cueros, 
echar en los tres quartillos de agua, obra de un quartillo de cal, y esto se ha de echar 
en la caldera quando cueze, e ha de menguar la tinta la mitad de agua que se le 
echare. Y después los cueros han de estar adobados de adobo de agujeros, y con un  
pinzel de sedas de puerco darle por ençima con la tinta. E después que esté todo 
mojado, ponerle en una vara o soga que no le dé el sol, salvo el ayre, e después de 
seco, rehortadlo en una rehorta que no esté mucho aguda, e después de rehortado, 
tórnale a dar otra mano, e así haréis hasta que veáis que está bien colorado.232 r // 
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[roto] [ama]rilla e azul se ha de teñir [roto] as e quando lo ovierdes de tender 
[roto] las pieles mui bien rapadas, e ten [roto] der [roto] nesa e con un paño de lana 
que sea pequeño [roto] en la tinta, e teñir. Todos los cueros se han de enxugar a la 
sonbra, e al ayre e no al sol. E después que ellos estovieren secos o çerca de secos, 
paletearlos e rehortarlos, e así serán acabados de teñir. 
 
Para teñir cueros de alunbre con hamapolas (piel) (fols. 232r-235r). 
Los cueros que se han de teñir con hamapolas, teñirlos por la carnaza en la 
manera que se sigue [blanco] 232v// [roto]. Syguese [roto] en el cortir d[e] [roto] Son 
para hazer [roto], según la costumbre [de] esta casa tenemos açerca del cortir destas 
pellejas, así lo entiendo de escrevir aquí en este librillo, porque los otros que después 
de mi vinieren, hallen alguna avisaçión o regla por do mas ayna se pueda ayudar, e sí 
por ventura, ellos alguna otra mejor supieren que aquesta que aquí es escrita, no debe 
por eso menospreçiar lo que en esta hallaremos provechoso e bueno. Para lo qual es 
de saber, que según los vasos que en esta casa, asy echamos las pillejas en las 
albercas, e pongamos luego exenplo en un tino o otro vaso, que quepan çien dozenas 
de pellejas delgadas, las quales echamos a que se mojen tres días en las albercas, e 
después de pasados los tres días, lávalas mui bien en el agua clara. E deven ser 
avisados que en estos tres días que las pellejas están en mojo, les vazien el agua dos 
vezes e aún tres, porque salga aquella sangraza, e el limo hediondo que las pellejas 
en sí tienen. 
E después que estas pellejas fueren lavadas, plíenguenlas al través y háganlas 
montoncillos233r// [roto]  en quatro dozenas, e para [roto] a en que las tienen de echar 
[roto] iada en la manera siguiente, co [roto] que tenga el maestro aparejado tres 
çel[mines] de sal de comer [roto] e tres hanegas de harina; e la vasija en que las 
oviere de echar, esté media de agua, y el cortydo esté bien meçido y desfecha la 
harina con los braços, en manera que no quede gornellón (¿) alguno. E después 
tomen dos palancas e mételas en las vasijas en que han de ser cortidas estas pellejas, 
y mételas hasta que lleguen al suelo, e ponerlas, una de una parte de la tina e otra de 
la otra parte, a manera de cruz de Sant Andrés. E cómo van bañando por la una parte 
de la tina las pellejas, lánçarlas de la otra parte de las palancas. Enpero estas 
palancas no se ponen quando la vasija, en que se curten las pellejas es pequeña, 
salvo quando fuere grande y las pellejas son muchas. E después que estas pellejas 
las oviere bañado e metido en su cortydo, saquen las palancas, y con las manos 
tomen de las pellejas, de tres en tres o más, e esparziendo las unas de las otras, 
689 
 
desrrebuélvenlas las que estovieren enbocajadas. E después de allanadas e 
asentadas, tomen de las pellejas más bastas que encima233v// estoviern, e tiendan 
[roto]  [o]tras el pelo arriba, por [roto] las pellejas con el ayre, o [roto], [ter]çero día sen 
mesçida estas p[roto] a, estas pellejas se levantaren en la tina antes que sea tiempo 
de meçerlas, y se derramare el cortydo, saliéndose por ençima de la boca del tino o 
tinajón en que estovieren, entonçes sáquenlas de aquel cortido e guárdenlo en 
algunas calderas o en otra vasija de barro. E quando la tinaja abaxare o reposare, 
tórneselo a echar dentro, e por esta manera no se perderá cortido, así commo se solía 
perder en el tiempo viejo, e al otro terçero día méçanlas al través, e por esta manera 
se meçerán estas pellejas hasta que sean cortidas. E quando acaesçiere que al 
terçero día que las han de meçer, viniere alguna fiesta o no lo pudiere hazer por esta 
cabsa que tiene alguna priesa, estonçes denles unas bueltas metiendo los braços 
quanto más pudieren, y buélvanlas las debaxo arriba, e por esta manera podrá pasar 
hasta otro día, e por esta manera estarán encortydos estas pellejas veinte días. Y 
pasado este tiempo, cátenlas en las yjadas ea sí por ventura dieren el pelo, estarán234 
r// [roto] enteramente buena es pi[roto] pe[l]lejas comúnmente dan [roto], enpero si 
cataren algunas [roto] [pe]llejas tegiças, y aquellas despidieren [roto] podrá ser que 
estén cortidas. Pero el ofiçial que f[ue]re discreto y entendiere bien las cosas que 
pertenesçen a su ofiçio, otro conosçimiento más perfecto ha de tener en las 
semejantes cosas, ansí como hazen los buenos corydores, los quales, así commo sale 
el cordován o badana del pelanbre, luego conosçen si está apelanbrada o duce, sin 
llegar con la mano a las pieles, y esto es por el gran conosçimiento que dello tienen. 
Pues no menos conosçimiento debe tener el ofiçial pellejero que curte pellejas, porque 
las pellejas, quando  son cortydas estan blancas por la carne, eso mismo están 
dexatina e muí sueltas, especialmente quando la pelleja tegiça hallare que está suelta 
y blanda. Eso mismo se ha de aver conosçimiento el ofiçial, que más ayna se curte las 
pellejas que se curten en tinos, que no las que se curten en tinajones de barro. Eso 
mismo debe considerar el tiempo, si haze algún frío o si haze calores, si están los tinos 
o tinajones en lugares fríos o calientes, pues todas estas particularidades y otras 
muchas debe considerar y acatar el que buenas pellejas de cortydo quisiere sacar. 
E después que estas pellejas234v// estovieren bien cortidas, [roto] antes y 
repartal[las] [roto] han de estar asentadas en[roto] [ti]najón sobre algunos made[ros] 
que lo  sufra en manera, que el cortydo [roto] noche saliere dellas, caiga en la tina 
[roto] déxenlas por manera que no se escaliente, si hiziere grandes calores. E otro día 
por la mañana sáquelas a enxugar en aquella placuela que está frontera de la casa del 
trigo, e sean  tendidas, una a una, en manera que no llegue la una a la otra, e no 
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quede alguna parte de la pelleja encogida. Y después que les diere el sol y se tornaren 
encoradas, buélvanlas el pelo arriba e no las dexen enxugar mucho, mas vayan un 
poco humidas porque no las  reseque el sol. Enpero, quando los soles fizieren flacos, 
déxenlas enxugar bien, e cójanlas e hágalas haçezillos, poniendo el pelo de la pellejas 
una con la carne de la otra, e llévelas a casa, e pónganlas a haçes ençima de las 
varas do tienden los pellejos, porque si alguna unidat llevaren consigo, la acaben allí 
de enbever. 
E después que estén bien enxutas, asiéntelas en una casa fría sobre tablas, e 
asiéntelas mui llanas, e cobíjenlas por la polilla, e aquesto es quanto al primer adobo. 
E, sí después desto quisieredes tornar a hazer otro adobo e lo quisieredes echar en el 
235r// [roto], hágase en esta manera [roto] quedó de lo primero, y [roto] vasija do salió, a 
echar del a [roto] asta en cantydat de lo primero conviene, al saber que esté media, e 
tomar la mitad de la sal que primero echaste, que es çelemín y medio, y desháganla 
con el agua en una caldera. Y después que fuere desleyda, échela dentro en la vasija 
donde las pellejas se han de cortyr. E caten con la boca el cortido, después que 
estoviere en la tina, y, si maestro fueres luego, conosçeras si es menester más sal o 
menos. E toma una escoba limpia e métela en la vasija en que se han de cortir las 
pellejas, e con la escoba alinpia mui bien la vasija de la pelocha que quedó de las 
primeras. E después eche la harina, poco a poco, que no se haga gorullones, e lança 
luego las pellejas en la tina por la horden que hizieron a las primeras, e por esta 
manera podrán cortir hasta tres adobos. Y quando son bien cortidas las pellejas, 
aunque sean mal adobadas, haze el cortador todo lo quiere dellas, e quando son mal 
cortydas nunca el adobador las puede bien adobar ni, el maestro las puede bien 
cortar. Si quisieres adobar una dozena de pellejas, toma un quartillo de sal e un 
çelemín de harina. 
 
Avisaçión para adobar estas pellejas 235 v// (fols. 235r-237r).  
Un obrero que sea razó[n] [roto] dozenas de pellejas y [roto]  que se sigue, una 
noche an[tes] [roto] las moja por la carne, en manera [roto] el pelo y pónelas unas 
sobre o[tra]s con cuero, y cobíjelas bien por el ai[re] porque no se sequen los cabos. E 
sí quisiere, esa noche u otro día por la mañana requiéralas, porque si non estovieren 
bien pasadas del agua, las tornen a mojar con el bispón, así como hizo primero por las 
partes que estovieren más secos, porque se pueden mejor descarnar. E despues que 
estovieren bien descarnadas, bátalas con una vara hasta que el pelo espire, luego 
úntelas con unto de puerco, y sea muy poco e delo por ygual. E póngalas al sol, 
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tendidas sobre una manta, en manera que bevan el unto, e guárdenles mucho la 
sazón, así en esto commo en las otras labores que les dan, que no se resequen o 
vayan mucho umidas. E tomen en pos desto del raposo e écheles por el pelo, e 
tómelas e póngalas una sobre otras, e tomen de seis en seis, e refríeguenlas mui bien 
entre los pies. E luego deles rehorta alluengo e después de través, y estírelas alluengo 
y deles un sonbate, e tórnelas al sol, e póngalas el pelo arriba, e meta las yjadas 
adentro, en manera que no se se 236 r// [quen] [roto] ente, e tengan enbevida [roto]s de 
la harina por el pelo [roto] [co]çeenlas mui bien e deles [roto] [r]ehorta. Después 
echeles su harina e apara [roto], [l]uego bata con una vara delgada e[por e]sta manera 
que aquí es dicha, saldrán bien adobadas las pellejas. 
Las pellejas que después de adobadas están umidas, puede ser por dos cosas, 
la primera, es porque les echaron mucha sal en el cortydo, e la segunda, porque el 
adobador non le guardo su sazón. 
Por quatro cosas se pueden pelar las corderinas, la primer, es quando se 
desolló la corderina no fue luego tendida e la dejaron escalentar; la segunda, es si 
estando las pellejas en mojo, si estovieron muchos días y se tornaron dexatinas y se 
rehollaron mucho; la tercera, es sy les dió el sol después que se lavaron, e les dió en 
tanto grado que se escalentaron con el gran calor; la quarta, es si escallento el vaso 
donde se curten las pellejas del sol, o del fuego o por no las meçer. 
Las pellejas que tienen mal olor e hieden es por tres cosas, la primera, se 
engendra quando fueron dessolladas y no las tendieron para que se enxugasen bien, 
entonçes hazese un limo hediondo e re 236 v//fréscase quando lavan; [la segunda], es 
quando los ofiçiales [la han cor]tido e van mal lavadas; la [ter]çera es quando el cortido 
es un [roto] dexaron estar sin pellejas a [roto] quatro días, ca entonçes se para 
hedi[ondo] e verde. 
La horden que se tiene en el verano con los obreros es la siguiente, el día que 
lavan pellejas dánles a almorçar; el día que meçen las pellejas, obligados son a lo 
hazer por el día que tienden baldreses, dánles a almorçar; el día que labran baldres a 
la tabla danles a almorzar; el día que sacuden los çamarrones de los frayles e quando 
tienden pellejas, dánles a almorzar. Syenpre dan en esta casa a almorzar a la gente, 
enpero en estos días suso escritos dámosles alguna mejoría, asy en el manjar commo 
en el vino, en especial, quando sacuden los çamarrones de los frayles, dánles de la 
cozina de los frailes alguna carne fianbre. 237 r// 
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[roto] en tener gran estudio en [roto] [d]e la polilla, así las ca [roto] es commo 
otros quales quier [roto] echas tovieren, las quales han de saca[rse de] quinze en 
quinze días. Esto mismo no deven echar en olvido las pellejas cortidas y las que 
tovieren adobadas, las quales deven sacar al horeo una noche en el mes, e sacudirlas 
de la polilla, y ponerlas en casa fria y con bixallas, porque no se lançe en ellas la polilla 
que anda bolando en el ayre. 
 
Avisaçión para teñir pieles azules que sean cortidas de alunbre (fols. 237r-
238r). 
Toma flores de los lirios, y aparta lo azul de los peçones que tiene parte de 
amarillo, e después que todo lo azul estoviere apartado, májenlo en el almiherez o 
mortero, e commo fueren majando, échenlo en un barreño linpio. E después que todo 
estoviere majado, sáquele el çumo poniéndolo en un pedaço de lienço rezio, e 
apriétenlo bien con las manos, e con unas tablas con que aprietan la çera e desque 
fuere todo el çumo sacado, mídanlo con un escodilla. E si oviere tres 237v// escodillas, 
tomen [una escodilla de agua] e échenlo en cantydat [roto] [a]gua, e pónganlo ençima 
del [roto], derretido e desleido e sea co [roto] colado, tornen a majar los lirios [roto] o 
majaron, e commo fueren majando, [va]yan echando del agua del alunbre con una 
cuchara en el almirez, en manera que la  beva y no salpique al que lo está majando, y 
desque entendiere que están bien majados, tórnelos a apretar y sacar el çumo, así 
commo lo hizieron primero, e eso mismo el agua del alunbre que sobrare, échenla a 
bueltas del çumo, y sea otra vez colado porque no lleve algunas heçes el çumo, ca se 
pega a la carnaza del cuero y paresçe feo. Y después tiendan el cuero sobre un 
tablero linpio, y mojen con un paño de lana o de lienço, en aquel çumo y por esta 
manera dará color azul a los cueros. E commo primero dixe, para cada escudilla de 
çumo es menester una onça de alunbre, y para tres escudillas de çumo échenle una 
escodilla de agua, e por este número pueden echar más o menos, según la cantidat 
que sacaren del çumo de los lirios. E para que salga el cuero de buena color, denle 
tres manos238 r// [roto] a bevido la una mano [roto].  
 
 [T]eñir cueros de alunbre leonados por [roto] a [roto] (fols. 238r-v). 
Toma el palo de fustete e córtalo menudo, e para una dozena de pieles de 
carnero corta libra y media de fustete, e échalo a remojar en cantidat de tres açumbres 
de agua de cal, y para que sea mejor échalo de antenoche a remojar. E otro día 
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siguiente, toma una caldera grande, e echa en ella cantydat de quatro arrobas y media 
de agua clara e ponla al fuego, e quando quisiere ferver, toma el fustete que está en el 
agua de la cal y lánçalo dentro en la caldera, con la misma agua de cal, e déxalo ferver 
hasta que mengue de tres partes la una. E quando la quisieres quitar del fuego, échale 
otra tanta cantydat de agua de cal commo le echaste primero, e aquesta agua a de ser 
de pelambre nuevo, e si no oviere pelanbre nuevo toma cal biva en cantidat de medio 
cobanillo de cal, poco más o menos, y échale tanta cantydat de agua que puedas 
sacar la cantydat que ya es dicha que es menester, que son seis açunbres, e quitada 
del fuego, déxala refriar, e toma los cueros238v// y en tanto que el agua [roto] agua clara 
y tuerçalos [roto] al ancho, por cabsa de los pl[roto]cos y más enxutos que las otras 
p[ieles] [roto] paila grande, e echa en ella un cal de [roto] als [roto] aquella agua de 
fustete. E toma quatro cueros y mételos, uno a uno, tirándolos con las manos y 
haziéndoles bever, o tomar aquella color, e desque todos quatro fueren metidos, 
apriételos con las manos, uno a uno, blandamente, así commo hazen al paño de lino 
delgado quando lo lavan. E acabado de teñir estos quatro cueros, pónganlos en 
alguna vara limpia, e vazie aquella agua. E tome otro caldero y meta otros quatro, 
hasta  que sean acabados, e tórnelos a meter por esta manera hasta que se gaste 
toda el agua.  E quando los tornare a meter, la segunda o terçera vegada, siempre 
meta primero los que viere que no están bien teñidos. 
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1497. 
Manual de Tintorería de Joanot Valero. 
BNC, ms.  
Edit. L. Cifuentes, R. Córdoba, Tintorería y medicina en la Valencia del siglo 
XV. El manual de Joanot Valero, CSIC, Barcelona, 2011. 
 
 
 
[53] A toda grana manchada 
 A toda escarlatina que esté manchada de dichos meados o agrura, por cuya 
mancha vuelva en blanco, toma aguafuertes que estén bien agrias y friégala con ellas, 
pero no demasiado sino un poco y suavemente, y volverá a su color sin duda. 
 
[54] A todo paño que esté manchado de grasa 
A todo paño que esté manchado de grasa [en el] que no peligre perder el color, 
toma ceniza de madres y recocido y haz buena lejía y bien fuerte, y cuando la hayas 
hecho, que sea clara, toma de la tierra de los pelaires y fúndela bien, y cuando esté 
fundida, haz que el agua esté bien caliente y friégalo [con ello], y suavemente se irá 
sin duda. 
 
[56] A todo paño que esté manchado de aceite en que no peligre perder el color  
Toma jabón blando y friega con él la mancha de la parte del envés, y con agua 
caliente coge un poco del pliegue de la mancha y friega con dicha agua, y fregando 
poco a poco se irá. Después lávalo con agua clara, que salga bien el jabón, y quedará 
limpio. 
 
[57] A paño que pierde el color 
 Si fuese caso que hubiese paño que pierda el color por el jabón, toma de dicha 
tierra fundida y échasela por encima, y ponlo a secar; y cuando esté bien seco, friégala 
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y se irá. Si acaso polvorea, toma aguasfuertes calientes y friégalo con ellas, 
suavemente, y quedará bien. Lava con agua clara. 
 
[59] [A] Mancha de sebo  
Si quieres sacar el sebo, toma de la susodicha tierra, que esté bien fundida, y 
coge la mancha con agua bien caliente y con la tierra, fregando, y suavemente se irá 
sin ninguna duda. 
 
[60] A mancha de lejía 
 Si fuera el caso que, por ventura, algún paño bermejo o de grana que fuese 
lavado con lejía se volviera morado, toma aguasfuertes bien calientes y con una 
esponja, [úsalas] tocando la mancha poco a poco a pleno sol, se irá sin duda y volverá 
a su color. 
 
[134] Para alumbrar en una hora  
Primero, los materiales acostumbrados y una onza por paño de argento 
sublimado, y hierva los tres cuartos de una hora y a la otra suave. 
 
[136] Para hacer negros a la contraya 
Primero, que se sature bien de azul, Después, para alumbrar un paño, 11 libras 
de alumbre y 4 o 3 libras de tártaro. Hierva 5 horas. Después, sacar y [que] repose una 
noche. En la mañana lavar fuerte para enrojar. Para enrojar el dicho negro, [que esté] 
la caldera limpia, poner cumplimiento de baño, pesar 28 libras de rubia o treinta (esto 
según el azul que lleve) y ponerlo en la caldera en frío, y una libra de zumaque o 15 
onzas. Cuando esté bien caliente, romper y meter su ropa, y cuando haya consumido 
más de la mitad de la rubia, poner 3 libras de gualda cortada, y vaya fuerte el fuego, y 
dé 4 o 5 hervidos y vaya fuera y lavar fuerte. Para acabar dicho paño, su baño fresco y 
media arroba de hoja por paño y al final darle dos onzas, o una onza y media, de 
manteca, cuatro vueltas y vaya fuera y estará acabado. 
 
696 
 
[137] Para alumbrar bermejos o rosados o verdes o morados o tenados, con 
que sean de palmilla.  
12 libras de alumbre por paño y 2 libras y media de tártaro por paño. Poner el 
tártaro primero y media onza de arsénico cristalino por paño, dé dos o tres hervidos 
antes de meter el alumbre, añadir cumplimiento de baño y poner cuando hierva, y vaya 
tres horas, añadiendo baño cada hora. Esté una noche con la alumbrada y lavar. 
 
[138] Para enrojar bermejos 
 20 libras de rubia por paño y media libra de agalla. Bañar la rubia con 
aguasfuertes y escaldar el paño antes de poner la rubia, y cuando quiera hervir, poner 
el paño y vaya por amplio hasta ser consumida la rubia. Después, sacar la ropa y en el 
mismo baño poner 4 cántaros de aguasfuertes y pasar el paño. 
 
 [139] Para enrojar rosados 
 15 libras de rubia por paño y vaya como el bermejo. 
 
[140] Para enrojar morados 
5 libras de rubia por paño. 
 
[141] Para enrojar tenados  
18 libras de rubia por paño, no bañada, y 3 libras de zumaque. Consúmase 
fuertemente, como [con el] negro a la contraya. 
 
[142] Para enverdecer verde claro  
Una arroba de gualda por paño, tanto claro como oscuro 
 
[143] Para acabar un rosado 
 Una arroba de hoja. 
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 [144] Para acabar un morado 
 Una arroba y media de hoja, y cuando se haya consumido la hoja, poner dos 
libras de ceniza en el baño mismo y pasar el paño.  
 
 [146] Para grana  
Primero, hacer tres días antes las aguasfuertes y poner en el fondo de la tina 
un puñado de cebada. Alumbrar: antes de alumbrar, toma del espeso de las aguas, 
escaldar fuerte la ropa y lavar fuerte; tomad 12 libras de alumbre por paño, lavadlo en 
agua fría y ponedlo un poco a secar al sol o al aire; poned baño fresco y claro en la 
caldera y meted vuestro alumbre solo, y cuando hierva, poner el paño y hierva fuerte 
una hora larga, y después de una hora vaya fuera a enfriar, poner tres libras de tártaro 
blanco molido en la caldera y echar un poco de agua fría, volver [a poner] la ropa 
cuando hierva y vaya otra hora y estará alumbrado, y luego lavar fuerte. Para dar la 
grana: fregar muy fuerte la caldera, poner su baño y escaldar con sus aguas; tomar 
grana (la mitad del peso del paño) y ponerlo en la caldera, y cuando quiera arrancar a 
hervir, vaya dentro el paño. Para esclarecer: una libra de tártaro blanco molido. 
 
[147] Para alumbrar ropa de tina, en particular morados, verdes claros u 
oscuros, tenados o albadenes morados o verdes.  
Primero, 11 libras de alumbre por paño y 3 libras de tártaro, esquinar la ropa y 
[que] hierva 4 horas y media, añadiendo baño cada hora, vaya fuera y no enfriar la 
ropa, y esté una noche con la alumbrada. Primero, para enrojar morados: 5 libras de 
rubia por paño y sea baña-da con aguasfuertes, y escaldar la ropa hasta que no 
podáis aguantar la mano en el baño de la caldera y después meter la rubia, y cuando 
quiera arrancar a hervir, poner la ropa y vaya por amplio hasta dar 4 o 5 hervidos. Para 
enrojar albadenes morados: 7 libras de rubia por paño y conviene para enrojar de la 
del morado. Para enverdecer los verdes: una arroba de gualda.  
 
[148] Para hacer un burel de su color en paño  
Alumbrar como bermejo y enrojarlo como tenado, darle una pasadita de hoja, y 
después, en el mismo baño, poner un poco de caparrosa, y escurrir lo que queráis. 
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Siglos XV-XVI. 
      Recetas sacadas de don Alejo Piamontés y otros autores.  
     BNE, Ms. 9226. Epígrafe 3, fols. 12-162. 
 
 
1. Para quitar manchas de pannos de oro, de seda, de lana, de lienço, de 
chamelote o de cosas semejantes (fol. 12). 
Tomar huesos de pies de carnero y quemarlos bien y guarda los polvos muy 
menudos, y quando haya de quitar alguna mancha extiende el panno sobre una mesa 
y baña un poco la mancha con agua clara y echa encima destos polvos; y ponlo a 
secar al sol. Después renuévalos y tórnalos a secar muchas veces, y al cabo lávalo 
muy bien con agua clara, y qui- // ta todos los polvos y lo que hay encima; y quitar sea 
la mancha y quedará el paño limpio. Lo mesmo se podría hazer con una hiel de vaca, 
pero hace de lavar luego con agua caliente. 
 
 2. Para manchas de azeyte (fol. 13).  
Toma aceite de rasuras, y échalo sobre la mancha y quítalo luego al  momento, 
y lávala muy bien con agua tibia y otras tres o cuatro vezes con agua fría, y quedará el 
paño tan limpio como nuevo, antes que cayese el aceite sobre él. 
 
 3. Xabón para quitar todas manchas de paños (fol. 13). 
 Toma una libra de alumbre y quémalo, seis onzas de polvos de lirios, y todo 
junto hazlo polvos. Después toma dos libras y media de xabón blanco,  y media hiel de 
vaca y la clara de un huevo o dos, e incorpóralo bien todo. Luego toma el alumbre y 
polvos de lirios; y mézclalo  con lo otro y añade un poco de salitre. Después echa con 
ello tanto xabón que venga a tener cuerpo para que se pueda hazer pomas 
(pelotillas)2133 en buena pasta firme, y sécalas a la sombra y no al sol, porque le es 
                                                           
2133
 En el manuscrito la palabra pelotillas aparece con letra distinta sobrepuesta. 
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contrario. Y cuando quieras quitar alguna mancha moja primero el paño por una parte 
y por otra, y después friégalo bien con el xabón y paño con paño; y luego lávalo tantas 
vezes con agua fresca hasta que salga el agua clara. Y si te pareciere que no se ha 
quitado la mancha del todo deja secar el paño y hazlo otra vez como primeramente, y 
quitar sea. 
 
 4. Otro secreto semejante (fol. 13). 
          Toma una libra de xabón blanco veneciano y seis yemas de // huevo, media 
cucharada de sal molida y tanto de çumo de [acelgas] cuanto baste para encorporar el 
dicho xabón, y harás una pasta recipiente, de la cual harás pelotillas, y dejarás secar a 
la sombra. Cuando estén enxutas y secas, moja el paño de una parte y otra con agua 
clara, y estriégalo después con este xabón, y lávalo como se ha dicho arriba.  
 
 5.  Otra semejante (fol. 14). 
           Toma una libra de xabón blanco, cortado bien menudo, hiel de vaca o de 
cabrón, alumbre catín, de cada cosa una onça, dos yemas de huevos y un poco de 
ceniza bien cernida. Encorpora todo esto junto con el xabón en un mortero y has una 
pasta, de la cual harás pomas o pelotillas, y con ellas harás como esta dicho. 
 
 6. Otra manera (fol. 14). 
 Tomen hiel de buey viejo y una libra de alholvas hechas polvo, libra y media de 
xabón blanco, tres frascos de lexía fuerte; y hazlo hervir todo junto a fuego manso 
hasta que mengue la mitad. Y lava con ello cualquier mancha que quisieres 
refregándola  muchas vezes con agua fresca. 
 
 7. Otra manera para manchas untosas (fol. 14).  
 Toma una libra de alumbre de roca y otro tanto de cal viva fresca, seis onças 
de alumbre de lia, tres libras de xabón blanco cortado, bien menudo, cuatro libras de 
agua clara; y déjalo hervir un rato en un vaso, que no sea grueso. Después cuélenla, y 
cuando quieran usar della entíbiala y moja las manchas dello por la has y por el envés 
del paño, y ve refregando paño con paño. Después lávalo con agua clara y quitar sean 
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las manchas y estriégalo de nuevo con un poco de xabón y agua fresca, y a la 
segunda o tercera vez, sin falta se le quitarán.  
 También puedes tomar dos açumbres de agua corriente, una hiel de buey, 
cuatro onças de piedra lumbrequemada, tres onças de alumbre de lia, y //  dos 
escrúpulos de alcanfor; júntalo todo y hazlo hervir hasta que mengue la mitad. 
Después cuélala y lava la mancha con ello, que en dos o tres vezes, se quitará.  
 
 8.   Para quitar manchas de la escarlata o terciopelo sin que pierda la color (fol. 
15). 
 Toma una yerba que se llama planta lanaria, y saca el çumo y échalo sobre la 
mancha, y déxalo por espacio de dos o tres oras. Luego lávala bien con agua caliente; 
y si te paresciere que no se ha quitado bien, hazlo otra vez; y si el paño (no fuese de 
grana)2134 echa un poco de jabón con otro poco deste çumo, y encorporarlo bien y 
lavando con ello la mancha se quitará.   
 
            9. Para quitar manchas de un panno de seda blanco o de terciopelo en grana o 
carmesí (fol. 15). 
 
 Tomen aguardiente del  fuerte, de tres cozimientos, y moja la mancha de una y 
de otra parte. Después toma la clara de un huevo fresco y extiéndela sobre la mancha 
y ponlo a secar al sol. Después lávalo pulidamente con agua fresca y estruja bien la 
mancha y quitar sea haziendo esto dos veces, por lo menos, sea que pierda el color.  
          También para un paño en grana toma agua de alumbre o de roseta, y lava bien 
con ello la mancha  estregando paño con paño, y luego tórnala a lavar con agua clara; 
y en dos vezes se quitará.  
          Para el mesmo efeto toma piedra lumbre, rasuras de toneles y xabón blanco, de 
cada cosa tres onças, y hazlas polvos, bien menudos. Después toma dos hieles de 
buey y un vaso de barro, que no sea grueso, y echa dentro lexía de lavar la cabeça a 
tu discreción, y ponlo al fuego y cuando quiera comenzar a hervir echa dentro luego 
incontinenti la hiel y los polvos, y déjalo hervir hasta que mengue la tercera o cuarta 
parte, y con esta agua lava la mancha dos o tres // vezes, y cada vez dexa secar el 
paño, y al fin refréscalo con agua fresca,  y quitarse a.   
                                                           
2134
 En el manuscrito hay un espacio en blanco y en el libro recoge, no fuese de grana 
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 10.  Para quitar una mancha de tinta o de vino de un panno de lana o de lino 
(fol.16). 
 Toma çumo de limones o de naranja, o cidra, y moja la mancha con él muchas 
vezes, dejándola secar. Luego lávala con agua caliente y quitar sea. Usa también de 
xabón  blanco con vinagre blanco, y quitar sea muy fácilmente la mancha de tinta. 
 
 11. Para volver la color a un panno que la aya perdido quitándole las manchas 
(fol. 16).  
 Toma una libra de rasuras de vino blanco, y hazlo quemar en una hornaza de 
ladrillo  hasta  que se pare  blanco. Y toma una onça dello y un açumbre de vinagre 
fuerte y claro, y echa dentro los polvos de rasuras, y ponlo al fuego, y cuando quiera 
comenzar a hervir quítalo, y con ello moja muchas vezes, poco a poco, lo que ha 
perdido la color. Y la volverá a cobrar.   
 
 12. Agua para quitar todas mancha de panno de color (fol. 16). 
 Toma dos hieles de buey anejas y dos escrúpulos de piedra alumbre y otro 
tanto de alumbre de lia, cuatro onças de rasuras de vino blanco, un escrúpulo de 
alcanfor, y muélelo  todo junto, bien molido. Después toma dos frascos de agua clara, 
y échalo todo junto en ella, y ponlo a hervir a fuego manso hasta que no haya espuma. 
Después echa dentro tres onças de agua fuerte, de tres cocimientos, y guárdalo en un 
vaso de vidrio, para cuando la haya menester.  
 Si la mancha es en escarlata toma un poco de paño de escarlata y remójalo en 
ésta agua, y estriega con él la mancha dos o tres vezes bien, y tórnala a lavar con 
agua clara; y quitar sea. Y así harás en cualquier suerte de paño de color, 
refregándolo con paño de la // mesma color mojado en esta agua de la manera que 
avemos dicho.  
 
13. Para sacar el aseyte o grasa de un panno de cualquier color que sea sin 
gota de agua (fol. 17). 
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 Toma cantidad de pies (manos)2135 de carnero y límpialos muy bien. Después 
cuécelos y comételos y guarda los huesos desechos, los cuales quemarás y harás 
polvos menudos y limpios. Luego caliéntalos y échalos sobre la mancha y déxala al 
sol, y cuando veas que los polvos se paran negros quítalos y echa otros limpios, y 
hazlo tantas vezes hasta que los polvos no se paren negros, que entonces se habrá 
quitado la mancha y no perderá el paño la color.   
 
 14. Otro secreto muy provechoso y cierto en cualquier panno fino o no fino (fol. 
17). 
 Toma sal de comer, bien molida, y xabón negro, mézclalo todo muy bien, y 
unta con ello la mancha y déxala secar. En estando seca lávala, con lexía dulce, y 
después con agua clara tibia, y quitar sea. 
 
 15. Pomas para quitar manchas de aseyte o de grasa (fol. 17). 
 Toma xabón ralo y encorpóralo con ceniza de sarmiento, muy cernido y 
remolido, tanto de uno como de otro, y echa con estos polvos alumbre de roca 
quemada y rasuras, bien hechas polvo, y encorpóralo todo junto; y haz pelotillas con 
las cuales quitarás las manchas.  
 
16. Agua que quita las letras del papel (fol. 18). 
Toma una libra de vidriol romano o caparrosa, tres libras de salitre, cuatro 
onzas de vermellon, cinco libras de alumbre de roca.  Y muélelo todo junto, haslo 
polvos y destílalos en un vaso de vidrio a  poco fuego y saldrán dos aguas, una blanca 
y la segunda verde. Toma un poco de la primera y échalo sobre la hoja del papel 
escrito, y friégalo con un panno gris, que sea áspero, quitarse an todas las letras del 
papel, dejándolo tan blanco como si no uviera entrado en él la tinta. Y si tomas un 
poco desta agua y la pones a calentar y sobre el baho, que della sale, pones una hoja 
escrita, se volverá luego como si se hubiesse escrito diez años antes. 
 
 
 
                                                           
2135
 En el manuscrito la palabra manos aparece con letra distinta sobrepuesta. 
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17. De otra manera (fol. 18). 
Toma salitre y vitrol romano (o caparrosa), una libra de cada cosa, y haslo 
destilar. Toma después una esponja y moja la letra con esta agua, y quitarse ha 
fácilmente. 
Ítem para lo mesmo, toma polvos de hueso blanco y yeso, dos onzas, y 
muélelos bien menudos y mésclalos, y deslíelos con una yema de huevo; y unta con 
esto las letras y déxalo secar. Después rae con un cuchillo, y quedará el papel blanco.  
 
18. Polvos para quitar borrones o letras, secreto raro y muy provechoso (fol. 
18). //  
Toma albayalde muy bien molido y has una pasta con leche de higuera, y 
déxala secar. Después tórnala a moler y a secar de nuevo, esto has hasta siete vezes 
y después guárdalo así en polvos. Cuando quieras usar dellos toma un poco de lienço 
mojado y esprimiéndolo bien del agua estiéndelo sobre el lugar que quisieres y déxalo 
un rato hasta que el papel y la tinta estén bien úmedos. Después quita el lienço y 
sobre el borrón o letras que quisieres quitar echarás unos pocos destos polvos, 
dexándolo así por espacio de una noche. A la mañana tomarás un lienço limpio y 
seco, con el qual irás sutilmente estregando y quitando los polvos, y quedará el papel 
muy blanco para poder escribir  en él como de antes, y aún mejor. Y si desta primera 
vez no se uviere quitado bien todo, puedes haserlo otra vez y no abrá falta. 
 
19. Tinta buena de presto, en cantidad y poca costa  (fol. 19).  
Toma de la tinta que usan los curtidores para teñir las pieles en negro, y toma 
hiel de xibia y mésclala con ella, y sin otra cosa tendrás muy buena tinta. Y para 
hacerla aún mejor puedes echar de los dichos polvos y será muy buena. Y para 
estampar en cobre júntale un poco de glasa y un poco de azeite de linasa, de suerte 
que se haga corriente de suso para que pueda bien penetrar en todas las gravadieras 
de la forma o // estampa, y se puede tener muy bien sobre el papel sin esparcise ni 
pasarse.   
 
20. Para renovar las letras antiguas ya gastadas (fol. 19).  
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Toma agallas y muélelas un poco, y tenlas un día en remojo en buen vino 
blanco. Después destílalas y cuando quisieres renovar alguna letra moja un algodón 
en el agua que saliere, y moja muy bien las letras y las podrás leer muy fácilmente. 
 
21. Tinta tan blanca que aunque se escriva con ella en papel blanco se ve bien  
(fol. 21). 
Toma cáscaras de huevos frescos, bien blancos y bien lavados, y muélelas 
muy bien sobre pórfido o mármol, bien limpio, con agua muy clara, y échalo en una 
escudilla limpia, y déxalos reposar, y cuando los polvos estén en el suelo de la 
escudilla quita ligeramente el agua y dexa secar los polvos de suso, o al sol. Y ternas 
un blanco sin igual, a quien no se podrá comparar albayalde ni otro mejor blanco, si lo 
hazes y guardas limpiamente. Cuando quieras usar dello toma goma armoniaca, muy 
bien lavada o mundificada de aquel pellejo amarillo que tiene alrededor, y échala a 
remojar por espacio de una noche en vinagre distilado, y a la mañana la hallarás 
deshecha, y el vinagre se avra vuelto más blanco que leche. El cual colarás por un 
lienço limpio y con un poco deste licor blanco destemplarás los dichos polvos y escribe 
o pinta con ello y verás un blanco muy excelente sobre todos los otros. 
Una gran señora de Italia no usaba de otra cosa para el rostro y estaba 
siempre muy blanca sin parecer que se ponía nada. Y tampoco hazen daño estos 
polvos al rostro, ni al cuero, ni a los dientes, como haze el solimán, y el albayalde y 
otras cosas semejantes de que usan mucho las mujeres con gran daño físico. Mas 
quien quisiere usar deste blanco para la cara, halo de moler y deshacer mucho y 
quede muy delgado y casi sin cuerpo y que sea penetrativo para que dure, en lo cual 
puede cada cual executar su ingenio. Y sobre todas cosas para la cara es necesario 
mez- // clarle tres partes de talcum calcinado, como aquí luego diremos. 
 
22. Grasa para escribir, muy buena y de poca costa (fol. 23).  
La grasa que comúnmente usan los escritores, no es otra cosa sino goma de 
enebro hecha polvos, y de ella también se hace la grasa líquida, hirviendo esta goma 
en azeite de linaza. Destos polvos usan los escritores para que la tinta no se esparza y 
corra demasiado, y para que la letra quede más limpia y más cortada. Pues para hacer 
unos polvos del mismo efeto y que sean muy lindos y menos costa y sin mal olor, tome 
cáscaras de huevos, la cantidad que quisieres, y limpia // las muy bien, y quítales la 
telilla que tienen por de dentro, y majándolas gruesamente échalas en una olla o 
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sartén que pueda sufrir el fuego, y cubriéndolas con alguna cosa ponla en un horno de 
vidrio, de ladrillo o de cal; y déxala allí hasta que todas las cáscaras se hayan hecho 
polvos muy blancos, que  se llama cal de huevos. La cual cierne y guarde.  
 
23. Tinta para reglar el papel, que se quitan las reglas después de escrito  (fol. 
23). 
Toma piedra paragona y muélela muy bien. Después tome como una pequeña 
nuez de rasuras de vino blanco, las mejores que hallares, quémalas muy bien y 
deshazlas en una buena escudilla de agua clara, y después cuélala. Con esta agua 
destemplarás los polvos negros de la piedra paragón hasta que se haga tinta; con la 
cual reglarás el papel o pergaminos. Después escribe sobre las reglas con tinta 
común, y después de seco quitarlas has con una miga de pan blanco duro. Y parecerá 
que se ha escrito sin reglas... 
 
24. Hierro tan fuerte y lindo como plata (fol. 27).  
Toma sal armoniaco hecho polvos y mésclalo con cal viva, y échalo luego en 
agua fría y menéalo bien. Después calienta el hierro y cuando esté rojo témplalo en 
esta agua y se pasará blanco como plata. 
 
25. Azero que corte hierro, como si fuese plomo (fol. 27). 
 Toma el azero y purifícalo bien, y toma luego unas lombrices, y saca dellas 
agua por alquitara. Toma luego çumo de rávanos y júntalo por partes iguales. Pon el 
azero al fuego y cuando esté bien encendido amátalo en aquel agua quatro o cinco 
vezes; y has los cuchillos, espadas o dagas; y cortarán el hierro como plomo. 
 
26. Adobar guantes (fol. 28). 
Toma los guantes de cordobán buenos y blandos, y estén bien cosidos, y 
friégalos entre las manos un gran rato hasta que se paren blandos, y mételos en vino 
blanco de buen olor, y lávalos bien y estrujarlos mucho hasta que se les quite el mal 
olor del cordobán. Y lavados tiéndelos donde se enxuguen a la sombra, y no les de 
sol. Después de enjutos tórnalos a fregar y lavar en vino y enjugar como de primero. 
706 
 
Después de bien enxutos, ten a punto aguas de olor como almisclada, rosada, de 
azahar, de ángeles y de otras cosas, y vánnalos y lávalos con una  o dos aguas desta, 
como con el vino, y enxúgalos también a la sombra. Esto harás tres vezes hasta que el 
guante este blando y oloroso, y tendrás aparejado siete onzas de agua rosada, y en 
ella polvos de almizque, lo mejor que se pueda hallar, drama y media, y otra drama de 
ámbar gris, y dos dramas de algalia, y todo muy bien encorporado y deshecho se 
pondrá a fuego manso y caliéntese hasta que hierva un poquito, y añádanle cuatro 
onzas de agua almizcada o de azahar, no aviendo otra. Con esto unta los guantes por 
de dentro y por de fuera hasta que queden bien tennidos con esta mezcla. Y sino 
ubiere harto hágase más y pongan se a enxugar a la sombra como primero. 
Tendrán aparejado otras cuatro dramas de almizque y dos de ámbar fino, que 
dizen gris, y seis onzas de agua rosada, y mezclado, todo como antes, y bien 
encorporado se torne a calentar hasta que se derrita y mezcle todo y tornase a un- // 
tar los guantes por de dentro y por de fuera, principalmente, y tórnense a  enxugar a la 
sombra hasta que se paren un poco enxutos, y entonces métase entre un libro, donde 
quepan a lo largo envueltos con un papel blanco para que se aprensen y al cabo de 
dos días que estén desta manera sáquenlos. Y tendrán otras tres o quatro dramas o 
menos del dicho ámbar, desmenuzado en pedacicos tan chicos como granos de trigo. 
Y pondrán un guante sobre una mesa limpia y un papel debaxo, y tendrán dos 
pistones o manos de almirez de mortero de bronce muy limpios y ponerlas han al 
fuego hasta que estén calientes y tomaran de aquellos granos de ámbar y póngalos 
por la parte de fuera del guante y con la mano o pistón caliente apretaran mucho el 
grano  con el guante hasta que se pegue el ámbar a él, alargándolo y cediéndolo con 
el calor del pistón. Y limpiarán siempre al pistón para tornarlo a poner al fuego y sacar 
el otro que está en el fuego para hazer los mesmos del demás ámbar y acabado un 
grano, otro; y echo un guante el otro por todos los dedos y palmas, y por todas partes 
hasta que todo el guante quede muy oloroso y negro. Y no ha de estar el pistón muy 
caliente porque no se exhale la virtud y olor del ámbar, sino cuanto se caliente y 
puesta derretir aquellos granos, y se al poner con gran fuego para que se estienda y 
aya para todos los guantes. Después se tornarán a meter en el libro y estarán otros 
dos días con algún vaso encima, pasados sacarlos han y lavándose muy bien las 
manos y vannándolas en agua rosada, calzárselos y ahórmelos en las propias manos 
suyos han de ser, si es posible, y vuélvalos de revés, y úntense si quieren las costuras 
con algalia, que es la más buena… 
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27.  Pastillas (fol.  30). 
     Toma menjuí muy bueno un dracma, estoraque drama y media, almizque seis 
drama, ámbar tres dramas, todo hecho polvo y con un poco de agua rosada, cantidad 
de media onça, y aún menos, y dos granos de galbano, bueno y puro, y drama y 
media de estoraque líquido, mézclese todo junto y póngase al fuego de rescoldo hasta 
que se encorpore. Enfríese luego un poco y hágase... ma de masa, la cual se tienda 
en una tabla o piedra lisa muy delicadamente, vañando primeramente la tabla con 
agua rosada, porque no se pegue la masa, y corte della con un cuchillo, y hazlo en 
modo de tabletas muy pequeñas, de las cuales usarás desta manera, echa una tableta 
o un poco en una olla muy pequeña, si es  posible de plata y sino de barro vidriada 
por dentro con su cubierta con unos agujeros muy  pequeños, cuando baste a salir por 
ellos el humo y échale agua rosada, de almizcle, de ángeles y otras aguas olorosas, 
cuanto un huevo, y póngase en rescoldo caliente que cueza un poco cubierta con la 
dicha cobertura, muy tapada y saldrá muy suave olor...   
 
28. Liquor que parece color de oro, sin oro (fol. 33).  
Saca el çumo de la flor de açafrán, que está aún muy fresca en su planta, y 
sino lo puedes acer toma açafrán bien hecho polvos, y junta con él otro tanto de 
oropimente, que sea bien amarillo y reluciente y escamoso (y no hecho tierra) y 
muélelo todo junto muy bien con hiel de cabra o pescado lobo, que es mejor. Esto 
hecho ponerlo has en un vaso entre estiércol por algunos días. Sácalo luego y 
guárdalos y queriendo servir con ese liquor ternas un color de oro muy lindo. 
 
29.  Para hazer letras de color de oro sin oro (fol. 33).  
Toma una onça de oropimente y otra de cristal fino; y muele muy bien cada 
cosa por sí y después mézclalo con una clara de huevo y escribe. 
 
30. Para hazer letras plateadas sin plata (fol. 33). 
Toma una onça de estanno y dos onças de azogue y fúndelas juntas, después 
muélelas y deshazlas con agua de goma y escribe. 
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31.  Tinta verde para scribir o pintar (fol. 33).  
Toma cardenillo, almártaga y azogue, y muélelo muy bien todo junto y deslíelo 
con orines de niño. Y escribe o pinta con ello, verás un color excelente como 
esmeralda. 
 
32.  Para hazer letra verde  (fol. 33).  
Toma çumo de ruda, cardenillo y azafrán, y muélelo y deshazlo todo junto y 
escribe con agua de goma.  
 
33. Tinta colorada  (fol. 33).  
Toma lexía fuerte hirviendo y echa dentro unas cortezas de brasil y déxala 
enfriar. Después toma ocho onças desta lexía y una onça de brasil raspado con un 
vidrio y echa también un poco de alumbre. Pon todo esto en una escudilla sobre el 
rescoldo y dexalo hervir bien por espacio de una hora; y luego usa dello a tu placer, 
que será muy buena tinta. Pero nota que no es buena sino mientras está fresca, hecha 
de un día o dos, quando más. 
 
34. Para lo mesmo más fácilmente  (fol. 33). //.   
Toma una onça del mesmo palo de brasil raspado con un vidrio y échala en 
diez onças de agua, donde estará por espacio de siete horas. Después ponlo a hervir 
hasta que mengue de cuatro partes (las) tres, y será colorada y reluciente, y si la 
dexas menguar aún más de las tres partes será colorada y sanguina. 
 
 35. Recepta para agua de goma para todas tintas ecepto horchilla (fol. 34).  
Echa en un  cuartillo de agua un onça de goma, y si quiere que tenga lustre 
onça y media, échele una quarta de alumbre; y esté todo en remojo un día o casi. Y 
luego dale un hervor o dos y quando esté fría cuélala y guárdala en una redoma  todo 
quanto quisieres. // 
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36. Para hazer letras de relleno de oro y de plata (fol.  34).   
Toma dos o tres cabeças de ajos, pélalas y límpialas muy bien, y májalas y 
saca çumo dellas lo más que pudieres y echa en él un poco de tinta hasta que se pare 
negro o un poco de açafrán (lí)quido sin tinta, y escribe con este çumo las letras 
maiúsculas o otras, y déxalas secar. Luego tórnalas a señalar con lo mesmo otra vez 
por cima para hacerlas del cuerpo y grosura que quisieres y déxalas secar. Si quieres 
asentar el oro calienta las letras con el huego y luego asienta la hoja de oro, y cúbrelo 
ligeramente con algodón estregándolo y quitarse ha lo que no estuviere asentado, y 
así quedarán las letras de oro y de relleno, que será cosa muy lenta de ver. 
 
37.  Recepta para tinta negra para papel y para pergamino  (fol. 35).   
Echa a remojar en açumbre y medio de agua o de vino seis onças de agallas 
partidas, y déxalas cuatro o cinco días. Luego sácalas y echa en aquel vino cinco 
onças de caparrosa molida, trayéndola alrededor, y tres onças de goma arábiga por 
moler, sino que sea primero algún rato en agua. Después échalo todo junto y menéalo 
muy bien, y tenlo al sol dos o tres días, o más.  
 
38. Color verde para escrivir y pintar  (fol. 36).  
Toma cardenillo, (litargirio) y azogue, y muélelo bien todo junto con orines de 
niño.   Después escribe o pinta, y verás un color excelente como de esmeralda. 
 
39. Para pegar el oro en panes (fol. 38).  
Toma goma arábiga y goma armoniaca, tanto de una como de otra, y muélela 
muy bien destemplándola con vinagre; y escribe con ello lo que uviere de ser dorado y 
antes que se seque echa el oro encima y quando esté seco limpialo con un algodón, y 
quedará dorado solamente lo que se ha escrito con este betún. 
 
 40. Para hazer la sisa para letras de oro (fol. 41). 
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Se toma armoniaco, como una avellana, y tanta hiel como medio garvanço, otro 
tanto  açúçar piedra, otro tanto de miel, açúcar otro tanto. El armoniaco se ha de moler 
con vinagre fuerte y después echallo en una escudilla vidriada y échale buen vinagre, 
y cueza con todas las demás cosas hasta que tenga el mordiente necesario. Después 
cuélalo por tela de cedaço o por un panno delgado limpio y usa della. Si sobrare sisa 
guárdase, y si secare tórnale a echar vinagre y cueza y  hará lo mismo. Has de escribir 
con esto y de que esté seco, con su mordiente (y sino mordiere dalle del vapor de la 
boca) y dorar y polillo con algodón. 
 
41. Para hacer tinta negra buena (fol. 41).  
Tomen libra y media de agua de lluvia y en aquella echen a remojar tres onças 
de agallas arrugadas y espesas, rotas en pedacillos, y déxanlas dos días al sol; 
después échenle dos onças de caparrosa, o vidriol romano bien encendido en su 
color, e bien molido, e mezclen lo todo muy bien con un palo de higuera; y déxenlo 
estar otros dos días al sol. Últimamente ajúntenle una onça de goma arábiga 
resplandeciente y hecha polvos, e una una onça de cortezas de granadas, e pónganla 
a hervir un poco en fuego ligero, después cuélenla e guárdenla en un vaso de plomo o 
de vidrio que será perfecta. 
 
42.  Recepta para tenir plumas coloradas y puédase escribir con ello (fol. 41).  
Echa en remojo tres onças de brasil en cuartillo y medio, dos de vinagre fuerte 
blanco; y esté allí dos días revolviéndolo a menudo. Después ponlo a hervir a fuego 
manso hasta que se gaste la tercera parte del vinagre, poco más o menos. Toma 
después dos onças de piedra lumbre y molida échala dentro, y al fin del cocimiento 
antes que lo quites del fuego, échale como tres dedos, en ancho y largo, de cola 
remojada primeramente, y cueza hasta que se derrita la cola. Después cuela este 
cocimiento y mete en él las plumas que quisieres tennir en un saquillo de lienco, y 
estense en él por espacio de otros dos días, al cabo de los quales dale dos hervores a 
todo como está y saldrán las plumas admirables.  
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43. Para plumas naranjadas (fol. 41).  
Toma cuatro onças de açarcón y cuécelo en media açu(m)bre de agua, 
revolviéndolo a menudo hasta que mengüe la tercera parte, y échale dos corteças de 
cola como en la pasada y a-  // pártalo del fuego, y echa dentro las plumas, y has en 
todo como es dicho. 
 
44.  Para plumas azules, violetas y lilas (fol.  42).  
Toma dos onças de orchilla y quiébrala en pedaços pequeños y échalos en 
remojo en un cuartillo o más de agua común, donde estarán dos días, revolviéndolo 
cien veces al día para que se deshagan los pedaços de la orchilla, que son 
dificultosos. Hecho esto échale una corteza de cola en la forma dicha, y echa las 
plumas dentro como en la pasada. 
 
45.  Para plumas verdes (fol. 42).  
Toma verde de vexiga fresca  y muélelo con agua en una losa de pintor y luego 
deshazlo en seis onças de agua; y echa las plumas en la forma dicha. Lo mesmo 
harás con verde granillo, y no es menester molerlo, que en mojándolo en agua se 
deshace. 
 
46. Para plumas amarillas (fol. 42).  
Toma dos onças de oropimente fino, molido mucho en losa de pintor, y échalo 
en un cuartillo de agua con su cola, y echa las plumas como arriba. 
 
47. Para endurecer el plomo (fol. 46).  
 El plomo derretido échalo muchas vezes en agua en que se haya muerto algún 
pedaço de oro, azero, o hierro ardiendo; y se volverá duro. 
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 48. Para manchas de panno o raja (fol.  53). 
 Toma rasuras de vino tinto y envueltas en estopas échalas a quemar y cuando 
estén bien quema- // das échalas así calientes en un vaso con poca agua y tápalo muy 
bien, que no salga el vaho, y desque estén frías deshaz aquel carbón en la mesma 
agua, y cuando hayas de quitar la mancha lávala con esta agua caliente y ponla a 
secar al sol. Si de una vez no saliere, calienta otro poco y pórnala a lavar, y ha de ser 
fresca esta agua. 
 
49. Jaspe con que se embrasen cruces (fol.  60).  
 Toma lacre de todos colores y derrite cada color por sí, y echa en ello polvos o 
limaduras de latón y cáscaras de huevo molidas, o limaduras de hierro, o de otras 
cosas como quisieres. Échalo derretido sobre // una tabla mojada y aplástalo con un 
almirez, de manera que se haga una pasta no gruesa. Luego córtalo en pedaços 
pequeños y largos, y lo que quisieres henchir ve poniendo destos pedaços y con un 
hierro caliente velo asentando. Después límalo con una escofinilla y luego alísalo con 
piedras pomes y agua, y para que tome lustre dale luego cera o con barnís, si es con 
cera ve echando gotas y con un palo lo bruñirás.  
 
50. Haser topacio (fol.  61).  
 Mezcla clara de huevo con azafrán y déxalo un mes, y se para tan duro que 
pensarás que es topacio el mesmo Ringelberg. 
 
51. Sisa (fol. 63).   
Sal arménico, cantidad de una nuez, que haya estado dos oras // en agua, 
derramada el agua muélelo en piedra de pintor juntándole una avellana de açúcar 
cande, medio garvanço de acíbar, una lenteja de alcohol; y muélelo todo junto, que 
quede espeso, y échale como una nuez de cola, y échalo todo junto en un pucherito 
vidriado y ponlo a deshazer al fuego y queda hecho. 
 
52. Color azul  (fol. 69).  
El azul se haze dando azul de panno (que es de tornasol) o de orchilla fina dos 
o tres vannos hasta que quede bien azul, y en estando seco echaran un poco de agua 
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de goma y clara de huevo batido; y darle con ella y dejarlo secar y quedará con buen 
lustre. 
 
53. Amarillo  (fol. 69).   
Muele el açafrán y da con ello, como al azul dos o tres vannos, y en secándose 
darle con el agua de goma y clara de huevo. // 
 
54. Bermellón  (fol. 70).  
Muele muy bien el bermellón en losa de pintor, con poca agua engomada, y 
échale una hebra o dos de açafrán, y en estando muy molido guárdalo. Para gastar 
destiempla un poco desto con agua de goma, de la manera que mejor le pareciere, y 
échale una gota de vinagre. Ha de ser el bermellón muy bueno, de buen color, las 
vetas largas y derechas, suele valer a real la onça. // 
 
55. Azul (fol. 70).  
Echen una piedra, el azul, y échale un poco de miel y dale dos vueltas, y sácalo 
y échalo en conchas; y lávalo echando le agua y a un rato derramándola y echándole 
otra nueva hasta que quede muy puro. Para casos de letras echa a la primera mano 
mucha goma y a la segunda menos. 
 
56. Roseta  (fol. 70).   
Echa en remojo una onça de brasil raspado en una olla vedriada en seis onças 
de vino blanco, por espacio de veinticuatro horas. Luego ponlo al fuego, y cueza hasta 
que mengue la tercera parte y el vino se tome del color del brasil. Luego quítalo del 
fuego y échale media onça de alumbre, muy bien molido, y otra media onça de cal 
virgen o media onça de xibia molida, o un poco de grana en grano. Después de 
cualquiera destos materiales cózale media onça de goma arábiga, bien molida, y luego 
cuélalo por un panno de lino en una olla vedriada. 
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57. Carmín  (fol.  70).   
El carmín de Indias se muele con vino y goma, y un poco (muy poco) de açúcar 
piedra. Después se gasta con vino y un poco de goma. 
 
58. Tinta negra  (fol. 71). 
Echa a remojar en açumbre y medio de vino o de agua seis onças de agallas 
quebradas, y estén cuatro o seis días. Luego quita las agallas, y echa en aquel vino 
cino onças de caparrosa, muy bien molida, y tres onzas de goma arábiga molida o 
deshecha en agua o  en vino de antes, meneándola poco a poco bien para que se 
encorporen y ponlo al sol cuatro o seis, u ocho días, hasta que veas que está buena, y 
le puedes echar una cáscara de granada para que tenga más lustre (aunque no es 
menester), y cuélala. 
 
59. Otra de fray Alfonso de Palencia (fol.  71).  
Toma una olla nueva, que no sea vidriada, y échala en (re)mojo medio día y 
echa allí un açumbre de vino blanco (de lo de la tinta) que sea donsel. Échale dentro 
cuatro onças de agallas quebradas, y ponlo al sol cada día dos oras por nueve días. 
Saca después las agallas y guárdalas para otra tinta segunda, y echa en el vino cuatro 
onças de caparrosa o vidrol de Flandes o romano, que es todo uno, sin moler y ponlo 
al sol dos días sin cesar. Después échale cuatro onças de goma bien limpia y ponlo al 
sol otros tres o cuatro días y al cabo échale un poco de annil deshecho en un poco de 
vino (como obra de una vellana) y tenlo otros dos días al sol y luego échalo pasito en 
una bota de las de vino empesada y guárdala en un lugar fresco. 
 
60. Otra del mesmo (fol.  71).  
Para haser un açumbre de tinta, echa en acumbre y medio de vino blanco 
donsel seis onças de agallas quebrantadas, y déjalas estar nueve días meneándolas 
mucho. Al cabo dellos cuela este vino en otra olla y echa en él, seis onzas de 
caparrosa y otras seis de goma. Luego echa // açúcar piedra, piedra de alumbre y 
annil, de cada cosa media onça; y tenla al sol dos o tres días meneándolo bien, o a  
fuego manso. Y cuando esté hecha  guárdala en vaso limpio, en lugar fresco. Segunda 
tinta, En las agallas que quedaron echa la mesma cantidad de las otras cosas y 
cuézela un poco a fuego algo más de resio que la primera. 
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61. Otra tinta del mesmo (fol.  72).  
  A un açumbre de vino flaco y no fuerte, echa cuatro onças de agallas en una 
olla que no sea vidriada, y déjalas remojar ocho días. Al noveno día quita las agallas y 
echa en este vino otras cuatro onças de caparrosa, cuatro de goma, media de annil y 
una onça de piedra lumbre; y esté al sol tres días, cada día tres o cuatro oras. Luego 
cuélala y guárdala. Hecho es. Después ha tenido por mejor echar junta toda esta 
cantidad y dexarla que esté mucho tiempo y se vaya haciendo poco a poco, 
meneándola cada día y en el verano se eche una onça menos de goma. 
 
62. Para screvir letras blancas (fol. 73).  
Toma un poco de albayalde y muélelo mucho, y con ello escribir sobre negro, 
gastándolo con agua de goma. 
 
 63. Manchas de panno (fol.  74). 
 Toma çumo de ortigas y con ello moja la mancha y ponlo al sol. 
 
64. Cortar vidrio (fol.  74). 
  Lava el vidrio con vinagre y piedra çufre, y luego lo cortarás por donde 
quisieres. 
 
65. Iluminar y scribir con orchilla  (fol.  75).  
Toma un poco de cal viva y déxala que se mase en una escudilla de agua, y 
luego toma el agua y cuécela en un puchero; y echa dentro un terrón de orchilla hasta 
que desmengue la mitad y échale al cocer unos granos de goma. 
 
66. Vedrieras (fol. 75).  
 Toma pergamino de cabrito delgado, adobo sin cal, y echa en una vasija tanta 
agua que se  cubra la piel del pergamino, y echa dentro una blanca de miel 
espumada al fuego y toma  clara de huevos, lo que bastare; y rebuélvelo todo. 
Después echa dentro la piel y déxala estar hasta que aya recebido en sí estas cosas, y 
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cuando la echares menéala con un palo, y ponla a secar estirándola mucho, y estando 
el pergamino tirante pinta lo que quisieres, y luego dale con barniz. 
 
67.   Tinta verde  (fol.  75).  
Toma cantidad de dos garvanços de cardenillo, tres hebras de açafrán, una 
gota de miel y  otra de yema de huevo y destiémplalo con vinagre gomado… 
 
68. Para hazer espejos de cristal y echarles el estaño (fol.  78).  
En un horno de vidrio has un cuadro de vidrio del tamaño que quisieres y 
después tórnalo a caldear y cuando esté bien caliente, como lo labran, échalo sobre 
una lancha o pala de hierro muy llana; y échale otra encima muy polida y llana, y bien 
caliente de manera que esté el vidrio entre las dos lanchas por ygual peso. Y sobre 
todo echa un peso de una arroba o más encima. Desque se enfrié un poco llévalo a la 
otra parte del rebervero; donde ponen el otro vidrio, y después lo pulirás con esmeril, 
como pulen los antojos sobre plancha llana. 
 Para echarle la hoja, toma plomo y estaño por igual y húndelo junto y has hojas 
delgadas dello, casi como panes de oro o como la hoja de estaño que se vende; y 
échala sobre una tabla de nogal muy llana y encima hecha azogue bien purificado con 
pan y con vinagre. Y después toma el cuadro de vidrio por (el) un lado y asiéntalo muy 
sutilmente sobre la hoja y el azogue dexándolo caer por igual e ponle encima otra 
tabla de nogal muy llana // y muy a  nivel todo, que no tenga corriente a ninguna parte, 
ni las tablas ni lo demás, y pon encima una piedra o peso de una arroba, poco o mas o 
menos, y déxalo estar así dos o tres días. Después quita el peso y las tablas y hallarás 
tu espejo hecho sin las puntillas que suelen tener. La hoja ha de ser muy gruesa. No 
se halla en España sino la traen de Venecia. 
 
69. Tinta negra descubierta por Martín de Palencia en el año 1594 (fol. 94). 
Echa en una olla nueva zamorana (después de averla cozido con agua) o de 
otra que no sea vidriada, cinco cuartillos de vino blanco bueno, y échale dos onzas y 
media de goma arábiga, y otra onza de agallas, y otras tres de vidriol, y media onza de 
annes, y tenlo al sol dos oras solo cada día por dos o tres días, y menos si fuere 
verano, meneándola a menudo cada día, y después déjala en la olla como al vapor 
veinte días o un mes, y luego cuélala y échala en la redoma de vidrio. 
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70.  Vidrio no se quiebre en el fuego (fol.  99).  
Mete dentro de una redoma un palo verde, y ponlo sobre las brasas y dale 
fuego, y no se quebrará. 
 
71. Espejo tuerto (fol. 101).  
Toma un espejo de vidrio y por detrás al sesgo, de esquina a esquina, pega un 
pegón de cera prieta y cualquiera que en el se mirare verá su rostro tuerto y feo… 
 
72. Limpiar aljófar  y perlas (fol.  103).  
Para limpiar perlas y aljófar que estuvieren viejas, o prietas, o pardas y 
pasarlas a blancas como si acabaran de sacar del mar donde se crían, toma el rocío 
en el mes de mayo (que) cae sobre // las lechugas y échalo en una redoma que esté 
bien puesta, donde no le dé el sol, porque deshará el vapor,  y echa dentro las perlas o 
aljófar, y déxalas que estén en el rocio por 24 oras, y al cabo las hallarás tan blancas y 
transparentes como quando salieron del nácar, lo qual es cosa natural, porque las 
perlas se crían del rocío. 
 
73. Para quitar las letras del papel (fol.  104). 
Toma salitre, vidriol romano, trementina, bien cozida, y hazlo todo polvos 
cerniéndolo muy bien y échalos en un alambique y destílalo. En esta agua moja un 
poquito de esponja y friega suavemente con ella sobre las letras que quisieres quitar, y 
después con otra esponja seca y donde es por limpiar friégalas y quitar se an.     
 
74. Quitar letra de otra manera (fol.  104).  
Toma sal común, sal gema, alumbre de roca, de cada cosa dos onças. Sal 
armoniaco cuatro onças, destillalo por alambique. Con esta agua baña el papel y 
parecerá que jamás estuvo escrito. 
Ítem toma çumo de naranja o de otra cosa semejante, bien agria y por madurar, 
y friega con ello bien el papel y déxalo estar una ora o dos. Después con un pedazo de 
lana bien áspera friega el papel. 
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Ítem toma raíces de sanci marivi, y sécalas y haslas polvos y mézclalas con 
clara de huevo, y ponlo sobre la lana, y quitar sea. 
Ítem toma ruda por marzo, abril o mayo y // hortigas, y saca el çumo y mézclalo 
con queso y con leche, y luego mesclado todo con cal viva y has como masa y della 
pelotillas. Las quales secarás al sol y haslas polvos. Y  quando quieras quitar las letras 
vaña un poco el papel con agua y saliva, mesclada y echa encima destos polvos y 
tórnalas a vañar y quitar sea. 
Ítem toma alumbre de roca y muélelo, y mésclalo con çumo de naranja y déjalo 
secar a la sombra. Con esto friega las letras y quitarse sean. 
Ítem toma leche de higuera y échalo en una redomilla de vidrio y echa dentro 
alvayalde molido hasta que se haga una pasta líquida, la qual harás secar a la sombra, 
y después hasla polvos y mescla la dicha leche como arriba, y esto harás tres o quatro 
veces. Y quando quieras quitar la letra toma un panno de lino mojado en agua, y 
esprimido bien, y con él friega ligeramente sobre la letra y después echa destos polvos 
y déxalo estar una noche. A la mañana toma otro panno lleno de algodón y friega con 
él las letras. 
Ítem toma çumo de naranja u otro çumo bien agrio, y por madurar o campesino, 
y con este çumo moja el papel y la letra, y déxalo estar una ora o dos, y después con 
un pedazo de panno bien áspero friégala y quitar sea…  
 
75. Tinta negra  (fol.  106). 
Toma cuatro onças de agallas finas y quebrántalas solamente, otras seis onças 
de vidriol romano, otras cuatro onças de goma arábiga y si fuere en verano bastan 
tres, una de açúcar piedra y otra media de mirra; y échalo todo en cinco cuartillos de 
vino, que sea blanco, pero no tenga agua, y ponlo al sol meneándolo a menudo, cada 
día muchas vezes, y tenlo así por espacio de un mes y saldrá muy buena tinta.  
Y en verano la he sacado yo buena en sies u ocho días seguidos que  
estuviere al sol, y así me parece que no ay que estar los días, sino según el tiempo 
que es y el sol que haze y las oras que está al sol, yrla provando cada día, y quando 
paresca que esté buena dexarla en la olla algún día y quando se envase en la redoma 
de vidrio que es lo mejor … dicen es mejor no colarla sino echarle buenamente de 
manera que se quede en la olla la horuz … sobre la qual se puede tornar a echar la // 
mesma cantidad de goma, vidriol y vino; y echando lo mesmo sacarás otra segunda 
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tinta casi tan buena como la primera y alguna vez saldrá mejor. Si todavía quieres 
colarla sea por un (..)llo y no por cedazo. 
 
76.  Para que el hierro no se tome de orines (fol.  110).  
 De manteca de vaca y leche hazemos cola o engrudo, y unta con ello el hierro; 
y preservar sea. 
 
77. Tinta negra  (fol.  112).   
En una olla zamorana a un açumbre de vino echa dos onzas y media de goma, 
de agalla cuatro, vidriol cuatro, añir media e de açúcar piedra media. 
 
78. Barniz para la madera (fol.  112). 
Primeramente darás a la madera una mano de azafrán con esta. Luego toma 
azeite de espliego y échale un poco de grasa de escribir; y dale otra mano con ello. 
 
79. Color verde  (fol.  113).  
Toma cardenillo, almártaga y azogue, todo muy bien molido desleído con 
orines de niños. Toma como dos garvanzos de cardenillo, tres hebras de azafrán, una 
gota de miel y otra de yema de  huevo y destiémplalo con vinagre gomado… 
 
80.  Blanco  (fol.  124).  
Toma cincuenta panes de plata. Y primero echa en la losa, que esté muy 
limpia, un poco de goma espesa, y echa como un garvanço de sal piedra y ve echando 
pan a pan de la plata y como se fuere secando ve añadiendo agua y un poco de sal 
hasta que este muy molida por extremo. Entonces lávala y será muy buen blanco. 
 
81. Otro blanco bueno  (fol.  124).  
Toma raíces de taragontía y móndelas. 
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82. Verde para iluminar  (fol.  125).  
Toma verde granito, que se gasta con agua clara, y busca lo mejor, que es la 
que está en pedaços y es negro y reluce, y para la iluminación gástalo fresco cada 
vez. 
 
83. Verde artificial  (fol.  125).  
Toma genolí muy lavado y molido, como el verde, y revuélvelo con tornasol, y 
gástalo con goma y es muy bueno. 
 
84. Bermellón  (fol.  125).   
El bermellón se muele con lexía muy fuerte; // y gástase con goma. 
 
85. Carmines colorados  (fol.  125).  
Ay carmín en pelotas, en tabletas y en pasta, lo mejor es el de tabletas, y si es 
de Florencia, de Venecia o de Indias, gástase desta manera, toma un poco de vino 
blanco y un poco de azúcar piedra y muele con ello el carmín mucho; y gástalo con 
agua clara. También se puede moler con agua clara y de goma, y es bueno. Con agua 
rosada se muele también y sale muy bueno. 
 
86. Naranjado  (fol.  125).  
Toma azarcón y muélelo mucho con agua de goma muy espesa, y después de 
muy molido échalo en una escudilla de agua clara y lávalo, y lo que saliere encima, 
que es la tierra échalo en otra escudilla, y lo que se apoza es lo bueno. Lávalo dos 
veces y al gastar échale azafrán y sale mucho.  
 
87. Tornasol perdido (fol.  126).  
El tornasol perdido se gasta con goma; y es buen color de roseta para alhelíes. 
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88. Para escrivir una carta con oro (fol.  126). //  
Toma leche de lechugas amargas, un poco de acíbar y un poco de açúcar 
piedra, la mayor parte de (la) leche. Y ponlo al fuego que se deshaga en una salsera 
vedriada hasta que quede la metad; y con esto escribir con la pluma y cuando esté 
seco vahéalo y asienta el oro. También en lugar de la leche se puede echar agua de 
goma, o leche de higuera.  
 
89.  Roseta buena  (fol. 126).  
Toma brasil escogido y échalo en un puchero limpio y échale orines de ombre 
viejo, o lexía fuerte o vino blanco, y hierva hasta menguar la mitad con unos granos de 
goma. Luego échalo en otra vasija y cuélale allí piedra alumbre. 
 
90. Otra  (fol.  126).  
Toma cal biva y échala en remojo para que se muera, en agua clara en una 
escudilla. Y desta agua echa un poco aparte y échale un poco de brasil, y se haze 
roseta. 
 
91. Pevetes (fol.  131). 
 Toma almizcle una onça, dos de lináloe, dos onças de menjuí, una onça de 
ámbar, una onça de goma dragante, seis onças de carbón de sauce. Todo esto bien 
molido y cernido, echa la goma en remojo desde un día antes en agua almizclada. En 
esta agua cuando vieren que basta para amasar toda esta pólvora y en estando la 
goma desecha amásenla y séquenla a la sombra // y hagan sus pueses antes de sacar 
la masa.  
 
92. Ablandar hierro (fol.  134).   
 Toma arsénico mortal y la yerva gordolobo, y un poco de zumo de 
siempreverde, y zumo de raíz de helecho, y haz de todo una pasta con agua fuerte y 
un poco de harina de havas, y envuélve el hierro en esta masa y estese allí un día; y la 
misma masa le ablandará de manera que con la mano la puedas ablandar. 
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93. Cortar vidrio (fol. 141).  
Para cortar el vidrio, derrite un poco de piedra zufre y moja en él una mecha de 
lino, que dé vuelta al vidrio que quieren cortar, y pégale fuego a la redonda y cuando 
se vaya acabando la llama toca al vidrio por junto a ella con una pluma o palo mojado 
en agua fría. Lo mesmo se haze mojando la cuerda en trementina o resina, haciendo 
lo demás como es dicho. 
 Ítem calienta un hierro del grueso de un dedo y si fuere más es mejor, hasta 
que este hecho brasa, y asiéntalo encima del vidrio y velo llevando poco a poco por 
encima y por donde el hierro (va) se va cortando. 
 
94. Cobre quebradizo (fol. 141).  
 Derrite el cobre y mézclale otro tanto (de) estanno, y quedará el cobre blanco y 
quebradizo. Sirve para arena de reloxes y para alizar el martillo del platero. 
 
 95. Latón hecho de cobre (fol.  141).  
 Funde el cobre y échale arsénico molido, y se hará latón; y si ubiere estado 
algunas oras en azeite será mejor. // 
 
96. Agua ardiente (fol.  145). 
 La buena aguardiente pegándole fuego se ha de quemar toda. Para provarla 
echa una poquita en una escudilla o cuchara y pégale fuego, y si se consume toda 
está limpia de flema; o también mojando en ella un paño, si se quema todo y se hace 
ceniza es buena aguardiente, bien cozida llaman cuando de cada arroba sacan por los 
menos dos açumbres. 
 
97. Para hazer tinta para escribir en toda perfección buena (fols.  161-162).   
Tomad agallas muy buenas y quebraldas en tres o quatro partes cada una, y 
ponedlas en una sartén de hierro con un poco de azeite, y freídlas un poco, y dellas 
tomad una libra y poneldas en una olla vidriada con vino blanco que sobrepuje un 
palmo o más, tomad media libra de goma arábiga bien molida y ponelda con el dicho 
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vino y agallas, y ocho onças de caparrosa bien molido y mezclaldo bien todo y teneldo 
al sol algunos días, meneándolo las más vezes que pudiéredes, y si viéredes que es 
menester hazedlo hervir un poco será más perfecto. Sobre las heces que quedan en la 
olla podéis echar nuevo vino y hazerlo hervir un poco, después sacaldo y coladlo, y de 
nuevos sobre las mesmas hezes  echad vino y hervildo y coladlo; y assí haréys hasta 
veáis el vino salir tinto. Estos vinos mezclaréys echándoles unas pocas de agallas, 
goma y caparrosa de nuevo, según que hicisteis al principio, y tenedlo al sol y hierva, y 
tendréis tinta mejor que la primera. Así podréis hazer siempre, que quantas más vezes 
lo hiziéredes mejor será, y con menos costa.  
Si la tinta fuese muy espesa, que no corriese, echad una poca de lexía clara, 
que la hará corriente, y si estuviere demasiado clara y dexase mal lustre en el papel, 
arábiga echadle goma. La agalla ha de ser menuda, crespada y dura de dentro para 
ser buena. La caparrosa ha de ser de buen color, azul dentro. La goma clara y frágil, 
que picándola se haga polvos y no se apegue. 
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Siglo XVI. 
Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y diversas reçeutas     
muy buenas.  
 
BPP (Italia), Ms. 834, fols.1r-39r. 
Edit. Manual de Mugeres en el qual se contienen muchas y deversas 
reçeutas muy buenas, Estudio, edición y notas, a cargo de A. Martínez 
Crespo, Universidad de Salamanca, Textos recuperados, Salamanca, 1995. 
       
 
1. Polvos para los dientes (fol. 1r). 
 Cinco onzas de alabastro, y cuatro onzas de porcelana, y seis onzas de azúcar 
fino, y una onza de coral blanco, y otra de canela, y media de aljófar, y media de 
almizcle. Todo hecho polvo. Limpiarse los dientes con estos polvos y enjuagarse la 
boca con vino blanco tibio. 
 
2. Pebetes de olor para perfumar (fol. 1r). 
Tres onzas de menjuí, una onza de estoraque, media onza de ámbar, dos 
onzas de carbón de sauz muerto en agua de azahar, una onza de goma de gante 
deshecha en agua almizclada, medio cuarto de almizcle, un cuarto de algalia, otro 
cuarto de lináloe. Todas estas cosas molidas y pasadas por cedazo. Pastarlas con 
agua almizclada y poner con ellas medio cuarto de azúcar, y hecha la masa hacer los 
pebetes y secarlos a la sombra. 
 
3. Jabón para el rostro (fol. 1v). 
 Dos onzas de jabón blanco escaldado en agua hirviendo dentro de un paño y 
colado por el paño; y un cuarto de almáciga, y medio cuarto de encienso, y un cuarto 
de borras y una onza de azúcar blanco. Molidas todas estas cosas, y pasadas por 
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cedazo, pastarlas con el jabón y ponerlo en sus botecicos, y poner en cada botecico 
una gota de ros de bota. 
 
 4. Jabón para las manos (fol. 1v). 
 Tomad una libra de jabón valenciano rallado y atadla en un paño grueso. Y 
ponedlo en una caldera de agua hirviendo, y cueza allí hasta tanto que se pare azul. Y 
desque cocido, tomad una escudilla de ello, y otra de miel, y otra de hiel de vaca, y 
media de zumo de lirio, y una escudilla de vinagre. Y ponedlo todo junto en una olla a 
cocer, y cueza hasta tanto que esté espeso, trayéndolo siempre a una mano. Y si 
quisiéredes hacerlo peloticas lo dejaréis cocer hasta que se pare duro. 
 
5. Cazoleta de olor (fol.  1v). 
Una onza de menjuí, y media onza de estoraque, un cuarto de onza de ámbar y 
otro de almizcle. Molidas todas estas cosas, y puestas al fuego en una cazuelica con 
medio cuarto de agua almizclada y otro medio de algalia. Y dejarla al fuego hasta que 
sea bebida el  agua. 
 
6. Pasticas confortativas para perfumar (fol. 2v). 
 Anime, lináloe, azúcar rosado, grasa, encienso y estoraque. Molido todo en un 
almirez, tanto de uno como de otro partes iguales. Y pastado con agua almizclada 
hacer sus pasticas. 
 
7. Aceite para tener frescas las caras (fols.  2v-3r). 
Poner en un vaso de vidrio un azumbre de agua ardiente y una libra de mirra. 
Tapar el vaso muy bien con borra picada con engrudo. Y poner este vaso debajo de 
estiércol y dejarlo estar cuarenta días. Y pasados los cuarenta días sacar el agua 
ardiente y mirra del vaso, y ponerlo todo junto en un alambique de vidrio. Y cerrado el 
alambique, taparlo muy bien con lo mismo que el mismo vaso, y ponerlo en una 
cazuela que esté llena de ceniza fría. Poner esta cazuela encima de un anafre y darle 
fuego manso por bajo hasta ser sacada la primera agua, que lo conoceréis cuando 
veáis que comienza a hacer cañón. Y como veáis esto, poned un receptáculo donde 
cojáis esta agua segunda, la cual tiene color de oro. Y cuando comenzara a gotear 
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espeso, quitar aquel receptáculo y poner otro en que cojáis el agua postrera; y 
fortificaréis siempre, como vaya saliendo el agua, el fuego. Y como hayáis sacado toda 
vuestra agua, tapad vuestras redomillas bien. Y con el agua postrera os ungiréis una 
vez para siempre. Y no os lavaréis hasta ser pasados tres días, y con la otra segunda 
os ungiréis cuando quisiéredes. 
 
8. Pomada para rostro y manos (fols. 3r-v). 
Media libra de unto de puerco sin sal, menuzado y majado muy bien. Ponerlo a 
serenar una noche, y después derretirlo en una cazuela nueva y colarlo con un paño, y 
echarlo en agua rosada. Y poner con él un cuarto de manzana dulce y un clavo de 
giroflé, y ponerlo a hervir hasta que sea consumida el agua. Echar dentro una onza de 
aceite de almendras dulces, y media onza de aceite de almendras amargas, y una 
cuarta de aceite de cuescos de duraznos, y una onza de aceite de pepitas, y otra de 
aceite de dormideras, y una onza de cera blanca. Y todos estos aceites y cera se ha 
de echar cuando esté cerca de cocido. Y cuando lo queráis colar sacaréis la manzana 
y los clavos. Y después la guardaréis en un vaso de vidrio. 
 
9. Para almohadillas de rosas (fols. 4r-v). 
 Rosas deshojadas, ponerlas sobre una sábana donde no les dé el sol. Dejarlas 
secar no mucho, y después ponerlas en un harnero y rociarlas con agua almizclada, 
poco. Y poner el harnero encima de un cosío, y poner un perfumador dentro con 
menjuí. Y perfumarlas dos días con el menjuí, dos veces cada día. Y después 
perfumarlas otros dos días con pasta. Y después poner las rosas en una almofía, y 
rocíenlas con la misma agua, y polvorícenlas un poco de lináloe y revuélvanlas. Y 
échenles un poco de almizcle y revuélvanlas. Y tórnenlas a rociar, y polvorícenles 
clavos de giroflé y revuélvanlas. Y póngalas en su cojinico. Y como sean dentro, 
échenles almizcle, y lináloe, y clavos, y algalia, y polvillos. Y pónganle otra funda al 
cojinico. 
 
 10. Pebetes para los dientes (fols.  4v-5r). 
 Media onza de encienso, media de almáciga, media de sangre de drago, media 
de raíz de noguera, media de salvia, media de mata, media de alumbre quemada, 
media de consuelda de roca, media de coral blanco, media de coral rojo, un cuarto de 
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onza de cagibia, otro cuarto de galigal, otro de canela, otro de clavos, media onza de 
cuescos de dátiles quemados, media onza de rosas mosqueta, media de piedra 
pómez blanca y media onza de polvo de grana. Amasado todo, muy polvorizado con 
alquitira almizclada. Y hechos los pebetes, secadlos al sol o a la sombra.      
 
11. Polvos para sacar color (fol.  5r). 
Los polvos para sacar color al rostro son polvos de la mar y llámanse sosa. 
 
 12.  Para las espinas del rostro (fol. 6r). 
Tomad una lima y cortadle la coronilla, y ponedle un poco de sal dentro y 
ponedla a cocer al rescoldo. Y cueza hasta que se ponga blanda. Y sacadas las 
espinas, os mojaréis con este zumo. Y poned encima unos polvos de jengibre. 
 
13. Agua de rostro (fol.  6r). 
Sangre de dragón puesta en una alquitara, y sacar el agua de ella a fuego 
manso. Y después de sacada, a cantidad de un azumbre de agua, echar una avellana 
de azúcar piedra. Y ponerla al sol, y serene por espacio de nueve días. Es muy buena 
para el rostro. 
 
14. Agua de rostro (fol.  6r). 
Media hanega de harina, cernidla tantas veces que quede en un celemín. 
Después amasar esta harina con leche de cabras y cocerla, hecha un pan, en el 
horno. Y como la saquen del horno, ponerla en una almofía vidriada, y cubrirla de vino 
blanco. Y desque esté remojada, que se pondrá como espuma, ponerla en una 
alquitara a fuego muy manso, y sacar agua de este pan. Y como sea sacada el agua, 
ponerla en una redoma a curar al sol y al sereno nueve días. Es muy buena. 
 
15. Sebo para las manos (fol.  6v). 
Sebo de cabrito muy lavado y desvenado. Derretido en una cazuela vidriada 
con agua rosada y colado. Después echarle un poco de aceite de mata, y un poco de 
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trementina de veta, y tres o cuatro granos de almáciga, y un poco de espuma de cera. 
Y tornarlo al fuego y hacerlo panecicos. 
 
16. Lavatorio para las manos (fol.  6v). 
Una naranja asada en el rescoldo y serenada en una escudilla de vino blanco. 
Lavarse de noche las manos con ella, cuando se vayan acostar, y a la mañana, con tal 
vina cocida de higos negros, y plumas de gallina negra y canina de perro blanca. 
 
 17. Remedio para que no torne a nacer el cabello (fol.  6v). 
 El zumo de limas batido con claras de huevos. Recién pelado el vello, ponerlo 
encima y polvorizarlo con polvos de jengibre. A tres o cuatro veces que se haga no 
tornará a nacer más. 
 
18.  Polvos para limpiar los dientes (fol.  7v). 
 Romero quemado muerto en vino blanco y seco al aire, almástiga, encienso, 
sangre de drago, coral rojo, canela, de todas estas cosas partes iguales, tanto de una 
como de otra, molidas, y pasadas por cedazo y juntas. Limpiarse los dientes con ellas 
y enjuagarse la boca con vino blanco tibio. 
 
19. Mudas para rostro y manos (fol.  8v). 
Media libra de higos negros, un cuarterón de pasas buenas, sacados los 
granicos, y un poco de alegría, todo muy majado. Un poco de miel cruda y una yema 
de huevo fresco, todo majado muy bien, y amasado y hecho una pella. Cuando lo 
quisieren poner, desatarlo con agua de rostro; y cuando lo quisieren poner en el rostro, 
si no quisieren que se parezca mucho, envolverlo en una toquilla cuando lo quisieren 
desatar. 
 
20. Polvos para los ojos (fol. 8v). 
Una onza de atutía preparada, y molida y cernida; una drama de hienda de 
lagarto, azúcar piedra una onza, así molida y cernida, mezclarlo todo en un almirez 
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mucho. Hanse de echar estos polvos en los ojos dos veces al día, la una en ayunas 
dos horas antes de comer y la otra a la tarde dos oras antes de cenar. Aclara la vista. 
 
21. Jabón para la cabeza (fols.  8v-9r). 
Tres cuarterones de jabón rallado, dos hieles de vaca, una escudilla de miel, 
otra escudilla  de lejía, dos maravedís de cominos rústicos, dos de azafrán romí, dos 
de oropimente, dos de jengibre de dorar, dos de alarguez, todas estas cosas molidas, 
y juntas con el jabón y lejía en un barrenón, y muy batido todo junto. Y puesto a donde 
le dé el sol y el sereno dejarlo estar hasta que se pare tieso, teniendo cuidado de 
batirlo cada día. Y desque esté tieso, mojada la mano en lejía, hacerlo torticas y 
tornarlas al sol, y dejarlas hasta que se paren tiesas. Y como estén tiesas guardarlas y 
lavarse con ellas. 
 
22. Agua para el rostro (fol. 9r). 
 Para azumbre y medio de agua, dos onzas de pepitas de calabaza majadas 
mucho, echándoles agua al majar. Echarlas en un paño y sacar aquella leche, y 
echarla en una redoma. Y tornar a majar las pepitas, y tornarles a echar agua, y sacar 
la leche. Hacer esto  tantas veces hasta que el agua salga blanca. Poner en el agua 
tanto solimán piedra como un garbanzo, y un poco de alcanfor, y otro poco desta miel 
que aquí abajo está y una blanca de cardenillo. Y mecerla mucho y curarla nueve días 
al sol y al sereno. 
 
23. Blanduras para las manos (fol.  9v).  
 Tomad los tuétanos de seis carneros, y las cabezadas de las cabezas de ellas, 
y un pan de sebo de cabrito de una escudilla y junto todo. Derretidlo y lavadlo con 
agua cruda, y  después con agua rosada, y después con zumo de limones. Y después 
echadle un poco de este zumo junto con agua de rasuras frescas, y batidlo mucho. Y 
desque esté bien lavado, echad con ello dos onzas de aceite de almendras amargas y 
cuatro onzas de aceite de adormideras. Y batidlo todo junto; y desque esté muy bien 
batido, guardadlo en  varios botes. 
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24. Pebetes de olor para perfumar (fol. 10r). 
Una libra de menjuí, media de estoraque, hecho todo polvo. Una ochava de 
almizcle, y media de algalia, cinco onzas de goma de gante remojada en agua rosada 
siete u ocho días, y colado. Nueve onzas de carbón de sauz molido y cernido. Juntar 
todas estas cosas y amasarlas con la dicha goma de gante. Y como sean amasadas, 
hacer pebetes de la masa y secarlos a donde no les dé el sol. 
 
25. Cazoleta de olor para perfumar (fol.  10r). 
Tomad tres onzas de menjuí, y onza y media de estoraque, y un adarme de 
algalia, y otro  de ámbar; y si del algalia y ámbar quisiéredes poner más, será mejor. Y 
poned todas estas cosas en una cazuelica y ponedlas a cocer con poca lumbre. 
 
26. Pelador para el vello (fols.  11r-v). 
Tomaréis resina de la mejor que halláredes, y ponedla a cocer en una cazuela 
y la dejaréis cocer. Conoceréis que está cocida en esto, sacad un poco con un palico y 
ponedlo encima de la mano y dejadlo resfriar; y tirad del palico afuera, y si haze correa 
y deja la mano blanca, está cozida. Y luego la echaréis en una vacía de agua fría, y 
con las manos echadle de aquella agua fría a la redonda hasta enfriarla. Y como esté 
fría, la tiraréis como quien hace melcocha, metiéndola siempre en el agua hasta que 
se pare blanca. Y como esté blanca, habréis hecho vuestro pelador. 
 
27. Mudas para las manos (fol.  12r). 
Tomad una escudilla de agraz, y otra de hiel de vaca, y media de jabón rallado, 
y tres onzas de aceite de pepitas, y otras tres de adormideras, y onza y media de 
aceite de almendras amargas, y una onza de aceite de mata, y un poco de cardenillo 
muy molido, y otro poco de azogue muerto con saliva, y un poco de jibia. Lo juntaréis 
todo en un vaso, y puesto al fuego esté hasta que se deshaga el jabón. Y como sea 
deshecho, echaréis lo en un barril de vidrio, y se curará al sol nueve días, meneándolo 
cada día dos o tres veces porque no haga asiento. Y como sea curado, lo pondréis en 
las manos. Y cuanto más lo trajereis puesto sin lavaros tanto mejor es… 
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28. Pasticas de olor para perfumar (fol. 13v). 
 Poned en una redoma de vidrio dos libras de agua rosada, y una de agua de 
azahar. Y poned dentro en ella dos onzas de menjuí, y una de estoraque, y un poco de 
ámbar, y otro  poco de algalia. Todo molido. Y poned la redoma al fuego y cueza hasta 
menguar tres dedos. Y miraréis cuando pongáis la redoma al fuego que tenga todo el 
cuello vacío porque no reviente. Y como haya menguado los tres dedos, vacía el agua, 
y haced las pasticas de la pasta de la redoma y secadlas en parte donde no les de el 
sol. 
 
29. Polvillos de olor (fols. 13v-14r). 
Secad la flor del azucena blanca a la sombra, y moledla. Y pasadla por un 
cedazo, y amasadla con agua de azahar, ni muy rala ni muy espesa. Y tendedla por 
una escudilla, y perfumadla con estoraque, y menjuí y azúcar hasta que se seque, o 
con pastillas. Y después de seca, tornadla a masar, y tendedla y tornadla a secar. Y 
haced esto tres o cuatro veces. Y después amasadla con agua almizclada, y tendedla 
en el escudilla y perfumadla con ámbar puesto en un vidrio sobre el fuego. Y haced 
estos baños y perfumes del ámbar siete u ocho veces. Y dejadlo después secar. Y si 
floreciere, quitadle la flor. Y poned la escudilla al sol, boca abajo, y dejadla estar un 
rato. Y como sean secos, los almizclaréis con el ámbar y almizcle que quisiéredes, y 
pondréis un poco de algalia a las vueltas. 
 
30. Pomas para oler y confortar (fol. 16r). 
 Cuatro onzas de láudano muy fino, y dos de estoraque calamita, que sea 
gomoso; onza y media de menjuí, y una de lináloe y otra de sándalos cetrinos; media 
onza de almizcle, y seis dramas de ámbar, tres dramas de algalia. Todas estas cosas 
molidas y polvorizadas juntas en un almirez caliente y muy pastudas. Formad las 
pomas con agua de azahar. 
 
31. Sebo para las manos (fol. 16r). 
Sebo de cabrón y de cabrito, partes iguales. Majado en un mortero y lavado 
dos o tres veces muy bien. Enjuagarlo mucho del agua y ponerlo a remojar en agua 
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almizclada. Se remojará un día y una noche. Después derretirlo en una cazuela a muy 
poca lumbre. Y como sea derretido, colarlo con un paño; y como sea helado, tornarlo a 
derretir. Y poner con ello un poco de aceite de piernas de cabrón. Y hacerlo panecicos 
sobre agua almizclada. Y como sean los panecicos helados, enjuagarlos muy bien del 
agua y guardarlos. 
 
32. Jabón almizclado (fol. 16v-17r). 
Tomad media onza de estoraque calamita, y una onza de menjuí, y un cuarto 
de onza de estoraque líquido y un cuarto de onza de sándalos cetrinos. Todo esto 
polvorizado y muy remojado en agua almizclada, juntadlo con media libra de jabón 
blanco y con una onza de tuétanos de ciervo. Y picadlo todo muy bien rociándolo con 
agua almizclada, y lo picaréis hasta que haya bebido una onza de agua almizclada. Y 
luego juntaréis con esto peso de un dinero de ámbar, y un grano de almizcle 
destemplado con un poco de la dicha agua. Y lo mezclaréis todo muy bien en un 
mortero de piedra con la mano de fusta. 
 
33. Recetas para aguas olorosas (fol. 18r-v). 
Para hacer agua almizclada tomar una parte de agua de azahar, y dos partes 
de agua rosada, y un poco de agua de trébol, y otro poco de agua de mirto y otro poco 
de mosqueta. Y juntas todas estas aguas en una redoma, pondréis en ella unos pocos 
de polvillos, y un poco de ámbar, y almizcle molido y un poco de algalia. Y tapada la 
redoma, pondréisla a curar al sol, y que menearla tenéis cada día. 
 
34. Para hacer agua que huela mucho (fol. 18v). 
Tomar rosas coloradas una libra, y otra de azahar, y otra de brotes de laurel, y 
otra de raíces de azucena, y dos onzas de clavos de giroflé, y media onza de espliego. 
Los clavos y espliego molido, un poco de ámbar y otro poco de almizcle. Juntas todas 
estas cosas sacarlas por alquitara a fuego manso. 
 
  35. Para hacer otra agua que huela mucho (fol. 18v). 
Tendréis aviso cuando se sacare agua de azahar o de rosas, poner al pico de 
la alquitara un poco de almizcle y de cánfora, todo junto ligado en un pañico delgado. 
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36. Para hacer agua de trébol que sea muy olorosa (fols. 18v-19r). 
Tomar cuatro onzas de simiente de trébol, y una de canela, y media de clavos. 
Y hacer todas estas cosas polvos. Y henchiréis la alquitara de rosas polvorizándolas a 
lechos con estos polvos. Y sacaréis el agua de las rosas teniendo al pico de la 
alquitara un pañico de lino con un poco de almizcle y cánfora. Gastarse han estos 
polvos en cantidad de un azumbre de agua. 
Para hacer otra agua almizclada muy olorosa, henchiréis una alquitara de 
rosas, y azahar; a lechos uno de rosas y otro de azahar, polvorizando cada lecho con 
polvillos. Poned al pico de la alquitara un algodón con un poco de almizcle y algalia, y 
sacad esta agua a fuego manso. 
Para hacer otra agua muy finísima tomar una parte de rosas deshojadas y dos 
partes de azahar, y si tuviéredes flor de mosqueta, un poco, y todo mezclado. Poner 
en cada alquitara que sacáredes cuatro o cinco clavos molidos y polvorizados, y poner 
al pico de la alquitara un algodón con un poco de almizcle y sacar el agua a fuego 
manso. 
 
37. Salvados para las manos (fol. 19v). 
Tomar medio celemín de salvados muy apurados, una escudilla de jabón 
francés. Junto todo y amasado con miel. Y hecho panecicos secarlos al sol. 
 
38.  Mudas para la garganta y rostro (fol. 19v). 
Majar en un mortero seis cascos de azucena y poner con ellos tanta levadura 
como una nuez, y una yema de huevo, y una cucharada de miel cruda, y tantas vezes 
de oro molidas y cernidas cuantas quepan en una cáscara de nuez. Traerlo todo en el 
mortero mucho y deslearlo con agua de rostro. Y cuando lo pusieren, quitarlo han con 
una bocada de agua fría, y pónganse un poco desta blandura. 
 
39. Harinas para lavar el rostro (fol.  19v). 
 Tomar una escudilla de habas blancas, y otra de frisuelos, y otra de garbanzos, 
negros, quitadas las cortezas, y otra de altramuzes, y otra de neguilla y otra de 
simiente de rábanos blanca. Moled todas estas cosas, y hechas harina amasadlas con 
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zumo de lo blanco de los rábanos. Y hecha así masa, dexadla secar a la sombra, y 
tornadla a moler, y amasadla con claras de huevos, y tornadla a secar, y moledla y 
pasadla por cedazo. Y junta con esta harina una onza de atíncar, y media de azúcar 
candi y una de jibia. Todas estas cosas también molidas y cernidas. 
 
40. La blandura para el rostro (fol.  20r). 
Sebo de cabrito y aceite de adormideras. Todo junto batirlo mucho y poner con 
ello un poco de solimán crudo. 
 
41. Blanduras para el rostro (fol.  20r). 
Media onza de tuétanos de ciervo, y otra media de unto de garça, y una onza 
de aceite de almendras amargas, y dos onzas de aceite de adormideras, una onza de 
aceite de mata, tanta trementina lavada como una avellana, una onza de aceite de 
pepitas de calabaza,  tantas cabezadas de carnero como un huevo y otro tanto sebo 
de cabrito. Poner todas estas cosas en una escudilla de plata o de vidrio, y poner esta 
escudilla en una olla o caldera de agua hirviendo a derretir, de manera que no entre 
agua en ella. Y poner en ella tanta cera blanca como una nuez. Y desque sea 
derretido, quitarla del fuego y lavarla con agua rosada. Y si quisieren, le pueden poner 
tanto solimán como un garbanzo… 
 
42. Untura para peinar la cabeza (fol. 21r). 
Dos libras de toçino muy gordo y muy anejo hecho tajadas muy menudas. Y 
puesto en una olla, poner con él un cuartillo de lejía de cabeza y cuatro maravedís de 
alholvas, y cuatro de linaza, y cuatro de alargyez, y uno de sangre de drago, y otro de 
azafrán romí, y otro de cominos rústicos. Poner la olla al fuego con todas estas cosas, 
y desque esté el tocino deshecho, colarlo con otra olla grande y echar dentro tres o 
cuatro lagartos. Y tapad la olla muy bien. Cuézanla en el horno y, cocida, cuélenla y 
guárdenla en un bote. Y péinense con ella la cabeça. 
 
43. Lejía para la cabeza (fol.  21r). 
Medio celemín de ceniza de sarmientos cernida, y una almozada de ceniza de 
retama. Poner una caldera de agua de río o fuente al fuego y, desque hierva, echar 
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aquella ceniza dentro, y dejarle dar dos hervores, y luego apartarla y dejarla reposar 
hasta que se aclare.  Y tomar tanta cantidad de aquella lejía como un azumbre, y 
echarla en un jarro vidriado, y echar dentro siete onzas de rasuras blancas quemadas 
y tapar el jarro. Rallar onza y media de jabón valenciano y echarlo dentro, y menearlo 
hasta que se deslíe. Y peinarse o espumarse la cabeça con esta lejía al sol, y después 
lavarse con otra lejía. Y cuando se peinaren sea con aceite de alegría. 
 
44. Pebetes de olor para perfumar (fol.  21r). 
Tres onzas de menjuí, y una de estoraque y media de ámbar; media cuarta de 
almizcle, un cuarto de algalia y otro de lináloe, y medio cuarto de azúcar. Molido todo y 
junto con dos onzas de carbón de sauz muerto en agua de azahar, y con un maravedí 
de miel y con una onza de goma de gante deshecha en agua almizclada. Y amasado 
todo. Y hecha masa, hacer los pebetes y secarlos a la sombra o al sol. 
 
45. Polvillos de olor de Chipre (fol.  21v). 
Onza y media de flor de carrasca de la parte de tramontana, que sea seca a la 
sombra, y molida y pasada por cedazo. Una onza de polvos de lirio cárdeno que sean 
cogidos en Mayo. Amasar estos polvos con agua de azahar y rosada, y después poner 
esta masa en una escudilla grande y perfumadla con menjuí hasta que se seque. Y 
como sea seca, tornarla a polvorizar. Y poner con los polvos almizcle y estoraque, 
también polvorizado, y un poco de algalia destemplada con agua rosada, y dejarlos 
secar. Y luego tornarlos a polvorizar y guardarlos en una redoma de vidrio… 
 
46.  Lejía para enrubiar (fol.  23r). 
Tomar cuatro celemines de ceniza de sarmientos, y una libra de ceniza de 
borras de vino blanco. Y echadla en una caldera de agua llovediza, y ponedla al fuego 
que hierva. Y como haya hervido, quitadla del fuego y dejadla asentar. Y como sea 
asentada, echar en una redoma de aquella lejía, y poner con ella regaliz y jabón 
francés, y ponedla al fuego que hierva. Y espumaréis con esta lexía la cabeza. Y 
lavaros con la otra de la caldera, o si no, sea la lejía para lavaros de ceniza de 
sarmientos y de olmo. Y si quisiéredes que os crezca mucho el cabello, echar con 
esotras cenizas, ceniza de raíces de hiedra. 
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47. Untura para peinar la cabeza (fol.  23r). 
Poner en una olla de aceite un lagarto vivo, y un cuero de una culebra recién 
desollada y tres limones partidos. Y varada muy bien la olla, ponerla al fuego y hierba 
hasta quemado el lagarto. Y como sea quemado, colar aquel aceite en una redoma y 
peinarse con él. 
 
48. Receta para hacer hiel para el rostro (fol.  23v). 
Tomar cuatro hieles de vaca, y una escudilla de zumo de limas, y otra escudilla 
de agua de lana sucia; y cuatro maravedís de mirra, y cuatro de atíncar, uno de 
solimán piedra; una raíz de azucena muy lavada y majada, otra raíz de taragontía, un 
poco de miel cruda. Hierva todo esto en una olla vidriada hasta que se ponga espeso. 
Y tendráse aviso que la mirra, y el atíncar, y el solimán y la miel se ha de hechar 
después de haber hervido con las otras cosas. Y después que haya espesado, colarse 
ha por un paño de lino. Y puesto en una redoma, pondrán con ello cuatro maravedís 
de alcanfor. 
 
49. Untura para crecer y oler el cabello  (fol. 23v). 
Quien quisiere que le crezca mucho el cabello y le huela la cabeça muy bien, 
acostúmbrese a peinar el cabello, con unto de buitre, al sol.  
 
50. Conserva para encarnar los dientes (fols.  23v-24r). 
Tomar dos onzas de alumbre quemado, y otras dos de sangre de drago, y una 
cuarta de canela, y una ochava de almástiga. Todas estas cosas molidas y pasadas 
por cedazo, las echaréis en diez onzas de miel cruda en una ollica de barro. Y puesta 
al fuego, hierva hasta que espese como letuario. Y haréis una tirica de lienço y tended 
de esta conserva por la tirica. Y puesta sobre las encías. Si la pusiéredes de noche no 
la quitaréis hasta la mañana; y enjuaguaréis la boca con vino o con agua, con lo que 
más quisiéredes, caliente. 
 
51. Receta para hacer pasticas de perfume de rosas (fol.  24v). 
 Tomar una libra de rosas sin las cabezuelas, y siete onzas de menjuí molido. 
Echar las rosas en remojo en agua almizclada y estén una noche. Sacar después 
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estas rosas y expremidlas mucho del agua, y majadlas con el menjuí. Y al majar, 
poner con ello una cuarta de ámbar y otra de algalia. Y después de majadas, hacer 
vuestras pasticas y ponedlas cada una entre dos hojas de rosas, y secadlas donde no 
les dé el sol. 
 
52. Polvos para limpiar y encarnar los dientes (fol.  25r). 
Tomaréis coral rojo, y venera de mar y tierra sellada, de cada cosa de este 
peso de medio real; y de aljófar, peso de un real; y de espuma de mar, peso de real y 
medio. Hechas todas estas cosas polvos. Después de haveros limpiado con otros 
polvos los dientes, mojar un paño de lino delgado en vino blanco tibio, y untado en 
estos polvos, traereislo muy mansamente por los dientes y no os enjuagaréis la boca. 
 
53. Sebo para las manos (fol.  25r). 
Dos riñonadas de cabrón y una de carnero, hecho todo pedaços. Ponerlo a 
remojar en agua nueve días, mudarle cada día el agua. Después lavarlo muy bien, y 
muy apurado del agua, derretirlo en una olla vidriada y echarle al derretir un poco de 
zumo de limas. Y después colarlo, y hacer los panes en sus escudillas sobre zumo de 
limas. Y después de  helado, hechos pedaços los panes, tornadlos a derretir en un 
vaso de plata o de vidrio. Y poner con él aceite de olor, cual quisiéredes y la cantidad 
que quisiéredes, y hazed luego vuestros panecicos. 
 
54.  Pelador para pelar el vello (fol.  25v). 
Una cuarta de trementina, media onza de cera nueva, una onza de almáciga. 
Ponerlo todo en una olla al fuego y dé dos o tres hervores, que se derrita todo. 
Cuélenlo por un paño delgado en una bacía de agua limpia. Y antes que se acabe de 
helar, hacer los panecicos. 
 
55. Lejía para lavar la cabeza (fol.  26r). 
Medio celemín de ceniza de sarmientos, y otro medio de ceniza de encina, 
media libra de rasuras blancas quemadas y molidas, otra media libra de alegría 
molida, seis maravedís de ceniza de cendra. Echarlo todo esto en una caldera a 
lechos y pisarlo mucho. Echarle un  cántaro de agua y dejarlo reposar dos o tres 
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horas. Y después cueza hasta que se ponga fuerte, lo que fuere menester. Poner 
medio celemín de çeniza en una coladera, pasar esta lejía por ella y tapar la vasija en 
que se colare, que no salga vaho ninguno. Y después de colada poner con ella una 
escudilla de miel. 
 
56. Mudas para el rostro cuando caminan (fols.  26r-v). 
Una docena de granos de avena muy limpia, dos pepitas de duraznos 
mondados. Majar esto todo junto con agua de rostro muy majado. Echar tanto azúcar 
candi como una avellana y tanto encienso como medio garbanço, y deshacerlo muy 
bien. Quando quisieren caminar, juntar con ello una gota de aceite de rasuras y 
ponerlo en el rostro. Guarda mucho el rostro. Y si quisieren, pueden ponerlo a la noche 
y quitárselo a la mañana lavándose con su agua de rostro. Es también muy bueno 
para el rostro. 
 
57. Polvos para alcoholar los ojos (fol.  27r). 
Atutía quemada en un crisol nueve veces, y muerta en agua rosada y curada al 
aire. Y después molida y pasada por un cedazo muy espeso. Alcoholarse los ojos con 
estos polvos.  
 
58. Pasticas de olor para perfumar (fol.  27r). 
 Dos libras de agua rosada y una libra de agua de azahar, una libra de menjuí y 
media de estoraque, una onza de ámbar y media de almizcle, un cuarto de algalia. 
Junto todo y molido, ponerlo con el agua en una redoma, y poner la redoma al fuego 
sobre unas brasas. Menearlo con un palo y cueza hasta que mengüe de tres partes la 
una. Y desque haya menguado, sacar de aquella pasta y hacerla, si quisieres pasticas, 
y si no, guardarla así en pasta… 
 
59. Agua para lavar el rostro (fol. 28r-v). 
Para medio azumbre de agua tomaréis tantas adormideras como dos cáscaras 
de nuez. Y majadas, sacaréis la leche de ellas, y juntadla con el agua. Y poner en ella 
tanto atíncar como avellana y media, y tanto encienso como dos garbanzos, y mirra 
como medio garbanzo, y media haba de clarimente, y dos cascos de azucena, y tanto 
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azúcar candi  como una nuez, y un poco de alquitira. Todas estas cosas molidas y 
juntas con el agua. Y puesta el agua en una olla, ponerla al fuego muy bien tapada. 
Cueza hasta que mengüe dos dedos. Y después echarle tanto solimán como peso de 
tres cuartillos de real, poco a poco porque no suba el hervor, y dejadla cocer hasta que 
mengüe otro medio dedo. Y después tiradla del fuego y echar dentro un huevo 
quebrado con cáscara y todo. Y tapadla y dejadla enfriar. Y como esté fría echadla en 
una redoma y poner con ella tanto alcanfor  como un garbanzo, y lavaos con ella. 
 
60. Agua para lavar el rostro (fol.  29r). 
Pies de ánades crudos y picados, una puesta de vaca, digo de carne de vaca 
picada. Junto  todo y destilado por una alquitara, lavarse el rostro con esta agua. Es 
muy buena. 
 
61. Polvillos de olor (fols 29v-30r). 
De las encinas viejas, tomar una cosa blanca que se hace encima dellas, que 
se llama flor de carrasca, y limpiarla mucho del polvo y palillos y lavarla muy bien en 
dos o tres aguas. Y exprimida mucho del agua, ponerla a remojar en un vaso de vidrio, 
en agua rosada y de azahar, partes iguales de estas aguas. Y dejarla en el agua hasta 
que se pare como limbo. Y desque esté así, sacarlo y, sin exprimirlo, ponerlo en una 
caçuela vidriada. Y poner con ello dos partes de menjuí y estoraque, molido y cernido. 
Y puesta la cazuela al fuego, esté  hasta que se enjuague todo, meneándolo siempre 
porque no se pegue. Y después de enjuto, molerlo y pasarlo por un cedazo, y rociarlo 
con agua de olor, de manera que no quede muy mojado. Y poner los polvos encima de 
un cedazo, y poner el cedazo encima de una olla que tenga la boca grande, y poner 
dentro en la olla un perfumador con pasticas. Y perfumar estos polvos dos o tres días, 
tres o cuatro veces cada día. Y después pasarlos por un cedazo. Y según fuere la 
cantidad de polvos, así hecharéis el ámbar raído y almizcle molido; y junto todo, en un 
almirez, destemplados con un poco de agua de olor. Y traedlos con la mano del 
almirez hasta tanto que se embeba el agua. Y desque estén embebidos del agua, 
ponerlos en una cosa limpia, en parte donde no les dé el sol, hasta que se enjuguen. 
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62. Vinagre para lavar el rostro (fols.  31r-v). 
Poner seis huevos en remojo en vinagre blanco y dejarlos hasta que se coma 
la cáscara. Y  después sacarlos, y abrirlos en una bacía y tomar las yemas, y batirlas 
en una almofia. Y poner con ellas dos maravedís de solimán piedra y dos de bórax, y 
dos de clarimente, y dos de oropimente, y dos de alcanfor, y dos de albayalde, y una 
raíz de taragontía, y una cebolla de azucena, y una cucharada de miel, y un poco de 
hormento, y cuatro maravedís de mirra, y un poco de vidrio molido, y un poco de 
canina de perro molida y cernida, y unos pocos de angelotes. Todas estas cosas 
molidas y juntas con las yemas de los huevos. Echar con ello un cuartillo de vino 
blanco y unas pocas de las claras de los huevos, y un poco de vinagre. Y batirlo todo 
junto muy bien. Y después batirlo dos o tres días arreo y dejarlo hasta que se aclare. 
 
63. Agua para lavar el rostro (fols.  31v-32r). 
Poner en una olla nueva un azumbre de vino blanco, y otro de agua; y poner 
con ella bórax, clarimente, alcanfor, cardenillo, solimán piedra, encienso macho, 
garbanzos negros, haba de mar, albayalde de tetilla, taragontia, dormideras, pepitas 
de calabaças, almendras amargas, de cada una destas cosas un maravedí. Y molerlas 
han cada una por sí. Y poner también un poco de trementina lavada, y seis limas 
mondadas y hechas cuartos. Y tapar la olla muy bien, y ponerla al fuego. Y cueza 
hasta que mengüe tres dedos. Y después taparla y cubrirla con ropa y dexarla estar un 
buen rato que se repose. Y luego echar en ella cuatro huevos desmenuzados con 
cáscara y todo. Y batirla mucho con un palo, y tornarla a ropar e dexarla dos o tres 
días. Y pasados los tres días, colar aquella agua y guardarla en una redoma para 
lavarse el rostro con ella. 
 
64. Mudas para las manos (fols.  38v- 39r). 
Tomar una escudilla de zumo de raíces de lirio cárdeno, y onza y media de 
jabón francés, y tanta manteca de vaca fresca y sin sal como dos huevos. Cueza todo 
junto en una ollica hasta que se espese. Y despondreislo tres días en las manos, cada 
día dos veces, a la mañana una y a la noche otra. Y después lo traeréis en las manos 
quince días sin lavaros trayendo guantes siempre en las manos. 
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Siglo XVI.  
     [Recetario].   
     BPR, Biblioteca de Palacio, Ms. II/657, fols. 13r-80r. 
 
1. Secreto para hazer de una amatista un diamante (fol. 13r).  
En principio tomarás un amatista neta, y sea levantina de las muy cargadas de 
color, y lo empastarás con cerusa y clara de huebo, y assí empastado lo meterás en el 
medio de un crisol, metiendo primero debajo limadura de azero fino Bressano, de la 
qual limaduras inchirás tu crisol, dexando la piedra en el medio; y luego cubrirás y 
enxutarás el crisol; y siendo bien enxuto meterás a fuego de çimiento por seis horas, 
advirtiendo que el fuego no sea muy violento, más (de) que el crisol esté siempre rojo. 
Pasadas las seis horas, saca tu crisol déxalo enfriar, y saca tu piedra y se te paresçerá 
que // no tiene las aguas naturales del diamante, tórnala por el mesmo orden al fuego. 
La tinta suya es que no quiere tener debaxo otra cosa que terciopelo negro, 
que esto es lo más natural para la cognición de tal piedra. Advirtiendo que si la piedra 
fuere frangible, se debe hazer hervir en óleo de tártaro blanco, metiendo dentro de la 
limadura del dicho azero. 
 
2. Para hacer tinta sin fuego (fol.  35r).  
Toma treinta onças de vino tinto, métele dentro tres onças de galas de Levante 
muy bien molidas, déxalo estar ansí por espacio de tres días, meneándolo muy bien 
cada día seis vezes o siete, pasados los tres días meterás dentro dos onças de vitriolo 
romano y una onça de goma arábiça, todo muy bien polvorizado. Y después de haber 
rebuelto bien la materia lo dexarás ansí por veinticuatro horas y hallarás tinta hecha 
buena y corriente. 
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3. Para hazer pastillas (fols. 54v y 55r).  
 Tomarás estoraque seis onças y lo picarás, y pasarás por sedaço sutil, y una 
onça de menjuý, y una onça de açúcar // fino y lo picarás, y el pisto con que se ha de 
picar lo untarás de algalia, y todo esto pondrás dentro una olla, y hecharás dentro 
agua de rosas finas y de muntela y de flores y dexallo as herbir hasta que mengue dos 
dedos. Después se hecharán tres torpeces de almizcle y otros tantos de ámbar, 
después tomarás un tramillo y le hecharás dentro toda aquella mixtura, y lo dexarás 
herbir a fuego suave un poco, y después harás las pastetas y las hecharás en un plato 
de agua fría. 
 
 4.  Pastilla de rosa (fol. 55r-v). 
 Toma una libra de menjuí, muélelo y pássalo por cedaço // después toma una 
libra y media de rosas damasquinas, pístalas muy bien, después les echarás encima el 
menjuí espolvorizado poco a poco, remojándolo todo muy bien, después se toma un 
poco de azúcar deshecho en agua rosada, y se echa sobre toda la pasta; échase 
también un poco de alquitira, que haya estado en remojo del día de antes en agua 
rosada. Y después de ser todo muy bien amassado se harán las pastillas del tamaño 
que quisieres. Pon en sí a cada dos hojas de las mesmas rosas, la una debaxo la otra 
encima, y ansí se ponen a enxutar a la sombra y al viento, guardándolas de el sol y del 
polvo, y advirtiendo que no esté una sobre otra, hasta sea bien enxutas. Después se 
conservan en una escátula limpia. 
 
5. Preparación de estaño (fol.  65r-v).  
Tómase el estaño de la verga, que es lo más fino, húndese en crisol, y mejor es 
en una cuchara de fierro, fuso que es, se le echa encima un poco de pez griega y 
luego un poco de blenda, y se dexa quemar. Después se bazía en muy buena cenisa 
cernida, o en cales no vivas, lo qual debe estar dentro de un baso. Después de 
congelado se saca y  torna a hundir de la mesma manera, otras quatro o más vezes, 
echándole siempre pez griega, y vaziándolo en la cenisa. Hecho esto se torna a hundir 
otras tantas vezes, y se echa en suco de pan porcino a la ciclamino. Fi- // nalmente se 
pesa este estaño, ansí preparado, y se hunde. Y a ocho partes se le echa una de 
régulo de antimonio, y se echa en canal, que tenga un poco de sebo de candela, y 
viene de competente dureza, mediano son, y sufre el martillo. Algunos  le echan más 
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régulo y un poco de vanda fresca, y viene más lindo a la vista y más sonante, pero 
frangible.  
 
6. Para xabón de manos  (fol. 79r).  
Tomar seis quartillos de leche de cabras, que son dieciséis onças de leche, y 
dos onças de almendras dulces molidas, y una onca de pinnones resrendo, y pistar 
muy bien. En un mortero de piedra echar las almendras y pinnones, hechándoles 
siempre poco a poco leche, y como estén bien molidas, añadir mezclando 
dieztramente lo que quedara de la dicha leche, añadiendo cuatro onças de xabón 
blanco rallado, que sea de lo bueno, y ponerlo en un vaso vidridado sobre fuego 
manso, y irle trayendo con una cuchara, siempre a una mano, hasta que se deshaga el 
xabón, y que quede a toda la masa razonable cuerpo, y se haze cada vez esto poco, 
porque envejesciendo se haze oscuro. El uso es untarse de este xabón las manos y 
fregarlas así un rato, antes que tomen agua, y después de lavadas envolverlas un rato 
en un panno, antes de enjugarlas y ajugadas que sean colocase los guantes. También 
se pueden lavar la noche y colocarse los guantes y dormir con ellos. Haze este xabón 
las manos blancas y muy blandas. 
 
7. Para tener la barba fácil y limpia  (fol. 80r-v). 
Tomar una onça de agua fuerte de plateros, con que apartar el oro de la plata, 
y hervirla en una redoma de vidrio y echar como dos reales de plata fina, cortada en 
pedasitos chiquitos dentro de la dicha agua y aguardar que el agua consuma los 
reales, y luego hervir encima ocho onças de agua rosada, y si fueren nueve no 
dannarán, pues antes será de provecho que de daño. 
Con esta agua al tiempo que se querrá tiñir hará desta manera, hará un 
hisopielo de tela de algodón o otra cosa con palo larguillo y pondrase a la redonda del 
pescuezo un poco de baeta negro o de otro color para que el agua no toque a la 
camisa suya, tampoco a la carne, y a las manos guantes, porque tampoco salpique el 
agua las manos, porque tomando la carne dentro de una hora y en menos tiempo las 
hace negras, que dura algunos días sin poderse quitar, y para quitarlo se usa zumo de 
limón, pero es mejor evitar de venir a esto armado // que se aya de esta manera, 
hecharás en una escudilla de vidrio o vidriada un poco desta agua, después de 
haberla un poco revuelto en la redomilla, y irá bañando el hiponilla en la dicha agua, 
poco a poco, y humedeciéndolo de manera que no cayan gotas y va mojando con el 
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dicho hisopollo los pelos de la barba, teniendo advertejo de no tocar a la carne, y así 
es una vez que dentro de media hora haziéndolo sobredicho se hará el pelo negro, y 
sy ay sol póngase a él, siendo bañado de la dicha agua la barba, y abreviará más de 
dos partes de tiempo. Y no curando echar mucha agua en el hisopo, ay de llegar en 
los cariones, porque el agua es de tal qualidad que de oy para mañana toma lo que al 
palo va preservando fasta a los cariones y visto que es del color que quiere lávese con 
quanta agua quisiere, y quanto más se lave, se pone más perfecta, // y no se dice que 
tanto que el agua a la carne por otra cosa más que sea para haser otro mal que de 
hacerla negro, y esta agua a proporción dada que arriba se dice podrá hazer poco o 
mucho, o como quiziere. 
Para hazer más negra se haze con echar en el agua más plata, y para castaño 
o rubio menos plata. Y en la primera vez que prueve verá cada uno lo que le conviene, 
dura muchos días y tenyendo cuidado de hacerlo quince o veinte días una vez, estará 
más perfecto, y es limpio y  de poco fastidio, como lo verá quien lo provara. Al principio 
tenga paciencia y dale poco a poco, que por mucho que tarde en conseguir el color no 
tardará media hora y después continuando no un quarto de hora. 
Hecha el agua se puede guardar en la redoma, bien tapada todo el tiempo que 
quisiere, que estará buena y si la quieres hazer cada vez lo puede, teniendo las cosas 
a la proporción arriba dicha. // Para tennir los bigotes tomar en la boca un pedazo de 
paño blanco o negro, com(o) quisieres, que es para defender los labios, porque nos 
los toque y tiñe el agua, y con el hisopo a poco a poco bañando los bigotes que con 
poco tomarán la color. 
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Siglo XVI. 
 
Livro de receptas de pivetes, pastillas e uvas perfumadas y conservas. Este  
libro he de Joana Fernández. 
      BNE, ms. 1462, s. /f. 
 
 
1. Cómo se hace el sebo de manos de solo cabrito. 
 Has de tomar el sebo de cabrito y lavarlo en muchas aguas y desvenarlo 
mucho y enjugarlo del agua con un paño, has de majar buen rato, has de cocer en un 
caçito o en una cosa vidriada, has de echar a cocer un poco de agua de olor y de 
çumo de limón y de que vean que está gastada el agua tener en una escudilla otro 
poco de çumo de limón y de agua de olor, y para echarlo donde se ha de helar colarlo 
por un pañuelo delgado. 
 
 2.  Memoria del sebo de la dicha condesa.  
 Se han de quitar todos los pellejitos del sebo y no se ha de lavar porque se 
moeçe, sino majarse luego en un mortero de mármol y derretirse en una olla vidriada, 
y colarlo y batirlo con la mano hasta que quede muy blanco y helado, y harán las 
pellas del tamaño que quisieren. Yo lo hago de riñonada de ternera y de cabrón, cada 
cosa por sí, y tórnase amasar tanto de uno como de otro, y lo del cabrito se derrite en 
una pieça de plata sobre una olla de agua que esté hirviendo y luego se ha de colar y 
batir como esto otro, y majar los tres sebos juntos y tornarlos a derretir como el sebo 
de cabrito y batirlo otra vez, y to(r)nar ha hacer sus pellas; también dicen que es bueno 
que lleven sebo de carnero, no lo he probado. 
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3. Memoria de jabón de Nápoles para las manos.  
 Tomar jabón muy bueno valenciano y de Chipre, rallar les y a cada libra han de 
tomar diez escudillas de salvado de trigo, lo más blanco que se hallare, ponerlo en 
remojo en agua de cisterna por dos o tres horas; y luego pasarlo por un lienço; y este 
agua la pondrán en un perol o tacho al fuego donde hierba. Tomarán el jabón puesto 
en una toca de lino y así ella la meterán en el agua que está coçiendo y cuando vean 
que está derretido lo sacarán y con dos palos lo prensarán torciéndolos en una vasija 
vidriada y el jabón que no a de subirse // para que se derrita; y así harán hasta que 
pase todo quedando en la toca sólo lo suficiente y en aquel vaso lo revolverán mañana 
y noche poniéndole al sol y sereno hasta que empieza a endureçerse; tomarán onça y 
media de dormideras y moliéndolas muy bien sacarán la leche con agua de cisterna 
pasándolo por un paño y la echarán en el jabón con que revolviéndole lo volverá 
blando cuanto era, por mero tornar al sol y sereno, revolviéndole lo que pudieren hasta 
que empiece a volverse duro. Después tomarán almendras amargas, mondenlas, 
saquen de ellas la leche con agua de cisterna y échense lo con que se volverá blando, 
pónganlo al sol y sereno, meneando lo como está dicho hasta que se torne a 
endurecer; tomarán media onça de acúçar blanco // fino molerlo y cernido, echarlo en 
el dicho jabón y con ello ocho onças de leche de cabras, y ponerlo al fuego 
revolviéndolo hasta que hierva un poco; tener derretidas seis onças de médula de 
ciervo, que son los tuétanos, y así calientes se han de incorporar en el jabón 
revolviéndolo mucho para que igualmente se incorpore; y si saliere muy líquida dejarlo 
al sol y sereno, removiéndolo cada día tres o cuatro veces, y cuando parezca ni ralo ni 
espeso sino que esté a buen juicio saçonado, echarlo en sus vasijas para usar de ello. 
 
 4. Memoria de agua para aclarar el rostro, muy buena.  
 Tomar fresca cuatro açumbres de vino tinto tanto clarete que sea muy bueno, y 
otras tantas de leche de cabra muy fresca, acabada de ordeñar, y tomar un pato de 
río, pelallo, ábrele y sácale las tripas y todo lo demás, y picarle, después de bien 
lavados huesos y carne, muy bien todo; y tornarle a lavar en agua del río tres veces, 
echarlo dentro de la leche con el vino y con ello una docena de huevos frescos con 
cáscara, y todo deshecho con una cuchara; y tener lavada en nueve aguas cuatro 
onças de trementina de vete [sic], que sea muy buena, cuatro onças de mirra muy 
molida y cuatro onças de azúcar fino de Alejandría molido; y todo esto ha de estar en 
infusión veinticuatro horas en una porcelana blanca; y al cabo de ellas irlo meneando y 
echando en el alambique de vidrio, que sería lo mejor, y si no en alquitara; irlo 
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sacando a fuego manso con cuidado, sale una agua muy  clara de ella; se ha de echar 
en la redoma un poquito de solimán en fresco molido, porque no se dañe el agua, y 
traerla nueve días al sol. // 
 
5. Receta de alcohol que conservar y las pestañas.  
Han de tomar aljófare y almizcle, de cada cosa dos gramos, coral preparado, 
estiércol de lagarto, huesos de dátiles quemados muy granados, cetrinos, también 
quemados, antimonio quemado; de cada cosa un escrúpulo, todo molido y cernido, 
junto es muy buen alcohol. // 
 
 6. Memoria para hacer polvos para los dientes.  
 Quemar unas ramas de romero y cuando estén quemadas metellas con vino 
blanco y unas cáscaras de huevos quemados y alumbre quemado; y cuando se den 
con ello en los dientes ha de ser con un trapico mojado en açeyte, y enjuagarse con 
vino blanco; y  después de quemado todo esto molello y cernirlo.  
 
 7. De otras pastillas de rosas para la cabeça.  
A cuatro onças de estoraque dos onças de [roto], una onça de incienso, dos 
onças de açúcar rosado. Has de majar todo con el açúcar rosado, después las 
pastillas y ponerlas entre rosas que se quieren. 
 
8. Otras pastillas.  
 A una libra de menjuí media de estoraque, una cuarta de ámbar, media de 
almizque, una cuarta de algalia. Hanse de moler y cerner el estoraque y menjuí, 
echarse en agua de olor, ponerse sobre el fuego de que comience a cocer, echar el 
ámbar y el almizque molido, de que esté hecha la masilla hacer unas pastillas. 
 
 9. Receuta para hacer tennir las canas y hacerlas rubias.  
 Tomar la lexía fuerte y echar dentro un poco de ruibarbo molido y polvos de 
bagua [sic] y raíz de alcorque también molida y un poco de aceite de mata; y meterlo 
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todo en una redomilla unos días y mójense con ello donde tuvieren los cabellos 
blancos y si estuviere fuerte echen dentro un poco de vino blanco. // 
 
 10. Memoria de teñir canas rubias.  
 Tomar lexía de jabón y un puñado de aleña; cozerlo en una olla nueva pequeña 
y desque esté un poco, pinte el cabello con ello. Estar dos horas u hora y media con 
ello revuelto con un paño en la caveza, y luego lavar la caveza con lexía colada de 
sarmientos; y echar en la coladera orosus, jalargues, raices de centeno y gualda, la 
que consiguen el paño amarillo los tintoreros; y caliente la lejía lavarse con dos o tres  
aguas, como señale, y a la segunda agua echar jabón, como se suele del ordinario,  y 
el orosus se a de echar machacado un poco, las otras raíces no. 
 
 11. Que vean que no está cubierta ay la encaja de los tintoreros.  
 Y tomar tanta cal viva como dos nueces. Has de tomar una coladera y poner un 
paño de lienço casero en el suelo por de dentro y echar un lecho de ceniza y apretalle 
y luego otro de cendra y otro de ceniza; y así a decir hasta arriba, que no esté muy 
lleno, y encima echar la cal viva y una escudilla de miel, que sea muy buena y de lindo 
color y claro, y un poquito de lejía. Todo esto encima. Has de tomar agua del río, 
herbirla y echa en ella al herbir ceniza de sarmiento, sola y asentada; echarla en la 
coladera, ha de ser muy mansa para colarla // y así ir echando desta como hechara en 
veyendo y tenerlo atapado que no le dé polvo así la que cuela como la que se va 
echando. Hace muy lindo cabello. 
 
 12. Memoria para volver negros los cabellos blancos.  
 Has de tomar una onça de agua fuerte y dentro della derretir tanta plata cuanto 
es un real, y después con ocho onças de agua rosada templar la dicha agua; y con 
ésta mojar los cabellos con que volverán muy negros. 
 
 13. Memoria para hacer agua de ángeles.  
 Primeramente pongan unos algodones con media de algalia en el alambique de 
la alquitara y metan el dicho alambique en una redoma muy justa, en manera que 
ningún vapor salga fuera, y tenga bien arropado el alambique cuando sacasen el agua 
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y dejen el fuego manso de manera que no se queme ni se asturen las flores ni yerbas 
que se echasen en ella. Ande començare a sacalla, desde que comiençen a salir las 
flores, la primera de la cuales es el junquillo y luego los alelíes amarillos, violetas, 
rosas castellanas, de alejandría y de mosqueta, retama, madre selva, flor de espino, 
jazmines y flor del árbol del paraíso, // arevol, almoradus y torongil y yerva de Santa 
María, que por otro nombre se llama romana, y tomillo salcero catueso y manzanilla de 
marçan [sic] alba hace y claveles de todas cuantas yerbas tienen olor advirtiendo 
siempre que de las que tienen olor desentendido como es el junquillo, retama, jazmín y 
flor de espino, destas saquen cuanta más pudieren y de las flores y yerbas que tienen 
mucho olor como es la azucena y el tomillo saquen poco, y cojan una boñiga de buey 
en el mes de mayo, el cual buey no ha de comer paja sino yerba del campo, y 
pónganla a secar y échela en la alquitara y encima unos // pocos de jazmines y flor del 
árbol del paraíso; y rocíenla con vino blanco, lo más añejo y fuerte que hallaren y no le 
den mucho fuego y echen toda ella junta en una redoma y muelan un grano o dos de 
almizque y échelo en ella y atápela con cera y encima un pergamino y póngala al sol 
hasta octubre y a la noche quítala del sereno y cúbranla con una ropa forrada y 
métanla donde duermen, con esto queda curada y es muy linda agua.  
 
 14. Memoria de agua de flores.  
 Se han de echar en agua de rosas y de azahar mosqueta, jazmines, clavelinas 
y azucenas; y más de mosqueta que de todo quitándole las caveçuelas y no le han de 
quitar lo amarillo a la mosqueta. Han de estar en remojo en el agua veinticuatro horas, 
y no echar mucho en  el alquitara porque no se queme y han de echar dentro de la 
alquitara el agua en que han estado las flores y cuando esté llena la redoma han de 
tener otra perfumada, y échalo en ella y ponerlo a curar al sol y tápalo a las noches 
con ropa para que no le dé mucho sereno y cuando lo hayan curado nueve días 
tórnalo a colar en otra redoma perfumada y echar en ella el ámbar y el almizque que 
quisieres, el almizque ha de ser menos. // 
 
 15. Memoria del agua de punta de diamante.  
 Claveles carmesíes, toronjil, albahaca, iguales partes; echado en agua rosada 
tanta que se cubran de agua, ha de estar en esta infusión veinticuatro horas y luego 
sacarla por alquitira, poniendo en el anno de ella unos algodones con un poquito de 
ámbar y almizque, y ellos untados con algalia, y curar las mechadas en una redoma 
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echándole otro poquito desto mismo dentro, y antes perfumar la redoma con buenas 
pastillas o pebetes. 
 
 16. Para hacer una colcha grande de perfume son menester las cosas 
siguientes.   
 Cinco libras de rosas o veramente de rosillas secas a la sombra; y después 
lavarlas con agua de rosas, y lavadas estrújelas bien y ponerlas a enjugar en una tabla 
tendida a la sombra; y enjugadas ponerlas en un çedaço cubierto y abajo ponerles un 
tiesto con brasa, no muy ardiente, y dentro de este tiesto poner dos onças de pastillas 
de estoraque y un poco de menjuí y otro poco de almizcle; y de poco a poco poner 
estas pastillas, de dos en dos hasta que todas se vengan a consumir en dichas rosas. 
Y estas rosas es menester revolverlas de paso en paso de manera que todas 
participen del dicho olor; y consumidas que serán tomarán estas rosas y las pondrán 
dentro de una conca de barro vidriada, y para que sea perfecta y rica la colcha es 
menester poner cuatro onças de almizcle, tres de ámbar y dos onças de algalia, y de 
esta cantidad se ha de tomar después una onça de almizcle, media de ámbar, media 
de algalia; y mezcladas con cuatro onças de polvos de çhipre, y pónenlo dentro de un 
almirel; y de la algalia se ha de poner un poco en la mano del almirel, en la parte 
donde se muele con ellas hasta que se venga a incorporar con dichos polvos. Y 
cuando se pongan // las rosas en la tal colcha tomaréis estos polvos, así como es 
dicho perfumados, y los iréis echando sobre las rosas todos los dichos polvos; y las 
tres onças que quedan de almizcle ponerlas muy bien machacadas dentro del 
almizcle, y tomaréis media libra de agua de rosas o veramente de alua de almizcle, el 
cual almizcle se ha de desleir con la dicha agua en el almirez poco a poco. Y después 
tomar la dicha agua destemplada, y ponerla poco a poco dentro de la dicha conca de 
barro, donde están las rosas, y siempre iréis meneando o echando de esta agua hasta 
que toda se acabe con las rosas. Y después tomaréis el ámbar que quedó de la dicha 
cantidad y la pondréis dentro de una escudilla de plata, y pondréis también en ella la 
algalia, que quedó de la susodicha cantidad, y además desto pondréis una onça y 
media de óleo de ben. Y después has de poner dicha escudilla con la dicha mezcla 
sobre un poco de brasa, hasta que la mezcla se vuelva un ungüento deshecho; y 
deshecha que será luego la quitaremos del fuego; y de aquel ungüento iréis poniendo 
en la planta de la mano poco a poco. Y tomaréis las rosas a puños y las iréis 
revolviendo por la planta de la mano con el // propio ungüento. Y luego después 
pondréis las rosas sobre una tobaja tendida hasta que se venga a consumir el 
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ungüento en toda la cantidad de rosas; y después como las rosas habrán tomado un 
poco de aire las podréis poner en poco sobre la colcha con el algodón, que se ha 
tendido delicadamente, y puestas que sean las rosas. Después encima de ellas es 
menester poner los polvos harina de arroz, echándolas por todas ellas, y hacerla bien 
coçer, como mejor le pareçiera. Advirtiendo que el algodón que se ha de poner en la 
dicha colcha es menester perfumarle así como lo han sido las rosas dentro del çedaço. 
 
 17. Memoria de agua de juncia.  
 Las raíces se han de limpiar y machacar. Han de tomar cogollos de laurel tierno 
y de naranja, si los puede haber, rosas secas, espliego, estoraque, menjuí, clavos, 
canela y mosqueta. Todo esto molido, cada cosa de por sí. Tomarán una olla vidriada 
e irán echando lechos de la juncia, y por orden de estos cogollos y de la rosa seca, 
como digo, y de estos polvos albedrío, como mejor pareciera. Y de que esté la olla 
llena hinchirlo de vino blanco, escogido por adereço, o tinto, es más usado blanco. Ha 
de estar en esta infusión diez días, y después sacarlo en una alquitara a lumbre 
mansa // con un poco de ámbar y almizcle pasado en un almirez, y puesto en unos 
algodones un açumbre desta agua. Se ha de echar un cuartillo de agua de murta, otra 
de agua de azahar, otro de rosa de Alejandría, otro de agua de torongil y un poquito de 
agua de trébol, ponerlo todo junto en una redoma grande; y luego tomar otro cuartillo 
de agua de azahar, y echar un adarme de algalia y otro de ámbar; y ponerlo a hervir 
en una cosa de plata, y en la redoma que esta la otra agua echar un adarme de 
almizcle, y luego mezclar esto otro hirviendo en la misma redoma y la pasta mucho, 
arroparla y echar le en esto que se ha hervido un cuarta de polvillos de Italia y otra de 
polvos de mosqueta; tenerla ansí arropada un día o dos y luego perfumar los pomos 
en que // se  hubiere de echar y ponerlos al sol; y si pareciere que todavía queda recia 
irle echando más de otras aguas hasta que esté buena. 
 
 18. Memoria de como se hace el agua de flores.  
 A seis açumbres de agua de rosa de Alejandría dos de agua de azahar, uno de 
flores de mosqueta, jazmín y flores del paraíso, cuatro o cinco de azucenas y albahaca  
y como un dedal de agua de trébol. De todas estas flores se ha de cernir un açumbre. 
Tomar una redoma y echarle dos adarmes de ámbar, molido o raído con un cuchillo 
sobre  un papel, un adarme de almizcle, aunque vaya sin moler no importa, media 
onça de polvillos, que sean muy finos envueltos, y como medio adarme de algalia. 
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Echar todo esto en la redoma y taparle la boca muy bien a la redoma, y ponerla al sol 
con este poquito de agua y estos olores dentro, tenerla nueve días de sol recio, 
quitarla antes que se ponga el sol y abrigarla; y menear la cada día para que se pegue 
por los ijares de la redoma este olor, y acabados los nueve días echar toda el agua 
dentro y tenerla dos días al sol, quitando la del sereno; y sino cupiere toda en una 
redoma partirlo en dos; y muy tapadas guardarlas para usar de ello. Las mejores 
pastillas que yo hago se echa en ellas, a cuatro onças de precho media cuarta de 
ámbar, media de algalia y habiendo menjuí de rosas, ha de ser la mitad de polvo de 
menjuí de rosa y las otras de gota; y si viniere bueno debo ni más pueden echar media 
cuarta y una onça y media de pasta. // 
 
 19. El modo que se a de tener para fazer pasta para cuentas o pomas y enchir 
botones de pasta cimbar y rosa.  
 Se tomarán una libra de rosas de alejandría, cortado el blanco, como está 
dicho en la manera de las pastillas de rosa, con una cuarta de ámbar, otra de almizque 
y otra de algalia. Moler otras tres onças de menjuí común con una onça de estoraque. 
Todo junto y molido, çerner sea por su çedazo de seda y majada muy bien la rosa en 
su mortero de piedra con el ámbar, almizque y algalia; echarán los dichos polvos 
juntos y majarlos an mezclándolo todo junto muy bien y hecho esto harán unas 
pastillas del tamaño // deseado; y ponerse an a enjugar en algún cajón o parte donde a 
donde estén muy bien guardados y enjuto y seco y a la sombra, y quando quisieren 
aprovecharse dello para hazer alguna poma quenta o botón tomarán de las dichas 
pastillas y a una onça desto echarán media onça de almizque y de ámbar y media 
quarta de algalia. Ase de moler la dicha pastilla con la media onça de almizque, sólo 
por sí estas dos cosas, y muy bien molido y cernido tomar sea el ámbar pasado con un 
cuchillo y encima de una piedra con su moledor lo mezclarán con la algalia hasta que 
venga ha hazer a manera de un agrate y esto se ha de hazer a fuerza de braços y 
hecho esto echarán los dichos polvos de almizque y pastilla y lo irán mezclando todo 
junto y haciendo esta masa; y pareciendo dura se echará un poco de alquitira 
deshecha con agua // de olor, de manera que se pueda hazer della lo que quisieren. 
Se hacen unas muy buenas poniendo a una onça de pastillas una onça de almizque y 
otra de ámbar. // 
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 20.  Para hacer cuentas. 
 De la rosa más fresca y más colorada que se pueda hallar cortarán lo blanquillo 
como para açucarado, pesarán una libra de esta rosa; y tendrán mezclado y cernido 
tres onzas de menjuí y dos de estoraque, onça y media de açúcar, una cuarta de 
almizque, otra del maso, otra de ámbar, otra de algalia. Dejarán la rosa en un mortero 
y harán e echarán de los polvos majándolos con las rosas y algalia poco a poco, hasta 
que esté muy majado, y si no se junta échenle otra media libra de acúçar y muy 
majado, e agan unas pastillas u tortas con ello y póngalas a secar donde no les den 
sol ni aire. 
 
 21. Para hacer las pomas.  
 A una onça de ámbar y otra de almizque, otra de polvillos y dos onças de estas 
pastillas (to)do molido y cernido e esto el ámbar pondrán estos polvos en una almosía 
juntos y tendrán alquitira en remojo, en agua almizclada, echalle an poca y majarán 
con las manos esto en la almosía, esta pasta y antes que se acabe // en un poquito de 
agua rosada un poco de algalia, y como esté todo bien derretido échenlo como no esté 
muy caliente en los polvos en la almosía y májenlo con ellos muy bien y de todo este 
majado pónganlo en el mortero, májenlo con buena fuerça, buen rato y si hubiere 
menester más alquitira échensela y harán las cuentas. El ámbar derretido se ha de 
echar primero con los polvos que el alquitira. 
 
 22. Lista para hacer cuentas de olor.  
 Cuando sea el tiempo de las rosas, que llaman moscatelas, habéis de tomar 
media libra de las hojas y machucarlas; y poner en ellas cuantro onças de benjuí y lo 
has de machucar bien con las rosas en un almirez, y haced de ello pastillas y ponerlas 
a enjugar, y después guardarlas. Y para hacer una corona de siete on- // ças has de 
tomar cuatro onças destas pastillas y molerlas; y después pasarlas con un çedaço 
delgado, y después tomaréis dos onças de  gomua de tragante; y ponerlo dentro de un 
bote, y pondréis en él tanta agua rosa que vaya nadando este agua encima de la dicha 
gomua medio dedo; y esté en infusión así tres o cuatro horas en arca. Después tomad 
dos onças desta gomua, y puesta en un almirez de metal molerla bien, y después 
tomaréis de los dichos polvos y molerlos hasta que se vuelvan como una pasta, que se 
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pueda menear, y hecha esta pasta tomaréis una onça y media de almizcle, una onça 
de ámbar y media de algalia. Se ha de moler el almizcle con el ámbar en un almirez 
muy bien, y después tomad la pasta hecha y ponerla dentro del almirez; y machaca 
todo lo dicho fuerte y recio, que sea bien molido, y después poco a poco pondréis en 
ello la susodicha media onça de algalia, y se ha de poner poco a poco debajo de la 
propia mano del almirez; y cuando esta composición estuviere dura podréis poner un 
poco de agua rosada o de almizcle hasta que se vuelva de manera que se pueda 
labrar. Las libras de aquí de Nápoles son de a doce onças la libra, y no a dieciséis 
como las de Castilla. 
 
 23. Para hacer pasta de ámbar, sirva de azer de dos maneras en la cantidad 
siguiente. 
 A primeras que se pone tanto almizque como ámbar. La segunda que se pone 
dos veces más de ámbar que de almizque y está más conforme a la cantidad de la 
pasta que quisieren hacer, se han de hacer dos onzas o honca y media, tomarán una 
onça de ámbar y otra de almizque, el almizque se ha de moler, // después de ser bien 
molido y cernido lo apartarán a una parte y molerán el ámbar con la algalia a fuerça de 
braços, hasta que esté hecha una masa como ungüento, y cuando esté bien derretido 
el ámbar echarán el almizque y lo molerán muy bien todo junto hasta que esté bien 
encorporado; y si ha de ser la pasta para enchinar botones de oro u otra cosa rajada 
no es menester alquitira pero si ha de ser para hacer pomas u otras cosas semejantes 
han menester pasta tanta de alquitira como el cuesco de avellana derretido con agua 
de olor. La fina se hace de esta manera, saca una onça y media de pasta y echará una 
onça de ámbar, media de almizque, una cuarta de algalia; y esta es la mejor. Haz de 
hacer ni más ni menos que la otra y la alquitira se ha de incorporar con la pasta, 
porque de otra manera la pasta no sirve por pasar a peligro de derretirse. // 
 
 24. Receta para hacerse pastillas de violetas boscanas.  
 Al tiempo de las violetas boscanas, que es al principio dellas, se han de cocer 
las flores de las dichas violetas y deshojadas. A una onça de flor, acabada de coger 
con su virtud, se ha de tomar media cuarta de onça de azúcar fino, y otro tanto de 
ámbar y otro tanto de algalia, todo se ha de majar junto en un mortero de piedra, 
siempre que no se haya molido en él, sino hubiese sido en semejante con su mano de 
madera, ase de tener onça e quarta de menjuí común o si echa onza de estoraque //  
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todo ello molido junto con media cuarta de onça de lináloe se pasará por tela de 
cedaço o seda muy cerrada. Habiéndose pasado se tomará media cuarta de alquitira, 
un poco menos remojado con agua de olor, que quede de más algo espeso que el 
almidón, con que suelen almidonar las mujeres las tocas, colarse a la dicha alquitira 
con un paño de lino, porque no quede ninguna inmundicia en ello, sino que quede en 
el dicho paño. Hecho todo esto tomarán todos los polvos sobredichos y se echarán 
dentro del mortero de piedra y se mezclen con lo que está dentro, echando poco a 
poco de alquitira, hasta tanto que esté la masa saçonada para poder hacer las 
pastillas. Háganse las pastillas de la forma y tamaño que cada uno quisiere, han de 
echarse enjugar para ser más perfectas a la sombra, también al sol; si hay mucha 
prisa se ha de mezclar con la dicha masa media cuarta de polvillos de azufre. // 
 
 25. El modo que se ha de tener para hacer pastillas de aleches amarillos.  
 Has de hacer la masa semejante a las de alquitira y por la misma orden que las 
de violetas que es cogiendo sólo la hoja de la flor, dejando el capullo en que nace, y 
pueden hacerse después cocidas, ideal sería que es secarse a la sombra, sin ningún 
sol como en las otras está dicho, y asímismo se puede hacer de la flor de azahar, 
adonde tan bien es la flor del clavel, cortado lo blanco de la dicha hoja quedando sólo 
lo colorado. 
 
 26. Para hacer pastillas de fuego de las violetas boscanas, que se llaman 
coçidas.   
 Has de hacer la masa semejante a las de alquitira y por la misma orden, salvo 
que no se ha de echar en ellos alquitira sino hecha la masa se ha de meter en una 
caçoleta limpia y si fuere de [roto] tanto mejor con agua de o.lor en la cantida dicha // 
Hiervan sin que se quemen y mezcado todo muy bien y encorporada ya la masa y que 
haya hervido se terná la dicha caçoleta en un fuego templado que será en un braserito 
donde se irán haciendo las pastillas de la forma y tamaño que quisieren. Has de 
mezclar con la dicha masa medio cuarto de polvillos de Chipre. Y si estas pastillas se 
quisieren hacer entre anno se hará la masa sin agua de olor ni alquitira y guardándose 
en una caja muy bien atapada y muy bien apretada la masa, mezclan con la dicha 
alquitira cociéndolas como está dicho se podrán hacer cuando que quisieren de 
cualquiera de las dos formas que está dicho. Si acaso al tiempo vienen a florecer las 
dichas violetas falta la algalia o cualquiera de los otros materiales, salvo el menjuí, 
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estoraque, acúçar, se podrán encorporar con solo esto // las pastillas se podrán añadir 
lo demás, y cuanto más ámbar y algalia se añadiere de lo dicho serán tanto mejores 
las dichas pastillas. 
 
 27. Las pastillas que hace la Condesa de Puñoenrostro.  
 Han de moler y cernir menxuí de Gota, y con cada libra se ha de moler junto 
con él tres onças de estoraque y cernirse con un çedaço de seda y esto se ha de 
hacer luego que haya de sacarse el çumo della, la mitad castellana y otro tanto de 
alejandría; y echar en ello el menxuí, que esté bien empapado, y que no sobre nada 
de çumo, y hazlo menear dos o tres veces al día con una paletica de plata y que nos 
quede dentro, y si este cuidado no lo hay júntese de manera el menxuí que se quede 
por encima el çumo, y cuando esté intornarle ha echar más çumo, hasta que ya no 
haya más rosas y de que sea todo acabado y el menxuí esté seco, echarle han agua 
de flores con el mismo cuidado de menearlo y mientras más lo embebiere es mejor y 
cuando se quieran hacer pastillas ha de estar seco y se ha de hacer poco a poco, 
pesando tres onças del menxuí y una onça de menxuí de  boninas çernido y molido, y 
mezclalo con lo de Gota y coçerlo en agua de flores en una pieza de plata; y cuando 
esté derretido han de tener hecha una confección de una cuarta  de ámbar, media de 
algalia, media cuarta de polvillos, de los muy buenos adxecados y han de sacar el 
menxuí del agua cuando esté derretido, como dicho tengo, y untallo con la confección 
de manera que quede bien mezclado doblando muchas veces la torta del menxuí 
hasta que se embeba por todas partes la confección, y luego tórnalo a echar en la 
misma agua que se había coçido para que esté así todo junto a la lumbre hasta que 
hierva  y luego hacer unas pastillas grandes y cuando estén secos muélanlas y han de 
hacer otra confección de media cuarta de algalia y media // de almizque, y tener hecha 
babaças de alquitira, ha de ser en el agua que se coçieron las pastillas que queda muy 
ra y echarle un poco de la babaça en la confección y mojar con el polvo que está 
hecho de las pastillas y echarle al agua media onça de mosqueta çernida y molida, y 
majarlo bien todo junto, y sino se quisiere untar tornarle ha echar otro poquito de la 
babaça de alquitira y hacer las pastillas muy chiquititas y bajitas, porque se sequen 
más presto; y esto se ha de hacer cuando haga muy recios calores, porque cuando 
hace el tiempo húmedo mósçence, y quando estén secas untarlas con otro poquito de 
algalia por encima. 
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 28. Memoria de las pastillas de mosqueta.  
 Moler el menjuí y cernirlo, echarle un poco de açúcar blanco y unos pocos 
clavos, y si quisieren unos granillos de aluçenas. Y a una libra de menjuí otra de 
mosqueta desojadas, y lo amarillo a vueltas que es lo que le huele. Y molello junto con 
el menjuí cernido; y si después de molido todo junto quieren tener ocho o nueve días 
en mojo de agua de olor es muy bueno, y que les dé un poquito de sol; y tornenlo a 
mojar con un poco de alquitira, que ha de estar mojada en agua de olor, y cuando ello 
se junte bien hagan las pastillas y úntenlas con algalia y pónganlas a secar donde no 
les dé sol ni aire. Desta manera se hacen las de rosas. Para aderezar una libra de 
polvillos es necesario media onça de almizcle, una cuarta de ámbar y media cuarta de 
çibezo, máxallo todo junto muy bien y después ir poniéndo poco a poco los polvillos 
hasta tanto que esté todo muy bien mezclado. // 
 
 29.  (Pebetes).  
 De menjuí han de ser dos onças y media, una cuarta de estoraque, una onça y 
cuarta y media de polvo de carbón, han de ser dos onças, y de la rosa majada otras 
dos onças, de acúçar an de ser dos adarmes y de miel la mitad e media cucharada, de 
alagalia adarme y medio, derretido en agua rosada. Y echarán un poco de alquitira, y 
esté en remojo en agua de olor yéndolo a mojando y esto ha de quedar resto, y 
después han de irlo majando en un mortero hasta que se haga blandos, se hagan los 
peve(tes). // 
 
 30. El modo que se ha de tener para hacer pebetes.  
 Has de tomar un palo de sache quemado, y hecho carbón se echará dentro en 
un barreño, que este limpio, y lo majarán con agua de olor; a dos oncas de este dicho 
salce se pondrá una onça de carbón de pino, echa de la misma suerte que está dicho 
de la del salce, y para estas tres onças de carbón se han de poner trece onças de 
menjuí común y onça y media de menjuí de boninas, onça y media de estoraque, una 
onça de lináloe, media onça de polvillos de Cipre y tres cuartas partes de acúçar fino. 
El menjuí, el estoraque y el lináloe se han de moler todo junto y cernido; molerán muy 
bien tres cuartas de ámbar, media onça de algalia, todo muy // bien molido; echar el 
acúçar dentro con media onça de polvillos de Chipre, y todo bien mezclado y molido se 
ha de echar tres o cuatro cucharadas de alquitira remojada en agua de olor y 
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mezclarán con ello el carbón de manera que no haga polvo y sobre esto echarán los 
polvos de menjuí y estoraque y lo demás sobre todo esto se ha de moler con maja 
dentro del mortero, de manera que quede encorporado y si acaso la pasta saliese dura 
le podrás añadir un poco de alquitira de manera que la más quede saçonada para 
pode hacer dellos los pebetes, los cuales se han de hacer sobre una piedra muy llana 
o sobre tabla con otra tabla arrollándola a manera de los cereros cuando bruñen velas, 
los pebetes pueden hacerse del tamaño que quisieren. La cuarta de algalia que queda 
de las tres cuartas que habría de ser servirá para untar la piedra o tabla donde se 
cuecen los dichos. // 
  
 31. Memoria cómo se han de hacer las cazoletas finas. 
 Si la caçoleta tiene un cuartillo tomarán un adarme de almizque, otro de ámbar, 
otra de algalia y lo mezclarán todo junto y después de ser hecho pasta lo dejarán en la 
caçoleta con tanta açúcar fino como un garbanzo,y si quisieren echar tantos polvillos 
de Chipre como cogiere encima de medio real, esto es a escoger del que quisiere y 
tomarán agua rosada, de Alejandría tanta como de agua de mosqueta, tanta agua de 
azahar como cupiere en media nuez, otra tanta de agua de trébol, de manera que sea 
mucha; e así pomas o cacoletas, de modo que cuando sirvan no derramen e cuando 
no hubiere de las dichas aguas con sólo el agua rosada bastará, todas las veces que 
hirviendo a fuego manso se disminuyere podrá añadir con la dicha agua y cuando 
bayan desbravando los dichos olores podrán añadillo de nuevo y esta es la mejor agua 
almizclada que se puede hacer.  
 
 32.  Memoria cómo se han de hacer las cazoletas finas.  
 Tomarás la rosa de Alejandría cuando está abotonada y quiere abrir dejándola 
que // el sol le haya dado como una hora, no usar melpico amarillo, que es lo que 
despega del botón como se suele cortar para hacer acúçar rosado, y a una onça de la 
dicha rosa se ha de echar alguna cosa más cantidad de ámbar y algalia que se echa 
en las debroletas y ablelíes, y también se ha de echar como tres onças de benjuí, 
como media onça de menjuí de boninas, y media onça de estoraque, y en lo demás 
como está dicho de las otras de violetas, se pueden hacer éstas coçidas o con 
alquitira, que es secarse ella con brasas o cocerse. 
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 33. El modo que se ha de tener para hacer polvillo de Chipre que llaman de 
Nápoles.   
 Tomarán el moho de la ensina, aquello que está hecho como cabellicos o de lo 
otro cuando no hubiere desto, lo más amarillo que se hallare, y lo han de secar mucho 
al sol en los días caniculares, y cuando esté bien seco y no les dan mucho, han de 
cernirlo con zedacillo de seda; y si por ventura no hubiere sol, ni hubiere necesidad de 
hacer los polvillos, podrán secarlos en horno den(tro) de ollas vidriadas, después de 
sacar el pan resten con aviso que no se quemen, suele acontecer algunas veces que 
esta manera que se pueda moler, y  más los polvos échenlos encima cazuela vidriada 
y cuézanlos con agua clara de manera que // se venga a espesar; se harán unas 
torticas dello delgadas, y pónganlas a secar al sol encima de una tabla, que no sea de 
pino, volviéndolos de una parte de otra, que se sequen muy bien; han de tornar a 
coçerlos con agua estas mesmas tortillas, ni más ni menos que esto dicho, hasta que 
se espesen y tornarlas al sol, esto se ha de hacer hasta que se pongan amarillas y 
bien secas las tortillas; las tornarán a echar en la dicha cazuela vidriada viendo 
andando el sol al sereno siempre; y echarles allí agua de azahar, rosada u otras 
aguas, si tuvieren de olor déjenlas remojar en las dichas aguas hasta que se deshagan 
y cuando estuvieren idóneas cuezan de manera que se vengan a espesar hasta que 
se pueda hacer [útil]; y pongan las tortillas dentro del arca de perfumar encima de su 
red y darle su // perfume por la puertezica del arca con menjuí y estoraque molido, 
mojado con agua de olor,  ridiado en su rescoldo para que no se queme, cada día se 
ande perfumando muchas veces volviendo las pastillas de cuatro en cuatro días, 
después estén las pastillas casi enjutas se tornarán a coger en las aguas de olor como 
principio, después de bien remojadas tornarán hacer las torticas como antes y 
ponerlas en el arca y  perfumarlas como sabes, pues de otra vez secas se han de 
tornar a echar en agua de olor que dejarás con pastillas y tornarle a hacer las mesmas 
pastillas y tornar las a repasar como antes, salvo que ha de ser con pastilla, y cuando 
estén casi secas del mesmo perfume tomarán las // dichas tortillas y ponerlas a remojo 
en agua almizclada fina hasta que estén desechas, y tornarán a coçer en esta mesma 
agua; menearla siempre, que no se quemen, todas las veces que las cozieren y 
después tórnenlas a hacer tortillas y perfumarlas con una cazoleta de agua almizclada 
fina e hirviendo siempre debajo hasta que sean secas, después de secas muélanlas y 
pásenlas por un cedazo de seda y guarden los en un porno de vidrio muy bien tapado 
y cuando se quisieren servir dello se an de adereçar desta manera, una onça destos 
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polvillos, media cuarta de ámbar, media cuarta de almizque, otra media de algalia; 
todo muy bien // molido, mezclado así quedarán muy finos. 
 
 34. Polvillos de flores.  
 Se han de tomar una libra de rosas castellanas y de mosqueta media libra, 
alelíes de los amarillos otro tanto y jazmines una libra. Se han de secar a la sombra 
entre unos lienzos y después se molerán y cernirán; y han de añadirle lináloes, benjuí 
de gota y estoraque; de cada uno seis dracmas, y cortezas de limón secas tres onzas, 
de lirios seis onzas, de almeradux media onza, de sándalos y clavos de cada uno dos 
onzas; y todo se ha de moler y cernir, después se han de rociar todas estas cosas 
susodichas con agua de ángeles muy buena y así humedecidas se han de perfumar 
con buena pastilla en un harnero. Y después de secas tomarán la cantidad de algalia 
que les pareciere, y untar sean a veces las manos y traerán entre ellas los polvillos, 
mejor serán si les echan almizcle y ámbar lo que quisieren. Estos polvillos han de 
estar hechos de dos meses antes que tengan el olor dulce porque en el principio 
parecen algo violentos y recios de olor, cuanto más anejos sean parecen mejores. 
Esta receta es de Paulo Alexandrino de Parma. // 
 
 35.  Memoria para hacer una almohadilla de perfume. 
 Han de tomarse cuatro libras de rosas secas, las cuales se han de secar al sol 
recio sobre una fraçada o paño de lana, poniendo desde las onçe hasta las tres y 
apartarlo en el mismo paño hasta cuatro días a la misma hora. Cuando quieran 
perfumar la rosa después de seca se pondrán dentro de una bacía de cobre, y han de 
tomarse cuatro libras de agua de rosas de Alejandría, y han de ponerse dentro como 
dos onças de clavos medio matados, y han de ponerlos a hervir en una olla de cobre 
tapada con un tapador de lo mismo estañada, porque dentro ha de hervir hasta que el 
agua esté teñida de los clavos, y luego caliente la echarán sobre la dicha rosa, y 
cubran bien la bacía con una cosa de lana y así estará doce horas, y después sacarán 
de allí las rosas y la enjugarán al sol // en la misma bacía repartiéndola en dos bacías 
poniendo debajo calor lento, y han de revolver la rosa siempre con las manos, porque 
no se queme, y cuando se hayan de enjugar se tornarán en infusión con agua de 
ángeles, la cual agua se hace desta manera, toma y sean seis libras agua rosada de 
Alejandría, dos libras de agua de azahar, dos libras de agua de murta y doce onças de 
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agua de trébol, y póngase dentro una  libra de menjuí molido, tres onças de estoraque, 
una cuarta de lináloe, otra de clavo y onça y media de açúcar blanco, toda estas  
cosas sean muy molidas, pondrán con ellas tres adarmes de ámbar, otros tres de 
almizcle y una cuarta de algalia, y en una olla cubierta, como está dicho, hervir // el 
agua con todas estas cosas dentro hasta que mengüe la tercera parte, y sacarán del 
agua el menjuí con las demás cosas y de la mitad harán pastillas como suelen 
hacerlas cocidas y de la otra mitad se harán polvos, y se guardarán para ponerlos en 
tarro. Después este agua caliente se pondrá sobre la rosa, como la que está dicha, y 
habiendo estado una noche así lo han de volver a enjugar, como está dicho sino que a 
medio enjugar se ha de poner la rosa en cedaço, y allí se ha de perfumar con las 
pastillas que se hicieron, y así se irán enjugando advirtiendo que si las pastillas se 
queman olerán muy mal. La rosa se ha de poner en un vidrio sobre rescoldo y quitarla 
antes que huela a quemada, y como esté bien enjuta se tornarán a poner en la bacía, 
// y untarán las manos con algalia, çumo de limones ceutís, hasta gastar media onça 
de algalia en untar la rosa, en la cual se pondrán los polvos que se hicieron de la mitad 
de la pasta, arriba dicha, revolviendo lo con las manos para que toda la rosa lo tome. 
Como se han de adobar los polvillos a dos onças de polvillos de Nápoles, echarán seis 
adarmes de almizcle y dos adarmes de algalia; y estos pondrán en la dicha rosa 
mezclando primero con ellos una onça de polvos de limones ceutís, los cuales se 
hacen desta manera, tomar la corteza del limón muy delgada, que sólo se corte lo 
verde, siendo posible has de poner a secar en una mesa a la sombra rociándole con 
agua almizclada cuatro o cinco veces al día, y cuando estén secos se molerán, 
cernirán y mezclarán con los de // Nápoles para echarlos en la rosa. Estos polvos 
avivan mucho el olor de los otros y de que estén mezclados con ellos se untará de 
composición, lo cual se hace de esta manera, tomarán media onça de ámbar, una 
cuarta de almizcle y cinco adarmes de algalia, el almizcle que esté muy bien molido. 
Estas tres cosas se pondrán en una escudilla de plata con un poco de agua de olor a 
fuego lento hasta que esté derretido, y con esto se untará la rosa, y cuando se ponga 
dentro de la almohadilla se tomará una cuarta de almizcle, medio adarme de lináloe y 
dos clavos muy molidos; se mezclarán con unos pocos de polvillos perfumados; todo 
junto se echará sobre la rosa de una parte y la otra en la almohadilla, con que queda 
perfecta. 
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Siglo XVI. 
Varios tratados y apuntes en español, alquimia y materias similares. 
    BNE,  ms. 7443, fol.  2r. 
 
1. Receta para hacer falso coral y no es probada (fol.  2r).  
  Toma cuernos de cabrón blanco y ráelo bien, que no quede ninguna suçiedad. 
Después ráspale muy sutil, que sea como polvos, después haz legía de lenno de 
fresno o roble, que sea muy recia, y echarás dentro todo el polvo que abrás raído de 
los cuernos, y déxalos estar por quince días. Después toma cinabrio molido y mézclalo 
con la dicha composición hasta que conozca que tiene color de coral. Después hazlo 
granos o lo que quisieres, déxalo secar y polirlos as(ta) que queden muy lisos. 
Diómela Asperilla. 
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Siglo XVI. 
Receutas en nombre del Doctor Segura, publicados para toda quantas  
cosas ay en el mundo de sutilezas, como son tinta, para perfumes, para 
prebas.  
     BPR, Ms. II/1393(6), fols. 1r-12r. 
 
 
1. Tintas (fol.  1r).  
Toma medio açumbre de vino blanco y tres onças de agallas y quatro de 
caparrosa, dos de goma arábiga, y si quisieres con un poco de miel. Ase de echar todo 
molido en el vino y después de echar y reposada al sol por ocho días, colarla. 
 
2. Para hazer letra que parezca de plata (fol.  2v). 
Toma estanno de glas y muélelo en losa de pintor muy bien, y destémplalo con 
muy poquita agua de goma arábiga. Y ponlo en cendal de esponja o toca de seda. Y 
escribe, y después de seco brúñelo con un diente o con lo que bruñen el papel. 
 
3. Para tomar ánades, ánsares y palomas (fol.  2v).  
 Toma de miel quatro libras y de agua común diez, ponlo a cozer en una caldera 
y quítalo del fuego, y desque (esté) frío mete dentro fuego y déxalo remojar por dos o 
tres días, y encorpora con ello dos libras de simiente de belenno, // ocho claras de 
huevos, en que no quede espuma, y dexarlo reposar al sereno hasta que se torne 
agua; y toma el coral de la redoma y amásalo con desta agua y hazlo que quieras, y 
ponlo todo acerca del sol, y después brúnnelo con el óleo que sacaste encima de los 
limones y torna a su color y fortaleça. 
 
764 
 
 4. Coral y provado (fol.  3r).  
Cuece los huevos y sean duros, saca el agua por alquitara y con ella maja la 
cal blanca de los cascos de los huevos, y haz corales o lo que querrás y sécalo a la 
sombra. Ítem toma clara de huevos, muy batidas y limpias de la spuma, y echa en 
ellas açafrán o bermellón, bien molido; échalo, ansí, hecho masa en tripa de carnero, y 
cuézelo en un horno, bien cozido, y después haz los pedaços como querrás, y ponlos 
al sol. 
 
5. Otra que no la mate soplo (fol.  4r). 
 Toma un pabilo y envuélvelo en açufre, y envuélvele encima una benda de lino 
polvoreada con açufre y encerada. Y dale su camisa de cera y enciéndela, que no la 
matará soplo, y si echares alumbre molido en las velas durarán más. 
 
6. Para scribir que parezca oro (fol.  4r). 
Toma los cerotes, los más amarillos, y açafrán, partes yguales, y muele cada 
cosa por sí, y mézclalo con hiel de cabrón, y ponlo en un casco de huebo sobre ceniza 
caliente hasta que se espese a tu voluntad, y escribe, que es muy bueno y probado. 
 
7.  Para color de puro oro (fol.  4r).  
Toma cal virgen y rúciala con vinagre blanco fuerte, y ponlo a stilar por 
alambique, y en el agua que saliere echar los panecillos de oro fino que quisieres, y 
con la fuerza desta agua se deshará todo en ella. Y en esta agua sí metieres un baso 
o lo que quieras y lo dexas estar por seys o siete días lo sacarás de color de puro oro, 
puliéndolo con valdrés mojado en agua, y aunque lo partas quedará del mismo color. 
 
8. Para hazer qualesquier joya (fol.  4v). 
 Toma el bermellón y muélelo con agua sacada de clara de huevos, y echarás la 
ochava parte, que fuere el bermellón de sangre de drago de gota, y ponlo en caçuela 
vidriada con agua de [en blanco] cozida, y esto menearás con una caña hasta que sea 
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evaporada el agua y quede pegado a la caña, y ponlo en un panno mojado y en agua 
tibia, y de allí haz quentas o lo que quisieres, y ponlas a secar a la sombra o al ayre. 
 
 9. Para hazer del coral masa y volverlo duro (fol.  4v).  
 Toma çumo de limones en una redoma. Muele y cierne el coral, échalo dentro y 
échalo allí por treinta días, y encima se haze un azeyte, cógelo, guárdalo y bate 
mucho. // 
 
 10. Scribir con oro o plata (fol.  5r).  
Toma goma desecha en agua y con ella muy poca miel; y con ello escribe. Y 
des que seco va, échalo y asienta el oro, en panecillos, o la plata y después brúnnelo. 
Que probado es. 
 
11.  Otra (fol.  5r). 
Agua de açúcar cande, y escribe con ello, y asienta el oro o la plata. 
 
12. Scribir con oro o plata (fol.  5r).  
Toma goma desecha en agua y con ella muy poca miel y con ello escribe. Y 
des que seco va, échalo y asienta el oro, en panecillos, o la plata y después brúnnelo. 
Que probado es.  
 
13.  Otra (fol.  5r). 
Agua de açúcar cande, y escribe con ello, y asienta el oro o la plata. 
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14. Oro tinta (fol.  5r). 
Toma una olla chequita de cobre, y echarás dentro una onça de cardenillo, dos 
de vinagre blanco y una de piedra çufre, y ponlo todo al fuego hasta que mengüe la 
tercera parte hirviendo, y después quítalo del fuego y déxalo enfriar. Y quando 
quisieres obrar echa dos gotas de açafrán, que es probado. 
 
15. Otra (fol.  5r). 
Dos onças de latón morisco muy fino, una de açufre y otra de azogue, y puesto 
al fuego en un jarrillo dele gran fuego por espacio de quatro oras, y para mientes que 
quando fuere hecho queda la cobertura de color de oro, y quitarlo luego. Y que 
quisieres obrar destemplado con vino blanco gomado, que es muy probado. 
 
16. Para hazer candelas de sebo que parezcan de cera (fol. 5 v). 
Toma tres onças de soldenel, que lo ay en las tiendas, y resina de pino colada, 
y veinticinco libras de sebo y menéalo todo y obra que probado es. Y puedes hazer 
hachas si quisieres. 
 
 17. Para conoscer las piedras finas (fol. 5 v). 
 Toma una lámina de hierro bien caliente y sobre ella echa azeyte de lilio, y 
sobre el óleo la piedra, y si la piedra es buena no mudará el color. 
 
18. Para quitar las letras scritas (fol.  6v). 
Toma çumo de limón o de lima, y sal de amonio, y todo encorporado. Unta las 
letras con una sponja y quitarse an las letras, que probado es. 
 
19.  Para hazer un cuero a color (fol.  6v). 
Toma tanto de litergirio, que los artistas llaman almártaga, como de cal viva, 
muélelo mucho en losa de pintor y destémplalo con agua caliente hasta que se haga 
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como ungüento; y después unta el pellejo con aquel ungüento, y después que esté 
seco llévalo a un arroyo y lávale los pelos hazia baxo. Nota que el río a de ser muy 
corriente porque el agua asiente el pelo. 
 
20. Para adobar guantes (fol.  6v). 
Toma almea y muélela en losa de pintor, y con ella mosqueta molido con 
azeyte de azahar, con escabeche de clavos o con los polvos de los mismos clavos y 
alquitiria de desecha en agua rosada, y revueltos estos polvos con la dicha alquitira. Y 
con esto los untarás por arriba y quedarán en muy buen color y olor. // 
 
21. Ítem (fol.  7r). 
Toma azeyte de almendras dulces, y puesto en una redoma, y dentro claras, un 
poco de almizque y raízes de açuçenas echas pedaços, y todo esté al solo por nueve 
días, y menearlo cada día, y en otra redoma tendrás agua rosada y almizcada, y con 
estas aguas mojarás los guantes, y cada vez que los mojares se an de secar a la 
sombra, y cada vez que los mojares después de secarlos untarás con el dicho azeyte 
que tienes en la redoma, así es. Nota que los puedes mojar las vezes que quisieres. 
 
22. Para quitar manchas de panno, cosa muy buena (fol.  7r). 
 Toma un açumbre de agua clara, una hiel de baca, un punnado de ceniza de 
sarmiento y dos onças de rasuras de vino blanco, hechas polvo. Todos estos 
materiales les pondrás a hervir en una olla nueva o caldera, tanto spacio como puede 
hervir una libra de pescado para cocer, o poco más, y entonces quítalo del fuego y 
échale una onça de piedra lume, y en esta agua mojarás el panno manchado y 
fregarás con otro panno de la mesma color, y déxalo enxugar, y después lávalo con 
agua clara. Y es cierto y probado muchas vezes. 
 
23. Para quitar manchas de grana (fol. 7r).  
Toma una yema de huevo y un poco de sal todo mezclado y con esto untarás 
la mancha y fregarlo as con un panno de la mesma color, y lavarlo as después de seco 
con agua clara, que probado es y muy bueno. 
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24. Corales (fol.  9r). 
 Toma el bermellón, quanto quisieres, y muélelo con agua sacada de claras de 
huevo y echa la octava parte de sangre de drago de gota en el bermellón, y esto pon 
en una caçuela vidriada con agua de pexe cozida, y esto menearás con una cañuela, 
hasta que sea evaporada toda el agua y quede todo pegado a la canna. Y después si 
quisieres hazer cuentas ponlo en un panno en agua tibia y dejar tus corales de la 
manera que quisieres, y ponlos a enjugar al aire a la sombra y mira que podrás hazer 
de ello imágenes o qualquier cosa que quieras. 
 
 25.  Ad idem (fol.  9r). 
 Toma la película del pexe y ponla a remojar en agua fría por un día y después 
sácala del agua y que(br)ántala con un mortero de manera que no se quiebre, y 
después ponla a cozer hasta que sea vaporada el agua y quede el pexe hecho 
engrudo y entonces podrás echar los polvos (su)sodichos dentro y menéalo con la 
canna hasta que se pegue a ella [roto] fiet ut supra. // 
 
 26. Para tennir cristal de color de rubí (fol. 9v).  
Toma dos partes de sangre de drago fina y una parte de almás(tiga) apurada y 
muélelo todo muy bien en un cendal y revuélvelo con un palo, y caliéntalo al fuego 
hasta que pase por el cendal, después calienta las piedras y ponlas ay hasta que 
tomen la calor, y ajunta las piedras y pegarse an, y quedarán coloradas, y ansí harás 
zafir. Toma azul, darle muy fino y muy molido, y másalo con su mitad de almástiga 
apurada y podrás obrar como arriba. Que es muy probado et verum. 
 
27. [Elaboración de vidriera] (fol.  9 v). 
 Toma pergamino de cabrito quanto [haya] menester, y sea adobado sin cal, y 
ráelo sutilmente que esté bien delgado, y en una vasija echarás tanta agua que pueda 
cubrir aquella piel, y echa dentro una blanca de miel spumada al fuego, y toma las 
claras de ocho huevos o las que vieres que bastaran y vuélvelo con todo lo susodicho. 
Y después echa dentro la piel y dexarla así estar dentro hasta que aya bien rescebido 
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en sí todas estas cosas, y quando la echares menéala con un palo. Y después ponlo a 
estirar en el marco de la ventana, donde la quisieres poner, y dejarla as enjugar. Y 
después pinta en ella lo que querrás, y después dale por arriba con barniz de pintor, y 
parescerá muy buena vidriera. 
 
28. Para hazer un hueso color de oro (fol.  9v).  
 Toma cal viva por regar y échala a destilar en un alambique o alquitara 
vidriada, y toma vinagre muy fuerte y sea blanco. Rocía la cal dentro del alambique y 
hazlo destilar, y en la agua que saliere podrás echarle el hueso y tornarse a de color 
de puro oro. 
 
29. Para cortar un vidrio o copa (fol.  10r). 
Toma un sarmiento verde y caliéntalo, y también calentarás el vidrio o copa, y 
andando con el sarmiento muy caliente alderedor de la (copa) la cortarás como quien 
corta otra cosa, y para ablandar el vidrio toma azeyte de aleche y úntalo y harás lo que 
quisieres. 
 
30. Para adobar guantes a poca costa (fol.  10r). 
Toma almea, que en Valencia se dize temiame, y muélela y pon con ella 
mosquete molido con azeyte de azahar y con escabeche de clavo y alquitira, y con 
esto frégalos y quedarán negros y muy buenos. Y para hazer la vuelta amarilla toma 
canela y échala sobre un tezico de lumbre y cobija el tiesto con el guante que entre el 
çumo dentro, y ponerse a amarillo. 
 
31. Salvados para las manos (fol. 10v). 
 Toma medio celemín de salvados, y échalos en un panno y lá(b)alos hasta que 
no salga agua como leche sino que salga clara, y después échalo en una bacia 
vidriada con media açumbre de vinagre, y cuézelo hasta que se seque, y luego quitado 
del fuego, y tornarles a echar seys huevos y una escudilla de miel, y tornarlo a la 
lumbre y menéalo mucho hasta que se enjuguen y estén secos. Y después ponlos al 
sol y al ayre hasta que se acaben de enjugar y lábate con ellos las manos. 
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32. De prata o oro encantado (fol.  10v).  
Los antiguos para pasar el oro o plata de una tierra a otra por miedo de los 
ladrones tomaban la plata o el oro y fundíanlo en fuego y echábanle piedra açufre 
molida, y meneándolo con un hierro todo se paraba negro a causa de la piedra çufre y 
menudo como ceniza. Y también esto así hecho las ponían en ollas de las quales se 
suelen hallar algunas llenas de cenizas, y es oro o plata. Para tornarlo a su ser 
cuézelo con azeyte o sebo, y después ponlo en un crisol y húndanlo, y échenlo en 
rihelera, y tornará a su ser y algunas vezes hallan carbones, los quales se hazen de la 
dicha ceniza revuelta con goma y alquitira, se pega coziéndolo, como arriba vuelve a 
su ser.  
 
33. Tinta para diamante (fol.  10v). 
Toma aceite de trigo limpio y humo de sebo, tanto que pese el óleo lo que tu 
quisieres tomar, y cebarlo has con un poco de trementina clara, y será buena. 
 
34. Para hazer doradura para pintar (fol.  10v).  
Toma tres libras de azeite de linaza y dos libras de resina de pino, y pon cada 
cosa en su olla a cozer, y coziendo pon en cada una dellas un cannón de ansar, y 
quando la dicha materia quemare al cannon entonces está cozida; y mezclarás luego 
el azeyte con la resina, y a cada libra desto echarás dos onças de azíbar cicotrí rubio, 
y meneálo hasta que se deshaga dentro al fuego, y después de deshecho quítalo del 
fuego y ponlo en su jarra. 
 
35. Jabón de Chipre (fol. 11r).  
 Toma lejía de lavar la cabeça y a dos partes dello echa una de azeyte y toma 
goma armoniaque, y sea disuelta con agua rosada y ponlo en el almirez de piedra y 
destémplalo con la lejía sobre, y que si fuere bíen spesa ponla al sereno por cinco 
noches y por la mañana cortarlo as y meterlo as en lejía fuerte, en la cual echarás sal 
común y lo sobre dicho tornará luego de uno en uno. 
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36. Para apartar oro o plata del minero (fol.  12r). 
 Toma libra y media de la tierra del minero y echa con ella media libra de 
(al)martaga, bien revuelta y ruciada con un poco de agua, y échala al fuego rezio de 
fundición, hecho su horno por donde colea, en esa proporción se puede echar más 
cantidades. // 
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Siglo XVI.  
Recetas y memorias para guisados, confituras, olores, aguas, afeites,  
adobos de guantes, ungüentos y medicinas para muchas enfermedades. 
     BNE, Ms. 6058, fols. 129r-182v. 
 
 
1.  Para adobar guantes amarillos (fol. 129r). 
Tomar azeyte de almendras dulces y echarle la simiente de rosas, que está en 
la cabeçuela de la rosa, y deshacellas hasta que se pare el azeyte amarillo. Y tomar 
los guantes y bolvellos del envés y sin mojarlos arrujallos con agua y untarlos con el 
azeyte, y colgallos adonde no les dé el ayre, nueve o diez días, y después volvellos y 
guardarlos hasta que los quisieran adobar, y mientras más estuvieren guardados 
serán mejores, y quando los quieran adobar deja un poco de algalia, en azeite de 
jezmín, y con un panno grueso mojado en esto límpienlos por el envés hasta que 
tengan buen tez. Y luego mojándolos los an de adobar desta manera. 
 
2. Para adobar guantes negros (fols.  129r-v). 
Lavar los guantes en agua clara y apretallos mucho, y colgarlos a don(de) no 
les dé ayre ni sol, y de que estén medio enxutos enmóndenlos en manos de buen  
talle, y perfúmenlos con un poquito // de açúcar blanco y una poca de pastilla de 
ámbar. Y para un par de guantes an de tomar una quarta de ámbar y media de  
almizque, y molello junto hasta que esté muy desecho, y entonces échale muy poquito 
azeite de azar o de mosqueta, y una ochava de algalia. Desazello todo junto y pon ello 
sobre los guantes. Y si quisieren que los guantes sean floridos an de ponerlos sobre  
dicho al fuego, a que se calienta un poco, y después que estén adobados los guantes 
callentarlos un poco en un brasero, y tomar unos pocos de algodones estendidos y 
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ruciallos con agua rosada, y envolver los guantes en ellos hasta otro día que los 
allarán floridos. 
 
3. Para adobar guantes blancos o negros (fols. 129v-130r). 
An de tomar para ocho pares de guantes mojados y perfumados, una onça de 
ámbar, y molella, y echarla en azeite de azar, y pon ello al fuego hasta que se desate, 
y pon ella en los guantes. Y pon ellos al sol, al otro día que se adoben, y quando los 
quiten del sol calientes fregallos muy apretados los unos con los otros. // Y guardallos 
hasta otro día que los pongan al sol, y esto an de azer nueve días hasta que se paren 
quan blancos los quisieren y enxutos del azeyte. 
 
4. Para adobar guantes de polvillos (fol. 130r). 
Tomar los guantes mojados y perfumados, y para un par de guantes y una 
quarta de almizque y media de polvillos, todo molido, muy molido en una piedra y 
deshecho con azeite de mosqueta. Pon ello en los guantes. 
 
5. Para azer masica para guantes (fol.  130r).  
Tomar un poquito de azeite de azar y un poco de almizque, y desto menos que 
de todo, y unos pocos polvillos que sean los buenos, y un poco de algalia y ámbar 
molido, an lo de tener sobre el fuego y desazello allí, y el ámbar se a de echar primero 
que todo con el azeite para que se desaga allí, y el almizque se a de echar después de 
quitado el fuego.   
 
6. Para adobar otra manera de guantes (fols.  130r-v).  
Tomar los guantes y mojarlos muy bien por de fuera con agua almescada o 
mesclada, // lo que más quisieren, y dexallos un rato que se enbevan, y tomar dos 
arrienços de almisque y picarlos en un morterico muy molido, todo lo posible, y tomar 
un quarto de ámbar, y raello con un cuchillo; y pon ello en una escudilla de plata con 
un poco de azeite de ven o de jazmín, sino lo oviere de ven, y derretirlo en un poco de 
rescoldo, y echar allí un arienço de algalia, y quando esté derretido echar allí su 
almisque muy bien molido, y meneallo muy buen todo junto y poner un poco de çumo 
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de naranja, y meneallo muy bien para que se encorpore. Y después ase de poner poco 
a poco en los guantes, muy ygual y bien asentado. 
 
7. Para azer agua almizcada (fol.  130v). 
 A una libra de agua, cinco granos de almisque y otros tantos de ámbar, y si 
quisieren azer cantidad de seis libras pongan de algalia cantidad de media avellana, y 
ansí mesmo quiten de la cantidat o crezcan. Y si quisieren echar polvillos desátenlos 
con el algalia en la dicha agua y póngalo en una redoma y a tápenlo bien con su 
pargamino mojado. Y es echa el agua. 
 
8. Para azer almuadillas de rosas perfumadas (fols. 130v-131r) 
 Tomar rosas coloradas y quitalles lo blanco, y pon ella al sol ruciada con agua 
almizcada hasta que separe seca, después pon ella en unos arneros, y pon ella a 
perfumar con  pastillas de rosas y de ámbar. Y esto ase de perfumar hasta que huela 
bien la rosa al perfume. Y después se an de tomar una onça de ámbar, media 
almizque y una onça de polvillos molidos. Y polvorear las rosas con esto muy molido y 
muy cernido. Para esta cantidad an de ser quatro libras de rosas secas. Después azer 
almoadillas de tefetán dobles y echallo en ellas. 
 
9. Para azer pebetes (fols.  131r-v).  
 Quemar palo de salze y amatar los carbones con agua rosada, y a seis onças 
de carbón molidas y cernidas una onça de ámbar, media de algalia y un quarto de 
almizque. Revolvello todo echo polvos y an de tener alquitira, // echada a remojo en 
agua almizcada de la noche ante que se agan los pebetes. Y con aquella babaça 
amasar estos polvos, y antes de echar un poco de açúcar blanco molido y azer los 
pebetes, untadas las manos  con una poquita de algalia, y muy poca porque no se 
ablanden, y pon ellos a elar. 
 
10. Para hazer pasticas (fol.  131v). 
 A una libra de benjuí, media libra de estoraques, y media onça de ámbar, 
molido todo junto y cernido échalo en una bacía y échale tres onças de rosas secas, y 
la cantidad de agua que quisieren, y déxalos ervir hasta que se aga junto una pasta, y 
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sacallo an del fuego y masallo con algalia. Aprentándolo del agua azer las pastillas y 
untar una oja de rosa con algalia, y ponerla de un cabo de la pastilla y otra del otro, y 
déxalos enjugar. 
 
 11. Para hazer caçolejas (fols. 131v-132r). 
 Tomar los amarillos de la flor de moqueta y flor de naranjo, tanto de uno como 
de otro, y dos o tres onças de benjuí, una onça de estoraque, unos poquitos de clavos 
y una poquita canela, todo esto junto molido y cernido y un poco de rosa de Alejandría, 
todo esto presto en una caçolexa, y siempre que la yervan echar agua de azar o agua 
rosa. 
 
 12. Para azer pastillas ervidas (fols. 132r-v).  
 A dos libras de benjuí molido y cernido quatro onças de estoraque, ocho onças 
de rosa alejandrina, ocho onças de flor de naranjo y un poco de lináloe y otra de un 
dinero de clavos, dos onças de açúcar, y si quisieren almizque o polvillos, como 
quisieren, todo esto molido y cernido pónganlo en su caçoleja y denle dos o tres 
ervores con agua de azar o  almizcada. En tanto que están calientes se an de azer las 
pastillas y an las de poner en un plato estendidas para que se enxugue y untallas con 
algalia y sus rosas encima. // 
  
13. Para hazer agua almizclada (fol. 132v). 
 A quatro libras de agua rosada dos libras de flor de mosqueta, una libra de 
agua de azar, de açuçenas toda vuelta en una redoma y tomar quatro onças de benjuí, 
y molello y echallo en una redoma, y una ochava de estoraque, una quarta de ámbar y 
media quarta de almizque, y tanto como media avellana de algalia. Echar la mitat de 
ello en una caldera de agua y pon ello al fuego, y yerva media ora y apartalda, y ansí 
dentro en la caldera de que se vaya enfriando sacar la pasta para azer panezitos y el 
agua pasalla a otra redoma y moler la mitad del ámbar y el almizque que quedó, y 
echarlo dentro y algalia, desatalla con polvillos, y echarlo dentro, y ten ello bien tapado 
y de que quieran sacar de ella, menealla dentro en la redoma. 
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14. Para perfumar ropa blanca (fols. 132v-133r). 
 Ruciar la ropa con vino blanco muy bueno y echar en una caçuela agua rosada 
y xarave rosado de miel, y después qe esté enbevido y reposado tornallo a ruciar con 
agua rosada y perfumada con benjuí y estoraque, mojada el algalia y dexallo un día 
que se repose con caçoleta y tornallo a rociar y al otro dia perfumallo con almizque 
puro. 
 
 15. Para hazer pastillas comunes (fol. 133v). 
 A una libra de rosas alejandrinas, una libra de benjuí y una onça de estoraque, 
o onca y media, dos onças de açúcar, un dinero de clavos, otro de canela, tres dineros 
de lino aloe, una cucharada de naranja seca, todo ello molido y cernida, amassado con 
agua almizcada, y azer sus pastillas y untarlas de una parte y otra con algalia y rosa 
por encima. 
 
 16. Para hazer agua que huela bien (fols. 133v-134r). 
 Tomen rosas y flor de azar, las rosas sean dos vezes más que el azar, y 
tomaréis rosas mosquetas, y ponerla seis en alquitara, y tiernos de cidra y brotericos 
de arayán, y molida canela, y echarla an en agua rosada, y bien mezclada ruciarán las 
dichas flores con unos pocos de clavos molidos, y echallos en la dicha alquitara. Y 
tornar a poner de las dichas flores y de los brotes // de cidra y de arayán, y ruciarlo an 
con el agua mezclada con canela, ponerlo an espumar y los clavos. Todo esto para 
tres vezes a menester. Oratiento que no es cosa que se pueda ansí tratar. Sacada 
esta agua es cosa muy preciosa, y si se almizcan verán agua tan buena, que no ay 
cosa que se iguale con ella por almizcada que sea. 
 
17. Otra agua de buen olor (fol. 134r). 
 Tomará aguardente y echarle an almizque, y echarle an en una redoma y 
cubrirla an y ponla an al sol quarenta días, y quando querrán ruciar la casa eche un 
poco en un cántaro de agua clara y ruciará la casa con ella. Esta agua es para algunas 
estancias para que tenga buena olor. 
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 18. Agua de olor para la persona (fol. 134r-v). 
 Tomen agua en una redoma y echen almizque, algalia y çumo de limón. Y 
meneallo mucho junto, y pon ello donde quisieren. // 
 
19. Para hazer pastillas y pebetes (fol. 134v). 
 Tomarán media libra de benjuí y dos onças de estoraque, el benjuí a de ser 
molido y cernido, y el estoraque molido, anime blanco dos onças, molido y cernido, y 
echarlo en una caçuela todo junto, y si querrá echar un poco de ámbar dentro será 
muy bueno molido, y echar dentro quatro onças de agua rosada y poner la caçuela al 
fuego y caliente azerlo todo una pasta y arán las pastillas del tamaño que quisieren y 
de esta pasta pueden azer pebetes. 
 
 20. Para hazer agua almizclada (fols. 134v-135r). 
 Toma una redoma de agua rosada, la mitad de agua de azar, y a una redoma 
que aya un açumbre echen media onça de ámbar y media onça de almizque, y una 
onça de polvillos, y echarán flor de mosqueta y un poco // de azar, un poco de flor de 
jazmín, y batillo todo junto y ponello al sol nueve días, y quando ayan de rociar con ello 
meneallo un rato antes. 
 
21. Para hazer pomas de ámbar (fol. 135r). 
 A un peso de almizque, dos de ámbar, muy molido y un día antes échalo en 
remojo en un poco de alquitaria en agua rosada, y después de bien molido el almiquez 
y ámbar échalo poco a poco en el almirez de aquella gama y mojallo hasta que esté 
echo masa de almisque y ámbar, y amasallo y después pon ello y si quieren que se 
(floreen), y después de puesto en las pomas calentallas un poco al fuego, no más de 
quanto se calienten. 
 
22. Para adobar guantes de polvillo (fols. 135r-v).  
Tomar los guantes después de mojados // tres vezes en agua rosada, tomen 
para cada par de guantes un arienço y medio de polvillos, y si quieren echen algún 
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almizque, juntamente, para ser mejores, y todo molido tomen goma dragante mojada, 
echen dentro cantidad de una avellana para cada par, y facerlo todo junto. 
 
23. Memoria de un agua (fol. 159r). 
Primeramente tomar dos onças de solimán, y picarlo muy bien. Echar un real 
de orbibo, y picarlo todo junto hasta que se vuelva blanco, y echar de quando unas 
salivas y después tomar un pannico de olanda cruda, echo dos dobles, y azer una 
monjica, y meterlo dentro. Y tomar en otro pannico seis dineros de jaracatona y 
enbestir allí la monjica, y atarlo muy bien. Después echarlo en una olla de agua de río, 
que quega dos días, y quando // esté bien cozido sacarlo, y tomar un alfiler y incarlo en 
el solimán, desatado si está en su propio color el alfiler, está echo. Y si volviere de otro 
color el alfiler, volverlo a cozer el solimán. 
 
24. Receta para los polvos de Alene (para enrubiar los cabellos y para el dolor 
de cabeza) (fol.  160v). 
 Primero tomar romero, verde o seco, cozerlo hasta que el agua quede de color 
sconado, guardarla en una vasija, por no tener trabajo de acerla cada vez, y un día 
antes que este haya de lavar la camisa, tomar una escudilla de aquel agua y ponerla 
en una cazuela pequenna y echarle tanta agua fuerte de jabonero como cabía en 
medio cascarón de huevo, y poner la casolita en unas brasas, y no dejarle hervir, sino 
que llegue a querer ervir, y entonces apartarla y echarle dentro cantidad de medio 
huevo de polvos de alene, y revolverlo con un palo de alcahuz o palo dulce hasta que 
quede espesa, y luego aroparlo con ropa, tiempo de dos credos. Y quedará como una 
masita. Y ase de poner a carrericas, que esté bien lleno todo el cavello, y ponerse una 
toca, y estar hasta otro día que se lave la cabeça con buena agua y jabón. Queda el 
cabello rubio y açe quitar el dolor de cabeza. Teniendo la Bula de la Santa Cruzada. 
 
25. Memoria de achecar la hiel de vaca (fol. 162r). 
 Tomar una hiel de baca, si es de buey no vale, y echarla en una redoma doble, 
y batirla muy bien. Tomar una onça de açúcar, piedra molida, y echar la mitad y batirla. 
Tomar un grano de solimán molido, echarlo y batirlo muy bien. Y luego echar la otra 
mitad del açúcar y batirla. Tomar dos claras de huevos frescos de gallinas negras y un 
poco de alún quemado y molido, y batirla en un cuenco hasta aga una espuma por 
779 
 
encima, y quitarla y echarlo claro en la redoma, y batirlo muy bien. Echar una onça de 
raíz y batirlo muy bien dentro de la redoma, y echar cánfora, esclarimento, boras, 
angelote, de cada cosa seis dineros, y cada cosa de por sí batirlo en la redoma, y 
echarla de por sí // muy molido, y quando más se bata mejor. Y todo con la propia 
redoma se a de batir, y la hiel se a de hacer en sacándola, y en el mes de mayo, y 
poner la redoma nueve noches al sereno, y si es posible a la mañana le dé el primer 
rayo de sol, un credo, y batirla cada mañana los nueve días cuando esté echa lavarse 
la cara de par de noches con ella por muda y a la mañana con su agua de rostro. 
 
26. Memoria para que crezcan los cabellos (fol. 162v). 
 Ocho escudillas de agua en una olla, echar tres dineros de palo de santo, y 
tenerlo veinticuatro oras a remojo. Después echar allí tres dineros de culantrillo de 
pozo y una raíz de caña, y sino ay, en lugar deso dos o tres gamones. Cocerlo todo 
junto hasta que quede en seis escudillas de agua. Después labarse la cabeza. 
 
 27. Memoria para que no se caigan los cabellos (fol. 163r). 
 Doce escudillas de agua en una olla, echar tres dineros de palo santo, y esté 
veinticuatro oras en infusión, después cocerlo hasta que se mengue la mitad del agua, 
y echar dos raízes de caña, cortadas menudicas, y cuesa hasta que se esmere una 
escudilla de agua más, y echar tres dineros de centaura y tres de culantrillo de poço, y 
cueza todo junto un rato, después echar quatro o cinco dineros de vino blanco y 
lavarse la cabeça. 
 
 28. Memoria para que nazcan los cabellos (fol. 163r). 
 Tomar abejas y moscas, partes iguales, y ponellas que se sequen y molerlas, y 
echarlas en un poco de azeite de mata, que venga a estar como un ungüento. Ase de 
llevar este orden, untar  la parte con un poco de aguardente caliente y después brotar 
con el ingüentico. 
 
29.  Memoria para fortalecer los dientes (fol. 164r). 
 Tomar cascos de granada, uvas de çumaque y aborbas, cocerlo todo con agua 
y enjuagarse la boca quando esté frío. 
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30. Remedio para fortalecer los dientes (fol. 164r). 
 Tomar seis dineros de mira, unos brotes de romero, granadicas pequeñas y 
cáscaras de cortezas de granadas, cueza todo en vino tinto y enjuagarse la boca 
muchas veces cuando esté frío. 
 
 31. Otro remedio para lo mismo (fol. 164r). 
      Enjuagarse la boca con çumo de membrillo. 
 
32. Memoria para las canas (fol. 164v). 
 Primero tomar calcina en piedra viva, y echarla en agua que muera y desfoge. 
Y después tomarán de estos polvos dos partes, y una de litarge dorado, y con agua de 
açar lo desarán que esté como leche, y con esta bannarán barba o cabello, y sudarán 
el cabello con un tocador hasta que este enjuto, y lo podrán sacudir y peinar, y si 
quisieran que sea negro tomar por agua de açar vino tinto y por litarge dorado, 
plateado, y cuando se sude pon sobre el cabello ojas de acelgas. 
 
 33. Memoria para las canas (fol. 164v). 
 Tomar una onça de agua fuerte de los plateros, y echarla en una redomica, y 
tomar de dos reales los más delgados que aya y cortarlos por medio y echarlos en la 
ridoma, y taparla, y estese esto así veinticuatro oras. Después echar allí una onçca de 
agua rosada fina y otra onça de agua de esquirolas, sacada por alambique, y tomar en 
un palico un poco estopa, como un tiamosico, y entosarlo en esta agua, yuntarse todo 
el cabello al sol y guardar, no llegue al casco que se mancha. 
 
 34. Receta para que no nazca el cabello y se caiga (fol. 164v). 
 Tomará calcina viva, y con agua la pondrán en una cazuela al fuego, y cuando 
esté muy caliente echáuanle un poco de orpimence, y revuelto lo sacarás del fuego, y 
pondrán en el cabello que quisieren se caiga, y con agua caliente lo echarán, y se 
cayrá al pronto. 
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35. Muda de las manos (fol. 167v). 
Tomará media libra de trementina, lávala nueve vezes, quatro yemas de 
huevos, el agrio de dos limones redondos y seis dineros de cardenillo, todo mezclado 
untarás las manos antes de acostarte y fundar as las con guantes. 
 
36. Receta de un ünguento utílisimo (fol. 181v). 
 Primeramente tomar una caçuela nueva, y en ella derretir la insundia, que no 
está quemada, sacar la chochorita y cortar el poncil, quitada la corteza y agrico. 
Después de bien cocido con el saín, colarlo por un panno muy limpio y dejarle elar. 
Tomar tres onzas de  blanquete crudo y dos reales de solimán, molerle y pasarle por 
un cedaço de cerdas, todo junto, y echarle en un almirez seis u ocho dineros de aceite 
de almendras amargas, y a una mano vatillo muy bien todo junto, cosa de dos quartos. 
Después dejarle dar allí mismo, y después de allí a dos horas sacallo y ponello en 
vasos de vidrio. 
 
 37. Memoria de un ünguento utílisimo (fol. 182v). 
 Tomar dos libras de tozino deritido de puerco, que sea fresco y muy blanco, 
ponerlo en una cazuela de terra vidriada nueva, y echarle hasta media libra de agua 
rosada, y tomar dos ceras que sean de gusto agrio con simiente y ponerlo todo junto a 
cozer dentro de una cazuela. Y tener a parte media libra de blanquete muy bueno, y 
pasarlo por un cedazo de seda muy espeso, y quando esté deretido, y cozido con el 
agua rosada y los corazones echará la media libra de blanquete // dentro de la 
cazuela, que dé dos hervores y sacarlo después, echallo por un lienço delgado y 
esprimirlo muy bien, y a donde lo colaron le baian siempre, meneando con un palillo 
que tenga a modo de un piezillo cuaxo, hasta que este cuagado, y quando estuviere 
así, como digo tengo, tomarán la media onça de cánfora, que sea muy buena, y en un 
mortero de cobre la picarán con un poco de aceyte de almendras dulces, se desharán, 
y quando estuviere muy bien desatada la mezclarás con lo demás muy bien y quedará 
hecho el ungüento. 
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Siglo XVII. 
     Recetas experimentadas para diversas cosas.  
      BNE, ms. 2019, fols. 12v-254v. 
 
1. Recepta de cómo se hecha el perfume para hazer los guantes amarillos (fol.  
12v). 
Han los de tomar y bolvellos del revés, y ponellos en una caja muy çerrada y 
tomar açúçar del más negro que // se hallare y echarlo en la brasa, y con estos 
perfumes an de estar ocho o nueve días, hasta que tomen la color tan amarilla como 
quisieren, y de tres en tres perfumes los han de volver y untallos con un poco de azeite 
de buen olor. La manera de la caja ha de ser como los que perfuman rosas.  
 
2. Otra manera de hazer guantes sin ámbar (fol.  14r). 
Tomar los algodones de algalia con que se limpian los gatos, y cortarlos an 
muy menudos, y echarlos en agua almiscada, y allí hervirán hasta que tome color el 
agua, y para que la tome mejor échenle una poca de algalia y unos pocos de polvillos, 
que sean un poco de color algo amarillo, o de los mejores que tuvieren; y después de 
tener los guantes muy bien perfumados con agua almiscada y echados a remojar 
veinticuatro oras en ella, ya que estén muy bien entallados, ponelles esta agua 
almiscada del cocimiento de la algalia, y ponérselo an tantas vezes hasta que vengan 
a tomar el color y olor. Y estos guantes son muy buenos para de contino. 
 
 3. Recepta para hacer lexía (fol. 15v).  
Tomar çeniza de sarmiento y otra tanta de tronchos de coles, y pon ella en la 
coladera, y allí pajas de centeno, y en la misma coladera poner un poco de azeite de 
rasuras y que guele, y echarle su agua, y ha de ser de río, y dentro en la tinaja 
echarán orozuz y una yerba que se llama rubia, y en Aragón se llama roja, // y la han 
de echar majada hasta que se venga a encender en el color de la lexía. Y al principio 
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de todo esto an la de llevar al horno en la canasta para que este allí veinticuatro oras, 
y después començar a colar su lexía como está dicho, y si quieren echar unas pocas 
de rasuras quemadas en la misma coladera es mucho mejor; y para peinarse se han 
de peinar con unto de cabellos y con algunos granos porque no se callen los cabellos. 
 
4. Recepta para dar color a las vueltas de los guantes (fol. 18r). 
Tomarán los guantes, buélbanlos hasta la mitad y cósanlos por la boca del 
guante, y úntenlos con azeite de mata y tomen un escabelillo y ponelle ençima unas 
cañitas, y encima de aquellas cañas los guantes y póngales fuego debaxo, y como 
quien los perfuma échenles açúcar de lo negro y darle con esto tantas caldas hasta 
que tomen la color que les paresca // bien, porque unas personas quieren el amarillo 
muy claro y otras muy oscuro. Tres libras de rosas de Alejandría, dos de las de 
carmesís y otras dos de las blancas y otras dos de mosqueta, y todo esto ha de ser 
con la florecilla amarilla, con la de poner a enjugar sobre una mesa por donde passe el 
ayre y quando se vayan un poco marchitando an las de ruciar con agua almizcada que 
sea muy buena, esto se hará hasta que esté enxuta y desque lo que  hase  de untar 
una mujer muy bien las manos con algalia, las palmas // y a de ir desfregando las 
rosas, con ellas tantas vezes hasta que hayan enbebido media onça de algalia, 
después hanlas de perfumar nueve días desta manera que todas las vezes que las 
quisieren perfumar hasán de ruçiar. El perfume ha de ser tres o quatro vezes al día o 
más si les paresciere, an las de perfumar con menjuí mojado en agua rosada y untado 
con algalia o con muy buenas pastillas, a la postre les darán un perfume o dos con 
ánbar y échallas en su almohadilla, hanles de echar dentro una onça de polvillos y 
media de almisque y una quarta de ámbar desta manera que con los polvillos echen 
unos pocos de clavitos muy bien molidos y un poco de lináloe; el ámbar y el almisque 
han de hazer una confeción dello, con el algalia más ralo que se suele hacer para 
guantes y con esta confeción han de untar las rosas como primero hizieron con el 
algalia y unos pocos de algodones unntados con la misma confación haanlos de echar 
dentro de la misma almohadilla y no se han de coser la boca hasta que esta confación 
esté algo enbendida y después puédenlas çerrar. Quien no las quisere hazer con tanta 
costa pueden quitar de aquí lo que quisiere. 
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5. Recepta para polvillos (fol.  27r). 
Tomar de las enzinas muy viejas aquellas barvas más anchas y más blancas 
que se hazen por las ramas, y a limpiarlas de las cortezas y de palillos, que estén muy 
limpias, y lavarlas con dos o tres aguas, y esprimirlas bien cada vez, y ponerlas en una 
olla nueva de vidrio a remojar en agua rosada de azar, y este tanto hasta que aquella 
yerba se podrezca, y se haze blanca. Y sacarla de aquella agua, y no la esprimas más, 
y póngase en el fuego y menudito en una caçuela, y esté desta manera hasta que la 
yerba esté bien enxuta, de manera que se pueda moler, y si es mucha enxuáguenla en 
dos o tres vezes, y molerlo han muy molido, y pasarlo han por un çedaço muy espeso, 
y roñarlo han con buena agua de oler, que esté reliento y no mojado, y ponerlo han 
ençima de  un çedaço y perfumarlo han dos o tres días con pastilas hasta que tome el 
olor. Tornarlo ha // majar y pasar por el mismo çedaço espeso, y según quantas onças 
fueren hecharás tantas medias ochavas de almisque, y doce granos de ámbar por 
onça y otros doze granos de algalia por onça. Y mezclarlo han todo junto en un 
almirez. El peso digo que ha de ser de doze granos de trigo y la media ochava es una 
dracma de Aragón. 
 
6. Recepta para pastillas de rosas (fol.  29r). 
Tomarás una libra de rosas y cortarlas heis de manera que lo blanco dellas 
baya fuera, y  antes de todo tomarás siete onças de benjuí, que sea muy fino y entero, 
y ponerlos heis un día antes a remojar en agua almizcada o rosada // y ante el menjuy 
esté entero en el agua almizcada, tomaréis las rosas cortadas y pisarlas heis en un 
mortero de piedra, mezclándolas con el menjuí, como fuere bien pisado hecharéis 
algalia, el almizque y el ámbar, y pisaréis el almizque y el ámbar, todo junto, y después 
mezclaréis con las dichas rosas y tomaréis dos onças de ambar fino molido, y 
mezclado con las dichas rosas. Y después tomaréis de aquella pasta un poco y hazed 
una tortilla en una della, y ponerlas  heis así hechas en alguna cosa de vidrio hasta 
que estén bien duras.   
 
7. Receptas para azer pebetes (fol.  29v). 
 Tomaréis media quarta de drama dragante, puesta en una escudilla de vidrio, y 
pongan en ella agua almizcada, tanta quanto cabrá en la escudilla, y esté tanto quanto 
la goma ha- // ya bevido el agua y torne a poner más agua hasta que no pueda más 
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beber, y después sea puesto un carbón de sauce once quartos, y amaten el carbón 
con vino blanco y después sea hecho polvos pasados por un çedaço. Después tomar 
una onça de menjuí, media de estoraque, media quarto de lináloe y pesado de un 
dinero de almizque, peso de un dinero de ámbar y una ampollita de polvillos. Y sea 
todo hecho polvos, y pasado por una tela de seda e mezclado todo con el carbón y la 
goma, y sea puesto un peso de los dineros de algalia y sea todo bien pasado y hechos 
los pebetes.  
 
8. Para pasticas (fol.  30r).  
Tomaréis una libra y tres onças de menjuí, media libra de estoraque, media 
onça de alumbre, tres quartos de onça de ámbar y un quarto de algalia. Tomaréis y 
haréis los pedazos, lo uno con lo otro pero a poco  mo- // lello, y es porque el 
estoraque no puede moler por sí todavía cebando el menjuí hasta que sea bien 
molido, moleréis el almizcle por su parte en cosa limpia, y el ámbar a su parte, y 
tomaréis agua de azar y rosada, partes iguales. Tomaréis después el almizcle, sea 
molido cada cosa por su parte y tomaréis esta agua, y con ella lavaréis este morterico, 
que ha molido el ámbar, y esta agua hecharéis en una taça de plata, que sea la mitad 
de un cuartillo, poco más o menos, y ponerlo sobre el fuego, y de que quiera hervir 
hecharéis el menjuí y el estoraque dentro molido. Y de que cueza con aquella agua 
volveldo todo a una mano desque esté cerca rozado, entonces hechen el almizcle y el 
ámbar dentro, y la algalia, hasta que esté toda la masa encorporada, bien hecha y bien 
amasada, y entoces quitalda del fuego y hazed las pasticas grandes o pequeñas, y 
póngalas a enxugar donde no les de el sol ni ayre, desque estén en- // xutas ponedlas  
en su copa, que estén bien guardadas, que mejores son en tiempo que no fejas, y 
estas son para perfumar rosas, o lo que quisieren. 
 
9. Recepta para pastica de rosas (fol.  31r). 
La rosa quiere ser alejandrina, cogida por la mañana y que está abierta del 
mismo día quando la cogieren. Desta rosa así cogida tomará tres libras deshojadas y 
ponerlas han dentro de un cantarillo vidriado dentro y fuera; cuezan en una olla nueva 
ocho libras de agua clara y como haya hervido un poco lancen el agua así hirviendo en 
el cantarillo así sobre las rosas y atapado muy bien de manera que no pueda respirar 
denle dos o tres sandidas a fin que el agua cueza y vanen toda la rosa y déxenle desta 
manera atapada hasta que se resfríe, que tardará pocas menos de ocho horas, tengan 
786 
 
otras tantas frescas y deshojadas y sacada el agua del canta- // rillo y primidas muy 
bien con un panno limpio y su prensilla. Las rosas tornen esta misma agua a la olla en 
començando de hervir, hechen las sobre las rosas del cantarillo como se hizo a la 
primera vez  y de la misma manera que se dice resfrescando la rosa con la misma 
agua, lo hará nueve vezes de manera que para las ocho libras de agua serán 
menester veynte y siete de rosas deshojadas provando cada vez de primir medianante 
las rosas que sacaren del cántaro, cozidas como dicho es nueve vezes; las rosas 
tomarán el agua y dexada reposar y apartada de la residenra  o solada que hiziera a 
una libra de lo claro, mezclarán otra de azúcar o miel y dexarlo han cozer a fuego 
templado alimpiando espuma e suciedad con clara de huevo o de otra manera hasta 
que tome punto de xarabe o miel rosada de efecto algo apretadillo porque se conserva 
// mejor, y si quieren algo de más estaría a libra y media de agua mezclen una de 
azúcar y cueza como se dize y guárdenle bien atapado. Puede le tomar quando fresco 
los quatro o mismas dello, primeras dos onças y media o tres y dende adelante quatro 
y media y aun mirando que en esto también se han de traher cuenta con las 
compleciones. En el coger de la rosa haya mirado que sea abierta del día y no aneja.     
 
10. Recepta para tennir seda parda (fol.  34r).  
Majar muy majada gala de romana dos dineros, y ha de estar muy majada, y ha 
de echar en ella hasta dos jarros de agua, y ponerla a hervir, y ha de hervir buen rato, 
después dejalla enfriar hasta que esté fría y poner en ella las madexas que queréis 
tennir y bien puede estar muy gran rato. Y después tomar las madexas y primirlas 
bien, y comprar un dinero de tinta de seda negra; y echar en una bacía agua clara, y 
allí una poca de aquella tinta; y si la quieren la seda de color claro hechen muy poca 
tinta, y sino (l)es parezça que está harto oscura hechen más tinta, mejor es ir 
hechando poca, porque para la poca hay remedio. A dos jarras de agua para hacer la 
clara puede echar tanto como nueve de tinta de seda negra, y en estas se puede 
tennir tanta seda quanta bastare el agua de gala de romana y lo pueden tennir pardo 
en lo que quedare // en destilación. Han de mirar que la gala no sea demasido cozida, 
hasta que mengue una olla, que quepa diez escudillas menos, de media escudilla. 
 
11. Pastillas de caçoletas (fol.  35r).  
Tomar tres onças de menjuí y media quarta de almizque, media quarta de 
ámbar y una riesto de algalia, tomado esto bien molido y deshecho con agua 
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almizcada, tomaldo y poneldo en una caçuela, puesto al fuego y pon en ella tanta agua 
como agua de murta la manera que se anbra la pasta, porque fasta el agua se danna, 
moler jaolila, cantidad que la caçuela pueda llenar, y moler estoraque, que sean tanto 
como la meta del jaolila y annyme tanto como estoraque, el ámbar y piedra que sea 
tanto como el estoraque, el almizque que sea tanto como la metad de ámbar. Todas 
estas gomas dentro y dexarlas fasta que se gaste el agua y echarle un buen pedaço 
de algalia, batirlo con una rosa delgada. Después, antes que gaste toda el agua 
quitarla del fuego, que no se queme. Después siempre que hos queráis servir della 
henchirla de agua rosada y ponerla sobre masa antes que se gaste lo quite y lo torne a 
echar. Si quisiérades más esté al fuego después que los houiéredes hervido della 
tanto quanto quisiéredes, podréis quando esté blanda, // y si quitare de sobre el fuego 
hazer pellas dello, y quemarlas con otros perfumes. Huele tan bien y mejor que no 
harían por sí. 
 
12. Recepta para hazer agua almiscada (fol.  36r).  
Tomar agua de murta, que sea muy buena, y echarle en una caçuela que sea 
nueva, y echarle según la cantidad de agua que quisieres, deshacer el almizque y 
ámbar molido, hazer que yerba, y hasle estar tapada, que no salga el baho, menearla 
de rato en rato, y después que hubiere dado un hervor sacarlas heis, y echaremos 
algalia, la mitad de la cantidad de almizque, que hecharéis y mezclaréis hasta que se 
deshaga, y dexarle heis enfriar, dejar assí atapada y después echarla héis donde las 
huviéredes de guardar, el ámbar no ha de ser más que la algalia, havemos dicho. 
 
13. Recepta para agua de olor (fol. 36v).  
Tomarás rosas y flor de azar, que las rosas sean dos vezes más que el azar, 
tomarás flor de mosqueta y ponerlo en una alquitara. Puestas estas flores ponéis 
brotes tiernos de hiedra, no muchos, sino solamente que cubran las flores, y 
ansimismo brotes tiernos de murta, y tomarás canela molida, echarla en agua rosada, 
bien mezclada. Runar las dichas flores y tomarás clavos molidos, y echarás muy 
poquito dentro. Ansimismo tornará a poner de los brotes de hiedra y de murta, y 
ruñarlo han con el agua  mezclada con canela, y así se a de poner en el alquitara por 
tres vezes, y sacarse mucho tiempo de manera que no se queme. 
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14. Xabón de rostro (fol.  43v). 
Dos cabeças de lirio blanco, una curba y otra ruda y májenla muy bien. Tome 
una libra de xabón y puesto en un panno gordo estal denlo muy bien en el // agua que 
cozieron las açuçenas, y primirlo an del panno en un mortero hasta que no quede 
nada. Y tomarán de bórax, angelot, cánfora, mirra, rosa, piedra de charpien, alves de 
lirio azul, de cada uno dos dineros, de negrulla dos maravedís, y ésta se ha de picar 
muy bien y pasar por çedaço, y otros dos de glasa, y de açúcar blanco, y de açúcar 
candi, de cada uno dos dineros. Y mézclese todo en el mortero con las açuçenas, 
xabón y agua de rasuras o tártaro, que no sea fuerte, le dar el punto del buen xabón.  
 
15. Para dar color a la madera, como los escritorios de Flandes, harpas y 
vihuelas (fol.  45r).  
 Barniz amarillo. Da una mano a la madera con açafrán no muy tennido con 
agua de cola flaca, y antes que lo barnizes ponlo un poco al sol y luego toma el barniz, 
que sea tieso, y velo extendiendo con un cuchillo o con el dedo de manera que quede 
muy delgado, y tórnalo a poner otro poco al sol. 
 
 16. Para dar a la madera color de nogal (fol. 46r).  
 Toma hollín y échalo en vinagre, y revuélvelo y ponlo al fuego, cuando esté 
caliente da con ello a la madera, una o dos manos, y luego refriéguela, límpiala, y 
alísala bien con un panno, y luego en secándose dale con azeite y quedará de color 
del nogal.   
 
17. Para dar color de bronce a figuras (fol.  46r). 
 Da a la figura una mano de cola flaca y en secándose dale otra mano de azeite 
de linaza y luego dale un negro mezclado con azarcón, que haga un negro pardese, y 
a medio secar quando esté mordiente y no blando dale con el dedo con un poco de 
purpurina, y en secándose estará bueno. 
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18. Recepta para hazer pebetes (fol.  53v).  
 A una libra de menjuí, quatro onças de de estoraque y peso de una ochava de 
lignáloe todo muy molido, muy cernido, y puesto a cozerse con agua almizcada. Y 
después que sea hervido, puesto a enxugar, y después que sea enxuto tórnalo a moler 
y cerner y echarle dentro ámbar y almizcle, lo que quisieren echar, una onça de goma 
alchitira a remojar en agua rosada, mezclarlo todo con esta goma y echarle carbón de 
sauces. 
 
19.  Para las caçoletas (fol.  53v).  
 Tres parte de benjuí, una de estoraque, una ochava de lignáloe. Después de 
hecha la caçoleta echarle una raíz de lirio entera, ámbar y almizque, lo que quisieran. 
 
 20. Para azer caçoletas (fol.  54r). 
 Tomar una caçoleta y un poco de agua rosada y echar dentro estoraque y 
menjuhí, tanto de uno como de otro, y una corteza de cidra verde y untalla con algalia 
y echallo en el agua rosada con lo hotro. El agua rosada ha de ser tanta que cubra 
todo y el hotro y cuezga hasta que parezca que está enbevida el agua rosada // y 
ponello a esfriar y para perfumar después con ello se ha de poner llena de agua 
rosada sobre el rescoldo. 
  
 21. Para azer caçoletas (fol.  54r). 
 Tomar una caçoleta y un poco de agua rosada y echar dentro estoraque y 
menjuhí, tanto de uno como de otro, y una corteza de cidra verde y untalla con algalia 
y echallo en el agua  osada con lo hotro. El agua rosada ha de ser tanta que cubra 
todo y el hotro y cuezga hasta que parezca que está enbevida el agua rosada // y 
ponello a esfriar y para perfumar después con ello se ha de poner llena de agua 
rosada sobre el rescoldo. 
 
22. La manera de cómo la señora doña Beatriz haze las pomas es la siguiente 
(fol.  54v). 
            Tomar dos partes de ámbar y una de almizcle, y de almizcle un poco más, lo 
uno y lo hotro ha de ser muy molido, en especial el almizcle, y echar un día o dos 
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antes a remojar alchitira de la muy blanca en agua de almizclada y luego callentar 
agua de qualquiera destas que esté más tibia y echar dentro el ámbar sólo y traello 
sobre muy poco fuego, hasta que se comience a juntar, y en ninguna manera dexar el 
agua que se callente mucho más de tibia, porque no se queme y en començar de se 
ayuntar el ámbar se ha de quitar de sobre el fuego y vaziar el agua, y después de 
vaziar echar el almizcle muy molido y tomad de la alquitara con los dedos lo //  que 
fuere menester y masallo muy bien lo uno con lo hotro y quando se fuere juntado 
tomar un poco de algalia, ha de ser poco porque sube mucho, y juntarlo todo rebuelto 
y traello hasta que se junte bien que luego se parece y ponerse en el hotro que lo ha 
de poner a enjugar entre algodones hasta que esté bien seco y después yrlo atezando 
con la goma, alchitira, remojada, si lo ha menester.  
 
23. Recepta para haze pastica para quemar (fol.  55r). 
 Diez onças de menjuí quebrantado y echado en agua rosada tres días, echar 
media onça de ámbar, ha de ser muy molido, y en un almirez juntarlo con goma 
alchitiria que esté remojada en agua rosada, y con la misma mano del almirez 
mojándolo júntalo todo, y después hazer las pastillas untada la // mano con algalia, y 
ponella si quieren entre dos hojas de rosas, y ponellas a enxugar donde no les de el 
sol ni ayre. 
 
24. Manera de engrasar guantes (fol.  55v). 
Tomar los guantes, lavallos en agua clara, después apretallos desta agua, y 
echallos en agua de ángeles o de açahar una noche, otro día traelles el agua y 
enxugallos en las manos, y no mucho sino que todavía les quede una poca de 
humidad. Tener en una caçoleta agua de ángeles y unos pocos de polvillos, ámbar y 
almisque muy molido, echallo en la caçoleta y tanto como una cabeza de alfiler de 
ámbar liquido, esto se echa para avivar los otros colores, y por esto ha de ser que el 
solo no se determine. Ponello todo sobre un rescoldo, muy manso asta que el ámbar y 
el almisque este desatados, tiralla del fuego y ansi tibia mete los guantes // dentro 
hasta que tomen todo lo que habrán menester, y ansí mojados calçallos y enxugallos, 
y desta manera les puede dar las camisas que quieras, desque estén algo enjutos 
tomar azeite de ámbar y óleo de algalia, y ansí de azahar y de jazmín, y desatar con 
estos azeites ámbar, almizque y un poco de algalia, y esto sea a la postre vestidura.  
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25. Adobo de guantes (fol.  56r).  
Tomad los guantes y lavadlos muy lavados con agua y secadlos en las manos. 
Tomar unos pocos de polvillos, en quantidad una quarta para cada par de guantes, y 
echarlo en agua rosada e otra agua de olor, mas la mejor es rosada, y ponga los 
polvillos en los guantes, y estense ansí medio día, porque se sequen los polvillos y los 
guantes, y después de seco pongan la baba de pepitas de membrillos // encima, 
porque aprieten los polvillos. Y después sea echada esta baba en agua de olor, y 
después pónganles el ámbar desta manera para un par de guantes, una quarta de 
ámbar y media de almizcle. El ámbar rallado con cuchillo y el almizcle muy molido. 
Echen el ámbar a derretir en un poco de algalia y otro poco de azeite de azahar, todo 
junto, y derrítase el ambar muy poco al fuego, y si es en verano al sol, porque se haze 
mejor, y después de derretido echen el almizcle, que esta molido, y tiendan esta 
másica encima de los guantes, antes que esté muy seca la baba de las pepitas, y 
después desto pongan los guantes en tres cardos de algodón.  
 
26. Otra manera de adobar guantes (fol.  56v). 
Tomar un par de guantes, los que quisieren, y lavallos muy lavados en agua de 
azahar // y rosada, y calçallos en las manos, y torcellos muy bien, tornándolos a mojar 
con estas aguas, y ponellos a secar vueltos del envés. Y echar en una ollica vidriada 
un poco de sevo de cabrito, muy bien hecho, cantidad de una nuez, y dos onças de 
estoraque, o una como uviere otra de menjui, unos poquitos de polvillos, un grano de 
almisque, un poco de azeite de azahar, de jezmines y de otros azeites, que sean 
buenos, y media escudilla de agua de azahar, rosada y de almizcada. Y tapa la ollica, 
y ponella sobre el fuego, y sea poco, y cueza un poco el estoraque y menjui, y ha de ir 
pisado en una almirez, y desque vieren que ha cozido un ratillo apartallo y esté 
atapado hasta que esté templado y colallo por un panno delgado y untar los guantes 
con esta grasa // y bien floxados en las manos, tener en una salserica vidriada o de 
plata molido ámbar y almizque, lo que quisieren, echarle allí desta grasa, que he dicho, 
y más quantidad de aceites, que están muy buenos, y todo desatado. Y tomar los 
guantes que estén algo untados y perfumarlos con un poco de estoraque u otro 
perfume bueno, y después tornarles a untar con esto que he dicho del ámbar y 
almisque, y fregallos que se consuma todo en ellos y tornarlos a volver  de la haz, y 
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echen desto en ellos y ponellos en las manos que le solé el calor de la lumbre un 
poco, porque todo se consuma en ellos, y doblallos en sus papeles, quanto más 
estuvieren sin traerles tanto mejor olerán. 
 
27. Otra manera de adobar guantes (fol.  57v). 
Tomar los guantes y mojallos de la manera que // está dicho, desque estén 
enxutos, bolvellos al revés y darles una camisa de azeite de huevos, prieto desto ha 
de ser quanto tome la color y no queden muy untados, tornallo a volver y guardallo así 
como digo, porque estos quieren ser anejos y quanto más lo son, son mejores, y algún 
día antes que los quieran calçar tomarán óleo de azahar, y desatar en el ámbar puro y 
ponérsele la confection de ámbar y almizcle, es la que florezca.  
 
28. Otra manera de adobar guantes (fol.  58r). 
Tomar los guantes y ponellos a enxugar después que estén calçados, y ya que 
estén casi enxutos perfumallos y después de perfumados echalles çevo de manos, 
que sea muy bueno, por de dentro, y echar en una escudilla de plata agua amizcada o 
de ángeles, y echar azeyte de jazmines y ámbar, y polvillos de almizcle y un poco // de 
algalia, y con todo esto poner escudilla en el fuego y en deshaziéndose el ámbar 
apartarlo sin que hierva y ponella por de fuera que vaya puesto igualmente. 
 
29. Recepta para hazer el xabón, e  la mezcla de ello havéis de hazer desta 
manera (fol.  59r).   
Tomad tres onças de ceniza e una de cal viva, e volveldo todo muy bien, de 
manera que no se haga como barro, más que (en) desecho dalde muchas vueltas, 
porque quanto más se volviere mejor se hará, e después de pasada una noche que 
esté ello mezclado tomaldo y echaldo en un barrenyón, que se(a) horadado por el 
hondón tanto como pueda caber un dedo, antes que echéis la mezcla poned sobre lo 
horadado unas pajas en manera que no salga la mezcla por lo horadado, tomaréis la 
mezcla y echaldo todo dentro en el barrenyón, en manera que no vaya mucho 
apretado ni muy floxo, más (en) igualmente echalde su agua // hasta que se hinche el 
barrenyón, y ponerse debaxo en que caiga la lexía. E tomad un huevo y ataldo por 
medio con un hilo, y poneldo dentro en la lejía, que cayere tanto quanto el huevo más 
coronare, e anduviere de fuera tanto la lexía es más fuerte. E toda esta lexía que ansi 
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saliere fuerte sea puesta aparte, y la que después desta saliere (en) que se vaya luego 
abaxo por la flaqueza della, e haze de echar aparte para mezclar las lexías; havéis de 
tomar de la fuerte y de la flaca, y echadella en la caldera en que ha de cozer, hunde 
azeite, echadle el fuego templado, y si aventare siempre cavaldo en la lexía fuerte, que 
está apartada y echalde quantidad de una escudilla pequenyca o dos, continuamente 
lo meçed e provaldo muchas veces; es para saber si está cozido e no, cese en (que) 
poniéndolo a enfriar e tomándolo entre los dedos despegarse dellos, e haze como 
quando no esta cozido // siempre le echa lexía de la fuerte, hasta que se despegue del 
dedo, e será junto todo. Entonces está acabado de hazer y guardad que la mezcla se 
haga en lugar que no llueva. 
 
30.  Recepta para hazer el xabón2136 (fol.  59r).  
E la mezcla de ello havéis de hazer desta manera, tomad tres onças de ceniza 
e una de cal viva. E volveldo todo muy bien, de manera que no se haga como barro, 
mas que en desecho, dalde muchas vueltas, porque quando más se volviere mejor se 
hará, e después de pasada una noche que esté ello mezclado tomaldo y echaldo en 
un barrenyón, que se horodado por el fondo, tanto como pueda caber un dedo, antes 
que echéis la mezcla poned sobre lo horado una pajas de manera que no salga la 
mezcla por lo horado. Tomaréis la mezcla y echaldo todo dentro en el barrenyón en 
manera que no vaya mucho apretado ni muy floxo, mas en igualmente echalde su 
agua // hasta que se fucha el barreño y ponel de debaxo en que caiga la lexía. E 
tomad un huevo y atad lo por medio con un hilo, y poned lo dentro en la lejía, que 
cayere tanto quanto el huevo más coronare, e anduviere de fuera tanto la lexía es más 
fuerte. E toda esta lexía que ansí salliere fuerte sea puesta aparte y la que después 
desta salliere en que se vaya luego abaxo por flaqueza della, e haze de echar aparte 
para mezclar las lexías, havéis de tomar de la fuerte y de la floja, y echadella en la 
caldera en que ha de cozer e use de azeite, echadle el fuego templado y si aventare 
siempre cavaldo en la lexía fuerte, que está apartada y echalde cantidad de una 
escudilla pequenyca o dos, continuamente lo meçed e provaldo muchas veces, es 
para saber si está cozido, e no cese en que pones sólo a enfriar, e tomándolo entre los 
dedos despegarse dellos, e haze como quando no está cozido // siempre le echa lexía 
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 Al margen: “Las recetas del jabón del rostro y esta las envió doña Beatriz de Bovadilla a mi señora de 
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de la fuerte, hasta que se despegue del dedo e será junto todo. Entonces está 
acabado de hazer y guardad que la mezcla se haga en lugar que no llueva. 
 
31. Para quitar manchas (fol.  60r).   
 Un açumbre de agua clara y una hiel de vaca, un punyo de çeniza de 
sarmiento, dos onças de rasuras de vino blanco molidos, estos dichos materiales 
hiervan todos tanto espacio como hierva una libra de pescado, poco más o menos, 
entonces tirarlo del fuego, e quando quisieredes tirar las manchas entregad cada una 
en su semejante, ansí en la olla como en la sustancia. Después que este agua fuere 
tirada del fuego lanzarle una onza de piedra lumbre, antes que tires las manchas. Para 
la grana un hiema de huevo e un poco de sal e fregar el paño e después lavarle con el 
agua clara. Para el paño blanco lavarlo con xabón y después poned el agua encima. 
Para lienço de lino bien con limones acedos e después con xabón, tomen dos hiemas 
de // huevos e bátanlos con enjundias de anadones e agan los ungüentos con un poco 
de plomo quemado e poquito de açafrán, e sea hecho ungüento. Ítem cueza violetas e 
mançanilla e corona de rey e alholvas e limero; de cada una un poco e cuézanlos en 
un açumbre de agua hasta que mengue la tercia parte, que sea colado. 
 
33. Recepta para hazer pebetes2137 (fol.  60r).  
 Una libra de menjuí e media de estoraque, todo esto echo polvos echaréis en él 
una ochava de almiscle e media ochava de algalia, e todo esto bien mezclado 
tomaréis goma de alginerez, que es algitán, asta cinco onças, echaldo a remojar en 
agua almizcada o en hotra de buena olor, e esté siete o ocho días asta que la goma 
esté desecha, e después colada con un velo, e tomad nueve onças de carbón de 
salze, bien molido e cernido, e mezclarlo eis todo y hacer vuestros pebetes e poneldos 
a enxugar en una tabla donde no le de sol ni ayre. 
 
 33. Dorar hierro (fol.  61r).  
 Has de limpiar y alisar bien el hierro o cosa que quieres dorar, primero con una 
lima y luego con el punzón de acero esqinado que llaman rascador, luego ponlo al 
fuego cubriéndolo con ascuas según faceres. Cuando esté bien roxo, como pavonado, 
sácalo del fuego, límpialo y brunnelo con la piedra de brunnir, y tórnalo al fuego, y 
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volviendo a estar como primero cúbrelo con  panecillos de oro y asiéntalo con la dicha 
piedra y tórnalo al fuego y aviendo estado un poco sácalo y límpialo de la ceniza con 
un panno y brunnelo con la dicha // piedra muy bien. Y para que quede mejor dorado 
se suele dorar dos o tres vezes y si se levantare algo el oro tórnale de pegar otro poco 
y brúnnelo. 
 
 34. Dorar de molido (fol.  62r).  
Para imágenes y cosas de figuras menudas, que no se pueden bien limpiar con 
los hierros ni bruñir con la dicha piedra se dora de molido es desta manera, que es 
más costosa porque lleva el doble de oro y más durable, toma la pieza y un poco 
caliente échala en una escudilla u otra vasija con un poco de agua de dorar y no la 
dexes allí mucho, porque se deshará. Sácala luego y límpiala, y echa en otra vasija un 
poco de azogue, en el cual revolverás la pieza que se ha de dorar dándole muy bien 
con el dedo hasta que tome el azogue (que desto sirve el agua fuerte) y quede como 
plateada. Hecho esto ponla un poquito al fuego y sácala, y cúbrela de oro todas las 
veces que lo sufiere, hasta que el azogue no le quite su color de oro y vuélvela al 
fuego, donde se consume el azogue, y queda que su color de oro; sácala entonces y 
brúnnela. 
 
35. Recepta para pólvora para los dientes (fol.  62r). 
 Nuez moscada, canela, clavos, tostas, jengibre, gatagan, escoria de naranja, 
alumbre quemado una onça, e de cada uno dos onças, ólio de azar e gesmin. Tomad 
agua de azahar, echad a remojar en ella por espacio de una ora las almendras 
valencianas y buenas, e después enxugaldas en una una tovalla, e después tomad flor 
de naranja e jazmín, e a la de naranja quitad la naranja que tiene en medio, e hazed 
un lecho de flor, e otro de las almendras, en manera que siempre sean las almendras 
cubiertas de flor, estará ansí por seys u ocho días, e mudar la flor dos o tres vezes al 
día, e después majar las almendras y sacar el óleo, e ponerlo una escudilla o en dos, e 
tenerlo al sol e al sereno por diecioho o veinte días // e después colarlo con un panno 
primo e mudarlo en hotros vasos, donde estarán por todo el anno, porque quanto más 
está es más fino. 
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36. Receta para hazer caçoletas (fol.  67v).  
           Molerán la quantidad que las caçoletas podrá caber e moler estoraque, la 
metad de anime, tanto como estoraque, tanto ámbar como el anime, e un poco más, 
peso de seis granos de almizcle, todo esto molido e mezclado uno con hotro, ponerla 
caçoleta sobre el fuego con agua rosada. Echar todas estas gomas dentro e dexarlas 
hasta que se gaste el agua, échenle una ochava o más de algalia e mecerlo bien con 
un palillo, después antes que se gaste toda el agua quítenla del fuego antes que se 
queme. Después todas la vezes que quisieren servirse della échenle agua rosada e 
pónganla sobre una brasa. Después que os hubiéredes servido della tanto como 
querráis podréis quando estuviere blanda que se quitare de sobre el fuego hazer 
pellicas dello e quemarlas. 
 
37. Cómo se haze la pasta de los pebetes (fol.  68r). 
 Para seis onzas de estoraque quator onzas de anime, tres onças de ámbar, 
una quarta de almizcle, dos adarrmes de albohor, de pelilla dos onzas, lináloe tres 
onzas, espicanarde dos adarmes onzas, sándalo moztasino una quarta, un quarto de 
rosas secas, media onza de espliego, un adarme de ajorje, mediaonza de grasa, una 
quarta…  
 
38.  Cómo se ha de hazer el agua de los ángeles y las aguas que ha de llevar 
(fol.  70v). 
Açahar de naranjo. Açahar de limón. Açahar de lima. Açahar de çidra. Açahar 
de toronja. Açahar de trébol. Açahar de albaca. Açahar de jazmín. Açahar de laurel 
rosado. Agua de cogollos destos vinagres de azahar todos juntos. Las aguas que yo 
he echado son estas, media açumbre de agua de azahar, otro medio de agua de 
brotes, otro medio de agua de murta, y si pudiere haver de licares parilla que dizen, 
sino es mucha priesa ni falta. Todas estas aguas, destas cosas susodichas, han de 
estar cada cosa por sí y sacarlo cada cosa por sí hasta confecionallo, y después que 
estén sacadas estas aguas para hazer quatro açumbres, han de confecionar desta 
manera de agua rosada dos açumbres y de las aguas de los azahares açumbre y 
medio, y destas // aguas, todas salvo del jazmín medio açumbre y de el agua del 
jazmín eche demasiado de los quatro açumbres más un quartillo, y juntas estas aguas 
havéis de echar como acá dirá estos olores e ungüentos. De menjuí, muy bueno, çinco 
onças, de estoraque, muy bueno que sea azeitoso, tres onças, anime blanco media 
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quarta, almaciga media ochava, de grasa que sea muy buena media ochava, nuez 
moscada una quarta, de clavos una quarta, de canela una ochava, de lináloe media 
onça, una quarta de ámbar, una raíz de albohor, si pudiera ser cozida en mayor será 
mejor. La grasa, la almáciga, la canela y la nuez moscada ha de ser molida, y la raíz 
de albohor ha de ser lavada y raída muy bien, y echada en remojo en vinagre blanco 
muy fino y de buen olor. Y esto ha de ser quando esté todo aparejado para hacerse 
agua de ángeles. E después que esté un día y una noche a remojo sacalles y hazelles 
muchas talladicas, y echarlo con estas otras cosas, como dice en las aguas. Después 
que ya estén sacadas las aguas y aparejados los olores, tomad la quantidad de las 
aguas ya dichas y ponellas en una cosa de barro vidriado, todas juntas, y echaréis 
dentro todos los olores, así los molidos como los enteros susodichos. // En que estén 
todos juntos tres días, y al cabo de los tres días repartirlos en las alchitaras que 
cupieren y estén muy lavadas y perfumadas, y darles fuego muy por ygual, y no seas 
muy rezio ni muy manso, sino en buena manera, e que no sea junto al sacar todo 
porque se ponga junto en las redomas, pero lo mejor sería ponerlo en una redoma 
sola. Y han de poner en los alambiques desas alquitaras unos algodones mojados en 
algalia, fuera puesto de por dentro, colgados de manera que toda el agua que se 
estilare pase por ellos. Ha de ser la redoma muy rezia y toda envuelta en algodón, y 
muy tapada, que no pueda salir ningún olor, porque perderá mucho la virtud y quando 
pasaren estas aguas que tornades a sacar con todas estas cosas por las alquitaras en 
la redoma y eche dentro dos o tres granos de almiscle, que sea muy fino y tapado, 
como dize y envuelta en algodones, y ha de estar al sol nueve días, y todavía miren 
que sea la redoma muy sana y muy gorda, porque acaece que si es delgada, la mucha 
fuerza del olor la quiebra. Después de estos nueve días guardallo que no se le ha de 
hazer más fino, que siempre esté muy tapado. Lo que quedare en las alquitaras de 
estas cosas hazed cuando este frío unos panezillos y será muy buen perfume. 
 
39. Para hazer agua almizclada (fol.  72r).  
Ha de ser desta manera, echar una redoma de agua rosada y echalle dos 
granos de almizque dentro e atapallo mucho, e ponello al sol nueve días, y agua de 
azahar, lo mismo, poner otra tanta cantidad y echalle dentro otros dos granos de 
almizcle e atapallo e ponello otros nueve días al sol. 
 
 
798 
 
40. Otra agua almizclada (fol.  72r). 
Tomar agua de açahar, rosada y de trébol, tanto de una como de otro, y echallo 
en una redoma. Y que con todo esto no se jucha más hasta el cuello. Y echalle dentro 
ámbar, algalia y almizcle, de cada cosa lo que quisieren, y poner la redoma al fuego, y 
que hierva una hora o dos, y más si quisieren, poca lumbre. 
 
 41. Agua de olor (fol.  72r). 
 Tomar agua ardiente y echalle almizcle y echallo en una redoma y cubrirla y 
ponerla al sol  quarenta días y quando quisieren ruciar la casa echen un poco en un 
cántaro de agua clara y ruciar la casa con ello. 
 
 42. Agua de olor para las personas (fol.  72r). 
          Tomar agua rosada en una redoma y echar almizque y algalia y çumo de limón y 
traello junto mucho y poner desto a donde quisieren.  
 
43. Pomas de ámbar (fol.  72v). 
 Un peso de almizcle e dos de ámbar, e muy molido e un un día antes echar en 
remojo un poco de alquitrán en agua rosada, y después de bien molido el almizque y 
el ámbar, echar poco a poco en el almirez de aquella goma (mo)jada hasta que esté 
hecho masa el almisque en el ámbar y amasallo bien, y después ponello en una 
pomas, si quisieren que sean vezes. Después de puesto en las pomas y calentallas un 
poco al fuego, no más de quanto se calenten. 
 
 44. Cómo se ha de hazer el agua almizclada (fol.  72v).  
Quatro libras de agua rosada, dos de flor de mosqueta, una libra de agua de 
açahar, una libra de agua de açuçenas todas vueltas en una redoma, y tomar quatro 
onças de menjuí, molerlo y echarlo en una redoma, y una ochava de estoraque, una 
quarta de ámbar, medio quarto de almizcle, y tanto como media avellana de algalia, de 
almizcle y de ámbar. Echad la mitad en ello y ponello en una caldera de agua y paran 
debaxo, y ponelda al fuego a que yerba media ora, y apartalla así dentro en la caldera, 
y de que se vaya enfriando sacar la pasta para hazer panezitos, y el agua pasalla a 
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otra redoma, y moler la mitad del ámbar y del almizcle que quedó, y echarlo dentro, y 
tenella bien atapada. Y de que quieran sacar della, menear la redoma. 
 
45. Recepta otra para hazer pebetes (fol.  78v).  
 Una libra de benjuí y otra de estoraque molido, muy bien mezclado esto tomad 
alquitara, hasta cinco ochavas, y echaldas en remojo en agua almizcada o en otra de 
buena olor, y  esté siete u ocho días, hasta que la alquitara esté desecha, y después // 
colalda por un çedaço de seda, y tomad nueve onças de carbón de caz, bien molido y 
cernido, este carbón ha de ser muerto en vino blanco, de que esté hecho brasas, 
mezclaldo todo y desta masa haréis los pebetes, y poneldos en una tabla a enxugar, 
donde no les de el sol ni ayre. 
 
 46. Otra recepta de pebetes (fol.  79v). 
           Benjuhí seis onças, estoraque quatro onças, anime tres onças, molido y 
cernido, ámbar una quarta, almiz- // cle dos dragmas, albohor de pelilla dos onças, 
lignáloe tres onças, espiquarde dos dragmas, sándalos mostazmos una quarta, rosas 
sequas media onças, spligo una dragma, todo molido y cernido juntas estas pólvoras 
mássenlo con media onça de agoje y una quarta de grassa y alguna gota de agua 
rosada y desta manera serán los  panezicos o pevetes.  
 
47. Otras pasticas (fol.  79v). 
           Tome alchitira y póngala en remojo tres días en agua rosada, tomen diez onças 
de benjuhí quebrado y pónganlo dos días en remojo en agua rosada y después molello 
y moler con ello media onça de ámbar y después tome el alchitara y un poco de 
açúcar valenciano y muélanlo todo junto y desta manera formar los panecillos untando 
las palmas con algalia y pónganlos a enxugar a la sombra. 
 
48. Recepta para pastas de caçoletas (fol.  80v). 
          Tomad tres onças de benjuhí y media quarta de almizcle y media quarta de 
ámbar y peso de un dinero de algalia, todo esto bien molido y desecho con agua 
almizclada, y poneldo en una caçoleta y puesto al fuego pornéis tanta agua almizclada 
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e agua de murta, que sea fina, de manera que quede cubierta la pasta y póngalo al 
fuego y como se fuere gastando pongan más agua. 
 
49. Agua para buen olor (fol.  80v). 
           Tomarán rosas e flor de azar, de las rosas dobladas parte, flor de mosqueta, y 
pónganlas en una alquitara, y cubrir las flores con brotes de cidra y brotezicos tiernos 
de arrayan y moler canela y ruciadas las hiervas con agua rosada polvorizaldas con // 
la canela, y tomad clavos molidos y echad dentro en la alquitara y un poco de 
espicarde, han en ester mucho tiento en que el fuego sea manso y muy atapada la 
alquitara, coja paño mojado, si después le pones almizcle veréys que no ay agua que 
con esta se iguale en muy suave ollor.   
 
 50. Agua almizclada (fol.  81r). 
            Una parte de agua rosada, hotra de agua de azar, y la mitad de cada una 
destas partes de agua de murta, ponel da en una escudilla y echad almizcle y algalia y 
cabrán, pongan sobre el fuego y como començaré a hervir quitarlo y pónganlo en una 
redoma perfumada y  tomaréis polvos de Chipre, limpiaréis la escudilla con ellos y 
pornéis de las dichas aguas y hervirá un poco con echarlo dentro desta manera se ha 
de hazer. 
 
 51. Recepta para adobar guantes (fol.  82r). 
Primeramente tomaréis los guantes y tenerlos heis un día y una noche en 
remojo, en agua almizclada, y otro día esprimirlos eis bien de aquel agua y lavarlos eis 
otra vez con aquella agua mesma hasta que pierda el olor del cuero, y la postrera cosa 
lavarlos con agua almiscada muy fría, enxugarlos al sol con una toalla limpia, en parte 
donde le dé ayre. Y como sean sequos tomarán azeite de violetas, bastarán que sean 
muy finas, dos partes, una de azeite de terongil, otra de azeite de mosquetas y otra de 
jazmín. Todos estos azeytes ponerlos en una caçoleta muy limpia y un poco de sevo 
de cabrito, de lo que se haze para las manos, muy perfumado y poneldo todo en la 
dicha caçoleta a calentar. Y tomad tantos pares de guantes como quisiéredes y para 
cada uno // media quarta de ámbar. Y poneldo en la dicha caçoleta de los dichos 
azeites y derretildo, que se haga como un ungüento. Y así mismo para un par de 
guantes pornéis media ochava de almizcle, la mitad de la qual pornéis en el dicho 
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inguento, que se haze en la caçuela; después que se a hecho y bien revuelto con el 
dicho almizcle, tomaréis los dichos guantes y volveldos del envés y estregaldos tantas 
vezes hasta que se beva el dicho ingüento, y después volverlos de la az y con la suma 
del almizcle y ámbar que quedare annadí una poca de algalia, todo muy bien revuelto. 
Unta los dichos guantes por la az, tanto que este enbebida la dicha cantidad que 
uviere y después coged los guantes muy bien redoblados y envolverlos en un papel 
muy cogidso, porque no se pierda el color, y esté tres noches así envueltos, metidos 
en una cama debaxo del primer colchón. 
 
52. Para hazer agua mizclada (fol.  84r).  
 Primeramente nueve libras de rosas, dos de azahar, quatro de mosqueta y una 
de açuçena para cada alquitarada, con que en la dicha alquitarada pongas unos pocos 
de girofres molidos. 
 
53. Para labrado con oro e plata (fol.  92v).   
Tomar hieles de carnero y con una pluma untar bien el oro y después lavar en 
meados, y después enxabonarlos bien con agua tibia. 
 
54. Para polvillos de mosqueta (fol.  93v).  
 Tomar la mosqueta y quitarle el blanco, y dexarlo secar al ayre, y quando esté 
seco mojor todo aquello // amarillo, y después de mojado, mojarlo en agua almizclada 
y ponelo en una olla de vidrio y perfumarlo como suelen hazer a los otros, y después 
de estar muy perfumados a cada onça de desta pólvora un dedal de pólvora de raíz de 
lirio. Después de todo muy molido y muy cernido tomar el ámbar y el almizcle, 
asimismo muy molidos y muy cernido, y mezclarlo con la pólvora a razón de ochava de 
ámbar por onça de pólvora y media ochava de almizcle, y ochava de algalia mesturado 
todo esto y después puesto en sus papeles asta que esté enjuto, y después metido en 
sus redomas. 
 
55. Para dar color de évano al nogal, pino y otras maderas (fol.  94r).  
Acepillad antes y bien la madera o moldura y alisad con una lixa, dale dos o 
tres manos con agua de çumaque y en estando seco dale otras dos o tres manos de 
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tinta negra, muy buena, y en secándose derrite un poco de cera y azeite, y dale con 
ello con un panno reciamente y quedará muy bueno. 
 
56. Recepta de zera blanca (fol. 100v).   
Derretirás de la mejor cera que pudiera haver, y por una libra de cera echarás 
una onça y media de trementina, toda con la cera, y haz de sacarla del fuego, abre 
paso un poquito después con tus tayadores. No hagas sino (hazer) obleas, las más 
delgadas que pudieras. Como se // fuere helando tórnala al fuego, porque esté caliente 
como se vaya apocando la çera echarás agua caliente en ella, porque la cera subirá 
encima del agua y saldrá más harta, a placer, y después que la ayas sacado toda, 
métele el sol encima de sávanas en lugar que esté atapado por el polvo, y de ora a ora 
rucíala con un hisopo o con la boca harta de agua, e si el sol hiziere muy rezio de 
media en media hora lo puedes ruciar, y si buen tiempo hiziere de sol a seys días la 
ternás blanca, y aunque la dexes siete u ocho días no pierde nada. Y después para 
clarificar la dicha çera tomarás una olla vidriada, en que entiendas que pueda muy 
bien caber, y a ocho libras tomarás quantidad de un huevo de vinagre blanco y muy 
fino, de azeite una nuez y dos escudillas de agua, y echarlo has todo mezclado en la 
olla y un poco de fuego debaxo e dexarás, y echarás allí la çera poco a poco hasta 
que se derrita con aquellos materiales todo, y después que esté echa una olla muy 
bien derritida, saquarla has del fuego e meterla has cobijada con una ropa que arrope 
un poquillo, y ternás aparejada una grande bacina de agua fresca llena, y allí no hagas 
sino echar churillo a churillo, lo más delgado que pudieras, y otro con la mano no haga 
sino apartar y echar en un harnero a escurrir // y como todo çerca del suelo vazíala de 
que veas que la cera empieça a salir con suziedad, y no saques más della, y aquel 
suelo vazíalo en lo que tu quisieres hasta que se hiele, después la dicha cera ponla al 
sol, que esté un dia y óbrala quando tu quisieres, y no le eches más trementina porque 
tornaría pardilla. 
 
57.  Recepta para çera verde  (fol. 101v).   
Tomarás seis libras de cera, y de que esté derretida sa- // quarla del fuego a 
reposar un poco. E tomarás tres onças de cardenillo molido, e meterlo has en un 
panno de lienço, no muy espeso, e atado con hillo échalo en la dicha çera, y con un 
palo no hagas sino andar con la cera y sprímelo y meterlo has encima del fuego, en 
manera que vaya caliente y que no hierva, que vaya tibia hasta que tome el verde y si 
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comiença de obrar echando de la misma trementina que en la colorada. Para la 
amarilla, ella misma se tiene su color, sino que busquen la más claras que pudiere 
haver. 
 
58. Para hazer çera colorada (fol. 101v).    
Tomarás seis libras de cera y derretirla has en una caçuela de barro vidriado o 
de cobre, para seis tomarás otras seis de pie de palomilla, y echárselas dentro y haz 
que con poco fuego cueza la cera con la dicha palomina, y handarla has con palo y 
sacarás en él una gotilla, y quando veas que está bien colorada a tu ojo pasarla has a 
una caçuela para obrarla y que se queden las rahízes en la çaçuela primera. Y como 
vayas obrando echarás tanta trementina, cada vez, como una nuez en el obrar, y a 
sabete como la primera vez, como un agujero, que así venga con el pabilo después de 
allí adelante y ahora recreciendo por agujero mayor hasta que la traigas al grueso que 
quisieres, y el fuego de continuo templado que vaya antes la cera tibia que no rogia. 
 
59. De cómo se hazen las pomas (fol.  102v). 
Toma la massa de los [en blanco] y cozerlo mucho asta que se pone dura y 
hazer la goma de la manera que quisiéredes y después toma dos adarmes de ámbar y 
molerlo has mucho y ponerlo has en un papel, e moler por sí un adarme de almizcle, e 
juntar el ámbar y el almizcle y echarlo en una scudilla de planta pequenya. Después 
que comenzare a derretirse que esté sobre el rescoldo, tengan la goma en el hierro 
para hazer el agujero e pongan el ámbar por encima hasta que se gaste untándolo con 
ello y mojar unos algodones en agua rosada enbuelban esta goma en ellos y pónganla 
en un cestillo para que florezca // y después que esté florecida quítenle los algodones, 
porque si antes se quitan todo queda pegado en ellos.    
 
60. Memoria de las pastillas (fol. 102v). 
 Han de tomar dos libras de estoraque y tres libras de menjuhí y media onça de 
lignáloe, de grasa una quarta, de almástiga hotra quarta, de incienço, de clavos y de 
canela de albohor, de la aluzena media onça, ase de moler e cernir todas estas salvo 
el storaque. 
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61.  Receptas de las pastillas que haze la duquesa (fol. 103r). 
Han de tomar tres libras de storaque y tres de menjuhí y media onça de 
lignáloe, de grasa, almástiga y clavos, incienço y canela y de albohor y de alhucena, 
de anime, de cada cosa una quarta, de ámbar y de algalia dos onças y de almizcle 
media onça. Haz de moler y cerner todas estas cosas, muy molidas y cernidas, e 
ponerlas en las brasas una caçuela con su agua de azar y de ángeles, y desque esté 
bien caliente, antes que se enfrié echar allí estos polvos y hazer una massica ni muy 
dura ni muy y ansí como está calliente antes que se enfríe hazer unas tortas de 
tamaño de reales y delgadas. 
 
62. Caçoletas muy buenas (fol. 103r). 
Tomen tres onças de menjuhí y onça y media de storaque y media quarta de 
almizcle y media quarta de ámbar y un poco de algalia molido y cernido, y amásselo 
con agua almiclada y echallo en una caçolleta y echalde agua de azar o rosada y de 
que quiera que huela bien pónganlo en un braserico que tenga brasa. 
 
63. Como saquar las manchas de panno y seda (fol. 105r).  
 Echaréis açumbres de agua en una caldera y echaréis un plato de ceniza 
cernida de lenya de enzina, y echaréis dentro una hiel de vaca, y ponerlo heis sobre el 
fuego y de que empiece a hervir echaréis una onça de rasuras blancas molidas y otra 
de alumbre, y hierva un hervor y apartarlo heis afuera y reposars ea sobre las cenizas 
un día y de allí trasegada en una redoma nueva lo que quisieren. Y después lavar las 
manchas con esta agua. 
 
64. Agua de ángeles (fol.  111r).  
            En media arroba de agua de benes se ha de echar en alguna cosas limpia y an 
de echar quatro libras de rosas coloradas y dos libras de rosas blancas y quatro libras 
de trébol deshojado y una libra de raíz de albohor y una libra de madreselva y quatro 
libras de azar y dos libras de rosas de açuçena y una libra de rosas de tomillo y hotra 
libra de rosas de clavelias y hotra libra de cáscaras de naranja. Anse de desmenuzar 
todas estas cosas y echallo a remojar en esta agua susodicha y ha destar en el agua 
nueve días y hase de roderar a tercer día y al cabo destos nueve días sacallo en sus 
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alquitaras y en cada alquitara han de echar una quarta de clavos y de madre de clavos 
la mitad de otra.  
 
 65.  Agua almizclada (fol. 111v). 
           Tomar el agua de azar y de trébol y rosada, partes iguales y echarla en una 
redomica que  esté llena hasta el cuello, y echen dentro ámbar y algalia y almizcle y 
pónganla sobre el fuego, e dé dos o tres hervores, y ha de estar bien atapada, qual 
hiziere. 
 
 66. Agua de trébol (fol. 111v). 
           Haze de sacar el agua de trebol y de la rosada y de la // azar y de los jazmines 
y de los cogullos de los naranjos y de los cogullos de las cidras y de los cogullos de los 
limones y de los cogollos del arayán y desto menos que de todos; saquada el agua de 
trébol, de todas las hotras por partes iguales, más tomar un quartillo de alhuzema 
limpia y echallo en medio e una açumbre de vino muy frío e remojar de la noche de la 
mañana y tomar aquella alhuzema assí remojada como esta y algún vino si tuviere y 
saquarla por la alquitara y quella agua y todas las hotras dexada la de trébol y sea 
partes iguales y de la trébol sea un quartillo más que todas estas aguas, como dicho 
es, y echadas en un cántaro cobre que allí se mezclen todas en cada açumbe de 
aquellas aguas un quartillo más de la de trébol, e después de todas así juntas 
tornarlas a la alquitara poco a poco y poner en el pico de la alquitara un poco de 
algalia refregada por el pico y por la campana destíllalas toda junta, faltan de poner 
todas estas agua siguientes, agua de albaaca y agua de cogollos del torongil, destas 
aguas han de ser partes iguales, como de las hotras aguas que tengo dichas y el 
quartillo que dize del trébol que ha de hir demasiado con cada açumbre de los // hotros 
de agua ha de ser la meta de agua de albaaca y después de enbueltas todas las 
aguas han de tomar media onça de clavos y hotra media de canela muy fina y molerlo 
todo muy bien molido y después que se aya de tornar a sacar el agua en cada 
sacadura echarle un poco destos polvos y después agua de azar y rosada y de trébol 
y un poco de vino blanco, muy poco, y la mayor parte sea agua de azar y rosada y 
desque aquello esté todo bien hecho, echarlo con los polvillos que están molidos y 
massarlo han mucho con ello y con estas mismas agua que están dichas echen 
aquella misma masa tanta quantidad hasta que esté ello bien ralo y échenlo en un 
almofia todo junto e tápenlo con un plato e pónganlo en una arca donde esté bien 
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guardado, porque no se gaste nada de color y esté assí hasta hotro día. Tómelo junto 
y échenlo en una alquitara y pónganse brasa muy mansa para sacar el agua y no le 
dexen mucho secar porque no salga el agua quemada. 
 
  67. Para dar color amarillo a los guantes (fol. 125r). 
Tomar una libra de azeyte de ajonjolí, media onça de piedra de vaca, la que 
está en la hiel, muy molida y cernida, y lo amarillo de las rosas carmesí, y de azahar y 
de açuçenas y esto muy majado, y también un poco de fustete, muy molido y cernido, 
y todo esto echan en el azeyte, y un quarto de algalia, hierva cinco o seis hervores a 
fuego manso, y después que esté frío échenlo en una redoma, y póngalo al sol treinta 
días, y menearlo dos vezes cada día.   
 
68. Otra recepta como se ha de hazer otra lexía (fol. 133v).  
 Tomar çeniça que sea muy buena y cernirla con un harnero, que quede muy 
limpia, esta çeniça ha de ser cantidad de tres y aun quatro celemines. Han de // tener 
un tiesto grande en que quepa esto, y tomar quatro maravedís de orochico, quatro 
maravedís de alarguez, quatro de cominos rústicos, quatro de açafrán romí y dos 
maravedís de regaliz y moler todas estas yerbas muy bien, el tiesto ha de estar 
horadado por el suelo y un panno de lino en el suelo, y echar dos platos de çeniça y 
apretarlos muy bien y echar unas pocas de aquellas yerbas encima tendidas y otra 
tanta çeniça, y tornarlo a apretar, y desta manera se ha de echar toda esta çeniça y 
todas estas yerbas en el tiesto y ponerlo sobre una jarra grande, que no se quiebre, y 
echar quatro cántaros de agua en una caldera y echarla con dos o tres punnos de 
aquella çeniça y pasarlo por aquel tiesto y quando vean que hay cantidad de medio 
cántaro colado, que es lo primero y más fuerte y más bermejo, apártenlo y échenlo en 
algo que sea limpio y bien atapado, porque no pierda la fuerça, esto es para // 
esponjar. Toda la otra agua pásenla por el tiesto, aquella es para lavar. 
 
69. Color de nogal (fol. 143r).  
 Para dar a la madera color de nogal, echa en lexía fuerte dos o tres raíces de 
nogal, un poco de cal biva y un poco de azeyte, ponlo al fuego y hierva hasta que 
mengue la mitad. Con esto bannarás la madera que quisieres darle color de nogal, que 
es cosa probada. 
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 70. Encerado para ventanas (fol. 145r). 
 Para hazer un encerado de ventanas que parezca de vidrio, toma pergamino 
de cabritilla, el más blanco y delgado que puedas hallar, y ráelo por ambas partes. 
Moja este pergamino, y mojado estíralo sobre el cuadro de la ventana y déxalo secar, 
después toma dos partes de azeite de linasa y una de agua clara, con un poco de 
vidro molido y pon todo esto a hervir, y cuando dexe de hervir quítalo del fuego porque 
se abrá gastado el agua, y después con aquel aseyte tibio untarás el encerado al sol y 
se parará muy reluciente y hermoso. Don Timoteo en La suma de secretos. 
 
 71. Verde jaspeado para madera (fol. 150r).  
 Da a la madera una mano de cola flaca, y estando seca dale negro de carbón 
molido en losa con agua y luego mézclalo con un poco de agua de cola, algo más 
fuerte, luego otra mano de blanco molido con agua, y mézclelo con la segunda cola 
salpicado con un ysopillo. Después toma cardenillo y ancorca y muélelo, y con azeite 
de linasa dale una mano con una brocha. 
 
72. Otra receta de pastas (fol. 150r). 
           Doze onças de benjuy, ocho onças de estoraque, media ochava de lináloe, de 
grasa y de almásiga y encenso y clavos y canela y albohor y alhucena y anime, de 
todos estos parte y quarta y a de pasar todo esto junto una.  
 
73. Pebetes (fol. 150r). 
         De benjuy tres onças, de estoraque una onça, de ámbar media onça, de 
carbón de salce muerto con agua de azar dos onças, de goma dragante una onça, 
desecha con agua almizclada, de almizque media cuarta, de algalia un quarto, de 
lináloe un quarto, medyo quarto de açúcar molydo y cernido y peso de un marabedí de 
myel; todo sea bien majado en un mortero de piedra blanca y todo pasado por un 
cedaço de seda y todo sea mezclado y amasado con agua almyzcada y todo se a de 
amasar  como una masa y fazer los pebetes y secallos a la sombra. 
 
808 
 
 
 
 74. Otros pebetes (fol. 150v). 
          Una libra de benjuy y media de storaque, todo esto hecho polbo, y echaréys en 
él una ochava de algalia, y todo esto bien mesclado tomaréys goma dragante, que es 
alquitira, pornéys cinco onças en el agua rosada y otra de buena olor y estará siete o 
ocho asta que sea toda desecha, tomarla eis en un velo y colarla eis y pornéys nuebe 
onças de carbón de salce, esto bien molido y cernido, y meterlo an todo y aréys 
vuestros pebetes y tendidos en una tabla donde no toque sol ni ayre asta que sea 
enjutos. 
 
 75. Pebetes (fol. 150v). 
De benjuí tres onças, de estoraque una onça, de ámbar media, de carbón de 
salce muerto con agua de azahar dos onças, de goma dragante una onça desecha 
con agua almizcada, de almizque media quarta, de algalia un quarto, de lináloe un 
quarto, medio quarto de açúcar molido y çernido, y peso de un maravedí de miel. Todo 
sea bien amajado en un mortero de piedra blanca y amasado con agua almizcada, y 
todo se a de amasar como una masa y fazer los pebetes y secaldos a la sombra. 
 
76. Para fazer pastas y caçoletas (fol. 150v). 
           Dos libras de agua rosada, una libra de agua de azar, una libra de benjuy, 
media libra de estoraque, a media onça de almisque una onça de ámbar, un quarto de 
algalia, echado todo esto en una redoma ponello sobre las brasas y rebolbello todo 
con palos asta que la punta sea blanca y cueza tanto que de las tres partes mengüe 
una. 
 
77. Para fazer pebetes (fol.  151r). 
Primeramente tres onças de benjuy y una onça de estoraque y media de ámbar 
y dos onças de salce muerto con agua de azar y una onça de goma dragante desecha 
con agua almizcada y medio quarto de almizque y un quarto de algalia y un quarto de 
lináloe, todo sea bien picado en un mortero de piedra muy blanco y todo pasado por 
un cedaço de seda y todo sea mezclado y pastado con agua almiscada y medio quarto 
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de açúcar molido y cernido y el peso de dos blancas de miel y todo esto sea de 
amasar como una masa y hazer los pebetes a la sombra. 
 
78. Para fazer caçuelas para perfumar (fol. 151r). 
            Primeramente una onça de benjuy y media de storaque y un quarto de ámbar y 
un quarto de almizque, todo esto bien picado y sea puesto ay la caçoleta, y medio 
quarto de algalia con agua almizcada al fuego muy poquito y luego que se aya bebido 
el agua quítese del fuego y es fecha la caçoleta y de su mysma ha de ser la de las 
toquetas para perfumar. 
 
 79. Receta de una castellana para una caçoleta (fol. 151v). 
         Primeramente toma de buen ámbar media onça y de almisque una drama y 
ten olio moscatel un quarto o más óleo de especias bien olientes, tres dramas de galia 
muscata bien polvorizada e lináloe, de cada uno dos dramas y fazel desta manera, fia 
de respino el ámbar en baso de plata o de vidrio con olio moscatelino, después 
mezclad el lináloe e galia moscata bien espolvorizada e quando será refriada pone 
asímismo el almisque polvorizado, después pone un poco de acafrán y alcaldo en 
vaso de oro o de plata, e sabed que aqueste rico ungüento pertenece a vosotras ricas 
gentes.   
 
80. Las recetas para fazer aguas olorosas (fol. 152r). 
          Primeramente para fazer cantidad de agua almizcada, dos libras de agua 
rosada, y tres libras de agua de almisquita y una libra de agua de arayán y media libra 
de agua de azar, y estas aguas mezcladas en una redoma muy doble y un arque de 
almizque y media onça de ánbar y un cuarto de algalia, el almizque y media onça de 
ámbar y un cuarto de algalia, el almizque y el ámbar bien molidos pongan dentro en la 
redoma con algalia un cuarto de polvos de Chipre, todo esto en la redoma dentro bien 
tapada con dos pergaminos y puesta un día al sol, que sea bien fuerte y quitarla del 
sol y ponerla en una arca entre ropa de lino y es acabada de fazer el agua almizcada.  
 
 
 
810 
 
 81.  Agua mucho olorífera (fol. 152r). 
          Primeramente tomad rosas coloradas y una libra de azar y otra libra de brotes 
de laurel, una libra de raízes de laurel blanco, dos onças de clavos de girofe, media 
onça de espliego de alexandre, dos onças almizque y ámbar un poco, yguales partes, 
esto a de ser sacado por alquitira. 
 
 82. Agua de trébol muy olorosa (fol. 152v). 
         Tomad quatro onças de simiente de trébol, y una onça de canela y media de 
clavos y moleldo todo muy bien, el alquitara de rosas polborad con esta pólbora por 
encima dellas y sacad el agua y gastad esta pólbora en tantas vezes que saquéys 
agua de las rosas en cantidad de un açumbre y al pico de la alquitara atad un paño 
pequeño de lino, un grano de almizque y un poco de cánfora y salga el agua por ello 
este trébol es que faze a la flor amarilla como de retama que uele muy bien.  
 
 83. Agua almizcada (fol.  152v). 
           Lançad en una alquitara una cama de rosas y otra de azar y ansí uno a uno y 
otra de otro hasta que se medie el alcatara y cada cama ha de ser polvorizada con 
polvillos, entonces tomar un poco de algodón enbuelto en algalia y en almizque y 
puesto en el pico del  alcatara, que es el alambique, por donde ha de salir el agua y 
ponelle pequenyo fuego debaxo. 
 
 84. Otra agua almizcada (fol.  152v). 
             A una libra de agua almizcada tanto almizque como tres granos de trigo y 
tanto ámbar como se abra por medio real de plata y tanta algalia como se abra por 
medio real de plata, y esto todo a de ser bien pisado, y a una libra de agua echen 
estas cantidades de almizque y ánbar y algalia, y tener la // redoma bien tapada con 
un pergamino y las aguas que se an de mezclar son estas, de flor de mosqueta, de 
rosa y de flor de toronjas, y en el alcatara han de polvorizar con clavos bien pisados y 
pasados por cedaço de seda. Esta es el agua almizcada.  
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  85. Para hazer agua de ángeles (fol. 153r). 
             Tanta agua de hazar como rosada, de la flor de los cidros, flor de torenja y la 
flor de limón y lima y de la flor de jazmines y de mosqueta, flor de espinos y los 
cogollos de los dichos cidros y toronjas, y todo sacado en el alquitara aparte con las 
otras y más en quantía de un vaso de trébol y agua de albarato, todas estas aguas 
juntas echarán otro açumbre destas aguas, quatro onças de benjuy muy fino, dos 
onças de anime blanco fino, povillos finos los que quisieren, un palico de alboor fresco, 
obra de media quarta de almáciga buena, dos adarmes de ámbar, todo esto junto 
echarlo han a remojar dentro en las dichas aguas dos días, después a limpiar bien el 
alquitara y hecharán todas estas dichas aguas con el dicho betún y sacarlo con 
algodones de algalia en ellos y puestos al pico de la alquitara y al fuego que sea hasta 
bien parejo y no mucho de manyana que salga toda y apareja el agua y después de 
sacada la dicha agua echarle an dos o tres granos de almizque fino y ponerlo an curar 
al sol y la redoma bien faxada y puesta al sol entre ropa.       
  
 86. Agua que enseñó donna Isabel Centellas (fol. 153v). 
           A una libra de flor de azar seys onças de rosas desojadas y echadas en una 
alquitara todo  mezclado,y a cada alquitara ponerle unos quatro clabos destos 
redondos hechos polvos y polvorizados encima de la rosa y de la flor de azar y 
echadas algunas flores de açuçenas y rosas mosquetas; y por donde el agua sale del 
alquitara poner algo, donaco, un grano de almizque y al fuego de alquitara sea muy 
manso en manyana que salga el agua clara limpia. Y esta es el agua que dixeron que 
hera muy buena. 
 
 87. Para fazer buena agua almizcada (fol. 153v). 
 Una parte de agua de azar y dos de agua rosada y un poco de agua de trébol y 
un poco de agua de murta y un poco de agua de mosqueta, mesturado todo en una 
redoma y tomar unos pocos de polvillos y de ámbar y de almizque, mucho molido 
mesturado con un poco de algalia y lavado todo ay una redoma y rebuelto todo bien 
que sea mesturado y después fechar bien la redoma y pon ella algunos días al sol. 
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88. Xabón almizgrado (fol. 155r).  
 Primeramente estoraque calamita media onça, benjuí una onça y estoraque 
chiliguiro un cuarto de onça, estén bien remojados en agua almizcada y ten un quarto 
de onça de sándalo miscatelinos bien polvorados y picados con los materiales, y ten 
media libra de xabón blanco y una onça de tuétanos de ciervo, todo bien picado y sea 
hecho masa y ten después tomaréis toda la dicha masa bien mezclada, haziéndoles 
beber una onça de almizclada y después peso de un dinero de ambar y un gramo de 
almizque picado y destemplado con la dicha agua almisclada poco a poco en un 
mortero de mármor con mano de fruta y sea mezclado y es todo fecho. 
 
 89. Como se haze la mezcla del xabón (fol. 162r).  
 Tomar dos partes de ceniza y una de cal viva, y volvello todo muy bien, y 
regarlo muy bien en manera que no se aga como barro, mas que ande seco, y dalde  
muchas vueltas, porque cuanto más se volverá tanto mejor se fará. Y después pasado 
una noche que esté ello así mezclado tomaldo y echaldo en un banno que sea horado 
por el fondo, tanto quanto pueda caber el dedo, y antes que echéis la mezcla poned 
sobre el forado unas pajas en manera que no se salga la mezcla, y echalda toda 
dentro en el banno en manera que no vaya mucho apretada ni muy floxa, mas 
igualmente, y poned debaxo en que quayere, y cuanto el huevo más coronare y ande 
bien de fuerza, tanto la lexía es más fuerte, y toda esta lexía que así saliere fuerte sea 
puesta aparte. Y la que después desto saliere en que se haya el güevo abaxo por la 
flaqueza de la lexía ase de echar aparte. Y para mezclar las lexías abéys de tomar de 
la fuerte y de la clara, y echaréis en la caldera tanto que el huevo salga un poquito de 
fuera, y tomadas dos partes desta lexía y echalda en la caldera, en que ha de cozer, y 
una de azeite, y dalde el fuego templado con la lexía fuerte que está apartada, echalde 
quantidad de una escudilla pequenna o dos, y continuamente la meced. Y desque que 
fuere coziendo siempre lo probado y si hiziera y lo tomándolo en el dedo siempre le 
echa lexía que sea fuerte, hasta que se despegue del dedo y se ajunte todo. Entonces 
es acabado y guardado, siempre que la mezcla se aga en lugar do no se llueva.  
 
91. Receta para agua almizcada (fol. 174v).  
Ha doze libras de agua de mosqueta, tomarán quatro libras de menjuí y una de 
estoraque, y puesta en una redoma u otro vaso de plata o de varro nuevo hervirá 
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hasta que mengue el terzio o poco menos. El ámbar, el almizque y la algalia será 
como mandare y quanta. 
 
92. Recepta para hazer azeyte de hazahar que el envés de los guantes haga 
amarillo (fol. 179r). 
Tomar una libra de azeyte de ajonjolí, media onça de piedra de vaca, la questa 
en la hiel, muy molida y cernida, y lo amarillo de la rosa colorada, lo amarillo de la flor 
de hazahar y lo amarillo de las açuçenas, todo esto muy majado, y un poco de fustete 
muy molido y cernido, todo esto se eche en el azeite con una quarta de algalia, y dicho 
azeyte se ponga a hervir sobre fuego manso, y después de haver pasado cinco o seis 
hervores quítenlo del fuego, y déxenlo enfriar. Y ponello han en una redoma al sol 
treinta días, revolviendo dos vezes cada día. Dar color. 
 
93. Otra recepta para agua almizcada (fol. 179v). 
Mezclar todas las aguas y estilallas y después bolvellas a echar en el alquitara 
con menjuí y estoraque molido, lo que los paresciere y estillalo con esto, y después 
tornallo al alquitara y poner // en el pico por de dentro ámbar y almizque y algalia, y 
destillalo tercera vez, y después ponello al sol y hechalle dentro una pequeña 
quantidad de agua de trébol y de albahaca, y los polvillos que les pareçiere que tengan 
mucho ámbar y almizque.  
 
94. Otra recepta para adobar guantes, algunos días antes que se pongan los 
olores (fol. 180r). 
Anse de untar primero los guantes con azeyte de huevos, y dejallos ansí estar 
algunos días, y quanto más estuviere será mejor. El agua con que se han de lavar 
después ha de ser esta, tomar una olla con un açumbre de agua común, y hechalle 
dentro dos onças de estoraque y una de clavos molidos, y cueza hasta que mengue 
un tercio, y después de estar fría el agua hechen dentro a remojar // los guantes,  los 
quales estén así dos días, y después perfumallo y enmoldallos, y estén así preparados 
para ponelles el adobo de la manera que en las otras receptas  Y  hase de advertir que 
en este lavatorio va mucho para que los guantes sean bien adobados, con tal que 
sean los guantes de Ocaña, de Ciudad Real o de Guadalupe.  
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95. Otra recepta para hazer pebetes (fol. 180v). 
Tomar goma de dragante que sea muy blanca y limpia, y hechalla a remojar en 
agua almizcada y esté desta manera seys o siete días añadiendo cada día más agua, 
según se fuere gastando y esté bien cubierta, y después tomar una libra de menjuy y 
media de storaque, que sea todo muy bueno y mobello junto porque el estoraque es 
muy malo de  moler y desta manera se hará mejor, y después de muy molido y 
pasado por çedaço tomar carbón de // sauce nueve onças, bien molido y passado por 
çedaço. El carbón se ha de hazer desta manera, tomar las ramas del sauze que sean 
así gruesas como hasta de lança y quemallas eys, y quando aquellas brasas 
estuvieren bien ençendidas amatallas heys con una poca de agua de hazahar o 
rosada, y cubrir muy bien el carno con un plato porque no se mate bien sin hazer 
çeniza y dexallo enjugar, y molido como dicho es mesclallo con el menjuí y estoraque  
muy bien dentro de un plato de plata grande, y tomaréys una quarta de ámbar y otra 
quarta de almizque y media quarta de algalia y mezclallo heys todo junto; y tomaréys 
la goma y collahéys por una toca delgada porque tiene alguna suziedad, quede bien 
limpia y con esta goma se an de amassar las pólvoras susodichas y después de 
amassado todo esto muy bien // se han de hazer los pebetes desta masa, los quales 
se han de enxugar a la sombra y al ayre. 
 
96. Recepta de agua de goma para un pomo de una libra y media (fol. 183r).  
Tomar media onça de alquitara remojada con agua de mosqueta y agua 
rosada, y como la goma estará remojada colarla con un velo, y ponerla a hervir con 
agua rosada y agua de mosqueta, y poner un adarme de almizque, adarme y medio de 
ámbar, tanta algalia como media avellana y media nuez de polvillos, y que cueza tres 
quartos de ora y después echarlo en su pomo. 
 
97. Recepta para hazer agua almizcada (fol. 183r). 
Tomar agua de murta, que sea muy buena, y echarla en una caçuela nueva y 
echarle la cantidad del agua que quisieren y otra tanta de rosada y de mosqueta y de 
azar, y ponerla al fuego y tomar dos arienços de almizque y uno de algalia y otro de 
ámbar, y quando aya erbido ponerlo en su redoma. 
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98. Para agua cruda almizcada (fol. 183r). 
A de ser como esta otra sino que se le an de echar polvillos y menearla mucho, 
hasata que se baxe al suelo.  
 
99. Recepta de agua de olor (fol. 183v). 
Tomarán rosas y flor de azar y las rosas sean dos vezes más quel azar, 
tomarán flor de mosqueta y ponerlo an todo en una alquitara, tomarán brotes tiernos 
de yedra no muchos sino solo que cubran las flores que tubieren en el alquitara, y a sí 
mesmo brotes tiernos de arayán y tomarán canela molida y clabos y ponerlo an en 
agua rosada y ruciarán las flores que están en el alquitara, y assí se a de poner en ella 
por tres vezes, sáquese con mucho  tiento que no se queme. 
 
100. Recepta parar azer pebetes (fol. 183v). 
Tomaréis media quarta de alquitira y ponerla a remojar en agua almizcada y 
póngale tanta agua quanta el alquitira beberá y después tomen una onça y una quarta 
de carbón de salce y amaten el carbón con agua almizcada, sino quieren dezpués // 
que esté echo el salze brasa pónganle ençima una bacía para que el mismo se aogue 
y después májenlo y pásenlo por el çedaço de seda y después tomen una onça de 
menjoí y media onça de estoraque y medio quarto de ámbar, y todo esto pasado por 
cedaço de seda y pónganlo todo junto con la goma y una adarme de alagalia, y azer 
luego los pebetes y sino obiere arta goma ponga arremojar, y pongan la que fuere 
necesario.   
 
101. Receptas para pastillas de rosas (fol. 184r). 
Tomaréis una libra de rosas y cortarlas eis de manera que no quede blanco, y 
antes de todo tomaréis siete onças de menjuí, que sea muy fino y entero, y ponerlo eis 
un día antes a remojar en agua almizcada o rosada, y tomaréis las rosas y picarlas eis, 
y mezclando ellas con el muenjuí y como fuere todo bien picado echaréis algalia y 
almizque y ámbar, todo junto y mezclarlo eis con las dichas rosas y tomaréis // dos 
onças de açúcar fino y molido, mezclar  dello con las rosas y después tomaréis una oja 
de rosa y pornéis la tortilla encima y ponla eis ansí en alguna cosa de vidrio asta 
questén bien duras, el almizque a de ser un arienço y otro tanto de algalia y otro tanto 
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de ámbar, y el algalia a de ser lo postrero de todo que pongan; y si quieren masen el 
menjuí y ciérnanlo y pónganlo con las rosas como digo. 
 
102. Para hazer pebetes de otra manera (fol. 184v). 
Tomar tres onças de benjuy y dos onças de estoraque y almizque peso de tres 
blancas y el ámbar peso tres blancas, carbón de salze dos blancas, quando lo 
quemaréis el salze amatallo eis con agua de azar, enxugado a la sombra, y después 
molido el benjuy por sí y los estoraques por sí, y el almizque y el ámbar por sí, y todo 
se a de pasar por cedaço de seda, y tomaréis dos onças de goma de diagargante y 
poneréislas a remojo //  con dos onças de agua rosada.  
 
103. Recepta para adobar guantes muy perfectamente (fol. 185r). 
An se de tomar los guantes bueltos del envés y labarlos muy bien, así del 
envés como de la az, con agua limpia tres o quatro vezes, // y después tornarlos a 
labar muy bien con agua de ángeles, y después de así bien lavados enjugarlos entre 
las manos, y como sean casi enxutos se an de calçar y enformar bien en las manos, y 
desque estuvieren bien enformado, antes de ser del todo enxutos, anse de perfumar 
bien cinco o seis vezes con pasta de caçoleta, estando todavía los guantes úmedos 
con ruciallos quando fuere menester de agua de ángeles, después acábense de 
enxugar enformándolos en las manos. Después tómese goma de dragante, y téngase 
toda una noche a remojo en agua de ángeles, y después se cuele la tal agua en un 
lienço delgado limpio, en la qual se ponga cantidad bastante de almisque, muy molido, 
mezclándolo bien todo con el dedo, asta que sea como una salsa líquida, de la qual se 
an de untar los dichos guantes por la az de fuera, poco a poco, haciéndola  bien entrar 
por las costuras con algún alfiler. // Después se tome ámbar en una caçoleta o 
escudilla de plata, y derrítase al fuego muy manso, sin ervir, y juntamente con una 
poca de algalia desaguase o mézclese muy bien lo uno con lo otro, como se dixo del 
almizque. Y algo caliente desta mistura se unten los dichos guantes en la manera 
susodicha; y si no quisieren hacerlo con algalia, en lugar desta pongan un poco de 
azeyte de violas o de almendras dulces fresco. Queden después los dichos guantes 
bien enformados en las manos, y cuélguense después de enjutos asta que estén bien 
enjutos, porque no se amohen, después se pongan en su papel dentro en ropa blanca. 
Untarán los dichos guantes del embés con sebo de cabrito adobado o con pomada, 
porque agan las manos blancas y no queden yertas.  
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104. Recepta para hazer polvillos de olor (fol. 185r). 
Tomar una libra de flor de carasca blanca y secar lo an a la sombra ata que se 
pueda hazer polbos y pasarlo por un cedaço de seda y después masarlos con agua 
almizcada y pegarlos a un baso de vidrio y péguenla delguado alrededor del baso y 
después tomen benjuí y ámbar y algalia y perfumarlos, y de tres a tres días mojarlos 
con agua almizcada, y esto a de ser tres vezes y espues perfumarlos, siempre ata que 
ellos se desapeguen y después mojarlos y pasarlos por el mismo cedaço de seda, y 
tomen media cuenta de ámbar y media de lináloe y tanta algalia como una cuenta y un 
arienço de almizque y mezclarlo todo. 
 
105. Otra recepta para adobar guantes (fol. 186r). 
Lávense los guantes con agua almiscada y antes de enxutos enfórmense bien 
en las manos, // y ansí húmidos se perfumen con pasta de caçoleta hasta quatro días, 
y quatro vezes cada día, tornándolos cada vez que se perfumaren arruciarlos con la 
dicha agua y enformarlos de nuevo en las manos, y con un pedaço de lienço algo 
gordillo se fregan bien por la tez de fuera, después de mojados la primera vez, antes 
de perfumarlos, así calçados en las manos y porque tengan mejor tez. Después 
tómese de la dicha agua almizcada o de violeta, y ámbar. Todo mezclado en una 
caçoleta de plata a fuego manso, hasta que el ámbar sea derretido sin ervir, quitándole 
el agua del fuego, y menéenlo todo muy bien con el dedo hasta que quede como salsa 
líquida; de la qual untarán poco a poco los guantes por de fuera en la haz, metiéndola 
por las costuras con alfiler asta que se enbeba más o menos, según que los quisieren 
hazer más perfectos o menos. Y después de bien embebidos tome una poca de algalia 
con polvos de Chipre, bien almizcados, y junta y encor- // pora lo uno con el otro con el 
dedo en una escudilla, meta della con un alfiler por las costuras de fuera, y después 
úntenlos del embes de dentro con pomada y sebo de cabrito adobado, y tórnenlos a 
enformar en las manos, y enxúguenlos y guárdenlos, como se dize en la primera 
recepta. 
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106. Otra recepta para adobar guantes más fácilmente y con menos coste (fol. 
187r). 
Lávense los guantes como en las otras receptas o en agua de azahar, y 
después se enjuguen y enformen bien en las manos, como está dicho. Y después 
perfúmense con la olor que quisieren cada uno, que cuanto mejor fuere saldrán 
mejores. Y después tómense polvos de Chipre almizclados en una caçoleta con agua 
de azahar o de murta, y hágase como salsa líquida, y de ella se an de untar los 
guantes, como en las otras receptas. Tomen después algalia desecha en azeite de 
violas, y úntense della los dichos guantes por las costuras, como está dicho, y úntense 
del embes con la pomada o sebo de cabrito, y después enxúgense y guárdenlos como 
los otros. 
 
107. Otra recepta para adobar guantes (fol. 187v). 
Tómense los guantes y úntense mucho del envés de azeite de lentisco, y 
después guárdense así muy untados, a lo menos por un mes, y quanto más estuvieren 
asi untados tanto saldrán más perfectos. Después vuélvanse de la az, cálçense y 
enfórmense en las manos mojadas de agua de azahar, y asi húmidos se an de 
perfumar de pebetes o de pasta de caçoletas. Y después de bien perfumados al fuego 
manso y enxutos se unten por defuera con ámbar desecho en azeite de violas, que no  
sea todo el peso de una onça para seis pares de guantes, metiendo por las costuras 
de los guantes la dicha untura y a una poca de algalia, y asi después se enxuguen, y 
guarden como los otros.  
 
108. Otra recepta para adobar guantes (fol. 187v). 
Tomarán los guantes y mojarlos an en agua rosada, y lavarlos an muy bien, y 
ponerlos an a secar, y después que estén casi secos tomarán çumo de naranja o de 
limón, y // untarlos an muy bien, y tomarán de algalia dos arrienços, de polvillo un 
quarto y un poquito de azeite de violas voscanas o de jezmines, y ponerlo an todo en 
un caçico o escudilla de plata y sobre brasas a muy poquito fuego, y deshacerlo an 
todo muy bien y naruntando los dichos guantes, poco a poco, asta que se consuma 
todo el adobo en ellos, y después ponguanlos en un pliego de papel dos o tres días, y 
de ay adelante cálçelos. 
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109. Para dar color a los guantes (fol. 197r). 
Tomar vino blanco que sea bueno, y echar dentro una buena cantidad de 
fustete, y echar dentro un pedaço de piedra lumbre. Y tenello al fuego hasta que yerba 
la mitad, e después untar los guantes, y ponellos al sol hasta que tengan buen color, y 
después untallo con hazeite, porque no queden ásperos. 
 
110.  Memorial de caçoletas muy buenas (fol. 202r). 
Tres onças de menjuí. Onça y media de estoraque. Media quarta de almizque. 
// Media quarta de ámbar. Un poco de algalia. Todo esto bien molido y cernido, 
amasarlo con agua almizcada y echarlo en una caçolita y echarle agua de azahar o 
rosada y de murta, si la obiere, y si quisieren que huela bien pónganlo sobre el fuego. 
 
111.  Memorial de caçoletas (fol. 203r). 
Dos onças de menjuí. Media onça de lináloe. Una onça de anime blanco. Tres 
adarmes de láudano. Una onça de estoraque. Tres adarmes de ámbar. Tres adarmes 
de almizque. Todo esto a de ser molido y cernido, cada cosa por sí, y muy buelto todo 
junto y echado en una caçolica de plata y echarle agua de azahar y rosada y de murta, 
y ponerlo sobre el fuego hasta que se junten estas cosas, y guardarlo para quando sea 
menester. 
 
112. De cómo an de hazer las pomas (fol. 203v). 
An de tomar de la pasta de las caçoletas dichas y cocerlo mucho hasta que se 
pare bien dura y hazer la pella de la hechura que quisieren y después tomar dos 
adarmes de ámbar y molerlos mucho y ponerlos en un papel, y moler por sí un adarme 
de almizque y juntar el ámbar y el almizque y echarlo en una escudilla de plata  
pequeña y desque començare a derretirse questé sobre el rescoldo tengan la poma en 
algún hierro para hazer el agujero y pongan el ámbar por encima hasta que se gaste 
untándola con ello y mojar unos algodones en agua rosada y enbuelvan la poma en 
ellos y pónganla en una çestilla para que florezca y de que ella esté florescida se 
quitarán los algodones, porque si antes se quitan, todo queda pegado a ellos.  
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113. Para hazer pebetes de otra manera (fol. 203v). 
Tomar media libra de xaulín. Media libra de estoraque. // Quatro onças de 
anime. Una onça de perfumes sevillanos que se llaman grançuelas. Un adarme de 
grasa. Otro de almagia. Otro de encienso. Una dozena de clavos de gelofe. Un poco 
de canela. Un poco de alhuzena, muy poca. A de ser todo esto muy molido y cernido, 
y tomar carbón de sauce y de enzina, y molerlo y çernirlo y bolverlo con todos aquellos 
polbos, sea el tercio deste carbón para toda la pólvora. Echar a remojar un poco de 
alquitira en agua de azahar y rosada, esté bien ralo, y después tomar ámbar y 
almizque y algalia y bolverlos y echarlos en un almirez y molerlo y con el agua de 
alquitira deshazerlo an y con esto masarán la polvora y harán la masa tal que se 
puedan bien hazer los pebetes. Este almizque y algalia y ámbar no se eche todo // 
junto ni se haga junta la masa sino poco a poco y pónganse los pebetes aparte unos 
de otros porque no se peguen y an se de poner en una arca donde no les dé el sol ni 
el ayre. 
  
114. Recepta de las pastas que haze una sennora muy buenas (fol. 204v). 
An de tomar dos libras de estoraque, tres libras de menjuí, media onça de 
lináloe, una quarta de grasa, una quarta de almaciga, otra de encienso, otra de clavos, 
otra de canela, de alvohor media quarta, de alhuzena otra media, de ámbar dos onças, 
de almizque media onça. Anse de moler y cernir todas estas cosas muy molidas salvo 
el estoraque. 
 
115. Cómo se an de hazer las caçoletas de otra manera (fol.  204v). 
Tomar todos estos polvos quitando el carbón y almizque y ámbar y algalia y 
polvillos, y desto quanto más le echaren es mejor y molerlo y çernirlo y desatarlo con 
agua de azahar y rosada y de trébol, y menos desta que de las otras, y echarle un 
poco de vino blanco y echar todo esto junto en una caçuela de plata y tenerlo así muy 
atapado hasta tercero día y después echarlo en una cosa de plata, en que cueza a 
fuego manso, y como se fuere gastando el agua echarle más hasta que esté de la 
color de las caçoletas que acá señora vistes. 
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116. Memoria para hazer agua de ángeles (fol. 205v). 
 En media arrova de agua de beber puesta en alguna vasija limpia an de echar 
dentro  quatro libras de rrosas coloradas y dos libras de rosas blancas y quatro libras 
de trébol y una libra de rraizes de albohol y una libra de espliego y otra libra de 
madreselva y quatro libras de azahar y dos libras de rosas de açuçena y una libra de 
rosas de tomillos y otra libra de rosas de clavelinas y otra libra de cáscaras de 
naranjas, anse de desmenuzar todas estas cosas y echarlo a remojar en esta agua 
susodicha y an de estar en el agua nueve días, ase de rodear a tercero día y al cabo 
destos nueve días sacarlo en alquitaras y en cada alquitara an de echar una quarta de 
clavos y de madre de clavos la meytad de la quarta de uno y la meytad de otro. 
 
117. De cómo se haze la lexía para esponjar (fol.  212v). 
Ha de tomar un cántaro de agua y echarlo en una caldera, y echar tres 
cuartillos de çeniza, y an lo de dexar cozer hasta que desmengüe la meytad y catarla y 
apartarla en otra cosa, y an le de echar media libra de alegría, un quartillo de çeniza // 
de cendra, dos hieles de vaca y media libra de rasuras quemadas. Y ha de hervir un 
buen rato con todas estas cosas y an de tomar una coladera, y echarle medio celemín 
de çeniza, la meitad de sarmiento y la otra meytad de retama, y todo lo que está en la 
caldera se ha de echar en la coladera, y se a de colar dos vezes y an de echar lo 
siguiente, otro maravedí de sangre de dragón, otro maravedí de suelda, otro maravedí 
de alarguez, otro de açafrán Romí y otro de cominos rústicos. A de ser todo muy 
molido y cernido, y echarlo en la lexía después de colada. 
 
118.  Para hazer pebetes de la manera que la condesa de Oropesa (fol. 213r). 
Seis onças de menjuý y diez de estoraque, y hazerlo moler y cernir mucho y 
pasarlo por // çedaço de seda y tomar cinco onças de carvón de enzina o de sauce y 
molerlo y çernirlo mucho, y juntarlo con el menjuy y el estoraque, todo sea de sacar 
por su parte y tomar dos onças y media de anime y media onça de perfumes 
sevillanos y tomar una ochava de encienso y otra de almástica y otra de grasa y 
canela y clavos de los gruesos que estén entre ellos, otros clavos de alhuzema, de 
todas estas cosas una ochava y de alhuzema a de ser menos que de lo otro, todas 
estas cosas an de ser muy molidas y çernidas por çedaço muy espeso, y tomar tres 
reales de ámbar y sea muy bueno, y real y medio de almizque y un poco de algalia, y 
molerlo mucho y juntarlo con esto salvo el menjuí y el estoraque y carbón, y an lo de 
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echar en una escudilla y an de tomar en otra una onça de alquitira y anla de echar en 
remojo en agua de azahar y rosada y una poca de agua de trébol, menos // de la de 
trébol que de la otra y an le de echar tanto de todo que se cubra bien. El alquitira se a 
de tener dos días en remojo o tres antes que se hagan los pebetes y después an lo de 
colar por un lienço delgado y si quisieren que no esté bien deshecho májenlo mucho 
en un almirez y anadirle destas aguas de manera que no que esté muy ralo ni muy 
espeso. An de tomar el almizque y ámbar y el alagalia, y todas las otras cosas, digo 
pólvoras, salvo el menjuí y el estoraque, y el carbón que a de estar por su parrte y a de 
tomar el alquitira, questé colada y echarla con estas pólvoras, y traerla mucho con una 
cuchara y tomar los almireçes que fueren menester,  y echar allí el carbón y del menjuí 
y del estoraque, y an de echar a una cucharada el alquitira que está con los polvos, an 
lo de echar poco a poco y majarlo hasta questé duro como una masa que se puedan 
hazer los pebetes de la hechura que quisieren // secarlos a la sombra. 
 
119. Para el agua de los perfumes (fol. 219v). 
Tomarán menjuy y estoraque y anime, de todos pesos yguales, y tomarán un 
poco de grasa y almástica y ençienso y clavos y canela y alhuzema, de cada cosa 
destas muy poca cantidad, y todos estos perfumes y todas estas tres cosas moler sea 
y çernidas con un çedaço ralo, tomarán almizque y algalia y ámbar y polvillos desta la 
cantidad que quisiere porque quanto mejor fuere es mejor y molerlo an muy molido y 
echarle // an el algalia y majarlo an mucho y deshazerlo con agua de azahar y rosada 
y de trébol y un poco de vino blanco y muy poco la mayor parte sea de azahar y 
rosada y de que ello esté bien deshecho todo echarlo an con la pólvora que sea 
molida y masarlo an mucho con ello y con estas mismas aguas que están dichas 
echen en aquella misma masa tanta cantidad hasta que ello esté bien ralo, y échelo en 
una almofia todo junto y cúbranlo con un ara y con un plato y pónganlo en una arca 
donde esté bien guardado para que no se gaste nada de color y esté así hasta tercero 
día; tómenlo junto y échenlo en una alquitara y póngale brasas muy mansa para sacar 
el agua y no le dexen mucho secar porque no salga el agua quemada.    
 
120. Para hazer agua de trébol (fol. 222r). 
Sacar el agua del trébol y de la rosa y del azahar y de los jazmines y de los 
cohollos del laurel y de los cohollos de los naranjos y de los cohollos çidrones y de los 
cohollos de los limones y de las limas y del arrayán, desto menos que de todo. Sacada 
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el agua de trébol, de todas las otras partes yguales, más tomar un quartillo de 
alhuzema  limpia y echarlo en media açumbre de vino blanco muy fino, a remojar de la 
noche para la mañana, y tomar aquella alhuzema remojada así como está y con algún 
vino si tubiere y sacarla en alqui- // tara y aquel agua y todas las otras dexada la de 
trébol sean partes yguales y de la de trébol un quartillo más que de todas las otras y 
bueltas todas estas agua como dicho es y echadas en un cántaro de cobre que allí se 
mezclen todas en cada açumbre de aquellas aguas, un quartillo más de la de trébol y 
después de todas así juntas tornarlas a la alquitara poco a poco y poner en el pico de 
la alquitara un poco de algalia refregada por el pico y por la campana y destile así toda 
junta. Faltan de poner en esta recebta estas aguas que siguen el agua de alvahaca, el 
agua de los cohollos del toronjil, destas agua an de ser partes yguales como como de 
las otras agua y el quartillo que dize de trébol que a de yr demasiado en cada açumbre 
de agua de los otros  a de ser la meytad de agua de alvahaca y despuçés de bueltas 
las aguas todas an de //  tomar media onça de clavos y otra media de canela fina y 
molerlo todo muy bien molido y después que se aya de tornar a sacar el agua en cada 
sacadura un poco de estos polvos y puesta su algallia como arriba dize. 
 
121. Para hazer agua que huele muy bien (fol. 223r). 
Lançar en una alquitara una cama de rosas y encima de las rosas otra de 
azahar hasta que se yucha toda el alquitara y encima de todo esto cinco o seys hojas 
de açuçena y  dexarlas an estilar. 
 
122. Esta agua muy olorifera (fol. 223r). 
Primeramente tomar rosas coloradas, una libra de azahar, otra libra de brotes 
de laurel, otra liba de raízes de lirio blanco, dos onças de clavo de girofe, media onça 
de espliego, de alexandria dos onças, de al- // mizque y ámbar, yguales partes; esto a 
de ser sacado por alcatara. 
 
123. Otra agua mucho olorosa (fol. 223v). 
Quando sacaredes agua de azahar y rosada pone en el grano de alquitara por 
donde pasa el agua un grano de ámbar y otro de almizque atado en un paño de lino 
delgado y saldrá agua muy olorosa.   
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124. Otra de agua de trébol olorosa (fol. 223v). 
Tomar quatro onças de simiente de trébol y una onça de canela y media de 
clavos y moledlo todo muy bien y enchid el alquitara de rosas y polvoreado con esta 
pólvora por encima de ellas y sacad el agua y gaste desta polvora tantas vezes que 
saquéis en cantidad agua de las rosas, obra de una açumbre de agua y al pico de la 
alquitara atado en un pano pequeño de lino un // grano de almizque y salga el agua 
por ello. 
 
125. Agua almizclada (fol. 224r). 
Echar en una alcatara una cama de rosas y otra de azahar, y así una de vino y 
otra de otro hasta que hynchan el alquitara, y cada cama a de ser polvorizada con 
polvillos, entonces tomar // un poco de algodón enbuelto en algalia y almizque y 
puesto en el pico del alcatara por donde a de salir el agua y ponerle pequeño fuego 
debaxo. 
 
126. Memoria de unos polvillos que traía doña Felipa (fol. 224v). 
De las enzinas muy viejas aquellas blancas que se hazen por las ramas, an de 
tomar y a limpiarla de corteza y palillos, que estén muy limpias y lavarlos con dos o 
tres aguas y esprimirlo bien cada vez, y después deben esprimirlo, ponerlo en una olla 
limpia de vidrio, arremojar con agua  rosada y de azahar mezclada y esté tanto hasta 
que vean que aquella yerva se podreçe y se haze como un lino  blanduxo, después 
sacarla de aquel agua y no cumple esprimirla más ponerla en una caçuela nueva y 
poner entro estoraque y menjuý, según viere que es menester y vaya al horno, 
meneado // siempre por toda la caçuela, porque no se pegue hasta que esté la yerva 
bien enxuta, de manera que se pueda moler, y si es mucha la yerva no se ponga toda 
en una vez sino en tres o en  quatro vezes, después sacarla y molerla y pasarla por 
çedaço de seda muy espesa, después de pasado ruciarla con buena agua de olor, que 
esté reliente y no muy mojado y ponerla ençima de un çedaço y perfumarla dos o tres 
días con pastas, después que esté bien perfumada tornarla a pasar por un çedaço, 
después según que tantas onças fuere echen tantas medias ochavas de almizque y 
doze granos de ámbar pro onça, y en un mortero de piedra molerlo y esto todo el 
ámbar y el almizque y todo junto destemplarlo con buena agua de olor y no sea 
mucha, porque los polvillos no queden muy mojados sino unidos un poco y pornéis los 
polvillos dentro en el mortero  y bolverlos un buen rato hasta que sea bien benida 
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aquella con ellos  // y con el amizque y el ámbar, y después avéys de echar dentro 
algalia doce  granos por onça y metan todo junto y serán hechos, y ponerlos en papel 
enbueltos hasta otro día porque se enjuguen de aquella umidad, después echarlos en 
redomicas de vidrio y ataparlas bien porque no pierdan el olor. 
 
127. Memorial de pebetes (fol. 225v). 
Tomaréys media quarta de dragante, puesta en una escudilla de vidrio común, 
y pónganle agua almizcada, tanta quanta cupiere en la escudilla y esté tanto quanto la 
goma aya bevido el agua, y tornen a poner más agua hasta que no pueda más beber, 
y después sea puesto carbón de sauce cinco quartas y apaguen el carbón con vino 
blanco y después se a hecho polvos y sea pasado por un çedaço y después tomen 
una onça de menjuí y media de estoraque y media quarta de lináloe y peso de un 
dinero de almizque y peso de un dinero de ámbar y una ampollica de polvos //  y sea 
todo hecho polvos y pasados por un çedaço de seda y sea todo mezclado con el 
carbón y con la goma y sea puesto peso de dos dineros de algalia y sea todo bien 
pasado y hechos los pebetes.  
 
128. El agua almizcada que mostró donna Ines Manrique (fol. 226r). 
Tomar agua de azahar y rosada y trébol, partes yguales, y échenlo en una 
redomica que  esté llena hasta el cuello y echen dentro ámbar y algalia y almizque, la 
cantidad que  quisieren y pónganlo sobre el fuego y dé dos o tres herbores, y a de 
estar bien atapada quando coziere. 
 
129. El agua que mostró doña María de Çuñiga (fol. 226v). 
Quando el romero esté en flor an de sacar el agua de la flor y de la hoja que no 
lleve palillos, un açumbre o lo que quizieren. Agua de toronjil. Agua de flor de espino 
majolero. Agua de sándalos. Agua de cabeçuelas con su flor (1/4). Agua de flor de 
amorada (1/4 Agua de flor de tomillo. Agua de flor de retama. Agua de flor de 
madreselva. Agua de flor de brecos. Agua de la flor y hojas del arrayán sin ningún 
palico. // Agua de raíz de lirio cardeno (1/4). Agua de raíz de albohol (1/4). Agua de 
raízes de juncia, a de ser de la del río que huele y an la de coger un día antes que la 
saquen y después machacarla y ponerla en el alquitara y sacar su agua. Agua de 
cáscaras de naranjas en mayo sacadas (1/4). Agua de naranjuelas verdes de que 
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están como nuezes (1/4). Agua de cidras de cortecicas, sólo el amarillo (1/4). Agua de 
toronja de la misma cortecica, lo amarillo que no yntervenga cosa ninguna de lo blanco 
(1/4). Agua de alvahaca (1/4). Agua de açuçena. Agua de lirios cárdenos, que no lleve 
los mástiles sino solamente las flores (1/4). // Agua de azahar. Agua rosada. Agua de 
picholeros que son unas flores como unas campanillas azules y moradas. Agua de flor 
de laurel (1/4). Agua de las cortezas de los limones antes de maduros. Agua de 
cohollos de lima. Agua de cohollos de limón. Agua de cohollos de çidrón. Agua de 
cohollos de naranjo. Agua de cohollos de toronja. Y de todo esto el quarto. Estas cinco 
aguas si ubiere los cohollos pueden se sacar todas juntas echando en alquitara por 
peso tanto de uno como de otro. Agua de una yerva que se llama ejudal, la qual es 
muy olorosa// y huele a clavos. Agua de flor de mançanilla. Agua de trébol (1/4). Hazer 
tomar un celemín de alhuzema, muy escogida, que no lleve palico ni cosa ninguna, 
sino sólo ella y echarla en una media arroba de vino de lo más fino que que se pueda 
hallar blanco muy anejo y este tercer día y allí se eche otra tanta agua del río como del 
vino al tercer día y mecerlo tanto que se remude quien buena fuerça tuviere aquí 
sacada. Echar con esta agua y con este vino y con esta alhuzema una onça de madre 
de clavos y media de canela y una de grasa y media de almastica, dos de almea; 
todas estas molidas y çernidas con dos onças de rosas secas, junto todo con estas 
tres cosas que arriva dize, sacarlo por alquitara muy suavemente con poca lumbre y 
después de sacada curadas todas adon- //de les de el ayre y el resplandor pero no el 
puro sol.  Después de todas las aguas que arriva dize por sí juntas an de medir cinco 
partes de ella y an de echar dos partes desta agua de la alhuzema y del vino y de las 
cosas que con ella se juntan, esta agua de alhuzema y de las cosas que con ella se 
juntan sáquense tanta cantidad de ella como dize este memorial, porque dizen que es 
mejor mientras más aneja está, y después destas agua así sacadas y curadas al 
resplandor del sol y al ayre, que no les dé el sol entero, mezclarlas unas con las otras 
de las fuertes con un quartillo, que  entiende por el quarto que dize en los márgenes y 
de las suaves cinco quartillos, después destas aguas así mezcladas en una vasija que 
todas quepan tomar para cada en cada açumbre dos onças de lo que aquí abajo diré, 
dos onças de menjuí, que sea muy bueno; dos onças de estoraque, dos de anime 
negro, una onça de sándalo moscasalinos, una onça de linaloe, media onça de 
quentas de ámbar de las escues. Todo molido y muy çernido, amasado con media 
onça de estoraque líquido echado en las dichas aguas y tornadas a sacar por alquitara 
y puesto a la nariz de la alquitara la misma pasta de ámbar que se eche para las 
pomas de olor, cantidad de una castaña después curarla donde le dé el resplandor del 
sol, muy atapada. 
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130. Para hazer agua almizcada (fol. 229v). 
Para un açumbre de agua de azahar y medio de agua rosada y un quartillo de 
agua murta y medio quartillo de agua de trébol, una libra de menjuy y media de 
estoraque, de anime blanco una onça, de lináloe peso de un real, esto todo muy 
molido. A esta cantidad de pólvora an de echar cantidad de una nuez de ámbar, an de 
poner en el pico del alquitara por de // dentro bien untada con algalia y al cabo del 
alambique por donde destila el agua en un pedaço de volante un poquito de almizque 
molido, an de mirar que quando el agua salga un poco turbia an de quitar el alquitara 
del fuego y las pólvoras, masallas con algalia y hazer los panecicos, as de poner esta 
agua al sol y echarle en el agua un poquito de almizque. 
 
131. Pastillas para perfumar la testa (fol. 246r). 
Rosas, estoraque y dos de menjuí y dos inçienso, un quarto láudano, otro 
tanto, y clavillos, lo mismo açúcar blanco, un poco a las rosas. Quítalas, vayan blancas 
y muy bien majadas y después mezclar e yncorporar los olores dichos y pasarlos 
todos por çedaço o paño y hazer las pastillas.  
 
132. Otras para perfumar (fol. 246v). 
Toma rosas, a limpiadas como arriba, estoraque y menují, de cada uno dos 
onzas, almizque y ámbar, de cada uno dos tarpilas, algalia un tarpilo, lignáloe medio 
tarpilo, açúcar blanco fino quatro onzas, mezcla como arriba diximos.    
 
133. Almohadillas de rosas (fol. 246v). 
De rosas secas y estarán un día al sol en una caçuela grande y en una ollica 
vidriada pondrás libra y media de agua rosada fina, de estoraque y menjuý, de cada 
uno onza y media, y media de clavillos molido todo esto muy bien, hechadle en la ollita 
y dé un hervor. Tomaréis depués otra onza y media de clavillos y los pondréis enteros 
en las rosas, en la caçuela echaréis el agua con lo demás sobre las rosas y con las 
manos lo mezclaréis y rebolveréis a fin que se incorpore y en pape con las rosas 
tendréis quatro trapelas de almizque y dos de ámbar molidas y destempladas con un 
poco de agua rosada, hechadlo con las rosas viéndolas e yncorporándolo todo con 
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estas después mezclaréis 6 carlines de Chipre, incorporando y mezclando y tendréis 
hecha la almoadilla y súbito hecharéis las rosas con lo demás dentro cosiéndole luego, 
teniéndolo bien cubierto y después la pondréis al sol para que se enjugue bolbiéndola 
algunas vezes y como el sol se vaya quitalla y enbuelta muy bien guardadla hasta que 
el sol esté bien salido, la pondréis al sol // a fin que se enjugue muy bien y como lo 
estuviere servios della o para entre lienços o bestidos que es olor perffetísimo.  
 
134. Rosas perfumadas (fol. 247r). 
Toma un rótulo de rosas secas, quatro de agua de ángeles, dos tarpisos de 
almizque y uno de ámbar, bien molido y mezclado en un çedaço con las rosas y reislas 
bañando con el agua un poco de revolviendo las siempre y pondréis a un fuego muy 
suave que las haga resudar y pondréis a discreción una poca de agua rosada en una 
ollita vidriada y moleréis tres onzas de menjuý, tres de estoraque, media onza de 
almizque, un tarpiso de algalia y una quarta de ámbar molido, todo esto hechadlo en la 
olla y bien atapada cueza hasta colar la séptima parte; y haréis pastillas desta mistura 
con las quales perfumaréis las rosas puestas en el çedaço, que reçiban el humo y esto 
por espacio de ocho días, bañando o rociando las primeras con el agua de ángeles y 
perfumar; y acabado esto tomaréis de ámbar y almizque, de cada uno una onza, de 
algalia media y otra media de lignoáloe, y molido todo muy bien pondréis las rosas en 
una caçuela y rociarás con el agua de ángeles, hecharéis el almizque con lo demás 
revolviéndolas y con más dos onzas de polvos de Chipre revolviéndolo y mezclando 
puestas en su almoadilla tomaréis con lo de arriba [en blanco] a perfumar revolviendo 
hasta que se enjugue y seran perfetísima. 
 
135. Memoria como se hecha el perfume para hazer guantes amarillos (fol. 
252r).  
An los de tomar y volvellos del revés, y ponellos en una caja muy cerrada, y 
tomarás azúcar del más negro, que se hallare, y echarla en la brasa. Y con estos an 
de andar ocho o nueve días, hasta que tomen el color tan amarillo como quisieren, y 
de tres en tres perfumes los an de volver y untarlos con un poco de azeyte de buen 
olor, la manera de la caja ha de ser como las que perfuman rosas.  
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136. Otra manera de hazer guantes sin ámbar (fol. 253r). 
Tomar los algodones de algalia con que se limpian los gatos y cortarlos an muy 
menudos y echarlos an en agua almizcada, y allí herbirán hasta que tome color el 
guante y para que lo tomen mejor héchenle un poco de algalia en el agua y unos 
pocos de polvos que sean un poco de color algo  amarillo, y de los mejores que 
tuvieren. Y después de tener los guantes muy bien perfumados con agua almizcada, y 
echados a remojar veinticuatro oras en ella, y a que estén muy bien entallados 
ponelles el agua almizclada a el cocimiento de la algalia, y ponérselo an tantas vezes 
hasta que vengan a tomar la color y olor, y estos guantes son muy buenos para de 
contino. 
 
137. Receta para hazer lexía (fol. 254r).  
Tomar una onça de sarmiento y otra tanta de troncos de coles, ponella en la 
coladera, y allí paja de // zenteno, y en la misma coladera poner un poco de azeite de 
rasuras y que guele. Y echarle su agua, y ha de ser de río, y dentro en la tinaja echar 
cinco o seis y una yerba que se llama rubia, y en Aragón se llama roja, y an la de 
echar mojada hasta que se venga a encender en el color de la lejía, y al principio de 
todo esto an la de llevar al orno la çeniça para que esté allí veinte y quatro oras. Y 
después començar a colar su lejía como está dicho, y si quieren echar unas pocas de 
rasuras  quemadas en la misma coladera es mucho mejor, y para peinarse an de 
peinar con unto de caballo y con azeite de huevos de la monuesto [sic], y en esta  
lexía se an de echar ristras de ajos y algunos ajos. 
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Siglo XVIII.  
     Recepta para hacer tinta.  
     BNE, ms. 9028, Epígrafe 13, fol. 1r. 
 
1. Receta para tinta  (fol. 1r).     
Para hazer una açumbre de tinta es menester açumbre y medio del  blanco. Se 
divide en tres vasijas, en cada una media açumbre, a la primera se le echan quatro 
onzas de agalla finas picadas, a la segunda quatro onzas de caparrosas y a la tercera 
amapolas. Y se menea por espacio de diez días todos dos, tres o quatro vezes con un 
palo de higuera. Después de los diez días se (qui)ta el vino del caparros con el de las 
agallas; y al que está con amapolas se (lim)pia, esto es se le quitan las amapolas, y se 
le echan dos onzas de goma arábiga, y en estando desecha la goma, desecha se 
junta todo y se le ec(ha) una hiel de carnero.Y revolverlo tres o quatro días, y luego 
escribir con ella. Y si se hiziere más cantidad, añadir los ingredientes susodichos, con 
esta proporción, y Dios sobre todo. 
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s. /f.  
            Receta de tinta. 
      BUS, ms. 354, fol. 255v. 
 
1. Receta de tinta (fol. 255v). 
Toma una azumbre de agua y un poco de ematites, y echándola en el agua 
déjese erbir asta que se consuma la quarta parte, hasta que quede de color de vino 
tinto mui cubierto. Échese quatro onzas de agallas de color de plomo pesados, y 
menearlo con palo de yguera o de caña, y no de madera resinosa, como de pino, por 
espacio de unos 20 días, después 4 onzas de buena caparrosa secada bien al sol y 
molida meterla en un paño y colgado de un ylo meterlo en vasija sin que llegue al 
fondo y dende ocho días ponerlo a la lumbre y se dexará allí hasta que el cozimiento 
haga un poco de espuma lebantada, y después se apartará y se pondrá en parte 
resguardada del aire. Echáranse también unas cortezas de granada para el tinte. 
Adviértase que no se nezesita de goma, sino es que de puro delgada la tinta pase el 
papel, y en tal caso echarle dos onzas de goma molida para que se incorpore, 
meneándola mui bien mientras se le echa. No se haga la tinta en tiempo que 
corryentes surque, este viento (lo) corta y aclara la tinta. 
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 s. /f.  
      Receta de tinta. 
      BUS, ms. 1562, fol. 234r. 
 
1. Receta de tinta (fol. 234r). 
2 quartos de vino blanco, se le hechan una onza de agalla. ½ quarto de 
cáscara de granada. ½ quarto de caparrosa. ½ quarto de goma. 
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s. /f.  
      Receta para hacer tinta. 
      BRAH, Fondo Salazar y Castro, ms. K-50, fol. 164v. 
 
1. Receta de tinta (fol. 164v). 
Al margen, Para un cántaro, galas, vidriol romano y goma arábiga. Agua 
llovida. Se hace también con vino, aunque en verano no se haze muy espeso, y para 
evitar esto es bueno tomar lo medio de agua y lo otro de vino si es posible del año. 
Receta, Primero tomar cuatro onzas de galas muy molidas, y echarlas en una 
olla vidriada, nueva, a remojo en vino blanco; y ataréis seis dineros a razón de cuatro 
por cántaro, y estará seis días a remojo, meneándolas dos veces  cada día. Y después 
de pasados dichos seis días colaréis muy aparte dichas galas, que no haya cosa 
alguna de fregado, y ponerlo al fuego que sea de manso, porque no faga llama, y 
después (que) haga unas espumas blancas quitar la olla del fuego, y tener (muy bien) 
dos onzas de goma arábiga, y poco a poco meneallo, echarla en dicha olla hasta sea 
acabada, y después echar dos onzas de caparrosa, muy molida en un golpe, y 
después fazer unos tayos y se ase muy corta. Y es buena y probada. 
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s. /f.  
Receta para que la madera corriente parezca de caoba  
      BRAH, Fondo Salazar y Castro, ms. L-12, fols. 199r-v. 
  
 Al margen, Carta de Pedro de Rojas y Ribera, III conde de Mora a... (no se 
expresa destinatario) en la que le solicita una receta para que la madera corriente 
parezca caoba. 
Receta, Con lo que se daba la color acá era con raíz de palomina, echando 
buena cantidad para que tome buena color con aceite. Si Vs. quiere otra color ha de 
ser con brasil y darle primero con agua de zumaque, y todos los palos o estantes an 
de estar envueltos en cal viva y lexía hasta que se seque, y luego frotarle con el aceite 
y saldrá de color caoba, y esto es enfudoso y se engrasa luego. Mejor es con el aceite 
y raíz de Palomina, y quedará muy lindo // Dase con un trapo negro. Y para el color de 
caoba con trapo blanco. 
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860 
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